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Origen social del alcoholismo. 


En el fondo de todos nuestros grandes vicios 
radica siempre una virtud. Aquéllos no son, en 
rigor y por regla general, sino exageraciones ó 
torpes aplicaciones de ésta, y si alguna explica- 
ción, ya que no justificación, tienen nuestros ex- 
travíos, es precisamente el hecho de que vicio y 
virtud suelen no ser sino dos momentos diferen- 
tes del mismo fenómeno, de la misma manera que 
las enfermedades no son otra cosa qut funcio- 
nes fisiológicas excesivas en cantidad, ó ejerci- 
das fuera de las condiciones normales de tiempo 
y de lugar. 

Así, la avaricia, vicio 
te, no es en suma más que una exa 


feo y manía repugnan- 
eración de la 


tendencia sana y laudable á la economía y á la 
previsión; la gula no es otra cosa que el hambre 


m más agudo; Lovelace y 
D. Juan son patriarcas que ofician fuera de casa y 
fuera de ocasión, golosos del amor, en suma; Car- 
touche y Rostehild se codean en punto á amor á, 
poseer, nuestros reñidores de barrio y de pul- 
quería no son sino grandes soldados* fuera de 
cuadro, grandes capitanes y grandes conquistado- 
res sin escenario adecuado, y no media diferencia 
esencial entre un tahur y un agente de cambio. 

Un vicio tan sólo parece escapar á esta ley, y 
es el único que no hay manera de explicar como 
el simple extravío ó como el desempeño heterotó- 
1 oxtemporáneo de una función natural, ó, 
práctica extremada ó inoportuna de una 
Ese vicio es el alcoholismo. 


templada á un diap: 


vir 


A primera vista parece que el alcoholismo es 
á la sed lo que la gula es al hambre; pero una po- 
ca de reflexión permite cerciorarse de que si al 
goloso lo estimula á comer el hambre, el bebedor 
es totalmente extraño á la sed y que, salvo el 
agua, lo único que no se bebe por sed es el alcohol. 


El bebedor no busca satisfacciones estomacales 
ni palatinas, sino malsanas excitaciones del espí- 


ritu y reprobados y contraproducentes estímulos 


de sus funciones vitales que, á la larga, acaban 
por consumirlo, enervarlo y embrutecerlo. 


El alcohol parece, pues, un enemigo incondicio- 
nal, implacable é irreductible, de la humanidad, 
y el alcoholismo el único vicio no explicable ni 
justificable por necesidades físicas, morales ó so- 
ciales imperiosas, y por lo mismo, el más odioso y 
repugnante de todos ellos. Ahora bien; es inad- 
misible, en principio, que la existencia de vicios 
de ese género, sin origen fisiológico, sin finalidad 
moral, sin contrapeso en el bien indirecto y le- 
jano que producen al mal directo y actual que 
causan, sean compatibles con la conservación de 
la especie humana. La vigencia y generaliza- 
ción crecientes de un vicio así, esencialmente 
destructor, durante algunos siglos hubiera aca- 
bado con la humanidad. 

La subsistencia y progreso de la humanidad 4 
pesar de la desastrosa plaga, ha inducido á algu- 
nos pensadores fisiologistas y psicólogos á huscar 
á todo trance las funciones físicas y psíquicas á 
que pueda cooperar el alcoholismo y á explicarlo 
en virtud de una necesidad fundamental de nues- 
tra organización, única manera de explicarse cómo 
no ha acabado ya con la humanidad y cómo es 
que cada día se generaliza más y más. 

En estos últimos tiempos han aparecido una 
serie de estadísticas curiosas y “muy hechas”, 
que tienden á probar que el alcoholismo es con- 
servador de la yida. En ellas se compara la vi- 
da media de los sobrios con la de los bebedores. 
la de los sacerdotes de Baco entre sí. y se oree 
llegar á la conclusión, altamente consoladora para 
los cantineros y los consuetudinarios, de que se 
vive en provorción de lo que se bebe y de que se 
puede parodiar el aforismo: “dime lo que comes, 
te diré lo que piensas”, en esta forma: “dime 
cuánto bebes, te diré cuánto has de vivir”. 

A estas estadísticas, como siempre sucede. res- 
ponden vicboriosamente otras que prueban preci- 
samente todo lo contrario, y que evidencían que 
el alcohol agota y destruye la vida, que si arti- 
ficial y momentáneamente le da pábulo, en rigor y 
en definitiva la consume más pronto, como la do- 
ble corriente, que da más brillo 4 la ámpara; pe- 
To que acaba más rápidamente con el petróleo que 
la alimenta. 

Según este modo de ver, que el 


Á muestro 


¡ternuras de su alma. 


juicio, el más racional y el solo verdadero, el al- 
coholismo no es, en suma, sino una forma de sui- 
cidio lenta de la humanidad. El alcohólico se 
aplica la doble corriente; unos meses, y por ex- 
|cepción, unos años, vive más aprisa, se finge go- 
artificiales, se provee de momentáneas y fic- 
ticias energías y, luminaria en medio del huracán, 
ó se extingue de súbito al soplo del viento, ó ve 
pronto reducido á cenizas su combustible. 


Tal es el hecho. ¿Cuál puede ser su explica- 
ción? ¿De dónde nos viene ese afán de vivir de 
pr de agotar nuestras fuerzas, de brillar como 
el relámpago un instante, de calentar como la 
chispa un segundo, para volver después al frío y 
lá la obscuridad definitiva? ¿Por qué no resignar- 


paulatinamente la vida á 
tiempo como lo manda 
imperiosamente el instinto de la conservación ? 

En nuestro concepto, ese concepto de la vida 
intensiva, en oposición con la vida extensiva y du- 
radera, es de origen social. La vida moderna, tal 
cual la han hecho el industrialismo, la compe- 
tencia, la constitución de las grandes agrupacio- 
nes urbanas, reviste una intensidad extraordina- 
ria. Ideas, actos, pasiones, emociones, goces y 
dolores se atropellan, se empujan, giran como un 
torbellino en rededor nuestro, nos arrastran como, 
el ciclón á la hoja muerta y nos imponen una su- 
ma de esfuerzo, una cantidad de trabajo, una do- 
sis de emoción superior á las fuerzas y á la resis- 
tencia humanas. 

Caminamos á marchas forzadas en la existen- 
cia, doblamos las etapas, gastamos en un día más 
fósforo en el cerebro, más musculina en las fi- 


se á gastar moderada y 
fin de prolongarla 


bras, más oxígeno y carbono en las vísceras, de los 
que pueden dar el organismo y el medio. Para 


tirar de la carreta en 
látigo, y para salvar e 
aguijón de la espuela. 

Como el soldado durante el combate. consumi- 
mos en un día la substancia acumulada en un 
año; vivimos más vida y duramos menos años que 
el patriarca ó el campesino. El luchador moder- 
no busca en el alcohol el valor que le falta, la 
fuerza que se le agota, la resistencia que lo aban- 
dona y á la hora del descanso, la emoción intensa 
á que está habituado, el goce excesivo y desmesn- 
rado en medio del cual ha vivido y el olvido com- 
pleto y absoluto de la lucha encarnizada y de la 
angustia torturadora. Como el gladiador, sale de 
la taberna para entrar al circo y sale del circo pa- 
ra entrar en la taberna. El alcohol, pérfido, lo 
ceba momentáneamente, como el ogro, para de- 
vorarlo en seguida y gira en el círculo vicioso de 
beber para poder combatir y de agotarse y ani- 
quilarse á fuerza de beber. 


ese atascadero, necesitamos 
obstáculo desmesurado, el 


EL REY Y EL POETA, 


FRAGMENTO. 


El rey Skule.—Me hablarás de eso dentro de 
poco. 

Pero dime, Skalda, tú que has errado tanto por 
países extranjeros, ¿has visto una mujer que ame 
al hijo de otra? Y cuando digo amar, entiendo 
amar no con un sentimiento pasajero, sino amar 
con todas las ternuras del alma. 

poeta Jatgeir.—Eso no acontece sino á las 
eres que no tienen hijos. 

Tey.—¿A ellas solamente? 

pocta.—Sobre todo á las que son estériles. 
rey.—¿Sobre todo á las que son estériles? 
¿Aman entonces á los hijos de otra, con todas las 


mu 


Eyg:t 


poeta.—Sí, á menudo. 
rey.—Y, ¿no es cierto ?, sucede que esas mu- 
jeres estériles matan á los hijos de otra, despecha- 


Isle! 


das de no haber tenido ellas. 
El pocta.—Sí. Pero eso no es obrar pruden- 
temente. 


Il rey.—¿ Prudentemente ? 


THE OETTV CENTER 
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poeta.—No, no es obrar prudentemente, por- 
que dan á aquellos cuyos hijos matan, el don del 
sufrimiento. 
El rey.—Pero ¿erees tú que el don del sutri- 
miento sea una buena cosa? 
El poeta.—Sí, señor. 


El 


El rey. —Islandés, hay como dos hombres en tí. 
Estás entre la muchedumbre, en algún a egre fes- 


, Y pones un manto sobre tus pensamientos, 
stá á solas contigo, y te asemejas á los raros 4 
quienes voluntariamente se escogería por amigos, 
¿Por qué es así? 

El pocta.—Señor, cuando os querbis 


bañar en 


el río, no os desvestís cerca de donde pasan los 
que van á la iglesia, sino que buscáis un lugar so- 
litario... 


El rey.—Naturalmente. 

Ul poeta.—¡ Y bien! yo también tengo el pudor 
alma y por eso es que no me desvisto cuando 
“mucha gente en la sala. 

El rey. —¿Eh? Cuéntame, Jatgeir, cómo has 
llegado á ser poeta y quién te ha enseñado la 
poesía. 

poeta.—Señor, la poesía no se aprende. 
rey.—¡ La poesía no se aprende! Entonces, 


¿cómo has hecho? 

El pocta.—He recibido el don del sufrimien- 
to y así he llegado á ser poeta. 

El rey.—Así, pues, ¿el don del sufrimiento es 


necesario al poeta? 
El poeta.—Para mí fué necesario; pero hay 
otros á quienes ha sido concedida la alegría, la fe 


ó la duda. 

El rey.—¿Aún la duda? 

El poeta.—Sí; pero es preciso que sea la du- 
da de la fuerza y de la salud. 

El rey.—¿Y cuál es la duda que no sea la de 


la fuerza y de la salud ? 


El pocta.—Es la duda que duda aún de su duda. 
El rey.—Paréceme que eso debe ser la muerte. 
El pocta.—Es más horrible que la muerte mi 


ma: son las tinieblas profundas. 


Enrique Jbsen. 


MI NUMEN. 


Yo no me inspiro en lo que otros dicen, 
yo no me inspiro en lo que otros piensan, 
yo no me inspiro en lo que otros sienten, 
ni tampoco me inspiro en los que sueñan. ..! 


Mi musa aplaude lo que mi alma admira, 
busca su inspiración en lo que ama; 
ella se inspira á veces en lo que odia, 
pero siempre en sí misma: ¡es soberana! 


Mi lira no es hermosa, pero es mía, 
y como tal sensible y altanera: 
bendice á la mujer que me comprende, 
y á la vulgar y frívola desdeña. 


Natura es su ideal: ella le inspira, 
con sus galas, tristezas y misterios: 
siente el ¡ay! de la rama cuando cruje 
y del nido que cae los lamentos. 


Siente del arroyuelo los murmullos, 
de la brisa que pasa los arpejios, 
de las flores marchitas el perfume, 
de la ola que espira los acentos. 


Mi musa es caprichosa: le entusiasman 
los locos de la historia, sus loqueros, 
los que arrastraron grillos ó cadenas 
y en el cadalso ó en la ernz murieron. 


Hay veces que se inspira en los palacios 
y Otras veces se inspira en las tabernas; 
que en todo hay poesía, sólo ba 
saber sentir; digamos, ser poeta. 


Siempre se inspira en la Virtud, la exótica, 
y en la sublime, Caridad discreta, 
en el pudor de la Honradez, la rara, 
y en las cenizas de mi Fe, ya muerta...! 


Jomúás Ríos González. 
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LA PRIMERA PIEDRA DEL MONUMENTO Á LA INDEPENDENCIA, 


El Señor Presidente de la República y los Secretarios de Estado llegando á la glorieta, 


No hace mucho tiempo que “El Mundo Dlustra- 
do” publicó el proyecto del Sr. Ingeniero D. An- 
tonio Rivas Mercado, que mereció la aprobación, 
para levantar un monumento á los Héroes de nues- 
tra Independencia. 

Entonces dimos una descripción detallada, que 
hoy nos permite hacer simples referencias, que 
nuestros lectores ampliarán á su deseo. 

El lugar elegido para levantar el monumento, es 
la cuarta glorieta del Paseo de la Reforma, y desde 
que dieron principio las obras de cimentación, se 
levantó un cercado que limita el lugar en que 
pronto ha de erguirse la elegante columna conme- 
morativa. 

La altura total del monumento 'es de cuarenta 
metros, contados desde el piso del Paseo hasta la 
punta de las alas de la figura que simboliza la 
Independencia. 


doo 


El jueves 2 del mes en curso se efectuó la cere- 
monia de colocar la primera piedra de este gran 
monumento. 

El señor Presidente de la República llevó 4“ca- 
bo ese solemne acto, en presencia del Cuerpo Di- 
plomático, de los señores Delegados á la Segunda 
Conferencia Internacional Americana, y de las re- 
presentaciones de los Poderes nacionales. 

A las diez de la mañana se encontraban allí los 
señores Embajador Clayton, Ministros de Inglate- 
rra, Francia, Salvador, España, Chile, Paraguay, 
Perú, Uruguay, Bolivia, Guatemala, Costarica, 
Ecuador, Encargado de Negocios del Brasil, Pri- 
meros Secretarios de las Legaciones de Francia y 
Guatemala, Attachés de Alemania y Chile; todos 
los señores Delegados, las comisiones nombradas 
por la Comisión Permanente, la Suprema Corte de 
Justicia, el señor Gobernador del Distrito, el P: 
sidente del Ayuntamiento y Regidores, los altos 
empleados de la Secretaría de Comunicaciones, la 
mayor parte de los Ingenieros que residen en esta 
ciudad, diversas comisiones de las Sociedades 
Obrera: Mutualistas, los representantes de la 
Prensa y gran número de familias invitadas. 


Ml 


El programa de la solemnidad se reducía á 
cuchar un discurso del Sr. Ingeniero Ibarrola; una 
poesía del inspirado Juan de Dios Peza; varios tro- 
zos musicales, y presenciar el acto de la colocación 
de la primera piedra. 

Las piezas literarias fueron muy aplaudidas, las 
musicales se escucharon con gusto, y dió princi- 
pio la ceremonia principal. 

Frente á la plataforma que debe ocupar el plano 
de la base del monumento, se veía en el centro el 
cimiento ya construido, y en uno de sus ángulos, 


pendiente de una grúa, la piedra cuidadosamente | 


pulida, que es la primera del monumento. 
El señor Presidente, acompañado de sus Minis- 


tros y de los demás concurrentes, se dirigió a| 


aquel sitio; se le presentó una curiosa cubeta de.| 


plata y una cuchara de albañil del mismo metal, 
é inmediatamente tomó aquellos instrumentos, ba- 
tió la argamaza, é inclinándose cuanto era necesa- 
rio, la extendió en la superficie que quedaba bajo 
la piedra suspendida, la cual fué bajada en el mo- 
mento oportuno para que quedara adherida al ci- 


miento del pedestal. Se depositó después un cofre | 


en un hueco que se había dejado en la parte supe- 
rior de la piedra. 
En seguida se cubrió con otra piedra, y la ce- 
rradura se soldó perfectamente, en presencia de 
todos los circunstantes. 


Ao 


El cofre contenía el acta que daba fé de la so- 
lemnidad, y que está concebida en estos términos: 
“En la ciudad de México, á las 10 h. 30 m. a. m. 
del día dos de Enero del año de mil novecientos 
dos, se reunieron los subseritos en la Gran Glorie- 
ta de la Calzada de la Reforma, á invitación del se- 
ñor General D, Francisco Z. Mena, Secretario de 
Estado y del Despacho de Comunicaciones y Ob 
Públicas 


en que el señor General de División D. Porfirio 
Díaz, Presidente Constitucional de los Estados 
Unidos Mexicanos, procederá á colocar la primera 
piedra del Monumento Conmemorativo de la In- 
«dependencia de México. 

El proyecto ha sido formado por el señor Arqui- 
tecto D. Antonio Ri Mercado, quien dirige la 
construcción. 

La ceremonia se verificó según el programa que 
se agrega á esta acta, que se deposita en un cofre, 
firmada por el señor Presidente de la República, 
sus Secretarios de Estado, los Representantes del 
Congreso de la Unión y de la Suprema Corte de 
Justicia, el Cuerpo Diplomático Extranjero, Tos 
Subsecretarios de Estado, los Delegados de la Se- 
gunda Conferencia Pan-Americaha, el Gobernador 
lel Distrito, el Presidente del Ayuntamiento de 
esta capital, el Arquitecto de la obra y los emplea- 
dos superiores de la Secretaría de Comunicaci 
y Obras Públicas.” 


do 


Esta acta, después de firmada, fué puesta dentro 
del cofre, acompañada de un ejemplar de “El Im- 
parcial,” “El Tiempo,” “Mexican Herald” y “El 
Mundo Ilustrado.” 

Se pusieron también una colección de monedas 
de México, una lira peruana que depositó el señor 
Ministro del Perú, y los retratos del señor Presi- 


El Señor Presidente acompañado del Ingeniero Salazar dirigién 
dose á depositar el cofre con el acta. 


dente de la República y los Secretarios de Estado; 
retrato del señor Arquitecto y copia de su título 
profesional. 


».*.o 
La ceremonia revistió gran solemnidad, y termi- 
nó con un lunch. 
El señor Presidente abandonó el local en medio 
de una cari ovación que le hacía el pueblo que 
había concurrido á las calzadas cercanas á la glo- 


, con el objeto de asistir al solemne acto, ¡ vieta donde se efectuaba la ceremonia. 


El Señor Presidente colocando la primera piedra, 
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Patio principal del Colegio de la Paz. 


Exposición de Labores Manuales 


En el Colegio de la Paz. 


Los señores Delegados á la Segunda Conferen- 
cia Pan-Americana, visitaron el antiguo Colegio 
de las Vizcainas, la mañana del 26 de Diciembre 
próximo pasado. 

Con este motivo se dispuso una exposición de la- 
bores mamuales, ejecutadas por las alumnas del 
plantel, y fué un éxito que habla muy alto en pro 
de la educación de la mujer mexicana. 

El Colegio de las Vizcainas, conocido también 
con el nombre de Colegio de la Paz, es una de las 
instituciones de beneficencia é instrucción más an- 
tiguas de México. 

Tiene una curiosa historia, que nar 
grandes rasgos. 

En el año de 1671, los vascongados residentes 
en Nueva España, idearon la fundación de una 
Hermandad que sirviese de centro á sus compa- 
triotas, la cual adquirió en breve espacio de tiempo 
ustre y renombre, y fué de entre sus hijos de don- 
de nació también la idea de fundar el Colegio de 
San Ignacio 6 de las Vizcaínas, con capital parti- 
cular, y sin intervención en su sostenimiento, ad- 
ministración y dirección, ni del Estado ni de la 
glesia. * 

La idea primitiva fué la de fundar una casa de 


remos á 


asilo voluntario, que diera abrigo y recogimiento 
á las muchas matronas y doncellas que vivían de- 
samparadas, y en el cual las señoras de edad y de 
saber pudieran instruir á las doncellas en las labo- 
res propias de su sexo; y haciéndolas amar el tra- 
bajo, las alejasen, por este medio, de los peligros 
de la ociosidad. 

El 23 de Febrero de 1734, se concedió licencia 
para comenzar la construcción del edificio en el e 
so terreno que hoy ocupa en la plazuela de las 
caí disponiéndose en aquel entonces de la 
suma de $60,000, para la fundación y dotación del 
establecimiento, y la primera piedra la puso el 14 
de Mayo de 1731, el Dr. Don Martín de Eli 
chea, Obispo de Durango. 


LACO0= 


Refiérese que la idea partió de los señores Don 
Ambrosio Meave, Don Francisco Echeveste y Don 
Manuel de Aldaco, acaudalados guipuscoanos del 
comercio de México, que paseando una tarde por el 
sitio en que hoy se levanta el Colegio de la Paz, 
vieron un grupo de niñas hermosas y entregadas á 
la ociosidad, y de allí, compadecidos de la falta de 
educación y el desamparo en que vivían aquellos 
séres, resultó el propósito de fundar el colegio, 
subscribiéndose respectivamente con la suma de 
$80,000, $66,000 y $36,000. 

Este capital se aumentó en breve tiempo hasta 
un millón de pesos, la obra duró unos veinte años, 
y con el fin de lograr que la institución fuera in- 
dependiente en lo absoluto del clero y del Estado, 


Grupo de alumnas del plantel, 


Adorno della escalera. 


tuvieron los fundadores que sostener una lucha 
prolongada, y que requirió grandes esfuerzos, con- 
tra Autoridades y Prelados, hasta que por fín lle- 
garon á lograr su objeto, después de invocar la 
protección de la Corona de España y de la Santa 
Sede. Esto no fué sin vencer positivas dificultades, 
al grado que alguno de los fundadores llegó á pro- 
poner á sus colegas que de no conseguir la inde- 
pendencia que tenían ideada para la inversión de 
su dinero, deberían prender fuego á lo quetanta 
lucha les había costado, y que no correspondería 
en sus efectos á los fines que se habían formulado 
si el establecimiento no quedaba bajo las bas 
absoluta independencia antes citadas. 

Desde 1732 hasta 1766 duró la controversia, y 
fué hasta el último año citado cuando se abrió el 
Colegio de San Ignacio de Loyola, para viudas 
honradas y doncellas devalidas. 

Desde aquella remota fecha al presente, el esta- 
blecimiento ha pasado por una serie de aconteci- 
mientos que en alguna vez han hecho temer por su 
porvenir; pero no han faltado nunca personas tan 
abnegadas y caritativas como los fundadores que, 
comprendiendo la utilidad del plantel y el respeto 
que se debe á los capitales de los fundadores y á su 
voluntad, hayan sostenido la existencia del estable- 
cimiento, que al presente sirve de centro de edu- 
cación á más de doscientas internas, y en las clases 


de 
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de la escuela primaria, así como en las llamadas es- 
peciales, que son destinadas á la enseñanza de ofi- 
cios Ó conocimientos útiles para desempeñar em- 
pleos propios para señoras y señoritas, haya un 
movimiento anual de 800 alumnas. 


oo 


La fiesta, simpática por su buena organización, 
fué también conmovedora y significativa, porque 
durante ella, los Estadistas extranjeros que nos vi- 
sitan actualmente, han podido apreciar la laborio- 
sidad, el arte, el buen gusto, y las aptitudes de la 
mujer mexicana, que si en las aulas se ilustra, ele- 
va su nivel moral y aprende en el hermoso libro de 
la ciencia, cuanto es capaz de hacerla ser estimable 
en sociedad, en las horas en que abandona esta em- 
presa, dedica su imaginación y su labor física, pe- 
y abnegada, á conquistar conocimientos que 
la consagran, ante el más exigente criterio, como 
bendita reina del hogar. 

Decorados con multitud de flores y de plant 
el vestíbulo, el espacioso patio principal y las am- 
plias escaleras que conducen á la planta alta, el 
specto del edificio no podía ser mejor: unían los 
extremos de los arcos y rodeaban las columnas, 
gruesas guías de encino sembradas de flores rojas, 
y tanto en los cornisamentos como en los muros y 
barandales, se pusieron guías de ramos de flores 
exquisitas, completando el adorno grandes lazos de 
ela, verdes, blancos y rojos. 

Los pasamanos de las escaleras se cubrieron con Une 


remo de la Sala de la Exposición. 


pito, bordado á la acuarela, se veía una Virgen de 
los Angeles que colocaron los fundadores en el co- 
ro de la capilia particular del Colegio, y que es una 
verdadera joya de tanto valor artístico como mate- 
rial. La escultura está revestida de plata con es- 
malte azul; sus dos peanas son de plata maciza 
con adornos dorados á fuego, y llama la atención 
lo artístico de su adorno. El rostro de la imagen es 
bellísimo, las ropas perfectamente imitadas, y la 
corona de oro que ostenta la Virgen en su cabe: 
s un trabajo de mérito y de riqueza verdadera. 
nan tanto la corona como la vestidura, 151 
s esmeraldas, 201 esmeraldas más pequeñas, 
413 perlas grandes, 986 medianas y 1,177 peque- 
141 diamantes, 23 rubles y otras perlas muy 
bellas y valiosas, así como adornos y cadenillas de 


La imagen tiene en conjunto 2,293 piedras pre- 
ciosas, se conserva en el plantel con gran venera- 
ción, y sólo tratándose de un acto como el que se 
celebra, se puso en exposición. 

*... 


2rminada la visita, que duraría cerca de una 
, los invitados pasaron á la sala de Juntas, en 
cuyo centro se colocó una gran mesa, y en ella se 
sirvió un lunc-champagne. 

Después de esto, los invitados visitaron algunos 
de los departamentos del plantel, del cual salieron 
después de la una de la tarde. 


Centro de la Exposición. 


preciosos ramos de pionías, rosas, violetas y otra 
infinidad de flores, y en los descansos, lo mismo 
que al pié de las escalinatas, se colocaron tupidas 
“serrés” formadas con plantas exóticas de delicado 
follaje. 

Todos los departamentos del patio principal, ar- 
chivo, clases, sala de juntas, refectorio, oratorio 
particular y dormitorios, estaban abiertos, y una 
ojeada al pasar por enfrente de sus puertas, basta- 
ba para apreciar en todos ellos, el aseo más cuida- 
doso y el orden inás perfecto. 


A las once de la mañana comenzaron á Negar las 
familias invitadas, que no fueron en tan gran nú- 
mero como se hubiera deseado, porque se tuvo que 
tomar en cuenta la capacidad de la sala de la Kx- 

ición, suficiente solo para unas doscientas per- 
as. Los concurrentes, tanto señor; 
lleros, esperaron en los coredores de la planta ba- 
ja la llegada de la señora Doña Carmen Romero 
tubio de Díaz, que á las once y minutos se presen- 
tó, acompañada de la señora Sofía Romero Rubio 
de Elízaga. 


El salón de la Exposición era verdaderamente 
templo del trabajo femenil, donde lo más escogido 
de la juventud estudiosa depositó como inestima- 
ble ofrenda el producto de su labor manual, cons- 
tante y delicada. En la plataforma del fondo, so- 
bre un pedestal cubierto con un rico paño de púl- 


Un lote notable, 
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La Revista y Maniobras Militares de fin de año, 


Nuestro ejército acaba de unir á las notas de 
brillante educación y disciplina que desde hs 
mucho tiempo viene dando, una más, con las b: 
llantes maniobras militares y gran revista efectua- 
das en los campos de la Vaquita la mañana del 
domingo 22 de Diciembre próximo pasado. 

La opinión de los técnicos más autorizados, y la 
1 dabilísima de los numerosos concu- 
la solemnidad de armas á que nos refe- 
mos, deben ser timbres de satisfacción para los 
ameritados Je de nuestro ejército, y de or- 
gullo para las filas de obedientes y aplicados ciu- 
dadanos, que forman la defensa de la patria. 

Alas 9 h. 30 m. a. m. se presentó en el campo el 
señor Presidente de la República, acompañado de 
los señores Ministro de la Gruerra, Generales Ramí- 
rez, Villareal y Huerta, los ? militares 
oxtranjeros y los Jefes y Oficiales de los Estados 
Mayores del propio Primer Magistrado y Ministro 
de Guerra; seguía á esta comitiva la escolta de 
Guardias de la Presidencia. 

Un saludo de honor al Primer Magistrado de la 
Nación, fué hecho por una batería, con una salva 
de 21 cañonazos. 

A caballo atravesó el campo el señor Presidente 
con su comitiva, y recorrió al trote las líneas re- 


El Señor Presidente de la República dirigiéndose á efectuar la revista. 


vistando las tropas, y regresó á las tribunas, donde 
era esperado por gran número de Generales y Co- 
roneles, y siendo saludado por el Himno Nacio- 
hal, que tocaron las bandas militares que estaban 
á los lados de las tribunas, y por un nutrido y pro- 
longado aplauso, que partió de las mismas tribu- 
nas y de los diversos grupos de concurrentes. 

El señor General Reyes, Ministro de Guerra, se 
retiró hácia el fondo del polígono, pues por galan- 
tería para los señores Delegados al Congreso Pan- 
Americano, que asistieron á la fiesta de armas, to- 
mó el mando de las fuerzas personalmente. 

Dieron principio las maniobras de combate. Se 
hicieron dos clases de movimientos: los primeros 
en orden abierto por medio de un despliegue de 
combate, y los segundos en orden cerrado. 

Unos y otros alcanzaron el mayor luicimento, 
fueron comentados con entusiasmo. 

Terminó esta hermosa fiesta militar, con un so- 


La Tribuna de honor. 


berbio desfile de las fuerzas, en columna de honor, 
por Regimientos, pasando al frente de las tribunas 
para hacer los honores al Primer Magistrado de 
la Nación, retirándose en seguida para sus cuar- 
teles. 

Las tribunas de derecha á izquierda, y la nume- 
rosa sillería colocada en la prolongación de la lí- 
nea, estaban literalmente llenas por familias de las 
clases alta y media de la sociedad, y rodeando el 
campo, sobre toda la línea de circunvalación, in- 
mensa cantidad de gente presenció las maniobr: 


Frente á las tribunas, á una distancia de 50 me- 
tros, se levantó una gradería que fué ocupada por 
los Oficiales Reservistas y otras personas, que de- 
seosas de presenciar de cerca los movimientos, des- 
preciaron el rigor del sol y permanecieron allí has- 


_ ta que terminó el desfile. 


Parto del campo antes de principiar las maniobras, 


E El Señor Ministro de la Guerra y su Estado Mayor en el campo de las maniobras. Fot. Waite. 


La tribuna de honor estaba ocupada por los 
miembros del Cuerpo Diplomático, la mayor par- 
te de los señores Delegados á la Segunda Conferen- 
cia Internacional Americana, y los más altos em- 
pleados de la Federación, á muchos de los cuales 
acompañaron sus distinguidas familias. 

En primera línea á derecha é izquierda de los 
sitiales que ocuparon los señores Secretarios de Es- 
tado, tomaron asiento el señor Embajador Clas 
ton, los Ministros Plenipotenciarios, los Encarga- 
dos «de Negocios, los Secretarios de las Legacio- 
nes y los señores Generales del Ejército. 

A las doce del día, el señor General Díaz y sus 
Secretarios de Estado, abandonaron el campo, des- 
pués de haber presenciado el desfile de la coluñna 
de honor, que quedó al mando del señor General 
Vélez, pues el señor General Reye que fué felic 
tado calurosamente, regresó del campo al terminar 
las maniobras, y ocupó su lugar, á la izquierda del 
señor General Díaz, en la tribuna de honor. 

La concurrencia presenció la salida del Primer 
Magistrado, y después comenzó á retira 
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Requiescat in pace. 


Kl salmo de la muerte, el adios al año que se ex- 
gue.... hé aquí la dolorosa misión encomenda- 
á mi torpe palabra. 


tin 
da 
Perdón, señores. Yo no puedo hacer traición á 
mis convicciones, y diré lo que pienso y lo que 
siento, aunque rompa en pedazos una creencia 
arraigada y profunda. 


desde las noches misteriosas del Apocalipsis 


cuando el Cordero Pascual se dió en ofrenda de 
redención al Padre de la vida, ya el viejo Noel en- 
viaba su hálito sombrío desde las regiones hiperbo- 


as has ales. Y caían 


s hojas y 


as tibias campiñas tropi 


con el 
Jero eso 
Hoy, debajo de los copos nimbados de la nie- 
:, se elabora la gestación del reino vegetal. Ca- 
su manto germinan los trigales, y la dorada es- 
ra yergue su fruto bienhechor, como una ofren- 
de regocijo á la naturaleza fecundada. 

Hoy, la muerte es un accidente ilusorio. La 
eternidad ha desvanecido su aspecto funerario, y 
a vida la ha vencido, la ha concuistado, y la uti- 
iza solamente como elemento de transformación 
ara sus fines eternales. 


hielo espantoso de la muerte. 
era en los tiempos del Apocalipsis. 


¡1901! 


El primer vás 
que compondrían la 


ago de esa familia de cien niños 
tribu gigante del vigésimo 


) 


siglo... ¿se irá, perecerá? ¡Oh, no! ¡cien veces 
no! ¿Cómo podrá alejarse quien toma su puesto 


entre nosotros? Y no es una ficción del simbo- 
lismo. Reflexionadlo. Ya no marcha, es verdad; 
pero es que ha cumplido su destino, y queda firme 
y redivivo como atalaya de mil generaciones, 
prendido en nuestro corazón, fotografiado en 
nuestra memoria y flotando en nuestro espíritu 
como los rayos bienhechores que proyectan las lu- 
ces del inextinguible sol de su existencia. 

El tiempo es inmutable. 

El caduco símbolo que nos lo muestra como un 
anciano de luenga barba y de rugosa tez, olvidó 
que el tiempo es infinito y que como la esfinge de 
Gizeh sólo es mudo testigo de la sucesión de las 
cosas. 

Yo me imagino á los sig 
días, á los instantes, como á las unidades tácticas 
de un gran ejército en revista. Dad la voz de 
“alto”, y cada soldado, cada compañía, cada es- 
cuadrón, cada brigada y cada división, se irán 
poniendo en orden de pie firme, sin que esa tre- 
gua majestuosa signifique la muerte del ejército. 

Descansando, pues, el año de 1901 mo perece, 


olos 


á los años, á los 


[*] Despedida p: 
la noche del 31 de Di. 


nunciada por su autor en una fiesta íntima 
embre. 


encanecían los árboles, y una mortaja | 
nca cubría los montes y los valles inundándo- | 


está alerta, y contemplará satisfecho la marcha 
del que sigue. k 
El, que ha logrado tantas conquistas y que rea- 
lizó tantas proezas, en el orden científico y mo- 
ral, nos ha enseñado la verdad de aquel hermoso 
apotegma de Pelletán: “el mundo marcha”. 
¡Adiós...! No. ¡Alerta! ¡Firmes! 

za nueva aurora esplenderá sus tintas nacara- 
das, semejando las convulsiones del incendio; la 
naturaleza despertará conmovida por el piar de 
los pájaros cantores; y las flores abrirán sus cá- 
lices y desplegarán sus corolas derrochando sus 
galas y perfumes. 

Preparémosnos nosotros al igual que la Natu- 


Ss 


La Plaza de la Constitución. 


AYER Y HOY. 

La plaza de Armas de México ha sufrido á tra- 
vés de los tiempos transformaciones completas que 
se acentuaron principalmente durante el último 
siglo. Entre los acontecimientos que en ella se han 
se han desarrollado, figura la erección de la estátua 
estre de Carlos TV, inaugurada el 9 de Diciem- 
bre de 1796, en el centro de una ampla elipse que 
ocupaba todo el espacio comprendido entre el Pa. 
lacio Nacional, la Catedral, el Parián y el Portal 
J de las Flores. 


La actual Plaza de la Constitució: 


| Nuestra ofrenda bohemia será también gran- 
diosa. 
¡Oro, incienso y mirra...! 


..s 


¡Tan, tan! 
¿Oís? Ya llega, ya toca á nuestras puertas. La 
sublime escena de Nazaret se reproduce, y un 
coro de ángeles custodios conduce hasta nosotros 
al divino niño. 

Acompañamos al año viejo para recibir digna- 
mente al que llega. ¡Hossanna! 

¡Salve, anhelado heredero de los tesoros con- 
quistados! 

Para tí son los dones que han acumulado los 
siglos, y tú los disfrutarás y los aumentarás con 
USUTA. 

Que pase, que entre; abrid las puertas de 

vuestra alma y que llegue el heraldo, el paladín, 
el muevo Lohengrin que nos lo viene á presentar. 


Antonio Enríquez. 


nm en el año de 1796. (Oleo antiguo.) 

Para ese día se levantó en el centro de la elipse 
[un magnífico pedestal cuya descripción se dió al 
| público; pero sólo pudo colocarse en ella una está- 
tua provisional. 

Para darle mayor atractivo á las fiestas que se 
celebraron, el Dr. Don José Mariano Beristain de 
Sousa, Canónigo de la Metropolitana de México, 
abrió un concurso poético el 24 de Noviembre, po- 
cos días antes de la erección de la estatua, ofre- 
ciendo seis premios: para la mejor inscripción la- 
tina; para el mejor soneto en elogio de Carlos IV; 
para las tres octavas reales mejores, alabando la ge- 
nerosidad de Branciforte, que costeó la estátua; 
para un epigrama latino en honor de T autor 
de ella; para una oda y para el mejor romance 
que describiera la Plaza, pedestal y estátua. 


..a 


ara que se vean las transformaciones de la Pla- 
za Principal, damos además de la fotografía que 
representa á ésta, á raíz de la inauguración de la 
estátua, otra del estado que guarda actualmente. 


j 
Ea: 


La Plaza de la Constitución en la actualidad. 
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Narciso, era llamado así, porque se parecía na- 
turalmente á esta flor; no le gustaba hacer más 
que lo que era bello, y no le complacía ningún 
trabajo. Ahora bien, mient Narciso era un 
muchacho, su madre lo alejó del techo paterno y 
lo confió á un maestro de escuel muy severo, co- 
nocido por el señor 'Prabajo. Los que le cono- 
cían « fondo, afirmaban que el señor Trabajo era 
un personaje muy digno, que había hecho más 
bienes a los niños y á los hombres que otro cual- 
quiera. Ciertamente, no le ha faltado tiempo pa- 


[grandes inclinados á la ociosidad, su voz 


se halla en la tierra 
e el día en que Adán fué echado del Pa 

Esto, no obstante, el señor Trabajo tenía una | 

figura severa y tea, sobre todo, para los chicos y 

era a 
pera y sus modales le parecían muy desagradables 
á nuestro amigo Narciso. Durante todo el día, 
este terrible maestro estaba sentado en su bufe- 
te, vigilando á sus discípulos ó paseando por la 
escuela con una varita en la mano. Tan pronto 
descargaba un latigazo en la espalda de un niño 
sorprendido jugando, tan pronto castigaba á una 
clase entera, que no sabía la lección; en una pa- 
labra, no teniendo los ojos clavados en el libro, 
ningún muchacho podía gozar de tranquilidad en 
la escuela del señor Trabajo. 
Jamás me podré acostumbrar á esto—pensó 
Narciso. 

Hasta aquel día Narciso había vivido junto á 
su madre, que tenía una fisonomía mucho más dul- 
ce que la del anciano señor Trabajo, y había si 
do muy indulgente con su hijo. Por eso no es 
de extrañar que el pobre Narciso estuviera triste 
cuando cambió su suerte y se vió alejado de la 
buena señora, confiado al pícaro maestro, que 
jamás le daba manzanas ni pasteles, creyendo, al 
parecer, que los niños y los hombres han naci- 
do para aprender y trabajar. 

Imposible que yo permanezca aquí—cuando ha- 
bía pasado una semana en la escuela. Yo me es- 
caparé para ir á buscar á mi madre, y al menos no 
tropezaré con quien sea tan insoportable como el 
señor Trabajo. 

Así, al día siguiente, huyó Narciso y comenzó 
sus peregrinaciones por el mundo, sin más recur- 
so que un poco de pan y queso para almo 
un corto número de monedas para sus gasto 
Pero aun no había andado mucho camino, cuan- 
do tropezó con un hombre de grave porte que ca 
minaba á pasos lente 

—Buenos días, amiguito, dijo el extranjero; y 
aunque su yoz parecía s no carecía de cierta 
benevolenc ¿De dónde viene usted tan tempr: 
no y á dónde va? 

Narciso era muy franco, y en su vida había 
mentido, vaciló un momento, pero acabó por con- 
fesar que se había salido de la escuela por la aver- 
sión que le inspiraba el señor Trabajo, y que 
estaba decidido á buscar por el mundo un sitio 
donde no volviera á ver, mi oir hablar del anciano 
maestro. 

—Perfectamente—contestó el extranjero;—en 
caso, viajeremos juntos, porque yo también me 
quejo de ese señor, y celebraré hallar algún punto 
en que nadie haya oído nombrarle. 

Nuestro amigo Narciso hubiera preferido un 
compañero desu edad con quien coger flores á 
orillas del camino, cazar mariposas Ó cosas seme- 
jantes. Pero era bastante discreto para com- 
prender que le sería más fácil recorrer el mundo 
con un hombre de experiencia. Aceptó, pues, la 
proposición, y los dos siguieron su ruta como bue- 
nos amig 

Pronto pasaron por un prado donde los segado- 
res cortaban yerba y la extendían para que se se- 
Cara. 

Narciso respiró el perfume de la yerba recién 
segada, y pensó que sería más agradable aquella la- 
bor al aire libre, cerca de los árboles en que gor- 
jeaban los pajarillos, que aprender, encerrado, lec- 
er reprendido continuamente por el 


ciones, y 


viejo señor Trabajo. Pero en medio de tales 


pensamientos, mientras estaba mirando por en- 
cima de la pared, retrocedió de repente y se apo- 
deró de la mano de su camarada. 

—¡ Pronto, pronto !—exclamó.— lu 
que si no, nos cogerá! 

¿ Quién ?—preguntó el extranjero. 

¿l señor Trabajo, el maestro de escuela— 
respondió Narei ¿no lo distingue usted en- 
tre los segadore: 

Y Narciso señalaba con el dedo á un hombre 
de cierta edad, que parecía el amo de la pradera 
y de las gentes que segaban. Se había quitado la 
levita y el chaleco, y se paseaba en mangas de ca- 
misa. El sudor corría por su frente; pero no de- 
jaba por eso de meter prisa á su gente. mientras 
era de día. ¡Y cosa extr del 
jo granjero eran las mismas del aneine señor 
Prabajo, que debía á aquellas horas estar en su 
sala de-estudio. 

—No tema usted nada. 
de escuela, sino uno de sus hermanos que es el 
granjero. Y se dice que éste es el más insupor- 
table de los dos. Sin embargo, no le incomodará 
á usted, á menos de tomar trabajo en su gran- 


ja. 


AMOS, por- 


Las faccion 


e no es el maestro 


Narciso dió crédito á las palabras de su acom- 
pañante; pero se alegró mucho de perder de vis- 
ta al granjero, que tanto se parecía al señor Tra- 
bajo. 

Los dos viajeros llegaron pronto á un sitio en 
que estaban construyendo una casa. Narci 
rogó á su acompañante que se detuviera un ins 
tante; porque daba gusto ver con qué destreza tra- 
jaban y manejaban sierras, hachas y martillos, 
no pudo menos de pensar que él tomaría con 
placer aquellos instrumentos para edificar para 
sí una casita; porque entonces el viejo señor Tra- 
bajo no se atrevería á molestarle en ella. 

Pero cuando le sonreía esta idea, nuestro Nar- 
ciso apercibió una cosa que le aterró y le hizo co- 
la mano á su camarada. 

—¡ Vámonos pronto,  pronto!—; 
está otra vez! E 

—¿Quién? preguntó tranquilamente el extran- 
Jero. 

—¡El señor Trabajo, respondió Narc tem- 
blando. ¡ Allí, aquel que vigila á los trabajadores! 
ls mi maestro de escuela; ¡estoy tan seguro como 
de mí mismo! 

El extranjero siguió con la vista la dirección 
indicada por Narciso, y vió á un hombre de cier- 
ta edad, que tenía en la mano una regla y un 
compás. 
Este person 


¡ Aquí 


2 sin concluir, 


je recorría la c 


midiendo maderas, dando instrucciones y exhor- 
tando á los otros á no perder el tiempo. Y donde 
aparecía su figura rugosa, los obreros 
y se ponían á a 


sentían 


que tenían sobre ellos un amo, 
rrar y martillear como si les fu 
tencia. 

—¡ 0h! aquél no es el maestro de escuela—dijo 
el extranjero.—Es un hermano suyo, que ha toma- 
do el oficio de carpintero. 

—Me alegro de eso—repuso Narciso; —pero si 
usted quiere, celebraré el apartarme de aquí 
cuanto antes. 


a en ello la exis- 


Continuaron su viaje y oyeron muy pronto el 
ruido de un tambor y una corneta. Narciso apli- 
có el oído y excitó á su compañero á apresurar el 
paso para ver á los soldados. Así lo hicieron, y 
encontraron una compañía de infantería, lujosa- 
mente vestida, con sus fusiles al hombro. Delan- 
te marchaban los tambores y dos cornetas, que 
tocaban una marcha tan bella, que Narciso se 
hubiera ido de buena gana tras ellos hasta el 
fin del mundo. 

—¡Si yo fuera soldado! se dijo; el señor Traba- 
jo no se atrevería á mirarme á la cara. 

—¡Paso lijero! ¡Marchen! gritó una voz fuerte 
y ronca. 

Narciso se asustó, porque la voz que se dirigía 
á los soldados tenía el mismo timbre que la del 
maestro de escuela. Y cuando miró al Capitán 
de la Compañía, ¿qué vió sino el verdadero retra- 
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to del señor Trabajo, con un hermoso sombrero 
de plumas en la cabeza, una casaca galoneada, un 
cinturón de púrpura, y en la mano un sable en 
vez de vara? Y aunque llevaba la cabeza ergui- 
da y se cantoneaba como un pavo real, sin embar- 
go, parecía fea é insoportable, como cuando to- 
maba lecciones en la escuela. 

—Aquel es indudablemente el viejo señor Tra- 

bajo —dijo Narciso con voz trémula.—Huyamos, 
no sea que nos aliste en su compañía. 
—Se engaña usted otra vez más—replicó con 
calma el extranjero.—Ese no es el maestro de es- 
cuela, sino uno de sus hermanos, que está siem- 
re de servicio. Dicen que es muy severo, pero 
nosotros no tenemos que temerle. 

—;¡ Tanto mejo: ¿—pero no im- 
orta, yo no quisiera ya ver más soldados. 

El niño y el extranjero se volvieron á poner en 
marcha y llegaron en seguida á una casa en que 
se regocijaba una sociedad numerosa. Señoritas 
de sonrosadas mejillas, hombres con la sonrisa en 
os labios, bailaban al compás del violín. 

Este era el golpe de vista más agradable de que 
había disfrutado Narciso, y el que lo recompensa- 
ba de todos sus desengaños. 


—O0h! Parémonos aquí! —dijo á su camarada— 
porque el señor Trabajo no osará mostrar su cara 
á un tocador de violín y á gentes que bailan y se 
divierten.... Aquí estamos muy seguros. 

Pero estas últimas palabras espiraron en los la- 
bios de Narciso, que volviendo la vista por acaso al 
músico, había descubierto la imagen del maestro; 
teniendo un arco en lugar de vara y manejándolo 
con tanta destreza como si nunca hubiera hecho 
otra coza que tocar el violín. Aunque tenía cierto 
aire francés, se parecía, facción por facción, al se- 
ñor Trabajo; y Narciso se imaginó que le invitaba 
por señas á bailar. 

—;¡Dios mío!—murmuró palideciendo.—Cual- 
quiera diría que no hay en el mundo más que el 
señor del Trabajo. uién hubiera creído que 
tocaba el violín? 

—No es el maestro de escuela, —dijo el extran- 
jero.—sino uno de sus hermanos que ha aprendido 
en Francia á tocar el violín. Se averguenza su fa- 
milia y se hace llamar el señor Placer; pero su 
nombre es el señor Trabajo, y los que le conocen 
bien, le juzgan peor y más desagradable que sus 
hermanos. 
—Le ruego 


á usted que continuemos, —dijo Nar- 


ciso.—No me gusta nada la fisonomía de tal músi- 
co. 
Prosiguieron su marcha por el camino real, sen- 


deros sombríos á través 
en todas partes 
jo 


de risueños pueblos; pero 
se veía la imagen del señor Traba- 
e les aparecía como espantajo en los campos. 

Si entraban en alguna casa lo encontraban sen- 
tado en la sala; si echaban una ojeada á las coci- 
nas, allí estaba también. En toda cabaña parecía el 
amo, y siempre tenía algún disfraz para deslizarse 
en las más espléndidas regiones. En todas partes 
descubría Narciso algún semejante al señor Tra 
bajo, y que según el extranjero, era uno de los in- 
numerables hermanos del viejo maestro de escuela. 

Narciso se moría de fatiga cuando vió á algunas 

entes tendidas muellemente á la sombra á orillas 
el camino. El pobre niño suplicó á su compañe- 
o que se detuviese para descansar. 
El señor Trabajo no vendrá nunca aquí, por- 
que detesta ver á la gente ociosa, —dijo el extran- 
jero. 
Al decir esto fijó la vista en el que parecía más 
indolente y apático entre todos los apáticos é in- 
dolentes que estaban tirados en el suelo, ¿Y quién 
era sino el retrato del señor Trabajo? 

—La familia del señor Trabajo es muy numero- 
sa, observó el extranjero. Ese es otro de sus her- 
manos, educado en Italia, donde ha contraído esos 
hábitos de ociosidad y tomado el nombre del “sig- 
nor Farniente.” Pretende que vive cómodamente; 
[pero en realidad es el más desgraciado de la fami- 
lia. 

—¡Oh! Vuélvame usted, vuélvame usted, —ex- 
clamó el pobre Narciso llorando. Si sólo hay traba- 
jo en todo el mundo, prefiero volver á la escuela. 

—Héla aquí, dijo el extranjero; porque aunque 


| Trabajo era un mágico que tenía 


habían andado mucho, habían marchado circular- 
mente. Vamos juntos, volveremos á la escuela. 

La voz del extranjero tenía cierta cosa que re- 
cordó Narciso en aquel momento, siendo raro que 
no lo recordase antes. Levantó los ojos y vió 
las facciones del señor Trabajo; de manera que 
queriendo huír del maestro, había permanecido 
todo el día con él. 

Algunas personas afirman que el viejo señor 
a habilidad de 
tomar el disfraz que le convenía, y que había que- 
rido demostrar á Narciso y á los que supieran su 
historia, que la asiduidad y el trabajo no son más 


penosos que el juego y la 'ociosidad. 


DNattaniel Awithorne. 


PAGINAS CORTAS. 


LAS FLORES. 


Son el símbolo de la hermosura y del amor. 

Las flores, sobre el pecho de las bellas, seduca 
en el ojal del saco de un joven, gustan. 

Si descansan sobre el seno de una anciana, se 

sis; en el ojal de la levita del teñido 
ausan risa. 

Han nacido para la juventud, para realizar el 
idilio. 

Sobre un féretro pierden su belleza; en la orgía, 
repugnan. Su aroma suave, delicioso, se torna en 
acre, insoportable. Es que entonces huelen á carne 
de cortesana. 

Me gustan mucho las flores. Si fuera poeta, EN 
ellas cantaría; si músico, para ellas compondría 
mis romanzas más sentimentales; si pintor, las 
trasladaría al lienzo. 

Sobre la planta que les ha dado vida, en el ex- 

tremo de la ramita bambaleante donde reposan, 
bañadas por el rocío, besadas por el sol... ¡así 
me gustan las flores! 
En el florero de lujosa sala, donde se espanden 
sentidas notas musicales, donde repercuten carca- 
jadas argentinas que brotan de hermosas gargan- 
las de alabastro, me gusta ver las flores. 

YE sta verlas también en el modesto ga- 


E) 


jete, 


me gu 


binete de la humilde costurera, sobre el tocador 
sencillo ó en la democrática mesita á mil usos 
destinada; me gusta verlas en la alcoba nupcial, 
como testigos mudos de la ansiedad creciente del 
novel esposo y el rubor de su dama palpitante; me 
gusta verlas, en fin, donde el amor ríe y vierte 
perlas; donde canta con música de besos. 
A me gustan las flores! 

ramo pequeño, bello, artístico es el 'obse- 
quio que más aprecio. 


—__—-—— 


LO QUE ME DIJO MI HADA. 


...«Invoqué á mi Hada y mi Hada apareció, 
envuelta en ligeros tules, semejantes á la niebla 
que flota sobre la campiña de los países brumo- 
SOS. 

Inclinó su frente pálida sobre mi rostro dema- 
erado, y quedo, muy quedo, me dijo al oído: 

—¿Qué deseas? ¿Quieres flores, perlas, pie- 
dras preciosas que brillen con la luz del rayo; ins- 
piración para tus páginas, pergaminos para gra- 
bar tus ensueños negros de escéptico sin esperan- 
za? 

—No. 

—¿ Quieres una paleta 
los matices del Arco Iris? 
trasladar sobre la tela inser 
cío, temblando sobre-la hoja de una violeta? 


prodigiosa, con todos 
¿Quieres el don de 
ible una gota de ro- 
10) 


quieres pintar la luz que se agita, la ola que se 
quiebra, la mina que estalla. 

—No. Ni quiero flores, ni perlas, ni piedras 
preciosas; ni los colores del Iris para mi paleta, 
ni la gota tembladora del rocío, ni la ola que se 
quiebra, ni la mina que estalla. 

—¿Qué quieres, pues? 

—Quiero ver, por un instante, el alma de una 


mujer; de una mujer que ha dos lustros adoro 
por su perfil de estatua griega y su sonrisa de 
querube. 
Y entonces mi Hada Azul hijo un gesto que no 
comprendí, sonrióse tristemente y me dijo: 
—Ah! mi niño poeta, desheredado de cítara y 
de lira! Quieres lo imposible; quieres lo 
puede el Creador. Eres sacrílego...i y 
alma de la mujer es algo tan puro, tan etére 
sublime, tan perfecto, que tu pensamiento su 
podría empañar la de esa niña que amas por su 
perfil de estatua griega y su sonrisa de querube. 
Y el Hada se desvaneció lentamente, como esas 


nubecillas blancas que flotan en el fondo azul del 
horizonte. 


Leonardo A. Bezzano. 
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Están constituyendo actualidad las corridas de toros en la 
Plaza “México”, 'en que alterman los matadores Mazzantini y 
Fuent Por ese motivo, damos en esta página algunas ins- 
tantáneas tomadas en la última corrida. 


Uua buena yara de “Pepe Largo.” 


antini perfilándose en su primer toro. 
ntes entrando 4 matar el segundo toro. 
ída en descubierta y Fuentes preparando un magnífico quito, 
5.—Mazzantini entrando á matar su segundo toro, 
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EL SALON DE ESPERA 


Si Edmundo de la Richardiére no 
hubiera padecido neu S, 
sido el hombre más feliz de la tierra. 
¡Pero padecía neuralgj En este mun- 
do no es posible la felicidad completa. 

¿Han ftenido alguna vez neuralgia 
miis lectores? ¿No . Pues les felicito 
sinceramente. Desconocen uno de los 
atroces suplicios de que es víctima 
con excesiva frecuencia nuestro ¡pobre 
cuerpo humano. No saben lo que es 
despertarse con un dolor insignifican- 
te, muy insignificante, en la sien, casi 
nada: una punzada imperceptible, pe- 
ro que es el anuncio seguro de un día 
de tormento. 

Poco á poco, siguiendo una progre- 
sión lenta é implacable, esta punzadi- 
ta se afirma, crece, se agranda, toma 
anayor intensidad, invade la otra sien, 
los ojos, la fremte, toldo el . Eu- 
tonces parece que un mea 
ble mete millares de clavos en la 
za; que un animal de uñas enco: 
desgarra el cerebro, que una legión de 
demonios baila en él una Zarabanda 
endiablada. 

[El ¡paciente se agita presa de loca 
é impotente rabia, pronto á morder un 
hierro Ó á matar al mejor amigo, sn 
poder hallar reposo, rebelde la mente 
á todo pensamiento, maldiciendo de la 
existencia de los hombres, del diwblo, 
hasta que, por último, el dolor, llega- 
do al paroxismo, aterra y sumerg 
un estado comatoso rayano en la im- 
becilidad. 

El que imagine semejante martirio, 
en el caso de que no tenga de él cono- 
cimiento personal, se hh: fácilmente 
cargo de la desesperación que había 
de sobrevenir 4 Edmundo de la Ri- 
chiardiére, cuando al despuntar aquel 
día sintió en sus nervios encefálicos 
la primera mordedura de un mal cu- 
y ora é ineluctable de- 
masiado conocía ¡por propia y constian- 
te experiencia. 

No era aquel, en efecto, un día o:- 
dinario para Edmundo de la Richa: 
diére. A las cinco de la tarde deb: 
ir de visita á casa de su antigua ami- 
ga, la señora Jouvenot, donde había 
de encontrarse con una viuda joven, 
llamada Margarita des Prés, tan en- 
cantadora, á juzgar por lo que le ha- 
bían asegurado, como su póetico nom- 
bre, y dispuesta á realizar un segundo 
ensayo de la vida conyugal. 

¿Cómo representar el ¡papel de ena- 
morado cuando ¡parece ¡que se parte la 
cabeza y á poner de relieve méritos de 
conquistador con frases galantes y bien 
redondeadas, cuando no se ocurre otra 
idea (que la de gritar: “¡Dios mío y có- 
mo me duele!” 


II 


Edmundo de la Richardiére tenía el 
firme propósito de contraer matrimo- 
nio. Estaba á punto de cumpli 
años y empezaba á fastidiarle la v 
de soltero. Además, era aficionado al 
sosiego y tenía inclinaciones  senli- 
mentales. Por otra parte, las referen- 
s que le habían dado acerca del c: 
rácter y de las cualidades de la seño- 
ra des Prés, eran muy de su agrado. 


Una de as le complacía por modo 
especial. 
En su primer matrimonio, esta ado- 


rable mujer había cuidado 'solícita- 
mente, durante cuatro años, 4 su ma- 
rido, siempre enfermo, y Edmundo 
conjeturaba con gran complacencia 
que debía ser una enfermera excelen- 


ñ 
vida conyugal, los go 
ordenados del hogar aca 
terrumpir la sucesión periódica de su 
maldita enfermedad. 

Pero he aquí que, como para mofar- 
se de él, reaparecía con más violencia 


que nunca, precisamente el mismo día 
en que más necesitaba del libre uso 
de sus facultades intelectuales. 

¡Qué terrible coincidencia! ¿(Cómo 
salir del compromiso? 

Después de haber dado vueltas y 
más vueltas á este pensamiento en su 
torturado cerebro, lo que ciertamente 
mo era lo más 4 propósito para miti- 
gar su dolor, Edmundo tomó una reso- 
lución heroica. Después de haberse 
vestido gimiendo, se ¡metió en un cdo- 
che y se hizo llevar á casa del Dr. Ma- 
teo Lambert, especialista en enferme- 
dades nerviosas, decidido á pedirle 
que le diera inyecciones de morfina, 
que le aplicara la electricidad, que hi- 
ciera de él cuamto se le antojara, á 
condición de que le pusiera durante 
una hora, ¡una hora solamente!, de 
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cinco á seis, en estado normal ó casi 
normal, 

Aunque la consulta no empezaba 
hasta las dos, en el salón del doctor 
estaban ya aguardando ocho personas. 

Edmundo trató de conseguir que el 
criado le eximiera de la obligación de 
esperar á que le llegara el turno, ¡po- 
miéndole dos francos en la mano; ¡pe- 
ro el rígido sirviente rechazó con ges- 
to de dignidad ofendida esta tentativa 
de corrupción... No realizaba actos 
de semejante naturaleza por menos 
de cien sueldos. 

Era preciso aguardar. Ocho perso- 
nas, á un cuarto de hora cada una por 
término medio, representaban dos ho- 
ras de espera. Edmundo calculó que 
podría ver al médico hacia las cuatro, 
con tiempo todavía para ir 4 casa de 
la señora Jouvenot, y se hundió en un 
imullido sillón, con la esperanza de que 
se calmaría algo su dolor en el silen- 
cio y la inmovilidad. 


III 


¡De pronto se abrió de nuevo la puer- 
ta y penetró en el salón un torbellino 
de seda; una mujer, á4 juzgar por el 
vestido, pues llevaba el rostro oculto 


Trajes de recepción, de casa y de calle. 


tras un pañuelo de encaje que apreta- 
ba comvulsivamente con ambas ma- 
NOS. 

¡Sentóse, lanzando un gemido; pasa- 
dos diez segundos se levantó, gimió 
de nuevo y se fué hacia la ventana, 
donde, soltando el pañuelo, se puso 4 
golpear furiosamente los cristales. 
Después volvió á sentarse, enseñando 
esta vez su rostro, muy simpático, y 
repentinamente púsose otra vez de pie 
y comenzó á dar vueltas con paso 
agitado y febril por el salón. 

Edmundo despertó com sobresalto 
del letargo que había calmado por un 
instante su dolor y experimentó una 
terrible sensación, algo como si le 
arrancaran con tenazas de fuego los 
lóbulos cerebrales. Y, poniendo en ol- 
vido que con las damas hay que ser 
siempre galante, refunfuñ: 

—¡Esta señora es el movimiento con- 
tinuo! ¡Podría estarse quieta, aunque 
fuera por compasión de los demás! 

La joven señora (pues era joven y 
hermosa) oyó estas palabras, y plan- 
ttándose delamte del que las había pro- 
nunciado, contestó con voz sorda: 

—Si sufriera usted como yo sufro, 
caballero, no estaría usted tan tran- 
quilo, 


—Edmundo replicó con acritud: 

—Ningún motivo tiene usted, señora, 
para suponer que yo no sufro tanto 
como usted. 

—Es posible, señor; pero no lo consi- 
dero probable. De todas maneras, si 
la enfermedad le momifica á usted, 
á mí me produce el efecto contrario. 
¡Y entiendo que cada cual es libre de 
padecer á su modo! Cuando tengo el 
ataque necesito moverme. 

—Lo que no deja de ser muy fasti- 
dioso para los otros. Al fin y al cabo 
debiera tener usted en cuenta que se 
halla en un salón público. 

—Es usted muy poco amable, caba- 
lero. 

—Yo mo sé si soy amable ó no; pero 
sí sé que la neuralgia me hace esta- 
llar la cabeza y que me les absoluta- 
mente necesario el sosiego 

Y yo sé que el movimiento me es 
indispensable cuando la neuralgía me 
martiriza los dientes 

—Pues hagáselos usted arrancar. 

—¡ Excelente  consejo!—exclamó ]a 
enferma, riéndose con ironía y ense- 
ando al reir dos hileras de perlas 
que, en efecto, hubiera sido una atro- 
cidad sacrificar. 

A esta escaramuza siguió un rato 


de calma relativa. La señora de los 
hermosos dientes se levantó nada más 
que siete veces en un cuarto de hora. 
mientras Edmundo se revolvía en Su 
ento. 

¡El reloj dió las cuatro. Sólo había 
un cliente para pasar delante del se- 
ñor de la Richardiére. 

¡De repente su compañera en neural- 
gia saltó de su sillón y fué á sentar 
se muy guapamente al lado de Edmunr- 


aballero,—le dijo con voz más 
—suplícole que me  dispense. 
Confieso que he estado demasiado 
va en mis contestaciones. ¡Pero cuan- 
do se sufre como sufro yo!.... No du- 
do que es usted un perfecto caballero, 
y por eso me atrevo á suplicarle que 
me ceda usted el turno. 

—Lo siento infinitamente, señora. No 
guardo á usted rencor alguno y ten- 
dría sumo placer en servirla, si pu- 
diera. Pero es el caso que ya son las 
cuatro y diez minutos, yy 4 las cinco 
tengo una c á la que en manera al- 
guna puedo faltar. Tenga usted la se- 
guridad de que, á no ser por esto..... 

—Lo m mí, caballe- 
ro. Al nco he de estar en casa de 


una amiga para un asunto de gran 
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trascendencia en que se juega mi por- 
venir. 
—También depende el mío de que 


me halle ó no en el lugar de la cita 
á la hora exacta que tengo señalada. 
—Hágame usted el vor de atender: 
me un momento, caballero. Voy á ex- 
plicárselo á usted todo, en la seguri- 
dad de persuadirle. 
—No le pido á usted ninguna 
denc señora. 
No obstante, quiero hacérselas 4 
usted. De esta suerte pod usted apre- 


confi- 


Espalda de traje de casa. 


ciar la importancia del servicio que 
lle pido. Se trata de un matrimo- 
nio. 

—¿De veras? Pues bien, señora; 
por lo que á mí respecta, para un 
proyecto de matrimonio estoy  tam- 
bién citado á la expresada hora.... 
Conque ya comprende usted... 

—Necesito veinte minutos al me- 
nos para ir de aquí á la calle de 
Lafayette. 

—Precisamente á la calle de La- 
fayette he de ir yo, como usted, 
necesito veinte minutos.. 

—¡Se burla usted de mí, caballe- 
ro! 


sar 


sufro demasiado para pen- 
en guasearme de nadie. 


IV 


La señora enferma se calló un 
tante y estuvo en actitud sosegada. 
Miraba á Edmumdo y parecía reflexio- 
nar. Hubiérase dicho que se había 
mitigado mucho su padecimiento. 

Por su parte, Edmundo, tenía la 
apariencia de sufrir menos: las neu- 
ralgias suelen ofrecer estas agrada- 
bles sorpresas. 


Espalda de talle jaquet. 


Acaba de pasar al despacho del 
Doctor el último cliente. 
Caballero, —dijo la dama: —¿expe- 


rimenta usted acaso con frecuencia 
tales ataques? 

—Por regla general cada quince 
días. Pero el de hoy es un suplemen- 
to, debido sin duda á la emoción pro- 
ducida por la idea de que había de 
ser presentado esta tarde á las cin- 

acontecimiento me ha 
conmovido mucho. 

—Lo mismo me pasa á mí... La 


idea de la visita que he de hacer es- 
ta tarde y cuyas consecuencias tan 
graves pueden ser para mí me ha 
sobre excitado los nervios. Pero ¡es 
ctraño!. La compañía, la conver- 
sación, sin duda... me siento mucho 


mejor... Se lo debo á usted caba- 
llero. 
—Exactamente lo mismo he de re- 


petirle á usted, señora. ¡Es un ver- 
dadero milagro! Positivamente se me 
ha calmado el dolor. He probado 
todos los remedios y ninguno me ha 
producido el menor alivio... En cam- 
bio, han sido suficientes algunos mo- 
mentos de conversación agradable 
con una mujer encantadora. 

—Es muy galante, caballero. Pero, 
en verdad, me alegraría muchísimo 
de haber contribuído en algo á su 
curación. 

—Ha contribuído usted en absolu- 
to, señora, en absoluto! —exclamó 
dmundo, maravillado de sentir ali- 
iada por momentos la cabeza.—Ja- 
más olvidaré el servicio que acaba 
usted de prestarme.... Tiene usted 
una verdadera influencia magnética. 
¡Ah! la persona que le ha de ser á 
usted presentada dentro de poco es 
muy afortunada. 

—?Quién sabe?... Tal vez no ten- 
ga el mismo saludable poder de que 


interior. 


Delantero y espalda de traje par 


me ha dado usted patente muestra pa- 
ra librarme de mi terrible dolor en 
los dientes. 

—Me acuden otras vez las ideas á 
la mente, señora, y una se me ha 
ocurrido que voy á tomarme la liber- 
tad de someter á su considarción. 
Son las cinco menos cuarto, y puesto 
que nos hallamos aliviados de nues- 
tras dolencias, podríamos marcharnos 
en vez de esperar á ese Doctor, del 
que no necesitamos ya para nada. Me 
ha dicho usted que tiene que ir á la 
calle de Lafayette, y lo mismo me 
pasa á mí. Acaso el trasladarnos allí 
juntamente complete nuestra cura- 
'ción. Aunque, en verdad, no sé si 
tengo derecho á proponerle á usted 
semejante cosa, pues debe usted de 
reputarme hombre muy mal educado. 

—i¡De ninguna manera! Cuando 
uno padece, deja de ser quien es. Y 
por lo mismo me habrá usted toma- 
do por una loca. 

—Señora... ¡Pero no! No creo 
oportuno decirle á usted mi parecer. 
Me limitaré, pues, á expresar el de- 
seo de que la señora Margarita des 
Prés se parezca á usted en todos 
conceptos. 

-—¿Cómo dice usted, caballero? 

—Digo que voy á ser presentado 
á una viuda joven, llamada Margarita 
des Prés, y que de veras desearía... 


—¿Entonces es usted el señor de 
la Richardiére, y se dirige á casa de 
la señora Jouvenot?... 

—Exactamente. Mas ¿cómo lo sabe 
usted? 

—¿Quiere usted ofrecerme el bra- 
zo, caballero? Iremos juntos á casa 
de la señora Jouvenot. Queda hecha 
nuestra doble presentación; yo 30y 
Margarita des Prés... Hablaremos 
por el camino. 

—¿Y nos pondremos de acuerdo? 

—Así lo espero, caballero. ¡Tiene 
usted una influencia tan decisiva pa- 
ra la curación de las neuralgias den- 
tales 

—¡Y usted para curar las de la 
cabeza!.... Señora, estoy á sus Ór- 
denes. 


H. du Plessac» 


ECONOMÍA DOMÉSTICA. 


el nombre de “Economía do- 
méstica” al ante de utilizar convenien- 
temente el tiempo, la intelis J 
dinero en obsequio de la familia; es 
de con rse en términos úti- 
les los cuidados domésticos 
Fénélon define de a manera 

“Todo lo que se relaciona con el go- 
bierno interior de una casa, todo lo que 
concierne á los gastos para los vesti- 
dos, las ropas, los muebles, la 
la educación de los hijos, lo: 
y el alimento de los criados. 

tesulta, pues, que la economía 
méstica afecta los car 
encia y revi 
cia, exigienuo para su práctica cierto 
número de condiciones. 

La economía doméstica es necesaria 
para la mujer en todas las posiciones 
sociales, y no puede negarse que ci in- 
la joven adquirir estudios 
ó menos científic le importa 
isaber divigir el hogar, donde se crean 
las afecciones y las virtudes 

Las cualidades generalmente admi- 
tidas como indispensables para la 
ciencia del hogar, según los autores 
que con mayor acierto se han ocupado 
del alsunto, son el “orden,” la “previ- 
ón,” la “limpieza ” el “amor al tra- 
bajo.” 


do- 
acteres de una 
te indudable importan- 


El “orden” establece un prudente 


equilibrio entre los ingresos y 10s ga: 
tos, permite (dar al tiempo el mejor 
empleo; regul todos los actos de la 
vida de familia y es la base más sóli- 
da del contento y del bienestar. 

ll orden tiene tres ventajas: alivia 
la memoria, economiza el tiempo, con- 
serva las Cosas 

El desorden tiene tres inconvenien- 
el enojo, la impaciencia, y la pé: 


te 
dida de tiempo. 
El orden necesita tres servidore: 


la 


voluntad, la atención y la destreza. 
El desorden tiene tres amos: la pre- 
cipitación, la pereza, el aturdimiento. 
La “previsión,” resultado de la ex- 
periencia, consiste en aceptar las pri- 
vaciones y aún los sacrificios, en ob- 
sequio de un éxito aichoso, que si por 
de pronto no se adivina, lo comprende 
la madura reflexión, 
meca dice “Sin la economía, no 
hay riquezas bastantes grandes; con 
élla ni las hay demasiado pequeñas.” 
La “Impiez ecupa un lugar im- 
portante, y sin descender á su amáli- 
sis, es fácil reconocer la necesidad de 
rendirle tributo, para que figure como 
embellecimiento del hogar y forma de 
la higiene. 
El “amor al 


traba, es la garantía 
eficaz de que las cualidades  citdas 
tienen exacto cumplimiento y, bajo 
cierto punto de vista, constituye una 
interesante virtud de la mujer. 

No olvidemos esta frase, llena de 
profunda filosofía: 


“Deseraciado quien mo conoce el en- 


canto del trabajo, pues conoc de- 
ado pronto el disgusto de 'os pla- 
ceres.” 
(EA AAKÁ 
PENSAMIENTOS. 


¡Oh, mujeres! ¡Cuán grande 
tro poder! Con una sonrisa creñis 
roes iy hombres de genio. El día que 


je de diario para callo. 


lo intentéis mente nos transfor- 
maré: perfeccionándonos. Esto lo 
conseguiréis negando vuestros favores 


al que no sea digno por sus acciones. 


Un médico ilustre ha dicho que no 
había enfermedades, sino enfermos; y 
esta sola frase confiere á las mujeres 
el grado de doctor. La mujer debiera 
ser médico, clavada á la cabecera del 
enfermo, siquiera sea para simbolizar 
la esperanza. 


* 
CO 


Una mujer vulgar podrá ser una 
posa honra una madre cariñosa; 
pero si á estas virtudes añade los en- 
cantos de la inteligencia, será adora- 
ble 


Traje de casa para señorita de 15 años, 


Enero de 1902. 


EL MUNDO 


LUSTRADO 


UN 


DANA 


JM 
SU l 


LA ELECCION DE LA CASA 


En este punto los consejos que se 
pueden dar han de subordinarse á 
los medios de que el matrimonio, sea 
reciente ó antiguo, dispone. La cues- 
tión no se presenta del mismo modo 
en las grandes ciudades y en las pe- 
queñas. Cuando se habita una de las 


Pantalla para lámpara eléctrica. 


primeras, hay que subordinar la elec- 
ción al sitio de las ocupaciones del 
marido y de los hijos; en las peque- 
ñas poblaciones ese inconveniente no 
existe, por más que hemos observado 
en distintas ocasiones lo difícil que 
es á las personas que viven en loca- 
lidades secundarias darse el más li- 
gero paseo. Un habitante de París se 
anda al día, sin parar en ello mien- 
tes, seis ú ocho kilómetros; ya en 
Madrid con un kilómetro ó dos se 
quedan rendidos y en Madrid con un 
kilómetros Óó dos se quedan rendidos 
y en pueblos más modestos, el fenó- 
meno es más marcado todavía. 
Fuera de ese detalle, precisa lue- 
go atemperar la elección de aloja- 
miento á los recursos de que el ma- 
trimonio dispone: por tanto, el único 
consejo posible en lo relativo á ba- 
rrio para vivir y precio de la casa, 
es el de que cada uno reflexione bien 
y trate de sacar el mejor partido 


Veladora para gabinete de lectura. 


posible de las circunstancias y de sus 
recursos. Andarse mudando constan- 
temente, es malo, y hay un refrán 
que compara cuatro mudanzas con 
un incendio. Pésense bien, pues, to- 
dos los requisitos y escójase dde ma- 
nera que no venga en seguida el 
arrepentimiento con su: “¡ah, si me 
hubiera ocurrido!” 

Donde sí cabe hacer indicaciones 
más positivas, es en lo que se refiere 
á condiciones higiénicas de la habi- 
tación. Hay en este particular incon- 
venientes con que no se debe transi- 
gir. La humedad y la proximidad de 


lugares de infección, es lo primero 
que se debe evitar. De ahí se deri- 
van, no sólo enfermedades agudas 
graves, sino otras que á la larga cau- 
san infinitos sufrimientos, como los 
reumatismos. Hay todavía países don- 
de la construcción civil está tan des- 
cuidada, que los arquitectos Ó maes- 
tros de obras olvidan por completo 
la higiene cuando hacen sus planos. 
El inconveniente de la humedad es 
grave, sobre todo en los países don- 
de por razón de los temblores de 
tierra posibles se hacen habitaciones 
de un solo piso. Como en esas re- 
giones hay además por punto gene 
ral un período de grandes lluvias, el 
suelo se convierte en verdadero foco 
de pestilencia y de dolores. 

Conviene preferir siempre una ca- 
sa de dos pisos á la de uno solo, y 
en el caso de no permitir las condi- 
ciones locales habitaciones de planta 
alta, elíjanse las de planta baja que 
estén construídas sobre sótanos, y en 
que el piso y las paredes sean de ma- 
dera ó de ladrillos, no presenten ras- 
tro ninguno de humedad. Hoy se usa 
en algunos puntos, cuando se fabri- 
can los cimientos de una casa, colo 
car al llegar al nivel del suelo, lámi- 
nas delgadísimas de estaño, sobre 
las cuales se siguen levantando los 
muros, y que interceptan el paso de 
la humedad. 


Cuadro artístico para retrato. 


También se descuida mucho lo re- 
lativo á lugares de infección. Nues- 
tra lectora hará bien en escoger casa 
donde los retretes estén completa- 
mente incomunicados con el aire ex- 
terior, y donde el depósito de las ma- 
terias se haga en tinajas que no de- 
jen pasar mi la más ligera partícula, 
de manera que al sacarlas, desapa- 
rezca. con ellas todo su contenido. 
Bien es verdad que no siempre se 
puede hacer una elección de esta cla- 
se, porque desgraciadamente en mul- 
titud de localidades americanas y es- 
pañolas se prescinde de estos impor- 
tantísimos puntos, como si se trata- 
ra de cosas insignificantes. 

El inquilino entra en la casa, acep- 
tando lo que no puede evitar y al ca- 
bo de poco tiempo se encuentra con 
que algún ser querido muere de fie- 
bre tifoidea 6 de algún otro mal 
igualmente pernicioso. ¿De dónde ha 
podido venir? se pregunta la dolori- 
da familia.—¿De dónde? diremos nos- 
otros, pues de los retretes infectos 
que las autoridades locales permiten. 

No habiendo alcantarillado en la 
mayor parte de las poblaciones á 
que nuestro libro se destina, cada 
casa tiene su retrete particular. Co- 
nocemos ciudades americanas y espa- 
ñolas, donde el excusado se reduce á4 
un hoyo practicado en la tierra, cu- 
bierto con una techumbre y encima 


del cual se coloca la caja, que al 


ETA AAA 


Bordado para decorado mural. 


estar destapada (y aun cuando tie- 
ne la tapa) deja en comunicación con 
el aire exterior las materias fecales. 


Lo peor es que casi siempre en 
esas localidades falta el agua de ma- 
nantial y necesitan servirse de la 
que extraen de pozos. Imagínese nues- 
tra lectora las funestas consécuen- 
cias que semejante estado de cosas 
puede tener para ella y los suyos. Si 
la fiebre tifoidea reina de manera en- 
démica en tantas localidades, débese 
á las filtraciones que van desde los 
pozos negros á los de agua potable, 
y si el cólera, que en Inglaterra Ó 
París apenas hace ya víctimas cuan- 
do se presenta, ha hecho perder á 
España cien mil almas hace pocos 
años, causando en Chile y otras par- 
tes de América tantos estragos, dé- 
bese á la misma razón. 


Es indudable que estos males no 
podrán corregirlos más que los en- 
cargados de la higiene pública. Por 
esto cuanto nuestra lectora puede 
hacer, es elegir bien, procurando evi- 
tar los males que le señalamos; pero 
no desconocemos ¡ay! que en la ma- 
yor parte de los casos tendrá que ad- 
por no haber otra cosa, lo que 
la higiene le manda rechazar. 


La exposición de las habitaciones 
es igualmente cosa importante. Lo 
mejor sería una casa abierta 4 todos 
los vientos del cielo, inundada de luz 
y de fluido atmosférico. Un prover- 
bio italiano que no deja de tener ra- 
zon, dice que allí donde no entra el 
sol entra el médico. Sin embargo, 
hay que tener en cuenta las condi- 
ciones locales: la mejor exposición 
en los países templados es la de le- 
vante, en los cálidos hay que prefe- 
rir la exposición norte. De modo que, 
en resumen, debe recomendarse ex- 
posición apropiada según el país, ca- 
sa bien aereada, bien alumbrada por 
la luz del día, y en que las ventanas, 
balcones, puertas y demás huecos e; 
tén dispuestos de modo conveniente 
para obtener la ventilación y dar sua- 
ve obscuridad en las horas de gran 
calor, 


Fíjese el ama de casa en que los 
consejos que le estamos dando, no 
son cosa baladí. Su destino, el de su 
familia, el porvenir de sus hijos de- 
pende qui: de la elección de hogar. 
Si éste es agradable, bonito, sano, vi- 
virá en paz con los suyos, teniendo 
pocas enfermedades, ahorrándose 
gastos de médico y botica y horas 
de amargo llanto. Si además, sabe 
embellecerlo con sus cuidados y la 
armonía y encanto de su carácter, ha- 
rá que esposo sueñe durante el 
día en la tranquilidad que le espera 
una vez pasadas las horas de traba: 
jo, y no piense en el casino y en las 
tertulias, sitios de perdición casi 
siempre, porque en ellos se instala 
el demonio del juego. Una casa lin- 
da, hermoseada por las manos y la 
sonrisa de la esposa, en que nada 
ande por el suelo, en que todo esté 
limpio y bien dispuesto, será para el 
hombre la mejor de las tertulias, 
aunque se reduzca á cuatro paredes, 
una cama y una mesa. La separación 


de vida que existe entre el hombre 
y la mujer en la mayor parte de las 
localidades de segundo orden, ameri- 
canas y españolas, esa costumbre de 
que los dos sexos hagan banda apar- 
te, depende en mucho de que la mu- 
jer no sabe hacer grato su hogar. 
Entre por el camino que le indicamos 
y pronto verá que su marido prefiere 
el hogar á todas las sociedades de 
recreo y á todos los casinos del mun- 
do. 

Cada localidad tiene sus  costum- 
bres en materia de inquilinato: sería 
inútil hablar aquí del particular. Lo 
único que recomendaremos, es que, 
después de discutir bien las condicio- 
nes con el propietario, obteniendo las 
mejores posibles, se cumplan riguro- 
samente, observando mucha  exacti- 
tud en el pago de los alquileres. xs 
preferible privarse de cualquier otra 
cosa y no dejar correr meses 6 tri- 
mestres, porque así va viéndose en 
aprietos y amarguras el ama de casa, 
perdiendo su hogar la mayor parte 
de su belleza. Hogar debe significar 
paz, y donde hay deudas, sobre todo 
por el alquiler, la paz no existe. 


Debe cuidar el ama de casa igual- 
mente de que sus hijos no anden des- 
truyendo y echando á perder la ha- 
bitación, afeándola con dibujos y ga- 
rabatos, cortando las maderas so pre- 
texto de grabar nombres ó fechas, y 
alterando con diversos trabajos los 
encalados. Es de ley que quien causa 
un daño lo pague, y los padres están 
obligados á satifacer al propietario 
todos los deterioros que no resulten 
del uso de su inmueble. 


Mueble para sala, 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 5 de Enero de 1902. 


PLENILUNIO, 


le soledad nocturna 
erraban nues almas al acaso. 
Yo miraba ú la virgen taciturna; 
ella se estremeció, detuvo el paso, 
y ví entonces su pálido semblante 
de la alba luna al resplandor es 
¿En qué niebla de ensueño ya dis- 
(tante, 
en qué anhelo de luz y de poesía 
sentí el calor de su belleza errante? 


En la inefa 


Bolsita de viaje. 


¿En qué país de gracia y de harmo- 
(nía 
ví de su boca la sonrisa leve 
y escuché de su voz la melodía? 

Mi espíritu besó un perfume breve... 
m trémulo fulgor en mi memoria 
1ó, al mirar á la mujer de nieve. 

¿Era el recuerdo de una vieja histo- 

(via, 
de una triste leyenda que evocara 
en mi alma su imagen ilusoria? 

Ñ ido Carrara, 
que intensa gracia á la actitud aduna, 
me ¡pareció por su belleza rara. 

Jar he de mirar mujer alguna 
como aquélla, tan blanca y peregrina, 
4 la luz misteriosa de la luna. 

Habló... y era una música divina 
y un arrulo la voz en su garganta, 
frágil como campana cristalina. 

[Pero algo en ella á mi pesar me es- 

(panta... 
yo no sé lo que dijo; pero un eco, 
un eco funeral su yoz que encanta; 

dejó en mi corazón lúgubre y seco 
vibra en él ese ritmo desolado, 
como un ataúd sonoro y hueco 

Me parece que lleva amortajado 
en mi alma su espíritu silente, 
su espíritu harmonioso delicado. 

¡Recuerdo ahora que besó mi frente, 
y el beso de boca era tan frío, 
que me hizo tiritar. Profundamente 

azotóme un intenso calofrío, 

y en su rostro mi á la luz incierta, 
de su llanto correr amargo río. 


[M: ahora me pregunto: ¿Estaba 
(muerta ? 

¿Cuándo fué que la ví? Marmórea y 
(grave, 


parecía vivir, y estaba yerta. 

Se alejó, y ví su sombra cual de un 

(ave 

ra muy bajo. Y wí la mía 
ella...; pero nadie sabe 
si logró darle alcance en la sombría 
mansión de los misterios. La nocturna 
hora de la ideal Melancolía 

wió mi alma tra virgen taciturna. 


que vol 
correr 


ia 


Froilán Turcios 


RECETAS DE COCINA. 


Buen caldo. 

Póngase á «cocer la olla como hemos 
dicho antes, refiriendo siempre el cuar- 
to trasero del buey. Después dde haber 
'espumado biem y de habe ZOMAado. 
hágase heryir 4 fuego lento. Dos ho- 
ras más tarde, agréguese un trozo de 
pierna de carnero, un trozo de corve- 
jón de ternera, una gallina vieja, lar- 
deada y atada con una cuerdecita. Si 
zallima se cuece demasiado pronto, 
sáquesela y luego se ccalentará en ¡el 
caldo. Amtes de servirla, quítese el 
lardo y la cuerdecita, póngasele tres 
granos de sal en el estómago, agré- 
guensele tres cucharadas de boca de 
caldo bien desengrasado y sírvase Co- 
mo “hors-d'oeuvre.” 


Sopa á la Saboyana, 


Echénse algunas cortezas de pan, 
en una marmita y déjeselas reposar 
algunos minutos, póngase después en 
una tartera al fuego, déjense pegar 
un poco al fondo de la tartera sin 
avivar el fuego, y échese encima un 
caldo de nabos como el precedente. 


Sopa de nabos. 


Córtense los nabos y háganse her- 
vir durante diez minutos, pónganse 
en seguida en una olla, lenándola 
hasta las tres cuartas partes, agre- 


Jardinera. 


gándole un poco de grasa del puche- 
ro; rodéese de brasas y ágaseles to- 
mar color, menéandolos de cuando en 
cuando para que se peguen. Se me- 
jorará mucho esta sopa si se le agre- 


Orizaba, Junio 26 de 1901. 

Sr. D. Donato Chapeaurouge, Di- 
rector General de “La Mutua.”—Mé- 
xico. 

Muy señor mío: —Acuso á usted re- 
cibo de la Póliza Dotal número.... 
1.054,731, que por conducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantidad de 
10,000 libras esterlinas (más de..... 
100,000 plata mexicana), y cuya póliza 
ha tenido á bien extender á4 mi favor 
la Compañía de “La Mutua,” de Nue- 
va York, que usted tan dignamente 
representa, y la he revisado y encon- 
trado de entera conformidad como 
debía ser, siendo emitida por una 
Compañía tan conocida y renombrada 
como “La Mutua.” 

Al solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero en un nego- 
cio bueno, teniendo la seguridad de 
sacar con el tiempo, si vivo, un ca- 
pital regular con el solo hecho de ha- 
ber pagado interés, y si muriera an- 
tes del período de distribución ó de 
la fecha del vencimiento del contra- 
to, dejar fondos disponibles con que 
activar mis negocios que tengo ahora. 
entre manos. 

Elegí “La Mutua,” porque tengo co- 
nocimiento de los inmensos recursos 
con que cuenta para cubrir sus obli- 
gaciones, sus métodos de organización 
y los planes tan atractivos de seguros 
que ofrece, y que á mi parecer s0n. 
tan justos y buenos, que no admiten 
competencia. 

Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; pero con la determinación de 
aumentarlo dentro de poco, y tan 
pronto como mis demás negocios me 
lo permitan, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi vida, 


Tarjetero última novedad, 


al tomar esta póliza con “La Mu- 
tua.” 


A. KINNELL. 


ga un poco de cerdo salado ú fresco; 
mójese con caldo del puchero, y ter- 
minada la cochura, desengrásese, 
quítese el tocino y sírvase la sopa 
como de ordinario. 


Sopa de coles. 
Límpiense y lávense las coles y se 


las hecha en agua hirviendo durante 
diez minutos, escúrranse y colóquen- 
se después en una olla con un peda- 
cito de tocino magro salado; mójese 
con caldo y agréguese si se quiere 
un poco de salsa para darle color; 
cuézase á fuego lento y sírvase la 
sopa como de ordinario, poniendo en- 
cima las coles, después de haberlas 
desengrasado y quitado el tocino. 


eser artístico. 


Sopa de consumado 
al gratin. 


Hágase pasar por el horno unas 
cortezas «le pan, doradas un poco, 
pónigaselas un momento en la mar- 
mita, colóqueselas luego en uma so- 
pera, y prepáreselas al fuego lento 
al gratín, echándoles un poco de cal- 
«do gordo; hágase después escurrir la 
grasa, échese encima de las cortezas 
consumado ó caldo 'y sírvase en la 
misma sopera. 


.. 
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Modelo de punta para carpeta. 


OBSERVACION A LA SOPA ANTERIOR. 


¡Muchos cocineros tienen la costum- 
bre de quemar azúcar en la carne pa- 
ra darle color. Eso no está bien; cues- 
ta muy poco ¡hacer soltar el jugo ú 
un pedacito de carne, hasta que se 
haga gelatina y echarlo después todo 
en la sopa, que toma mejor color. 


AGUA DE AZAR. 


¡Se prepara el alambique exacta- 
mente lo mismo que para % agua de 
rosas, y se pone en él medio kilogra- 
mo de flores de azahar y un puñado 
de sal por 2 litros de agna; déjase 
todo reunido por espacio de veinti- 
cuatro horas y se destila después. 

El “Agua doble” de azahar, se ob- 
tiene como el agua doble Je rosas, 
es decir, derramando el agua obteni- 
da sobre una nueva cantidad de flo- 
ros. 

Las aguas destiladas -de “tomillo”, 
“ajenjo”, etc., se obtien de igual mo- 


0. 

Casi todas las aguas tienen al princi- 
pio un olor del que se despojan con 
el tiempo. Y aun puede lograrse que 
lo pierdan en seguida mediante un 
baño de hielo. 


LA MEJOR RUTA 


Á DENVER, KANSAS CITY, St. Louis, 


CHICAGO, NEW YORK, 


SAN ERANCISCO Y LOS ANGELES, CALIFORMA. 
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[Cfa. Ferrocarril de Atchison, Topeka y Santa F6.] 


Los Restaurants y Carros Comedores de Harvey en 
la Línea de Santa Fé, son renombrados en el mundo | 


[| Para precios, itinerarios y otros informes. dirigirse á 


W. S. Farnsworth, 


Plazuela de Guardiola, Ciudad de México, 
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La Zarzaparrilla 


del 


Dr.Ayer 


es un tónico maravilloso. Limpiw, 
purifica y enriquece la sangre, excluye 
del sistema los venenos y comunica 
vigor á los nervios. 


La Sangre se Enriquece, 

Los Músculos se Ponen Fuertes, 
Los Nervios Cobran Vigor, 

y se Rebosa Salud, 


años de antigúedad. 
Los médicos que nos han 


medades siguientes: gas. 
tritis crónicas, gastrál- 
gias, dispepsias, gas- 
trálgias y dispep- 
sias con cloro= 4 
anemia, hiper- 
eloridias, d 


Zarzaparrilla es solamente uno de 
una docena de ingredientes de que está 
compuesto este remedio maravilloso. 
Cada medicina está llamada á ejecutar 
un gran trabajo en un sentido. Pero 
esto no puede decirse de las demás 
Zarzaparrillas, 


Porque solo es verdad dela 
del Dr. Ayer. 


No os dejeis sobreponer ó engañar 
por alguien que con urgencia os reco- 
miende alguna nueva Zarzaparrilla de 
la que nada sepais. 


Preparada por el 
Dr. y. C. Ayer 8¿Ca., Lowell, Mass, E.U.A, 


El que padece del Estómago ó de los Intestinos 
es porque quiere. En el mundo entero está ya acre- “SH 
ditado un medicamento que se abre paso por sus 4 
propios méritos, y lo recetan los médicos de to- 
das las Naciones. Nos referimos al Elixir Es- 

tomacal de Saiz de Carlos, Tónico, Digestivo $ 
y Antigastrálgico, que cura el 98 por ciep- 
to de los enfermos que lo toman, aun- 
que sus dolencias sean de más de 30 


municado sus resultados, lo 
han ensayado en las enfer- 


( 
- |)ROGUERIA - BELGA -- 
WET "ARE? FI 


SOCIEDAD ANONIMA 


(Antes “Droguería Universal.) 


Teléfono 214 MEXICO Apartado 281. 


Drogas y productos químicos parala far- 
macia y la industria. Especialidades de 
Patente de todos países. Perfumerías finas 
delas marcas las más acreditadas. Gran 


OROCGUEFQ IA 
(de! P T] surtido de Papel. Azulejos. Mosaicos. Ce- 
JE mento. Barnices. Cristalería. Aparatos pa- 
ra la Química. 


GRAN PÁBRICA DE ÁCIDOS Y PRODUCTOS QUIMICOS DES. ANTONIO ABAD. 


A precios sin competencia. 


Ventas por mayor y menor 
EMULSION ALMARAZ. 


w (Y 


POUDRE, SHMON y curarte si 


y Aterciopelar el cutis. 


í Exigase el verdadero nombre (55 
Róhusese los productos similares 
J. SIMON HA 
13, r.Grange batelióro, Parla bi 


Puryativos. Depurativos y Antisépticca 


mal ESTREÑIMIENTO 


sus consecuencias : JAQUECA. MALESTAR, PESADEZ GÁSTRICA 
SIN CAMBIAR SUS COSTUMBRES ni disminuir la cantidad de 
alimentos. se toman con las comidas, y despiertan el apetito, 
Exíjase el Rótulo adjunto en 4 Colores, impreso sobre 
las cajitas azules muetálic: sobre sus envoltorios. 


Toda cajita de carton ú otra clase, n mas que una falsificación peligrosa. 
Paris, Farmacia L-ENROY, 9. Rue de Cléry y EN TODAS LAS FARMACIAS. 


neurastenia 
gástrica, dila- 
tación del estó- 
Y mago, mareo en el 
Y mar, úlcera del estó- 
Y mago, gastro-enteritis 
¿5 crónicas y enfermedades 
Y gastro- intestinales de los 
6 niños. Hanusado en sus clien- 
tes el plan dietético convenien- 
Y te en cada caso y como medica- 
mentos sólo el Elíxir Estomacal de 
Saiz de Carlos. Este famaso Elíxir no 
$4Y necesita de elogios, pues todo México 
$7 sabe los soberbios resultados que está dan- 
do; toda la clase médica y muchos miles de 
$7 enfermos curados, son nuestros más fervientes 
propagandistas. 
$7 DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS Y BOTICAS DEL MUNDO. 
$7 El autor Dr. SAIZ DE CARLOS, médico y farmacéutico. Se- 
Y rrano 30, Madrid (Esp.) Agente general: Carlos Serra Prats. 


Co- 


“Grandes Ganancias Para Los Agentes 


Vendiendo nuestras acreditadas Lamparas. 

Son mas brillantes que la g 
nas baratas 
'oleo. Miles de 


Se obtiene un 


) HERMOSO PECHO 


por medio de las Pilules Orientales 
que en 2 meses desarrollan y endurecená 
lossenos,hacen desaparecer las salidas 
huesosas de los hombros y dan al Busto 
una graciosa lozanía.Aprobadas porlas 
eminencias médicas,son benéficas para la 
salud y convienen á los más delicados 
temperamentos. — Tratamiento fácil. 
Resultado dero, — El frasco con 
noticia fr. 6.35.3. RATIÉ, P! Pass.Verdeau,Paris,%. 

En Mexico : J. LABADIE Sucr" y C*. 


DÉPOSÉ 


antos. Son permitidas por 
las Companias de Seguros 
Contra Incendios. Es la 
fábrica mas grande en 
este ramo en los Estados 


Unidos. Cuarenta y tros 
estilos para adentro y 
fuera de la casa. Tenemos 

lámparas de presión de ai: sión de gravedad. 


YD 
Los precios mas bajos. Se'venden al ménudeo en 
los Estados Unido3 de $4.00 oro americano para Y 
arriba. Una lámpara como muestra, á mitad do 
precio. ¡Se dará la agencia dentro de esclusivas| Curados por le CIGARRILLOS ESD]G 
ó el POLVO po 


comarcas 4 individuos Ó comerciantes. —Somos| 
tambien traficantes en grande escala en manteles, 


Catálo; Instrados se envian gratis. 19 Opresiones,Tos,Reumas,Neuralgias 
STANDARD GAS LAMP 00. las buenas Farmacias. 
118-120 Michigan Street, Chicago, U. S. Az /0,rue St-Lazare,Paris. 


Irma sobre cada Cigarrillo. 


Srema Rosada “ADELINA PATTI” 


Cempuesta de substancias tónicas y saludables, evita 
las arrugas, refresca el cútis y conserva la hermosura de 
la cara hasta la vejez comunica un perfume delicioso, y 
con su uso diario, las señoras tienen la seguridad de con- 
servar siempre los encantos de la belleza y la frescura de 
la juventud. 


Tanto en Europa como en América, la usan las damas 
nás aristocráticas. 
DE VENTA EN DROGUERÍAS Y PERFUMERIAS. 


U ¿SUEZ 


AGUA ANTISÉPTICA para los DIENTES 


Vacuna dela Boca 
Conserva los Dientes, 
los Preserva y los Cura. 
REFRESCA y 
PERFUMA la BOCA 
paraa 


7 Polvoy Pasta 
DENTIFRICES «SUEZ 


a 
Probarlos es adoptarlos 
para siempre, 

Estos productos se encuentran 
en todos los Depósitos de 
Perfumeria y especialmente 
por mayor donde 


Depósito: JULIO LABADIE, MEXICO, Calle dela Profesa,5 


Y OVAS BUENAS CASAS, 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 12 de Enero de 1902. 


Abrigo elegante para traje do magana. 


LA HERENCIA. 


Cuando se casaron Juan y María 
llevaron al casorio como ajuar de 
bodas la modesta cama de roble, 
dos sillas y dos cuadros. Fué todo lo 
que is pald pudieron proporcio- 
narles en gene: esfuerzo y como 
fruto de cuidados. 

, Salíidos de fami- 
J 8, á formar 
¡el nuevo hogar ¡con sus ¡mezquinos 
alhorros, contaldos moneda á mone- 
dia, que eran todas sus fuerzas So- 
ciales, todo su polder, todo su por- 
ven 

Dos rayols de 
pro; n nuev: 
los dos esposos, 
zos en el trabajo, 
ahorro, prestiámid: 
sus camiños, lograron 
miero unas tiem 
que cultivaron con ULETIZO, MÁS 
adelante de mado menor, 
un poco más tarde hicieron modes- 
y con da bendición de 
Dios, que parecía caer beneficiosa 

¡ddulee donde ponían la mano, con- 
¡eron la choza en casa, el camas- 
tro en cama, las modestas sillas en 


, 
luz que se juntan 
claridiades, y «así 
juntanido sus bra- 
hábitos de 
e el calor de 
tomar i 


E 


SE 


sillas más finas, los cuadros de es- 
tampas en cuadros de lienzo. 

Para alegrarles la vida naciéron- 
les dos h: que Moraban y reían, 
alocándol aena diaria, dán- 
doles fue jénidoles consue- 
lo, presagiándoles  esperanz E 
cuando fueron mayores, con la 
de todos, de la niña en la casa, y 
del niño en el campo, subía el ren- 
diimilento, el fruto, la g: 
muchos poc iba 
pellón apre 
voluntad fuen 
ido, florecían la 
los biemes mate 


formando un 
vble. Bajo el padre, de 


de categórico man- 
tierras y alcrecían 
les; en el trajinar 
diario no se percibía el aumento, 
enfrascado cada cual en su faena, 
pero al fondo del arcón iban, como 
en biilitos de cobre, los cuatro jor- 
nales. 

Cuando los hijos 
los ojos 4 la luz, se habían hallado 
el hogar hecho; no habían visto el 
nido en plumas, que se formó en 
días de niev: de escaseces, á la 
ventura de Di ino ya formado 
y caliente. Y esto era lo negro para 
el hijo; el no salir del trabajo or- 
denado y mecánico, que no le lucía 
á 6l, que iba á parar, como en hi- 
lito de cobre, al arcón de la fami- 
lia... ¡Que le luciera, hombre! ¡Su- 


habían abierto 


Traje de recepción para señorita. 


bordinación más exclusiva, más ab- 


surda!... Estaba engranada á la 
máquina que producía un tanto al 


año, bajo la autoridad del padre, pa- 
ra lustre de la familia. Y quería él 
probar su suerte manejando los 
ochavos, que iban al arcón del pa- 
dre, y á ver, á ver la voluntad de 
Dios en las e suyas. 


La hija también lo deseaba, pero 
de otro modo. Había pasado su ye- 
ra Manolo el antarero” y la ha 
bía mirado de un modo que le dió 
que pensar; y luego la había dicho 
unas palab: que la cogieron de 
pi á cabeza por la energía y el 
fuego que puso en ellas —“Za- 
2 tienes unos ojos, y un garbo 
y una tez de cara, como no los hay 
en todas las cercanías.” Y el “Canta- 


rero” había cimbreado el cuerpo 
para decirlas, y se había puesto 
bien el sombrero, y se había pasado 


el pañuelo por la boca. Las pala- 
bras y la apostura del “Cantarero” 
le daban que pensar; aquel día que 
las oyó, estremeciéndose en su ca- 


mita, cubmiéndose la cabeza con la 
sábana, pensaba temblorosa en la 


contestación que había de darle al 
“Cantarero,” ¡porque contestación 
tenía que darle!... 


Pero que no le hablaran al padre 


de estas cosas: ni Juanico de las su- 
yas, ni Manuela de sus amores.... 
Qué esper . El había esperado. 
¿des ilu go? ¿mo Jo tenían 
todo en su casa? ellos hubieran 
conocido la miseria, la miseria que 
les habia cubierto « el y su 1mu- 
jer cuando se casaron y arrambla- 
rom con cuatro rtos... El vela- 
ría por ellos aún, de alimento, de 
trajes, de todo ¿A tí, Juan, te 
algo ¿y 6 tí, Ma- 
.- Lugar tendrían. Ya se mo- 
a él...Y se murió el pobre vie- 
y taltó la «autoridad y el orden 
a. Paró la máquina 
la máquina de ¡pro- 
ducción á que estaban engranad 
Juanico y Marucha, ¡y á formarlas 
ellos! 

Primero esparcieron su vista en 
lo que había: en la cama de caoba, 
que primero fué de roble, en las si- 
llas, en los cuadro Abrieron el 
arcón y contaron las monedas... 
'Pocaron con sus manos todo lo que 
había comprado su padre; desentra- 
'on con sus ojos su íntima e 
cia Y quedarom mudos, ina 
vos, como petriticados, con la y: 
fija en su pasado, con el pensa- 
miento puesto en su anciano padre, 
en la ordenada máquina, en el rí- 
gido mando, en el seno austero de 
la familia, del que no querían des- 
dizarse alhora, porque les 
un sacrilegio de cosa santa, de s 
grados sentimientos... La figura 
airosa del “Cantarero” desvan: 
se en la mente de la niña, su: 
da por la augusta del pudre 
ideas del hijo, de imc 
trabajo libre, retrajéronse 
frías, sofocadas por la 


lágrimas 
de un dolor muy grande... 


JOSE PEDREGAL. 


LOS PIÉS. 


El pie es uno de los grandes en- 
cantos de la mujer. 
Un pie gracioso es 
rado y obtiene Cons! 


empre admi- 
temente todas 
Así es que cuan- 
sa de poseerlo, bien 
ullosas; ¡es un 
tesoro tan aro, sobre todo, si se va 
á buscar entre lla generalidad de las 
Iujere 

Circunse 


siendo más el círculo, 


» diremos que ¡en las cubanas es muy 


¿omáún el pie pequeño, ligero, gracio- 
so y elegante, cua constitu- 
ye uno de sus méritos 11 lebra- 
dos por propios y por extraños y lo 
mismo entre los poetas que entre los 
viajeros. Cuando la ión cuba- 
na de 1868 al 18 
Europa y lo: 
ron que fabri 
para poder 


especiales 
á las damas cu- 
bamas que estaban entonces en la 
emigralción; pues ni por llo pequeño 
del pie mi pos las demás condiciones 
Jodíam ellas can facilidad hal L- 
zado. Las mexicanas también tie- 
nen fama. 

Las unas deben cortiawse cuadra- 
das á la griega, y mo redondas Si 
por acaso se tiene alguna uña que 
propenda 4 encarnars levántese 
con delicadeza, y colóquese entre 


ella y lla piel un poco de algo lón ú 
de hilas. 
E 


ira mantemer el color r: 
ón—uno de los atractivos del pie— 
amse cada dos días 
así la piel no se 
a ese color ama- 
gradable á la vista, y 
que se forma á cau: 1 abandono. 

Una fi án de alcohol es muy 
conveniente cuando los pies se sien- 
ten cansados después de haber ca- 
minado mucho. 

Desde la miñez el pie debe r cui- 
dado como reclama. No es poniéndo- 
le calzado ameho y largo como se 


do del 


SISUEN AED ARTE 
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Traje de calle estilo sastre. Talle y sombrero de estilo moderno. 
le forma un pie bonito 4 una niña. 
Sin que estorbe por lo estrecho ó 
corto, —lo cual es un verdadero mar- 
tirio que lega á hacer imposible ca- 
minar,—el calzado no debe tampoco 


ser ancho ni largo, pues eso ensan- 
cha y alarga el pie 

Nalda hay más feo que un pie de 
mujer chato ó aplastado. No olvide- 
mos aquello de: 


“Se sabe que ese pie chaito es dig- 
no de que se lle confunda, etc., etc.” 
Por lo demás, esta palabra ha ve- 
nido á ser una injuria; ¡pero una vez 
que sea á la naturaleza á lo que se 


Trajes de interior. 


Abrigo estilo sastre, 


deba este defecto, debe entonces 
'“wwudirse á un zapatero especial y 
encargarles botines de  combadura 
artificial. 

Siendo los callos la desesperación 


Trajes de diario para calle. 
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Modelos de bata para señora joven, y trajecitos para niñas de 6 y $ años. 


«de todo el género humano, ¿tendré- 
mos que decir que lo son especial- 
mente de la mujer elegante y presu- 
mida? Además de los dolores que 
producen, desfiguran el buen pie. y 
en ninguna ocasión hay medio 
posible de ocultar las feas huellas 
que asionan . 

Véase ahora la fórmula contra los 
si“ nunca falla: 
ES o as 
cáñamo ínidi- 


Extracto de 


CO 50 cent. 
¡Alcohol de 900. .250 — 
Eter de 620. . . . 
Colodión eléctrico. 

Se pone esta prepi 
frasco, se tapa bien, y cada dos días, 
¡con ayuda de un pincel, se cubre con 
ella todo el callo, el que más tarde 
podrá extraerse sin dolor, en un ba- 
ño de pies de 'agua tibia. , 

Se recomienda ieualmente las pe- 
queñas cataplasmas de hojas de ye- 
dra meceradas en vinagre, 

¡Por ílitiimo, es muy bueno, cuando 
se sienten los pies  faltigaldos, un 
buen baño de agua de saco en la 
que se haya disuelto un punado de 
sal gruesa. , 


Sopa de pescado llamada 
Bourride. 


Esta sopa debe estar bien ligada 
icon huevos; ¡ara elo se deslían 
las yemas con el caldo de pescado 
Véase el número 3); póngase en un 
fuego moderado y désele vuelta 'con 
una cuchara de palo como si se trata- 
ise de una crema; cuando la mezcla 
esperarse, quítese del fue- 
jar de darle vuelta. 

Prepíírese pan blanco, córtese en 
yna tortera en pedazos cuadrados y 


vo muy delgados; de preferencia se 
escoge la corteza; viértase encima el 
caldo de pescado, y ¡sólo entonces se 
le incorporará la niezcla de que aca- 
bamos de hablar, 


Cbservación. 

Las personas 4 quienes mo desagra- 
da el ajo pueden 'agregar á esta sopa 
una cucharada de “aiohi” (manteca 
de provenza), se puede servir tam- 
bién ésta en un plato ¡aparte 1 mis- 
mo tiempo que llos pescados que han 
servido para hacer el caldo. 


LA CASA. 
Sos 


Cuarto para los niños.—Tocador.—Cuarto de 
Baños.—Otras dependencias menos 
frecuentes. 


Entre las siguientes dependen- 
cias de la casa, hay algunas que no 
en todas partes pueden existir; pe- 
ro hablando de un domicilio im- 
portante, que sirva de tipo gene- 
ral, cada uno puede tomar de él lo 
que le convenga Óó sea á propósito 
para su género de vida y sus re- 
Cursos. 

Primeramente diremos que el 
cuarto de los niños debe estar con- 
tiguo al de la madre, comunicar di- 
rectamente con éste y tener mue- 
blaje idéntico. Además de las ca- 
mas necesarias, sencillas, muy lim- 
pi y, en cuanto “sea posible se- 
paradas unas de otras, se colocará 
alí un armario para la ropa blan- 
ca de las criaturas y los objetos 
menudos relativos á su tocador y 
un cofrecito para los juguetes. En 
las paredes pónganse algunos di- 
bujos, grabados Ó cromolitografías 


que representen escenas bellas ó 


graciosas. Las imágenes que los ni- 
ños contemplan en sus primeros 
años, tienen sobre su vida mayor 


influencia de la que podría creerse. 

Es imprudente colocar en los 
cuartos de los niños relojes ni ob- 
jetos análogos que en sus manos 
están siempre destinados á expe- 
rimentos costosos para los padres. 
En caso de ser posible se colocará 
también en su cuarto lo necesario 
para lavarlos y asearlos. Mucho ai- 
re y mucha luz, he ahí la última 
y suprema recomendación en lo 
referente á cuarto-de los niños. 

Por lo que es al tocador, no hay 
modo de pasarse sin minguno de los 
objetos necesarios par conservar 
en estado de perfecta limpieza. 

Una lavadera ó mesa lavabo, de 
madera ó de mármol, según los me- 
dios y gusto de cada uno, rodeada 
de ligeras cortinillas que corren 
por meldio de pequeños anillos, á lo 
largo de alambres metálicos, es el 
mueble principal de esta dependen- 
cia. 

En el suelo debe ponerse un 
gran hule, del género llamado lino- 
leum, que se recomienda sobre to- 
do por la facilidad con que se lava 
y limpia. Un piso cubierto de es- 
ta substancia es como si lo estuvie- 
ra de mármol, por la facilidad con 
que se lava. Si el piso es de ladri- 
llos barnizados, el linoleum es in- 
útil. 

Además, palanganas, vasos para 
lavarse la boca, cepillos para los 
dientes y el pelo, peines, grandes 
baldes para echar el agua sucia y 
jarrones de loza Ó de metal para 
contener la limpia. Tratándose de 
países españoles y americanos, y lo 
mismo diríamos de los del Sur de 
Francia ó de los italiamos deben me- 
comendarse de manera expresa todos 
los muebles y útiles que la higleme 


be para el perfecto 
spensable de una 


personal presc 
aseo, elemento 
salud complete. 


Conviene que haya en el tocador 
armarios y cofrecillos para poner 
la ropa blanca; sacos diversos Ó 
cofrecillos donde poner los cepillos 
que sirven para cada uso, somibre- 
ros, prendas de vestir, pelo, etc. 
En caso de ser ¡posible, lo mejor 
es vestirse enteramente en el toca- 
dor, por lo menos en todo lo que 
se refiere á prendas interiores. De 
lo contrario se corre el riesgo de 
afear la casa durante algunas no- 
ras, convirtiéndola en una especie 
de almacén de ropas hechas, pues 
mo hay cuarto donde no se encuen- 
tre alguna de ellas. 

Dispónganse además, perchas, 
resguardadas por ligeras cortinillas, 
en las cuales se cuelgan las pren- 
das de dentro de casa, las que se 
han usado por la mañana antes de 
vestirse definitivamente. Esas pren- 
das «se colgarán en las perchas 
que les están destinadas después de 
aerearlas bien. Algunas tablas u- 
jas en los muros, sirven para co- 
locar encima las «sombrereras y 
otros objetos análogos. 

Las casas de París no tienen en 
general sala de baños, porque esio 
exige espacio demasiado considera- 
ble, que aumentan el alquiler más 
de lo que pueden hacer las perso- 
nas de modestos recursos; pero en 
otros países, allí donde cada fa- 
milia vive en una casa entera, la 
organización de la expresada de- 
pendencia no presta las mismas 
dificultades. 

Además de la tina, habrá un apa- 
rato para calentar la ropa, pues 
debe adverti que la mejor mane- 
ra de obtener después del baño la 
reacción apetecida é indispensable 
consiste en enjugarse con tohallas 
y ropones calientes. El calentador 
para el baño, debe escogerse con 
cuidado, evitando que tenga grie- 
tas por donde pueda escaparse el 
mortífero óxido carbono. El aparato 
para calentar la ropa, se reduce á 
una especie de caja donde se pone 
ésta: el calentador, á la vez que 
eleva la temperatura del agua, man- 
tiene tibio el aire de la caja y qui- 
ta su frialdad á la ropa. 

El calentador deberá tener siem- 


- pre un tubo de comunicación con el 


Traje caprichoso para baile infantil de fantasía 
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aire exterior; así serviría también 
para mantener tibia la temperatura 
del cuarto de baño. En las casas 
¡modernas no es posible tal cosa. 
Los calentadores son portátiles y ca- 
recen de tubo de desprendimiento. 

En este caso, una vez tibia el 
agua del baño, hay que sacar el ca- 
lentador de la pieza y ventilarla 
muy bien, cerrándola despu al 
disponerse la ¡persona á entrar en 
el agua. 

Delante de la tina se pone una al- 
fombrilla de cuero Ó de caucho ca- 
lado. Al alcance de la mano, en si- 
llas y banquetas á propósito esta- 
rá todo lo necesario para enjugarse 
y vestirse. Donde el tamaño del 
cuarto lo permite, colocan algunas 
personas un diván ó sofá. Después 
de enjugarse y secarse bien, esas 
personas toman una copita de licor, 
se envuelven en un ropón de ¡ana 
y se tienden en el expresado mue- 
ble á “echar un siesta” casi agra- 
dable y muy tónica. 

Un gran armario para tohallas, 
sábanas y ropones, puede ser útil 
en el cuarto del baño, contribuyen- 
do á amueblarlo. 

En países donde la vida ordi- 
naria no es muy cara, pueden las 
familias modestas tener todas las 
dependencias hasta ahora descri- 
tas. La autora de estas motas nació 
en una ciudad de 20,000 habitantes 
y su familia pertenecía á la clase 
media de la misma; pues bien, en 
su casa había lo antedicho, inclu- 
so el cuarto de baño. Esto prueba 
que no se necesitan grandes recur- 
sos para disponer de ciertas como- 
didades, cuando el ama de casa ti 
ne mucho orden y sabe sacar par- 
tido de los recursos que tiene á su 
disposición. 
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demuestran que las mujeres roma- 
mas eran más refinadas que las más 
elegant: parisienses. 

La historia sagrada, llena de 
ejemplos, nos enseña á la mujer 
buscando en los aderezos, los aldor- 
nos y los afeites, el medio de rear 
lizar sus encantos. 

En Francia, en el siglo XVI, los 
perfumistas italianos contribuyeron 
mucho al progreso de los cosméti- 
cos; ¡pero como esos señores agre- 
garan á este arte otro mucho me- 
nos lanodino, en que se empleaban 
venenos tan fulminantes como la es- 
tricnina y el ácido prúsico, la per- 
fumería recibió un golpe terrible. 

En la época de Luis XIV, y más 
“Í1mún en la de Luis XV, alcanzó gram 
apogeo, pues se consideraba enton- 
ces como una falta de decencia y 
decoro salir á la calle sin una grue- 
sa capa de colorete sobre la can 

En el día, la mujer se pone af: 
tes, y no lo hace con tamta exagera- 
ción; pero en tiempo de las buenas 
marquesas adornadas ¡siempre á la 
última moda, se ¡pintaban la cara 
ante una numerosa asistencia, y 
mientras tamito, cleriguillos de la 
corte seguían con beneplácito todos 
llos movimientos, las miradas, las 
maniobras á que se prestaba el po- 
te del colorete, ¡así como no desde- 
ñaban luego poner delicadamente 
con el extremo del dedo pequeño la 
mosca 'bribona ó asesi Ó sea lo 
que en lenguaje aduanero se llama 
tafetán inglés, y que se colocaba 
bien en la punta de una barba llena 
de hoyuelos, ó en el nacimiento de 
un cuello de manfil, 

Los afeites blancos se dividen en 
sólidos y líquidos, y es aquí oportu- 
no un consejo á este respecto: 

Antes de usar afeite, aunque pro- 
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Modelo para tapicería. 


duro de potasa, que le da un bello 
color amarillo. 
El óxido de zine produce un 


Carpeta bordada. 


Pero nos parece indispensable 
describir algunas otras piézas que 
hay en las casas ricas parisienses. 
Si alguna de nuestras lectoras tie- 
ne medios para organizarlas en su 
casa, tanto mejor, en caso contra- 
rio, lo que sigue servirá de todas 
maneras para aclarar sus ideas en 
materia de vida interior. 

La sala de fumar es una depen- 
dencia común en los países como 
Francia ó Inglaterra donde no se fu- 
mi delamte de las señoras, sim pedir- 
les permiso. ¡Ojalá lleguemos á 
imitar esta costumbre! 


LOS AFEITES. 


Su uso está muy generalizado. 

Pero no hablamos con propiedad 
al decir “hoy,” ¡puesto que en el día 
mo se encuentra más extendido el 
uso de los cosméticos de lo ¡que lo 
estuvieron entre los antiguos. 

Los egipcios, y después los grie- 
gos, que profesaron hasta el grado 
más alto el amor á lo bello, hicieron 
un profundo estudio de los afeites. 

Las obras de Ovidio, Marcial, Ti- 
bulo, Catulo, Plinio, Propercio, etc., 
comprueban esto que decimos. 

Las artes “ornatrix et fucatrix” 
es decir, “ormatos y artificios”—nos 


Elegante cesto para papeles, 


venga de la casa más afamada, de- 
be hacerse analizar por una perso- 
na competente. La mayor parte de 
estos preparados contienen substan- 
cias que no solamente alterarían 
la suavidad de la piel, sino más to- 
davía, la salud misma. 

Vaya para antecedentes una his- 
toria terrible. Hace algunos años que 
una célebre cantatriz alemana, al 
salir del baño, se puso por todo el 
cuerpo unos polvos de arroz de pre- 
cio muy alto y garantizados como 
inofensivos. 

“Dos” horas después, la desgra- 
ciada mujer sucumbía en medio de 
atroces sufrimientos. 

¿Y la hermana de Rafael? ¿y tan- 
tas otras? 

Desconfíese, pues, de los afeites 
y no se usen más si la profesión 
obliga 4 hacerlo, Ó ¡si se tiene que 
embellecer alguna parte del rostro; 
pero evítese todo ¡«cuamto sea posi- 
ble. 

El uso de los afeites ha entrado 
ya de tal modo en nuestras costum- 
bres, que fuera inperdonable pasar- 
lo en silencio. 

En otros tiempos los afeites esta- 
ban en su mayor parte sujetos á la 
base de albayalde onían al “sa- 
mo,* envenenamiento por la 
ín del plomo. 

Un medio para reconocer una mis- 
ma si un afeite contiene, albayalde, 
consiste en una disolución de yo- 


buen afeite blanco. El subcloruro 
de bismuto mezclado con talco en 
polvo, glicerina, manteca de puer- 
co sin sal y blanco de ballena, es 
también un excelente afeite blan- 
CO. 

Desconfíese de los afeites encar- 


nados lo mismo que de los otros, 
pues frecuentemente contienen sa- 
les de mercurio y de arsénico que 
son muy peligrosas. El más ¡inofen- 
sivo de los afeites de ese color es 
el que se hace con el carmín de 
cochinilla. 

Cuando se empleen los afeites, y 
en contra de lo que el uso ha esta- 
blecido, póngase primero el encar- 
mado y después el blanco. 

Para el teatro, y 4 fin de enmas- 
cararse, se ¡pone el encarnado bajo 

y los; y para rejuvenecer, al 
el encarnado casi bajo 


Entre bohemios: 

—¡Cómo! ¿Emes tú? ¡No ¡sé qué no- 
vedad moto en tí? 

—La camisa. Acabo de comprár- 
mela. 

e 

En un colegio de señoritas: 
El profesor.—Dígame usted, quién 
ha sido el m celebremente con- 
quistador del mundo. 


La alumna (bajando los 0jos)— 
—Don Juan!... 


Modelo para cojín. 
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LA TEZ. 


Una tez de azucena y de rosa, co- 
mo dicen los poetas, Ó bien una 
ez de un precioso mate, acompaña 
por lo general, á la mujer realmen- 
te bella. 

¡Muchas veces hemos oído decir: 

—Madama $S.... es muy bonita. 

—¿Bonita?—se apresura á  res- 
ponder “una buena amiga.” de esas 
que se encuentran siempre dispues- 
tas á publicar los defectos 
Pereciones de los demás 
me los oj tan pequeños, la nariz, 
nada de clásica, la boca muy gran- 
de y las cejas aplastadas? 

—Es verdad; pero á pesa 
do, posee una hermosa tez. 

Y he aquí, pues, una reputación 
de belleza establecida. 

Por lo tanto, es preciso atender 
cuidadosamente á la conservación 
de la tez buena y de modificar la 
defectuosa. 

Las bellezas 


r de to- 


rubias preservarse 


del aire caliente, las trigueñas, por 
el contrario del aire frío. 
Las digestiones difíciles y los cor- 


ajustados, son dañinos á 
la conservación de la tez, así como 
es muy conveniente el uso del ve- 
lito. Tampoco es provechoso velar 
hasta muy tarde y frecuentemente. 


Las romanas  coquetas  teníam 
tal cuidado con la tez, que para 
conservarla, mientras estaban en 


e 
pa 


, se cubrían el rostro con una 
sta compuesta de aceite de lina- 


za y de harina de centeno. A esto 
le llamaban “la máscara del mari 
do” (“vultus en mesticus.”) 

Pero no tiremos la piedra á las 


romanas: recordemos que en el día 
tenemos la mala costumbre de 
guardar los gamohos de rizar para 
nuestro amo y señor, y  nues- 
tros elegantes rizos, para los indi- 
feremibe: 


Una receta poco conocida, ¡pero 
excelente, es ésta: 
Láwese mensualmente el rostro, 


con una yema de huevo, lu 
agua tibia, y la piel adqui 
brillo, una blancura incomparables. 
de la ¡primera juventud, las 
s celosas de la belleza de sus 
hijas, deben hacer lo necesario pa- 
ra que éstas sean las más perfectas 
posible. 

Vaya una receta austriaca que da 
á las niñas una “carne de avella- 
ma,” como dicen las vienesas. 

Es preciso que la nodriza 


beba 


Boa de piel y seda. 


Mueble última moda. 


mucho lúpulo, y para el aseo y los 
baños de la niña que se cría, se de- 


be usar uma infunsión de dicha 
planta. 
Existe un medio que nuestras 


abuelas empleaban, y el cual da á 
la tez una frescura exquisita: con- 
e en el empleo de agua clara y 
tibia con un poco de sal disuelta.. 


Se recomienda mucho el empleo 
de pedazos de piel fina, aplicados 
sobre la piel á la hora de acostan: 

La piel del rostro 
pequeñas itacion« 
mejores preservativos «consiste en 
masarse un lien: fino moiado en 
una disolución de almidón en agua 
fría: después se extiende sobre el 
rostro una ligera capa de poma- 
da de cohombro. y por último se 
ponen polvos de arroz. 

Los polvos de arroz. son gener 
mente un mito, porque en la prepa- 
ración así denominada, se halla de 


está sujeta á 
y wno de los 


Orizaba, Junio 26 de 1901. 
Sr. D. Donato Chapeouromge, Di 
rector General de “La Mutua.” —Mé- 
xico. 


Muy señor mío:—Aleniso á usted 
recibo de la Póliza Dotal número 
1.054.731. que por conducto de su 


Acsente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la camtidad de 
10.000 libras esterlinas (más de... 
$100.000. plata mexicana). y cuya 
póliza ha tenido 4 bien extender 4 
mi favor Ja Comvañía de “Ta Mu- 
tua.” de Nueva York, que msted tan 
dienamente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser, siendo 
emitida por una Compañía tan co- 
mocida y recomendada como “La 
Mutua.” 

Al solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero en un nego- 
icio hueno, teniendo la seeuvidald de 
sacar com el tiemmo. si vivo, un ca- 
vital resular con el sólo hecho de hs 
ber masado interés, v si muriera an- 
tes del período de distribución 6 de 
la fecha del vencimiento del comtra- 
to. dejar fondos disponibles con que 
activar mis negodios que tengo aho- 
ra entre manos. 

Elicí “La Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recnr- 
sos con que cuenta para cubrir sus 
oblicaiciones. sus métodos de organi- 
mación y los Danes tam activos de 
seemros que ofrece, y auie á mi pare- 
cer son tan justos y buenos que á 
mi parecer som tam justos y buenos, 
que no admiten competencia. 

Este seemro lo he tomado por lo 
pronto: pero com la determinación 
de aumentarlo dentro de poco. y tam 
mronto como mis demás negocios me 
lo permitam, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi vida, 
al tomar esta póliza con “La Mu- 

tua,” 


A. KINNELL. 
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Portier con aplicaciones bordadas. 


bodo, excepto da harina de arroz; 
icon frecuen: contienen los tales 
polvos, creta, alabastro, talco, bis 
muto, en fin, una serie de substan- 
cias nocivas á la tez. 

El verdadero polvo de arroz, se 
obtiene con la siguiente receta: lá- 
vese arroz de primera calidad en 
muchas aguas, póngase al fuezo 
com cierta cantidad de agua y dé- 
jese cocer hasta que haya absoryi- 
do toda la humedad; retírese del 
fuego, y sobre una hoja de papel 
blanco, déjese secar al sol, y cuan- 
do se vea: bien seco, muélase en pe- 
queñas cantidades hasta convertir- 
le en polvo impalpable. Luego se 
pasa por un tamiz, se le agrega un 
poco de carmín en polvo á'fin de 


darle un tinte rosado, se pone en 
la caja, y ya puede desafiar al pol- 
vo de arroz del mejor perfumista. 
Si se quiere que se adhiera más, 
mo hay sino agregarle un poco de 
licopolso en polvo. 


En un tribunal: 

¡Desdichado!—dice el Presidente 
al reo.—Ha dado usted muerte á 
un médico en el momento en. que 
éste se dirigía á visitar á un enfer- 
imo. Es usted doblemente culpable. 
tambo como supone $. S.— 
contesta el alusado.—¿ Ouién dice 
al señor Presidente que al matar al 
médico no he salvado al enfermo? 


LA MEJOR RUTA 


Á DENVER, KANSAS CITY, St. Louis, 


CHICAGO, NEW YORK, 


SAN ERANCISCO Y LOS ANGELES, CALIFORNIA. 


(VÍA PL PASO) 


entero. 


ARROS DORMITORIOS PULLMAN DIRECTOS, 


e 


[Cfa, Ferrocarril de Atchison, Topeka y Santa F6.] 


Los Restaurants y Carros Comedores de Harvey en 
la Línea de Santa Fé, son renombrados en el mundo 


Para precios, itinerarios y otros informes. dirigirse á 


W. S. Farnsworth, 


Plazuela de Guardiola, Ciudad de México, 


VAHINOYL YI NA SOITAVO NIS 


Agente General. 


Liso 


El Vigordel Gabello 


del Dr. Ayer 


es un artículo 
de tocador, per. 
fumado, de los 
mas delicados, 
con cuyo uso el 


cabello se pone 


suave, flexible 


y lustroso. De= 
«¡vuelve al cabel- 


Y)lo descolorido y 
gris la frescura 
de su primer 
color; conserva 

E la cabeza libre 

A de caspa, sana los humores molestos é 

impide la caída del cabello. Hace 

crecer el cabello, destruye la caspa, 
doquiera se emplea. 


El Vigor 
del Cabello 


J del Dr, Ayer 


| suplanta todas las demás prepara- 
] ciones y pasa á ser el favorito de las 
j señoras y caballeros. 


| Preparado por Dr, J. C. Ayer y Ca,, 
| Lowell, Mass., E, U, A. 
| 
Í 
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Lacio mrcnaganzczonaas | ASMA y CATARRO 
ae (vals pro CIGARRILLOS ESQ 
6 el POLVO D 


00 Universales, 
p J a Opresiones,Tos,Reumas,Neuralgias 
: MO En todas las buenas Farmacias 
1 Por mayor: 20,rue St-Lazare,Paris. 
| 9)». Exigir ésta Firma sobre cada Cigarrillo. 


y 33 es el alimento más grande y el más recomendado para los niños 
LA “FOSFATINA FALIERES desde la edad de Ese á siete meses, y particularmente en el mo- 
uento del destete y durante el período del crecim'ento. Facilita mucho la dentición; asegura la buena formación 
le los huesos; previene y neutraliza los defectos que suelen presentarse al crecer, é impide la diarrea que es tan fre- 
:uente en los niños. —PARIS 6. AVENUE VICTORIA, Y EN TODAS LAS FARMACIAS 


o 
-|)ROGUERIA - BELGA -- 
e ta 


SOCIEDAD ANONIMA 


Antes “Droguería Universal.”) 
( 


Teléfono 214 MEXICO. Apartado 281. 


Drogas y productos químicos para la far- 
macia y la industria. Especialidades de 
Patente de todos países. Perfumerías finas 
delas marcas las más acreditadas. Gran 
Surtido de Papel. Azulejos. Mosaicos. Ce- 
mento. Barnices. Cristalería. Aparatos pa- 
ra lá Química. 


pl — U ES 
SOROLUERIA BELCAN 


HABa En 


GRAN FÁBRICA DE ÁCIDOS Y PRODUCTOS QUINICOS DES. ANTOMO ABAD. 


A precios sin competencia. 


Ventas por mayor y menor 


EMULSION ALMARAZ. 
0] 0) 


La Pureza de la 
PEPTONA CHAPOTEAUT 
ta ha hecho adoptar 
por el Instituto PASTEUR 


VINO n: PEPTONA 


de CHAPOTEAUT 


Contiene la carne de vaca digerida por la pepsina. 
Se recomienda en las enfermedades del estómago, las 
digestiones penibles y la insuficiencia de alimentación. 
Con él se nutre á los Anémicos, los Convalecientes, los 
Tisicos, los Ancianos y á toda persona desganada, ála 
que repugnan los alimentos ó no puede soportarlos. 


PARIS, 8, rue Vivienne, y en todas las Farmacias. 


Productos, maravillosos 


J. SIMON 
13, r.Grange batelióre, Parls' 


úuel CORAZON, 
TRABAJO 
EXCESIVO 


yaaa VOMA Lp] 


GLICEROFOSFATADO 
Cinco veces más activo que el Aceite de Bígado de Bacalao, 
ps 


ANEMIA — CLOROSIS 
CONVALECENCIAS, 
ENFERMEDADES AN 


(Kola-Coca) 


Grandes Ganancias Para Los Agentes 


Vendiendo nuestras acreditadas Lamparas. 


Son brillantes que la 
electricidad, mas baratas 
que el Petróteo. Miles do 


testimonios de gente quo 
las ha usado por dos anos. 
Tienen los Wltimos adel- 
antos. Son permitidas por 
las Companias de Seguros 
Contra Incendios. 1s la Á 
fábrica mas grando en 

este ramo en los Estados Y 
Unidos. Cuarenta y tres 
estilos | par: 


presión de gravedad. 
cio: venden al menudeo en 
Estados Unidos de $1.00 oro americano para 

iba. Una lámpara como muestra, 4 mitad do 
precio. So dará la agencia dentro de esclusivas 
comarcas 4 individuos Ó comerciantes. Somo 
tambien traficantes en grando escala en manteles, 
Catálogos 1 los se envian £: 
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STA RD GA D. 
118-120 Michigan Street, Chicago, U. 5. Az 


Crema rosada “ADELINA PATTI.” 


Compuesta de substancias tónicas y saludables, evi- 
ba las arrugas, refresca el cutis y conserva la hermosu- 
ra de la cara hasta la vejez, comunica un perfume deli- 
cios0, y con su uso diario, las señoras tienen la seguridad 
de conservar siempre los encantos de la belleza y la fres- 
cura de la juventud. 


TÓNICO 
y RECONSTITUYENTE 


. AÑ El más activo, más agra- 
dable y menos irritante de los 


tónicos y de los estimulantes. 


H. ECALLE, Farmacéutico de 1* Clase, 38, Rue du Bac, PARIS. 


Reconstituyente General de los Sistemas 
Óseo, Nervioso y Sanguineo. 
AFECCIONES del PECHO y de los BRONQUIOS 
DEBILIDAD GENERAL — PERTURBACIONES DIGESTIVAS 
NEURASTENIA, FOSFATURIA, etc. 


mas más aristocráticas. 


Tanto en Europa como en América, la usan las da- 


DE VENTA EN DROGUERÍAS Y PERFUMERIAS 
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Director: LIC. RAFAEL REYES SPINDOLA. Gerente: LUIS REYES SPINDOLA. 
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El gran baile ofrecido por el Señor Presidente de la República 
A LOS CONFERENCISTAS PAN-AMERICANOS. 


Quedará en los anales de las grandes fies- 
tas celebradas en México, el suntuoso baile 
ofrecido por el señor Presidente de la Repú- 
blica á los señores Delegados á la Segunda 
Conferencia Pan-Americana, la noche del sá- 
bado 4 del mes en curso. 


CRIT 200 3 


Según nuestros recuerdos, es la primera vez 
que el señor General Díaz ofrece oficialmente 
un baile, y tal distinción ha recaído en los re- 
presentantes de las naciones que marcan sus 
territorios en nuestro mismo continente. 


Nada más acertado y digno de elogio. La 
fiesta en sí tuvo todo el brillo de la suntuo- 
sidad que quiso dársele. 


La espaciosa fachada del Palacio Nacional 
anunciaba la fiesta, con la iluminación eléc- 


trica que se usa en las grandes solemnidades. 

Los carruajes tenían acceso por la puerta 
central, excepción hecha de los que conduje- 
ron al Señor Presidente de la República y Se- 
ñor Embajador de los Estados Unidos, que 
penetraron por la puerta de Honor, donde da- 
ba guardia el Batallón de Zapadores, vestido 
de gran gala. 


Los carruajes llegaban hasta el arco que 
queda frente á la escalera presidencial, y los 
invitados pasaban inmed'atamente á un salon- + 
cillo tapizado de tela rosa y decorado con 
multitud de plantas. 


Luego se ascendía por la amplia escalera 
para penetrar al departamento destinado á la 
festa. 

El señor General Díaz, con una exqui- 
sifa amabilidad, hizo á cada uno de los invita- 
dos los primeros honores de recepción, y és- 
tos se tornaron en más estimables por la coo- 


ABPSITZTT 


peración de la respetable señora esposa de 
nuestro Primer Magistrado, quien personal- 


El Salón Rojo. 


PA 


Extremo¿del salón]principal, con la entrada al Salón de Embajadores. ¿ 


mente atendía á las damas en el Salón Ama- 
rillo, que fué designado para antesala del 
baile. 

Todos los departamentos públicos de la 
presidencia, se dispusieron para recibir á más 
de mil personas invitadas á la gran soirée. 

Al lujo que ostentan los salones, se unieron 
detalles artísticos de muy buen gusto, y se dis- 
pusieron, además, varios departamentos nece- 
sarios para hacer cómoda la recepción. 


Il baile fué de lo más animado que se ha 
visto. Las numerosas parejas que se desliza- 
guiendo la onda 
del ritmo, eran como la visión de un sueño de 
juventud. 


ban suavemente como pi 


Los magníficos tocados de las damas, el bri- 
llante traje de los diplomáticos, el uniforme 
respetabilísimo de los militares y el riguroso 
contraste blanco y negro de la clásica etiqueta, 
se confundían, entonando un cuadro que era 
como una explosión de oro, pedrería y colores. 


El suntuoso obsequio ofrecido por el señor 
Presidente de la República á los señores Dele- 
gados á la Conferencia Internacional Ameri- 
cana, resultó dignísimo del respetable obse- 
quiante y de los distinguidos obsequiados. 

La sociedad mexicana debe estar orgullosa 
del realce que prestó á la fiesta, y los señores 
Representantes de las naciones de América 
deben llevar á su patria el mismo grato re- 
cuerdo que de la gran fiesta queda entre noso- 
tros. 


AAA 
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La moralidad del “Don Juan Tenorio,” 


La prensa diaria nos da cuenta de haberse 
traducido al alemán y representado en Ale- 
mania, con extraordinario éxito, el “Don Juan 
Tenorio” de Zorilla. El hecho en si mismo 
no nos llama demasiado la atención. En es- 
tos últimos tiempos, países de otra habla que 
a española y que se habían mostrado esqui- 
vos á la literatura y al arte ibero, en general, 
inician un movimiento de reversión y comien- 
zam á hacer buena acogida á las producciones 
de ese arte y de esa literatura. En Italia se 
a cantado ya la “Marina”; en los Estados 
Unidos, representado “Electra,” si bien ali- 
gerada de sus pormenores filosófico-religiosos; 
en París mismo, “La Gran Vía” tuvo un éxito 
considerable, y “El drama Nuevo” ha sido tra- 
ducido en varias lenguas y representado en 
as capitales europeas, con gran aplauso. Te- 
nía que llegar, pues, su turno á “Don Juan 
Tenorio.” Este turno ha llegado, respetándose 
á tal punto el uso, que la presentación se ve- 
rificó precisamente un Día de Muertos. 

Ese advenimiento del Tenorio á los teatros 
de Alemania, no es, pues, lo repetimos, sor- 
prendente, nilo es tampoco, en suma, el 
aplauso entusiasta y el inmenso interés con 
que fué acogido. La figura eterna é inmortal 
de Don Juan se destaca más ó menos clara y 
vigorosa en todos los literatos, porque es la 
imagen misma de la vida y porque ella pone 
de bulto y de relieve las pasiones desbordan- 
tes, los ímpetus irrefrenables, los inevitables 
extravíos inherentes á la juventud, coronados 
y desenlazados por el amor y por su misión 
redentora y regeneradora. 

Todos, en grande ó en pequeña escala, en 
palacios los unos, en cabañas los otros, ceñida 
al cinto la espada, flotantes al viento la capa 
y la pluma del chambergo, hemos sido ó so- 
ñado ser, unos Tenorios seductores, como he- 
mos sido ó soñado ser unos D'”Artagnanes bi- 
zarros y animosos. Todos, en la juventud, he- 
mos amado aquí y allá, como liban néctares 
los colibríes en las flores Ó como se posan 
las mariposas en los árboles. Todos, á se- 
mejanza de los ciervos, á la vez que hemos 
sentido el amor, hemos buscado el combate; 
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alrontado y provocado rivales, vencido ó so- 
ñado vencer enemigos; ceñido ó soñado ceñir 
aureolas de gloria y sentido pesar sobre nues- 
tra frente á la vez las rosas y los laureles; y 
para todos ha llegado un momento supremo en 
que el amor reemplaza á los amores, en que 
sentimos definitivamente fijado nuestro desti- 
no y trazada nuestra ruta, en que la podero- 
sa é involuntaria sugestión de la mujer ama- 
da nos trae al arrepentimiento y á la regene- 
ración; nos retrae de los devaneos, de las aven= 
turas, de los vicios, y nos inclina al trabajo, 
á la virtud y el bien, y en que, así como Doña 
Inés saca á Don Juan del famgo de sus vi- 
cios para llevarlo con ella al paraíso, así la 
mujer amada, la única y verdaderamente 
amada, nos arranca al mundo exterior, á la 
vida ruidosa y aventurera, á la degradación 
posible y á la decadencia probable, al vicio 
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cierto y tal vez al delito y al crimen, y nos 
lleva de la mano, sonriente é inefable, á ese 
nuevo y delicioso paraíso que se llama un 
hogar tranquilo y feliz. 

Todo eso está muy bien, y es, además, 
profundamente bello como profundamente 
filosófico y verdadero. Todo eso explica la 
popularidad del Tenorio, especialmente en 
los pueblos ardientes, impresionables y soña- 
dores, y todo deja comprender cómo el drama 
arranca aplausos y lágrimas, atrae  multitu- 
des, y cómo ha sido bastante á hacer inmor- 
tal y glorioso al poeta que supo cantar ese 
canto del poema universal. 
ero lo que se entiende menos, lo que se 
explica difícilmente, lo que casi raya en lo 
inexplicable y en lo absurdo, es que, el dra- 
ma, bello en la forma y profundo en el fon- 
do, tenga reputación ya hecha de un drama 
moral, ejemplar, al que ninguna madre de fa- 
milia deja de llevar á sus hijas, y sobre todo á 
sus hijos, y en cuyas representaciones no se 
da el caso de que las señoras ni los caballeros 
más melindrosos abandonen los palcos y tri- 
nen luego escandalizados en la prensa, contra 
la decadencia y perversión refinadas dal ar- 
te teatral, 
Es desde luego evidente que en el Tenorio 
nada hay que ofenda los sentidos, y que lo 
obsceno, lo escabroso, lo verde y lo colorado 
no brillan ni se ostentan con el impudor y 
el cinismo que suelen ostentar en el género 
chico y á veces también en el género grande. 
En ese sentido; pero sólo en ese, el Don Juan 
Tenorio es intachable. 

Pero lo que sí clama «al cielo, lo que suble- 
va el sentido moral, lo que constituye un atro- 
pello á todo sentimiento de equidad y de justi- 
cia y lo que constituye, por consiguiente, la 
fundamental inmoralidad del drama, es la 
suerte diversa y contraria que el dramaturgo 
depara á sus personajes, y el hecho tremendo 
de condenar al fuego eterno á las víctimas, y 
de llevar al empíreo, entre luces de apoteósis, 
al verdugo. 
Don Juan ha deshonrado, herido, matado 
á troche y moche, “un peu partou,” como 
dicen los franceses, un tanto por diletantis- 
no y no poco por siemple apuesta. Jn tiem- 
pos menos heroicos que los de capa y espada, 
hubiera parado justamente en la horca ó en 
el presidio. Víctimas suyas, entre otras, son 
on Luis Mejía, que no valía, moralmente ha- 
ando, más que él, y el nobilísimo y caballe- 
roso Comendador, padre de la divina Inés. 
Pues bien, el noble Comendador da con todas 
sus virtudes y antecedentes en el infierno, y 
Don Juan hace su maleta de vicios y se embar- 
ca para el cielo con el billete de favor que 
Joña Inés le facilita. 

Se dirá que el Comendador murió inconte- 
so é incontrito, en tanto que Don Juan esca- 
pa de la quema á beneficio de un “punto de 
contrición”. La especie es de todo punto fal- 
sa. Consta en autos de una manera irrecusa 
ble, que tan incontrito é inconteso murió 
on Juan, malvado, como el Comendador, 
virtuoso. Cuando Don Juan va al cementerio 
á tomar el fresco, en el último acto, ya “el ca- 
vitán” le había matado “á la puerta de su ca- 
”. El Comendador tiene buen cuidado de 
poner á este respecto los puntos sobre la 
“ies”; y tan está seguro de lo que asevera, 
que toma de la mano á Don Juan y á tiro- 
nes lo invita “á pasar á la caja”, es decir, al 
infierno. 

Interviene entonces Doña Inés y sin preo- 
cuparse poco ni mucho de la angustiosa situa- 
ción del autor de sus días, excita á Don Juan 
al arrepentimiento, al que éste se presta de 
buen grado, se lo echa á la espalda y lo lleva 
á gozar de las indefinidas delicias del paraíso, 
dejando al Comendador en la “purée” y con 
un palmo de narices. 

¿Es esto justo, es esto equitativo, es esto 
moral? Don Juan obtiene su perdón, arre- 
pintiéndose después de muerto y probable- 
mente por la valiosa intervención de Inés 
¿cómo es, pues, que esta hija, modelo de vir- 
tudes, aunque enamorada, deja condenar á su 
padre por salvar á su amante que fué quien la 
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sumió en la orfandad? Puede darse inmora- 
lida, mayor, iniquidad más grande, injusti- 
cia más inaudita? ¡Qué se salven todos, en- 
horabuena! Pero pocas escenas pueden darse 
en el teatro más corruptoras y más degradan- 
tes del sentido moral, que ver á ese perdula- 
rio entrar al cielo, sin tener sus papeles en 
regla, del brazo de la hija de un hombre á 
quien ha dado muerte, y á quien por habér- 
sela dado sin previo aviso ni requisitos lega- 
les, ha condenado al fuego eterns. 

El drama de Zorrilla, pues, en punto á mo- 
ralidad, es irreprochable en la forma, salvo la 
escena del primer acto entre Don Juan y su 
padre; pero puede decirse de él que, como los 
sepuleros de que hablan los libros sagrados, 
está blanqueado por fuera y hierve en gusa- 
nos por dentro, ó en términos más familiares, 
que tiene la música por dentro. 


Ea: [LIA 


OROPELES LITERARIOS 


El artículo de la semana. 


De domingo á domingo se tiende la semana, 
como de orilla á orilla de un río se encorva 
un puente. No me desagrada del todo este 
símil, encontrado á la ventura en la prime- 
ra gota de tinta que mojó mi pluma, porque 
puedo seguirle, y hacer con él mis voltejeos, 
mis prestidigitaciones, las obligadas suertes de 
mi magia blanca. Gusto de encontrar un vo- 
cablo hermoso, refulgente y pulido como una 
hoja de acero; me extasío al hallarme en los 
rincones del entendimiento, hurgando y re- 
moviendo en el bazar empolvado del lenguaje, 
un epíteto claro y sonoro, como una placa 
de cristal á través de la que se vean las cosas 
engastadas en ir pero, cuando tropiezo por 
acaso con una metáfora cualquiera, viéneme 
una alegría loca, infantil, cosquilleante, y me 
entran desde luego tentaciones de ampliarla, 
de entretenerme con ella, de hacer como los ni- 
ños que rompen un juguete para sorprender 
su mecanismo. ¿Os acordáis de aquel jugador 
dlel poema de Coppée? Trúo lo había perd: 
io, todo, y se paseaba en la alta noche, pen- 
sando en el suicidio, por las enarenadas ca- 
as de un jardín público. Nevaba: era una 
noche de invierno, una noche de Navidad. Y 
e pronto, el pocta de los humildes pone á su 
héroe desesperado frente 4 una linda mendi- 
illa que duerme el dulce sueño de su ino- 
cencia, sobre un colchón de nieve en una de 
as bancas del parque. ¿Recordáis ahora los 
divinos ver Junto de la niña está un 
zueco, en cuyo fondo ríe un luiz de oro: al 
guna mano caritativa arrojó aquel sol brillan- 
te en el abismo de un zueco. Cuando la ru- 
bia mendiga dejara de retozar, en sueños, con 
os ángeles, la moneda le diría: “mírame, pere- 
zocilla, que he estado esperando á que des- 
iertes para darte pan fresco, leche blanca, 
fuego sano. abrigo y felicidad. Soy e regalo 
del buen Dios; me trajeron tus amigos los 
querubines que hoy bajaron al mundo carga- 
dos de recuerdos para las madres sin hijos, y 
de chucherías para los niños sin madre.” 

Y el jugador hurta el luis de oro á la men- 
diga, y huye con él, y se acerca á la mesa ver- 
de, y lo apuesta. La esfera de marfil corre- 
tea y brinca como una locuela, por la rueda 
arlequinesca de la ruleta, saltando obstáculos 
y recorriendo divisiones, en persecución del 
húmero donde la fortuna le ordenó que ha de 
reposar un instante. El jugador gana diez 
Juises, cien Juises, mil luises, montañas de 
Juises, y cuando ha desmontado al banquero, 
la mañana se asoma lentamente á los crista- 
les del balcón, para recordar al criminal que 
ya es preciso ir á despertar á la infeliz eria- 
tura. El jugador se levanta, corriendo atra- 
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viesa las calles, busca, encuentra á la mucha- 
cha y la sacude para despertarla: va á devol- 
verle un tesoro por una moneda, á vestirla de 
brocado, á casarla con un príncipe, como á las 
niñas de los cuentos; y el jugador la llama, 
la sacude, le alza la cabeza, le da un beso en 
la frente; pero en vamo: la mendiguilla no 
abre los ojos, está rígida, helada, ya la mató 
la nieve; se tardó tanto el ladrón, que primero 
vino la muerte; ya no despertará por no sen- 


tir el hambre, ni el frío, ni la soledad, ni la 


desdicha... 


Pues así, como el jugador del poeta, salgo 
muchas veces de la literatura: he apostado y 
perdido mi última metáfora, el último ende- 
casílabo que me quedaba, la postrera frase que 
tenía, los doblones de un poema, el luis de un 
soneto, el escudo de una redondilla; nada me 
queda y voy desesperado, imaginando recur- 
sos y abriendo tomos, en busca de una ima- 
gen con que pagar mis deudas. De pronto, 
al volver una página, al levantar los ojos al 
cielo, al ver cruzar un pájaro, miro el luis de 
oro—la metáfora, la frase, la estrofa—y se lo 
hurto á la nube, al libro, al ave, que, como el 
ángel rubio de Coppée, no saben lo que tie- 
nen. «Juego—¡por supuesto!—y gano á ve- 
ces no sin grandes sustos y desconfianzas; 
mas, á la postre, vuelvo á quedar tan pobre 
como siempre, porque en esta banca literaria 
todos entran ricos y salen miserables. No 
trato, por consiguiente, de devolver con cre- 
ces lo robado; antes, torno á cometer el de- 
lito cada vez que encuentro oportunidad y 
es necesario. Bien quisiera decir á los que me 
yen llegar á la mesa de juego con el relucien- 
te luis de oro y echarlo á rodar con indife- 
rencia sobre el tapete: Caballeros, esta mone- 
da no es mía; me la encontré en el arca de 
bronce de Hugo, en el saco de viaje de By- 
ron, en el “pequeño vaso” donde Musset be- 
bía genio y absintio. Pero no lo digo, con 
la esperanza de ganar y de devolver el hurto, 
sin que nadie se entere de mi falta. Creo 
notar, sin embargo, que todos me miran con 
aire burlón y malicioso, como si me quisie- 


ran indicar que están en el secreto. Como 
me urge jugar, me veo precisado á dárme- 


las del desentendido y del inocente. ¡Eh! na- 
da me importa, que cuando no hallo á mano el 
luis de oro entre los alejandrinos franceses Ó 
entre el viejo tesoro de nuestros prosadores, 
apuesto uno mío, poniéndolo con aparente 
desfachatez, pero con exquisito cuidado, so- 
bre el tapete verde. Aquí, para nosotros, 
confesaré que soy monedero falso: suelo te- 
ner buenos troqueles, pero mo metales precio- 
sos; de suerte que, á hurtadillas, fabrico mis 
luises con viejos latones, con estaños teñidos, 
con rondanas de plomo, y me paso las horas 
muertas, puliendo los relieves, aclarando los 
bustos, igualando y abrillantando los dora- 


dos. Algunas monedas no salen tan mal; la 
prueba es que vosotros no me las rechazáis 
al instante; mas, para aseguraros de que las 
hice, restregadlas, sonadlas. ¿No es ver- 
dad que son falsas, caballeros? Hoy arrojo 
este luis, encontrado á la ventura en un rin- 
cón de la memoria: de domingo á domingo se 
tiende la semana, como de orilla á orilla de 
un río se encorba un puente. Hay semanas 
tristes, semanas solitarias, que infunden pa- 
vor y llenan el ánimo de melancolías. Hay 
semanas que son el Puente de los Suspiros. 

Encajonadas entre los sucesos, unen lo pre- 
sente y lo porvenir con un arco de piedras ne- 
gras, en las que resaltan tétricos y fantásti- 
cos labrados, como “pesadillas petrificadas” ; 
abajo corre, obscura y quieta, como un canal 
de Venecia, la corriente de la vida. A lo le- 
jos vienen bogando las góndolas enlutadas en 
que viajan los abatidos desengaños, y que 
sirven de ataúd á esas vírgenes muertas: las 
esperanzas. Cuando paso por un puente así, 
mi literatura toma la monotonía del horizon- 
te, el color del agua y la tristeza del sitio: 
apoyado en una maciza pilastra ó asido á las 
toscas barras de una reja, me pongo á pen- 
sar, mientras contemplo la corriente dormida, 
en jardines olvidados y marchitos, en pala- 
s deshabitados, en templos ruinosos, en mu- 
jeres enamoradas y tristes. He aquí la causa 
de que, en ocas tengan mis artículos la 
displicencia y el desaliño de la amante que no 
espera al novio, porque llueve á la hora de la 
cita, y que, no obstante se asoma á la venta- 
na poseída de una remota y terca esperanza. 
Al escribir, recuerdo involuntariamente la ri- 
ma de Becquer, el poeta de mi juventud, des- 
tronado en mi admiración por los modernos y 
artificiosos cantores: 


Un cielo gris, un horizonte eterno, 
y andar... andar... 


Andar, sí; la imaginación camina, entorpe- 
cida y sin fuerzas, obligada como el judío de 
la leyenda cristiana, á no detenerse: sólo que 
cuando las semanas pasan sin ruido, cuando 
los días, á semejanza del desierto, son monó- 
tonos y sin acicdentes, mi Ashaverus encuen- 
tra más pesada su carga, más doloroso su can- 
sancio, más despiadada su maldición. Cruza 
las asperezas del tiempo, ciego y abandona- 
do; es un Edipo sin Antígone. 

¿n cambio, en las semanas alegres y feste- 
josas, las que atraviesa altas y ligeras, co- 
mo un puente colgante, la bulliciosa corriente 
de la existencia, surcada de navíos empave- 
sados, me place adornar la poesía, hacerla es- 
trenar vestido nuevo, ataviarla con guiñapos y 
colorines, darle el encargo de que componga 
trofeos, cuelgue oriflamas é improvise arcos 
de triunfo para que pase el suceso sensacional, 
el drama aplaudido, la ópera de música ins- 


belead 
ción, S 
da de alegría. Y allá va el período cantan- 
te, la voz recientemente pulida, el giro airo- 
so y coqueto que se mueve como la falda de 
una duquesita “siglo dieciocho”; allá ya la 
imaginación, como el chico del cuento, “con- 
templativa y risueña, mirando con fijeza dis- 
traída cómo palidece en el horizonte el rosi- 
cler de la mañana”. La vida me comprome- 
te ¿me obliga á expresarme en un idioma me- 
nos burdo, y hasta me aconseja las palabras 
que debo usar. Claro es que el pensamiento, 
torpe y fatigado de continuo, deseara  reali- 
zar los versos de Zaragoza: 


A la sombra del árbol de la vida 
Tendámonos henchidos de esperanza. 


Pero ya que no es posible, al menos, logra 
divertirse, arrancando flores silvestres, aspi- 
rando frescas fragancias y viendo volar go- 
londrinas... 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


Participamos á nuestros 
lectores que tenemos en pre: 
paración importantes mejo- 
ras para este semanario, y 
que las pondremos en prácti- 
ca desde el primer número 
del mes entrante. 


EL, PREMIO NOBEL. 


Los premios que el célebre Nobel, ha 
puesto á disposición de las letras y de la f- 


lantropía, han sido ganados por el ilustre Su- 
ly-Prudhomme, y por el gran filántropo Fe- 
deric Passy. 

Ambos agraciados, son glorias francesas re- 
conocidas por el mundo entero y la opinión 
de los designadores, ha sido muy bien acogida. 

Nobel es declarado como el más raro y bri- 
Mante tipo de la filantropía moderna. 

Célebre hace veinte años, su personalidad 
moral ha sido discutida de mil maneras preo- 
cupando hondamente los círculos políticos, 
comerciales, artísticos y aún al pueblo mis- 
mo, 1 ¡ 

—Pero ¿quién es Nobel? 

Todo el mundo lo sabe: es el autor de los 
explosivos más terribles: nitro-glicerina, di- 
namita, pólvora sin humo, el gran destructor 
de la tierra y de los hombres y, ¡vaya una 


NOBEL. 


paradoja!... es un filántropo, un hombre 
que tiene horror á la sangre, un apóstol de 
la paz, que está convencido de que las gue- 
rras terminarán el día que sus consecuencias 
sean tan desastrosas que equivalgan á una 
hecatombe general. Imagina, inventa y busca 


M, Sully Prudhomme recibiendo del Presidente de la Academia Francesa la felicitación por el premio Nobel, 


el medio rápido, científicamente, para matar, 
con la presión de un botón eléctrico, á la 
mitad del género humano. 

Nobel es inmensamente rico, se asegura 
que no sabe con precisión el capital que po- 
see. 

Su físico es extraordinariamente insignifi- 
cante; pero donde quiera que se le ve, produ- 
ce la serie más variada de sensaciontes, se le 
respeta, se le envidia, se le admira, se le 
critic 

Nació en Noruega; pero se le tiene por un 
cosmopolita. Desde su infancia no ha vuelto á 
pisar las playas del Báltico. Sus gustos le 
atraen hacia los Estados Unidos; Francia le 
ocupa; Italia, es su residencia; Inglaterr 


interesa 
tico, y 
Te. 

En el 


algunas veces, por su espíritu prác- 


Alemania le 


fondo es un 


preocupa científicamen- 


hombre indefinible; sol- 
tero recalcitrante; enemigo de las tradiciones 
sociales que arreglan la cuestión de herencias; 
decidido á no dejar su fortuna colosal sino á 
personalidades merecedoras y simpáticas, con 
exclusión de colaterales indiferentes é intere- 
sados. 

Henry de Houx, dice en una semblanza de 
Nobel: 

“Es preciso notarlo: el espíritu de Nobel 
se ha vuelto hacia lo práctico. Ha excluído de 
sus beneficios á los matemáticos puros, á los 
músicos, pintores, escultores y grabadores. 
Para él, la ciencia de las cantidades y de 
los tamaños abstractos, no tiene utilidad, si- 
no cuando se concreta á un descubrimiento 
material de física Ó química. En cuanto á los 
artistas, parece haberlos considerado como los 
proporcionadores de diversión que venden más 
caro el placer que procuran, en tanto que los 
poetas, los filósofos y los historiadores le pa- 
recen los benefactores más desinteresados de 
la ciencia moral.” 

Los premios de Nobel, no significan más, 
que las letras heredando la fortuna adquirida 
por la ciencia y la humanidad. 

Los millones de Nobel, son el patrimonio 
de los que combaten por la más bella gloria 
del pensamiento humano. 


DE “ESBOZOS” 


Sobre la enhiesta roca el sol desata 
los rayos de su frente enrojecida, 
pugna en las yemas por surgir la vida 
y ruge la pujante catarata. 


Quebrados hilos de luciente plata 
cruzan la alfombra en el vergel tendida, 
y en la fuente serena y adormida 
el arbol opulento se retrata. 


Un derroche de savia esponja el grano 
y los botones hincha ... . tambalea 
la desnuda bacante en el cercano 
juncal que Flora con su aliento orea, 
y en el lunar exúbero del llano 
un enjambre de besos aletea. 


José Gómez Ugarte. 


En la primera página de este número publi- 
camos un retrato del Sr. Gral. Don Porfirio 
Díaz. 

Es un cuadro mural del pintor Cusach, re- 
galado al Señor Presidente de la República 
por kl Estado de Veracruz. Figura en uno de 
los salones en que se efectuó el baile á los De- 
legados Pan-Americanos, y atrajo la atención 
de los concurrentes á la fiesta, 
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Nuestro Pais, 


Soo 

La fotografía ha 
sorprendido tres no- 
vedades de perspec- 
tiva que nos apresu- 
ramos á dar en este 
página para conti- 
nuar la serie de 
“Nuestro País.” 

El “Popocate- 
petl” visto desde el 
pueblo de  Ameca- 
meca, es expléndida- 
miente hermoso. El 
turbante de nieve se 
antoja la cofia de 
una anciana que se 
asoma á ver la vida 
del pueblecito. 


La Catedral,  to- 
mada desde el ángu- 
lo Norte de Palacio 
ostenta toda su ma- 
gestad y grandeza, y 
da la mejor idea de 
la arquitectura de 
la Basílica 

El Valle, visto 
desde lo alto del Pe- 
ñón, es un  panora- 
ma nuevo en que se 
divisa la ciudad ca- 
si en toda su exten 
sión. 

La planicie texten- 
sa y tristemente so- 
litaria hace contraste 
con la vida que se 
presiente en la Me- 
trópoli. 


El Popocatepetl visto desde Amecameca. 
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LOS ZAPATOS DE LA MUNECA. 


Estos eran una muchachita que se llama- 
ba Lilí, y un viejo remendón que se llamaba 
“papá” lColbus. 

La barraca del viejo remendón se apoyaba 
en el muro de la casa de los padres de la mu- 
chachita, y si esto, realmente no embellecía la 
fachada, en cambio era muy cómodo para los 
moradores, porque cuando un zapato se “en- 
fermaba”, se tenía el médico á la mano. 

Y luego que el vecindaje de papá Kolbus 
no era del todo desagradable: de la mañana á 


la noche, el buen hombre cortaba cuero, em- 
jaba la lezna, daba tirones á las pitas, á la 
vez que acompañaba todos estos trabajos con 


alguna cancioncilla antigua, lo cual daba ani- 
mación y alegría á aquel rincón de la tranqui- 
la calle de provincia. 


Cierto día, dando martillazos á un tacón, 
se acompañaba una arieta más vieja que él: 


Margoton, vida mía 
Margoton, corazón 

Bastará un panecito 

Para volverte, para volverte 
el apetito, 


cuando, en medio « 
fué interrumpido 
tada. 


le una bella fioritura final, 
Or una voz clara y aflau- 


—Buenos días, señor Kolbus. 


-—Buenos días, muchachita mía, 
porque estimaba justo que una pol 


pagada con otra, a 
cido en la voz á su 
educada y jamás, al 
con sus deberes. 

Pero como la ob 
se á charlar. 


contestó, 
a fuese 
parte de que había recono- 
vecinita, que era muy bien 
1 pasar, dejaba de cumplir 


ra urgía, no quiso disponer- 


Sin embargo, Li 
—Señor Kolbus, 


í insistió: 
señor Kolbus, 
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—¿Qué quieres, niña? 

—Es para unos zapatos. 

Hasta entonces, el zapatero se decidió á le- 
vantar los ojos. Miró la gentil cabeza blon- 
da de Lilí, que apenas pasaba del mostrador 
de la barraca, y, con gran sorpresa, vió sobre 
el mismo mostrador á otra personita, muy 
bien vestida, ¡deveras! cuyas enagiiillas, un 
poco levantadas, dejaban á descubierto unos 
piececitos muy bien calzados. 

- los zapatos de mi muñeca, continuó 
Lilí sin desconcertarse. 

Papá Kolbus hubiera podido sonreir, enco- 
giéndose de hombros, ó lanzar el discurso si- 
guiente: 

—Señorita, sois una tontuela. No se di 
trae á un obrero honrado por semejantes ba- 
gatelas. ¿Acaso tengo tiempo que perder re- 
mendando unos zapatos de muñeca ? 

En vez de sonreir ó regañar, abandonó la 
Obra, se caló bien los anteojos y se puso á exa- 
minar con toda seriedad los pequeños borce- 
guíes. Les daba vueltas y más vueltas en- 
tre los dedos, ennegrecidos por el betún y el 
cerote; los palpaba con sus anchos pulgares 
en forma de espátula. 

—¿Los empeines? ¡Hum! ¡Hum...! ¿Los 
contrafuertes? ¡Pchs! ¡Pehs...! ¿Las sue- 


las...? ¡Oh! ¡Oh! 

Hizo toda una consulta de doctor, con frun- 
cimiento de cejas y mueca de labio superior 
las sordas interjecciones declaraban la grave- 


dad del diagnóstico. 
Esto se ha acabado. 
stará muy caro? preguntó con ansic- 


dad Lilí. 

—No te preocupes: de todas maneras nos 
arreglaremos. 

—Pero ¿tardará mucho la obra? 

—Muchísimo. Vuelve mañana á la misma 
hora. 

—¡ Bueno; pero sin faltar al compromi- 
SONT 

Y convencida de la importancia del negocio 
que acababa de tratar por sí sola, como una 
persona grande, Lilí se alejó estrechando á 
su muñeca contra el pecho. 

Al siguiente día: 

—Buenos días, 
eso? 

—Aquí está, querida cliente. 

Y colocó sobre el mostrador el par de za- 
patitos, no sin antes haberles dado un buen 
golpe para quitarles el polvo. 

—¿ Cuánto debo, señor Kolbus? 


señor Kolbus; ¿y 


—¡ Hum... ! recoser los empeines. .. refor- 
zar los contrafuertes... untarlos con cuida- 
do... Es una obra laboriosa. 


Lilí de sonrosada que era ordinariamente, 
enrojeció como una amapola y balbutió: 

—Es que... no tengo más de dos sueldos 
que mamá me había dado para pasteles y los 
guardé porque creía que con eso... 

Y temerosa de una afrenta, se le veían aso- 
mar las lágrimas á los ojos. 

Papá Kolbus meditaba con el aplomo de 
un saca-muelas. En realidad, no había ni to- 
cado los zapatitos de la muñeca, porque esta- 
ban casi nuevos y en excelente estado. Pero 
no era de esos pedantes insoportables que pre- 
tenden ser necesario que se hable á los niños 
en razón desde la edad más tierna, destruyen- 
do sistemáticamente sus inocentes ilusiones. 
Con su sabiduría de humilde zapatero, pensa- 
ba que las medicinas de los herbolarios tie- 
nen como mejor estimulante la imaginación, 
y fiado en esto, tomó más en serio su papel 
en la infantil comedia. 

—Bueno, chiquitita, —le dijo—guarda tus 
dos sueldos y en substitución, déjame darte 
dos besos, uno en cada cachete. Es un pre- 
cio de vecinos y quedaré bien pagado. 

Tilí aceptó con la mejor voluntad del mun- 
do, y papá Kolbus le dió los besos convenid 

Mientras, el remendón reía de buena gana 
y, bajo el tejado de la barraca, los zapatos vie- 
jos colgados en festón, tenían aspecto de 
“reir” también. 


€omundo Frank. 
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ANTÍTESIS. 


El alma que estudie 
las leyes eternas, 
sentirá hacia la vida un desprecio 
que no habrá ya mayor en la tie 
y si abre los ojos 
á la luz de las lunas serenas, 
mirará que la sombra es precisa 
para hacer resaltar las estrellas ; 
y amará de las sombras 
las masas inmensas 
al saber que la estrella no vive 
si no vive también la tiniebla.... 


¡Qué caprichos tan raros 

tiene el sino altanero! 
Son caprichos de príncipe loco 
barajando patricios y siervos, 
y poniendo con mano nerviosa 

la flor en el cieno 
y la perla en los mares obseuros 
y en las tumbas el último fuego; 

y estampando con furia 
de la noche en el lóbrego lienzo, 
pinceladas de luz—los cometas — 
y gotitas de sol—los luceros!— 


¿Por qué la Pobreza 
es la madre de todos los sabios; 
madre seca de frente callosa 
y senos chupados, 
que bautiza con sangre á sus hijos 
y los deja después en el charco....? 
¿Cuál será la pupila suprema 
que inspecciona este loco fandango, 
y no se obscurece 
cuando ve que en el polvo de este astro 
el sabio sólo halla 
un pesebre y después un calvario, 
al nacer un puñado de hierbas 
Al morir una cruz y tres clavos... ? 


ensar ¡ay! que el hombre, 

que tiene alas de fuego y no vuela, 

es puñado de polvo, lo mismo 

que la planta, y el bruto, y la piedra! 
É Pensar que la hermosa 

de curva opulenta 

será polvo, fué polvo y es polvo, 

comio el bruto, la planta y la piedra! 

¡Ah! Mefisto se ríe de Fausto 

que pide calores y fuerzas 

cuando ve á Margarita impasible 

hilando en la rueca; 

porque el diablo agudísimo sabe 

que toda esa inefable belleza 

pasará como pasan las formas 

en la planta, y el bruto, y la piedra 


> 


Corazón arrugado no puede 

perder sus arrugas... 
Fl licor de Mefisto 

si en el vaso hecha nuevas espuma 

no por eso el vaso transforma 

la ya vieja y tronchada figu S 

Podrá el sol al morir lanzar rayos, 

mas no puede escapar de la tumba... 

Ilusión, Ilusión: eres múltiple! 

Juventud, Juventud: eres una! 


Cuando en pesos iguales 

se equilibre la eterna balanza, 

y hacia el humo las glorias no vayan; 

y la carne no vaya hacia el polvo 
cuando todo tranquilo, 

olvidando las fiebres pasadas, 

sueñe sólo el ensueño profundo 

de una vida sin fin y sin vallas... 
¡oh! entonces, entonces 

podrá haber la igualdad anhelada; 

que mientras nos clave 
sus dientes la Parca, 

habrá siempre esa antítesis fija 

de todos los cuerpos con todas las almas! 


José Santos Chocano. 


REFLEXIONES. 


Sucede con las ideas lo que con los lien- 
zos de los pintores. Cada espectador los in- 
terpreta á su modo y ve: en ellos lo que su 
fantasía, su ignorancia, su conocimiento de la 
materia, su particular estado de ánimo en un 
momento dado, sus inclinaciones, y á veces la 
opinión ajena, etc., etc., ponen en las tales. 
sin embargo, la verdad, como el lienzo, 
es una. ¿Por qué, pues, tan variadas inter- 
pretaciones? A mi juicio, consiste en que es- 
tamos habituados á ver las cosas más al través 
del prisma de muestro temperamento, que 
por el prisma de la reflexión. Cuesta mucho 
más pensar que sentir y nos anticipamos á 
formar ¡juicio en todo, mucho antes que la 
meditación obre. 

Y esto, que corrobara el hecho necesario de 
las variadas interpretaciones, no quiere decir, 
in embargo, que éstas sean forzosamente 
ajustadas á la verdad, sino que la mayor par- 
te de las veces son prematuras, que la refie- 
xión no hizo todo su camino en el cerebro 
de cada interpretante. De haberlo hecho se 
obtendría mayor homogeneidad, mayor uni- 
dad en el pensamiento colectivo. 

Todos queremos presentarnos ante el públi- 
co un poco más sabios de lo que realmente so- 
mos, y de ahí la prematuridad al emitir nues- 
tras particulares opiniones y por consiguiente 
la mayor disparidad de ellas. 

Pero como esta “mayor disparidad” enjen- 
dra á su vez “mayor suma de apasionamien- 
tos”, y éstos obstaculizan más la lucha por el 
progreso, la realización de una verdad, de una 
idea justa, es más difícil y tarda mucho más 
tiempo en actua del que realmente tarda- 
tía, si en todos los cerebros dominara más la 
reflexión que el sentimiento. 

Por superiores, intelectualmente hablando, 
que nos creamos al resto de los demás morta- 
les, presentaremos siempre este idéntico fe- 
nómeno de la disparidad de interpretación, 
fenómeno peculiar en todos los partidos y 
en todas las ideas. Y á veces el fenómeno es 
mayor, precisamente porque, no obedeciendo 
á otra autoridad que la de muestra razón, 
nuestra libertad de acción es también mayor. 

Sugiéreme estas reflexiones el ver cómo se 
ha interpretado la “libertad” en nuestro tiem- 
po. 

Interprétenla unos en su sentido más ab- 
soluto, sin fijarse que lo absoluto no existe; 
Ín ver que únicamente se adquiere cada día 
“mayor suma” de libertad, pero “no toda” la 
libertad. Tomada en el sentido más absoluto 
les lleva á negar la libertad ajena. 


> 


Otros la interpretan sin querer tener en 
cuenta la noción de tiempo y espacio que la 
acompaña, y su empeño llega al suicidio. 

Otros aún la interpretan en el sentido in- 
dividual y egoista y para nada quieren tener 
en cuenta que su libertad está íntimamente 
unida á la libertad de los demás seres, que la 
libertad, ante todo, debe ser sociable, y por 
ende limitada por la libertad ajena y por la 
idea de relatividad. 


Y otros aún hanla interpretado en el vul- 
gar sentido de que si su libertad daña á los de- 
más, éstos deben fastidiarse, como si la debi- 
lidad ajena no tuviera derecho á vivir. 

Esta prematuridad de interpretaciones algo 
irreflexivas es siempre dañosa, y aunque pue- 
da que yo mismo incurra en tamaño defecto, 
estoy, sin embargo, perfectamente convencido 
de una cosa, y es la siguiente: que para ayu- 
dar á que la cultura media de la masa se ele- 
ve más cada día, debemos esforzarnos algo 
más en ser más reflexivos, cuando se trate de 
aventurar una opinión, y mucho más si el que 
la emite lleva sobre sí la responsabilidad de 
tener un público que le escuche. El escritor, 
como el orador, es responsable de los errores 
que inculca al lector y al oyente; la buena vo- 
luntad no es bastante para disculparle. 

Tengámoslo en cuenta. 


Y, Prat, 
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Lagartijillo, 


CTO, 


Corrida del Domingo 5 de Enero de 1902. 


1.—Mazzantini pasando de muleta. 


2,—Fuentes rematando una suerte, 


3,—Fuentes sacando el estoque á su segundo toro. 
4.—Una vara de “Agujetas.” 


5.—“Lagartijillo” tirándose á matar su primero de Veraguas. 


Idem. en la capital, ,, 1.25 


Gerente: LUIS REYES SPINDOLA. 


Subscripción mensual foránea, $ 1 54 
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CABEZA DE ESTUDIO, 


Guadalajara, 


FotELupercio 
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EL TERREMOTO, 


No creo que existe calamidad comparable, 
peligro más inminente, ni plaga más temible 
que el terremoto. Las víctimas de Chilpancin- 
go podrán á este respecto reforzar el testimo- 
nio de las de Lima, Lisboa, La Martinica y 
otras tantas, que á millares perecieron al ca- 
pricho de un esperezamiento ó de un estreme- 
cimiento de la corteza terrestre. 

Contra cada una de las grandes 
calamidades que puedan abatirse, 


En la tierra abren grietas como fauces 
devoradoras; los lineamientos de las montañas 
cambian y se disfiguran; las colinas se trans- 
forman en valles, en montañas. Húndense en 
los mares las islas y surgen de las ondas tie- 
rras, antes sumergidas. Los rebaños, presos 
del pánico, se despeñan balando por las lade- 
ras; despréndense aludes de las cordilleras; 
huyen los hombres clamando y rezando; todo 
vacila al rededor; todo amenaza, todo aniqui- 
la; arriba, la montaña que aplasta; abajo, la 
grieta que devora; y elcielo y losastrosasisten 


que el hombre con su labor le prepare presa 
mejor cebada. 

¡Oh! Esta sólida corteza que parece bastan- 
te, á llevar el peso de nuestra grandeza y que 
sirve de cimiento á todas nuestras empresas y 
á toda nuestra civilización, es frágil, quebradi- 
za, movediza é inconsistente, y puede hundir- 
se y desquebrajarse en un instante. Soñamos 
en el mañana, lucubramos sobre el porvenir, 
proyectamos para dentro de millares de siglos, 
é igmoramos Ó nó sospechamos que la monta- 
ña puede sepultar en un segundo, y la tierra 
devorar en un mor ento todos 
nuestros sueños de grandeza y to- 


como buitres, sobre la humanidad 
y amenazarla de aniquilamiento y 
de muerte, hay un recurso, un sal- 
vamento probable, un medio posi- 
ble, una escapatoria concebible 
un refugio imaginable. contra la 
inundación, hay el arbol ó la mon- 
taña; contra el naufragio, la tabla 
legendaria, el salvavidas, la bal- 
sa de “La Medusa;? contra la 
erupción volcánica, el islote in- 
demne de toda lava, ó la fuga pre- 
cipitada, fuera del alcance de las 
cenizas, de los lodos y de las esco- 
rias; contra el fuego del enemigo, 
el baluarte y el parapeto; contra 
la epidemia, el cordón sanitario, ó 
la: cuarentena; contra el hambre, 
las distribuciones de víveres y 
hasta el canibalismo; contra el te- 
rremoto, nada... 

Comienza por no ser previsible, 
por ser solapado y traidor, por 
acometer de súbito, de improviso, 
sin anunciar por medio alguno 
su llegada, ni dar su tarjeta de vi- 
sita. 

La tempestad se anuncia de le- 
jos, con sus nubarrones negros y 
sus relámpagos lívidos; el har - 
metro, oficioso, la anuncia antes 
de que despunte en el horizonte; 
el incendio comete siempre la im- 
prudencia reveladora de dejar ver 
sus espirales de humo, y de hacer 
sentir sus olores empireumáticos 
el volcán, ruje, brilla y humea, 
antes de acometer; la sequía pre- 
cede meses enteros al hambre; la 
guerra se declara y estipula antes 
de desencadenarse; el terremoto 


das nuestr: peranzas de futuro. 
¡Qué importa! Lo mejor de la 
vida es ereerla eterna, indefinida, 
Nuestro mentir es como el de las 
estrellas, nadie, ni nosotros mis- 
mos, vendrá á reprocharnos que 
habíamos edificado con arcilla y 
construído tan sólo, castillos en el 
aire. En espera del terremoto que 
ha de aniquilarnos, lo más seguro, 
ya que no podemos preverlo, ni 
evitarlo, ni atenuarlo, es seguir 
viviendo como si jamás hubiéra- 
mos de morir. 


Dr. M. Flores. 


COSAS MUERTAS 


EL CARNAVAL. 


El Carnaval está gastado, no 
nos sirve: como á viejo traje de 
saltimbanco se le ha caído los 
oropeles y se ha rasgado la seda; 
nadie se atreve á disfrazarse con 
esos harapos brillantes olvidados 
en un rincón del tiempo. La hu- 
manidad no se sface ya con es- 
tas reminiscencias paganas, 
que en ellas ha bajado has 
fondo los vicios, y tornado á la vi- 
da sin secretos y con hastío. Ya 
con e. Carnaval no se sueña: noO 
hay miesterios en él. Y todo pla- 
cer necesita un misterio. Yl sueño 
rodea la tierra como una atmós- 
fera del espíritu. Desde los ánge- 
les blancos del cielo cristiano has- 


se arrastra, se disfraza, se oculta 
y se disimula antes del asalto; 
el terremoto es una vil embosca- 
da de la naturaleza contra el hom- 
bre. 
El pensador medita, el poeta sueña. el jor- 
nalero trabaja; el ave canta en el árbol, la fru- 
a madura en la rama, el botón se abre en la 
cima del tallo; el sol irradia, el firmamento 
esplende; todo canta, luce y sonrie al rededor 
nuestro. Astros y flores, hombres y amima- 
es, montañas y valles, lagos y mares, cumplen 
su tarea, consuman apaciblemente su destino, 
lenan tranquilamente su misión. La gran 
traidora parece acariciarnos y adormecernos, 
con sus celajes nos deslumbra, con sus perfu- 
mes nos embriaga, con sus susurros nos ador- 
mece, con sus himnos nos deleita. Desenvuel- 
ve ante nuestra vista sus mágicos panoramas; 
as ninfas juguetean en las ondas, las hadas 
aletean en los aires; todo gérmen se agita y 
fermenta, toda actividad se acelera; todo en 
rededor nuestro canta el suntuoso poema de 
a vida y todo nos convida á vivir. 

Derrepente, un sordo rugido, un estremeci- 
miento brusco, y el nido se convierte en sepul- 
ero, el poema en elegía, la populosa ciudad en 
cementerio, el idilio en hecatombe; despló- 
manse pesadas y agobiadoras las magestuosas 
bóvedas, desquícianse las torres y húndense 
as naves del templo, sepultando á los fervien- 
tes y á los devotos, en medio de sus plegarias 
al Dios de las Catástrofes; en el taller, las fle- 
chas desquiciadas, aplastan al obrero y al pa- 
trón; bajo los escombros de la cabaña se 
oyen lamentos y gritos; los muros desploma- 
dos dejan desprender lienzos enteros y pesa- 
dos como rocas, 


Sr. Don José de Teresa y Miranda, Ministro Plenipotenciario y Enviado Extraordinario sueñ 


de México en Austria, j el día 11 del mes en curso. 


apacibles y sonrientes á tanta desolación y tan- 
ta ruina. 

No; no hay nada igual ni nada peor. Ne- 
rón, incendiando Roma hace ópera cómica; el 
mar, sacudinedo y desmartelando el esquife se 
eleva apenas al drama. La verdadera tragedia 
con todo su horror y toda su grandeza, está en 
el terremoto. 


Lo que tiene de más terrible, es que es sub- 
terráneo. No sé qué de grande y de noble, aun- 
que sea asolador, tiene todo lo que viene de 
arriba. El rayo el huracán, el fuego destructor 
de Sodoma y de Gomorra, son en el fondo, ca- 
tástrofes nobles. El hombre gusta de ser he- 
rido de frente y en la frente. El terremoto, co- 
mo el reptil, muerde el talón. Se combina y 
confabula, como una conspiración, en el fon- 
do de los antros y de las cavernas. 


Ya es una secular asimilación de gases, len- 
tamente desprendidos, que hace estallar las ca- 
pas profundas, como el vapor las calderas; ya 
una combustión que, como un explosivo, es- 
talla en la gruta subterránea; ya la corroción 
lenta de los pilares de sostén de un continente, 
por la imperturbable corriente de un río sub- 
terráneo; ya la precipitación oculta de un lago 
en la hornaza de un volcán. 


Todo ésto, oculto, ignorado, misterioso, trai- 
dor y pérfido. Arriba la paz, el trabajo, el pro- 
greso y la grandeza; abajo el trabajo de zapa y 
de mina, la combustión, la corrosión, la des- 
trucción preparada siglos antes, en espera de 


ta las huríes del paraíso de Maho- 
ma, se tiende la arquería de los 
s. Lo entrevisto en la fanta- 

sía, sin contornos precisos y en un 

abismo de plata virgen, se impo- 
ne á lo que perciben muestros sentidos en 
el bullicio de la vida real, con lineamientos 
marcados y tintes seguros. Los azuleos lívidos 
del crepúsculo seducen al espíritu contem- 
lativo: hay en ellos muchos cosas descono- 
cidas, muchas vaguedades del infinito que 
despiertan ideas extrañas y emociones nue- 
vas. 
La joven casta que en la alcoba tibia, den- 
ro de las cortinas del lecho, sueña con un 
órtico de resplandores tras el abierto zafir 
del cielo, y en él ve la túnica de nieve de San- 
a Cecilia, la esbelta, la purísima, la que en 
a clave divina deja posar sus manos inviola- 
das, que perpetuamente preludian el himno 
de los ángeles, está unida con vínculo intangi- 
le, al árabe solitario que bajo la techumbre 
ícroma y frente al amplio ventanal que 
corta un pedazo de azul profundo y lumi- 
so, en el cielo que se encorva sobre la franja 
de ópalo de uha muralla de palmeras, medita 
delirando en el harem oriental, en las Fá- 
timas inmortales que aguardan á los eternos 
esposados con los ojos lánguidos y el beso 
que nunca acaba, palpitando sobre el car- 
mesí de los labios. “La leyenda de oro” Y 
el “Korán” unen su poesía mística en la tran- 
uilidad de la noche; el incienso cristiano 
mezcla en las alturas del espacio sus nubes 
empapadas de oraciones, con las columnas de 
humo impregnadas en voluptuosos des 
los pebeteros orientales. En el fondo 
o espíritu aletea el sueño. Y por eso, lo 


f] 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 19 de Enero de 1902. 


DAMAS DISTINGUIDAS.—Sra.Alicia Gootschel de Goetschel. 


mismo en nuestros amores que en nuestras 
ristezas, buscamos á esa hermosa prometida 
que á cada instante nos ofrece venir: la Fe- 
icidad. Ya en el Carnaval, estamos seguros 
de no poder ser felices. 
Agotamos la locura de los goces, y todavía 
con la copa exhausta en la mano, pedi 
como la ebria de Campoamor, más Rhin, Ga- 
nimedes. “E morto il carnavale.” Nuestras a 
iraciones han cambiado de rumbo. Desdeña- 
mos una costumbre pensando que en la otra, 
en la flamante, en la recién inventada por 
nuestros caprichos, vamos á encontrar la fe- 
icidad. 
¡La felicidad! 
de 7 


El problema perpetuo, el 


monólogo Hamlet recitado 4 todas horas 
Jor ese “yo” trágico que llevamos siempre en 
nosotros. La Margarita del Fausto deshoja, 


pétalo á pétalo, una florecilla de las que Sie- 
bel puso en su ventana, para buscar la felici- 
dad. Aquella alma buena decía: ser feliz es 
ser amado. Lady Macbeth, ante las sombras 
de una galería, pone un puñal en la mano tr 
mula de un cobarde. Aquella ambición, hecha 
mujer, pensaba: feliz poderosa. 
Harpagón, el avaro clásico, tiende su mirada 
vidriosa al agujero de su hucha, y oprimiéndo- 
se con las manos la negra entraña, murmura; 
¡la felicidad! ¡la riqueza! La calva cabeza de 
Fausto, bajo el birrete doctoral, entre los “ 


E 


1n- 


tol y retortas de su entenebrido gabinete, 
reflexiona: la felicidad es la verdad. Juan 
Valjean repetía á Cosetta: si quieres ser feliz, 


sé buena. 

Y la verdad es que somos descontentadizos : 
todos hemos sido felices. La dicha se agazapa 
en los rincones de nuestra vida, pero no pue- 
de ocultarse tanto que alguna vez no la sor= 
prenda la memoria. Sobre ese lienzo brumoso 
de los días que pasan, aquí y allá hay brillos 
de lentejuela: son los instantes de felicidad, 


los que ha bruñido el placer, los que encendió 
el amor, los que la gloria buscada ó el triunfo 
fugitivo prendieron entre las obscuridades de 
la tristeza. Sumemos esos momentos, agrupe- 
mos esos átomos de tiempo, y, de seguro, po- 
dremos formar una lápida bastante grande 
para esculpir en ella la palabra Felicidad. 

La queja amarga no debe estar en muestra 
boca como un reproche continuo. Hay rayos 
de sol en todas las lluvias del alma. En el re- 
gazo de la amada, en los ojos de la novia, en 
la carta del ausente, en el aplauso sincero, 
en el libro flamante, junto á las mujeres her- 
mosas, frente á la copa, en cuyo fondo ríe el 
vino delicioso, en todas partes, á todas horas 
sentimos la caricia esperada de la maga bue; 
na. Cuando llega el dolor, es cierto que des- 
pedaza y tritura, que se detiene mucho para 
robarnos, que nos lleva al suplicio lentamen- 
te; pero ved ya al extremo del camino, como 
llega entre una nube de polvo el heraldo de la 
felicidad : el olvido. 


omos ingratos con la dicha. Musset tuvo 
razón. Hay recuerdos meteoros que iluminan 
nuestra noche. ¿Que son rápidos? ¡Bah! La 
existencia no dura mucho. 


*kd 
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a muerto el Carnaval; pero no 0s asus- 
teis; nos queda tiempo todavía para inventar 
otra cosa con que soñar en ser felices. La vida 
con ser tan corta, tiene este lado bueno. 


ATT 
El Sr. Don José de Teresa y Miranda 


Nuestro Ministro Plenipotenciario en la 
corte austriaca, acaba de morir, víctima de 
una violenta enfermedad. 

El señor de Teresa y Miranda, fué muy es- 
timado por la sociedad mexicana, y lo unían 
lazos de parentesco político con la respeta- 
ble familia del señor Presidente de la Repú- 
blica. 

Damos á los deudos del distinguido diplo- 
mático el más sentido pésame. 


El último deseo de Lord Byron, 


tierra mi corazón en Grecia, mano pia- 
dosa que cierras mis ojos, dijo lord Byron en 
su último día; quiero que mi corazón quede 
guardado en el altar del arte.” 
isto era Missolonghi, á principios del si- 
glo XIX, y mientras Grecia, desde las orillas 
del Lepanto, se levantaba heróicamente de la 
tumba de su pasado glorioso. 
“Cuando toques mis párpados, mano piado- 
sa que cierres mis ojos, dijo lord Byron en su 
último día, no te arredres entes temblar 
tus dedos; mis ojos se opondrán tenazmente 
á que los prives de luz. Pero ten piedad y va- 
lor al mismo tiempo, y ocúltame, ya exánime, 
las miserias de la vida. La luz del mundo ha 
tenido para mí todos los atractivos y todos los 
desencantos; ahora ya sólo tiene el pavoroso 
hastío. ¡ Cierra pronto, por piedad, mis ojos!” 
Esto era Missolonghi, á principios del si- 
glo XIX, y mientras Grecia, en las orilas del 
Lepanto, resurgía heróicamente de sw pasado 
glorioso. 
“Cuando hayas juntado mis párpados, mano 
piadosa que cierres mis ojos, dijo lord Byron 
en su último día, no los dejes, por piedad, has- 
ta que ya no vuelvan á abrirse. Mi alma lu- 
bajo tus dedos, y querrá aún salir, re- 
belde y altiva, en la postrer mirada. Pero la 
mirada ha sido siempre fatal para mi deseo, y 
por ella se ha extraviado mi espíritu en las 
de la impaciencia. Ahora ansío que 
a que acompañe á mi corazón. ¡Cie- 
Dios, las puertas por donde se extra- 
alma!” 
Cuando abras mi pecho, mano piadosa que 
cierres mis ojos, dijo lord Byron en su último 
día, saca mi corazón, sin fijarte en lo delezna- 
ble de sus fibras, y entiérralo en Grecia, en 
la urna del arte. Entiérralo pronto, antes que 
lo toque el aire del mundo y su soplo corrup- 


quede y 
rra, por 
vía e 


tor. El aire del mundo trajo á mi pecho place- 
res hasta el cansancio y amarguras hasta la 
desesperación .... Hoy ya tan sólo me trae los 


duros ecos de la lejana patria, y el hiriente 
lamoreo de la constante envidia. Yo guardo 
en mi corazón el más duro de los recuerdos. 
Protege, por Dios, mi recurdo contra la per- 
fidia del mundo!” 

Esto era en Missolonghi, á principios del si- 
glo XIX, y mientras Grecia, desde el sagrado 
Lepanto, reconquistaba heróicamente su inde- 
pendencia y nuevos lauros para su inmortali- 
dad. 


SRA. ALICIA GOBTSCHEL DE GORTSCHBL. 


Nuestro amigo el conocido concesionario 
de anuncios, Benito Goetschel, contrajo ma- 
trimonio en París con la distinguida y hermo- 
sa dama Alicia Goetschel, su prima, y la feliz 
pareja ha venido á radicarse entre nosotros. 

La colonia extranjera, que cuenta en su se- 
no con damas de notable belleza y de singula- 
rísimas dotes sociales, tiene una mueva joya 
en la señora Alicia Goetschel, y “El Mundo 
Ilustrado” se complace en adornar sus páginas 
con el retrato de tan bella dama, 
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Una lección para los Reyes. 


(Cuento búdhico.) 


Cuando el futuro Budha vino la décima 
quinta vez á la vida, nació en Benarés, bajo 
la apariencia del hijo menor de un rey. A su 
nacimiento toda la corte fué al templo para 
dar gracias á las divinidades, de haber dado 
un sucesor á la corona, y colocarlo bajo su 
poderosa. protección. 

Celebrada así la llegada del Bodisat al 
mundo, fué después confiado á los vigilantes 
cuidados de los brahamanes, de manera que 
creció á la sombra del templo, haciendo hon- 
rar con sacrificios cotidianos la presencia del 
dios que le protejía. 

No alcanzaba aun toda su viril juventud, 
ni el pleno desarrollo de sus fuerzas había 
llegado, cuando ya conversaba con los sacer- 
dotes y las gentes de todas condiciones que 
atraía su palabra sagrada; en sus ojos brillaba 
una luz de verdad y de gracia y un tinte de 
bondad iluminaba de tal manera su semblan- 
te, que la multitud permanecía días enteros 
escuchando sus consejos y mirándole, inmóvil, 
fijos los ojos sobre él. 


... 


Su reputación era ya universal en Benarés, 
cuando abandonó esta ciudad, á la edad de 
dieciséis años, para ir á Takassila, y educarse 
en todas las artes. 

AMí acabó tranquilamente de desarrollarse, 
difundiendo en su derredor el conocimiento 
del espíritu y de la ciencia del alma, como 
una dulce luz que guiase á los que anhelaran 
seguir el buen camino. 

Fué en aquella ciudad bienaventurada, lle- 
na de jardines siempre perfumados con el 


aliento de las flores, en medio de la pura ar- 
monía de la naturaleza y de los hombres, don- 
de el futuro Budha llegó al tiempo de la pri- 
mera santidad. En aquella época llegó 4 Tak- 
assila la noticia de que el rey de Benarés 
acababa de morir..... 

Cuando Bodisat llegó á su ciudad natal 
vió que en signo de duelo, todos los bazares, 
los jardines y los arsenales estaban cerrados 
y que los arqueros sin armas, velaban 
silenciosos bajo las arcadas que coronaban 
las puertas del palacio. Atravesó la ciudad 
esierta con la cabeza velada y, sin detenerse, 
fué hasta la cámara donde reposaba el cuerpo 
e su padre. Pasó arrodillado un día y una no- 
che, orando, sin querer tomar alimento y 
sin hablar 4 nadie. Cuando terminó el se- 
gundo día, salió del palacio, vestido con gran 
túnica de duelo y llevando la cabellera al mo- 
do de los ascetas para asistir á los sacrificios. 
Luego que fueron observadas todas las ce- 
remonias prescritas por las Santas Escrituras, 
y después de la ascensión del fuego, que man- 
daban los ritos enseñados por Zoutra de Kal- 
pa, el nuevo rey volvió á su palacio condu- 
cido por todo el pueblo. Tiraban guirnaldas 
de flores á su paso, y con velos de todos colo- 
res hacían sombra á aquella marcha triun- 
fal, porque aunque el extinto rey había de- 
jado el más puro recuerdo de justicia y de ver- 
dad, se esperaba más aún del futuro Budha. 
. . Pensando que si hacía merecer á sus 
súbditos una condición superior en otra vida, 
él mismo merecería una nueva existencia más 
feliz, resolvió dirigir personalmente el curso 
de la justicia, sin permitir que alguien abriga- 
ra la más pequeña duda, De todas partes lle- 
gaban comerciantes, soldados, servidores y 
mujeres, reclamando justicia, y todos volvían 
á sus hogares satisfechos, alabando la sabidu- 
ría, la ciencia, la imparcialidad del nuevo 
rey. Como el monarca reinaba con tanto 
acierto, sus ministros mandaban de la mis- 
ma manera, interpretando bien las leyes, sa- 


biendo reconocer y respetar el espíritu que 
las había inspirado y nadie maldijo de sus re- 
soluciones. Rápidamente los testigos falsos, 
los perjuros y los que perseguían el vano fin 
de la chicana, desaparecieron, y con ellos, el 
ruido y el tumulto que generalmente acompa- 
ña á los debates de un proceso. Aun cuando 
los jueces permanecían sentados todo el día 
en el palacio, no veían á alguién que los ocu- 
pase, y esto motivó una cosa extraordinaria: 
ue el palacio fuese clausurado y la corte de 
justicia suprimida. 


o 


Entonces el futuro Budha pensó así: “He 
llegado á formar la concordia entre mis súb- 
ditos. Los campos están cubiertos de mieses 
que prometen ópima cosecha, las calles mur- 
muran con el ruido del trabajo; todos están 
contentos con su suerte y con la del vecino, 
tócame ahora interrogar á mi conciencia, y 
después de bajar á lo más profundo de mi ser, 
no volver á la vida, sino purificado por la 
abstinencia.” 

El rey se instaló en lo más recón- 
dito de su palacio y, sólo, en la som- 
bra de su cámara, pasó un día y una 
noche, meditando sobre su propia vida. 
No encontró algo que pudiera reprochar; pe- 
ro desconfiado de este juicio, resolvió vestirse 
con el traje más burdo é ir por la ciudad pre- 
guntando á los unos y á los otros su opi- 
nión. 

Cuando volvió al palacio, mo había oído más 
que alabanzas á su sabiduría, á su ciencia y 
á la bondad reales. Entonces quiso saber lo 
que se pensara en todo su reino, hasta en las 
fronteras más lejanas, para ver si se encon- 
braba alguien que le pudiera reprochar una 
injusticia. 

Con este fin, hizo venir cuatro correos re- 
putados por su fuerza y su agilidad, y les or- 
denó que marchase cada uno por las cuatro 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 19 de Enero de 1902. 


puertas del palacio. Deberían ir para inves- 
tigar la opinión que se tuviera del rey. 


do 


Los cuatro enviados reales volvieron val- 
gunos meses después; ninguno había encon- 
trado alguien que se quejase. y sí, por el con- 
trario, oyeron cómo el rey era alabado y cómo 
todos los días se hacían los votos más ardien- 
tes por su felicidad. 

El Budha, llegó á creer que se le alababa por 
temor Ó por ganar sus favores “y vistiéndose 
de la manera más sencilla, acompañado de un 
sólo servidor, montó en un coche y abando- 
nó la ciudad. Muchos meses pasó viajando 
por sus dominios y en todas partes pregun- 
taba la opinión que se tenía del rey y no ha- 
biendo oído más que alabanzas, decidió volver 
á Benarés.... 


Pero en aquella época, en el reino de Kossa- 
la, vecino al del rey de Benarés, había un mo- 
narca llamado Malika, cuya reputación de 
justo y equitativo, había llegado á los puntos 
más remotos de la tierra indiana. Cuando as- 
cendió al trono, hizo paces con todos los re- 
yes vecinos, y habiendo oído hablar de la so- 
berana justicia de Bodisat, glorificando los 
rasgos de humanidad de este rey, le gustaba 
compararse á él, no creyendo que le excediera 
en algo. 

Había visto que poco á poco, gracias á sus 
consejos, la paz y la riqueza reinaron entre 
sus súbditos; el hambre no asoló las comar- 
cas; la peste no diezmó las ciudades y una cor- 
dial fraternidad, basada en la justicia y en el 
respeto á los derechos de cada quien, unía to- 
dos los corazones de aquel reino para bende- 
cir la profunda sabiduría del rey Malika. Es- 
te para asegurarse de que ni el más remoto 
de sus dominios había escapado á su justicia, 
envió cuatro embajadores, por los cuatro pun- 
tos cardinales, para que interrogasen á sus 
súbditos. Volvieron contando las alabanzas 
que se hacían del rey, diciendo que nunca so- 
bre la tierra había existido un monarca se- 
mejante... Entonces Malika, se disfrazó de 
campesino, y acompañado de un sólo sirvien- 
te, montó en un coche para viajar y darse 
personalmente cuenta de los pensamientos 
de sus gobernados. Cuando pasaba cerca de 
una ciudad, bajaba de su coche, se mezcla- 
ba en las conversaciones, hacía que las mu- 
jeres le platicaran, preguntaba á los niños y 
á los hombres, y luego abandonaba la ciudad, 


sin haber oído más 
amor. 

Después de haber viajado así muchos me- 
ses, por todas las ciudades, villorios y aldeas, 
aun las más insignificantes de sus Estados, 
no pudo encontrar una alma que le reprochase 
una falta, y decidió volver 4 Kossala. 

Pero el conductor del coche real ignoraba 
el camino de aquella parte de la provincia á 
que lo había llevado la voluntad de su amo, 
y se extraviaron. Iban á trvés de una planicie, 
cuando la noche comenzó á caer; á derecha é 
izquierda los bosquecillos de tamarindos sal- 
vajes detenían el paso de las alas murmura- 
doras del viento. Detrás de los viajeros bri- 
llaban algunas estrellas; pero delante de ellos 
las nubes iban acumulando la sombra. 

Los caballos, fatigados y cubiertos de pol- 
vo, comenzaron á detener la marcha; el sueño 
les hizo abatir la cabeza. 

Entonces el servidor se puso á cantar dulce- 
mente una improvisación sobre un aire del 
país, que había aprendido hacía mucho 
tiempo, y que se llamaba “Kizava”, es decir: 
“lo que quita la tristeza oe 

Durante algunas horas encontraron abrigo 
en una cueva y descansaron antes de buscar 
el perdido camino. Cuando surgió el alba, 
iluminando la cima de la montaña, vieron 
á sus pies una serie de planicies, montes, ria- 
chuelos; pero ni una ciudad, ni un techo, na- 
da que les anunciase la presencia del hom- 
bre. Tristes y descorazonados volvieron á em- 
prender la marcha; el silencio de aquella so- 
edad desconocida, pesaba dolorosamente so- 
bre sus corazones y les infundía terror. 
Llegaron al borde de un* precipicio tan 
profundo y tan negro que no se le podía dis- 
tinguir el fondo. Crecían zarzas en las pare- 
des y cuando una piedra se desprendía con 
a pisada de alguno de los caballos, rodaba ha- 
cia el fondo, dejando oír durante muchos mi- 
nutos, su chocar con las otras piedras; des- 
pués el ruido disminuía hasta perderse. 
Una corriente de agua debía mo, 
ces de aquella vejetación que se levantaba con 
todas sus fuerzas hacia la luz; pero debía ser 
profunda, tan profunda que no se percibía ni 
1 rumor. En una de las paredes del precipi- 
había una banda de tierra por donde se 
ía caminar; pero era tan estrecha que 
apenas daba paso á un coche. 

Malika se aventuró por allí y al volver un 
recodo, los caballos se detuvieron, al mismo 
tiempo que un ruido de ruedas se dejó oír so- 
bre el mismo camino y apareció un coche ti- 


ue frases de respeto y 


rado por dos caballos blancos, y ocupado por 
dos guerreros. Uno era mucho más alto que el 
otro, llevaba una coraza de oro y plata, un 
casco pulido y su brazo robusto se apoyaba 
sobre una lanza. Su rostro encuadrado en una 
barba negra, tenía la gravedad serena de un 
rey. 

Los dos coches llegaron frente á frente y 
ninguno de los cocheros podía pretender pa- 
sar primero. 

Entonces el servidor del 
avanzó algunos pasos y gritó: 

—¡ Quien quiera que tú seas, deja el camino 
á mi amo el rey de lKossala! 

Pero á su turno el cochero interpelado con- 
testó: 

—¡Sabe que mi amo, el rey venerado de 
Benarés, no cede el camino á nadie! 

Los dos servidores se detuvieron un instan- 
te. v los dos reyes se miraron sin cólera y 
desprecio, admirando sus fuerzas y su belle- 
za y sorprendiéndose de encontrarse igual- 
mente grandes. 

Uno de los cocheros preguntó al otro la 
edad de su amo, para que el más joven ce- 
diera el paso al de más edad; pero: resultó 
que ambos tenían los mismos años. Preguntó 
en seguida la extensión del reino, y resultó 
que ambos Estados eran igualmente exten- 
sos. También se averiguó que sus ejércitos, 
fuerza, renombre, casta, tribu, familia y nú- 
mero de mujeres, eran iguales. 

Entonces el cochero del Budha preguntó: 

—Qué clase de justicia es la que imparte 
tu señor? 

Y le contestaron : 

—Conquista al bueno con la bondad; al 
fuerte con la fuerza y al malvado con el cas- 
tigo que merece. Y si tal es la justicia de mi 
amo apártate de su camino. 

Pero el servidor de Budha replicó: 

—Mi amo gana al sabio por la sabiduría; 
al justo por la justicia; vence al malvado por 
la fuerza y al fuerte por la dulzura. 

Dichas estas palabras, el rey de Kossala y 
su servidor bajaron del coche, desprendieron 
los caballos y libertaron el camino para que el 
rey de Benarés, pasara. 

Malika volvió á sus Estados alabando al fu- 
turo Budha y el rey de Benarés puso co- 
mo ejemplo al rey de Kossala, porque el yer- 
dadero sabio y el verdadero justo, es aquel 
que de día en día lo es más. 


Juan Bouchor. 


rey de  Malika 
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LOS “MOMENTOS” 


DESANSALVADOR. 


La mañanita se levanta como siempre, des- 
pués de dormir de un solo tirón sus diez ho- 
ras. Gris al primer bostezo. Se despereza, 
opaca, sin ganas de levantarse; pero, tras las 
cortinas, punza el Sol sus primeros rayos. 
Espía curioso el ojo redondo del viejo verde. 
Es así siempre el Sol. Y con mucha más ra- 
zón todavía, tratándose de una mozuela, fres- 
ca y deliciosa, como es el Alba; un capullito 
de rosal en punto de abrirse. 

Durante toda la noche ha llovido. Y có- 
mo ha llovido! A cántaros. Y tras la ducha, 
aparece el cielo de un delicado y húmedo co- 
lor de no me olvides”: un cielito desleído de 
acuarela. En el horizonte, el Volcán, vene- 
rable, se ha ceñido, como un árabe viejo, su 
albornoz de neblinas. Vela el fornido viejo 
en su letargo de años, el sueño y el día de su 
pequeña ciudad, su cascarón de huevo. A 
fuerza de tiempo, las barbas se le han rever- 
decido, como á un dios de río y su joroba pa- 
rece más deforme. 

Los techos de zinc tienen reflejos acerados, 
opacos. De las rojizas tejas se desprende to- 
davía, tardíamente, una que otra gota, que va 
á. estrellarse, como salivazos de borracho, so- 
bre las aceras resbaladizas unas, llenas de hue- 
cos colmados de agua otras. Las calzadas es- 
tán imposibles de lodo é inmundicias. nme- 
dio, el limoso resto del agua fangosa de la 
“creciente”, ofrece moldes de pies descalzos ó 
huecos de cascos; entre las piedras, han queda- 
do prendidos restos de basuras arrastradas: 
pedazos de periódicos, hojas, cortezas de na- 
ranjas, cabos de puros... 

Las calles tienen un aspecto nada simpáti- 
co, nada poético. 

Pero el despertar de San Salvador, no de- 
ja de ofrecer impresiones, á pesar de todo; 
motivo para distraerse y hasta para borrajear 
una crónica ó enfocar una maquinita fotográ- 
fica. 

Se toma un tranvía de la línea del “Coro” 
ó San Jacinto, ó Mexicanos, y se va á respirar, 
á las afueras, un poco de aire fresco y saluda- 
ble. Es lo mejor. Airecito recién salido de 
la alberca. * Vida nueva! 

El callejo no presenta grandes atractivos. 
Si no sois, lector, amigo de la poesía bucóli- 
ca, la del padre Virgilio, quedaos mejor en ca- 
ma hasta las ocho, por lo menos. Si no, apro- 
vechad el tiempo. Quien más temprano sale 
del sueño, más vive. La ganancia es de ho- 
ras, que enfiladas producen días y sumados, 
años. 


do 


Vamos calle arriba ó calle abajo, como pre- 
firáis, lector. 

Poca gente transitando por las aceras; po- 
cas puertas abiertas; ninguna tienda, todavía 
en servicio. La criada que, con el “pichel” 
colgado al brazo va por la leche, hila su párra- 
fo, que resulta pelambre de sus “patrones”, 
apostada en alguna esquina con otras tantas 
del servicio; ó “pela la pava”, al fresco del 
cielo caritativo, con su galán, que va con el 
“tanate” del pan. En el dintel de los “za- 
guanes”, los cajones de basura, esperan el pa- 
so del tren de aseo, y en más de alguno, es- 
carbando famélico con el hocico los desperdi- 
cios, algún perro flacuchento. Los vidrios 
de alguna ventana cerrada, vibran al paso 
resonante y pesado de alguna carreta. En 
medio de la calle, á tropezones, marcha ca- 
mino del Mercado, un chiquillo sucio y desa- 
rrapado, que guía un macho con sus dos arga- 
nillas á cuestas, repletas de carnes. Carne 


pobre bestia camina lentamente, con la ca- 
beza baja, como ramoneando algo que no en- 
cuentra nunca, ó tal vez recorriendo un hilo 
de filosofías amargas, á pique de que resul- 
te un discípulo de Schopenhauer. De cuan- 
do en cuando lanza un pujido seco, un fuer- 
te resoplido, y su hocico va dejando un ras- 
tro de espeso vaho. El chiquillo no se preo- 
cupa de su cabalgadura, entretenido en gritar 
á un compañero que se le adelanta, ó en silbar 
un trozo de “De volví á ver” ó algunos com- 
pases marciales de “Los Parranderos”. De 
cuando en cuando, vuelve la vista al “Pardi- 
llo”, que le ve fijamente con sus redondas pu- 
pilas, como sonriéndole. En una esquina, el 
carretón de una fábrica de hielo, deja ver en 
su fondo, enfilados como largos libros nuevos 
en su tosco anaquel, las transparentes mar- 
quetas, mientras el mozo, de pie sobre el pes- 
cante y arrolladas las mangas de la camisa, 
asierra una pieza, que gotea copiosamente. A 
lo lejos, suena la campanilla cascada del afila- 
dor que anuncia el paso de su mollejón á: los 
dueños de herramientas que afilar. Un coche 
tempranero, con el pescante lleno de maletas, 
rueda traqueteando hacia la Estación de: Fe- 
rrocarril de Occidente, en tanto que sobre el 
lomo escuálido de los caballejos cae una ¡lu- 
via de latigazos. Atraviesa la boca calle una 
mujer que lleva sobre la cabeza un enorme 


canasto de verduras, y está á punto de ser 
atropellada por el caballejo trotón de un le- 
atropelladas por el caballejo de un lechero, 
que va á horcajadas enmedio de los dos abo- 
llados cántaros de lata. Bajo el cielo triste, 
tiznado de luz cenicienta, tiene la nota fres- 
ca y primaveral del canasto de la verdulera, 
un irresistible encanto. Ki rojo apetitoso de 
los rábanos, asoma entre el verde tierno de la 
echuga corriente ó la hoja acolochada y obs- 
cura de la “romana”; el apio, yergue su lanza 
coronada, y entre las hojas del berno, todavía 
húmedo y goteante, asoma la cabeza del nabo 
acuoso, redondo como una bola de marfil vie- 
jo. La mujercita, anudado el “rebozo” á la 
cintura, camina ligera, á zancadas, con ese pa- 
so trote de nuestras indígenas, meciendo el 
brazo que le queda libre y sin detenerse para 
tomar algún aliento. Va precisa, porque 
cuando llueve por la noche, la mañana se le- 
vanta tempranito y de mal humor. El reloj 
de la Iglesia de San José, ha dado las siete de 
la mañana. Tal yez no hay que creerle, por- 
que anda siempre á la diabla y como si echase 
sus “tragos”. ¡Tiene ella tantas que le hagan 
competencia!; sobre todo ese “español” de 
los demonios, ese don Isidro, que todo lo da 
casi regalado. Pero sus verduras se venden; 
no hay cuidado. Sería un crimen venir de 
Soyapango para no vender “ni medio!” 


fresca, ofreciendo sus co: 
á un escuadrón de moscas 
marchan al par y rondan 
san en las ancas lanudas d 
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alrededor, se po- 
el paciente animal 
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Esculturas de Longinos Núñez, 
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En los alrededores del Mercado, bulle la 
muchedumbre como en una colmena las abe- 
jas. Por esas cuatro calles, el tránsito es di- 
fícil. El tranvía, va repicando su campanilla, 
pidiendo paso; mientras las carretas y carre- 
tones, encaraman sus ruedas sobre las aceras, 
Ó se detienen, como atascadas por la ola hu- 
mana. Jíntre el comprador y la vendedora, se 
entablan diálogos á gritos. Ruedan, por los 
suelos, los apiñamientos de doradas naranjas, 
Óó las limas, de un verde de esmeralda muy 
fresco y muy flamante; los racimos de gui- 
neos, atraen las miradas é incitan los labios; 
deslumbra el escarlata de una pila de “pita- 
hayas”, en contraste cercano con el oro calien- 
te de las piñas coronadas. En los canastos, 
brilla la blancura del arroz, ó el azabache de 
os frijoles, ó el marfil del maíz desgranado. 
Y no es extraño, entre un puesto de cebollas 
y ajos y un amontonamiento de camarones y 
pescado seco, ver algunos ramilletes de flores, 
ahogando aromas en aquel zahumerio de 
acres emanaciones. De un puesto á otro, pasa 
a cocinera económica ó amiga del “siseo”, 
buscando lo más barato. Con su cesta al bra- 
z0, Mademoiselle Tourillón, trata con una 
frutera, mientras examina, con ojo avezado, 
as naranjas que “ese día están muy palidu- 
chas” ó los “guineos que no han madurado 


bien”. Mademoiselle Dourillón, no se deja 
engañar jamás. En su hotel se come esplén- 
didamente. 


“¡Sorbetes de ¡ieche!”, grita un heladero, 
con su tubo colgado al brazo. ¡Tan de maña- 
na! 

Humean los puestos de comidas en el Mer- 
cadito de Santa Lucía y en derredor, acurru- 
cados ó sentados en taburetes, los parroquia- 
nos devoran su taza de café con leche, su pe- 
dazo de torta de yema ó sus gruesas “pupu- 
zas” de queso con “lorocos”. Papini corre las 
maderas de su puesto-sucursal, con su estan- 
tería repleta de botellas y latas, y trás el mos- 
trador de Escobar y Soundy, entre las pilas 
de mantas y fardos de zarazas, discurre el 
criado, regando el piso y barriendo. 


EE 


¡Estos amaneceres san salvadoreños! 

El día se va entrando; pero el sol no asoma 
su  respetabilísima nariz. ¿Habrá  trasno- 
chado ? 

Sigue el cielo de color de “no me olvides”; 
pero el Volcán se ha quitado su turbante de 
neblinas. 

Los relojes públicos campanean las ocho. 

¡A casal El café espera. Basta por aho- 
ra de “flanerie”. 


HNrturo Ambrogi. 


Remo 


La destrucción en el lado de sombra, 


La destrucción de la Plaza de Toros 
de Puebla. 


El escandaloso fin que tuvo la corrida de 
toros efectuada la tarde del domingo próxi- 
mo pasado, en el coso de la ciudad de Pue- 
bla, ha merecido toda suerte de reproches por 
parte de las autoridades, la prensa y el público 
en general. 

Aun cuando no es el primer escándalo que 
se registra en una fiesta taurina en México, 
si puede conceptuarse como el primero en sus 
proporciones, éste á que nos referimos. 

Nunca será justificado que un público sen- 
sato, se “cobre” el aburrimiento de una tarde 
de toros, cometiendo actos que redunden en 
menoscabo de la cultura del pueblo. Lejos es- 
tá la sociedad angelopolitana de merecer en 
su seno á los promotores y “cultivadores” de 
los reprobados actos cometidos la tarde del 
domingo pasado; pero le ha cabido en des- 
gracia, tamaña suerte y es de lamentarse con 
toda sinceridad. 


doo 


“El Mundo Ilustrado” cumple con sus lec- 
tores, dándoles una serie de aspectos del' coso 
destruído, tomados de fotografías que expre- 


a 


El patio de los caballos después de la destrucción. 


Fot, Bustamante, 


Fot. Bustamante. 


samente hizo para nuestras páginas, el inte- 
ligente fotógrato de Puebla, señor Busta- 
mante. 

Los grabados dan una idea exacta del esta- 
do en que quedó la plaza después del escánda- 
lo y completan perfectamente la descripción 
que nuestros diarios hicieron á raíz del la- 
mentable asunto. 


ELOGIO AUNA ARMONIA, 


Tú fuiste, en un remoto país, una armonía, 
una nueva armonía brotante de la flauta 
de Pan, sonora y suave como la melodía 
que encierran los compases de una divina 
(pauta. 


Mi sér, entre la bruma de una melancolía, 
en los mares lejanos que desconoce el nauta, 
ansiaba aquel misterio profundo de poesía 
de la nueva armonía brotante de tu flauta. 


Y al misterio supremo, en la reveladora 
cantata dulce y suave como el verbo de un ave; 
al amparo esplendente de una sangrienta au- 

(tora, 
sonó la rima muda en verso acorde y grave, 
como aquella armonía de tu flauta sonora, 
cantata dulce y suave como el verbo de un 

(avena. 1 


PEDRO N. ULLOA. 


EL CRIMEN. 


Vivo en la sombra de infinitos males; 
Negro es mi traje, mi cabaña roja 
luminada por la luz que arroja 
Yl vivo resplandor de mis puñales. 


Mis cantos son salmódias funerales, 
Mi verso la blasfemia que sonroja 
Y mi hálito el viento que deshoja 

zas vidas, como flores otoñales 


De la sangre que riego, se hallan llenas 
sas negras cavidades de mis venas 
Y en mi atán de destruir, lucho y batallo 


Abriendo heridas y segando frentes 


or eso amo el veneno en las serpientes, 
Por eso adoro la explosión del rayo! 


José F. Elizondo. 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


ASÍ ES LA VIDA. 


—¿Por qué te desesperas así? —pregunta- 
ba con acento burlón cierta araña, que aca» 
aba de tender una tela entre dos ramas de 
un viejo árbol tapizado de coquetas trepado- 
ras, á una infeliz mosca que pataleaba deses- 
erada al verse prisionera en el centro de la 
red. 

—;¡ Quiero huir de esta prisión !—clamaba 


manecía insensible é inmóvil, y la destrozó 
con un golpe de su cola. 
Un montaraz que trabajaba en la vecina 
selva y que había - observado atentamente 
aquella tragedia, exclamó, ¡apoyando Su, 
brazo derecho sobre la enorme hacha que des- 
cansaba en el suelo: 
—Los fuertes devoran á los débiles y siem- 
pre encuentran excusas... ¡Así es la vida! 
Y empuñando el revólver que traía en el 


—;¡ Galante es el molusco! 

—El.... ¿cómo ha dicho usted? 

—Molusco.... ¿mo ha sido usted clasifica- 
do entre ellos ? 

—¡ Bah! motes que nos ponen los sabios. 

—¿Y qué mira usted con tanto deleite, 
que se le cae la baba? 

—Aquella rosa encarnada, que se ha abier- 
to al nacer el día y que parece haber empapa- 
do sus brillantes pétalos en la luz de la auro- 
essa 


DESTRUCCION DE LA PLAZA DE TOROS DE PUEBLA,—El lado de sol. 


aquélla, estremeciéndose de miedo al descu- 
brir cerca de sí á la araña, que avanzaba cau- 
telosa, resbalando sobre los hilos de su tela. 

—Pierde cuidado... ahora mismo vas á li- 
brarte de ella. 

Y sin perder más tiempo, hirió mortal- 
mente con sus pinzas á la mosca, cuya sangre 
serviría de pasto á su voracidad. 

—; Asesina !—gritó desde una rama próxi- 
ma una hermosa calandria, afligida al ver 
desangrándose á la mosca.—¡ Caro vas á pagar 
u delito, infame y asqueroso insecto !—aña- 
dió indignada. 

Y abriendo las alas, voló sobre la araña, 
e dió un feroz pidotazo y se la tragó. 

Saltó luego de rama en rama lanzando ar- 
moniosos trinos, como festejando su obra; 
ero de repente una voz desconocida la hizo 
enmudecer. 

Miró azorada á su alrededor y sus ojos in- 
quietos no tardaron en descubrir una serpien- 
e, que, enroscada al tronco de un árbol, le 
decía con voz iracunda: 

Satisfecha debes haber quedado de tu 
crimen, ¡oh calandria aleve!, al dar muer- 
e á esa araña infeliz y laboriosa. 


doo 


La avecilla quiso echar á volar, pero le fué 
imposible: el terror paralizaba sus miembros 
y se sentía subyugada por la mirada fascina- 
dora del reptil... 

—Grande hazaña ha sido la tuya al quitar 
la vida á la reina de muestra selva, —decía 
poco después á la serpiente un lagarto, que 
por entre un grupo de árboles había presen- 
ciado el nuevo y bárbaro crimen. 

Y sin añadir palabra se lanzó con rapidez 
sobre aquélla, que enroscada en el suelo per- 


Fot. Bustamante. 


cinto, lo descargó sobre el mísero lagarto, que 
expiró á sus pies, mientras el montaraz repe- 
tía con sonrisa feroz: 
—Así es la vida! 
María NM. Pedemonte. 


ARGENTINA. 


EL CARACOL Y LA ORUGA. 


—¡A los piés de usted, señora oruga! 

—¡ Beso á usted los cuernos, señor caracol! 

—Me alegro de verla á usted tan de maña- 
nita en sus verdes matas. 


¡Calle! ¿ es usted poeta? 

—Debiera usted haberlo sospechado, al ver 
mi vida “arrastrada”..... 

-—¡ Ay, también me arrastro yo! Mientras 
mis hermanas, las mariposas, andan de gran 
“toilette” y lucen por ahí deslumbradores t 
jes de raso, yo me veo en la última miseria + 
expuesta al pico de algún gorrión famélico... 

—Decididamente, la Naturaleza distribuye 
muy mal sus favores, pero me parece que exa- 
gera usted en su estado, señora oruga; no de- 
be encontrarse usted tan en la última miseria, 
cuando va cubierta de terciopelo. ¡Que me 
quejara yo, que ando en cueros vivos! 

—-Pero, en cambio, ¡usted tiene casa!. 

—Es verdad, soy propietario, pero tengo 
que llevar mi domicilio á cuestas, lo que no 
deja de ser molesto. 

—Se queja usted de su suerte! 

—“¿ Suerte” llama usted al trabajo penoso 
de arrastrarme con este edificio encima? Le 
aseguro á usted que á consultarme antes, no 
era yo el que nacía caracol. 

—¿Y qué hubiera usted deseado ser? 

—Más bien.... oruga. 

—¡Jesús! ¡vaya un gusto! 


—Compare usted, señora: usted vestida de 
terciopelo, y y0.... ¡yo sin camisa! Usted 
durmiendo en blandos lechos de flores, baña- 
dos por los resplandores de la luna, y yo en 
sitios húmedos y obscuros, sin más candil que 
alguna menguada luciérnaga trasnochadora. 
Usted libre y agil, y yo abrumado bajo la car- 
ga de este “chalet” de arquitectura churrigue- 
resca, que la Naturaleza ha echado sobre mis 
hombros. ¡Cáspita! todavía no'me he explica- 
do tan raro capricho. ¡ Tiene unas cosas la Na- 
turaleza!.... 

—No la critique usted, señor molusco. 


DESTRUCCION DE LA PLA 


A DE TOROS DE PUEBLA,—Corral de los toros desechados. 


Fot., Bustamante. 
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Fachada'de,la;Plaza de Toros dePuebla. 


—¿ Que no la critique? Creo que me sobra 
razón para.... 

El gasterópodo no terminó la frase; una 
bandada de gorriones se precipitó sobre ellos, 
y se apresuró á ocultarse en su vivienda ambuy 
lante, para no ser víctima de la rapacidad de 
aquellos bandoleros de las frondas, pero no sin 
ver antes á la desdichada oruga en el pico de 
uno de ellos... 

Y entonces comprendió por qué la Natura- 
leza le había puesto “chalet.” 


IMIRO PRIETO. 


DIVORCIO DX PRINCIPES. 


El tribunal superior del gran ducado de 
Hesse, acaba de declarar el divorcio del gran 
duque y la gran duquesa. 

Descendientes de una antigua casa de so- 
beranos de Alemania que ha hecho un gran 
papel en la historia del Santo Imperio roma- 
no de las naciones germánicas, el gran du- 
que de Hesse-Darmstadt, es nieto, por parte 
de madre, de la extinta reina Victoria y her- 


Princesa Víctoria-Melita. 


mano de la Emperatriz reinante de Ru- 
sia. 

Casó á los 16 años, con su prima la prin- 
cesa Victoria-Melita de Saxe-Coburgo-Gotha, 
hija del hermano del rey de Inglaterra, 
Eduardo VII, el difunto duque de Edim- 


burgo y de Coburgo y de la gran duquesa Ma- 
ría de Rusia, tía del tzar Nicolás. 

Los divorciados tienen una sola  descen- 
diente, la princesa Isabel, de cinco años de 
edad. 


Gran Duque de Hesse-Darmtadt. 


Todos los esfuerzos que se hicieron para 
evitar la separación, fueron inútiles ante la 
resolución de los dos esposos, á los cuales, 
una incompatibilidad absoluta de caracteres 
y de temperamento, hacían la vida común 
imposible. 


LA MUSA. 


Ardorosa, profética, elocuente 
viene al mundo la musa encantadora; 
su blasón es el arpa vibradora 
que fecunda los sueños de la mente. 


Bella como las hadas del Oriente 
y envuelta en rósea claridad de aurora, 
surge su inspiración fascinadora, 
como Dios para el alma del creyente. 


El estro de sus rimas interpreta 
en inmortales versos el poeta 
que en aras de la turba se levanta; 


y ella, que es nervio, movimiento y vida, 
sin agitar su frente enardecida, 
como la alondra, sus anhelos canta. 


EUGENIO, NOE, 


ELECIAS. 


I 

Tú, racimo maduro y vaso lleno, 
mujer de ojos azules y de carne 
triunfantemente blanca; tú has venido 
al lado mío á sonreir, cortando 
con la curva hocecilla los colgantes 
moscateles, riqueza de la parra.... 
Se abre el pañuelo rojo, que colocas 
como un jirón de sol en tu cabeza, 
y se descoge, bajo de él, el rico 
tesoro de tus trenzas despeinadas, 
sombreando tu cara, donde ríen 
todas las alegrías de la vida. 


TI 


Hueles á mosto nuevo: eres profunda 
conocedora de las frutas ácidas, 
y muerdes, cuando ríes, las jugosas 
aristas de las hierbas en el huerto. 
Sé de tu casa humilde. Te he seguido 
por los largos rastrojos, hasta el blanco 
pilón, donde descalza, estremeciéndote 
cuando el agua rebosa y te salpica 
la piel nevada de los piés, te lavas 
las tentadoras manos, con delicia 
hundiendo los dos brazos hasta el codo 
en el blando caudal, que los envuelve 
con un murmullo de piedad. 


TIT 


Descienden 
las nevadas palomas á tu falda, 
y esconden en el horno de tus labios, 
para aprender á amar, el pico, ansioso 
de besos incitantes. Se estremece 
moviendo noblemente la cabeza, 
en el silencio del establo, el potro, 
cuando la falda recogida llena 
de la avena crujiente, lo acaricias 
hundiéndole en las crines abundantes 
la blanca mano... Cabras y corderos, 
y chiquillos menudos, y gallinas 
de crestas encendidas te conocen 
y se acercan á tí como se acercan 
las doradas abejas á los anchos 
rosales de los huertos; te reciben 
como un rayo de sol tus compañeras 
en las fiestas del pueblo, y cuando charlan 
los mozos abrazados á las mozas, 
tu voz es como un ruido de campanas 
que hace saltar el corazón... 


IV 


No esquiva, 

no extraña á mis palabras desmentiste 

a vida, que rebosa en tus labios 

como una bendición. Te hablé de amores 

y fuiste como tierra que recibe 

gustosa las semillas. La grandiosa 

fermentación de la caliente siesta 

hacía hervir la sabia en las delgadas 

hebras del musgo, y en el huerto espeso 

os opacos olivos se morían 

inflamados, rendidos baño el largo 

beso del Sol. ¡También mis besos fueron 

argos, comio el del Sol, copa de olivo, 

cabeza de mujer, boca de niña 

fiorecida de risas, hembra augusta, 

que, al estrecharme contra ti, dejaste 

colmados mis deseos! . ¡Parecía 

que montañas y campos y verdura, 

de húmedas grutas y redondos pinos, 

recibían entonces mis caricias 

y me daban, en cambio, su grandeza! 
EDUARDO MARQUINA. 
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Cuadro de C, Larvy, 
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EL STABAT MATER. 


1 


—Maestro, ¿habéis terminado? 
—0Oh, por favor, dejadme...!Una 
sola nota, una sola que comprenda 
todo lo que debe expresarse con el 
grito de una madre enloquecida por 
el dolor! Dejadme comcebirla y ten- 


Caja para péndulo, con relieves labrados 
á fuego. 


dréis la obra te"minada,...Pero, 
dejadme, por Dios, dejadme.....! 
—Habéis prometido entregar al 
Prelado hoy mismo vuestra compo- 
sición; son las once de la noche, y 
vuestra pauta se encuentra limpia. 
—Pero no véis que me falta ese 
sonido que busco, ese poem: qne 
debe encerrar un sólo punto com- 
prendido entre estas líneas...? Re- 
tiraos, os lo ruego; dejadme solo 
en mi desesperación y mi ansiedad, 
y dentro de una hora habré conclui- 
«do. 
¡Como obscuro fantasma había 
¡permanecido el monge en el dintel 
de la puerta del cuarto del artista, 
la capucha calada, las manos den- 
tro de los manguillos y la severa 
mirada fija en su interlocutor; éste, 
con el rostro pálido, los cabellos 
en desorden, los ojos chispeantes, y 
una de sus crispadas manos sobre 
el marfil del claviordio, había con- 
testado al monge con acentos que 
parecían rugidos, y sus súplicas te- 
mían algo del grito de desespera- 
ción del león que se siente herido 
profundamente. 
La silueta del monge se fué per- 


Silla para comedor, 


diendo poco á poco: cerróse la puer- 
ita sin ruido, y el artista permaneció 
silencioso largo rato. 


LI 


Triste aspecto presentaba la hu- 
milde celda del artista. Un cuarto 
pequeño, de paredes obscurecidas 
por el tiempo; unas cuantas sillas 
desvencijadas; un negro tapiz que 
cubría una ¡puerta frente aquella 
por donde acababa de salir el mon- 
ge, y un viejo clavicordio de donde 
aquel desgraciado sacaba sus más 
sentidas composiciones. Aquella no- 
che, la noche del Miércoles santo, 
tenía que entregar al convento de 
Benedictinos el “Stabat Mater” que 
se debía cantar en la Iglesia el 
Viernes más memorable para el 
mundo cristiano, y había hedho co- 
locar sobre el elavicordio, la imá- 
gen de una Dolorosa que alumbra- 
ban fúnebremente dos cirios ne- 
gros. 

Pero la nota que él buscaba no 
¡acudía 4 su imaginación calenturien- 
ta: una de su manos temblaba so- 
bre el marfil, mientras la otra sa- 
cudía la pluma con violencia sin de- 
jar caer un solo punto sobre la pau- 
ta, 

El tapiz que cubría la puerta se 
había levantado poco á poco, y las 
nobles y correctas facciones de una 
mujer, demacrada, acaso. por la mi- 
seria, se dejó ver bajo sus pliegues. 

El artista permaneció silencioso 
sin apercibirse de que aquella mu- 


«drugo con que saciar su hambre... 

—¡Dios «mío! por piedad, Fer- 
mando, que reflexiones.... 

—Mira—continuó el músico  to- 
mando fuertemente de la mano ú 
su esposa y conduciéndola al clavi- 
wcoirdio.—Aquí, en estas teclas, se en- 
cierra nuestra salvación y la de 
muestro hijo.... El producto de la 
obra que he de entregar hoy mismo, 
será un patrimonio, será una he- 
rencia... .pero la inspiración ha 
huído de mi cerebro......No hallo 
esa nota ambicionada que formará 
mi obra; me falta el misterioso y 
«desgarrador encanto que produce 
en el alma el dolor de una madre... 
¿No lo ves? El marfil está mudo, y 
nada dicen 4 mi imaginación las lá- 
grimas silenciosas que oscilan en 
las pestañas de la Virgen...... 

La voz del artista fué ahogada 
por el eco del trueno que comenza- 
ba á oirse en lontanaza. Fuera de 
la habitación de Fernando, silbaba 
el viento con fuerza, y la lluvia co- 
menzaba á azotar los cristales de la 
ventana. 

La mujer dió un grito y corrió á 
la alcoba donde se encontraba el pe- 
queñuelo. 

El artista. aterrorizado y mudo, 
apoyó una mano en el tecl: y al- 
go como el rugido de la tempestad, 
brotó del blanco marfil del  clayi- 
cordio. 

Con el sollozo de la madre se 
confundieron el lamento de un niño 
y el roneo. grito de la tormenta 


Cubre piés y tapete bordados, 


jer, cuyo traje negro la hacía más 
severa, se había apróximado hasta 
tocar su hombro. 

Fernando—le dijo con un acento 
que podía tomarse ¡por un eco le- 
jamo. 


El artista se estremeció y un rayo sobre el teclado; sus 


de cólera se pintó en sus ojos, 

—¿Qué  quieres?—murmuró con 
voz convulsa—¿Tú mbién vienes 
 atormentarme? Tú también vie- 
mes 4 echarme en ¡cara ¡que falitare 
all compromiso contraído com el ¡Pie- 
lado de los Benedictinos, 4 quién 
ofrecí entregar mi obra hoy mismo? 
¿Tú también vienes á arrebatarme 
el único rayo de salvación que es- 
pero? 

La mujer aproximó su rostro, 
por el que comenzaban á rodar al- 
gunas lágrimas, al del infeliz artis- 
ta y sollozó con voz doliente: 

—No, esposo mío; mo vengo á 
atormentarte, ni á decirte una pala- 
bra de tu fatal compromiso: vengo 
4 decirte ¡Dios mío! que nues- 
tro hijo.. e haya muy enfermo. 

—Y  bien.....¿qué?—rugió  Fer- 
mando levantándose y arrojando al 
suelo la pluma que tenía en la JnA- 
mo.—Si mi hijo se enferma, mejor 
que se muera.....Yo notengo más 
patrimonio que dejarle que la mise- 
ria; no tendrá después de mi muer- 
te un pedazo de pan que llevar 4 
sus labios. Será el escarnio del 
mundo: la verguenza de sus pa- 
dres; el mendigo que se arrastre 
por el suelo para conseguir un men- 


que se desataba sobre ellos. 

—¡Fernando! Mi hijo se muere..! 
—exclamó la mujer desde la habita- 
ción contigua. 

El artisa permameció en su sitio; 
su mano crispada se  estremecía 
extraviados 
ojos parecían buscar algo en el es- 
pacio. 

—¡Hijo mío! ¡Hijo de mis entra- 
ñasi—se oyó gritar á la desolada 
madre. 

El artista dejó caer las manos 
sobre las teclas; brotó un sonido 
extraño del clavicondio; se escuchó 
algo como una voz que lloraba; pa- 
recía un gemido prolongado que so- 
llozaba las sublimes palabras: 

Stabat Mater dolorosa... 
jo de mi vida!—exclamó la 
infeliz mujer. 

Juxta crucem lacrimosa. ...! 

Parecía continuar diciendo el cla- 
vicordio á la sonda vibración de sus 
teclas extremecidas al contacto de 
la mano del artista. 

Y un torrente de «extrañas notas 
se sucedían con rítmi”n celeridad: 
ya era el eco de la tempestad que 
resonaba entre las rocas de ignora- 
dla cordillera, ya el rudo golpear de 
lanzas que se quebraban contra 
las moles de granito. ya el sollozo 
desegarador y terrible de una alma 
14 quien el dolor atomentaba.... 

Cujus animan gementem 

Contristatam et Jolentem..... 

Continvaba la misteriosa voz del 
clawicordio. 


—Ú 


apo y 


Tripié para fotografía. 


Fernando estaba transformado; 
descompuestas las facciones, líyi- 
«o el semblante, el cabello erizado 
y los labios cárdenos y balbucien- 
tes, se extremecía á. cada sonido 
que se escapaba á la presión de su 
mano, y sus ojos giraban dentro de 
sus orbitas como presas de vértigo 
indefinible, 

Y así continuó hasta completar el 
himno á la Madre de Dios, que llo- 
vaba la muerte de su hijo..... 

De pronto el rugido de la tem- 
pestad, unido al doloroso grito de la: 
esposa, hizo temblar el clavicordio y 
extremecer'al artista, cuyo Cerebro 
parecía querer estallar rompiendo 
as paredes de. su estrecha cár- 
cel. 

—¡Mi hijo! Mi hijo ha muerto! 
Volvióse 4 oir gritar ú la pobre ma- 
dre. 

Vidit suum dulcem natum 
Moriendo desolatum 
Dum emisit splritum... 

Repetían la notas que brotabam 
bajo las manos de Wernando. 

Y su esposa, la infeliz madre, con 
la cabellera en desorden, el vestido 
desgarrado, y el cadáver de su-niño 
en los brazos, fué 'á caer 4 sus pies 
miránAole com extraviados ojos. 

Quando corpus morietur 
Fee ut unime donetur.... 
Y no pudo más...... 
TI 

¡Mientras que en el convento de 
Benedictinos se cantaba con gran 
pompa: y solemnidad el “Stabat Ma- 
ter” de un ¡artista ignorado; mien- 
tras el concurso se conmovía €s- 
cuchando aquel conjunto de notas 
que voces del ¡cielo ¡asemejaban, 
en el cementerio de la ciudad lMo- 
raba una mujer ante una tumba re- 
ción cubierta, y un hombre balbutía 
con' voz apenas perceptible los ver- 
sos del “Stabat Mater,” tras de la 
obscura. reja «el manicomio. 


Francisco de4 Castro. 


Calendario en forma de biombo. 


Domingo 26 de Enero de 102. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


LAS PRIMERAS VIRTUDES, 


¡Las dos primeras virtudes del 
“ama de casa son la economía y el 
cuidado .Si oís decir de una 'de 
vuestras conocidas que es gastado- 
Ta y poco hacndosa, no mesitar 
entrar en su domicilio para saber 
que en su hogar nó -veina la tran- 
quilidad. 

Un autor compara el ama de ca- 
sa al ministro de hacienda de un 
Estado. No nos parece exacta esta 
manera de ver ¡por cuamto el ama 
de casa, á menos de wiudez ó de 
circunstancias extraordinarias, no 
wmecauda sino que gasta, no se ocu- 
pa de los ingresos simo de las sali- 
das. 

Aunque cuanto puede decirse en 
lo relativo á economía tiene por 
fuerza que ser vago y general, ca- 
be mo obstante dar algunos conse- 
jos prácticos. 

¡Un matrimonio bien ordenado, 
sea reciente, sea ya amitiguo, debe 
'empezar ¡por «decirse: tememos tan- 
to, por consiguiente, mo se puede 
gastar más. De lo contrario vienen 
las deudas y la ma. Pero tampo- 
«co es posible 2; " todo lo que 
gana, sin correr al gravísimo T' 
go de que lleguen casos como el 
de una enfermedad, la muerte de 
una persona de la familia, un via- 
e ¡obligado y repentino, enicon- 
trándose entonces la familia sin los 
medios necesarios para hacer fren- 
te Á cargas que no admiten espe- 
ra. 
“Es, por tamto, necesario que el 


Cofrecito para alhajas. 


matrimonio, nuevo % antiguo, [em- 
piece por admitir dos puntos: To. 
que no se puede gastar más que lo 
que se tiene; 20. que mo se debe 
gastar todo lo que se tiene. Estos 
consejos parecen perogrulladas. y 
pin embargo «mis lectoras saben 
que la mayoría de las casas faltan 
á uno de esos principios salvadores, 
cuando mo 'á los dos. 

Ha llegado «en ciertos ¡países ú 
tal punto la manía del gasto, que la 
importancia de una persona se es- 
tima por el metálico que invierte 
en cosas más ó menos útiles. Así 
es como familias lacomodadas, que 
hubieran podido vivir constamte- 
mente rodeadas «ke comodides, se 
arruinan y caen en la miseria. 


- Brumas de Invierno. 


Golonidminas, golondrinas 
«que itendéis el rawido vuelo 
tiras el calor de otros mundos 
y al armllar de otros vientos; 
Mensajerias que en la ¡ojiva 
idejáis el mido desierto 
y huyendo vais de la nieve 
la parda beuma rompiendo; 
No vuestros dulces cantares 
má vuestros suspiros tiernos 
volverán en Ta mañana 
á (despertarme del ¡seuño: 
Ni de mi hogar 4 la sombra 
caliente Mallarréis ¡el lecho 
donde mi mano brindaba 
miies 4 vuestros pequeñuelos... 
Huis... Voláis 4 otros mundos 
«lomde el soplo del invierno 
no atormente 4 vuestros hijos 
mi dé 4 vosotrals tormento; 
Volald..... Vosotrals ¡podéis 
huir la bruma y el icierzo... 
Td, y buscad ¡esperianzas 
bajo ¡el azul de otro cielo! 
Blanco sudario de nieve 
está 4 los campos cubriendo: 


Elegante marco para retrato. 


no hay aljófar em el musgo 
ni hay esmeralda en el fresno, 
mi aromas en la montaña, 

mii cánticos en el viento. 

Ya no dejan los carámibamos 
libre paso al am z 
sediemtas las Mierbecil 
inclinan sus tallos yentos; 
tiembla el nido entre las ramas 
desnudas del olmo seco, 


Saco de mano con bordados. 


Orizaba, Junio 26 de 1901. 


¡Sr. D. Donato Chapeourouge, Di- 
rector General de “La Mutua.”—Mé- 
xico. 


Muy señor mío:—Acuso á usted 
recibo de la Póliza Dotal número 
1.054,731, que por conducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantidad de 
10,000 libras esterlinas (más de... 
$100,000, plata mexicana), y cuya 
póliza ha tenido 4 bien extender u 
mi favor la Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva York, que usted tan 
dignamente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser, sdendo 
emitida por una Compañía tan co- 
nocida y recomendada como “La 
Mutua.” 

Al solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero em un nego- 
cio bueno, teniendo la seeuridad de 


sacar con el tiempo, si vivo, un ca- 
pital regular con el sólo hecho de ha- 
ber pagado interés, y si muriera an- 
tes del período de distribución 6 de 
la fecha del vencimiento del comtra- 
to, dejar fondos 'disponibles con que 
activar mis negocios que tengo abho- 
ra entre manos. 

Eligí “La Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recur- 
sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones, sus métodos de organi- 
zación y los planes tan activos de 
seguros que ofrece, y que á mi pare- 
cer son tan justos y buenos que 4 
mi parecer son tam justos y buenos, 
que no admiten competencia. 

Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; pero con la determinación 
de aumentarlo dentro de poco, y tan 
¡pronto como mis demás negocios me 
lo permitan, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi vida, 
“al tomar esta póliza con “La Mu- 
tua.” 


A. KINNBLL. 


y en todas partes sacude 

su helada melena el ¡cierzo. 
¡Cómio «en el alma se 'abrigan 
los más amargos recuerdos 
al ver los campos tan ¡solos, 
al yer tam tristes los cielos! 
¡Dios mío!... cómo también 
llegó de mi alma le invierno, 
y entre confusas ideas, 

y iemtre vagos pensamientos; 
mubla al sol de ¡mi esperanza 
la broma de mis recuemdos! 


Golondrinas, golondrinas 
que tendéis lel raudo yuelo 
tras el calor de ¡Otros ¡mundos 
y el arrullar dde otros viemtos.... 
Volad!... Vosotras podéis 
huir la bruma y el cierzo... 
piero del ¡alma ¿quién puede, 
quién puede huir del invierno? 


Modelo para cojín. 


PAGINA DE UN ALBUM 

En la primavera ivi una mariposa ¡sa- 
liendo (de su crisálida como del esta- 
che de un ¡albaniico. 

Primero aturdida, como deslumbra- 
da ¡por la luz solar, se arrastró torpe- 
mente ¡por el suelo, estirando sus alas 
gomosas, pegadas al cuerpo como un 
vestido de seda lestrujlaldo; ¡pero el ¡sol 
bien pronito le secó llas alas, y como 
una flecha desapanteció en la mañana 
cálida . 

Después de su partida, el interior de 
la crisálida conservó por mucho tiem- 
¡po sus colores: bandas de púrpura, les- 
trías (de azul y puntos de oro. 

Pensando »en esta crisálida y en las 
blermosas huellas que habíw dejado 
ese espléndido peregrino diel cielo, me 
acordé de los corazones por donde el 
amor ha pasado... 

JOSE E. COMPIANI. 


LA MEJOR RUTA 


Á DENVER, KANSAS CITY, St. Louis, 


CHICAGO, NEW YORK, 


SAN ERANCISCO Y LOS ANGELES, CALIFORMIA. 


(VÍA PL PASO) 


entero. 


CARROS DORMITORIOS PULLMAN DIRECTOS 


[Cfa. Ferrocarril de Atchison, Topeka y Santa F6.] 


Los Restaurants y Carros Comedores de Harvey en 
la Línea de Santa Fé, son renombrados en el mundo 


Para precios, itinerarios y otros informes. dirigirse á 


Plazuela de Guardiola, Ciudad de México, 


“VAAINOYA YI NI SOTANO NIS 


W. S. Farnsworlh, 


Agente General. 


D. F. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Pelerina vltimo modelo, 


SOLEDAD. 


1 


Declina el día... 

Es la hora melancólica en que se 
perciben esos vagos rumores sali- 
dos del seno de la tierra y que par 


Trajecito para niña de 5 años. 


recen el estertor de agonía de las 
cosas creadas 

¡Todo muere! 

Hasta el astro-rey, 
tras las montañas 
últimos rayos, par 
muerto... 

¡Oh tamde, tarde majestuosa! Al 
contemplarte, siento que se dulci- 
fica mi ser y que mi alma se recoge 
y vuela por un instante en alas de 
ensuweños ¡extrahumanos. 


II 


hundiéndose 
difundiendo sus 
ela cara de un 


Vese á lo lejos una humilde y 
solitaria casita, medio oculta por 
corpulentos árboles. Como en los 
cementerios, simétricas hileras de 
cipreses cuadran el patio y una tre- 
padora yedra cubre parte de la ga- 
lería. 

Los pálidos reflejos del sol po- 
niente bañan la casita, dándole un 
aspecto fantástico. 

Un soplo de aire levísimo, «al me- 
cer la yedra, hace que la vista se 
aparte con horror de aquel sitio, 
porque aquella yedra, cubierta de 
una negra capa de polvo, semeja 
multitud de enormes arañas entre- 


'Toca para señora joyen. 


lazadas, moviéndose 
mente, como si se 
una danza macabra. 

Más allá, dos grandes árboles, 
secos y de color ceniciento, parecen 
dos gigantes petrificados, abriendo 
los brazos en actitud amenazadora. 

Todo yace en calma. Sólo de vez 
en cuando turban el sepulcral si- 
lencio que reina een la misteriosa 
casita los, acompasados pasos de 
un venerable anciano, que extasia- 
do en la contemplación de las ma- 
ravillas celestes, acaba por caer de 
rodillas sobre la tierra. 

Gruesas lágrimas ruedan por sus 


simultánea- 
entregaran á 


pálidas y hundidas mejillas. ¡Pobre 
anciano!, una pena inmensa, pro- 
funda, lacera su alma. 

En esa actitud hierática, parece 
la bella y triste personificación de 


la Naturaleza, elevando el último 
himno de gratitud á su omnipotente 
Hacedor. 

Sus labios murmuran una  ple- 
garia. Después, obsesionado por 
una idea dolorosa, se levanta suspi- 
rando: 

—¡Ay de mí!, ¡cuán dulce resue- 
na aún en las profundidades de mi 
alma su adorada voz! ¿Por qué, 
Dios mío, me privaste de mi única 
felicidad sobre la tierra? 

Llorando siempre, llorando lágri- 
mas acerbas, dirígese á una habi- 
tación herméticamente cerrada. 
Con mano insegura abre la puerta y 
penetra en la estancia con el res- 
peto con que se entra en un san- 
tuario. 

Un olor capitoso de flores fres- 
cas y secas satura la atmósfera del 
pequeño cuarto, parecido á una 
tumba por el silencio y la lobreguez 


que reinan en él, Este misino 
pensamiento debe asaltar, sin duda, 
la mente del anciano, porque, estre- 
meciéndose de pies á cabeza, corre 
á abrir una ventana. Los últimos 
resplandores de la tarde penetran 
por ella súbitamente, produciendo 


una maravillosa combinación de 
matices 
Pero tah! lo más digno de ad- 


miración les el retrato 
ven, cuya fisonomía pa e anima- 
da en aquel instante por la refrac- 
ción de la luz. Los ojos del ancia- 
no se clavan ansiosos en ella, y los 
de ella, hermesos y tristes, parecen 
fijarse también en él con expresión 
inefable. 


de una jo- 


Tr 


Ha anochecido. 

El anciano seguía contemplando 
el retrato, y Dios sabe cuánto tiem- 
po habría permanecido en «esa acti- 
tud si la voz de una vieja y fiel 
criada no le hubiese sacado de su 
ensimismamiento, recordándole que 
era hora de recogerse. 

—Adiós, Olga mía, —murmuró; 
no sabes cuán amarga es para mí 
esta vida transitoria, no viéndote 4 
mi lado. ¡Cuántas veces he deseado 
la muerte, en medio de esta espan- 
tosa soledad! Para mí la felicidad 
no existe, hija mía.... 

Y agregó, exhalando 
gemido: 


un ronco 


cómo ha de existir para mí 
la felicidad, si.fué enterrada con- 
tigo en la misma fosa? 

Y salió de la estancia con inse- 
guro paso, cerrando tras sí la puer- 
ta. 


JUANA LOPEZ CARRILLO. 


LAS PESTAÑAS. 


Ya hemos advertido que debe evi- 
tarse siempre Ja costumbre incon- 
veniente dle frotamse los ojos, so- 
bre todo con los dedos. 

El uso del vielo ceñido ocasiona 
primero el desarreglo y «lesorden, y 
después la caída de las pestañals. 

Un ¡excelente remedio para 'ennte- 
grecer llas pestañas y las dejais, icon- 
siste ¡len pasanse diariamente un ce- 
pillo mojado en una infusión de te 
muy fuerte, 

Prro no les mecesario desme 


Talle plissé para traje de calle. 


Trajecito para niña de 6 años. 


al cabo «le ¡algunos días mo se ve el 
hay que continuar com 
rias semanas. 

Finalmente, diremos que las pes- 
tañais, como los ojos y como la boca, 
tienen su llemguaje peculiar.  Fijé- 
momos sem una joven ruborizada, y 
Se verá como mo es sólo el ligero 
temblor de sus labios, mi el carmín 
que enciende sus mej también 
allá en los bordes de los párpados 
que ocultam isus (ojos bajos, e mo- 
tarán las fimilas, sedosas y bien cui- 
dadas pestañas, marcando con movi- 
miento está inapercibible, cuanto ae 
sensación delicada está »experimen- 
tando aquella alma Mena del exquisito 
perfume de la ¡inocencia al par que 
herida ya por un dardo del imyenci- 
ble Cupido. 


Talle adornado para teatro. 
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ido Ilustrado, 
lace par: 
de servirse en lás aludidas reuniones. 


egio de usar joy 


s correos de París, nos traen extensas crónicas, q 


an el tono en las soirées y teatros de invierno. 
e en México se preparan fiestas y recepciones de gran 
al citar con especialidad estas novedades 
que sus lectoras se formen idea de los figurines 


m novedades verdaderas las que la moda nos trae. 
segundo y tercero de los trajes, (contando de derec. 
un derroche de idea puesto al servicio de la arrogancia, 
de la esbelta gentileza, (segundo traje). 
séptimo modelos, son propios para señoras jóvenes, que 
as y dejar caer el escote hasta lucir todo 


> 


os peinados, remitimos á nuestras lectoras ánodo. los 


El Pectoral de 
Cereza 


del Dr. Ayer 


No Tiene Igual 


Para la Curación Rápida de 


Resfriados, 


Toses, Gripe, y 
Mal de Carganta. 


Alivia-la tos más aflictiva, palía la 
inflamación de la membrana, desprende 
la flema y produce un sueño reparador. 
Para la cura del Garrotillo, Tos Ferina, 
y todas las afecciones pulmonales á 
que son tan propensos los jóvenes, nú 
hay otro remedio más eficaz que 


El Pectoral de Gereza 
del Dr. Ayer 


Preparado por el 
Dr. J. C. Ayer y Ca., Lowell, Mass.,E.U.A.. 


LA se FOSFATINA FALIERES” es el alimento más grande y el más recomendado para los niños 


desde la edad de seis á siete meses, y particularmente eb el mo- 


13 Póngase en guardia contra imi- | uento del destete y durante el período del crecimiento. Facilita mucho la dentición; asegura la buena formación 
taciones baratas. El nombre de— | le los huesos; previene y neutraliza los defectos que suelen presentarse al crecer, é impide la diarrea que es tan fr-- 
*Ayer's Cherry Pectoral” — figura en | :uente en los niños. —PARIS 6. AVENUE VICTORIA. Y EN TODAS LAS FARMACIAS 


la envoltura, y está vaciado en el crista) 
de cada frasco. 


- [)ROGUERIA - BELGA -- 
EA RA ES 


SOCIEDAD ANONIMA 
(Antes “Droguería Universal.””) 


Teléfono 214 MEXICO 


Apartado 281 


Drogas y productos químicos parala far 
E3 macia y la industria. Espocialidados de 
MESA E Patente de todos países. Perfumerías finas 
JOSOGUERIA BECA] delas maroas las más acreditadas. Grar 
Surtido de Papal. Azulejos. Mosaicos. Ce- 
monto. Barnices. Cristalería. Aparatos pa: 
ra la Química. 


Ventas por mayor y menor A precios sin competencia. 


FEMULSION ALMARAZ. 


Vino fortificante, dige: 
mas eficaz para las personas debilitadas que los ferruginosos y las quinas. 
Conservado por el método del. Pasteur. Prescribese en las molestias del 
estómago, la clorosis, la anemia y las convalecencias; este vino sel 
recomienda á las personas de edad, á 1.5 mujeres, jóvenes y á los niños. 


AVISO MUY ¡MPOFRTANTE. — £/ único VINO auténtico 
de S. RAFHAEL, c/ soto que tiene el derecho e llamarse así, el solo! 

ue es legítimo y do que se hace mención enel ¡23 mularia del Profesor: 

OUCHARDAT es el vz M' CLEMENT y C*, de Valence CDróme, 
lErancia).— Cada Botella lleva la marca de la Unión de los Fabricantss 

en elpescuezo un medallón anunciando el “ CLETEAS”, 

Los demas son groseras y peligrosas falsificaciones. 


Unica preparación para restablecer, 
Ñ E J ROL vigorizar y hermosear el cabello. 


DE VENTA EN DODAS LAS DROGUERÍAS Y PERFUMERÍAS. 


La Pureza de la MU 
PEPTONA CHAPOTEAUT 


la ha hecho adoptar 
por el Instituto PASTEUR 


VINO o: PEPTONA 


de CHAPOTEAUT 


Contiene la carne de vaca digerida por la pepsina. 
Se recomienda en las enfermedades del estómago, las 
digestiones penibles y la insuficiencia de alimentación. 
Con él se nutre á los Anémicos, los Convalecientes, los 
Tisicos, los Ancianos y á toda persona desganada, ála 
que repugnan los alimentos ó no puede soportarlos. 


PARIS, 8, rue Vivienne, y en todas las Farmacias. 


o, tónico, reconstituyente, de sabor excelente,| 


Crema rosada “ADELINA PATTI.” 


Compuesta de substancias tónicas y saludables, evi- 
ta las arrugas, refresca el cutis y conserva la hermosu- 
ra de la cara hasta la vejez, comunica un perfume deli- 
cioso, y con su uso diario, las señoras tienen la seguridad 
de conservar siempre los encantos de la belleza y la fres- 
cura de la juventud. 

Tanto en Europa como en América, la usan las da- 
mas más aristocráticas. 


DE VENTA EN DROGUERÍAS Y PERFUMERIAS 


BÚSQUE VD. 
LAS PILDORAS 


HUCHARD- 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 
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“ZULEMA?” 


La audición de Zulema, poema oriental, le- 
tra de Rubén M. Campos y música de Ernes- 
to Elorduy, ha sido un verdadero aconteci- 
miento musical. Todos conocíamos á Elorduy, 
gustábamos de su música fácil, inspirada, ori- 
ginal; en todos los pianos habían resonado su 
deliciosa “Airem,” y en todas las reuniones 
de sociedad sus danzas, lánguidas las unas 
como las que inspiran las bri los celajes 
y las ondas del Pacífico, y bulliciosas y jugue- 
tonas las otrás, como las que surgen de las 
esmeraldas y las espumas del Golfo, 


SR. ERNESTO ELORDUY, 
Autor:de la música de “Zulema.” 


Elorduy, era un estimable músico de sa- 
lón, ligero, agradable, un tanto superficial, 
y su reputación estaba ya hecha en nuestro 
mundo musical íntimo, por decirlo así, en el 
que, venía imperando por completo, hace ya 
años, y en él que brillaba como una de los 
más amenos y más fáciles. Mas que todo, era 
una “especie de “divette,” de cupletista, como 
hemos dado en decir, impregnado de gracia 
y de chispa,,poco picarezco á la verdad pero 
en suma médianamente profundo: y senti- 
mental. Acuarelista de la música, pintor. de 
género, á quien nadie discutía el talento; pe- 
ro de cuyos vuelos y empuje podía, en suma, 
udétse, porno haberle visto recorrer órbitas 
amplias y vastos horizontes. 
Los espíritus observadores, habían podi- 
do, sin embargo, discernir en él, grandes cuali- 
dades y en sus creaciones “mignonas” y apa- 
rentemente trívolas, se encontraban notables 
indicios .de un talento superior; y desde lue- 
go: una personalidad y un estilo. Entre los 
músicos de su género, se destacaba - por 
el vigoroso colorido de sus composiciones 
y por el acentuado orientalismo y acentuado 
relieve de su música; pero en suma, si á la 
masa del público se le hubiera dicho que era 
capaz de escribir Zulema, casi todo el mun- 
do hubiera: movido  escépticamente la ca- 
beza. z 
Y sinvembargo, la ha escrito, y con ella ha 
triunfado y subyugado. Desde luego, “tuvo el 
acierto de hacerse componer un poema orien- 
ta Elorduy es, en efecto, nuestro músico 
orientalista. Sus personales aficiones, la índo- 
le desu talento, y sus dilatados viajes á los 
países del Levante, lo han impregnado de luz, 


de sol y de fuego. Su música r 1 
bias brisas de las costas africanas, la 


luz candente y cintilante de los astros levan- 
tinos, Jas cálidas fosforescencias y las blan- 
cas esfurtias de aquellos mar 
días campean la lánguida omdulación de los 
flexibles talles de las bayaderas y de las volup- 
tuosas danzas de las almeas; sus armonías son 
ricas, como vestiduras de sultanas, bordadas 
de oro, recamadas de pedrería, flotantes y on- 


dulantes como gasas, En su instrumentación, 
á la que Ricardo Castro dió toques magistra- 
les, suenan las guzlas, vibran los flautines, 
redoblan los tamboriles como en las ferias mu- 
sulmanas y en los regocijos africanos. 

Pero lo que entre todo y sobre todo impreg- 
na su música, es un fuego devorador, una pa- 
sión, intensa y cinco, una inspiración 
poderosa, espontánea, desbordante, como lo 
son el fuego, la pasión y la inspiración orien- 
tales. 
El 


as mediante, y dejándose arrebatar por 


su ímpetu y devorar por su ardor, el poe- 
ma de Elorduy, toca á veces á la grandeza 
épica y arranca lágrimas y sollozos. Su sen- 


sibilidad es tan exquisita y su intuición artís- 
tica tan profunda, que en fuerza de sentir y 
de vivir su propia música, se alza á las más 
altas cimas del arte y en alas de la fantasía, 
ue lo e á las nubes, suele codearse con los 
más grandes y con los más sabios. 
Si me hubieran dicho que Elorduy era capaz 
eribir una página Wagneriana,jamáslohu- 
dera creído, y Elorduy ha escrito, sin embar- 
o, el admirable preludio que precede al dúo 
e amor, y que es incomparable. Si me hubie- 
an dicho que era capaz de llegar á la gran- 
leza épica y á la intensidad pasional de Ver- 
i, lo hubiera siempre dudado, y esto no obs- 
'amte, ha concebido uno de los más arreba- 
ados y ardientes dúos de amor que pueden 
arse, dúo que eriza los cabellos, hace correr 
1 calosfrío por todo el cuerpo, agolpa los so- 
ozos en el pecho y acaba por transportar de 
ntusiasmo. 
En cambio nunca dudé de que hubiera po- 
ido escribir esos bailables tan característicos, 
en que se despeñan en sus cascadas de plata 
los trinos y gorjeos de los flamtintes, salpi- 
cados de chispas de diamante por los p a- 
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SRITA. GUADALUPE ROIG. 
Primera intérprete de Zulema” en México, 


te de los violimes y coloridas por los acordes 
delas arpas; como no podía dudar de que lle- 
gara á traducir fielmente y con intenso y ca- 
racterístico color, cantos de bayaderas”y me- 
lodías de bateleras orientales, ni esas barca- 
rolas y malagueñas que mal disimulan en, la 
ondulante languidez de su porte y de-su an- 
dar el origen morisco, de donde provienen. 
A mayor abundamiento, Hlorduy es un mú- 
sico romántico, impregnado de ternuras ex- 
quisibas, á ratos, y de nostalgias melancólicas,* 
á veces. Todo esto que, cronológica y topográ- 
ficamente, parece disparatado, se funde en 
una unidad de belleza, de poder y: de pasión 
incomparables, que hacen del poema uno de 
los más ardientes é inspirados que .en el 
país se hayan escrito. Ñ 
¡Cómo hubiéramos querido. oírlo. ent escé= 
na, en las decc ones y con el suntuoso ves- 
tuario que exige! Como la música de Elorduy 
es esencialmente pasional y descriptiva, exige 
el escenario adecuado, el movimiento, la ac- 
ción dramática, que vendría á-completarla y 
á realzarla. Y cómo la triunfadora, la ardiente 


y enamorada Zulema, la artista espontánea y 
vigorosa que es la señorita Roig, se hubiera 
revelado en lo que es, como una alma apasio- 
nada y oriental, si le hubiera sido dable re- 
resentar á la vez que cantar su papel. 

Conformémonos con haberle oido; la mú- 
sica vale lo bastante por sí misma para conso- 
aros de no haber gustado de las pompas 
escénicas que supone y exige y formulamos, 
para concluir, un juicio sintético del autor 
y de la obra. 
Un renacimiento musical viene hace años 
iniciándose en México, y á redimirnos de 
a insulsez, del tradicionalismo y del bajo es- 
píritu de imitación que impregnó mucho 
iempo nuestro arte lírico y lo degradó. Len- 
tamente las orugas vam horadando sus capu- 
los para volar ya mariposas, agitando sus 
pintadas alas. Tres habían visto la luz y vo- 
ado libres en el espacio, libando néctares de 
gloria: Villanueva, muerto casi al nacer pa- 
ra el arte; Ricardo Castro y Gustavo Campa. 
Elorduy ha roto á su vez el capullo, y la 
marip: no es menos brillante y pintada 
que las otras. 


E ALMA 
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“Historia de un Pierrot” 


Hemos asistido en México, por primera vez, 
á uno de los espectáculos modernos más ama- 
bles y sugerentes que se conocen. Es una rara 
diversión, de apariencia corriente y t 
oculta, sin embargo, un fondo de arte y de 
belleza verdaderamente admirables. Pudiera 
compararse esta obra de Mario Costa 4 una 
vasija de barro, fabricada á la buena de Dios 
por algún alfarero primitivo, que poco se 
cuidó de la simetría y esbeltez de los con- 
tornos y de la tersura y pulimento de la arcilla. 
A primera vista no parece otra cosa que el 
cacharro vulgar en donde abreva la sal voco es- 
-rupulosa de la miseria. Pero el curioso inte- 
igente, que venciendo su repugnancia de refi- 
nado, acerque por un instante sus labios al 
borde del trasto innoble, experimentará una 
sorpresa encantadora: el vaso de mal cocida 
ierra, Ea no bruñó ni einceló la mano del 
artífice, está lleno de miel, clara, dulce y fra- 
gante como hecha con jugo de mardos y zZu- 
mo de azucenas. 

En efecto: en la “Historia de un Pierrot,” 
a música no pierde, antes bien, precisa y 
realza su Esa vulgar y frívolo, su forma 


SR. RICARDO CASTRO, 
rumentista de la obra de “Zulema,” 
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ruda y descuidada. De improviso, no cabe 
dudario—es una impresión rápida y segura, 
oíumos esos temas de circo, esas quebradizas y 
efímeras melodías callejeras, que acompañan 
el gesto embadurnado del “clown” el salto de 
ave del acróbata, ó la académica figura de 
la ecuestre que fingidamente sonríe á un in- 
visible adorador. El oído no se engaña: es mú- 
sica de pantomima, música de cristal corrien- 
te, música cuyas melodías, apenas anuncia- 
das se adivinan como los gastados consonantes 
de una estrofa ordinaria. 

Mas escuchad, después de una veintena 
de compas musiquilla pegajosa y 
tristona. ¡Ah! ya escucháis con atención, co- 
mo atraídos, como seducidos, por no sé que 
sutil y exquisita melancolía, que surge lenta y 
delicadamente de la burda trama sonora, co- 
mo en la noche, á través de los ramajes obs- 
curos, pasa la claridad ambarina de las estre- 
llas lejanas. Un soplo de poesía vaga y tierna 
comienza á acariciar muestro espíritu, y una 
onda fresca y diáfana de amor, sube poco á 
poco hasta el corazón y lo refresca como si 
fuese un divino bálsamo. 

De allí en adelante, el hechizo cada vez 
más violento, realiza sin esfuerzo el mi Agro. 
La de Mario Costa, no es una conquista; es 
una seducción. No nos llama para combatir 
con nosotros; no nos dice quién es; no nos pro- 
voca. Nos dice: mi obra es trivial, es llana, 
fácil, accesible, insignificante; es una histo- 
ieta musicada con gracia infantil y sencilla, 
una de esas comedias grotescas, que de vi- 
llorrio en villorrio, representan los saltimban- 
quis enharinados, ante la atónita imbecilidad 
de los aldeanos. Venid á ver y á oir mi pan- 
tomima; Pierrot y Pierrotino, gesticularán á 
compás de estos preludios de mandolina con 
que pretendo describir las cómicas pasiones 
de un histrión enamorado. Burlaos un tanti- 
co, vosotros los habituales admiradores de lo 
bello, de esta ingenua y alegre travesura líris 
ca que con un grueso encaje de notas envuel- 
ve una contrahecha payasada. ¿Arte? Sí, el 
deforme, el butonesco, el grueso arte que 
mueve á risa á las multitudes y les enciende el 
ánimo con un intenso goce de animalidad 
satisfecha. 

¡Ah, embustero hipócrita, ah, pérfido en- 
gañador, que llegas con tu fingida mansedum- 
, ofreciéndonos falsas pedrerías, sedas des- 
coloridas y deshilachados oropeles! ¿cómo te 
figuraste que podrías embaucarnos con tus 
embustes y hacernos cómplices de tus super- 
cherías ? 

Y lo comprendemos. La mentira de Costa 
es sólo un subterfugio, un inocente oculta- 
miento, una ingeniosa travesura, un hábil 
juego, una coquetería. La inspiración del 
músico canta en jaula. 

Dentro de ] arillas doradas, empavesadas 
de moños de listones chillantes, creíamos en- 


es, esta 


SR. PANTALEON ARZOS, 
Director de la orquesta en la audición de “Zulema,” 


contrar un pájaro educado, de esos que vol- 
tejean en diminutos trapecios y brincan por 
aros pequeñines. Y no: era el ave del paraíso, 
el ave rara, la de plumas de iris y los trinos 
inmortales, 

La música de Mario Costa suena á cascabe- 
les que retozan sacudidos por la mano de Mo- 
mo; pero dentro de cada abel se agita, 
para producir el ruido, una lágrima endu- 
recida. 

Sólo en la superficie es vulgar esta ins- 
piración. Está dentro del molde áspero y de- 
fectuoso, como la mariposa dentro de la eri- 
sálida, y el almíbar de la fruta dentro de la 
cáscara. De la pantomima tomó el nombre y 
el estilo; la Musa se vistió de Pierrot, se 
blanqueó el rostro radiante, y salió al tablado 
á hacer piruetas y contorsiones. 

Pero abajo; en la orquesta,  estremecida 
por un aliento poderoso y fecundo, canta el 
amor todas sus ternezas, solloza el dolor to- 
das sus quejas, vibra la cólera todas sus deses- 
peraciones, murmura la esperanza todas sus 
plegarias, recita la ilusión todas sus estró- 
fas 
Es una música hecha de luz y ensueño ; 
una música que despierta memorias dor- 
midas y las tristezas aletareadas; una músi- 
ca sonámbula, que, á tientas, va tocando con 
sus manos ingrávi muchas penas íntimas, 
muchos desencantos ignorados, muchos idea- 
es rotos y escondidos entre la sombra de nues- 
tra alma. 
Hay un poco de vida nuestra en ese per- 
sonaje de circo, en ese pálido loco amante de 
a luna, en ese Pierrot cariacontecido que se 
enamora de cuanto ve: de una costurera, de 
un deseo, del vino que sonríe en el fondo 
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SR. GENARO ARISTI, 
Tenor intérprete de 


ulema,” 


del vaso, de la muchacha que atraviesa la ca- 
lle y que bajo su cofia de espuma, va haciendo 
guiños picarezcos, del naipe que le ofrece una 
fortuna, del vicio que le ofrece un placer, de 
la paloma que le recuerda la libertad, “del 
mundo entero que le promete la, dicha y que, 
como siempre, no cumple ¡jamás su com- 
promiso. 


Cuando el blanco iluso torna con la man- 
dolina á la espalda y el desengaño en el co- 
razón, de sus mil y tres aventuras tont 
tonces la música habla de nuestras angust 
y nuestros desconsuelos, y brilla humedecida 
y salpicada por nuestro llanto. 

Como esfuerzo artístico, es admirable la obra 
de Mario Costa. En ella solamente falta una 
cosa superior á cualquier música, más emo- 
cionante que cualquiera melodía, más sonora 
que cualquier instrumento, más elocuente 
que cualquiera malla armónica; una cosa 
que no puede suplir el gesto por más expre- 
sivo que sea, ni la orquesta por más rica y 
bien combinada que se le suponga: la voz 
humana. 


Luis G. Urbina. 


mado de 1 Jueves de El Mundo,” 


PENTELICA. 


Te he visto, hermosa mía, he contemplado, 
sin la odiosa y avara vestidura, 

as curvas de tu cuerpo sonrosado, 

a noble majestad de tu escultura. 


Un sol de fuego en su zenit ardía, 
conto ciclópea, formidable fragua, 
y el aire, que abrasaba, no movía 
ni la flotante túnica del agua. 
2 bóveda celeste se incendiaba; 

y en la playa rojiza, 


SR. RUBEN M. CAMPOS, 
Autor del libreto de “Zulema.” 


mustio el ganado, con pesar pastaba 
el césped y la yerba hechos céniza. 
En los bosques vecinos, 
dormía el tigre; el ave no poblaba 
la triste soledad con dulces trinos: 
sólo el silencio su dolor paseaba. 
El calor te agobió, quemó en tus venas 
la noble sangre que tu tez colora, 
y tu frente, que fuera de azucena S, 
rojo clavel tornóse. Llegó la hora 
en que Venus volvióse á ser Señora 
de las hodas serenas.... 
Tus manos agitadas desciñeron 
el jubón y el corsé de tu cintura, 
y á tus plantas cayeron 
as nubes de tu blanca vestidura, 
fingiendo pedestal de mármol pario 
á la estatua de carne perfumada 
que el divino estatuario 
en sus noches de amor tuvo soñada... 
¡Oh! blanca aparición, más blanca y pura 
ue las eternas nieves del Sajama, 
déjame que contemple tu hermosura, 
y si el loco deseo mi alma inflama, 
que intente dibujar, virgen ó diosa, 

tu desnudez gloriosa...! 
uelto el cabello, negro cual la pluma 
del jilguero que canta en la floresta; 
la ceja negra, que el “Amor” esfuma 
en arco obtuso de mortal ballesta, 

sobre los negros ojos, 
mejillas de arrebol y labios rojos, 
que ocultan perlas en coral prendidas; 
soñadora la frente, que retrata 
ilusiones de amor siempre queridas; 
griega nariz, que la pasión dilata; 
cuello de Diana que esculpió Falguiere, 
brazos robados á la Venus Milo, 
seno de virgen que ser madre quiere 
y que, al hincharse en pubertad fecunda 
se agita en intranquilo, 

oculto anhelo de emoción profunda... 


Y 


Mas, ¡qué veo! ¡oh dolor!: la tibia linfa 
se estremece con plácido murmullo, 
y es que la diosa ó ninfa, 
del divino escultor gloria y orgullo, 
como la Venus griega, 
lejos de mí, entre las hondas juega... 


R. Soria Galvarro, 
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LA VIUDA. 

El mundo entero parecía que se desplo- 
maba sobre “ella” para aplastarla con su in- 
mensa pesadumbre. Todo caía arruinado de 
un golpe desquiciado en un solo estallido; 
todo se desvamecía como miserable humareda 
dejando por único recuerdo de la realidad 
adorable de un rastro de dolor, el surco pro- 
fundo de una amarguísima pena; el dolor de 
una vida segada en primavera temprana, de 
un amor muerto en albores de sol naciente, 
de un hogar sepultado en la sombra, asesina- 


do..... ¡Oh, qué grande, qué tremenda 
caída! 
No fué el golpe rudo, brutal, de lo ines- 


> 
perado. La desgracia se anunciaba desde ha- 
cía ya bastante tiempo, y avanzaba paso á pa- 
so, sosegadamente, como segura de que la 
víctima no escaparía de su zarpa. La enferme- 
dad hacía sus progresos naturales, apagando 
un átomo de vida cada día, desorganizando 
una fibra, matando un rayo de virilidad; ca- 
da nueva aurora traía para el enfermo y para 
élla la seguridad de un día perdido para la 
esperanza, de un paso de avance hacia la 
muerte, Pero en aquella lucha de la agonía 
prolongada, del dolor lento que nunca aca- 
ba de herir definitivamente, encontraba ella 
consuelos para su pena, un resto de esperan- 
za que la alentaba.—Que viviera “él,” fuera 
como fuera, y ella quedaba contenta. Enfer- 
mo y todo, postrado en la cama, él represen- 
taba allí la vida, el porvenir seguro, el hogar 
firme en su base. 

Cuando el médico, llamándola aparte con 
misteriosa reserva, dejó caer en su alma 
aquellas fatídicas palabras: “Esto se va.... 
Es necesario prepararle. Aquí sobra el médi- 
co....,” sintió ella que todas sus energías se 
derrumbaban, y ya no tuvo ánimo más que 
para llorar.—No; no era el médico el que so- 
braba; muerto él, sobraba también ella, ¿Pa- 
ra qué vivir, si con él se acababa todo, su 
amor, su casa, su dicha?... 

Las angustias del presente traíanla á la me- 
moria las imágenes del pasado. Miraba hacia 
atrás y encontrábase en su vieja casa de sol- 
tera, con su madre viuda y sus hermanas, lu- 
chando con fieras incertidumbres, trabajan- 
do para sostener su decorosa miseria, y so- 
ñando con el porvenir dichoso del idealismo 
eterno. El camino en sombras se dominaba 
después con dulces claridades, y ella realizaba 
sus sueños en aquella unión de las almas, sam- 
tificado por Dios en un día inolvidable. Casa- 
da, no hubo ya para ella más que santas ale- 
grías en el santísimo hogar de sus amores. 
Era un idilio monótono, soso, como decían 
sus hermanas, pero ¡tan tierno, tan risueño y 
tan honrado! Ella fué para él el ídolo, 


a vírgen eternamente adorada en el altar de 
su alma, ól para ella, su vida entera, su alma, 
su Dios. El intenso amor habíalo borrado to- 
do, pasado y porvenir; vivía sólo para el pre- 
sente, para él, que fundía en su cariño toda 
a existencia. 
Llegaba luego la lucha ruda de la enferme- 
dad, soportada por ella con entereza admira- 
ble, sin sentir el menor cansancio, más solíci- 
a y más cariñosa cuando mayor debía ser la 
fatiga. Noches de vela interminable; días de 
trajín sin tregua; horas de agudo dolor, lar- 
gas como siglos; momentos de terror que pa- 
recían una eternidad. Firme en su puesto, 
fortalecida por su cariño, que lentamente se 
convertía en infinita piedad para aquella po- 
re juventud amenazada de muerte, sufríalo 
todo con valor heroico, sin separarse un ir 
ante del lado del enfermo, recibiendo to- 
das las punzadas del dolor contínuo, compla- 
ciéndose en devorar todas las amgustias «le 
su drama, amarrada al banco de su pena, por 
as ligaduras de hierro de un amor sin lími 
tes. Cada momento de aquellos era una pena 
más, una nueva angustia, porque cada golpe 
de tos y cada quejido del enfermo parecíale 
un poco de vida que se perdía, una esperanza 
que se escapaba. En medio del lento martirio, 
agonía de su alma, acariciaba, sin embargo, 
una esperanza, la triste esperanza de que no 
concluyera el tormento, siéndole arrebatada 
la preciosa vida. 

En presencia del marido, disimulaba sus 
fieros temores; los ojos acostumbrados ya á 
la hipocresia, quedábanse enjutos, y el dolor 
de dentro afluía á los labios en sonrisas cari- 
ñosas, para dar valor al enfermo; para dar va- 
lor á ella, que estaba muerta de miedo. Re- 
doblando su heroísmo, mientras la lucha con- 
tinuaba sordamente en lo hondo, le alentaba 
con animosas palabras, engañándole como á 
un niño con mentidas esperanzas. Yl, agrade- 
cido, confortado por las frases de ternura, son- 
reía tristemente, frunciendo con gran  es- 
fuerzo los labios en una sonrisa que era una 
amargu ima mueca. 


Llegó, al cabo, el supremo trance, sin dolor, 
sin asomo de angustia. Fué un tránsito de la 
vida á la muerte rápido, tranquilo, sin un 
solo retorcimiento, en el suspiro de un sueño 
sosegado y dulce. Era al amanecer, un ama- 
necer brillante de lozana primavera; oleadas 
de luz multicolor invadían el espacio, atro- 
pellándose como si tuvieran £ priesa por 
conquistar el imperio de los cielos; las ne- 
g siluetas de las c y los árboles, desta- 
cábanse vigorozas, y la tierra entera surgía del 
océano de sombras, coronada por las aureolas 
de flores de su santa inagotable fecundidad; 
en el ambiente respirábase, como esencia de 
vida, el poderoso vaho de salud que se escapa- 
ba de los robustos senos de la madre tierra. 
Todo revivía con energía indomable, en lo- 


zanos brotes, mientras la pobre vida del en- 
fermo se escapaba del pecho, en un sollozo de 
niño, apagado, imperceptible.... Vióle ella 
entornar los ojos y sintió que le apretaba las 
manos con fuerza; después hizo el enfermo 
dos hondas inspiraciones de aire, suspiró y 
quedóse dulcemente dormido. No tuvo fuer- 
zas ella para gritar; ni una queja siquiera se 
escapó de su garganta; inclinada sobre él, se 
quedó también dormida, agobiada por la fa- 
tiga, vencida por la pena..... 


ao 


El despertar fué un sacudimiento de terri- 
ble crisis nerviosa. Como imágen de una pe- 
sadilla, acudió á su memoria la figura dema- 
crada del muerto. Con ojos de loca vió en tor- 
no suyo, pero el muerto había desaparecido; 
desolada, corrió por toda la casa, buscando al 
esposo, como leoma que busca sus cachorros, 
registrando por todos los rincones, creyendo 
encontrar el cadáver escondido en cualquier 
resquicio; pero el pobre muerto, durmiendo 
ya en la sagrada tierra, habíase perdido para 
siempre. Cuando se convenció de ello, los ner- 
vios estallaron en formidables convulsiones 
que hicieron temer también por su vida. 
No se la pudo hablar en muchos días. Apro- 
vechando un descuido, se encerró en sus ha- 
bitaciones para esquivar las miradas de todos, 
huyendo de sus hermanas, de su madre, en la 
triste compañía de su duelo. Obstinada en no 
responder á ningún llamamiento, negándose 
á todo, permaneció cerca de dos días sin to- 
mar alimento, como si se condenara á morir 
de hambre; al segundo día hubo que echar 
la puerta abajo. Encontrándola casi exánime, 
y á viva fuerza le administraron unos caldos; 
después hubo necesidad de llamar al médico. 
A la desesperación rabiosa de los primeros 
días, sucedió el dolor tramquilo, silencioso, 
más hondo y más amargo que el dolor que 
tallaba en la locura. En inalterable quietud 
vivió semanas enteras, á solas, recordando las 
páginas adorables del idilio y las dolorosas 
del drama, encontrando en cada cosa y en ca- 
da detalle un motivo para ahondar su pena. 
Como en los días feli entraba ella en el 
E 


suarto del esposo para arreglarlo con amorosa 
solicitud; limpiaba los libros, los que fueron 
únicos amigos del muerto; arreglaba los ca- 
chivaches del escritorio y ordenaba los pape- 
es, como si él hubiera de venir á ocupar su 
puesto en aquella mesa, á leer en aquellos li- 
bros v á escribir con aquellas plumas. Y el 
despacho del marido era para todos santuario 
que nadie osaba profanar, donde sólo ella pe- 
netraba para adorar el recuerdo del compañe- 
ro y llorar á mares sobre los objetos que él 
acarició con sus Ojos y con sus manos. 

Eran inútiles cuantos esfuerzos se hacían 
para sacarla de la triste soledad en que se con- 
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sumía poco á poco. Cariñosamente aconsejá- 
banla la madre y las hermanas, poniendo en 
el empeño todas su ternura, pero infructuosa- 
mente. una locura hija mía... Te estás 
matando... Es necesario que procures con- 
solarte, que te distraigas. Ya que no lo hagas 
por tí, hazlo por nosotras...” 

Todo inútil. Obstinábase ella en vivir en 
su soledad y nada podía torcer su resistenci 
pasiva. Llegaban las parientes y las amig: 
á visitarla, y á nadie recibía. lodo le era 1 
diferente; todo le producía disgusto y repul- 
sión. Y así, viviendo en aislamiento absoluto, 
á solas con la imágen adorada, evocando me- 
morias del pasado, recordando de contínuo el 
triste amanecer de primavera que señaló el 
ocaso de su dicha, pasaba los días, sin dar 
más señales de existencia que las de su llanto. 
como si toda la vida de aquel cuerpo sin al- 
ma se hubiese encontrado en los ojos para 
deshacerse en lágrimas. 

El médico lo dijo terminantemente: “(uin- 
ce días más de igual vida y esto se ha concluí- 
do... Procuren ustedes que salga, que se «li: 
traiga, que olvide.... El sol y el aire son los 
únicos remedios. to es sencillamente un 
suicidio....” 

Ante sentencia tan decisiva no podía ha- 
ber ya vacilaciones. Primero intentaron redu- 
cir la voluntad indomable por la persuación, 
repitiendo las palabras del docior, invocando 
otras mil consideraciones; pero la tenaz re- 
sistencia continuaba como ¿r A Monicl 
Eso quería ella. Estaba de sobra en el mundo 
y quería irse muy lejos, muy lejos, donde no 
la molestara nadie. 

Hubo entonces necesida 
fuerza, sin consideración alguna. Y 
sacáronla de su encierro casi arrastrando, y 
entre la madre y las hermanas pusiéronle el 
traje de luto y prendiéronle el triste manto 
de viuda. No había remedio. Era necesa- 
rio salir, tomar el sol, respirar el aire. Ade- 
más estaban quedando mal con todo el mun- 
do; había que devolver visitas; la gente mur- 
muraría de ella y hasta pondría en duda pa- 
sión tan extremada.... 

Ella se dejó llevar á la fuerza, como si la 
condujesen arrastrada; abandonó el encierro 
y salió con sus hermanas.... Al atravesar un 
gabinete, la luna de un espejo reflejó su fi- 
gura entera: el cuerpo desmadejado, vestido 
desgarbadamente, como si la ropa fuese col- 
gada en una percha; la cabeza mal peinada, 
con las ondas en desórden; el rostro huesudo 
y terroso, que parecía salido de un sepulcro. 
Miróse causualmente en jel espejo y se encon- 
tró horrible, casi repugnante.... 

Súbitamente reanimáronse en su espíritu, 
los instintos de mujer cuidadosa de belle- 
za, y volviendo atrás, echó á correr apresura- 
damente. Tras ella corrieron las hermanas, 
temiendo alguna locura de la viuda incomso- 
lable; pero la tranquilidad renació momentá- 
neamente... La “viuda” había cedido el pues- 
to á la “mujer,” que en un impulso de feme- 
nil coquetería arreglaba frente al tocador, las 
descuidadas ondas del cabello y ocultaba bajo 
blanco polvo el terroso color de la cara enfla- 
quecida..... 


de apelar á la 
un día 


León Roch. 


MADRIGAL. 


Rosa que mustia y ajada 
miras á tierra, apenada, 
vuélvete á alzar orgullosa, 
pues no hay una flor, ¡oh ros 
que junto á tí valga nada. 

Porque tú que te has erguido 
entre la mata de pelo 
de mi dulce bien querido, 
puedes decir que has tenido 
un trono encima de un cielo. 

Cielo incomparablemente 
más hermoso y esplendente 
que el de Dios, pues el de Dios 
tiene un sol unicamente 
y en el tuyo ¡brillan dos! 

José González Gale. 


DOS SONETOS. 


SU ALMA 


Su alma era un jardín abandonado, 
en cuya exuberancia caprichosa, 
á la par que del bien la húmeda rosa 
tlorecía la adelta del pecado. 


Yo fuí el horticultor enamorado 
de su belleza agreste y misteriosa; 
yo transformé en dorada mariposa 
al torpe buho que asolaba el prado. 


Yo en mis felices horas de terneza, 
arranqué de sus calles la imaleza 
y en cada verde rama colgué un nido. 


Yo arroyuelos formé de linfa clara; 
mas no logré impedir que germinara 
la espontánea simiente del olvido. 


SU CUERPO. 
Cuando triste y sólo me veía, 
ella acercóse á mí, llena de anhelo, 
ante mis ojos desgarrando el velo 
que sus candentes formas encubría. 


Tal cual enciende la pradera el día, 
él amor inmortal venció mi duelo, 
y en mi; rnes clavó su garra el ce. 
en la torpe ambición de hacerla mía. 


Loco aspiré «el perfume de 
loco bebí en sus labios el y 
de su falsa pasión; mas el delito 


era la vida de su carne impura, 
y sucumbió mi férvida ternura 
en la hoguera bestial de su apetito. 


A. González Carrasco. 


EUNICE. 


De la Academia en el pensil frodoso, 
aspirando feliz auras serenas, 
discurre en abandono deleitoso 
la reina del Cerámico de Atenas. 

Liberta jonia de sin par cultur: 
la alegre Kunice con razón se ufama 
al ver cómo realza su hermosura 
la prestigiosa educación lesbiana. 

Sato la doctrinó, Sato la hizo 
señuelo de la mente y de la vista, 
ser enloquecedor á cuyo hechizo 
no hay etebo ni anciano que resista. 

Acompáñala Efipo, aquel valiente 
doríforo de riza cabellera 
que conquistó el pentaplo noblemente 
venciendo al gimnasio en al carrera. 


Conocióla una tarde en que tañía 
con gracia sin igual kelis sonora, 
bajo el rojo velamen que lucía 
largo trirreme de encorvada prora. 
sa juventud de Atenas agitaba 
ramas de mirto en grato clamore 
mientras la nave hermosa se alejaba 
die los marmóreos muros del Pireo. 
ba llevando á Chipre la riente 
turba de peregrinos bulliciosa, 
que ansiaba prosternarse reverente 
de los amores ante la alba diosa. 

Il la vió deslizándose ligera 

por el ático mar, absorto y mudo, 

y desde entonces de la blonda hetera 

la dulce imagen ahuyentar no puedo. 

Porque su amor con el desdén no anuble 

y al fin se muestre á su anhelar propiec 

Efipo entrega á la beldad voluble 

el rico istmión que con afán codicia. 

Helios lega á su ocaso. Estalla un beso, 

nuncio probable de venturas hondas, 

y ríe con erótico embeleso 

un fauno que aparece entre las frondas. 
Manuel A. San Juan: 


MISTERIO 


Jl 


Formada con luces de estrellas y púdica- 
mente velada por rayos de luna, de desliza 
gentil y vaporosa entre las ennegrecidas 1ui- 
nas de una alma muerta para la esperan- 
Za. 

Una estela luminosa deja á su breve paso 
y huyen espantadas, á refugiarse entre las 
sombras, las mariposas negras de mis dolo- 
res. 


doo 


Son sus ojos de un encanto indefinible, som- 
breados por pequeñas manchas que los cir- 
cundan: sus pupilas recuerdan ese ligero tin- 
te verdinegro que colora al firmamento cuan- 
do descendiendo el sol á su ocaso empie- 
za á dibujarse en lontananza la hora crepus- 
cular: sus pi largas y sedos. sus 
miradas semejan relámpagos que rasgan el'se- 
no de la nube tempestuosa, ú rayo. de luna 
que besa dulcemente el rostro de. virgen so- 
tado. E 0 


Un capullo entreabierto y en cuyos pétalos 
eS je 


aún brillan las gotas del rocío; un crater algo 
que condena; algo que infunde esper vza tal 
es su boca: abismo sin fondo de duelos = 
Miserias, cima deslumbradora que acerca z 
los espacios infinitos... 
. Capa flotante de delga 
Inestricable red en donde 
cas y trevidas esperanz 


dos hilos de or 
acen prendidas, lo- 
n piélago inmen- 
zo en o los hacecillos luminosos se quie- 
bran, se bifucan ó se pierden; 3 su e 

bellera: manto sed : a 
Delcra: manto sedoso y ondulante que cubre 
apenas las formas de vírgen soñadora 


ia 


:+ «Líneas de incomparable pureza. 
mónstruo que debora cerebros y existencias 
lat lux en donde la humanidad se pier- 
de se extruja y se consume -5 la eter- 
nidad en el instante...; la e ación dentro 
del lodo.....; locura 


e 


II 


Incógnita viajera de otros mundos, ¿0 ué 
buscas en mi alma....? e 

A doquiera que tus miradas se dirijan en- 
contrarán desolación y ruinas; pedazos de 
pera Zas...., tedio, tristeza, maldicio- 


N 


_Nada ha quedado en mí de lo que en otro 
tiempo ambicionaba: en el pasado, cenizas 
aún calientes por el recuerdo..... en el por- 
venir el fantasma siniestro de la duda 

¡de la nada ! ines 


doo 


Incógnita. viajera de otros mundos, ¿qué 
quieres tú de mí ? ¿Qué E 
] 1 de mí....? ¿Qué bus en mi 
alma.....? 


Agustín Monterde. 
É— a — 


DESDE EL TENDIDO. 


Prende cárdeno sol sus flecos de oro 
en los tternos de luz de los toreros 
y deja en las mantillas y sombr 
irizado matiz multicoloro. 


Al toque agudo del clarín sonoro 
abren sus negras bocas los chiqueros, 
y ya, garrocha en ristre los piqueros, 
salta á la arena el arrogante toro. , 


Y comienza la lucha de la fiera 
que el castigo al sentir se desespera 
y embiste, y brama, y con furor se agita: 
mientras el pueblo, en incesante broma S 
como en los tiempos de la antigua Roma, 
ebrio de gozo y de entusiasmo grita. y 


Salvador Gutiérrez Nájera, 


Domingo 26 de Enero de 1902. 
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Los marinos del “Szishetyar.” 


VISITA A LA CAPITAL, 


En los primeros días del corriente, amcló 
en Veracruz el Orucero “Szighetvar,” uno de 
los mejores buques de la escuadra austriaca. 
La noticia de que el Comandante y Oficia- 
les de la tripulación — visitarían la capital 
tras una corta estancia en el puerto, fué reci- 
bida por la colonia austro-húngara con el ma- 
yor entusiasmo. Los miembros más promi- 
nentes, organizaron en honor de los mari- 
nos, una serie de festejos, que como el ban- 
quete y el baile en el Casino Alemán, fueron 
la nota saliente de la pasada semana. 
El crucero, que trae una misión simpática 
á las aguas de México, por ser de paz y con- 
fraternidad, es uno de los más modernos de 
la flota austriaca. Fué construído en los As- 
tilleros de Pola, de donde salió el 29 de No- 
viembre del año pasado, para hacer su viaje 
de prueba. 
El buque desplaza dos mil trescientas to- 
neladas, está dotado con veinte cañones, y 
su tripulación es de trescientos diecinueve 
hombres. 
En presencia de una comisión mexicana, 
que presidía el señor Brigadier José María 
Pérez y que nombró la Secretaría de Gue- 
rra, se verificaron el 15, en Veracruz, ejer- 
cicios de fuego, muy notables. Los vein- 


La Comisión Militar Mexicana á bordo del “Szighetvar.” 


za y conocimiento poco comunes en el ma- 
nejo de ellas. 
A. bordo de un carro es- 


El “Szighetyar” anclado en Veracruz. 


te cañomes del crucero, funcionaron durante 
los ejercicios, y tanto los oficiales como los 
sirvientes de las piezas, demostraron destre- 


7 pecial del Mexicano, em- 
E prendieron su viaje el 16, 
los distinguidos huéspedes. 
Los varios paisajes del ca- 
mino, reputado como el más 
pintoresco de la República 
produjeron la más grata 
impresión á los marinos. A 
Buenavista, estuvieron á re- 
cibirlos por la tarde, los 
señores Barón de Kaska, 
Dr. Isidro Gluck, José Sa- 
nesching, y varios otros 
miembros de la colonia. El 
señor General Francisco A. 
Vélez Comandante Militar 
de la Plaza, y algunos Je- 
les de alta graduación en el 
ejército, escuvieron en la 
estación á dar la bienveni- 
da á los tripulantes 

Además del Comandante, Sr. Proprotnik. 
caballero muy correcto, y marino notable, 
vinieron á apital los siguientes individuos 


Sobre la cubierta del “Szighetyar.” 


Ayudante Branon, Francisco Pruschen, Dr. 
Estanislau Burczinsky, Tenientes: Maxi 
liano Seltz, Maximiliano KCorb, Adolfo Potoc- 
1 r von Lang, Friederich  Paugger, 
Ingeniero Maquinista Pr: Cociancig. 

Cadeti Brolim, Halm von Halmenbook, 
Víctor Skublies de Pesenyo, Alfredo Vessel, 
Carlos Edier von Uncs i, Eugenio Tausch 
y Barón Heine Geldern. 


Las reformas anunciadas 


PARA ESTE PERIODICO, 

Después de nueve años de vida con que 
cuenta este semanario, y en los cuales se 
ha estudiado con gran interés el gusto é in- 
clinaciones de sus lectores, nos parece tener 
muy indicadas las reformas que llevaremos 
á cabo desde el mes entrante. 

“LOS MISERABLES” 

Con este número se reparte le penúltima en- 
rega del penúltimo tomo, y lo que falta para 
concluír la obra, será repartido en cuader- 


nos de á 32 páginas cada mes, excep- 
to el final del tomo, que se repartirá con el 


róximo número. Dicho reparto, constitui- 
rá una verdadera prima de compromiso, y 
se hace por no dejar trunca la obra comenza- 
da; al cambiar la organización en nues- 
ro periódico, nos propomemos seguir au- 
mentando la biblioteca de nuestros abonados, 
pero no ya con obras que por costosas, requie- 
ren larguísimo tiempo para su conclusión. 
REGALO DE UN TOMO QUINCENAL 
Desde el mes entrante, se repartirá entre 
os abonados al MUNDO ILUSTRADO y 
JADA QUINCE DIAS, un tomo completo 
y encuadernado, con ilustraciones. Así se 
habrán reunido al fin del año, veinticuatro 
tomos, cuyo valor en librería excede con se- 
guridad al precio de la suscrición á nuestro 
semanario. Comienzaremos en la pró- 
xima quincena, con la colección de no- 
velas de Ponson du Terrail, ofreciendo que 
por ningún motivo, la dejaremos trunca. 
En Febrero se repartirán “La Herencia 
Misteriosa” y “Sor Luisa ó La Hermana de 
la Caridad,” en Marzo, “El Club de los Explo- 
tadores” “Turquesa la Pecadora” y así sucesi- 
vamente. 


La sección para las Damas 
Será ampliada y se mejorará notablemente, 
lo mismo que otras secciones del periódico, 
pues estamos preparados para hacer un gran 
esfuerzo, con el objeto de halagar á nuestros 
suscritores. 
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Damas distinguidas. 
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LAS CRÓNICAS DE ENERO. 


Fin y principio de año: he aquí una opor- 
tunidad no desaprovechada jamás por gaceti- 
lleros y cronistas. 

Estos últimos, sobre todo, se la dan de 
filósofos con sus puntas y ribetes de poetas 
y en grandes tiradas líricas, despiden el año 
que se extingue y saludam al que llega, no 
sin lanzar graves cargos al que deja el puesto, 
y entonar hosanas y deshacerse en cumplidos 


para el que sienta sus reales un instante des- 
pués de las doce de la noche del 31 de Di- 
ciembre. 

La retórica de estas piezas, (¡buenas pie- 
zas!) literarias, no ha cambiado de mucho 
tiempo atrás, y mucho me temo que no haya 
esperanza alguna de transformación en ella, 
así como tampoco la hay en los brindis polí- 
ticos, en las revistas de teatros, en los verso8 


Señorita Isabel Murúa. 


de premios y en los discursos de fiestas cíi- 
vicas. 

El añejo y usadísimo molde no: ha cambia- 
do, y la receta para “cofeccionar” esta clase 
de artículos ¡joco-serios, es traída y llevada 
por cuantos mozalvetes andan por ahí en las 
librerías y redacciones, echándosela de escri- 
tores y periodistas sin permiso de la gramáti- 
ca, del sentido común y hasta de sus respec- 
tivas familias. 

Ya sabe bien el que sobre tan arduo y tras- 
cendental asunto va á exprimir el magín para 
llenar una ó dos columnas de periódico, que, 
ante todo, debe personificar el año que termi- 
na, en un vejete agrio, barbudo, mal encarado 
y andrajoso, que con tosco bordón y raída 
y pesada bolsa de viaje sobre las espaldas, ba- 
ja por la tortuosa cuesta de la montaña, ho- 
llando la nieve con pies desnudos, entumeci- 
dos y nudosos. 

El fondo en que debe encuadrar la figura, 
tiene que ser triste: un campo árido, emblan- 
quecido por el hielo y esmaltado por el oro 
viejo de las hojas secas—persistentes vestigios 
del colorido Otoñio—una veintena de troncos 


con las ramas tensas y desnudas, pintadaal “es- 
tufino” sobre la franjacontonodesepiadel ho- 
rizonte ¡enla rugosa crestería, enrredadas y flo- 
tantes, á modo de girones de velos grises, an- 
chas cintas de niebla, y, encima de todo ello, 
un cielo de tinte indefinible, falto de luz y 
cargado de nublazones. Con esto, y con decir 
que el viejo lleva en el bolsón millares de 
esperanzas y desengaños, de sucesos tristes y 
de ilusiones muertas, ya está el boceto del 
primer cuadro trazado con pinceladas enérgi- 
sas exóticas y raras, cuadra poco con las vul- 
diría cierto amigo mío que, amante de las co- 
sas exóticas y raras, poco á poco con las vul- 
garidades y lugares comunes. Para el segundo 
cuadro, ya tiene que ser diferente la “factu- 
ra,” y empl istinto, 
y hasta si se quiere, antitético, bien que quizá 
en esta pintura hayan de usarse colores em- 
ple: con más frecuencia, y líneas que re- 
quieran menos ejecución y maestría en el 
artista. Hay que trazar, con “brocha gor- 
da” para que dé el efecto buscado, á un jo- 
ven rubio, imberbe, sonriente, en cuyos ata- 
víos luzcan los áureos bordados, los reflejos 
de las piedras preciosas y los cambiantes de 
seda. Adelántase á pasos lentos, y con ai- 
re de nobleza distinguida, por un paisaje in- 
vernal, pero lleno de toques de luz y de suaves 
claridades celestes. A este personaje se en- 
cara el poeta escritor, y en deprecación aca- 
«démica, ruégale, en nombre de los tristes, de 
los desconsolados, de los buenos, que desate 
los cordones de su escarcela de púrpura, y de- 
rrame á manos llenas las horas felices y. los 
dichosos presentes durante su reinado. 


e un procedimiento 


*.e 


Y alargando un poco este discurso, y cince- 
lando con cuidado los arabescos retóricos, ya 
puede buscarse coyuntura para finalizar, eso 
sí, porque es de cartel y exigido por el uso, 
con esta frase chusca y gastada en fuerza de 
manoseos, como las monedas: ¡El rey ha muer- 
to, viva el Rey! 

¡Y tan satisfechos que se quedan los “bue- 
nos burgueses”! 


ER 


ENLUTADA. 


Pareces una virgen dolorida 
De suave y meláncolica hermosura, 


Y llevas en tu frente la tristura 
de todos los que sufren en la vida, 


¡Oh! divina sonámbula! Vencida 
Por tenaz y constante desventura, 
Pareces una virgen dolorida 
De suave y, melancólica hermosura. 


Con tu negra y doliente vestidura 
Caminas por la selva obscurecida, 
Y en medio del silencio y la pavura, 
Por tu rostro de pálida blancura, 
Pareces una virgen dolorida. 


Pedro R, Zavala. 
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Los temblores en Suerrero. 


Por la información que han publicado nues- 
tros diarios en los últimos días, cow respecto 
á los temblores ocurridos la tarde de! 16 del 
corriente en una extensa zona del país, ha- 
brán visto los lectores de “El Mundo Ilns- 
trado” las proporciones que alcanzó el fenó- 
meno en la histórica ciudad de Chilpancingo, 
y en algunos otros puntos del Estado de Gue- 
rTero. 

Las primeras notic 


s, difundidas por la 


tos de la catástrofe, de los moradores de aque- 
llas comarcas, fué indescriptible: los edificios, 
al derrumbarse, sepultaban aquí á una ma- 
dre; allá el artesano entregado á su tarea; 
en el templo, á los que con sus plegarias de- 
mandaban el pan de cada día. Enmedio de la 
contusión espantosa, del estruendo, las fa- 
milias corrían á refugiarse á los campos veci- 
nos, mientras un grupo de hombres armados 
con zapapicos y azadones removían los escom- 


n ee MS 


Estatua del General Nicolás Bravo, derribada por el temblor. 


prensa con la velocidad del rayo, y ratificadas 
en su mayor parte, después, por despachos 
particulares, y por telegramas del enviado de 
“El Imparcial,” produjeron como era de espé- 
rarse, profunda sensación en todos los círcu- 
los sociales. 1 Observatorio Meteorológico, 
se vió luego invadido por una multitud ansio- 
sa de noticias, y no fué sino después de algu- 
nos días, cuando comenzó á calmarse la exci- 
tación. 


de 


El centro del terrible fenómeno, sin pre- 
cedente en Chilpancingo, fué según datos 
de la oficina Meteorológica, el Estado de Gue- 
rrero. En la carta de la República, señaladas 
con curvas cerradas, se ven cuatro zonas: la 
primera, que comprende el territorio men- 
cionado, donde el temblor se hizo sentir con 
mayor intensidad; la segunda, donde se sintió 
muy fuerte; la tercera, donde la intensidad 
fué un poco menor, y la cuarta, donde el fe- 
nómeno fué débil. Las últimas curvas com- 
renden parte de los Estados de Morelos, Mé- 
xico, Michoacán, Colima, Guanajuato, Queré- 
taro, Distrito Federal, Hidalgo Jalisco, y Oa- 
xaca. 


El 17 volvió á sentirse el temblor en la 
capital, en Tuxtla Gutiérrez y en Tehuante- 
ec, repitiendo en este último punto el 18, 
y en Chilpancingo el 19 y el 22. 


En ninguna de las zonas que abarca el pla- 
no formado por el Observatorio, causó el fenó- 
meno destrozos y consternación tan grandes 
como en Guerrero, donde ciudades entregadas 
en plana paz, á una labor de progreso y de 
orden, han, visto en ruinas sus más preciados 
edificios; destruídos sus templos, y rotas, por 
tierra, sus estátuas; toda una suma de acti- 
vidad y de trabajo incesantes. 

El pánico que se apoderó en los momen- 


bros, para desenterrar á los infelices que ha- 
bían quedado bajo ellos sepultados. 

Cuanto acerca del desastre han dicho los 
diarios de la capital, resulta pálido, si se le 
compara con el estado en que se encuentran 
en estos momentos, Chilpancingo, Iguala, 
Taxco, Tepecoacuilco, Chilapa, y otras pobla- 
ciones. 

En Chilpancingo, se celebraba el 16, el pri- 


Barrio de la estación del Ferrocarril, en Jojutla, 
casi destruida. 


mer aniversario de la toma de posesión del 
señor Gobernador Mora, y momentos antes 
de que ocurriera el fenómeno, recibía el fun- 
cionario en su despacho, felicitaciones de 
los representantes de los dis Del Palacio 
de Gobierno, sólo quedaron útiles algunas pie- 
zas del departamento de la Secretaría y del 
Conserje; pues lo dem ue no se derrumbó, 
quedó á tal grado averiado, que amenaza des- 
plomarse de un momento á otro. 
La Escuela Normal de Profesoras y la ls- 
cuela oficial de niños, sufrieron también ave- 
rías de consideración. La primera fué un ho- 
nito edificio. Cuando ocurrió el siniestro, los 
niños, de la segunda, salieron á un jardín don- 
de practican sus ejercicios militares, para po- 
nerse á salvo. 
¿n cuanto al Colegio Profesional y N 
mall del listado, está próximo á clausura 
debido á que por el derrumbe de algunas pa- 
redes y las cuarteaduras de otras, está inha- 
bitable. El Director y el Secretario del esta- 
ecimiento, estuvieron á punto de perecer. 
A hacer más triste el cuadro que ofrecía 
Chilpancingo, al obscurecer contribuyó la 
falta de alumbrado, debida á que con el tem- 
blor la maquinaria de luz eléctrica quedó in- 
servible. Las calles, por la noche, presenta- 
an un aspecto aterrador. 
Je las fincas históricas que se conservan 
en Chilpancingo, la de Morelos, sufrió pocos 
desperfectos; pero la del General Bravo, re- 
sultó muy averiada. En la primera, se firmó 
a declaración de la Independencia Nacional, 
el 6 de Noviembre de 1813. Hay en la capital 
de Guerrero, otra casa histórica: la que ha- 


Casa del General Bravo, en Chilpancingo, deteriorada por completo, 
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bitó el Benemérito Juárez; pero en ésta no 
se registran sino ligeros desperfectos. 

El cuartel del 14 Batallón quedó reducido 
á escombros y la tropa, provisionalmente, fué 
á alojarse á una finca de la calle Nacional. La 
estatua de Don Nicolás Bravo, que se levan- 
taba en la plaza principal, sobre una columna 
de cantería, de seis metros, cayó incrustán- 
dose en el pavimento de la glor 


Hol 


La intensidad del fenómeno, causó, además, 
otra multitud de perjuicios, cuya enumera- 
ción no cabe en los límites de nuestro sema- 
nario. Algunas fincas particulares, quedaron 
convertidas en montones de escombros y otras 
amenazan venir por tierra. Ñ 

Las familias, como dijimos antes, salieron 
al campo, temerosas de que volviera á sentirse 
el fenómeno, y algunas han plantado allí sus 
tiend: istiéndose á volver á la ciudad. 
» suburbios, se han instalado la mayor 
parte de las oficinas públicas, y para no en- 
torpecer los asuntos de Gobierno, se improvi- 
só un jacalón de madera y zacate, que sirve 
de despacho al señor Mora. 


... 


¿xiste en la capital de Guerrero, un templo, 
de construcción muy antigua, ligado íntima- 
mente con una de las páginas más gloriosas 
de nuestra historia. Hace algunos años, el pá- 
rroco trató de reformarlo, y hasta llegó á co- 
lectarse una buena cantidad de dinero; pero 
se levantó entonces una ruda oposición, y hu- 
bo de limitarse el sacerdote á la reconstrue- 
ción de una torre caída á consecuencia de un 
temblor, hace varios años. 

El templo á que nos referimos, es la Pa- 
rroquia, sitio en que se reunieron los indivi- 
duos de la junta de Zitácuaro, con otros pa- 
triot ara formar el primer Congreso Cons- 
tituyente, uno de los más preciados lauros de 
Don José María Morelos. 

Los restos del General Bravo y de su es- 
posa, se encuentran sepultados al pie de uno 
de los altares. Y templo está también vincu- 
lado con otros hechos salientes de la histo- 
ria y se le considera como una reliquia de 
aquellos tiempos en que los insurgentes, per= 
seguidos por todas partes, sin recursos, mante- 
nían palpitante en el corazón del pueblo, el 
amor á la libertad y á la patria. 

En la Parroquia existe también un objeto 
histórico, de valía: es una campana fundida 
á principios del siglo pasado. Esta campana 
fué la que llamaba á congreg: en aquel re- 
cinto, á los miembros del primer Congreso 

Constituyente. 


Palacio del Gobierno en Chilpancingo, destruido en su totalidad, 


Este lugar, decimos, fué también sacudido 
por el terremoto: sus paredes se cuartearon, 
dos de sus bóvedas cayeron á tierra, con es- 
truendo, y otras hay, que cruzadas por grie- 
tas enormes, vendrán también por tierra. La 
historia sufre una gran pérdida. 


de 


El empeño del señor Gobernador Mora, por 
acorrer al auxilio de las víctimas, ha hecho 
que éstas encuentren, si cabe, un lenitivo á 
su infortunio. Personalmente ha recorrido la 
ciudad, el funcionario, distribuyendo canti- 
dades en numerario entre las familias neces 
tadas, y dando alojamiento seguro á los infe- 
lices que en un momento quedaron sin hogar. 
La filantropía particular ha puesto asimismo 
en juego, todos sus recursos, y aun de las po- 
blaciones lejanas, se remiten sumas que las au- 
toridades se encargan de distribuir á los po- 
bres 
Para que nuestros lectores tengan una idea 
de lo que el fenómeno del 16 significa para la 
capital de Guerrero, diremos que hay en la 


Parroquia de Iguala, [Se destruyeron sus torres.] 


población más de seiscientas casas inhabita- 
bles, á consecuencia de los desperfectos ocu- 
rridos en ellas y causados por el temblor. Las 
pérdidas sufridas se calculan en más de tres- 
cientos mil pesos. 


Patio del hotel de Iguala, destruido por completo. 


Sin alcanzar las proporciones á que llegó 
en Chilpancingo el desastre, en otros puntos 
del Estado, como decíamos, se lamentan pér- 
didas de más ó menos consideración, y que 
sólo podrán repararse á costa de nuevos y con- 
tínuos esfuerzos. 

Los telegramas anuncian que en algunas po- 
blaciones, el pánico llegó á su más alto grado. 

En Iguala, además de un portal y la escuela 
de niños, se derrumbaron las torres del tem: 
plo Parroquial, que se encuentra en la pinto- 
resca plaza de los Tamarindos. Como se verá 
por muestro grabado, las torres eran de cons- 
trucción más moderna que el resto del tem- 
plo, y constituían un bonito ornato para la 
población. La Hacienda de Atlixtoc, propie- 
dad del General Frisbie, que iba á ser inau- 
gurada al día siguiente, sufrió graves averías, 
sobre todo en la capilla, cuya cúpula se de- 
rrumbó por efecto de la sacudida. 

Otro tanto puede decirse de Chilapa, donde 
se registró el desplome de las torres de San 
José y San Frar il 
nas á un estud 
rrumbaron también los portales y multitud de 
fincas. 

En Tepecoacuileo y en Copanatoyac, las 
casas del Ayuntamiento, son hoy montones 
de escombros. 1l templo de esta última pobla- 
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Interior de la Parroquia. 


ción y la Escuela de Niños, así como otras fin- 
cas, quedaron también reducidas á polvo. 

Zumpango y Coatepec sufrieron grandes 
averías. En el primero se derrumbó la es- 
cuela, resultando lesionadas la Directora y 
algunas alumnas. 

Una verdadera coincidencia contribuyó á 
que Zumpango quedara casi totalmente des- 
truido; pues-en los momentos en que el seís- 
mo se dejaba sentir con más fuerza, y cuando 
sus habitantes salían en masa, en busca de 
lugares seguros para alojarse, se declaró un te- 
rrible incendio en una choza, que no tardó 
en propagarse á los jacales cercanos y á al- 
gunas de las casitas que quedaban en pie. 

Durante el fenómeno seísmico, se registra- 


Cnsa Municipal de Tenango del Río, completamente 
dostruída. 


ron algunos derrumbes en las montañas, de 
cuyas cimas se desprendieron grandes rocas, 
que se precipitaban sobre los valles y los ba- 
TIAncos. 

En algunos puntos, las aguas del río Mezca- 
la, salieron de su cauce, darramándose por las 
riberas, y en otros lugares, los campesinos tu- 
vieron ocasión de observar un curioso temó- 
meno: el alumbramiento de corriemtes de 
agua subterráneas, debido á das grietas que 
se abrieron en el terreno. 

El camino de Iguala á Chilpancingo, quedó 
cubierto de piedras, árboles arrancados de 
cuajo por el temblor, ete. El cuadro que 
ofrece toda la comarca es desgarrador. 

Mo 


Con detalles tan sensibles como los que he- 
mos transcrito, podríamos llenar nuestras 
columnas; que tantos son los sucesos lamenta- 
bles de que fué víctima el Estado Suriano, 
y tan dolorosas las escenas que se desarrolla- 
ron en los momentos angustiosos de la cat 
trofe, Cuentan los ancianos de  Chilpancin- 
go, que no tienen memoria de siniestro seme- 
jante, y que nunca, por efecto de un tem- 
blor, habían presenciado el espectáculo que 
10y ofrece la ciudad de los Bravos. 


E 


ALDEA 


Mucho ha perdido Chilpancingo á conse- 
cuencia del terrible fenómeno, y mucho pier- 
den también las pequeñas poblaciones que 
han visto desmoronarse las chozas de sus mo- 
radores, sus escuelas y sus templos; pero ese 
carácter batallador de sus hijos, tanto en la 
guerra como en la paz, hará, no lo dudamos, 


Palacio Municipal de Chilpancingo, con notables desperfectos, 7) 


a, 


E 


Estado en que quedó la estatua del Gral. Bravo. 


que la reconstrucción de lo perdido sea pron- 
to un hecho halagador, para bien de aquellas 
comarcas dignas por sus antecedentes del 
más alto grado de prosperidad y de progreso, 
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Las demoliciones en México. 


Aspecto de la demolición de la manzana donde se encontraba el templo de?Santa! Isabel, 


EL TEMPLO DE SANTA ISABEL. 


Damos en esta plana una fotografía del 
campo, lleno ahora de escombros, en que se 
levantará el futuro edificio del Teatro Na- 
cional. 

Toda una manzana, de las dos que adquirió 
nuestro Gobierno para demolerlas y erigir 
su lugar el Teatro, ha sido derribada: vi- 
s, vidrieras, capiteles rotos; masas informes; 
es lo único que sobrevive á esa labor lenta, 
pero destructora, de la pica. En confuso des- 


orden, operarios cubiertos de polvo, y carros 
que crujen al peso de su carga de escombros, 
cruzan en todas direcciones el campo: ... Den- 
tro de breves días no quedará de aquel haci- 
namiento de casas que todos conocimos, ni la 
huella más leve! 

Con la demolición de esa manzana, ha desa- 
parecido para siempre un viejo templo, el de 
Santa Isabel; una de aquellas construcciones, 
a la frase de nuestros abuelos, hechas pa- 
ra toda la vida: recinto destinado, primero 
al culto religioso y después á necesidades de 
cial ordinaria. 


Santa Isabel, como casi todos los templos 
antiguos, estaba consagrado por tradiciones y 
anécdotas y quizás, su desaparición, para al- 
gunos, constituya una pérdida irreparable. 

Nosotros quisimos guardar, del viejo tem- 
plo, una impresión fotográfica para ofrecerla 
á nuestros lectores: es la última faja de sus 
muros, en los momentos en que va á des- 
plomarse. Y creemos que nuestros abonados 
la verán con gusto, porque las aceras del fren- 
te de Sta. Isabel y la esquina de S. Francisco, 
estaban en ese instante llenas de espectado- 
T€s. 


| QUERELLABAN LAS FLORES...... 


Y así rimó sus quejas el lirio: Estoy muy triste 
porque este blanco traje con que el señor me viste, 
no es el más eucarístico ni el más inmaculado: 

He visto algo más blanco! 

Y el mirto enardecido, temblando de coraje 
me dijo: Ya la púrpura sangrienta de mi traje 
ha sido superada por otra; estoy celoso: 

Yo he visto algo más rojo. 

Crispando sus arterias la viuda pasionaria. 
semía: No es tan negra mi ropa funeraria! 

Y tengo mucha envidia, y tengo muchos celos 
porque hay algo más negro. 

Y la magnolia histérica, que lenta se consume, 
lloraba la derrota de su gentil perfume, 
diciendo: Ya no impera la esencia de mi 
Hay algo que es más suave! 

¡Oh pobres derrotadas! Depongan sus agravios 
que mi sultana pasa, y el rojo de sus labios, 
la sombra de sus ojos, su aliento y su blancura 
son siempre más hermosos que todas vuestras túnicas! 

JO8E F. ELIZONDO. 


TRÉMOLO. 


Duro, duro, duro, cual martillos en la fragua, 
Los dedos crispados arrancan notas vibrantes 
Que suenan y suenan cual cayendo chorros de agua 
Bajo frondas blondas en las ondas incesantes. 

Zimban y retumban las notas graves del piano 
Cual ciclón que emerge de profunda catacumba, 
Y en roncos y broncos acentos habla el arcano 
Con són seco y hueco como el eco de una tumba. 

Gárrulas, ligeras, cantan las notas centrales 
Ta canción perenne de misteriosas ternuras, 

Y hablan, hablan, hablan con sus fáciles vocales 
Hasta que se pierden en extrañas tessituras. 

Entonces repican cual divinas campanitas 
Las tiples—las niñas que aman los gráciles trinos— 
Y ríen y trinan cual guijas que tienen citas 
En límpidas linfas de murmullos argentinos. 

Y así triunfa el trémolo, retreteante catarata 
Como tiroteo fiero, frágil, raudo, seco; 

Y el trémolo artista que los trémolos desata 
Trema en las muñecas sus falanges de muñeco. 
MANUEL M. BERMEJO 


<= 
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celos, 


La caída del último pilar. 
Instantánea de “El Mundo Ilustrado,” 
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Jrajes de paseo, 


de visita y de casa. 
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Elegante bata entallada, para señora joven 


LASCEJAS. 


Cuando som lis: mente arquea- 
«dais, constituyen las cejas una be- 
Tleza saliente, y, para mantener esta 
'belleza em toda su integridad, es mie- 
cesario. pasar sobre ellas: todas las 
mañanas, un cepillo suave impreg- 
mado de agua de Colonia, me: 
con agua, ó de glicerina, de alcohol 
y de agua. 

A fin de ¡obtener que ciertos ve- 
llos de las cejas, en vez de permane- 
der ne > yan á ocupar su sitio 
adecuado, mo hay más que pasarse 
¡por la moche un poco de lagua de go- 
ma. Es así como ¡se consigue tam- 
bién que las ¡dejais mo presenten el 
aspecto de ierizadas. 

Si se entrecruzan isobme la mariz— 
signo de que la persona es aslosa, Al 
decir de la generalidad, y que da al 
semblante una expr n de dureza, 
ario asar de unas pinzas 
para remediar (este inconveniente, 

Si están mal trazadas Ó son poco 
abundantes, se puede recurrir—pero 
usándolo  moderadamente,—al colo- 
rete megro en polvo; pero mo deben 
emplearste los lápices, porque bas- 
tam para producir Ma caída de las 
cejas. 

En la corte de Pero el Grande, 
kas damas rusas tuvieron una idea 
singular: se arnmancaron  completa- 
miente las cejas maturales, substitu- 
yéndolas con unia gruesa Costra de 
plombagina. 

Un ligero metoque de lápiz en los 
ángulos de los ojos, por la moche, 
y especialmente para el teatro, pro- 
«duce cierta gracia. 


EL PUENTE. 


Por la camción monótona mecido 
de lluvia torrencial, quedé dormido. 
Soñé que en una carta me decía 
con temblorosa letra en dos renglo- 

(nes: 
“Como sólo en tu amor mi alma con- 
(fía, 


Talle estilo sastre, con corte torero. 


Traje de calle, corte bolero, tela guinda y chaleco crema 6 blanco 


te necesito, ven; mo me abandones.” 
Y partí en el expreso de aquel día. 
La máquina fugaz cortaba el viento; 
pero acosado yo por el tormento 
ue la impaciencia, quise, delirante, 
en los flancos del mónstruo jadeante 
las alas ingertar del pensamiento: 
y maldiciendo injusto su reposo 
pegué la frente al vidrio tembloroso 
en que marcaba el vendaval sus hue- 
Clas, 
mientras, con labios por la sed 
(enjutos, 


Talle fantasía propio para ciudad. 


en alta voz contaba los minutos 
de aquella eterna noche sin estrellas. 
Surgieron de improviso ante mis 
(ojos, 
allá en la obscuridad, vivas cente- 
(Uas: 
inquietas luces de fulgores rojos, 
por manos invisibles agitadas.... 
Llegaron hasta mí voces lanzadas 
por unas sombras de contorno humane 
que pasaban veloces... El cercano 
peligro py ntienido, 
me preparé 4 morir.... 
Luego, creciente 
y pavoroso estruendo 
de hierros all chocar, son estridente 
de frenos, de vapor... consorcio im- 
> (puro 
de plegarias y mudas maldiciones, 
ayes de espanto, cólera impotente, 
y dominamdo confusión horrible 
un solo grito aterrador: “¡El puen- 
CA 
Después.... la sensación indefini- 
(ble 
de la caída en el abismo obscuro... 
el vértigo... la vida que se acaba... 


Desperté angustiado. No cesaba 
de la lluvia el constante martilleo. 
El ensueño olvidé; mas el correo 
una carta me trajo que decía 
com temblorosa letra en dos ren- 

(glones: 

“Como sólo en tu amor mi alma 
(confía, 

te necesito, ven; no me abandones.” 
Y partí en el expreso de aquel día. 


RICARDO GIL. 


LAS FIESTAS DE FAMILIA, 


En nuestra época se han muodifi- 
cado (generalmente hablando) cier- 
tas ¡prácticas que antaño revestían 
fuerza de ley, así porque la tradi- 
ción les prestaba realce vigoroso, 
cuanto porque les servía de funda- 
mento una “idea elevada. 

Nos meferimos á las fiestas de 
familia, que en el vivir agitado de 
nuestros días, ¡parecen destinadas 
á extinguirse poco á poco. Sin em- 
bargo, aunque hoy no se presentan 
con el carácter de mayoría que 
otras veces, isubsisten en determi- 
nados hogares y este dato justifica 
la oportunidad de que les consagre- 
mos una memoria. 

Una necesidad del ¡alma induce 4 
s individuos de la familia á consa- 
algunas horas de la noche á la 
reunión íntima y afectuosa. Termi- 
nados los afanes del día y relega- 
dos accidentalmente «al olvido los 
sinsabores con que el hombre lu- 
cha en su vida (de trabajo, busca e) 
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Abrigo con adorno de pieles. 


padre el: esparcimiento y:la ale- 
gría en el seno del hogar. 

El cuadro tiene la sublime senci- 
llez de todo lo noble y hermoso, y 
aparte de este rasgo, ¡parece como 
¡que sirve para estrechar los lazos 
del amor entre los padres y los hi- 
jos. Es la ocasión de las confiden- 
cias y las revelaciones; el grato 
momento en que se inquiere la ino- 
cente historia cotidiana del niño; 
en que se conocem con sus detalles 
los sucesos domésticos; en que an- 
tos de consagrarse «al reposo alar- 
dea la madre del fruto de sus tra- 
bajos para con los pequeñuelos, y 
el padre pone digno remate con hon- 

rado consejo para lo porvenir. 

Lástima grande que vayan desa- 
pareciendo tan santas costumbres; 
que ni las veladas ni las fiestas 
de familia, ya en la representación 
«le los aniversarios, ya en la con- 
memoración de la Noche Buena, del 
Año Nuevo y del Día de Reyes, 
nos abandonen llevánd: consigo 
la tradicional poesía que les presta- 
ba realce y encanto. 

¡Con la sensible modificación que 
señalamos, hemos perdido las cos- 
tumbres de las lecturas en fami- 
lía, que eran una forma de velada, 
tan amena, cuanto que servía para 
instruir y deleitar al concurso, ga- 


ruso. 


Traje de invierno corte 


moso de escuchar la voz del padre 
ó la madre que daba á conocer las 
interesantes creacio de ilustres 
escritores. 

A este propósito, dice un célebre 
autor: 7 e 

“Parece que Dios bendice parti- 
cularmente la lectura hecha en al- 
ta voz, en el seno de la familia, al 
rededor de -la mesa común del pa- 
dre ó de la madre.” 

Y añadiremos en conifirmación de 
estas palabras, que: la vocación 
distintiva de imuchos hombres emi- 
mentes, se ha formado por conse- 
cuencia de semejantes lecturas, 


ARRODILLADO. 


Aquí estoy ya, Madre mía. 
vuelvo sólo, vacilando; 
vuelvo á traerte, llorando, 
las. flores de mi alegría. 
Ya nada soy; la bravía 
tempestad rompió mi nido; 
y llego mústio, rendido, 
á que sostengas mi frente.... 
¡tá, que sabes lo que siente 
un corazón que está herido! 
¿Te acuerdas, Reina del cielo? 
¿Te acuerdas ¡ay! de aquel niño 
que temblando de cariño 
Megó á pedirte consuelo? 


A 


a 
a 
Au 


Traje de colegioípara nina 


¿Recuedas con cuánto anhelo, 
en Mayo, dándote flores, 
te hablaba. de esos amores 
de que me hablaban á solas 
las fuentes, las amapolas 
y los pájaros cantores? 
¿Te acuerdas?...¡Ay, Virgen pura! 
huyó ese tiempo bendito, 
y hoy todo tiembla marchito, 
y reina la noche obscura. 
Bn el amor de la amargura 
se ha perdido mi alegría; 
inmortal melancolía 
descompone mi semblante; 
tengo el alma agonizante, 
¿no la ves, Virgen María? 
Siempre ansioso de gozar, 
sintiendo el alma sin flores. 
soñé ayer unos amores 
un cielo azul y un hogar. 
Y, entonces, comencé á amar, 
y amé, Madre, tanto, ¡tanto! 
que hoy que muero en mi quebranto, 
¡ay! comprendo con dolor, 
que para ahogar este amor 
se necesita tu llanto. 
Por eso me acerco á tí, 
por eso en tí busco abrigo: 
¡quiero que sufras conmigo 
y que solloces por mf! 
Madre, ¡piedad! ya perdí 
de vista mi lontananza; 
y en esta noche que avanza, 
que me oprime, que me asombra, 
no hay nada... más que la sombra, 
y un cadáver: ¡mi esperanza! 
¡Ay, sufro mucho, María! 


tengo el alma fatigada, 

tengo fiebre en la mirada 

y en los labios agonía. 

Sin fe, la existencia mía 

se va acabando, acabando.... 
mis flores se están secando; 
mis aves se están muriendo; 
están mis brisas gimiendo; 

están mis fuentes llorando!.. 


¿No me oyes, Virgen dichos 
Sí, ya ví tu faz riente, 

Ya sentí sobre mi frente 
una mano cariñosa. 

En tu seno, victoriosa 

mi alma hallará consuelo: 
¡ruja el océano del duelo! 


¡el dolor no ha de vencerme...! 
¡Quien en tus brazos se duerme, 
despierta en brazos del cielo! 


José Muria Bustillos 


LA LECTURA. 


La mujer de su casa necesita ¡po- 
seer una biblioteca, más Ó menos 
numerosa; y esta exigencia que for- 
mulamos, mo constituye en modo 
alguno un capricho, ni obedece tam- 
poco al deseo de trazar en estos ren- 
glomes la descripción «del hogar, con- 
forme 4 ciertos detalles que sólo se 
hallan al alcance de las ricas, 

La biblioteca puede existir en 
tods las casas, siquiera limitadw á 
pocas obras; pero siempre resulta- 
rá que la mujer aficionada á los li- 
bros se encuentra en condiciones 
de enriquecer su inteligencia. Pero 
aquí se ocurre una duda ¿qué libros 
deben leerse? La respuesta no pue- 
de ser categórica, pero aparte de 
que para la elección de libros con- 
viene atender á las observaciones 
que divijam, el marido, los padr 
ó el maestro, según los casos, dire- 
mos que en la biblioteca «le la mu- 
jer (sea soltera ó casada) sólo de- 
ben figurar obras instructivas, úti- 
les y de perfecta moral, ya se re- 
fieran á “Historia,” em la que tan- 
to se aprende, ora concretándola 4 
la de muestra patria, ora á la de 
tros países; ya traten de “Geo, 
fía,” 6, de. “Viajes,” 6 de “biogra- 
fías” de hombres célebres; ya, en 
fin, seam producciones científicas, 
acomodadas al carácter de la mu- 
jer de su casa, como por ejemplo, 
historia natural, higiene, economía, 
doméstica y horticultura. 

La lectura no ha de limitarse á 
un pasatiempo; es preciso que deje 
en pos de sí uma huella y para con- 
seguirlo importa fijar la «atención, 
de modo que mo se escapen las 'be- 
Hezas, los pensamientos del escri- 
tor; reflexionar sobre los puntos 
que exijan este trabajo; comparar, 
á propósito del mismo asunto. las 


jes para recepción, 


ideas de varios autores, para no in 
<currir en error; apuntar las obser- 
vaciones que inspira tal ó cual pasa- 
je y en determinados libros «com- 


f 


Trajecito para niña de 3 años. 


pletar la lectura consultando mun 
“Atlas,” si se trata de Geografía, -Ó 
un “Diccionario biográfico,” si de 
Historia. 


Paletot de piel, para niño, 
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LA ROPA BLANCA. 


Las persomais que tengan espacio 
suficiente para ello, harán bien en 
consagrar una de sus habitaciones 
á la ropa blanca. Co'ócalsela ¡en lar- 
Marios grandes, después die plan- 
Charla, componerla y doblarla, se- 
gún sus categorías. Todo el muebla- 
je de un local de esta clase se com- 
“pondrá - de los ¡armarios para la ro- 
pa, de algunas sillas y taburetes 
donde subirse y de una mesa para 
planchar. Esta ¡mesa debe temer un 
tapete de lama, perfectamente ter- 
isa encima del cual se ponme otro de 
lienzo; ninguno de ellos debe formar 
el más ligero pliegue. En los días 
en que mo se plancha, conviene Cu- 
brir bien la mesa, á fin de que per- 
'manezca enteramente limpia. Pue- 
de completalise .el mobiliario agre- 
gando: otra mesita pequeña para 
componter, zurcir, remendar, etc., 
icon una gabeta para el recado me- 
«esario en estos trabajos, tijeras, 
agujas, botones, hilo, algodón blan- 
Co, y de marcar; un armario para el 
almidón, el añil, agua clorada, bó- 
rax, gomia, etc.; y cestos sin tapar 
y con tapa ¡para colocar la ropa, que 
se va á componer y la que se aca- 
ba de planchar, mientras se la pone 


Saco bordado, para flores 6 bonbones. 


en su sitio; y len fin, un hornillo 5 
brasero, cerca del cual se ven col- 
gados con orden los hierros de plam- 
char, de abullonar la: ropa, de ple- 
gar, etc. He ahí el ideal; cuando 
no se puede disponer de tamto es- 
pacio ni de tantos elementos, el 
ama de casa elegirá en la 'amterior 
enumeración lo que esté 4 su alcam- 
ce y le comvienga. » 

Veamos ahora las distintas opera- 
ciones que (se practican con la ropa 
blanca, La principal de todas es el 
lavado, que exige algunas reglas. 
La primera es, cuando se puede, 
practicarlo en ls casa, método que 
es doblemiente económico, una por 
costar memos caro, lotra porque ha- 
ce durar más la ropa. En las fami- 
lias americanas “y españolas de po- 
bllaciones de segundo orden, donde 
cada uno vive en ¡su casa separada, 
¡es fácil hacer un lavado todas las 
semanas, y todos los mestes una le- 
Jía. 


Saco para perfumes. 


En la actualidad ¡se ha renunciado 
casi enteramente á lal costumbre de 
poseer gramdes cantidades de ropa 
blanca. No puede dudarse que la 
abundancia en leste punto es signo 
de suntuosidad y de riqueza. Hay 
lamas de casa que tienen orgullo en 
poseer sus larmarios repletos de ro- 
pa blamca; piero ¡si se refiexiona 
bien, ¿á qué conduce semejante ex- 
iaeso? ¡A mada práctico. , 

La ropa que permamece doblada 
mucho tiempo en los armarios sin 
usarla se pone amarilla, se gasta 
en dos pliegues y no tarda en rom- 
perse acá y acullá la trama. Ade- 
más, de esta manera se tiene inver- 
tida suma importante (que mo pres 
ta ningún servicio. El lama de calsa 
«debe poseer sin duda ropa blamca 
abundante, la mecesaria y ¡algo más 
para los casos imprevistos; pero 
(cor ramos preferible que la abun- 
dancia resulte más bien de los la- 
vados frecuentes que de la gr: 
icamtidad de objetos. Claro está, 
embargo, que esto no puede ser eco- 
nómico máis que len ¡el caso de podier 
layar en casa; desde el momento en 
que si se ha de dar á lavar fuera, la 
ventaja no resulta. 

El inconveniente que ¡para la- 
var en Casa ¡se mecesita un patio 
% un local jespeciall; ¡sim esto hay que 
lavar ¡en la cocina, y allí no siempre 
es fácil ocuparise de mucha ropa al 
¡mismo ¡tiempo. La- lejía se echará 
en una gran balsa de duelas de ma- 
dera Ó bien de hierro galvanizado, 
que se colocan ¡sobre un trípode, cer- 
ca de la caldera donde hierve la 
Tejía. 

No es cosa: recomendable la cos- 
tumbre general de echar la ropa 
sucia len un montón. En ocasiones 


mo puede procederse de otro modo 
porque falta sitio; tal ocurre en una 
casa pequeña; pero len este caso 
oreésela primero, dejando secar la 
que esté mojada. La razón de ha- 
cerlo así, es que de este modo se 
mezcla la ropa fina con la ordinaria, 
y á lo mejor quedan juntas prendas 
'manchadas, y otras que no lo elsta- 
ban pero que se manchan á su vez. 
Además, lla ropa sucia neunida en 
montón no tarda en picarse. De ma- 
nera que en lals casas donde hay si- 
tio para ello, pongamos por ejemplo 
un granero, la mejor es colgar la 
ropa sucia: en cuerdas, separándola 
len clases, hasta que llegue el día 
de lavarla. Pero si mo se dispome 
de sitio «suficiente para elo, por lo 
¡menos hágase secar la; ropa mojada 
por el agua ó el sudor, y al ponerla 
en llos cestos, mo se la mezcle sin 
«dliscernimiemto. Al contrario, (pón- 
ganse juntos los objetos análogos y 
'evítese el contacto de los que ten- 
gan miamchaiss con los que carezcan 
de ellas. 

Elíjase para lavar la ropa un día 
fijo de la semana, como hemos he- 
cho para las otras ocupaciones. An- 
es de proceder al lavado, se deja 
remojar durante un par de horas. 
Al sacar del lavado, se examina 
muy bien todo 4 ver si mo quedan 
en la ropa manchas que sólo des- 
apamecerían impenfectamente en la 
collada 'Ó que quizás mo desaparece- 
rían, como Tals de herrumbre, de tin- 
ta, de humedad, de quemadurajs li- 
geras % de frutas. 

Veamos las maneras de quitar 
ltesas manchas difíciles, según la ba- 
romesa ¡Staffe: 

Las manchas producidas por la 
humedad, es decir, por el contalcto 
icon objetos húmedos, se quitan la- 
vando el objeto con leche, ú biem 
echando sobre la mancha zumo de 
limón Ó ¡sal, después de lo que se 
iexpome al sol, lem las horas de más 
Calor. Si se observa que la ropa es- 
tá manchada cuando todavía se en- 


Caja para polvo. 


cuentra húmeda, lo mejor es emja- 
bonarla completamente, ó cubrir las 
“manchas con «reta muy bien pul- 
werizada y frotar bien. 

¡Las manchas de herrumbre se 
tratiam por uno de estos cuatro mé- 
todos, según la misma autora: lo. 
Humedécelse la mancha, cubriéndo- 
la de sal de acedera len polvo, y 'ex- 
poniéndola al sol. Lávese varias 
veces. Téngalse en cuenta que la sal 
de ¡alvedera Óó ácido oxálico, es un 
veneno violento. 

20. Expóngase la mancha al vapor 
de agua hirviendo, y cúbrasela de 
sal ó de zumo de limón. 

30. Usese ácido sulfúrico muy di- 
lgtado, es decir, que temga mucha 
“agua y una solución de prusiato 
¡amarillo de potasio. La mancha de 
herrumbre desapavece cuando te la 
empapa con la mezola, tran'sformán- 
dose en una mancha azul, que des- 
apanece al lavar. Precisa en ocasio- 
mes repetir la operación y siempre 
hay que lavar bien.| 

40. Recúrrase al crémor tártaro 
húmedo, lavando después, 

La baronesa Staffe, prefiere el pri- 
mer método. 


Mesa para tabacos. 


Desde ahora diremos que al tra- 
tarse de manchas se debe proceder 
¡por bamteos, haciendo ensayos con 
imapos que mo importa echar á per- 
der, amtes de atacar ropa precio- 
sa. De lo contrario se expondrá el 
tama de casa 4 (desagnadables sor- 
(presas. 

Las manchas de tinta se tratan 
por la sal de 'acedena em polyo, fro- 
tando bien con ¡asta substancia lla 
mancha previamente mojada. Si el 
accidente ocurme cuamdo hay uva en 
agraz, frótase la mancha previa- 
mente con el zumo de la uva. Tam- 
bién pueden prestar servicios idén- 
bicos, cuamdo mo se tiemen 4 mamo 
las subsiiancias dichas, éstas: el zu- 
mo de tomates maduros, Ó el de ce- 
bolla, el vinagre, el limón, al agua 
muy salada, la leche. En este últi- 
mo caso Se satura bien de leche la 
miancha, y después se mojs« un pe- 
idazo de hilo fino en el mismo líqui- 
do y se aplica sobme la mamicha, fro- 
tamdo también. Todas estas opera- 
ciones terminan por un lavado en 
agua abundante. 

Si la mancha es ya vieja, envué!- 
vase en la misma mancha un pe- 
queño pedazo de sal de, acedera en 
piedra. Eisto se remoja en agua ti- 
bia y se deja allí hasta que la sal 
se fundja por completo. La mancha 
“caba pior: desaparecer y entonces 
ise lava en agua abundante, 
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UN ALTO DE ASHA VERUS. 


(Traducciones especiales de “El Mundo Ilustrado.”) 


Era el día 1o. de Enero, el cielo en calma, 
terso; parecía de plata mate. Un planeta brilla- 
ba: Júpiter, el que no se extingue antes de los 
fríos del alba. Llegó el tiempo de que se apa- 
gase. Lentamente, por el Este, del lado de Pa- 
rís, ascendía un resplandor de luz rosa y mal- 
va. Después al nivel del camino blanqueado 
por la nieve, aparecía una pequeña esfera de 
oro. 

—El Sol, murmuró Ashaverus tiritando. 

Un pajarillo de larga cola emprendió el vue- 
lo. Y con voz melancólica, extraña, arcáica, 
Ashaverus repitió: 

—El Sol. 

Sacó luego esta consecuencia: 

—S$Son las siete y cincuenta y seis minutos. 
¡Pobre del viejo Judío Errante! Nunca ha- 
bía tenido relox, pero estaba acostumbrado á 
reconocer los fenómenos que sucedían en el fir- 
-mamento, y en ellos sabía leer perfectamente 
la hora. 

No se equivocó cuando dijo que eran las 
ocho menos cuatro minutos. Luego abrió des- 
mesuradamente los ojos y la boca, y arrojó un 
hondo suspiro. 

Era natural; había caminado toda la noche, 
y caminaba desde hacía tantos y tantos siglos, 
que estaba verdaderamente cansado del largo, 
del sempiterno camino. Aquel suspiro delata- 
ba mil y mil años de lasitud. 

Pero aquella mañana el milenario vagabun- 
do no estaba solamente agotado por la fatiga, 
también se sentía transido de frío y acosado 
por una hambre atroz. En Saint-Germain, en 
Laye, en Croissy, en Malmaison, en Suresnes, 
por todo eso que acababa de atravesar penosa- 
mente, no había podido comprar algo que co- 
mer, porque las tiendas estaban cerradas y 
hasta los mozos de las tahonas dormían, Y 
ahora, desde el Bosque de Boulogne, el Judío 
Errante se encaminaba hácia París, que el sol, 
como un puñado de oro, perecía señalar allá 
detrás de los árboles cubiertos de nieve. 

Muy bonitos eran aquellos árboles, y tenían 
algo de cómico. Algunos, en su lancura pare- 
cían pierrot ó muchachas que iban de boda, 
de otros se hubiera dicho que tiritaban en ca- 
misa. Las altas ramazones cubiertas de copos 
recordaban los gorros de algodón; la nieve que 
endía se antojaba flotante barba de anciano 
graciosamente pensativo. Pero con la nariz 
amoratada como una berengena, el estómago 
vacío, los piés deformes por el frío de la nie- 
ve y las correrías inmemoriales, Ashaverus no 
enía humor para divertirse con aquellos fan- 
tasmas blancos. Con la cabeza inclinada, cami- 
naba viendo únicamente sus pobres piernas 
que no tenían reposo entre aquella agua con- 
gelada; de vez en cuando estornudaba á la an- 


igua USAnza. 
—¡Atchi! Brr.... brr... ¡Por mis deseos! 


Sus deseos, su triple deseo: comer, calen- 
tarse y descansar. Probablemente comería aun 
cuando fuese un poco tarde; quizá el sol de 
medio día le diese calor; pero descansar. ... 
¡Oh! no, descansar, nunca. No había conocido, 
no conocería jamás la dulzura del reposo, el 
goce de la inmovilidad. Lanzó un nuevo suspi- 
ro arcaico; después levantó la cabeza. 

Precisamente llegaba á la puerta de la Mue- 
tte, y aspirando el aire, percibió olor de vian- 


das. Se le exitó de tal manera el hambre, que 
llegó á olvidar la excesiva fatiga; apresuró el 
paso, y sacando de la bolsa sus cinco sueldos 1e- 
gendarios, los llevó en la diestra nudosa, dis- 
puestos para darlos al primer vendedor de co- 
mida que se presentara. De esta manera se in- 
ternó en la calle de Passy, casi desierta y toda- 
vía silenciosa. 

De pronto dió con una panadería: de cada 
lado de la puerta, en las mesillas, había bisco- 
chitos, panes dorados y roscas calientes. El Ju 
dío Errante hizo un gesto de placer. Se aproxi- 
maba, con la mano ya extendida para tomar 
cinco roscas, cuando se presentó á su vista una 
muchachita de aspecto miserable que, con la 
boca abierta y los ojos húmedos, admiraba 
con extraordinaria codicia la mercancía del pa- 
nadero. Era blonda, pálida como la nieve, vir- 
gen que, á través de los bosques, acababan de 
hollar los piés túrgidos é inquietos de Asha- 
verus. 

El Judío experimentó un sentimiento desco- 
nocido. Retiró la ávida mano con que iba á to- 
mar el pan, y bruscamente dió los cinco suel- 
dos á la muchachita blonda y pálida. Después, 
pronto, muy pronto, siguió su camino. 

Sacó de muevo cinco sueldos de su bolsa fa- 
tídica. Más y más apremiado por el hambre, 
miraba á derecha é izquierda buscando otro 
vendedor. En la esquina de la calle Guichard, 
en el suelo de la tienda de un frutero, vió un 
gran cesto de mimbre cargado de manzanas y 
de naranjas mandarinas. ¡Admirable suerte: 
“Dos por cinco francos” decía una etiqueta. 
Y rebosante de gula Ashaverus, se apresuraba 
á tomar dos de aquellas naranjas perfumadas, 
cuando se le puso delante la misma pobrecita 
de antes, con los labios descoloridos y los ojos 
llenos de lágrimas. 


—;¿ Qué quieres? le preguntó con dulzura. 

Había corrido tras de él para darle las gra- 
cias por la limosna. Por segunda vez experi- 
mentó una gran sensación, y por segunda vez 
también, dejó caer sus cinco sueldos en la ma- 
nita de la niña. Después, alejándose, volvió la 
cabeza y le gritó: 

—XNo puedo detenerme, pero si me sigues, te 
daré más sueldos, muchos sueldos, para que 
festejes el primer día del año. Quiero que hoy 
comas pasteles y toda clase de dulces. También 
comprarás juguetes. 

Y siempre caminando, llevaba á cada mo- 
mento la mano al bolsillo, de donde sacaba ca- 
da vez cinco sueldos y los daba á la pobreci- 
lla, que lo seguía maravillada, radiante de ale- 
gría. Aunque pasaban cerca de muchos vende- 
dores de comida y de fruta, el hambriento vie- 
jo vagabundo no compraba nada para él y, ta- 
citurno, se sorprendía de su valor, de su gene- 
rosidad, de su insólita y magnánima caridad. 
De cinco en cinco sueldos había dado una 
docena de francos á la muchachita. Esta, por 
su parte, ya dudaba de tener donde guardar 
aquel tesoro, y además, ya estaba jadeante, sus 
piernecitas se negaban á correr por más tiem- 
po detrás de aquel viejo que era tan piadoso 
como apresurado en su marcha. Dispuesta á 
regresar buscaba algunas palabras con que ha- 
cer patente su gratitud. Ashaverus estornudó: 

—Atchí. 

—Dios os bendiga, —dijo la niña blonda. 


Y sin añadir m hizo un guiño cariñoso 
y presentó al viejo su frente pálida. El Ju- 
dío Errante comprendió la ternura de aquel 
gesto; pero también comprendió que para be- 
sar aquella frente le sería necesario detenerse 
un poco. ¡Detenerse, era imposible! lo sabía. 
Sin embargo, hizo un esfuerzo supremo, pesó 
cuanto pudo sobre sus piés, se inclinó .... 
La niñita volvió á decir sonriendo: 

—Que Dios os bendiga'.... 

¡Oh milagro! Ashaverus se había detenido. 
Abrazaba á la niña y permanecía inmóvil. Es- 
tupefacto, se frotó los ojos, se pellizcó la na- 
riz. ¿Soñaba? No soñaba. Entonces ¿iba ca- 
minando? Tampoco caminaba. Se sentía tan 
trastornado con aquel prodigio, que no acerta- 
ba á explicárselo, ni 4 regocijarse por él. Su 
cuerpo se doblegaba al peso de tal cansancio, 
que instintivamente dejó caerse en el sue- 
lo.... ¡Se había sentado! 

Era cierto, estaba sentado cerca de una 
banqueta, sobre un montón de nieve. La mu- 
chachita blonda y pálida se mantenía de pie 
ante él, y en absorta beatitud, comenzó de 
nuevo á darle sueldos, con los que ella iba le- 
nando su delantal que tenía recogido por las 
puntas inferiores. Ambos callaban, y cuando 
el delantal estuvo bien lleno, dijo la niña: 
—Ahora es necesario volver á casa, y como 
parece que estais de menos prisa que antes, 
debeis venir conmigo. Conocereis á mi madre 
Es tan buena como vos, aunque mucho más 
pobre. En muestro hogar falta el lujo, pero sin 
duda que estareis más bien sentado que sobre 
este montón de nieve. 

Ashaverus vacilaba. La muchachita insistió 
con las manos unidas en actitud suplicante: 

—Vamos, huen anciano,un poco de valor. 
Levantaos y seguidme. 

El Judío Errante se puso en pie con un mo- 
vimiento casi automático, y siguió á la niña. 
Atravesaron dos ó tres calles estrechas y soli- 
arias. De pronto la muchachita se detuvo. 

—Aquí es. Esta es mi puerta.... Tan, 
an, tan. 

Una mujer abrió; el anciano entró solem- 
nemente. Miró una silla y se acercó á ella con 
esta preocupación angustiosa: 

—¿ Podré detenerme de nuevo? 
arme otra vez? 

Se sentó, y un gran suspiro de satisfacción 
llenó su pecho. En un momento se hizo cargo 
de lo que era aquel hogar, y tan pobre como 
era, lo encontró agradable y suntuoso. Des- 
pués cruzó los brazos, cerró los ojos y se puso 
á reflexionar, para explicarse el milagro dé 
que era objeto. Comprendió todo lo caritativo 
que había sido para con la niña, y que por eso 
recibía una recompensa tal. 

—S$í, sí —insistía,—he sido sublime. Jamás 
el mundo ha tenido un ser tan caritativo C0- 
mo yo. 

Y para seguir mostrándose caritativo y SU- 
blime, llamó á la mujer que había abierto la 
los cin- 


¿Podré sen- 


puerta, y comenzó á arrojarle sueldos, 
co sueldos! una, dos y muchas veces. 

Sin embargo, sin que él lo previese, 
rosidad fué siendo menos y menos pura. Se le 
mezclaba la vanidad, y poco á poco el egoís- 
mo. No era un sacrificio el que se imponía el 
Judío Errante; todo lo contrario, palpaba el 


gene- 
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provecho que le traía su largueza, y también 
el que le traería más tarde. Decía: 

—Tomad esos sueldos, tomadlos pronto bue- 
na mujer, porque tengo frío: Id por leña y en- 
cended un fuego muy vivo; tengo hambre: 
Id por proviciones y preparad un copioso fes- 
tín. Levantad esos sueldos, siempre los arrojo, 
é id por vino; ahí teneis para comprar los li- 
cores más finos; traed cigarros de á.... cinco 
sueldos, naturalmente. Es el primero del año, 
día de gusto! 

Encendido el fuego y dispuesto el festín, 
Ashaverus se sentó á la mesa de una manera 
ruidosa y caballeresca. ¡Sublime! ¡Estaba su- 
blime! ¡Había conquistado qué diablo! el de- 
recho de sentarse, de calentarse, de sustentarse 
como todo el mundo, y de beber mejor que 
todo el mundo. Y apoltronado en su sitio, con 
la espalda vuelta á la lumbre, comía con ape- 
tito brutal. De vez en cuando lanzaba verda- 
deros chorros de risa; se echaba hacia atrás y 
se daba palmaditas en el abdomen anormal- 
mente redondeado. Llenaba hasta los bordos e 
vaso, y lo desocupaba de un solo trago. 

-A mi salud !—brindaba.—Estoy sublime! 


Yo soy quien ha pagado e 
a bebida; sí, yo lo 
A veces afectaba aires pro 


no había comprado cabal 
orque le gustaba caminar 
vo quería reposar ¿En dó 
hacer, por necesidad se q 
obre casa. Sin em 


fuego, la comida y 


he pagado todo! 


ectores; miraba con 


soberbia la pobreza del tugurio; contaba his- 
torias que eran mentiras; aseguraba adorar 
os viajes, los largos, los interminables viajes 


y que si hasta entonces con todos su 


sueldos 
los y berlinas, era 
á pié: en lo sucesi-, 
mde? Qué había de 
uedaría en aquella 


naran un poco; nec 
lón, un buen diván 
necesario también 


argo, exigía que la ador- 
esitaba tener un buen si- 


y una buena cama. Sería 
ue las comidas estubiesen 


á su hora, y el fuego encendido siempre. 


—Quiero ser sub 


ime, quiero pagarlo todo. 
2 Y 8 


Wtocos 

Pero en su entusiasmo, Ashaverus 
vertía que poco á poco se iba levantando, 
que ya no estaba cómodamente sentado. Y, 
dando un violento golpe sobre la mesa, dijo 
con un tono lleno de jactancia: 

—Pero creo que se me servirá bien! 

Y acabando de pronunciar esas palabras, 
dió, á su pesar, un paso en la sala. Un gato le 
rozó una pierna, é indignado tomó al felino y 
lo arrojó por la ventana. Después quiso volver- 
se á sentar, pero no pudo. Se puso lívido. 
Sus piernas se agitaron, haciéndolo marchar. 


Vuelto en sí repentinamente, comprendió que 
el anhelado reposo tocaba á su fin, y murmu- 
ró con desesperación : 

—Yo tengo la culpa. Tan corta como ha 
sido la tregua, ha durado más tiempo que mi 
caridad. 


Luego caminó á lo largo de la sala y salió, 
avergonzado y con la frente baja. 

Tomó la calle y se alejó á gran prisa, tan 
Judío Errante como antes. 


Xenry Gauthier Villars. 


El Presidente de la República Cubana. 


La República de Cuba, constituida hace po- 
co tiempo, acaba de proceder á la elección de 
su primer presidente. 

Tomás 


trada Palma, que es en quien reca- 
yó el sufragio de sus compatriotas, nació en 
Bayamo, parte occidental de la isla, el año de 
1837. Comenzó sus estudios en la Habana, y 
fué á terminarlos en Sevilla. España, volvien- 
do luego á la isla para desempeñar por algún 
tiempo la profesión de abogado. 

Cuando estalló el movimiento separatista, 
en el año de 1868, figuró personalmente, con 
el fusil en la mano, entre los más ardientes 
partidarios de la causa. Su respetable madre 
lo había querido acompañar, dividiendo con él 
las fatigas y los peligros de la campaña. Des- 
graciadamente la anciana cayó en poder de las 
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fuerzas españolas, y fué llevada á pié, por ca- 
minos fatigosos, bajo los rayos de un sol im- 


placable, y como era natural, sus energías la 
vencieron al grado de que los jefes españoles 


resolvieron atarla á un arbol y abandonarla. 
No tardó en sucumbir á las privaciones, y sin- 
tió el agotamiento con todos sus síntomas ho- 
rribles, Su hijo llegó para estar en su agonía. 
Poco tiempo después, Estrada Palma debía dar 
una prueba hermosísima de la generosidad de 
su carácter, defendiendo á un comandante es- 
pañol ante el consejo de guerra. Obtuvo gracia 
para su enemigo, y como la defensa calurosa 
llamase la atención de sus compatriotas, les 
dijo: “Adoraba tanto á mi madre, que no era 
posible abrigar en su memoria el menor senti- 
miento de venganza.” 

Fué después tomado prisionero cuando ei 
gobierno revolucionario lo proclamaba Presi- 
dente de la República. Lo llevaron á Guiba- 
rra y luego al Castillo del Morro. Durante su 
prisión tuvo un rasgo que corre con la cele- 
bridad de lo anecdótico: Cuando se pasaba lis- 
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ta en la prisión, se citaba su nombre, 
y nunca contestó como los presidia- 
rios: “Presente,” sino que equivo- 
cando la palabra contestaba: “Pre- 
sidente, —agregando,—de la Repú- 
blica cubana.” 

Allí supo la conclusión de los tra- 
tados de paz, fundados en las prome- | | 
sas liberales del General Martínez | | 
Campos, con los cuales se ponía tér- | 
mino á la guerra de Diez años 
Fué puesto en libertad luego que 
terminaron definitivamente las hos- 
tilidades, y luego salió para Hondu- 
ras, donde el presidente Soto le dió 
el cargo de Director General de Co- 
rreos. Algunos años después marchó 
á los Estados Unidos, para fundar 
un colegio en “Central Valley.” 
En 1895, los cubanos, seguros de 
la ayuda de los Estados Unidos, pro- 
siguieron la obra de emancipación. 
presidiendo Estrada Palma el Co- 
mité Revolucionario de Nueva 
York, reemplazando á José Martí 
que había muerto en el combaie de 
Dos Ríos. 

Recogió fondos, organizó la pro- 
paganda, dirigió los envíos de arma- 
mento, de municiones y de medici- 
nas, destinados á los insurgentes. Y 
luego que se hubo realizado el triun- 
fo de la causa, tomó tranquilamen- 
te en camino de su colegio de “Cen- 
tral Valley.” 

Tal es el hombre á quien sus com- 
patriotas han tenido la seguridad de 
reconocer como enérgico y desinte- 


dolores apenas salpicada aquí y allá 


de contados goces. Vivimos toda una 
vida aspirando, proyectando, inten- 
tando, luchando y en el momento de 
lograr no nos queda más que el 
amargo resabio de haber emprendi- 
do mucho para lograr casi nada. La 
dicha es espejismo que suele desva- 
necerse cuando se cree haberla con- 
quistado; el goce se evapora y se di- 
sipa al tocarlo; el dolor subsiste y 
dura como el único medio sólido de 
la existencia. 


Los filósofos nan venido +1 auxilio 
de los pesimistas y han dicho: la vida 
tiene necesariamente que ser mala 
para el hombre; con solo que le pa- 
rTeclera buena y con mayor razón si 
lo fuera, ¡adiós progreso! ¡adiós lu- 
cha por la vida! ¡adiós seiección na- 
tural! ¡adiós mejoramiento humano! 
El hombre, satisfecho de la vida, no 
será jamás ese luchador heróico, ese 
trabajador infatigable, ese ambicioso 
insaciable que conocemos como cl ti- 
po más acabado de la especie. Satis- 
fecho y contento de lo que existe no 
propendería á reformarlo ni á me- 
jorarlo y quedaría reducido, como 
takir oriental, á la muda contempla- 
ción de su propio vientre. El pro- 
greso tiene por látigo el dolor, y 
por espuela el descontento, y pues 
que el hombre progresa, y pues que 
mientras más progresa más quiere 


resado, y cuyos eminentes servicios 
lo elevan á la presidencia de la 
nueva República. 


Representa el partido conservador que juzga 
que la independencia de la “Perla de las Anti- 
llas” no era viable ni profícua sin la protec- 
ción de América. 


OPTIMISMO Y PESIMISMO. 


Desde que existe la humanidad, ó por lo 
menos desde que el hombre ha comenzado 
á darse cuenta de la vida y de sí mismo, á 
analizarla y á analizarse, á juzgar de ella y 
á juzgarse á sí propio, dos principios opues- 
tos, dos criterios contrarios, dos tendencias 
divergentes se encuentran frente á frente y 
se disputan el derecho de valorizar la vida y de 
calificarla de buena ó de mala, de aceptable 
ó de despreciable. 

De un lado, los optimistas juzgan que sin 
perjuicio de los contratiempos, de los dolores 
y de las crisis que entrañan y forman parte de 
su esencia, la vida es, en el fondo, aceptable, 
llevadera, buena, en suma. No es el paraíso, 
sin duda; pero tampoco el infierno. No es jau- 
ja, evidentemente; pero tampoco el muladar 
de Job. Verdad es que existen la enfermedad 
y la muerte; la guerra y el vicio; la epidemia 
y el cataclismo; el desengaño y el hastío; pero 
no lo es menos que existen la juventud y la 
salud; la paz y la virtud; la fuerza y la cien- 
cia; la ilusión y la esperanza; el amor y el 
placer; la riqueza y el poderío. Para los opti- 
mistas, el egoismo humano, la sed insaciable 
de goces y de satisfacciones, la falta de estoi- 
cismo y de filosofía práctica, son la causa de 
que la vida nos parezca, sin serlo en realidad, 
dura, triste, amarga, dolorosa é insoportable. 
Si fuéramos un poco más “j E 


e nYenfichistas 
como dicen los franceses, todo nos parecería 
mejor y más estimable y la vida nos resultaría 
dulce y llevadera; pero da la desgracia de que 
nos pasa lo que á los inapetentes y á los dis- 
pépticos, que echan la culpa á la cocina y al 
cocinero de lo que, en suma, no es más que 
culpa de sus propias enfermedades, cuando 
no tienen hambre, que el manjar es detestable 
y cuando no lo digieren, que está mal condi- 
mentada, 

Los fisiologistas modernos han venido á 


Sr. Federico Henriquez Carvajal, 


Delegado de la Répública Dominicana, á la 2% Conferencia Pan--Americana, prueba 


reforzar las huestes de los optimistas, proban- 
do por a más b que el sufrimiento en sus di- 
versas formas: neuralgia, desencanto, miedo, 
ambición burlada, amor no cor ondido, 
proyecto fracasado, bancarrota propia, desleal- 
tad agena, pesimismo, es una pérdida de fuer- 
za orgánica y de vida, y del placer en sus di- 
versos géneros: ambición satisfecha, amor 
correspondido, fortuna acrecentada, vigor, 
salud, alegría, es un incremento de fuerzas 
y de vida. Siendo esto así, dicen, forzoso es 
que el incremento de vida supere á la dismi- 
nución ó merma de ella para que el hombre 
pueda subsistir y para que pueda conservarse 
zada día mayor número de años. De otro mo- 
do agregan, si en la cuna comienza el dolor, 
es decir, la pérdida, el “egreso” de vida, y si 
el placer ó goce, que son la ganancia Ó “in- 
greso” corespondientes, no vienen á compen- 
sarlo y superarlo, ¿cómo es que el niño llega 
á adolescente, el adolescente á joven y éste á 
hombre adulto, acumulando siempre vida, vi- 
gor, energía, talento, ciencia y actividad? 

Mala la comparación: á los ojos de los fisio- 
logistas el concepto primitivo de la vida 
equivale al absurdo de suponer un tinaco 
agujereado que vierde más agua que la que 
recibe y que puede, sin embargo, conservar 
por años su caudal líquido y durante muchos 
de ellos acrecentarlo hasta colmarse. Y He- 
mocrito ríe.... 


A estos razonamientos contestan los pesi- 
mistas con el testimonio universal y apelan 
al de los mismos optimistas. No; la vida es 
dolorosa y triste; y lo es no sólo para Job le- 
proso y miserable, para Hamlet carcomido 
por la duda, para Otelo devorado por los ce- 
los, sino también para César glorioso y pode- 
roso, para Creso archimillonario, para Don 
Juan siempre amante y siempre amado para 
Napoleón siempre victorioso; y es más doloro- 
sa y cruel para los más grandes: para el Dan- 
te, para Miguel Angel, para Felipe LI, para 
Torquemada, para Ignacio de Loyola 
el Sultán de Turquía, como para el ( 
Rusia, sin que deje de serlo para los deshere- 
dados y para los humildes. 


Basta tan sólo volver la vista atrás y resu- 
citar en la memoria el pasado para quedar de 
ello convencido. El período más dulce de la 
existencia nos aparece como una cadena de 


progresar, no puede da mayor 
e su profundo, radical y 

fundado descontento de la vida ni 
mejor demostración de que la vida en sí mis- 
ma es mala. Y Héraclito gime. 

¿De parte de quién está la razón y á quien 
asiste la justicia? Los psicologistas han ter- 
ciado en la contienda. Para ellos la vida no 
es mala realmente; pero tiene necesariamente 
que parecerlo. Una ley del espíritu quiere que 
el recuerdo del dolor y la memoria del sufri- 
miento sean más prtinaces y más vivos que 
los del placer. A través del tiempo, de todo 
lo que hemos gozado queda pues, huella en 
la memoria. Jlevamos un inventario casi 
completo de todos cuantos dolores y penalida- 
des hemos sufrido y en nuestro activo de sa- 
tisfacciones y de goces faltan innumerables 
partidas. 

A semejanza de un mal tenedor de libros 
hemos anotado todo el egreso y solo una que 
otra vez y como por mero accidente el ingreso 
en balance, resultamos en bancarrota, sin 
estarlo realmente. Es este el primer origen 
del pesimismo. El segundo consiste en creer 
que el verdadero goce consiste en “poseer,” 
cuando en realidad el verdadero placer está 
en “adquirir.” Poder, gloria, riqueza, amor, 
todos los bienes de la tierra que nos parecen 
deliciosos, mientras bregamos por alcanzarlos, 
suelen parecernos insignificantes cuando ya 
los hemos logrado y nos juzgamos, equivoca- 
damente, chasqueados cuando nos hemos sa- 
erificado por llegar á ellos, olvidando que el 
verdadero placer consistió en conquistarlos 
y en acrecentarlos. 

Ante estas razones los optimistas baten 
palmas y cantan victoria; pero en realidad 
los triunfadores son sus adversarios. En 
efecto, ¿de qué puede servirnos, ni qué con- 
suelo traernos el saber que la vida es en rea- 
lidad buena, si á la vez resulta evidente que 
siempre nos ha de parecer mala? Al hipo- 
condriaco no le consuela saber que sus males 
son imaginarios, si sus sufrimientos Son 
efectivos y á nadie se le cura una neural. 
diciéndole, como algunos médicos lo hacen: 
“Es puramente nerviosa.” Basta que una Co: 
parezca mala para que lo sea realmente á 3 
ojos del interesado, y nos tiene sin cuidado 
el que la vida sea una fuente brotante de 
goces si nos aparece como un semillero de do- 
Tores. Las observaciones psicológicas á este 
respecto podrán hacernos más justos y equi- 
tativos con los hombres y las cosas á que acha- 
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camos nuestras desgracias y á que atribui- 
mos nuestros dolores; pero no se ve claro co- 
mo ellas basten jamás á hacernos considerar 
mejor la vida y á hacernos á nosotros más 
felices. Sólo, acaso de un modo: haciéndonos 
más sufridos y resignados. 


MY 


HUMOR LIJERO. 


LOBOS Y BUITRES. 


Hay en todas las cosas una alma de verdad, 
decía el filósofo. Hay en todos los tinterillos 
una alma de maldad, digo yo que también 
suelo ser filósofo, aunque mayormente no lo 
parezca. 

El bueno de Hugo en uno de sus juveniles 
arranque de jacobinismo, escribió aquella fra- 
se, gastada en fuerza de manoseos periodísti- 
cos como una moneda de cobre: en todo pue- 
blo hay una luz: el maetro de escuela; y en- 
cima de ella una boca que sopla: el cura. Pues 
este relumbrón retórico puede también paro- 
diarse, aplicándolo al caso: en todo juicio me- 
nor hay una luz; el juez: y encima una boca 
que sopla: el tinterillo. 

El mal es muy viejo y aquí y en todas par- 
tes, mientras los códigos “hagan” metafísica. 
será irremediable. El criterio jurídico, según 
aseguran los hombres serios, no ha tomado 
aún con toda firmeza el camino positivo. El 
Derecho, dicen esas gentes, arrastra en su co- 
rriente muchos errores, sutile: Y arcaismos 
de las antiguas legislaciones. 

Pero como á mí los hombres serios me dan 
risa, sigo pensando en que es eternamente 
cierto el aforismo de Don Luis Mejía: las le- 
yes se han hecho para los débiles, como las 
telarañas para las moscas. 

Los patios del Palacio de Justicia se miran 
á diario repletos de estos expoliadores famé- 
li que husmean al “cliente” ignorante, 
tadizo y torpe, para enredarlo en la ma- 
raña de un juicio y en actitudes vampírica 
chuparle 
conciencia. 
Estos séres que se han pegado al Código 
como insanas €; :encias, se denuncian por 
el rostro, por la voz, por la indumentaria. 
Los podéis ver recargados en las pilastras 
de los patios, incrustados en las mochetas de 
as puertas, retorcidos en las barras mugros 
de los barandales; en corillos de “kermesse,” 
or corredores y pasadizos, decorando por t0- 
das partes las desnudas paredes del exconven- 
O. 
Da tristeza contemplar cómo el abogado de- 
cente, de modales finos, de cara afeitada y ca- 
misa limpia, se roza y se codea con el rábula 
arbudo y sucio, de hongo informe, levitón 
ornado de manchas y 'costurones, pantalón 
raído y pringoso/y zapatos chinescos. 
Antes, según reza el refrán, el estudiante 
erdulario tenía su fin natural: llegaba á bo- 
ticario Ó á ser sacristán. Los tiempos han 
cambiado y ahora el desaprovechado prepara- 
Loriano toma dos caminos distintos de los de 
antaño: ahora se hace periodista ó tinterillo. 

Y así, de los desechos de las escuelas, del 
comercio, de las oficinas, se ha ido formando 
este batallón de rábulas que, bajo la bandera 
desplegada de la desvergiienza, explota á los 
tontos y á los analfabetas. 
El tinterillo, para lucrar entra en los juz- 
gados menores, en horrible contubernio con 
un odioso personaje: el usurero. En el matri- 
monio fecundísimo de estos perver el tin- 
terillo es como la hembra del usurero. Lo per- 
sigue, lo seduce, lo acaricia, y se acoje á él, 
como para hacerlo un fuerte cómplice de sus 
abusos. Un recibo, un pagaré, una libranza, 
un documento cualquiera, les sirven, recortan 
en él los más sutiles arabescos legales, 


entamente el dinero, la vida y la 


Ss 


Cada vez que el rábula se ve atacado, se 
encoje de hombros y murmura: tengo libertad 
para ejercer mi oficio. Convenido, amigo mío, 
pero por lo mismo se necesita el funciona- 
rio íntegro que, dentro del criterio de la ley, 
haga las distinciones de justicia, y prohiba 


que se confunda la ganancia lícita con el 
producto del engaño, con la explotación do- 
losa, con el despojo. 

Los buitres y los lobos que merodean por 
el Palacio de Justicia, irán poco, dejando ga- 
rras y colmillos entre estas enérgicas resolu- 
ciones y sentencias. 

Aunque, juzgando el caso con el pesimismo 
de Mejía, el mal no tiene remedio: es la gota 
de los Códigos. Las leyes se han hecho para 
los débiles como las telarañas para las moscas, 


decía el excéptico español, hace unos cuan- 
tos centenares de años. 

De entonces acá creo que no han variado 
mucho las cosas. 


Daniel Eyssette. 


MADRIGAL, 


Sea tu palidez la de los lirios 
castos; no la mortal de triste Ofelia 
torturada por todos los martirios. 


El óvalo impecable de tu cara 
tenga el viviente albor de la camelia, 
no la muerta blancura de Carrara. 

Y en tu alma de luz caiga mi verso 
como un rayo de luna sobre el terso 
cristal de limpia fuente. 

¡Oh tú! la pura 
floración ideal de la blancura! 


Guillermo Eduardo Symonds. 


PRIMAVERA. 


Ya del Norte hermoso por los confines 
el invierno su triste capuz repliega 
y en su carro de flores torna triuntante, 
empapada en perfumes, la primavera; 
á su beso fecundo todo palpita, 
todo fulge radiante, todo se alegra, 
y hasta el cielo se viste con desulmbrante, 
de zafir y de fuego, túnica regia. 

Y al par que los celajes se tornasolan 
y las flores derraman su pura esencia, 
del cansado cerebro por los rincones, 
luminosa y potente, surge la idea: 
un hálito divino, de ondas vitales, 
su raudal misterioso vierte en las venas, 
y anégase en ensueños la fantasía 
y en amor el espíritu mira el poeta. 


Algo siente en su seno gestar el alma; 
la inspiración enciende nervios y arterias: 
todo lo que sentimos nos adormece, 
todo lo que miramos nos embelesa, 
todo lo que soñamos nos acaricia 
y brota en nuestros cantos, hechos cadencias 
auroras y crepúsculos, risas y llantos, 
realidades y sueños, cielos y tierras. 


> 


Columpiado en la hamaca de mis delirios, 
mi ser eternamente dormir quisiera, 
distanciado de un mundo que no comprendo 
y el que nunca consigo que me comprenda, 

ó acabar para siempre la eterna lucha 

en que, autómata imbécil, lucho á la fuerza, 
ya sin cota ni casco que me resguarden 

y sin armas ni aliento que me defiendan. 


Arturo Reyes. 


CLAVELES. 


Pugnas en vano y sin razón te engríes 
cuando, por parecer más hechicera, 
sueltas la deslumbrante cabellera, 
constelada de perlas y rubíes. 

Si sólo por tus labios carmesíes 
Venus envidia y desplacer sintiera, 
pedazos mil su ceñidor hiciera 
al ver tu sien ornada de alelíes. 

Y se impondría tu hermosura ufana 
si enseñan de tu busto entre las cintas, 
del pétalo la egregia filigrana, 

del cáliz la urna de olorosas mieles, 
y de sus rojas ó nevadas tintas 
el primor y la gracia los claveles. 


Moisés Numa Castellanos. 
E ds. e Y 
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Por las víctimas de los terremotos del Estado de Guerrero. 


Casa donde fué muerta la Srita. Felícitas Guevara. 


Los últimos telegramas que llegan de la aso- 
ada ciudad de Chilpancingo, nos informan 
que los terremotos ocurridos hace pocos días 
destruyeron seiscientas catorce casas, cuyo im- 
porte, inclusos los muebles y mercancías de 
os comercios, asciende á más de un millón de 
pesos. 

Las informaciones gráficas que han apare- 
cido en “El Mundo Ilustrado,” y que ho 
completamos, dan idea de la magnitud del s 
niestro, y claramente se ve que las notas de 


Actual Casa de Correos en Chilpancingo. 


nuestros corresponsales no tienen exageración 
alguna. 


*oe 


Pero en medio de la impresión causada por 
desastre, llega la hermosa actitud tomada 
por la caridad siempre pronta á concurrir á 
las grandes desgracias. 

Un llamamiento hecho por “El Imparcial” 
ha sido bastante para que la sociedad mexica- 


o 


na y el pueblo y las colonias extranjeras que 


residen en México, hayan aprontado un con- 
tingente para aliviar, siquiera en parte, la si- 
tuación aflictiva de los hijos del valiente Es- 
tado del Sur. 

¿Qué menos se podía esperar del buen cora- 
zón que abriga nobles sentimientos? La catás- 
trofe ha sido tremenda, casi irreparable; gran- 
e, muy grande debe ser la voluntad para re- 
mediarla. 

Se suceden en la redacción del diario aludi- 
o, escenas que fortificarían al que pensase 
con mayor escepticismo. Hemos visto llegar á 
ese obrero de traje desgarrado, que lleva sobre 
sí el enorme peso de la lucha diaria, terrible- 
mente diaria, porque ignora cuál será la vida 
del mañana, lo hemos visto llegar á poner en 
la columna de valores que está formando la 
caridad, su humilde suma: unos cuantos cen- 
tavos extraídos, con sacrificio, del jornal, pero 
que resultan estimables hasta el extremo, da- 
do que los tiende una mano franca y generosa. 

Otras veces es un enjambre de chicuelos 
que llegan sonriendo, —dijérase que presien- 
ten la buena acción, —y depositan con fran- 
queza la suma que sus padres les han puesto 
en la manecita caritativa. 

No ha faltado ni esa “cuidadora” de buena 
cepa que en su apasible ancianidad llega á ver 
al niño encargado á sus cuidados como algo 


Una esquina del Jardín Central. 


4%) 


Taxco, donde se sintieron con más intensidad los temblores. 


)ropio, familiarmente cariñoso. Llega á de- 
positar la menor suma, por ella y la mayor, 
por su “bebé.” 

Los humanitarios sentimientos, aunque 
constituyan un deber, son conmovedoramente 
gratos. Las víctimas de los terremotos de 
Guerrero, han hecho vibrar la fibra noble del 
pueblo, y la gratitud ya tiene tiempo para 
conmover los huenos corazones. 


Esquina del Palacio de Gobierno donde estaba el Despacho 


del señor Gobernador, 


Colegio de Varones, situado en la 3a. Calle Nacional, 
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Juego de Niñas. 


PriLAr, ocho años; BLANCA, nueve; JULIA, once. Una 
miss; una fraulein, En el invernadero de un hotel aristocrá- 
tico. 

[Las dos ayas cuchichean en un rincón; la alemana hace 
labor de gancho; la inglesa está mano sobre mano, con aire 
señorial y dominador, Las tres niñas hablan muy animadas, ] 


Pilar.—Mirad, aquí en el banco lo ponemos 
todo; figura que son los regalos y el “trous- 
seau.” Yo me voy á casar, ¿sabes? Como la 


hermana de Jacobita, vosotras venís á mi ca- 
sa á verlo todo; ésta (señalando á Julia) es la 


mamá, y tú eres mi amiga. Bueno, todavía ' 


no habéis venido; ahora lo arreglo yo todo, co- 
mo en casa de Jacobita; yo estuve ayer con 
“fraulein” por la mañana. 

Julia.—Hija, tú lo ves todo. 

Blanca.—Ve todas las funciones que echan 
en los teatros por las tardes. 

Julia.—A nosotras no nos llevan más que 
al circo; no quiere mamá; dice que es peca- 
do. 

Pilar.—Tu mamá dice que todo es pecado. 


EN LA FAENA. 


¡Ay, hija! ¿Vosotras no habéis visto nunca 
un “trousseau? ¡Qué pavas! 

Julia.—No lo he visto, pero sé cómo es. 

Pilar.—Mira, aquí está la ropa blanca: las 
camisas, los pantalones.... 

Blanca.—Bueno; pero la ropa interior no se 
enseña nunca en casa de la novia; se ve en la 
tienda. 

Pilar.—Pues en casa de Jacobita está todo; 
hasta los corsés. 

Julia. —Porque son unas cursis. No se en- 
señan más que los vestidos y los regalos.  ' 

Pilar.—Bueno, pues entomces quito todo 
esto, que era la ropa interior, porque yo no 
quiero ser cursi. 

Julia.—Oye, ¿qué le ha regalado tu mamá 
á la hermana de Jacobita? 

Pilar.—Un imperdible todo verde con mu- 
chos brillantes. 

Blanca.—¡ Qué tonta eres! ¡Todo verde! De 
oro verde, que es la moda, son las alhajas mo- 
dernistas. Mamá le ha regalado una medalla 
de la Virgen del Perpetuo Socorro. 

Pilar.—¿Y eso pega para una boda? Tu 
mamá regala medallas á todo el mundo. Ya 
está arreglado; ahora entrais.... Pase usted, 
¿Tú qué quieres ser? 

Julia.—Yo, duquesa. 

Pilar.—Ahora sí que eres cursi: ¡como que 
te voy á llamar yo duquesa! te llamaré por tu 
nombre; ¿no ves que somos iguales? Digo si 
quieres ser casada ó soltera, para preguntarte 
por tu marido y los niños.... 

Julia—Yo quiero ser viuda, como tía Te- 
resa, y no tengo hijos. 

Pilar. —Entonces tu hermana, ¿qué va á ser 
tuyo? 

Julia.—Eso, mi hermana. 

Blanca.—No; yo soy tu am'--- es muy soso 
ser lo mismo de siempre. (Saludos, besos, etc). 

Pilar.—El traje de boda. Lo he encargado 
á París. 

Blanca. —¡ Pero tonta! si el traje de boda lo 
regala el novio.... 

Pilar.—Ya lo sé; ¿pero deiará de encarsar- 
lo donde yo quiera? ¿Lo va á comprar hecho? 
¡Tú sí que eres tonta....! 

Julia.— Precioso! ¡de mucho gusto! ¡Lás- 
tima de traje para un día! 

Pilar.—¡ Hija! no digas eso; eso sí que no 
lo dice nadie. ¿A tí qué te importa que el 
traje no sirva más que para un día? ¡No eres 
poco aprovechada. ! Un vestido de baile, 
de tul “naillete;” otro de paseo, verde almen- 
dra, con piel de nutria; el abrigo “ara este 
traje, todo de piel para alternar.... ¿Y es- 
ta salida de teatro? ¿Y esta... 

Julia.—Bueno. Y á todo esto, ¿con quién 


Pilar.— Mira que sois tontas! Yo qué sé. 
Ahora estamos jugando á esto; ¿qué nos im- 
porta el novio?.... El novio es lo de menos. 
Vamos á jugar con formalidad, como si fué- 
ramos mayores. Aquí están los regalos..... 
(Y sigue enseñando el trousseau imaginario). 

Jacinto Benavente. 


LA CORONA DE ILUSIONES, 


Columpiado por manos amorosas, 
de la vida al vaivén meces tu nido, 
y en él duermes, feliz reciénnacido, 
los mismos sueños que tendrán las rosas. 


Entre un desfile de hadas vaporosas 
una se acerca hasta tu ser dormido, 
y tiende un velo sobre tí, tejido 
con vivas y esplendentes mariposas. 


Es la tela de puras ilusiones, 
con la que vela Dios los corazones 
desde el misterio de la tierna cuna. 


¡Niño ideal, corónate con ellas, 
y llévalas cual círculo de estrellas 
sin que se caiga de tus sienes una! 


Salvador Rueda. 
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una pradera el escenario. La Cochinilla está dentro de 
una tirita de sombra proyectada por una hoja de e. La 
Mariposa habla desde las primeras ramas de un ros 
ha pasado el zenit, y va de prisa á su palacio de Occidente. 


La Mariposa.—¿Qué es eso? ¿Ya te vas?. 
La Cochinilla.—¡ Cáspita! Es preciso que 
regrese esta tarde; considérelo usted. 

La Mariposa.— Qué diantre! Espera un po- 
co; nunca es tarde para volver al propio do- 
micilio. Yo, por mi parte, me aburro en casa. 
¿Y tú? ¡Son tan bestias una puerta, una pa- 
red, una ventana! Pero fuera están el sol, el 
rocío, las amapolas, el aire libre y... Si es 
que no te gustan las amapolas, dilo. 

La Cochinilla.— Cómo señora, las adoro. 
La Mariposa.—Entonces no seas tonta y 1o 
te vayas todavía. Quédate conmigo. Ya ves, 
la temperatura es buena, el aire es suave. 

La Cochinilla.—Sí, pero. 

La Mariposa, (poniéndola en la hierba).— 
¡Anda! Revuélcate en la hierba; nos perte- 
nece. 

La Cochinilla, (resistiéndose).—No, déjeme 
usted; ¡con formalidad! Tengo que irme. 

La Mariposa.—¡ Chist! ¿Has oído? 

La Cochinilla (asustada).— Qué hay? 

La Mariposa.—Aquella codorniz que canta 
con entusiasmo desde la cepa que vemos des- 
de aquí. ¡Ah! La canción es muy propia de 
esta hermosa tarde de estío, y desde el sitio 
en que hablamos se oye perfectamente. 

La Cochinilla.—Es verdad; pero... 

La Mariposa.—Cállate. 

La Cochinilla.—¿Qué ocurre ? 

La Mari —Mira á aquellos hombres. 
(Pasan algunos hombres). 

La Cochinilla (en voz baja y después de 
unos instantes de silencio). —El hombre es 
muy malo, ¿no es verdad? 

La Mariposa.—Muy malo. 

La Cochinilla.—Yo estoy siempre temien- 
do que uno me aplaste al andar. ¡Yase ve! 
Sus pies son tan enorme y mis lomos tan dé- 
biles. .. Usted, ¡vamos!, usted no es grande, 
pero tiene alas. ¡Esto es horrible! 

La Mariposa.—¡ Por vida de!... Si esos 
pesados campesinos te asustan, súbete 4 mi 
espalda; mis lomos son fuertes, mis alas no 
son de cáscara de cebolla como las de las li- 
bélulas y puedo llevarte á donde qiueras y du- 
rante el tiempo que desees. 
La Cochinilla.—Muchas 
No me atrevo... 
La Mariposa.—¿Te parece difícil subir so- 
bre mí? 
La Cochinilla.—No, pero.... 

La Mariposa.—Trepa entonces, inbécil. 

La Cochinilla.—Pero con la condición de 
que me ha de llevar usted á mi casa. Si 
DO..... 
La Mariposa.—Dicho y hecho. 

La Cochinilla (trepando sobre su compañe- 
ra).—Jón casa tenemos la costumbre de rezar 
por la noche. ¿Entiende usted? , 
La Mariposa.—Sí ¡Un poco hacia atrás! 
Así. Ahora salgo á escape. Silencio á bordo: 
(Prrrt! Se marchan. El diálogo continúa en el 
aire). Nunca hubiera creído que yo era tan 
fuerte. 

La Cochinilla (asustada).—; 

La Mariposa.—¿ Qué sucede ? ? 

La Cochinilla.—Pierdo la vista, siento vér- 
tigos; quisiera bajar. ó 
a Mariposa.—¡ Qué tontería! Para evitar 


gracias, señora. 


Ay, señora! 


el mareo hay que cerrar los ojos. ¿Los has ce- 

rrado ? 

a cochinilla (cerrando los ojos).—8Sí. 

La Mariposa.—¿ Te sientes mejor? 

La Cochinilla (con esfuerzo).—Algo me- 

jor. 

La Mariposa (riendo con disimulo). —Deci- 

didamente en tu familia no hay buenos aero- 

nautas. 

La Cochinilla.—¡ Oh! Sí. 

La Mariposa.—Verdad es que vosotras no 

tenéis la culpa de ue no se haya encontrado 

la dirección del globo. 

La Cochinilla.—¡Oh, no! 

La Mari Vamos, señora mía, ya he- 

mos llegado. posa en un lirio). 

a Cochinilla (abriendo los ojos 

perdone, pero no es aquí donde vivo. 

La Mari —Ya lo sé; pero como todavía 

es temprano, te he traído á casa de un Lirio, 

amigo mío, donde podemos resfrescar; pase- 

mos. 
La Cochinilla.—Sí, pero no tengo tiempo. 
La Mari —¡Bah! Nada más que un se- 

gundo. 

La Cochinilla.—Además, aun no he sido 

recibida en el mundo. 

La Mariposa.—Ven, te haré pasar por bas- 

tarda mía y serás bien recibida; vamos. 

La Cochinilla.—Pero es tarde. 

La Mariposa.— Qué! No es tarde; escucha 

la Cigarra. 

ua cochinilla (en voz baja).—Además... 

yo... no tengo dinero. 

La Mariposa (empujándola.—Ven el Lirio 

convida. 

(Entran en casa del Lirio. Cae el telón). 

doo 


—Usted 


Cuando el telón se levanta y el segundo 
acto comienza, es casi de noche. Las dos 
salen de casa del Lirio. La Cochi- 
ligeramente embriagada. 

sa Mariposa (poniendo la espalda).—Aho- 
Ta en marcha. 

(Prrrt. Salen á escape. El diálogo conti- 
núa en el aire). 
La Cochinilla (trepando con ardimiento.) 
—En marcha. 
La Mariposa.—Díme, ¿qué tal te parece mi 
Lirio? 
La Cochinilla.—Amiga mía, es excelente; 
de ES á usted su bodega y todo sin conocer- 
d. 


sa Mariposa, (mirando al cielo.) — Oh, 
oh! Febo oculta ya la nariz tras la ventana. 


Tenemos que anresurarnos. 
La Cochinilla.— ¡Apresurarnos! ¿Por qué 
motivo? 


La Mariposa.—¿Ya no tienes prisa para 
llegar á tu casa? 
ya Cochinilla.—Con 
la hora del rezo.... 
jos.... á la vuelta. 
La Mariposa.—Pues si tú no tienes prisa, 
yo tampoco. 
La Cochinilla (con efusión.) — Qué buena 
eres! Verdaderamente no comprendo por que 
no te quiere todo el mundo. Algunos dicen de 
tí: es una bohemia, una refractaria, una poe- 
tisa, una danzante. 
dice eso? 
La Cochinilla.—¡ Vaya! El Escarabajo. 
La Mariposa.—Me llama danzante porque 
tiene mucho vientre. 


tal de que llegue á 
Además, ya no está le- 


a Cochinilla.—Te advierto que no es el 
único animal que te detesta. 

ta Mariposi Ah! ¡Diantre! 

La Cochinilla.—Los Caracoles tampoco son 
amigos tuyos, ni los Escorpiones, ni las Hor- 


La Mariposa —Es verdad. 

La Cochinilla.—No hagas nunca la corte á 
la Araña; le pareces feísima. 

La Mariposa.—La han informado mal. 

La Cochinilla.— Ah! Las Orugas son de la 
misma opinión. 
La Mariposa.—Lo creo; pero dime, en el 
mundo en que vives, porque al fin tú no per- 
teneces al mundo de las Orugas, ¿soy también 


hinilla.—¡ Diablo! Según las fami- 
ias. La juventud está de tu parte; pero los 
viejos creen que no tienes bastante sentido 
moral. 

La Mariposa (tristemente). —Veo que no 
engo muchas simpatías. En suma.... 

La Cochinilla.—¡Por vida mía! No pobre 
amiga. Las Urtigas te aborrecen; el Sapo te 
odia, hasta el Grillo cuando habla de tí dice: 
“Esa ma...: M... M... Mariposa.” 

La Marip osa.—¿Y tú me odias como esos 
ícaros ? 

La Cochinilla.—¡ Yo, yo te adoro; se está 
an bien sobre tus hombros! Y además, tú me 
levas á casa de los Lirios.... ¡Eso es muy 
bueno! Pero dime; si te molesto pudiéramos 
descansar en alguna parte, ¿estás cansada ? 

La Mariposa.—No hay inconveniente; me 
vas pesando ya demasiado. 

La Cochinilla (señalando algunos Lirios). 
—Entonces, entremos y descansarás. 

La  Mariposa.—¡Ah! Gracias. ¡Lirios! 
¿Siempre lo mismo? (En voz baja y con un 
tono libertino). Preferiría entrar al lado.... 

La Cochinilla (ruborizándose).—¿En casa 
de la Rosa? ¡Oh, no, nunca! 

La Mariposa  (obligándola).—Ven, nadie 
nos verá. (Entran discretamente en casa de la 
Rosa. ll telón cae). 

A 


Cuando empieza el tercer acto, es de no- 
che.... Las dos compañeras salen juntas de 
a, E sesca La Mariposa quiere lle- 
á casa de sus padres, pero 
o se E está completamente embriaga- 
da, hace cabriolas sobre la hierba - lanza gri- 
tos sediciosos.... La Mariposa se ve obligada 
á llevársela consigo. Cuando llegan á la puer- 
ta se separan, aunque prometiendo volver á 
verse pronto. Y entonces la Mariposa se 
va sola ¡y de noche! También se halla aleo 
embriagada; pero su embriaguez es triste: re- 
cuerda las confidencias de la Cochinilla, y se 
pregunta con tristeza por qué la aborrecen 
tantas gentes sin haber hecho daño á na- 
Choo s El cielo está sin luna. El viento ru- 

». la campiña está negra. 

La Mariposa tiene miedo, tiene frío; pero 
se consuela pensando que su compañera es- 
tá segura, en el tondo de una camita calien- 
te Entre las sombras se distinguen algu- 
nos pajarracos nocturnos que atraviesan la 
escena con vuelo silencioso. Brilla el relámpa- 
go. Perversos animaluchos emboscados en las 
piedras se presentan á la vista de la Maripo- 
sa, mofándose de ésta. “Ya la tenemos,” di- 
cen. Y cuando la infortunada, llena de terror, 
corre de un lado á otro, un Cardo la da un 
pinchazo, un Escorpión la hiere en el vientre 
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con sus pinzas, una robusta Araña peluda le 
arranca un pedazo de su manto de satén 
azul, y, por último, un Murciélago le rompe 
los riñones de un aletazo. La Mariposa cae he- 
rida de muerte.... y mientras que agoniza 
sobre la hierba, las Ortigas se alegran y los 
Sapos dicen: “¡Bien hecho?” 

A la hora del alba, las Hormigas, que van 
al trabajo con sus saquitos y sus calabacitas, 
encuentran el cadáver al borde del camino. 
Apenas lo miran y se alejan sin querer ente- 
rrarlo. Las Hormigas no trabajan  grabuita- 
mente. Por fortuna, una Cofradía de Necró- 
foros pasó por allí. Sabido es que los Necró- 
foros son unos bichos negros que hacen vo- 
to de enterrar á los muertos; piadosamente 


SABIDURÍA ÁRABE. 


Alí Mouna, que debía partir para Teherán, 
á donde le llamaba la voluntad de Omar, Chá 
de Persia, hizo pregonar que compraría á buen 
precio cuantas piedras preciosas se le presenta- 
ran, 

Una tarde se presentó en la tienda del rico 
joyero un hombre haraposo agobiado por los 
años. Llevaba en la mano un saquito que po- 
dría contener, á lo sumo, mil monedas de plata 
y otras tantas de cobre, si fuese saco de guar- 
dar dinero. 

—¿ Has hecho anunciar que comprabas to- 
dos los tesoros ? 

—SÍ 

—No sé si tendrás bastante dinero para 
comprar el que traigo. 

El mercader se sonrió y, mirando la bolsa 
del vendedor: 

—Aunque estuviese llena de diamantes, — 
exclamó con orgullo,—sobra dinero en mi ar- 
ca para pagarla diez veces. 

—¿Y si lo que traigo fuera más precioso 
que los diamantes ? 

—Ni que fueran perlas negras, del tamaño 
de una avellana, puedo pagártelas. 

—Paréceme que te equivoc: 

Con tanta seguridad hablaba el vendedor, 
que el mercader, ansioso ya de ver lo que con- 
tenía el saquito, dijo: 

—Está bien. Enséñame tu mercancía, y ve- 
remos si es tan preciosa como aseguras. 

El hombre abrió el saquito con infinitas 
precauciones. El comprador quedó pasmado. 
Dentro de la bolsa había tres ó cuatro papeles 
muy viejos, muy arrugados, muy manoseados; 
dos ó tres ricitos de pelo; unas flores marchi- 
un manuscrito empezado; la hoja damas- 
quinada y rota de una gumía; una moneda de 
oro en que relucía el creciente; un trozo de 
seda verde, gruesa y tupida como la del estan- 
darte sagrado; un caracol marino y otros ca- 
chivaches sin valor aparente. 

—¿Y es este el tesoro que tanto me pon- 
derabas, buen hombre? 

—Te ríes, porque no comprendes. Sabe que 
esos papeles, esas flores, esa moneda, esas co- 
sitas que desprecias, son “Las ilusiones de los 
pobres.” Gracias á ellas, han vivido felices ge- 
neraciones enteras de hombres que tenían que 
doblar la alda para trabajar la tierra, em- 
puñar un arma para defender á su señor, pe- 
ir limosna para sustentar su vida. Por ellas, 
la muchacha fea ha vivido resignada y con- 
tenta. La divina Ilusión, madre de la Esperan- 
za y de la Dicha, está encerrada en este saqui- 
to. Ya ves si es precioso el tesoro que te ofres- 
co. ¿Tienes dinero bastante para pagarlo ? 


wraron á la Mariposa difunta y la arras- 
aron hacia el cementerio.... 
Una multitud de curiosos se agolpaba al 
paso, y cada uno hace reflexiones en voz al- 
ta. Los obscuros Grillos, sentados al sol delan- 
te de sus puertas, dicen con gravedad: “Le 
detestamos cordialmente.” “Vaga mucho por 
la noche,” añaden los caracoles; y los Escara- 
bajos de abultados vientres, contoneándose 
en sus trajes de oro, refunfuñaban: “ Dema- 
siado bohemia! ¡Demasiado bohemia!” 
Entre toda esta gente no se pronuncia ni 
una palabra de duelo por la pobre muerta; 
solamente las Azucenas se cierran á las Ciga- 
rras y estas dejan de cantar. 
La última escena pasa en el cementerio de 


tr 


Alma pura. 


-—Te sobra razón, hermano; ni en mis ar- 
ni en las de Omar, que Alah guarde, hay 
oro suficiente para -adquirir este tesoro. Pe 
ro.... ya que á mano lo tengo, quiero com- 
prar una parte de él. 

—Nó. O todo 6 nada. Quédate con la rique- 
za; pero no tendrás ni una sola de las ilusiones 
de los pobres. El poder y el oro para vosotros; 
para nosotros la divina Tlusión, madre de la 
Esperanza y de la Dicha. 

Marchó el hombre, Cuando hubo salido del 


Ca 


Mariposas. Cuando los Nocróforos conclu- 
yeron su obra, un Saltón solemne que había 
seguido el convoy, se aproxima á la fosa, y 
dejándose caer de espalda, comienza el elogio 
de la difunta. Desgraciadamente la memoria 
le es infiel; permanece con las patas por al- 
to, gesticulando durante una hora y enredán- 
dose en sus períodos. Cuando el orador con- 
elnyó y los acompañantes fueron abandonando 
el cementerio, se ve salir de una tumba á la 
Cochinilla de las primeras escenas. Deshecha 
en lágrimas, se arrodilla en la tierra fresca 
de la fosa y recita una conmovedora plegaria 
por su pobre compañera que yace allí. 


Alfonso Daudet. 
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bazar, sintió que el viento del desierto sopla- 
ba sobre la villa, y vació al aire el contenido 
del saquito, que bien pronto se esparció en 
distintas direcciones. 

Los que cavan la tierra, los basureros, todos 
los que comen buscando por sí mismos el sus- 
tento, son los que encuentran las Ilusiones 
que el hombre haraposo no quiso vender al 
mercader opulento, y que jamás anidarán en 
el hogar de los poderosos. 

S0> 
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FRAGMENTO. 


Dejó sus midos abandonados 
en mi ventana la golondrina; 
ya los primeros cierzos helados 
soplan en torno de la colina, 
El pueblo se halla triste y desier- 
(to; 
. con lento ruido la lluvia cae; 
ya las campanas tocan á muerto, 
y amarga pena su «acento trae. 
Desde el principio de la mañama, 
cuando las sombras desparecieron, 
cabe la tumba fué la aldeana 
triste llorando :por los que fueron. 
Lágrimas se hallan sobre las aru- 
(ces; 
ecos de llamto las brisas traen. 
¡Hasta las hojas de los saúces 
sobre las tumbas llorando caen! 
Cerré sus ojos azules, 
¡aquellos ojos de cielo 
que eran espejo ¡brillante 
de su corazón tam bueno. 
Cruzáronsele las mamos 
sobre el insensible pecho; 
encendiéronse los cirios 
que había junto del féretro, 
y todo mi hogar estaba 
como él, silemici 
¿Cuántas horas se pasaron? 
¡Cuántas horas! ..... No recuer- 


Sólo sé que lloré mucho, 

y que desde ese momento 

falta uma luz en mi hogar, 

falta una estrella ¡en mi cielo, 
La enlutada del ¡poeta 

la de ojos como dos soles, 

la que fué jestrella en su hogar 

y adorno de los ¡salones, 

la que ¡len sus crenchas llevaba 

la obscuridad de la noche 

y una aurora en su conciencia 

de virtudes y de amores, 

al. llegar del Paraíso 

á las celestes megiones, 

los ángeles le digeron: 

“No llores, miña, mo llores; 

que cuando lloras tu llanto 

los querubines recojen, 

y va á encelarse de tí 

la Virgen de los Dolores. 


Francisco de A. Castro. 


Tapicería mural. 


RECETAS DE COCINA. 


SALSA PICANTE 
Pónese en una cacerola un vaso 
de vinagre, tomillo, laurel, ajo, char- 
lote, pimienta y dos pimientos co- 
lorados; redúzcase 4á mitad, remo- 
jando con caldo. Puede añadirse 
jugo ó extracto de carne. 
SALSA DE AGRAZ 
Pícase un chalote, mézclase con 
tres cucharadas de agraz y otras 
tantas de caldo, y añádese sal y pi- 
mienta. Caliéntese en una cacero- 
la, y sírvase con las carnes asadas. 
SALSA MAYONESA 
Pónense en una salsera dos ye- 
mas de huevos, pimienta y sal, y 
un poco de vinagre; después de 
mezclar bien, se agrega “aceite fi- 
no, mevolviendo sin cesar. Esta 
salsa, que se ha de revolver mucho 
tiempo para que tome cuerpo, es 
excelente, según ya hemos dicho, 
con carnes frías y la langosta. Re- 
cuérdese que en otra parte se ha 
hablado de que en ella no deben ha- 
lNarse en exceso uno sobre otro el 
aceite ni el vinagre. 


SALSA SIN MANTECA 
Se hace con tres yemas de hue- 
vos, seis cucharadas de aceite, sal 
y pimienta; hágase calentar en el 
baño de maría y dése consistencia 
á la salsa revolviéndola. 


SALSA DE ANCHOAS 


Añádense á una salsa blanca file- 
tes de anchoas machacados. Agné- 
guese pimienta, nuez moscada, y 
dos clavos de comer. Déjese hervir 
un cuarto de hora y sírvase con zu» 
mo de limón. 


SALSA INGLESA FRIA 


Se pican finamente varias hojas 
de menta piperita verde, que se po- 
nen en una salsera con sal, vinagre, 
y un buen pedazo de azúcar. Esta 
salsa se sirve con el pescado, lo 
mismo que con la ternera, el corde- 
ro asado y aun la pierna de carnero. 

Es excelente. 


Orizaba, Junio 26 de 1901. 


Sr. D. Donato Chapeourouge, Di- 
rector General de “La Mutua.” —Mé- 
xico. 


Muy señor mío:—Acuso á usted 
recibo de la Póliza Dotal número 
1.054,731, que por conducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantidad de 
10,000 libras esterlinas (más de... 
$100,000, plata mexicana), y cuya 
póliza ha tenido 4 bien extender 4 
mi favor la Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva York, que usted tan 
dignamente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser, siendo 
emitida por una Compañía tan co- 
nocida ¡y recomendada como “La 
Mutua.” 


A] solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero em un nego- 
cio bueno, teniendo la seguridad de 
sacar con el tiempo, yivo, un ca- 
pital regular con el sólo hecho de ha- 
ber pagado interés, i muriera an- 
tes del período de distribución 6 de 
la fecha del vencimiento del comtra- 
to, dejar fondos disponibles con que 
activar mis negocios que tengo aho- 
ra entre manos. 

Eligí “La Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recur- 
sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones, sus métodos de organi- 
zación y los plames tam activos de 
seguros que ofrece, y que á mi pare- 
cer som tam justos y buenos que á 
mi parecer son tam justos y buenos, 
que no admiten competencia . 


Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; pero con la determinación 
de aumentarlo dentro de poco, y tam 
[pronto como mis demás negocios me 
lo permitan, pues ¡creo haber hecho 
lla operación más segura de mi vida, 
all tomar esta póliza con “La Mu- 


A. KINNDLL. 


LA MEJOR RUTA 


Á DENVER, KANSAS CITY, St. Louis, 


CHICAGO, NEW YORK, 


SAN ERANCISCO Y LOS ANGELES, CALIFORMA. 


(VÍA BL PASO) 


CARROS DORMITORIOS PULLMAN DIRECTOS 


[Cfa. Ferrocarril de Atchison, Topeka y Santa F6.] 


Los Restaurants y Carros Comedores de Harvey en 
la Línea de Santa Fé, son renombrados en el mundo 
entero. 


Para precios, itinerarios y otros informes. dirigirse á 


Plazuela de Guardiola, Ciudad de México, 


“VAAINOYA YI NA SOIINVYO NIS 


W. S. Farnsworth, 


Agente General. 


D, F. 


UN BUEN APETITO 
UNA BUENA DIGESTIÓN 
UN HÍGADO SANO 

UN CEREBRO PODEROSO 
Y NERVIOS FUERTES 


es porque quiere. En el mundo entero está ya acre- 


Mejores son estos que las grandes ditado un medicamento que se abre paso por sus 
riquezas, y podeis obtener estos bene- ÉN propios méritos, y lo recetan los médicos de to- 
ficios por el precio de una botella de das las Naciones. Nos referimos al Elixir Es=- 4 
Zarzaparrilla del Dr. Ayer, y un pomito tomacal de Saiz de Carlos, Tónico, Digestivo $ 
de Píldoras del Dr. Ayer. Son las dos y Antigastrálgico, que cura el 98 por cien- 44 
medicinas más eficaces que podeis com-= to de los enfermos que lo toman, aun- neurasteni 
prar. que sus dolencias sean de más de 30 O, dla : 


Si vuestro apetito fuese escaso, años de antigúedad. 


vuestra digestión tardía ó incompleta Los médicos que nos han co- 


y os sintieseis nervioso y falto de fuer- 
zas, deberíais tomar la 


sias con cloro. 
anemia, hiper- y 
eloridias, 


Dr. Ayer 


Expele todas las impurezas de la 
sangre viciada, la enriquece y la pone 
roja y da á los nervios fuerza y vigor. 
Podeis hallaros un poco enfermo ó en- 
fermo de gravedad; podeis ser joven ó 
viejo; rico ó pobre, no importa como 
es encontreis ó sintais desde el mo- 
mento en que la Zarzaparrilla del Dr. 
Ayer devuelve la salud á todo el 
mundo. 


Preparada por el 
Dr. y. C. AyergcCa., Lowell, Mass., E.U.As 


Y tación del estó- Y 
mago, mareo en el fi 


municado sus resultados, lo mar, úlcera del estó- 
han ensayado en las enfer- 
medades siguientes: gas= 


- ] 
ÉS] tritis crónicas, gastrál- 
gias, dispepsias, gas- 
trálgias y dispep- 4 
del : 4 


mago, gastro-enteritis | 
crónicas y enfermedades 
gastro - intestinales de los [ 
Y niños. Hanusado en sus clien- 
tes el plan dietético convenien- 
te en cada caso y como medica- 
$7 mentos sólo el Elíxir Estomacal de 
$Y Saiz de Carlos. Este famaso Elíxir no 
necesita de elogios, pues todo México 
sabe los soberbios resultados que está dan- 
do; toda la clase médica y muchos miles de 
enfermos curados, son nuestros más fervientes 
propagandistas, 
DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS Y BOTICAS DEL MUNDO. 
Y El autor Dr. SAIZ DE CARLOS, médico y farmacéutico. Se- 
7 rrano 30, Madrid (Esp.) Agente general: Carlos Serra Prats. 


- Crema rosada “ADELINA PATTI.” 


Compuesta de substancias tónicas y saludables, evi- 
ta las arrugas, refresca el cutis y conserva la hermosu- 
ra de la cara hasta la vejez, comunica un perfume deli- 
cioso, y con su uso diario, las señoras tienen la seguridad 
de conservar siempre los encantos de la belleza y la fres- 
cura de la juventud. 

Tanto en Europa como en América, la usan las da- 
mas mas aristocráticas. 


DE VENTA EN DROGUERÍAS Y PERFUMERIAS 


La Fosíatina Falióros 
es el alimento más agradable y el mas re-. 
comendado para los niños desde la edad de 
seis á siete meses sobre todo en el momento 
del destete y durante el periodo del creci- 
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SOCIEDAD ANONIMA 
(Antes “Droguería Universal.”) 


Teléfono 214 MEXICO. Apartado 281 


Drogas y productos químicos para la far- 
macia y la industria. Espooialidados de 
Patente do todos países. Perfumerías nas 
delas marcas las más acreditadas. Gran 
Surtido de Papol. Azulejos. Mosaicos. Ce- 
mente. Barnices. Cristalería. Aparatos pa- 
ra la Química. 


E ppp [EN RENA 
GRAN FÁBRICA DE ÁCIDOS Y PRODUCTOS QUIMICOS DE $. ANTONIO ABAD. 
Ventas por mayor y menor A precios sin competencia. 


EMULSION ALMARAZ. 


miento. Facilita la denticion, asegura la 
buena formacion de los huesos. 
PARIS, 6, Avenue Victoria, y en todas las farmácias. 


AVISO MPORTANTE. 


El fosfato de cal que entra en la 
composición de la Fosfatina “Falie- 
res,” está preparado por un procedi- 
miento especial, con aparatos apropó- 


sito y no se encuentra en el comercio, 


Desconfíen las imitaciones y falsi- 
ficaciones, 


Vino jortificante, digest:vo, tónice, reconstituyente, de sabor excelente, 
mas eficaz para las persens debilitadas que los ferruginosos y las quinas. 
Conservado por el método de 1/1. Pasteur. Prescribese en las molestia del 
estómago, la oleresis, la anemia y las cenvalecencias; este vine se 
recomienda á las persemas de edad, á las mujeres, jóvenes y á los niños.| 


ISO 
AE, Ye 
ue es legitimo y de que se e 
OUCHARDAT es el de M" CLEMENT *, de Valense (Drómo, 


IFrarcia). — Cada Botelía seva la marca de la Unión de los Fabricantes! 
6n el pescuezo Un medallón anunciando el “* CLETEAS ”, l 


Los demas son groseras y peligrosas falsificaciones. 


VERDADEROS GRANOS b: SALUD»e.D: FRANCK 
PETTN Purgativos, Depurativos y Antisépticos 


¿GS tm ESTREÑIMIENTO 

Y y sus consecuencias : JAQUECA. MALESTAR, PESADEZ GÁSTRICA 

be SIN CAMBIAR SUS COSTUMBRES ni disminuir la cantidad de 
3 
E 
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alimentos. se toman con las comidas, y despiertan el apetito, 
Exíjase el Rótulo adjunto en 4 Colores, impreso sobre 
las cajitas azules metálicas y sobre sus envoltorios. 


dr Toda cajita de carton ú otra clase, mo será mas que una falsificación peligrosa. 
Paria, Farmacia L-ENRO"Y, 9. Rue de Cléry y EN TODAS LAS FARMACIAS. 
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La Compaña. 


Invierno. Después de un día corto, 
lluvioso y triste, la noche es nar: 
de luna; la hel; prende en sus eris- 
talles, resballac is y brillantes co- 
mo espejos, el agua de qe 
y ciénagas; y ¡em la ll 
abrupta de la monita 
“oublear” del lobo hambriento, Den- 
tro de la casuca del ejro” humil- 
de, la lama de la ramalla de pino 
derrama la dulce tibieza de 'suls eflu- 
viois resimosos, y el glu-elu del pote 
conforita ¡el ómago engañando la 
mecesidad, pues el pobra e: 
berzas sólo mantiene porque abi 

Desviado de la aldea por el 
de altos castaños, próxima á 
sla y al cementerio, la ruin 
de la v 
“Cometerra,” porque allé 


. bruja que pedía por las puertas una 


Colección de trajes para baile de fantasía. 


ventudes mascaba á puñados ar- Ó tres labnadores de los más alcomo- 
cilla del monte Couto, —también sien- daods, die puerco, se la te- 
te el bienstar o fuego. míam jurada á Caridad. Porque puede 

(0: a Tas mé- r el merodeo de la rama y del 


ha trab: 
, y el bna 
leña todavía húmeda 


ado su nieto Cari- y halsba 
do de ramalla y la  limderos 
y la hierba 


el apañar hierba en 
que tiemen dueño; 
arrancar la patata ya en sa 


que rumia la bederrita roja, 6l se desvalijar un painel del hórreo... 
las ha agenciado.... No preguntéis eso son ¡palabras mayores, y como 


dónde. Quien no tiene bosque ni pra- le  pillasiem. ¡guarda el escar- 
dera suya, ha de esquilmar las tie- miento! 

rr de otro. ¿Qué señor e arrienda Caridad, entre tamto, traía Á ca- 
un lugar á un mocoso de quince, sa bien repleto su “pa 

hijo de un presidiario muerto ¡en bres. Aquel día 


gollpe dle e 
y ¡prieisa ext 
tro henmosos 
Cuando tení: 
víveres, | 


Ceuta? El «colono ha de ser libre de 
quintas, casado y de buema casta 
valiente adquisición la 


huevos frescales.... 
suerte en su caza de 
abuela le pagaba tam 


de aquella 


espiga de maíz 6 una corteza moho- 


y la de aquel galopín que no lem! Inagotable repertorio de con- 
aba en los términos de la pa sejas, tradiciones y patrañas. “Co- 
quia cosa 4 vida! También hay cla- meterr veurrucada en un rincón 


¡ses en fla aldea... Y los hijos de dos del lar, mientras con mano temblo- 


na pelaba las pata 
las espigas rubia; 
ba, ensartaba 
mentiras... 


atas Ó desgramalba 
hablaba, narra- 
is cuentos die mil 
Y Caridad no conocía 
otro goce, Las historias de la abue- 
la eran á vez su única escuela 
y su único teatro, el pasto de su imia- 
ginación virgen, fresca, insaciable, 
ide chiquillo que no sabe leer, y que 
presiente la novela y la poesía, 
identificámidolas, sen su ienorancia, 
icon la vida y la neaididad. 

Tal vez en aquel precoz enfermizo 
desarrollo de la fantasía  influyese 
tl mismo aislamiento 4 que le com- 
idenaban sus laítrocinios y la azarosa 
suerte y las fechoríals del padre. Es 


lo e o que (Car der 1 puño 
cerrado + ¿QUÉ lels cre fa. El 
mundo triste ¡y agorero de la vieja 


mitología glauca le rodeaba 4 to- 
das horas. El miedo 4 lo descomo- 
cido encogía su alma y derramabia 
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hielo de mortal pavor em sus venas, 
atrayéndole, sin embargo, com mis- 
terioiso atractivo, llamándole. Temía 
y deseaba la aparición sobrematural, 


¡Peinado para traje de fantasía. 


y mientras sus ¡manos mecánicamen- 
tia recogían lo “ajeno, su espíritu in- 
culto sentía el escalofrío del mundo 
invisible, que mos rodea, y Cuyo 
álito quejoso se percibe en los 
munmullos del bosque y en el flu- 
yente Manto del agua.... 

Esta noche de invierno, cercana 
ya la vigilia de los Difuntos, “Co- 
¡meterra” explica; á yu nieto lo qu» 


es la “Compaña” ó “Hueste.”—Es ; 


una legión de muertos que, dejan- 
do sus sepulturas, llevando cada 
¡cual en la descarnada mano un ci- 
mio, cruzan lla montaña, allá 4 lo 
lejos, visibles sólo por la vaga blam- 
cura de los sudarios ¡y por el pálido 
meflejo del cirio desfallleciente. ¡Ay 
del que ve la “Compaña'” ¡Ay del 
que pisa la tie en que se proyec- 
ta su sombra! Si no muere en ¡el 
alcto, la vida se le secará para siem- 
pre 4 modo de hierba que cortó la 
“fouca.” Quebrantado, sin fuerzas, 
tocado de extraño mal, contra el 
zual no existen remedios, irá enca- 
“:mándose ¡poco á poco á la cueva, 
porque la “Hueste” recluta así á los 
que encuentra en el camino, los alis- 
tta en sus filas, aumenta su ejército 
de espectros... ¡Ay del que ve la 
“Compaña.” 


En su pobre y frío lecho de hojas 
de maíz, Caridad se revuelve pem- 


¡sando en la fúnebre posesión. El fue- 
go del lar se ha extinguido; la 
¡lbuela ronca acurrucada 4 pocos 
pialsos; se escucha fuera el gañir del 
lobo y la queja casi humana del 
mochuelo... La tentación es dema- 
siado fuerte. Die seguro que á estas: 
horas desfila por «el monte, en doble 
hilera de luces, la gente del otro 
mundo. ¡Verla! Caridad no se acuer- 
da de que verla es morir. Quizás no 
ile importa. El apego á 'a vida ma- 
jce tan temprano; el arbolillo sin raí- 
Ice nO : sarra á lla corteza te- 
muestre, 101 miedo jm Caridad es co- 
mo un espasmo: su alma estrene 
¡cida temie y desea á la ve. Y des- 
Wizámidose de la dura cama, á tien- 
ibas va hacia la puerta, (bre el canm- 
Gel, se asoma y mira. 


Velada la junma, antes «splendente, 
por mubarrones de trágica forma, ne- 
grísimos, los objetos aparecen Ccon- 
fusos, las manchas de la arboleda se 
pierden entre la turbieza gris de la 
lejanía. Caridad, tiritamido, echa 4 
andar en dirección á la iglesia. Sin 
darse cuenta del por qué, supone 
¡que la “Hueste” ronda las tapias 


¡dell cementerio. Lo singular es que,” 


all ir en busca de la procesión, de 
lals almals, el chiquillo tiembla, sus 
dientes castañietean, sus pupilas se 
dilatan, su sangre se cuaja, su cora- 
zón por miomintos cesa de latir. Y, 
sin embargo, amsioso, pisando la 'es- 
icarcha con descallzos pies, amora- 
taldos y rígidos. Alá donde se alza 
el muro del camposanto, una clari- 
dad difusa, unos lampos de luz ver- 
idosa le llaman con palpitaciones de 
mortaja flotante y con humanedas 
de cirio que se extingue. Allí está 
«de seguro la “Hueste”... Ya cree 
verla, verla distintamente, y halsta 
escucha reprimidos «sollozos, ahoga- 
idos gritos que pueden confundirse 
con lla ironía de la carcajada bru- 
bal... Sin transición, sin espacio á 
«iecir Jesús, 4 llamar á su madre 


Traje para teatro.—Corte escotado, 
última novedad. 


como la llaman los heridos de muer- 
be, Caridad se desploma. Al mimo 
tiempo le ha partido la cabeza un 
garrotazo y le ha abierto la gargan- 
ta el corvo filo de una céltica “bi- 
samma,” que á la vez que degiiella 
sujeta 4 la víctima. La sangre, Ca- 
lienbe, se coagula sobre .la helada 
superficie del terruño. Los mozos se 
retiran, dejamdo tieso allí al ladron- 
zuelo, y murmuramdo, serios ya,— 
porque mo habían pensado ir tan le- 
jos, ni hubiesen ido á no mediar el 
mosto nuevo y la vieja “caña.” 
—Quedals escarmentado. 
EMILIA PARDO BAZAN. 


Peinado para asistir al teatro. 


UNA TARDE. 


¡Mirando al cielo una tarde, 
me dijo mi musa lánguida: 
—“Esas aves que allí vuelan, 
son golondrinas que pasan.”— 


Poco después, conmovida, 
me dijistes que mie ¡amabas 
iy la ilusión en mi pecho 
derramó sus rosas blancas.....! 


¡Se iba la tarde apagando, 
y en las azules montañas 
tendía su roja clámide 
icon hilos «le oro jenfllecada. . . 


Y yo le dije á mi musa: 
—“Soy feliz, porque me ama. 
Dí, ¿qué son mis ilusiones? 
dí, ¿qué son mis esperanzas. ...? 


En ese instante, muy triste, 
unas laves se alejaban; 
y exclamó, minamido 'al cielo: 
—““¡Son golondrinas que pasan! 


José María Bustillos. 


Costumbres Sociales, 


Durante las visitas.—Las presentaciones, 

los auxiliares y la conversación. 

Todo el mundo conoce la anécdota 
'en que se atribuye 4 un inglés la 
siguiente actitud. Estaba nuestro 
hombre 4 orillas del nwar, en un río 
ó 4 bordo de un barco, que esto no 
llo recuerdo biem, cuando se cayó al 
agua una persona. Sólo el especta- 
«dor británico estaba en condiciones 
de socorreria; ¡pero antes la miró 
icon ¡sus lentes y volviendo la espal- 
da tramquilo, exclamó: 

—No me ha sido presentada. 

Esta buena ocurrencia no tiene 
por supuesto otro objeto que el de 
ánidicar la gram importancia que dan 
los ingleses (4 la presentación. Ad- 
viértase sin embargo, que en ¡el con- 
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tinente y en América, se la exa- 
geran mucho, pues si bien es cierto 
que la generalidad de los ingleses 
mo hablan con una persoma que no 
'conocen, también lo les que al en- 
conitrarse en casa dde un amigo com 
otro sujeto, cruzam con éste algu- 
mas palabras si Mega el caso, pues 
suponien ¡con razón, y com exquisita 
delicadeza, que desde el momento 
que esa persoma es amiga de su ami- 
go, no hay inconveniente para que 
él la trate. Sin embargo, conviene 
añadir que sólo por distm:icción, ó 
con un intento deliberado, deja un 
inglés que está entre dos amigos su- 
yos que mo se conocen, de empezar 
por decirles, presentándolos uno 
otro: “el Sr. Fulano, el Sr. Mens 
no.” 

La práctica de la presentación de- 
bbería generalizarse; nada más Có- 
imodo,  tamto porque desde luego 
rompe la frialdad natural entre gen- 
bes que mo se conolcen, cuanto por- 
que así se jevitan á4 lo mejor des- 
agrados. Ha ocurrido en más de una 
ocasión, que ¡por no presentar una 
persona '4 otra, la conversación ha 
tomado giros molestos, Además, 
ahora que la educación y las ma- 
meras 4 la inglesa se han generali- 
zado, ocurre que algunos  tomtos, 
'lexageramdo las modas británicas, 
se imaginan que los ingleses pre- 
siemtan aspecto de per dogos, y 
así es que ¡se les ye en todas partes 
llenos de impasible  fatuidad, ha- 
¡iemido ¡como que no ven á los de- 
(más. Para ¡esos imbéciles les perso- 
mas que no les han sido presentadas 
no existen. 

Conviene, pues, recomendar mu- 


cho la práctica de la presentación, 
que en nuestros países ise descuida 
en extremo. Adviértase que en In- 
glaterra no es esa costumbre pri- 
vilegio de las clases superiores ó 
medias Como entre mosotros: hasta 
las más humildes del pueblo la si- 
guen. Y tienen razón, lo repetimos, 
porque alsí se establece desde luego 
tono de cordialidad entre todo el 
mundo y se evitan desagradables 
incidentes. Pero si en la vida gene- 
Tal, trátese de hombres ó ¡de muje- 
res, y ya se vean éstos en sus ca- 


Capa, estilo ruso, para niño. 


Traje para paseo campestre. 


¡sas, en las calles, ¡len el casino, ne- 
¡comienidamos la presentación, así 
que las personas se encuentran reu- 
mida, este requisito es indispensa- 
ble al tratarse de la vida social y 
de las visitas. 

No es posible concebir un ama de 
cala que recibiendo 4 sus conocidos. 
deje de empezar por presentarlos 
unos 4 otros cuando recuerda 6 ald- 
vierte que mio se conocen. 

La presentación no puede hacerse 
de ¡modo indistinta. Hay que va- 
riar las fórmulas según los casos. En 


Falda con aplicaciones. 


todo como regla el buen sentido. 
Un diplomático que adquirió gran 


celebridad ¡en «su carrera, procedía 
de clases humildes y al ser nombra- 
do embajador se encontró en un me- 
dilo social infinitamente superior á 
aquél en que se había criado y en 
que hasta entonces viviera. Natu- 
ralmente, tuyo que resolver infini- 
tas cuestiones de etiqueta, que en 
ese elemento social son gravísimas, 
porque de ellas dependen á lo mejor 
las eniemisitades y las amistades. 
Casi siempre las personas que ro- 
deaban al embajador, sus secreta- 
rios “de la cartera,” tenían opiniones 
diversas. La costumbre seguida en 
estos casos es ir en consulta al que 
en España laman introductor de 
embajadores, y en Francia director 
del ¡protolcolo. Pues bien, siempre 
¡Ocurrió que el parecer del diplomá- 
tico m cuestión era el mejor, el 
que estaba acorde con usos 
tumbres que le eram descomocidos; 
pero aldi ba por la costumbre 
de juzgar racionalmente de las co- 
valiéndose en todo del buen sen- 


tido. 

Tenga presente el ama de casa es- 
te principio; proceda con areglo á lo 
que la reflexión le dicte en cada 
caso, y se equivocará ¡muy pocas ve- 
ces. Sin embargo, cabe desde luego 
dar algunas reg'as para las presen- 
talciomes, y por ellas se verá que 
están conformes á lo que el buen 
juicio diría 4 la persona menos acos- 
tumbrada á la vida «social. 

Debe ¡presentarse la persona Mme- 
mos importante ó de más edad, y el 
hombre á la mujer. Supongamos que 
el ama de la (Casa tenga que pre- 
¡sentar una señorita amiga suya á 
muna señora entrada jen años. Dirá: 
“Le presento,ó tengo la honra 6 el 
gusto de presentarle—según el caso 
y el grado (dde sus relaciones con la 
señora de edad—mi amiga Fulami- 
ta” Y á4 ésta dirá sencillamente el 
mombre de la señora de edad. Cuan- 
ido la persona 4 quien se Inice la: 
presentación es tam conocida por su: 
¡aautoridald, «talento ó virtudes que 
se debe ó puede suponer que todo 
el mundo la comoce, entonces hay 
algunos, y yo conozco una ama de 
casa que así prolcedie, que se limi- 
tan á presentar la persoma descomo- 
cida, diciendo á la otra: 

—Tengio el gusto (ó la honra) de 
presentarle mi amiga  Fulana de 
Tal. 

Y luego mo añaden, dirigiéndose: 
6 la presentada, según es costum- 
bre, el mombre de la señora á quien: 
se hace la presentación. 

Esto equivale á un cumplido que 
se hace 4 la persona «conocida. Es 
como decirle: “No mecexito pronun- 
ciar su nombre, porque está en to- 


Talle para traje de mañana. 


Domingo 9 de Febrero de 1902. 


145 MUNDO ILUSTRADO 


idas las ¡bolc 


'cual.” 


respeto, la pr 


En el caso de que 
la presentada mo sepa quién 
señora de más 
tada se lo dice amtes. Y esto puede 
hacerse de manera mu, 
solo prevenimfa “Voy á 
ó á presentarla 


(Continuará.) 


LA ABEJA. 


Susurrando, «susurrando, 
se despierta ¡la colmena; 
y los rayos de la aurora 
en el mamaje se quiebran; 
y cantan todas las aves, 
y todas las brisas juegan. 
Choca el chorro de la fuente 
sobre la taza de piedra, 
y al romperse el agua, finge 
polvo de iris en la arena. 


Trabajando, trabajando, 
van y vienen las abejas; 
y es la hora ¡melancólica 
en que la tarde serena, 
al descender al poniente, 


su manto olvida en 
Hay fulgores en las 
y hay penumbras en las huentas; 


la sierra. 


y al reflejo ¡purpurino 

del crepúsculo, se incendia 
el chorro audaz de la fuente 
que al caer sobre la piedra, 
se desgrana, derramando 
sangriento polvo en la arena. 


Silenciosa, 


silenciosa, 
se ha ¡dormido la colmena 
La abeja madre su 


rra 


y las demás le contestan 
y exclaman todas las gentes: 


“rezando están las abejas!”... 


Y las sombras de la noche 
en el ancho espacio ruedan, 
y se prenden á las rocas, 
y entre las ramias se cuelgan, 
y se armstran en los llanos 


y en las barnanmcas acechan... 
¡Qué silencio. 


! Mas. 


susurrando, susurrando, 
sin entrar en la colmena?— 


Alegre, trabajadora, 

¡sé de mi alma la reina. 
¿No eres tú la infatigable 
'que 'en el panal de las letras 
derramas la miel que juntas 
del talento en las praderas? 


Traje de marinero pa 


niño de 104 11 años, 


matural, con 
presentarte 
á li señora tal ó 


cumbres, 


¿qué .es- 
cucho? 
¿Se ha quedado alguna abeja, 


% 


Traje de casa para señora de edad. 


¿No eres tú la que en sus alas 
hechas con gasa dde seda, 
llevas el alma inflamada 

al. polen. de las creencias? 

¿No eres tú la que has formado 
el blanco cirio de cera 

con que conjuran los fieles 

las tormentas de la tierra....? 
..! Pondré en tus alas 
versos, abeja; 

beberé la miel ¡que ¡acopias, 


juntaré el ¡polen que riegas, 
y después cuando me aleje 
del alma á la alcoba megra, 


prenderé, junto al cadáver 
insepulto de la idea, 

tu recuerdo, solitario 
cual blamco cirio de cera. 


Instalación de la casa. 


Al hablar de la instalación de la 
casa, pudiéramos, observando en or- 
den ¡perfectamente lógico, señalar 
las distintas condiciones que re- 
clama la edificación de aquélla; 
pero no creemos indispensable pro- 
í, toda vez que el asunto en 
n sólo corresponde «al hom- 
bre, salvo especiales casos, impues- 
tos: por las circunstancias. 

Como reglas generales, no limi- 
tadas á la construcción, sino aplica- 
bles á la elección de sitio para vi- 
vir, consigmaremos que conviene 


preferir los parajes un poco ele- 
vados, fuera de la vecindad de 
ES es bosques, de lugares panta- 
nosos, de cementerios, de depósi- 
tos de estiércol; ¡que la residencia 
en calles ¡amgostas es pe: 
porque no permite la ci 
fácil del aire mi que la luz 
penetre 4 raudales en las habita- 
ciones. Cuando en la familia hay 
niños, importa, en cuanto sea po- 
sible, procunzrles un ¡patio, un jar- 
dín, un espacio cualquiera de es- 
parcimiento y solaz; pero en las 
grandes capitales este recreo su- 
pone comunmente graves obstácu- 
los, y de aquí la diferencia que 
suele percibirse entre los peque- 
ñuelos de los centros populosos y 
los que moran en los campos. Los 
primeros están ¡menos robustos 
que los segundos, merced ¡á la (cir- 
cia de no vivir al aire li- 
y hasta de carecer, en ciertos 
casos, de amplios jardines y par- 
ques públicos, de que hay falta en 
muchas localidades. 

Prescindiendo, pwes, de determi- 
nados detalles y fijándonos en lo 
esencial al fin que nos propone- 
mos, Ó sea la distribución de la ca- 
sa, vamos á trazar el ¡plan que juz- 
gamos «aceptable y que puede su- 
frir modificaciomes, según la for- 
tuna de la familia, ya que sería en 
extremo prolija la tarea de hacer 
observaciones adecuadas á cada 
posición ¡social 


No es fácil fijar la distribución 
de una casa respecto de sus habita- 
ciones; ¡pero trazamido las que pu- 
diéramos llamar grandes líneas, 
formularemos indicaciones de apli- 
cación lá la mayoría de los casos. 

Si por fortuna se trata de una 
casa independiente y sola, es lo 
más usual que en el piso bajo se 
hallen la cocina con sus accesorios, 
el comedor, el despacho ó gabine- 
te de tnabajo para el jefe de la 
familia y una sala de costura, etc., 
destinada á la señora, lla cual debe 
tener allí su pequeña biblioteca y 
sus libros de contabilidad, si los 
lleva. En el piso principal se ins- 


Talle sencillo para traje de casa. 


talan los dormitorios con sus res- 
pectivos tocadores y un saloncito 
para recibir visitas de confianza, 
y tel piso alto ¡se dedica 4 los 'cria- 
dos y ú las ropas. Claro es que si 
se trata de un solo piso, hay que 
modificar el larreglo que bosqueja- 
mos. 

El mobiliario de la casa exige re- 
quisiltos que interesa tener en 
cuenta, y á fin de alcanzar un éxi- 
to satisfactorio que dé como resul- 
tado la «expresión del buen gusto, 


lam 
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para recepción 


Ó soirée. 


las personas precisadas á poner ca- 
sa deberían formar previamente un 
plan, encaminado al efecto. Las 
familias que poseen recursos abun- 
dantes, ¡pueden, mn. esfuerzo, ar- 
monizar la elegancia con el lujo, 
según sus aficiones; pero aquellas 
que han de ¡girar en reducida es- 
fera de acción, mecesitam luchar 
con dificultades, biva que éstas se 
modifican desde que segregamos la 


vanidad del pensamiento relativo tam la elegancia y el buen gusto, 
para lo cual no 'hacen falta apara- 


á la compra del mobiliario. Para 
mosotros el asunto es muy llano 
y lo concretaremos en pocas pala- 
bras. 

La sencillez debe presidir en to- nes destinada: 
das las habitaciones, sin olvidar algo que le 
nunca la utilidad de responder á vuestros gusto 
las exige is de la posición, venun- yu 
ciando adi wdegs, pues 
en cualquiera pc ón se manifies- 


indique cuáles 
vuestros 


prender á primera 


as habitaciones- 
Visitas, 


hábitos, 
o carácter; que les haga com- 
vista lo que 
pueden permitirse y de lo que de- 


ben abstenerse; lo que pueden de- 
cir y lo que deben hacer. 

Algunos cuadros modestos y de 
buen gusto en el comedor; en el 
salón una hermosa colección de 
grabados Óó de bronces que ¡repro- 
duzcan fielmente las más bellas 
obras de los grandes artistas, se- 
rán para todos los que os visiten 
una indicación suficiente de lo que 
sois.” 


| 
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Discípulo respetuoso de toda icien- 
cia, ávido de aprender como mu- 
chos y curioso como pocos, no hay 
para qué decir el gusto com que 
acepté la invitación de mi antiguo 
y lunático amigo Paco Rute, que 
me ofrecía seria y formalmente pre- 
sentarme en su casa nada menos 
SS. MM. los Reyes Magos. 


Fleco para colgadura. 


Mi inteligente, aunque deset 
bbrado amigo, uno de los espíritus 
más cultos que conozco, fué en sus 
mocedades fiel sacerdote de Her- 
mes, y mi Van 'Helmont, el esco- 
«és, mi el perspicuo Basilio Valen- 
tín, le superaron en entusiasmos 
trasmutadores, ni en fe en las ¡pro- 
digiosas virtudes de la mandrágora 
y del muérdago. 

Al transponer los umbrales de la 
edad madura, Rute se ha dado en 
Cuerpo y alma ú la adivinación, 4 
la magia negra y al ocultismo, con 
fervor de adepto :amsioso de eclip- 
sar á Cagliostro y «wal propio Mer- 
lín. 

Paco Rute sabe al dedillo lo que 
dice un mueble cuamdo cruje, lo 
¡que' cantan los vientos al soplar 
en las cenizas del hogar sin fue- 
g0, lo que murmuran al deshacerse 
en espuma las burbujas de agua que 
suben desde el fondo ¡del manantial, 
y mil otras cosas de imposible enu- 
mmeración. 

Para un hombre así, traer á su 
casa á las testas coronadas que 
veinte siglos ha ¡pasearon por los 
campos de Judea, es cosa tan fácil 
y hacedera como ¡para un político 
vel uso engañar á un senador, bur- 
lar al país y dar un cerrojazo á la 
alta Cámara, importándole una hi- 
ga el qué dirán. 

Ello fué que, por lo de que lo pro- 
metido es deuda, el amigo se había 
convertido en deudor, y que al cum- 
plirse anoche el plazo prefijado, el 
«mágico pagó su deuda. 


Quedó en tinieblas el gabinete; 
el silencio se hizo, y hasta “Matu- 
salén,” el negrísimo cuervo que pa- 
'ssea sus incontadas centurias ¡por el 
bufete de Rute, suspendió su dis- 
corde “crás, crás,” ¡para dejar que 
su dueño rimase con voz sin eco 
las abracadabrantes frases del he- 
braico conjuro. 

Súbito, como arrugado párpado 
enrojecido por el sufrimiento, en- 
treabrióse el contimán de viejo da- 
'masco que tapizaba un: lienzo de pa- 


Portier 
para 
recámara. 


Cortina biombo. 


red, dejando al descubierto, cual 
fosforescente pupila, un espejo abri- 
llantado por insólito resplandor. 
Luego, invisible pincel, lamonto- 
nando motas de ocre, trocó el cam- 
po de cristal en abrasada iestepa, en 
muerta llanura, en mar de arena, 
donde sacudían sus crines, enrosca- 
ban sus anillos y mostraban los 
abismos de sus fauces megras, hormi- 
bles monstruos, semejantes 4 log 
enormes escualos, 4 ¡los cetáceos y 
'á los pólipos que anidan en las 


Elegante tarjetero. 


oquedades de las espumarajeantes 
montañas. 

En el mar de arena esbozáronse 
las siluetas de tres marfileños dro- 
medarios, que fingían, con su ba- 
lanceo rítmico, tres barquichuelos 
bogando con velas desplegadas. 

Caballeros en los blanquísimos 
dromedarios, vimos 4 tres figurinas 
microscópicas, dde pequeñez infini- 
ta; á tres monigotes, dignos her- 
manos ide los descriptos por Swiff 
en los fantásticos viajes del capi- 
tán ¡Gulliver al soñado Liliput. 

¡Lo prodigiosamente extraño del 
caso, fué que, 4 medida que los 
caballeretes se aproximaban á nos- 
otros, disminufan en tamaño, men- 
guaban en proporciones, acortaban 
su ya conta estatura, y al fim, cor- 
mo contaminados de epidémica pe- 
queñez, empequeñecianse hasta ser 
punto menos que invisibles. 

Melchor, el negro ¡indostánico, 
símbolo de una raza en la que Es- 
paña cimentó su perdido imperio co- 
lomial, desis; de ser nuestro hués- 
ped, y tocado de nostalgia, aguijó su 
cabalgadura, confundiendo ¡pronito el 
amarillo de su caftán con la amar- 
villez de la campaña pelada. 

Gaspar, el primogénito del grie- 
go Cleanto, el soñador de liberta- 
des y de glorias literarioartísticas, 
sin ambiente en qué respirar á su 
sabor, huyó de nosotros, y en con- 
tados instantes su tirio manto fué 
un grano más de arena en el desier- 
to. 


For último, Baltasar, el egipcio, 
el descendiente de Menes, el tra- 
bajador incansable, el mieto de los 
sabios Maraones, asustado, ¡quién 
sabe ante qué fontísima hueste de 
ignorancia!, inclinó la moble cabe- 


za ceñida un kufiyech carmesí, 
y. se desp: para siempre del in- 
culto páramo. 

Una carcajada grosera, salida de 


garganta villana, tronó en el ga- 
binete, 

En el ígneo cristal, como dantes- 
co “lasciate” de una regeneración 
imposible, destacóse con ¡poderoso 
relieye y firmies trazos el conpa- 
chón de un patám montado sobre 
pardo ¡pollino. 

Los monarcas de la civilización 
universal, la Ciencia, el Arte y la 
Libertad, renunciaban á visitarnos 
hasta un mañama ideal, hasta el 
mañana que con su “cnás, crás” es- 
tridente, pregonaba el centenario 
Cuervo, 


En tanto, el rústico, en cuyas al- 
forjas ¡aparecían marcadas las le- 
tras S. (P. imiciales dde un famoso 
ex-escudero, se pasaba reimando y 
gobernando, «como «en propia ínsula, 
en el erial, que no era por cierto 
remedo de los campos de Judea y 
sí copia fiel de un estado europeo 
“de cuyo mombre no quiero acordar- 
me.” 


M. R. BLANCO-BELMONTE. 


Mesa costurero. 


RNE 


LOS CABELLOS. 


El más encamtador aldorno de 
una mujer, es una diadema de espe- 
sos cabellos, y fuera tarea difícil la 
de citar una sola hermosura de 
quien no se hayan mencionado los 
cabellos al elogiarla. 

La migueza capilar ha sido muy 
apreciada en todos-los tiempos. 

En Roma se compraban á4 mitad 
de ¡precio los esclavos calvos, pues 
'entonmces como ahora, el cabello se 
consideraba no sólo como un ¡jdor- 
mo, sino como un signo de buena 
salud y de fortaleza, y como un 


Cesto para papeles, 


medio de defensa contra el frio, el 
calor, la humedad, el sol y los gol- 
pes. 

Nada favorece tamto la: caída de 
los cabellos como el trabajo cere- 
bral, las inquietudes, desasosiegos 
y grandes disgustos. 

Cuando los cabellos están más 
¡Al aire, menos propensos se hallan 
á contraer alguna de las enferme- 
dades «de que ladolecen. ¡Por eso 
aconsejamos ¿4 nuestras lectoras 
que se deshagam ¡el peinado antes 
de acostarse, que se pasen un pel- 
me grande, y por último, que se de- 
jen los cabellos sueltos, pues la li- 
bertad les es saludable. 

Es necesario pasarse com frecuen- 
cia un peine duro, y no se olvide 
que los cepillos metálicos son muy 
buenos para ¡el cabello. 

La cabeza mo debe lavarse más 
de cuatro veces al año, porque las 
personas que tienen la mala cos- 
tumbre de mojársela demasiado 
contraen la calvicie  prematura- 
mente. 

Las pomadas son siempre noci- 
vas: si los cabellos son de natuna- 
leza seca, la pomada los convierte 
en frágiles; y si por el contrario 
son de naturaleza grasa, los emba- 
durna, los aplasta y los empaña en 


Pilastra para lámpara. 
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El último Fadre-nuestro. 


Cuando Luis Bermúdez creyó formadas 
sus nuevas convicciones; cuando, habiendo 
llamado su conciencia á examen severo é im- 
parcial, encontróla capaz de la prueba, resol- 
vió con tranquila entereza ajustar fielmente 
su conducta á las nuevas ideas que entraban 
á regir su espíritu, y mirando de frente la ar- 
dua cuestión, declaró llegado el momento de 
dar un austero adiós á sus convicciones ad- 
quiridas en el racional estudio de los proble- 
mas filosóficos. 

Entrado á la Universidad cuando el espí- 
ritu tierno y maleable todavía “admite sin 
gran violencia nuevos moldes; adáptandose 
sumiso á las distintas formas que la enseñan- 
za 98 capaz de imprimirle y cuando el entu- 
siasmo juvenil impulsa á la adquisición de 
nuevas verdades; impuesto por la autoridad 
de la palabra de aquellos catedráticos que 
con su científico descreímiento le aparecían 
tan superiores á los del colegio; influenciado 
por el ambiente positivista que flotaba en las 
aulas, empezó á avergonzarse un poco de sus 
ínfimas creencias de niño, que en aquel “me- 
dium” saturado de ciencia abstracta y de 
doctrina analítica sentía encogerse en el fon- 
o de su espíritu, desautorizado hasta el ri- 
ículo. 
Sucesivamente fueron llevando á su fe re- 
petidos y fuertes ataques la Historia, que, 
desdeñando el criterio providencialista, —su- 
ordinaba la evolución social á ciertas in- 
fluencias, menos que humanas, simplemente 
naturales, iniciándolo de paso en los seducto- 
res misterios de la teoría darwiniana; la Zoo- 
ogía, después, con un descarnado y descon- 
solador estudio del proceso del organismo á 
ravés de las especies; la Geología más tarde, 
evándole á buscar en las entrañas de la Tie- 
rra el desmentido de las tradicciones bíbli- 
cas, y, por último, la Filosofía, madre de la 
duda, que apenas le dejó una débil creencia 
en el espíritu, probándole en cambio la sobe- 
rana omnipotencia de la razón, deslumbran- 
e foco de la religión del libre examen. 

Así, á los veinte años, el filósofo Luis Ber- 
múdez creyó llegado el momento de romper 
os lazos que le unían á las leyendas del hogar 
quiso creer conscientemente, sobre la base 
del “por qué,” y después de asiduo estudio y 
argas meditaciones, erigió su razón en juez, 
lamó á juicio ante ella al Dios de su infan- 
cia, y lo encontró falto de substancia divina y 
de grandeza abstracta. : 

Quería para su espíritu un Dios sin otro 
culto que el de la creencia, sin más relaciones 
con los mortales que las de toda primera cau- 
sa con los efectos de ella derivados; un Dios 
inconmovible á la súplica, indiferente al ul- 
traje, una soberana abstracción, más grande 
cuanto más inaccesible; un Dios al cual ha- 
bía que respetar sólo porque ésta era una de 
las manifestaciones del deber, ya que el deber 
debía cumplirse porque es el deber, según la 
austera máxima de la teoría socrática. 

Bien pensado y discutido el punto, acep- 
tó este Dios y -proscribió al otro, el que escu- 
cha los ruegos de los padres por los hijos, el 
que premia á los buenos y castiga á los ma- 
los, el que promete la vida eterna en la con- 
templación de sus perfecciones, como supre- 
mo consuelo de la muerte y suprema  espe- 
ranza de la vida terrenal. 

Antes de echar los dados en la margen de 
e Rubicón filosófico, Luis Bermúdez, niño 
creyente, había rezado durante muchos años 
su “Padre-nuestro,” implorando las bendicio- 
nes del Dios bueno para su hogar al ir á en- 
tregarse al sueño en aquella su cama de ado- 
lescente juicioso, donde su, madre, cuando 
vivía, lo arropaba todas las noches con el in- 
genuo amor de las madres, que ven un dul- 
ce arcángel en el hijo dormido. 

Nada de extraño, pues, que cuando, pros- 
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cripto el Dios de sus primeros años, vió que 
era forzoso suprimir aquella oración, experi- 
mentara cierta angustia, cierta opresión de 
melancolía indefinible, como la que se siente 
al renunciar un dulce afecto, al abandonar 
para siempre una ilusión en el áspero cami- 
no de la vida. 

Encontró que aquel buen Dios amoroso del 
“Padre-nuestro,” aquel Jesús lleno de man- 
sedumbre y de luz, había llegado á ser así 
como un fiel y benévolo amigo, un afable com- 
pañero que desde sus primeros años hubiera 
marchado con él por la senda, defendiéndole 
cuando pequeño, acompañándole después, 
simpre abierto el pecho para recibir la inge- 
mua confidencia de sus tristezas y sus alegrías; 
y llegado el momento de abandonarlo, parecía 
que aquella imagen amiga iba 4 quedarse en 
medio del camino, muy triste, siguiéndolo con 
profunda mirada de afectuoso reproche cuan- 
do se alejara solo por el largo sendero del por- 
venir. 

Sin embargo, Luis Bermudez procedió co- 
mo sus convicciones de espíritu fuerte querían 
que procediera, y se separó de aquel buen ami- 
go con tristeza, pero sin debilidad; seguirle 
amando cuando su razón lo negaba, equivalía 
á forjarse un ídolo, á consumar una ridícula 
superchería sentimental. 

Con todo, en la noche del día que el joven 

pensador eligiera para decisivo examen de 
conciencia, resolviendo definitivamente el gran 
problema de su nueva religión, Luis Bermu- 
dez se encontró, por fuerza de la costumbre, 
sentado en su antigua cama de adolescente 
juicioso, sentado como para rezar, como cuan- 
do pedía las bendiciones del Dios bueno antes 
de entregarse al sueño. 
Recordó bien pronto que la noche anterior 
había pronunciado su última plegaria, y son- 
rió benévolamente; pero, sin sentirlo, cedien- 
do á ese natural impulso que nos lleva á reca- 
pacitar sobre lo que dejamos atrás al empren- 
der una mueva etapa de la vida, siguió sentado, 
pensando, con la mirada fija en la luz de la ve- 
la, que ardía silenciosa y alargada en la sole- 
dad de la habitación. Entretanto, sin que él lo 
advirtiera, como una emanación de su pensa- 
miento, las palabras del “Padre muestro,” de 
la antigua oración de su niñez, iban saliendo, 
suaves y calladas, unas de su mente, otras de 
sus entreabiertos labios. 

“Padre-muestro, que estás en los cielos, san- 
tificado sea tu nombre....” 

Las palabras flotaban en el silencio y se 
iban, se iban como palomas blancas, hasta 
perderse en la penumbra de los rincones, y 
Luis, con la mirada fija siempre, inmóvil y 
meditabundo, las miraba alejarse pareciéndo- 
le que con ellas se iba algo de sí mismo, quizá 
lo mejor. 

“El pan nuestro de cada día dánoslo hoy...” 

El ingenuo reclamo de una protección que 
á €l munca le había faltado; el pan de su casa, 
el pan que repartía su padre en la mesa ben- 
decida por la paz de Dios, junto á su madre, 
que había muerto ya.... 

“Y perdónanos nuestras deudas, así como 
nosotros perdonamos á nuestros deudores...” 

Las palabras de la oración seguían flotando 
en el silencio, y se iban, se iban como palo- 
mas blancas muy humildes que de pronto se 
quedaran sin casa; y Luis Bermudez las mira- 
ha irse, lejos, lejos, y sentía que con ellas se 
iba aleo suyo, su infancia, el cándido perfume 
de la juventud. la sencilla poesía de su alma. 

“No nos dejes caer en tentaciones, mas lí- 
hranos de mal, amén.” 


Después de este “ 


amén” era cuando su ma- 
dre le besaba en la frente, con un beso que al 
niño le parecía sentir posarse allí como una 
bendición, como una égida santa para resguat- 
darle de los malos sueños que atormentan á 
los inocentes. 


Aquí sintió Luis Bermudez que se le hume- 
decían los ojos y que le saltaba dentro del pe- 
cho el corazón, como queriendo salirse tam- 
bién y seguir tras las palabras amigas del Pa- 
dre-nuestro. 

Fué creciendo la angustia en la soledad de 
la noche con tales pensamientos, con la visión 
de todo aquello que se iba para siempre: re- 
cuerdos, cariño, bendiciones; la niñez, los san- 
tos besos de su madre, todo con el Padre-nues- 
tro; y por fin, niño otra vez, Luis rompió en 
llanto, en un llanto fuerte y sincero, y en mi- 
tad de su lloro, como una satisfacción á sus 
s convicciones, quizá como una excusa á 
án, 4 su nuevo Dios insensible, ¡quién 
sabe á qué! el pobre, triste como nunca en la 
soledad de la noche, donde flotaban todavía 
como palomas blancas arrojadas del hogar las 
últimas palabras del “Padre-nuestro”, dijo, 
balbuciente como un pequeñuelo afligido: 

“¡Me lo había enseñado mamá!....” Y si- 
guió llorando largo rato. 


HNrluro Jiménez Pastor. 


DERROCHE DE ILUSIONES, 


“a conoció en un bazar de caridad. 
tetirábase Marcial de la Facultad de Me- 
dicina, y preocupado dirigíase á su domicilio 
cuando oyó que una vocecita dulce y acaricia 
dora le llamaba. 
Alzó los ojos y vió un grupo de hermosas 
niñas, una de las cuales, la más interesante de 
todas, le ofrecía unas “cedulillas.” 
Su boca, que semejaba pequeño estuche de 
terciopelo rojo para guardar besos, se plegaba 
en un gracioso mohín de coquetería; sus ojos 
suplicaban para los pobres, y su manecita, fi- 
na y aristocráticamente enguantada, le ten- 
dió unos rollos pequeñitos, “con una buena 
suerte,” como decía ella. 
Marcial titubeó. 
O le daba los pocos céntimos que en su bol- 
sillo tenía y se quedaba sin comer, ó desdeña- 
ba el ofrecimiento, y se quedaba sin el placer 
de haber hecho una buena acción. 
Pero á nueva insistencia de ella, decidióse, 
y después de pagar las cedwlillas, que no acep- 
tó, y de saludar á su angelical desconocida, 
que se quedó sonriendo, siguió su camino, 
preocupado con la celeste visión que le inter- 
ceptara el paso. 
Desde aquel día, Marcial fué otro; incons- 
cientemente volvió á pasar una y muchas ve- 
ces más por delante de los balcones donde ha- 
bía visto aquel ser que hiciera palpitar por 
vez primera su corazón; pero ¡nada! los bal: 
cones permanecieron cerrado” y jamás volvió 
á encontrarla en aquel sitio. 
Marcial sintió que una secreta pasión co- 
menzaba á batir alas en el fondo de su pecho; 
quiso ahogar los latidos de su corazón, pero 
cual un torrente precipitado se desparramó, en 
éste se rebeló, y con toda la impetuosidad de 
todo su ser, manifestándole en cada pulsación, 
en cada estremecimento, en cada vibración, 
que amaba, que amaba locamente, y no á un 
ser real, á un ser palpable y tangible, sino á 
un ser ideal, á una ilusión, á un imposible 
como era la hermosa desconocida del bazar 
de caridad. 
Pasaron muchos días.... Marcial había en- 
flaquecido y la terrible obsesión aun conti- 
nuaba golpeándole en el alma. 
Una tarde dorada de sol, fuese 4 Palermo 
para distraerse, para despejar su inteligencia 
y embriagarse con las alegrías que brotaban 
de los trinos desgranados de las avecillas, de 
las explosiones de perfumes y de las brisas 
vagarosas de la playa. 
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(Eot, Manuel Torre; 


Caminaba al azar; su alma se rejuvenecía 
y un nuevo ser germinaba en el antiguo, pero 
más sereno y vigoroso. 

De pronto, cuando más distraído iba “pis- 
pando” amores de insectos de plateadas cora- 
zas y mariposas de alas esmaltadas, sintió la 
carrera precipitada de un carruaje, 

Alzó los ojos y vió que en dirección hacia él 
y derecho al río venía un “dockar,” tirado por 
un soberbio caballo alazán, que, echando es- 
puma por las fauces y fuego por los ojos, 
arrastraba aquél en vertiginosa carrera. 

Marcial comprendió que el animal se había 
desbocado é hizo la tentativa de detenerlo, 
pues de lo contrario iría á sepultarse con el 
“dockar” en el río. 

De un salto plantóse en mitad de la calza- 
da, y cuando el caballo pasó rápidamente por 
su lado, prendióse de la brida, y aferrándose 
con ambas manos y con riesgo de ser despeda- 
zado, dejóse llevar un buen trecho hasta que 
el animal, exhausto de fuerzas y rendido de 
cansancio, disminuyó su carrera, y fué á 
caer pocos metros antes de llegar al agua. 

Cuando Marcial, lívido por el esfuerzo he- 
cho y con las manos ensangrentadas, se dió 
cuenta de su situación, lanzó un grito gutu- 


Srita. Cristina Cicero y Cervera. 


ral, un grito de alegría y estupor, al ver jun- 
to á sí á la bella desconocida del bazar de ca- 
ridad, que era la que di a el “dockar” y 
que, á no acudir en su auxilio nuestro joven 
con tal coraje y sangre fría, hubiera muerto 
trágicamente. 

Ella no le reconoció; se limitó á estre- 
charle la mano y á sonreirle como sólo ella 


sabía hacerlo, en tanto que el lacayo alige 
ba al caballo de sus guarniciones para levan- 


tarlo y una multitud de gente acudía de to- 
das partes para socorrerla. 

¡Qué hermosa estaba! 

¡La belleza del terror iluminaba su cara 
con reflejos irisados! 

La joven subió á otro carruaje que le ofre- 
cieron unas amigas y se alejó en dirección al 
corso de Palermo, en tanto que Marcial se la- 
vaba las manos, rojas de sangre, y contempla- 
ba á través de un velo de lágrimas á la mu- 
jer aleve que le había hecho soñar con un cie- 
lo, y que se alejaba sin volver el hechicero 
rostro, sin mirarle, sin dejarle una mísera es- 
peranza. 

Pasaron otros muchos días. 

Triste y amargada su existencia por los 
desengaños sufridos, ya sin esperanzas, una 


noche, al pasar por delante de un templo, se 
le ocurrió entrar, ansioso de buscar en la 
oración calma y sosiego para su atribulado 
espíritu. 

Pero al penetrar en la anchurosa nave, 
quedóse deslumbrado ante el lujo y la mag- 
nificencia que se desplegaban ante sus ojos; 
frente al altar mayor, gentil pareja de novios 
recibía la bendición episcopal de un anciano 
cubierto de purpúreas insignias. 

Marcial avergonzósede sí mismo al versetan 
pobremente vestido en medio de tan brillante 
concurrencia, pero la curiosidad le clavó en 
aquel sitio y aguardó el final de la ceremonia 
oculto tras un pilar. 

Las notas aladas ¡de una marcha nupcial 
anuncian que el acto ha terminado; el templo 
se puebla de perfumes, alegrías y murmullos; 
la concurrencia, elegante y distiguida, se des- 
borda por las naves, y Marcial tiembla; una 
fugaz sospecha alumbra cual lívido relámpago 
su cerebro, su corazón late con mayor violen- 
cia: la feliz pareja se acerca, va ú pasar jun- 
to á él, cuando pálido, desencajado, con la 
mirada estúpida, reconoce en la novia á la 
hermosa desconocida, cuya boca semeja rojo 
estuche para guardar besos, y saliéndole al pa- 
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so, sin quitarle la vista, señalándola con mano 
temblorosa, como un_idiota, prorrumpe en 
una estrepitosa carcajada, entre el estupor de 
los novios, el asombro de los invitados y el 
ritmo de las notas orquestales, que llueven en 
el templo, mezcladas con azahares deshoja- 
dos”.... 


Casimiro Prieto Costa. 


PUEBLOS QUE CANTAN 
Y PUEBLOS QUE GIMEN. 


A Luis G. Urbina. 


La voz expontánea y natural de los pueblos, 
su verbo colectivo, su palabra, en fin, es el 
canto. Seudidos por las emociones, invadidos 
por el entusiasmo, la ira, el amor patrio Ó el 
sentimiento religioso, su primer movimiento 
es el baile, y su primer acento el canto. Can- 
o y baile acompañan todos los grandes regoci 
jos públicos, festejan los grandes hechos histó- 
ricos, celebran los triunfos y coronan las emi- 
graciones y las conquistas. e 
Ante la Huvia de maná estallan en “hossa- 
nas;” en plegarias ante los rayos yy ¡anos del 
Sinaí; en “De profundis” ante el aterrador es- 
ectáculo de la muerte ó ante las desolaciones 
de la peste, de la inundación ó de la erupción 
volcánica. Los pueblos han cantado ante el 
ara, ante el arca, ante el becerro de oro; han 
cantado en celebración de las fiestas nacioma- 
es, en honor de sus próceres y de sus márti- 
Tes; Con cantos han acompañado sus marchas 
al combate; sus regresos de victoria; con can- 
tos han implorado á los dioses, honrado á los 
muertos, conjurado las calamidades públicas. 

Lo que la palabra es al individuo, es el can- 
o á la multitud. El himno nacional, la can- 
ción popular, el romancero lírico, son como 
el romancero literario, y la literatura usual, 
fiel trasunto de los sentimientos del pueblo, 
de sus emociones habituales, de giro de sus 
ideas, de la índole de sus aspiraciones, y en la 
música de las multitudes, puede, á través del 
tiempo y del espacio, adivinarse y leerse su 
historia. ; > en 

Los himnos griegos son simétricos, armóni- 
COS, acompasados como ritmos gimnásticos, se 
desenvuelven tontamente como sus teorías, y 
revisten la olímpica simplicidad y la armonio- 
sa proporción de las estátuas y de las construc- 
ciones helénicas, son himnos de pueblos foli- 
ces, testetas y amantes de la harmonía y la 
proporción. 
y gime el 
blos oprimidos 


os dolientes de pue- 
es. Como las salmo- 
dias y los “alabados nuestros indígenas 
parecen arrastrarse, esclavos, en el polvo, 
bajo el látigo amenazante del capataz. 

En los pueblos orientales el canto es por 
esencia voluptuosa y usual. Exhala perfumes 
de pebetero y emanaciones de harem; y suele 
tener murmullos discretos de surtidor tibio 
en fuente de marmol. En Andalucía la mú- 
sica popular es festiva, bulliciosa, alegre, tur- 
ulenta; ardiente como el sol, erfumada co- 
mo la huerta, multicolora, recamada, como el 
raje y como la imaginación de aquel pueblo, 
y se oyen en ella resonar los cascabeles y las 
campanillas, como en las arneses de gala. ¿ 
En Alemania la música popular es seria, 
profunda, armoniosa. Los orfeones del pueblo 


corren magestuosos como las ondas del Rhin, 
y sugieren ideas grandes, emociones filosófi- 


sas, pensamientos profundos. En Francia el 
pueblo tiene un doble verbo musical; el verbo 
Jicaresco, mal hablado, salpimentado, irónico 
y burlón; caricatura lírica de todo y de todos; 
látigo costante que fustiga y alecciona la 
“chamunette” entrometida en todo, en lo po- 
itico, lo social, lo moral y lo financiero; espe- 
cie de locura que agita sus cascabeles y ríe á 
carcajadas. 

El otro verbo es esencialmente bélico, es 
el canto guerrero, entu a, “Le chant du 
dipart, La Marsellesa,” que han ganado bata- 
las, conquistado pueblos, repelido invasiones, 


Señor D. Agustín Mora 
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y llevado á Francia en alas de su entusiasmo 
y de una fe casi sin ejemplo, á las más prec 
das glorias y á los más tremendos desastres. 
El canto popular anglo-sajón es, en el orden 
religioso, severo, magestuoso, puritamo, auste- 
ro como su cuaquerismo, impregnado, como 
toda la raza de respetabilidad, de circunspec- 
ción. ll canto popular profano es rítmico, po= 
bre en armonía, de melodía escueta, é insu SO, 
gangoso, propio para resonar en el taller 
y dar compás al vaivén del trabajo, es canto 
de fogoneros y de obreros mecánicos. 
La canción popular italiana es ardiente, 
apasionada, tierna, amorosa. El italiano canta 
con igual intimidad de pasión el amor, la pa- 
tria, la naturaleza. Su música despide deste- 
llos como su cielo, llamaradas como sus volca- 
fulgores como sus astros; palpitan en 
ella entusiasmos, ternuras, ardores. Acaricia 
como un pétalo ó hiere como un cardo. Está 
en ella toda el alma italiana, más aún, toda el 
ma latina. 
Como la música, especialmente el canto po- 
pular, es la expresión de las pasiones, de los 
ideales y de las circunstancias del pueblo co- 
rrespondiente, cambia, se modifica, varía se- 
gún él y según ellas. ón los cantos de los pue- 
blos marítimos se percibe siempre la cadencia 
monótona del oleaje; en los de los pueblos 
guerreros se oyen siempre las llamadas de los 
clarines y los redobles de los tambores, en los 
de los pueblos rústicos resuenan. siempre acor- 
des de órganos. 

El canto como la palabra, se ahoga y se 
extingue con la virilidad y la vitalidad os 
pueblos. En tanto un pueblo entona himnos, 
cantares bélicos y marchas triunfales, camina 
vigoroso y sano al progreso, á la y ctoria, á la 
prosperidad. Sus cantos son el trasunto de su 
fuerza, y no solo su trasunto sino su exitanje 
hatural y adecuado. Un queblo fuerte canta 
siempre, y cantando se da fuerza, vigor y en- 
tusiasmo. 

El canto gemebundo y elegiaco denuncia la 
decadencia de los pueblos y el abatimiento de 
las razas. Cuando los pueblos en vez de cantar 
gimen, traducen el decaimiento de sus ener- 
gías y sus mismos gemidos consuman su ener- 
vamiento y su decadencia. Para medir el abis- 
Ino que separa dos razas, y comparar sus ener- 
gías, basta tan solo comparar sus cantos popu- 
lares. “La Marsellesa” y el “Alabado” caracte- 
rizan respectivamente los cantos propios de 
los pueblos fuertes, entusiastas, viril s, llenos 
de fe en su destino y seguros de su porvenir y 
las razas abatid descorazonadas, fatalistas, 
sin esperanzas ni ilusiones, y por consiguiente 
sin empuje ni vitalidad. 


S 
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CRUELDADES DE CIRCO. 


LOS NIÑOS ACROBATAS. 


Ll espectáculo de moda como en el princi- 
piar de todos los años, es el Circo. Es una re- 
surrección de invierno. Ya desde que termina 
el crepúsculo, el reflector arroja su claridad 
deslumbradora á lo largo de las calles. En la 
punta dela erguida torrecilla de la mur, 
que se adelanta atrevidamente en la fachada 
como si quisiera desprenderse de la gran ba- 
rraca, el foco reluce y envía en todas direc- 
ciones sus manojos de rayos. Los hilos de luz 
blanca surgen de aquel punto radiante y par- 
ten rígidos, inflexibles, trazados en el aire con 
precisión y finura, á prender sus púas vívidas 
en las azules obscuridades de la noche. Enfila- 
dos en esa línea de calles los transeuntes )u- 
ilen dentro de aquella ráfaga, que prolongán- 
dose y abriéndose como una ala, va palidecien- 
do y se desvanece al finen las opacas lonta- 
nanzas. ste es el anuncio pomposo de los 
hermanos Orrin; el astro eléctrico del Circo; 
el llamamiento de luz. Hácia él van las gentes 
apresuradas como los insectos hácia la llama. 
¿l esplendor conquista y poco antes de las 
nueve, el jardín del pórtico apenas puede con- 
tener en sus angostas calzadas á la muchedum- 
bre inquieta: la aristocracia penetra en gru- 
05 compactos por las anchas puertas de me- 
dio punto que dejan escapar la iluminación in- 
terior, lanzando bocanadas de reflejos sobre 
las manchas verdes del parquecillo. Y por las 
fachadas laterales, hechas á modo de bardas de 
ámina y con dos ó tres vanos asimétric y 
desproporcionados, se filtra la concurrencia 
lebeya. Al entrar, la impresión es muy agra- 
dable: un desbordamiento inmóvil de cabezas 
en el descenso de las gra una confusión de 
colores y de rostros entre la vaguedad de la 
enumbra; una mezcla abigarrada de contor- 
nos; trajes de tonos chillantes, salpicaduras 
de rojo y negro en los largos espacios blancos 
de las camisas; la multitud descendiendo y 
alejándose hasta tocar las barras de la techum- 
bre. Luego, dentro del círeulo de los palcos, 
en cuya barandilla se yerguen, de trecho en 
trecho, los delgados mástiles que sostienen su 
campánula de luz, erecta y brillante, bustos 
de mujeres hermosas, cabrilleos de seda, vue- 
os de encajes y listones, caprichosas formas 
> tocados femeninos, aleteos de sombreros y 
gorras, artificiales florescencias, y aquí y allá 
el tembleteo de luciérnaga de las piedras pre- 
cio: Después, en las butacas, la tonalidad 
seca y monótona de los abrigos obscuros y las 
sorbeteras lucientes bajando en suave declive, 
en curvas concéntricas, para detenerse en de- 
rredor de la “pista,” cuyo gran círculo queda 
fuertemente iluminado por chorros de clarida- 
des. Al frente, el reducido foro ostenta su te- 
lón flamante, su inverosímil carrera de ca- 
rros, destacándose en un horizonte verdioso y 
sereno. Es allí donde un “Rómulus” cualquie- 
ra exibe su torso de “Hércules Farnesio” en 
atractivo y triunfo de la temporada. 

La compañía de funámbulos está variada y 


== 


bien escogida. No he visto sin embargo, en las 
noches en que he asistido al circo, “reinas del 
aire,” niños tr ni juglares de seis 


años. Debe de haber 


El público gusta mu- 
cho de que la infanc 


a en peligro lo divierta. 
“La reina del aire,” aquel lindo artículo de 
Gutiér Nájera, se reproduce al natural en 
todas las épocas del Circo. Por mi parte siem- 
pre lo he vsto; año por año, he aquí lo que su- 
cede ante mis ojos. Suena un timbre y la piña 
de músicos, colocada junto á la muralla del 
escenario, comienza á ponerse en movimiento, 
á levantar y á batir los arcos de sus violines 
á enderezar la flor de metal de sus instrumen- 
tos, á hacer saltar los bolillos de cuero en el 
parche de los timbales al compás de algún 
“wals” lento y quejumbroso que produce ex- 
traño efecto en aquel lugar. De la puerta que 
cubren las cortinas carmesíes, sale la niña 
acompañada de un séquito de robustos hom- 
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María Luisa Vertiz. 


bres, todos ellos vestidos con casaca de ter- 
ciopelo y calzón corto, como la librea de los la- 
cayos. ¡ Y ¡está bien ataviada! El de la 
suelta blusita azul espejea entre las rosas de 
los listones; sobre las medias tersas, que siguen 
con precisión el dibujo de 1 piernas delga- 
duchas, brilla una lluvia de granos de plata; y 
resplandece también el rubio dulce de la cabe 
llera suelta que flota á espaldas de la niña, co- 
mo un alquicel de oro. Ya en medio de la 
pista el semblante de ojazos claros yllenos de 
asombro, hace una mueca de saludo, y los bra- 
citos desnudos, de blancura sin morvidez, se 
alzan hasta los labios para mandar un beso'á 
la multitud. 
¿Qué hace la 
viosa salta, sube 
ofrecerle unos gi 


gollas pendiente 


niña? con una agilidad ner- 
por el cordel que acaban de 
antes, se ase ú las altas ar- 
«le la armadura de hierro, y 
meciéndose en el aire, ejecuta su “atrevido ac- 
to” correctamente, á tiempo, con la función 
)recisa de una máquina; voltea, se descoyun- 
ta, abre los brazos alejando las argollas de su 
cuerpo, como un pájaro abre las alas, se co- 
iumpia, reclinada como en un lecho, entre las 
dos cuerdas del aparato; y después, cuando 
ha terminado su trabajo, se enreda al cable 
or donde ha subido, y gira en vértigo loco, 
jerdiendo la forma, confundiendo los colores 
del traje, y tendiendo su cabellera como un 
rarapo amarillo batido por el viento. Sigue la 
queja monótona del “wals;” se interrumpe 
or un aplauso monótono, y la chiquilla, en 
ié sobre la alfombra de la pista, hace reve- 
rencias á ese público, donde, de seguro, hay 
niños felices y madres tiernas que gozan con 
ver aquella debilidad en peligro, aquel ser 
brutalmente educado, arrancado á los pañales 
de la cuna y puesto de improviso sobre los 
aparatos del acróbata, en perpetuo riesgo—no 
importa! ¡tanto mejor!—para divertir á los 
buenos burgueses, á los que lloran con los dra- 
mas de Bouchardy, y ayudar á un saltimhaneco 
y una suripanta á ganarse la vida! Hay tris- 
teza en ese rostro, y nadie la nota: una tris 
za seca que empaña y no humedece las pupi- 
las. La concurrencia ríe y aplaude.— Muy 
bien! ¡Qué atrevimiento! 

Y en tanto que salen los 
rarse el sombrero de cabeza á cabeza, que apa- 
rece “Bell”, el “clown” favorito, que corre «el 
caballo con el atrevido “jockey” en el lomo, 


“pierrots” á ti- 


Hermenegildito Tellez. Elena Aristi 
Contribuyentes para las víctimas de Guerrero. 


que los payasos hacen juegos malavares con 
holas y cuchillos, que caen y se levantan to- 
rres de hombres, que se preparan los funám- 
bulos á darse cachetes en la pantomima, yo 
me quedo pensando en aquella niña rubia, de 
ojos asombrados y cuerpecito enflaquecido, 
que se balancea y vuela describiendo en el 
viento sesgos y curvas dle ave, como si ante la 
multitud indiferente, avara de sentimientos y 
de ternuras, una hada invisible y compasiva, 
la sostuviera por los aires! 


Los niños y la Caridad. 


Entre las escenas simpáticas qu 
cian en la redacción de “El 1mp; 
motivo de la colecta establecida para minorar 
las desgracias ocasionadas por los terremotos 
en el Estado de Guerrero, se destacan con vi- 
vos detalles las llegadas de los colegios 4 depo- 
sitar su contingente en la caja dedicada á la 
caridad. 

La primera ina de esta edición de “El 
Mundo llustrac reproduce la fotograt 
una de las escenas á que nos referimos. Son 
en extremo gratas. 

La algarabía de los pequeñilos educand 
el aire de novedad que se pinta en sus sem- 
blantes en le momento de hacer el donativo; 
las caras risueñas que se ven po1 todas partes, 
los cariños, todo hace un momento de alegría 
n la vida de la labor diaria, y al dejar una 
limosna para los desvalidos de lo ma erial, de- 
ja un socorro de esperanza para los desvalidos 
moralmente. 

En esta página damos los retratos de tres 
encantador: onantes, de cuyas edades ape- 
nas se podría hacer una de aquellas que el poe- 
ta señala por abriles. 

Dos de los donantes son capullos de reinas 
el otro es toda una esperanza para las luchas 
de la vida, y los tres son reyezuelos del hogar, 
déspotas adorados que descienden de su trono 
para venir á alargar la mano á los desvalidos. 


MARIA AZPIROZ. 


La semana que acaba de transcurrir adornó 
una die sus noches con la nota elegante y si 
pática de un concierto de caridad, organizado 
en favor de las víctimas de los terremotos de 
Guerrero, por un grupo de distinguidísimas 
y caritativas damas de la sociedad conspicua 
México. 


En esa agradable fiesta se presentó ante e 
)úblico la niña violinista María Aspiroz, una 
promesa para el arte, neconocida por varios 
rúblicos europeos. 

La niña Aspiroz ejecuta con corrección, di- 
ce la obra tal cual la siente á través de sus 
años, y la siente con.esa misma indecisa her- 
mosura con que un botón de flor que está por 
abrirse, deja escapar el perfume que ha de ser 
más tarde su cualidad preciada. 


La pequeña artista fué muy aplaudida, y 
más dlebe serlo, cuando su presentación ante 
tl público mexicano fué debida á la idea de 
socorrer las desgracias de nuestros paisanos 


del Sur. 


€l Mundo Jlustrado. 
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GUADALAJARA. 


Los señores Delegados á la 
Pan-Americana, visitan la más hermosa eiu- 
dad del Occidente de muestro territorio. 
Guadalajara es, como ha mucho tiempo se 
dice, una perla engastada en un girón de oro 
de la América. 
Pocas poblaciones mexicanas podrán con- 
tar con mejores elementos de bienestar, co- 
mo la que es capital del espacioso y rice 
Estado de Jalisco. Un clima agradable, casas 
plias de aspecto alegre y pavimentadas de 
manera que la limpieza de los suelos puede 

S n hipérbole, con la traída 
vada limpieza de las patenas. Los habi- 
tienen un carácter franco, hospitalario 
y cariñoso. Las mujeres gozan fama de her- 
mosura y, en realidad, la “tapatía” es el más 
bello tipo mexicano. 
vos Heñores Canferencistas Pan America- 
nos, tendrán una vez más oportunidad de co- 
nocer las vías de adelanto en que marchamos. 
La recepción que se les ha hecho á los dis- 
tinguidos huéspedes, manifiesta :entusiasmo, 
estimación á las prominentes personalidades 
que han venido á nuestra patria para marcar 
con los sellos de la alta civilización el progra- 
ma de los vínculos internacionales en Amé- 
rica. 


. Conferencia 


La Catedral. 


El Salto después de aprovechada su fuerza. 


[Fotografías de A. A, Adams,] 


El Salto de Juanacatlán antes de aprovechar su fuerza. 


Si mucho se tiene que ver en la capital ta- 
patía, no menos hay en sus alrededores, 64 
poca distancia de jella. 

El Salto de Juanacatlán, la hermosísima 
cascada que en detonante derrumbe precipita- 
en otro tiempo una enorme cortina de agua 
y que ahora parece dormida, cobijuda con el 
peñascal cortado á pico. 

Si antes tera un espectáculo admirable esa 

joya de la naturaleza, hoy no lo es menos, 
transformada en joya de la industria. 
Si antes necreaba la vista, hoy fortifica el 
espíritu, porque se ve la poderosa mano del 
nombre mpuñando una fuerza que antes era 
inútil para la vida y para el progreso, 
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LA TEALEGRAFIA SIN HILOS 


A TRAVES DEL ATLÁNTICO. 


Entre Poldhu, punto situado en el extremo 
Sudoeste de la costa inglesa, cerca del cabo 
Lizardo, y la isla de Terranova, Marconi aca- 
ba de efectuar sus experiencias de telegrafía 
sin hilo s del Atlántico. 

En la estación de partida se izaron veinte 
mastiles de 70 metros de altura, y se centu- 
plicó la energía necesaria para el funciona- 
miento de los aparato 

En Terranova, 


ión de llegada, un gi- 


gantesco “papelote” fué «el encargado de re 
ger á 135 metros de altura, las ondas eléctricas 


muy atenuadas por la enorme distancia. 

A la hora convenida, las seis de la tarde en 
el meridiano de Greenwich, dos días seguidos, 
el 11 y 12 de Diciembre, la estación de Pol- 
dhu telegrafió cierto número de y con in- 
tervalos diferentes y que variaban entre dos y 
treinta y dos transmisiones por minuto, la le- 
tra S, que en el alfabeto de Morse está rep: 
sentada por tres puntos y corresponde á tres 
golpes bre obre el manipulador. 

Marconi y su ayudante, que se encontraban 

aseguran haber notado distinta- 


en Terranoy. 
mente esas señales á la hora convenida y con 
los intervalos convenidos. 

Este resultado fué transmitido por cable á 

3 Inglaterra y de Italia, y al gobier- 
no de los Estados Unidos. 
Igualmente, Marconi hizo anunciar que la 
ransmisión de despachos por medio del telé- 
in hilos, limitada ha hoy á una dis- 
(Cabo Lizardo á la 
isla de Wight) podía ser logrado en todas las 
distaz , y que por tanto iel problema de la 
telegrafía trasatlántica sin hilos, estaba re- 
suelto. 

Las experiencias de Mar 
gar á numerosos comentario á vivas discu- 
siomes. Una compañía anglo-a ¡cama que ex- 
plota un cable submarino, ha contribuido á 
esos comentar so pretexto de que se aten- 


tancia de 300 kilómetr 


comi han dado lu- 


NE 222 2 


ta á 
tiene 


pa, pero especialmente en Franci 


Marconi y sus ayudantes. 


los derechos de comunicación que ella los efectos análogos que producen en los cir- 
contratados. En muchas partes de Kuro- cuitos telegráficos las descargas de electrici- 
a —Francia dad atmosférica, ¿Marconi y su ayudante, ba- 


ha tenido la desgracia de aparecer en estos úl. jo la influencia de la emoción indispensable 
timos tiempos como una obstruccionista de en aquéllos momentos, pueden haber creído 
“grandes brimientos; recuérdesej el oír las señales indicadas? 
ente allí se habla de “bluff” Se cree que la continuación y comprobación 
sup?rchería. de los ensayos pueden disipar esas dudas. 
En algo quizá pudiera tenerse razón, y €so No obstante, Marconi se manifiesta satisfe- 


sin q 
de ur 


Sin duda que hubierz 
mitir en vez de una sola letra, una palabra viaje de Liverpool á N 


uitar la menor validez á las afirmaciones cho y declara que le bastan los resultados ob- 
n sabio de la talla de Marconi. tenidos. 

sido preferible trans- Dentro de poco tiempo se propone hacer un 
a York, llevando á 


convenida. Además, la elección de la letra S bordo del navío un aparato para mantenerse 


no fué del todo acertada; los tres golpes bre- en continua comunic 


ón, séa con la costa in- 


yes ( 


ue la componen pueden confundirse con glesa, sea con la americana. 


E 


RONDEL. 


Pesa sobre mi alma soñadora 
la incurable tristeza de la vida, 
y atrav mi ruta ensombrecida 
esperando el encanto de la aurora. 


Y la miré cruzar por la sonora 
playa del ideal, de sol vestida, 
cuando las amarguras de la vida 
an mi alma soñadora o 

ñ te la sonora 
playa del ideal, de sol vestida, 
deliro por tu amor, noble seño: 


agobia 
¡ Y desde que cru 


¡Tú, que encender bien puedes una aurora 


sobre la inmensa noche de mi vida!.... 
Rafael Martínez Rubio. 


ación transmisora en Poldhuc. Estación receptora en Terranova. 

; 3 
E Q 

E NUESTROS UFRECIMIENTOS, él 
£ Como habrán visto nuestros lectores, hemos concluido de repartir, El 
ES con el número pasado, el penúltimo tomo de Los Miserables; el siguiente 5 
£ será repartido como prima al mes, enentregas de 32 páginas. y 
É En cambio desde este número aumentaremos páginas al cuerpo y 
E del periódico, y se distribuirá con el del próximo domingo, la primera no- Y 
1d vela del mes, entera y encuadernada, y la segunda, en iguales condiciones, y 
1d quince días después. y 
€ La reforma agradará seguramente á nuestro abonados, pues resultan 3 
€ los tomos de obsequio, una prima extraordinaria, como nunca la  ha- ES 
£ bía dado ningún periódico en México. 
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CARNAVAL. 


Para cantar las verdades, parece condición 
precisa taparse la cara. Las leyes no le permi- 
ven al ciudadano que use antifaz, sino en los 
dichosos días de Carnaval. Así es que pocas ve- 
ces hablan los hombres como sienten, como 
deben hablar. ¿Cuáles la causa que impide que 
unos á otros se digan loshombres las verdades ? 
El temor, el temor pueril, vergonzoso; el te- 
mor heredado, el que sentían nuestros abue- 
los y que hemos heredado nosotros; el temor 
que hace que un hombre cargado de razón, 1o 
se atreva a contradecir á un to cargado de di- 
nero; que uno que tiene educación, no 0se 
chocar de frente contra un estúpido brutal, 
que no la ha recibido jamás. Atavismo de ra- 
za que paraliza las lenguas, embota elvalormás 
sereno, detiene las inicitivas más audaces, só- 
lo durante unos momentos puede vencerse. 
En la antigiiedad, durante las Saturnales, los 
esclavos se atrevían á decir á sus amos las 
grandes verdades. Durante los Carnavales, los 
esclavos modernos intentan alguna vez imitar 
á sus progenitores. il atavismo, resulta así pa- 
ra el bien como para el mal. Por él han pro- 
gresado algunas razas; bajo su influjo han de- 
generado obras. “Los pecados de los padres 
caerán sobre los hijos, y los hijos de los hijos, 
hasta la cuarta generación.” 

«Ya que hubo en la antigiedad quien dijera 
las verdades del barquero, no sé por qué no ha 
de haber hoy día quien mite á los antiguos. 

Todas esas reflexiones me hacía yo un do- 
mingo de Carnaval, sentado en un paseo pú- 
blico, cuando se me acercó un hombre desco- 
nocido y sin careta. Saludóme con gran corte- 
sanía, tomó asiento á mu lado, dejó pasar unos 
momentos antes de tomar la palabra, sin duda 
para que tuviera ocasión de examinarle des- 
pacio, y al cabo, y en cuanto me hube ente- 
rado de que tenía un aspecto nada distinto 
del común de los mortales, me miró de hito en 
hito y habló así: 

—“Te extrañas que no haya gente capaz de 
rendir culto á la verdad. Haces mal. ¿Has 
ensado alguna vez en lo que tú mismo haces ? 
¿Te has confesado alguna vez á ti mismo. tus 
debilidades? L'ú has mentido de niño á tus pa- 
dres, para ocultar tus faltas; has mentido á 
tus maestros, haciéndoles creer que sabías una 
ección jamás estudiada; mentiste en tus mo- 
cedades á las mujeres, para lograr de ellas 
cuanto deseabas, y jamas sentiste remordi- 
mientos por tus mentiras. Cuando un hombre 
se encolerizaba en tu presencia, temblabas 
ante la justa cólera y disimulabas tu miedo, 
pegando el primero. Después, engañaste mise- 
rablemente á tu mujer, y cuando ella te enga- 
nó á su vez, la asesinaste. Quisiste dominar á 
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7 barba para remedar al mozo; la 


los hombres y predicaste las doctrinas que die- 
cinueye siglos antes había predicado el Hom- 


bre-Dios, y 


ación dió sus fru- 


cuando esa predi 


tos, cuando los hombres, 4 fuerza de obedecer- 


te te elvar 
que hablar: 
fuera hum 
rosa, ¡para 


Santo amor al p, 
pulos con facilid 
ojos, mientras reías con el 


los templo 


on, obraste de muy distinto modo 
as. Tú quisiste que la Humanidad 
ilde, para mejor dominarla; amo- 
que fuera más débil; animada del 
ójimo, para vencer sus escrú- 
ad mayor. Tú lloraste con los 
:orazón. Acudiste á 
, sin fe; á las reuniones públicas, 


sin convicciones. Y, sin embargo, los que te 


veían en 
creencias ; 
en favor 


a Iglesia, hubiesen afirmado tus 
os que te oyeron perorar, apostaron 
le tu hombradía de bien. No sabes 


nada, y has pasado por un sabio. Nada puedes, 
y sin embargo te temen. No has obrado jamás 


conforme á justic 


estafado ú 
rado. ¿Por 
ten, que o 
tan? La di: 
el ladrón « 


ia, y te tienen por justo. Has 
tu prójimo, y -pasas plaza de hon- 
qué extrañas que los demás te imi- 
ren como tú, que como tú mien- 
sipada, que aparece como mogigata; 
ue, burlando las leyes, roba sin em- 


pacho y sin remordimientos; el orador, que 
cuenta con la estupidez de sus oyentes; el co- 


barde, que 


sabe que no hay quien pueda deseu- 


brir su co 
imbécil e 


ardía y aparece como valiente; el 
ndiosado, el viejo tuno que se 


“barmaid”, que se ruboriza al oír nombrar 
una chambra; el sádico, que acaricia á un mu- 
chacho; la celestina, que hace limosna; el ge- 
neral, con alma de ranchero; el pintamonas, 
que aparece como un genio, merced á las mer- 
cedes que otorga ú los de tu oficio; el negre- 
ro, que hace obras pías; el bandolero, que le- 
vanta campanarios con el dinero robado á los 
incautos; todos esos no son más despre- 
ciables que tú lo eres. Ellos, como tú, vivis en 
un Camaval perpetuo. No hay quien os haya 
visto la cara, porque la que mostrais al mundo 
no es la vuestra, es una careta que se contrae, 
que hace visajes, qu á voluntad llora ó ríe; pe- 
ro que jamás, jamás refleja, como el agua, co- 
mo el cristal, la imagen verdadera que se le 
presenta. 1 Carnaval no dura unos días, sino 
que perdura toda la vida. Y ya que no tienes 
ninguna buena calidad, ten á lo menos un po- 
quito de indulgencia.” 


Así dijo mi interlocutor, y se largó, deján- 
dome convencido; pero no convertido. Pensé 
que era un bromazo de Carnaval; mejor dicho, 
no lo pensé, pero me convino creerlo, y lo creí. 


A. RIERA. 
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DOS RICOS. 


Cuando ante mí se celebra al archimillona- 
rio Rothschild, quien, con sus inmensas ren- 
tas, consagra sumas cuantiosas á educar ni- 
ños, curar enfermos y fundar asilos para los 
ancianos, también yo le elogio y le admiro. 

Pero, al alabarle y admirarle por eso, no 
puedo dejar de acordarme de una pobre fa- 
milia de labriegos que había recogido á una 
huérfana en su miserable choza. 

—Si nos hacemos cargo de Katia, —decía la 
campesina, —nos deja sin nuestros últimos 
céntimos y ni siquiera tendremos para coma 
prar sál con que sazonar la sopa. 

—Pues bien, la comeremos sin sal, 
tó el marido. 

¡Cuán lejos está todavía Rothchild de ese 
labriego! 


contes- 


Ivan Turguenelf. 
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ECOS DE LOS TERREMOTOS EN GUERRERO. 


Calle Nacional (Chilpancingo.) 


La República entera se ha sentido conrno- 
vida por las catástrofes ocasionadas por los te- 
rremotos en Guerrero, y se hace una activísi- 
ma propaganda para remediar aun cuando sea 
en parte la desgracia de las víctimas. 


Templolde San Mateo (Chilpancingo.) 


A los productos de la subscripción se unen 


los que allegan las fie: 


as de beneficencia, y es 


de esperarse que antes de un mes se cuente ya 


con una suma considerable. 
El Sr. D. Agustín Mora, 


+obernador 


del 


aa 


Callo del 5 de Mayo (Chilpancingo.) 


Estado de Guerrero, ha manifestado gran inte- 
rés por aliviar la situación de sus gobernados, 
y á él se deben los primeros auxilios. 

La actitud del Sr. Mora, como gobernante 
y como humanitario, es muy digna de aplauso. 


Casa de Correos en donde fué muerta la Srita. Cantó, 


Casa de Telégrafos. 
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lugar de lustrarlos, de igwal modo 
que los obseurece altermando el 
color propio, y dejando, en fin, so- 
bre la cabeza una costra que ade- 
más de ser sucia, cubre los poros é 
impide la transpiración del cuero 
cabelludo, 

Para lavarse la cabeza, tómese 
agua de salvado tibia, en la que se 
haya desleído una yema de huevo. 

Usese el peine fino una vez al 
mes, y mo se emplee nunca el al- 


Lazo y cuello “duquesa.” 


cohol puro, porque ocasiona  pri- 
¡mero la sequedad y después la caíf- 
«diay de los «cabellos. 

Y á propósito de la caída de los 
«cabellos, diremos que contra esa 
enfermedad debe usanse el aceite 
de ricino, la brea, la quinina y el 
azufre, preparados en dosis más óÓ 
menos fuertes. Para esto debe con- 
sultarse al médico, quien dará la 
receta correspondiente; pero no se 
acuda 4 un perfumista, porque no 
hará otra cosa que vender—y muy 
caro—un pequeño frasco adornado 


Adorno para el peinado. 


de etiquetas y cintas, pero cuyo 
contenido no producirá ni bien 
mi mal. Contra la enfermedad 


mencionada, se recomienda mucho 
el empleo frecuente del almidón 
mezclado con polvos de iris. 

Cleopatra, esta Hhermiosa reina de 
las coquetas, pretendía que la grasa 
Ó ¡manteca de oso era excelente 
contra la caída de los cabellos; pe- 
ro es difícil encontrar esta gmasa, 
á mo ser que nos conformemos con 
el ¡primer pote que se mos presente 
como conteniendo la legítima subs- 
tancia, 

También cuentan ciertos histo- 
riadores que Cleopatra usaba los ca- 
bellos teñidos de verde, así comio 
'en muestro tiempo es muy común 
verlos de color rubio ó castaño. 

Si la cabellera reclama imperio- 
samente el empleo de una grasa 
cualquiera, confecciónese una bri- 
llantina con alcohol ide 90, y mejor 
con ron viejo, disuélvase una dé- 
cima parte de glicerina muy pura 
y aromatícese según el ¡gusto de ca- 
da una. 

Un remedio heroico, ¡pero que ¡co- 
vresponde calsi siempre, jes la ¡imyec- 
ción subcutánea ide  pilocarpina 
La que tenga la mala suerte de ver 
cómo va perdiendo su cabellera, 
mo debe titubear un solo minuto, 


sino acudir á este remedio, que da 
como un fuerte latigazo á todo el 
sistema cabelludo. 

Es muy bueno refrescarse los. ca- 
bellos cada tres meses acortándolos 
dos Ó tres centímetros. 


Punta ““mignardi.” 
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Peinado estilo inglés, para baile. 


Cortarlos en el periodo de la lu- 
na llena, afirman muchas mujeres 
que es provechoso; pero inútil nos 
parece adventir qwe eso es absolu- 
tamente absurdo. 


Peinado y adorno para buile de fantasía. 


Si sobre el cuero cabelludo se for- 
man costras, aplíquense unturas de 
aceite de enebro; y si los cabellos 
están demasiado grasientos,  lá- 
vense com carbonato de sosa. 

El primer cabello blanco que se 
descubre proporciona unia dolorosa 
sorpresa en la mujer, porque es el 
primer signo de la vejez que viene. 

Las angustias y las grandes pe- 
mais hacen blanquear los caballos 
prematuramente, y así también se 
citan muchos casos de calvicie 
brusca. 

Larry refiere el caso del duque 
de Saint-Vallier, padre de Diama de 
Poitiers, (quien encaneció en un mi- 
muto; ¡María ¡Stuwart, en una noche, 
y lo mismo María Antonieta, si he- 
mos de creer á algunos historialdo- 
mes, alsí como otros han dicho que 
la cabellera de la esposa de Luis 
XVI perdió el color porque ella mo 
pudo hacer uso 'en la prisión de cier- 
ta pomada de que se servía diaria- 
¡men'te, 

Después de todo, éstas serán qui- 
zás malas. lenguas.... 

¡El regicida Orsini tenía los cabe- 
llos negros cuando fué preso, y 
grises el día en que marchó al supli- 
cio; y Tomás Morinus encaneció du- 
rante la; noche que siguió á su sen- 
tencia de muerte. 

Campanella relata una anécdota 
bien rara: 


El monje Ubípero era candidato 
al episcopado; mas como su juven- 
tud fuera un impedimento, tuvo la 
idea de ir 4 Roma para pedir al Pa- 
pa una dispensa, cosa que éste hu- 
ba de megarle, 

Loco de desesperación, el mon- 
je volvió á su casa, pasó la moche 
sumido en una cólera espantosa, y 
á la siguiente mañana motó que sus 
cabellos estaban blancos. 

Entonces presentóse nuevamente 
á Su Santidad, quien mo  recono- 
ciéndolo, le nombró obispo. 

Y aquí del poeta: 


Y si, lector, dijeses ser comento, 
Como me lo contaron te lo cuento. 


Las personas ¡que se tiñen los ca- 
bellos deben prestar mucha aten- 
ción á los productos que emplean. 


Lazo sencillo, última novedad. 


Y no es que les censuremos ¡por que 
se tiñam; al contrario, pensamos 
que siempre debe estarse en la bre- 
cha y luchar por parecer bella: 
hasta el último momento. 

Hay mujeres que se tiñen única- 
mente por cambiar el ¡color de los 
cabellos y por darles un tinte que 
siente mejor con la expresión del 
rostro. 

Las momianas ise teñían los cabe- 
llos de rubio y compraban 4 precio 
de oro las cabelleras de las galas; 


y las africanas, 'envidiosas de la be- 
lleza de las romanas, se ponían en 
los cabellos polvo de azafrán, lo 
que debía producir un efecto par- 
ticular con los gritos y muecas 
que son peculiares de esa raza. 

La rubia ha sido siempre lel tipo 
perfecto de la belleza femenina, y 
se dice que muestra madre Eva 
fué rubia ó encarnada, cosa que mo 
parece justa «si ¡se atiende á que 
probablemente era una mujer de 
color cobrizo, ó más sencillamente 
una mona, si ha de creense la doc- 
trina darwinista. 

Las veromesas rubias tienen fa- 
ma, y las venecianas, ¡para obtener 
ese color, se sometían 4 un ¡supli- 
cio que nos describe Vicellis, her- 
mano del Ticiamo. 

Subían á la terraza de sus casas 
á la hora len que el sol esparce sus 
más ardientes 1ayos, y á ellos expo- 
mían la cabeza desnuda, mojándola 
en una agua preparada y por medio 
de una pequeña lesponja adaptada 
al extremo de una caña; después 
aguardaban pacientemente á que el 
sol les secara la cabeza, repitiéndo- 
se la operación muchas veces. 

Se da también como buena otra 
receta; pero por ser muy sucia, 
nos abstememos de repetirla aquí. 

El alheña es una tintura del todo 


Gran plastrón, 


inofensiva, que, ¡all contrario, vuelve 
los cabellos suaves y  lustrosos. 
Véase cómo se aplica: 

Tómense hojas de alheña prepara- 
dais, pero no en 'agua de cal—lo que 
seca los cabellos, —sino en agua ti- 
bia; amásense los cabellos con esta 
especie de papilla, y al cabo de dos 
horas retínese la pasta y lávese 
bien la cabeza. Es necesario :apli- 
carse la misma incómoda receta 
cada quimce días hasta que se ob- 
tenga resultado, 

Las tinturas rubias americanas 
no son nocivas á la salud, pero 
arruinan la maturaleza de los cabe- 
llos. 


El agua oxigenada—que es un 
decolorante más bien que una pin- 
tura—mo produce daño al sistema 
cabelludo; pero conyiene que des- 
pués de emplearla en la raíz de los 
cabellos con una pequeña esponja, 
éstos se levanten inmediatamente 
á fin de que el agua no resbale y 
moje de un todo la cabellera. Si 
por una casualidad acontece esto, 
póngase al momento aceite de al- 
mendras dulces, porque sin este re- 
curso los cabellos adquirirán una 
friabilidad excesiva. 


Modelo bordado de sobre tul, 
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Delautero y espalda, de trajecito para beté, 


Las tinturas negras son general- 
mente perjudiciales á la salud, á 
causa de il ales de plomo, de pla- 
ta, ¡de mercurio, de cobre, de esta- 
ño, de cal, etc. que ocultan y que 
pueden causar eenvenemamientos óÓ 
desórdenes cerebrales, como esos 
que produjercn la muerte de la se- 
ñorita Mars y que fueron la conse- 
cuencia «de haberse aplicado una 
nueva tintura. 

Daremos ahora algunos procedi- 
mientos inofensivos, aunque por 
desdicha poco permanentes: 

Tómenze nueces frescas y hágan- 


Cuello y corbata de encajes. 


se hervir por largo tiempo en agua 
con algunos clavos de hierro: ffl- 
trese después y humedézcanse los 
cabel!l ccm esta agua. 


OTRA RECETA PARA LO MISMO 


Tómense: 

Zumo de cáscaras ver- 

des Ide nueces..... 10 partes 
AL NO O) 

Mézcles póngalse á reposar 15 
días y fíltrese luego. 

Se sabe que fué con licor de la 
ara: verde de muez con lo que 
ea rejuveneció ¡4 Jasón. 

Cazenave preconiza la loción si- 
guiente conitra el encamecimiento. 

Hágase hervir un gramo de sul- 
feto de hierro lem 60 de vino tinto, 
y lociónese con este líquido cada 
dos días. 

Vaya todavía otra receta de uma 
pomada enérgica 

Cera blanca, 126 gramos; Aceite 
de oliva, 300 gramos. 


Baberos bordados: 


Derrítase y después aigréguesele: 

Carbón de  alcornoque, 60 gra- 
mos. 

Los lavados con tte bien fuerte, 
son muy buenos para los cabellos, 
y á la larga los ennegrecen. 

Sobre todo, queridas lectoras, mo 
ricéis con hierro vuestros cabellos: 
usad mejor pequeños postizos, que 
isimulzm bien bajo el sombrero, 
y así salvaréis los cabellos de las 
temibles tijeras calientes. 

He aquí una receta que mos han 
recomendado como excelente, y que, 
bre todo, corresponde cuando se 
de la juventud: 

Aceite “de almend: 
gramos; «alcohol, 25 gramos; tin- 
tuna de cantár , 2 gramos; Esen- 
de bergamota, 15 gotas. 

Agítese amtes de usarla. 

Esta mezcla da resultados mara- 
villosos, pues 1 se ponen 
gos y espesos 


dulces, 100 


Guante con calados, para baile. 


EN EL HOGAR. 


CONOCIMIENTOS ÚTILES. 


Muchos son los usos á que se pue- 
de disponer un huevo además de 
servir como un nutritivo aliavento. 
Todas las señovas ¿mias de sa de- 
bieran conocer sus muchos méritos, 
y de este modo se evitarían moles- 
tias sin número como también tra- 
bajo; por ejemplo, de la clara de 
un huevo crudo se puede hacer un 
buen engrudo que resulie satis 
factor y para muchas cosas es 
mejor que la goma ó la cola que se 
compran. Pasar por un clara de hue- 
vo papeles que han de emplear 
para cubrir los sos de jalea Ó 
pasta, y est jomente se 


Choclo para baile, 


mantendrán en un estado perfecto 
sino que también evitarán que pe- 
netre el aire, 

Al hacer los simapismos de mosta- 
za se debe mezclar con una a de 
huevo y de este modo la mostaza no 
quemará el cutis. La membrana ó 
pellejo blanco que se encuentra pe- 
gada á la parte interior del « A 
rón de un huevo forma una fresca 
aplicac para un nacido. Se dice 
que si se toma de un trago un hue- 


vo crudo, inmediatamente «después 


Saquitos para bebés. 


de atorrse una espina en la gar- 
ganta, desalojará la espina. Un re- 
medio mejor les el de llenarse la bo- 
cea con la corteza del pan y tragar 
esta sin mascarla más de lo que sea 
necesari La ronquera también se 
suele aliviar tomando una clara de 
huevo bien batida con azúcar de pi- 
lón y el zumo de un limón. 

Además de servir para hacer el 
café claro, un huevo bien batido 


Choclo para baile. 


con el café molido antes de echar 
este en el agua, ulta un buen tó- 
nico. Para evitar que una quemadu- 
la Ó escaldadura se infiame, aplicar 
la' clara de un huevo. Esto se hace 
pronto y el arder inmediatamente se- 
rá aliviado. 

A muchas personas les es difícil 
tomar un huevo crudo. Partir el 
huevo en una taza, teniendo cuidado 
que la yema no se rompa. Sobre 
esta rayar un poco de muez mosca- 
da, agregar vari gotas del zumo 
de un limón, un poco de perejil pi- 
:wdo y un poco de sal y p.mienta. 
to hará que lel huevo ses tan 
radable al paladar, que no pare- 
cerá medicina. 


Una die las virtudes de la cebolla 
2s que hace que las moscas de: 
parezcam. Hay dos ó tres modos dd 
pelar una cebolla para que no afec 
te los ojos y uno de ellos es el ha 
cerlo sujetando la: cebolla debajo de 
la llaye de agua. 


Un método sencillo aunque muy 
bueno para limpiar un peine fino, 
es el “atar un número de cordones 
á un lapiz, y después, sujetando en 
la mano los e habiendo 
afirmado el gún modo, 
pasar el peine sobre los cordones 
de uno á otro lado, hasta que quede 
limpio. 


El papel es muy superior á la sal, 
para udar á barrer. Para una al- 
fombra de las usuales, tomar un 
periódico, empaparlo en agua calien- 
te, exprimirlo hasta que no suelte 
agua, cortarlo en pedazos pequeños 
y regarlo sobre la alfombra. El 
papel húmedo recogerá el polvo que 
suelte la alfombra según se barra, 
ando que flote en el aiñe. Pe- 
dazos grandes de papel mojado, son 
mejores cuando se trata de barrer 
a estera. 


No hay cosa mejor que el amo- 
niaco y agus pa limpiar las ¡jo- 
yas. Un poco de jabón se puede 
usar aplicar con un cepillo d- 
ve si las -j están muy suci 
Después depilar en el amoniaco 
y agua, enjugarlas en agua pura y 
fría, y pulirlas con un pedazo de 
gamuza. 


Si se agrega un poco de sal á las 
claras de huevo 1 n más pronto 
y. quedarán más ligeras, 


Talla-abrigo. 


Bordado sobre tul. 


Un pequenísimo pedazo de bicar 
bonato de soda mezciado con toma- 
tes que se han de cocer con ledhe ó 
crema, evitará, si se agrega prime- 
mo, que la leche se corte. 

Un draema de nitrato de plata, 
uno de gom ábiga, una onza de 
ldigua de lluvia ó destilada mezcla- 
do hasta que quede disuelto, hará 
una buena tinta de marcar. 
Cuando los muebles estén sucios 
cer una jabonada caliente con jabón 
blanco y un cuartillo de agua. Agre- 
gar á esto una cucharada grande de 
aceije Ce comer ó de linaza, el últi- 
mo siendo preferible. Lavar la ma- 
dera con un paño suave si es de su- 
per pulida; si la madera la- 
brada, emplear un «cepillo suave 
para quitar lo sucio de las hendidu- 
ras y pasarle un paño muy suave. 


Un buen remedio para quemadu- 
ras se tiene en una mezcla de creo- 
sota y aceite de oliva, requirien- 


Encaje “Richelien.” 


se tres 0nz del aceite para wna 
de creosate. Al tratar una quemadu- 
ra grav se debe siempre tener 


muy presente que el remedio se 
deberá cambiar 4 menudo y no de- 
jar que se endurezca ó seque. 


zo de seda. 
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LUZ DE LUNA, 


Y brotó la luz nacarada 
de la áurea lumia en el cielo, 
y rodando en la enramada, 
fué á tenderse en la calzada 
como una alfombra de hielo. 


Y esa luz mos .envolvió 
en su velo temblorosa; 
y tu boca sonrió, 
y mi beso á ella voló 
cual vuela un silfo á la rosa.... 


Ah! qué instantes! qué divino 
qué 


amor! dulce desmayo....! 


Cuadro para colcha. 


Nos marcaron un camino 
la pasión, nuestro destino, 
y aquella luna de Mayo... 


Viene el sol...... y pasa el día... 
se aproximan las tinieblas, 

se va la tande sombría 

y, enferma de mostalgía 


en su góndola de nieblas, 


Y alí está la nacarada 
luma, vertiendo fulgores..... 
se asoma tras la enramada, 
y nos di “Soy la hada 
que eterniza los ¡«amores!” 


RECETAS DE COCINA. 


EXCELENTE CALDO 


Póngase en lo hondo de una olla 
6 mamita pequeña una lamdrecilla 
¡de ternien: 
pava vieja de:pu 
dhamuscardlas; añáldamse una Zama- 
¡horia, un mabo, una cucharada de 
¡calido y ¡póngase la vasija sobre el 
hornillo, ¡Cuando se halle reducida, 
icúbrase com caldo de buey que no 
esté muy salado; añádase una pierna 
de caunero fresca á medio asar; 


idos gallimas viejas Ó una 


de vaciarlas y 


Tarjetero. 


ase hervir todo en la olla Ó nar- 
, y cuanido esté todo bien colci- 


SOPA A LA REINA 


Asense dos ó tres aves; cuando es- 
tén á punto sepárese la carne del pe- 
llejo (yy de los hwesos, que se echarán 
en exdelemibe calido y macháquese la 
came en un mortero Ó almirez; méz- 
alense 4 ésta cinco ó seis almendras 
para blanquear el purée y un peda- 
zo de miga ¡de pan del tamaño de un 
huevo, que se haya remojado en el 
calido; añáldamse “1 moler algunas 
cucharadas de éste, Sense por un 
tamiz mezclando siempre un poco 
de caldo para falcilitar el paso y bá- 
le Caer en una; cacerola. 

Quando ¡se quiera serv 
rée, 


" este pu- 
caliéntese en «el baño-maría sin 


que hienva; viéntase en uma mortera 
con unos (cormbezomes de pan fritos 
con manbelca;. 


Obesrvación. 

Se puede hacer, en caso de necesi- 
dad, con economía, empleando las 
carnes sobrantes de la mesa, Se ha- 
cen sobre toldo muy buenos pur h 
cuando quedan pechugas de payo ó 
de cualquier otra ave. 

SOPA DE CAZA EN PURE 

Todos los otros purées de volalte- 
ría Ó de caza con :ortezomes de pan 
se hacen de igual modo, suprimien- 
do para dos últimos las seis alimien- 
dras. 


Orizaba, Junio 26 de 1901. 


Sr. D. Donato Chapeourouge, Di- 
rector General de “La Mutua.”—Mé- 
xico. 


Muy señor mío:—Acuso 4 usted 
recibo de la Póliza Dotal número 
1.054,731, que por conducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantidad de 
10,000 libras esterlinas (más de... 
100,000, plata mexicana), y cuya 
póliza la temido 4 bien extender 4 
mi favor la Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva York, que usted tan 
dignamente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía siendo 
emitida por una Compañía tan co- 
nocida y recomendada como “La 
Mutua.” 


A] solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero eu un nego- 
cio bueno, teniendo la aridad de 
sacar con el tiempo, si yivo, un ca- 
pital regular con el sólo hecho de ha- 
ber pagado interés, y si muniera an- 
tes del período de distribución Ó de 
la fecha del vencimiento del contra- 
to, dejar fondos disponibles con que 
activar mis negocios que tengo alo- 
ra entre mamos. 


Se: 


Elegí “Da Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recu 
sos con que cuenta para cabrir sus 
obligaciones, sus métodos de organi- 
zación y los planes tan activos de 
seguros que ofrece, y que á mi pare- 
cer som tan justos y buenos, que no 
admiten competencia. 


Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; péro con la determinación 
de aumentarlo dentro de poco, y tam 
[pronto como mis demás negocios me 
lo permitan, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi vida, 
alt tomar esta “pólizw con “La Mu- 
bue.” 


A. KINNBLL. 


SOPA DE CEBOLLETAS 


Móndense llas cebollebas, escogien 
do sobre todo las de los Cevenmes; 
póngamse en una olla Ó en una ¡cace- 
rola, agregándoles una 4 dos cucha- 
radas de calido de puchero, y hágase- 
les tomar icolor á fuego lenlto, salteán- 
dolas dde cuando en cuando. Cuando 
llas cebolletas hayan tomado color, 
mójenise con ¡calldo; pínguese después 
en ellas dos hojas blancas de tapio y 
un poco de perifollo; hágase cocer 
com fuego moderado y sírvase la (s0- 
pa lcomo de ordinario echamdo pri- 
mero el caldo y después llas cebolle- 
tas, después de haber desengresado 
todo. 


SOPA NAPOLITANA 


Hágase una pasta de ¡albóndigas 
icon carne de ca divídase en pe- 
dalcitos del tamaño de una. aceituna, 
que se remojarán en caldo hirvien- 
ido; póngase luego en una tortera 
con excelente calido y ruedecillas de 
migas de pan. 


SOPA ESPAÑOLA 


Hágase una pasta de albóndigas 
con pechugas de ave; divídase ¡en pe- 
Idaicitos como :alceitun: que se re- 
imojarám en ¡calldo hirvienido; viér- 
tanse después en una tortera con ex- 
¡celemibe calido y «algunas rebanadas le 
palo, 


SS 


E 


Cuadro para tapete. 


la Línea de Santa Fé 
entero. 


>> BS rra OPA Be nora Boo AanAn En 


La Mejor Ruta 


Á DENVER, KANSAS CITY, St. Louis, 


CHICAGO, NEW YORK, 


SAN FRANCISCO Y LOS ANGELES, CALIFORMA. 


(VÍA PL PASO, 


[Cfa. Ferrocarril de Atchison, Topeka y Santa F6.] 


Los Restaurants y Carros Comedores de Harvey en 
son renombrados en el mundo 


Eara precios, itinerarios y otros informes. dirigirse á 


W. S. Farnsworth, 


Plazuela de Guardiola, Ciudad de México, 


] 


Agente General. 


vNOBRZE NOU NOR HU NOSE VOR NOHOH 


D. F. l 


El Vigor 


=== del =-— 
Cabello 

del Dr. Ayer 
Es el mejor cosmético 


Hace crecer el cabello 
Destruye la caspa, 


Y con su uso el cabello 
gris vuelve á tomar 
su color primitivo 


El Vigor del Cabello 
del Dr. Ayer está 
compuesto de los in- 
gredientes más es- 
cogidos. Impide 
que el cabello se 
ponga claro, gris, 
marchito ó rasposo, 
conservando su 
riqueza, exuberan- 
cia color hasta 
un per- 
iodo ay- 
anzado 
de la 
vida, 


Cuanto más se usa, más rápi- 
dos son sus efectos, 


Preparado por el Dr. J. O. Ayer y Ga» 


es el alimento más grande y el más recomendado para los niños 
desde la edad de seis á siete meses, y particularmente en el mo- 


LA “FOSFATINA FALIERES” 


mento del destete y durante el período del crecimiento. Facilita mucho la dentición; asegura la buena formación 
le los huesos; previene y neutraliza los defectos que suelen presentarse al crecer, é impide la diarrea que es tan fre- 
uente en los niños. —-PARIS 6. AVENUE VICTORIA, Y EN TODAS LAS FARMACIAS. 


Lowall, Mass., E. U.4A- 


-[)ROGUERIA - BELGA -- 
AEREA ES 


SOCIEDAD ANONIMA 
(Antes “Droguería Universal.”) 


MEXICO. Apartado 281 


Teléfono 214 


Drogas y productos químicos para la far- 
macia y la industria. Especialidades de 
Patente de todos países. Perfumerías finas 
delas marcas las más acreditadas. Gram 
Surtido de Papel. Azulejos. Mosaicos. Ce- 
mento. Barnices. Cristalería. Aparatos pa- 
ra la Química. 


GRAN FÁBRICA DE ÁCIDOS Y PRODUCTOS QUIMICOS DE $. ANTONIO ABAD. 


A precios sin competencia. 


sombra que cualquiera otra. 


Ventas por mayor y menor 
EMULSION ALMARAZ. 


- Fotógrafos y Alicionados »- 


PLACAS CURET 
PRIVILEGIADAS POR EL SUPREMO GOBIERNO MEXICANO 


Y PREMIADAS 
En la Exposición Universal, 


Por ser las más rápidas y las que dan más detalle sol y 


Garantizamos sus buenos resultados. 


Bb. y G. Goetschel, Callejón Espíritu Santo 1.---México. 
Hosking y Monterrubio, Callejón de Santa Clara 12. 


Vino fortificante, digest:vo, tónico, reconstituyente, de saborexcelente, 
imas eficaz para las persones debilitadas que los ferruginosos y las quinas. 
Conservado por el método de lí. Pasteur. Prescribese en las molestias del 
estómago, la clorosis, la anemua y las convalecencias; este vino se 
Irecomienda á las personas de edad, á las mujeres, jóvenes y á los niños. 


E 


Francia), — Cada Botella lleva la marca de la 


cura de la juventud. 


mas más aristocráticas. 


Crema rosada “ADELINA PATTI.” 


z A EN Compuesta de substancias tónicas y saludables, evi- 
1 eE . : ta las arrugas, refresca el cutis y conserva la hermosu- 
ra de la cara hasta la vejez, comunica un perfume deli- 
cioso, y con su uso diario, las señoras tienen la seguridad 
de conservar siempre los encantos de la belleza y la fres- 


Tanto en Europa como en América, la usan las da- 


DE VENTA EN DROGUERÍAS Y PERFUMERIAS 


en elpescuezo un medallón anunciando el “ CLETEAS”, 
Los demas son groseras y peligrosas falsificaciones. 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


de PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


EL FERROCARRIL DE VAPOR MAS CHICO DEL MUNDO. 


Coñ local para yeinte pasajeros.—Usa carbón como combustible. El gran atractivo y produc” 
tor de dinero del Siglo XX. Locomotoras en tamaños especialez para plantaciones, Contratistas 
y Plantar Industrinles  Pídanse catálogos 6 informesá MINIATURE RAILWAY CO., INCORP. 
Cagney's Locomotive Works. Oficinas: 301 Broadway, New York, . Inventores, Fabri- 
cantes y Exportadores de Ferrocarriles ligeros completos. Cable “MINRATLCO” LIEBER "CODE. 


El VINO de 
PEPTONA CATILLON 
restablece las fuerzas 
las digestiones, el apetito 
Es el mejor reconstituyente de 
las personas debilitadas por 
la edad, el crecimiento, las enfermedades del 


ESTOMAGO 


LANQUIDEZ, ANEMIA, eto. 

Su grandioso exito ha dado origen 4 muchas 
imitaciones; debe, pues, exigírse la firma 
Catillon. 

3, Boul. St-Martin, Paris y buenas Farmacias. 


Medalla de Oro Exposit. Univers. 1900 
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SINFONIA DEL AÑO, 


Las nieblas del imvierno borran 
con “sus pardos chafarrinones la 
limpia tonalidad de la atmósfera. 
El firmamento es. Una: gran masa 
gmis, triste, pesada, pal le, que 
amenaza ¡castigar á lla «tierra icon es- 
pantosos aludes, envolviéndola en 
un sudario Te nieve. La campiña 
presenta su ondulante superficie 
desprovista de toda vegetación, y 
los .cenicientos, reflejos de la me- 
drosa luz de un día mublado. se 
rompen en la alba monotonía de 
“aquel inmaculado paño. 

Así, somibrío, triste y callado, en- 
tra el nuevo año; más para los que 
viven aquel paisaje de penumbras, 
aquellas tintas grises en las que la 
luz sólo dibuja negras siluetas, €s 
una decoración que, con sus triste- 
zas, prepara el ánimo pava el con- 
traste «le un cambio hermoso. Y, 
en efecto; allá, á lo lejos comienzan 
á desvanecerse las brumas; poco á 
poco lo tr: do del ambiente se 
va tomando diáfano, y entre los 
dorados rayos, entre esplendores de 
luz, aparece una alegre mascarada, 
esfumándose en un ¡fondo celeste. 

La franca expansión de las risas, 
el sonar estruendoso de cascabcles 


Trajes para concierto. 


Traje de baile para Señora joven, 


y el ritmo acompasado del elegante 
vals, 'apagan los chasquidos de los 
esbozos y amortiguan el barboteo 
de la pasión, mientras ¡que del con- 
junto alocado (ke colones y de ¡soni- 
dos se eleya majestuosa y riente 
la melodía «de los amores volupto- 
sos, ¡como pagana bacdante que alza- 
ra de su lecho busto desnudo, 
para escanciar los vinos de Chipre 
y Sivacusa. 


No parece que la orgía del Carna- 
val he de tener fin, cuando ninfas: 
y sátiros caen de bruces amte los 
proches de las iglesias católicas y 
el Cristiaismo pone ¡sobre la frente 
de la humandad el fatídico “pulvis 
est,” á cuyos ecos de ultratumba el 
pecador se posterna, siembe la car- 
me la proximidad de da muerte y 
la escueta Cuaresma flagela y mor- 
tifica 4 las criaturas, disponiéndolas 
á entras por el dimtel de la peniten- 
cia y el ayuno, en la senda de los 
recuerdos .en aquella vía dolorosa 
(que tuvo por remate, con la afren- 
tosa muerte de un hombre, la re- 
su ión eterna de todo el género 
humano. 


Las tibias ráfagas de la primave- 
ra comienzan '4 calentar el suelo, 
¡circulan por los secos troncos de 
árboles y avbustos nueva savia de 
vida, se despliegan los (brotes en 
guimaldas de tiermas hojas; espár- 
cese por el «ambiente «el perfume 
de una flom temprana, y la Cre: 
ción, en cámticos sublimes, entona 
un “Magnificat” en afabanzas del 
Dios que murió ¡por redimirnos. 


Las enarenadas  ¡lamedas, con 
sus toldos de floridas acacias y sus 
alfombras de musgo tierno y hú- 
medo, se Menan paseantes; y 
bajo el do lio que forman 
las hojarascas, se filtra el sol en 
resplandecientes gotas de luz, ilu- 
minando la tranquila felicidad de 
jóvenes pare, que entran en la 
primavera Ide la vida con los pies: 
sobre jaicintos y rozando las frentes 
en el éter purísimo donde jug 
team los amores como ma ' 
un rayo de celestes luces, 


Las ráfagas de aire esparcen por 
todas ¡antes un calor de horno; 
dórase la mies en los llanos, sestea 
la alondra sobre los trigales y los 
insectos hacen brillar “al sol Sus 
metálicas ammaduras, centelleantes 
icomo diminuta constelación de as- 
tros, Ó se mecen adormecidos en 
los flotantes encajes que  labram 
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ellos mismos sobre las zarz 
hilos de plata bruñida. Ar 
sol por campos y ciudades los áu- 
reos flecos de su mambo de luces; 
fulguma la atmósfera «con encemdi- 
«dos chisporroteos; calla por un ¡ins- 
tante la Naturaleza, entregada al 
descanso; viemen del bosque, «udor- 
melceldones — valsos, los susurrus de 
la sta, mientras los frutos ma- 
duros comienzan á destilar la miel 
de su perfumada carne. El cristal 
fumidido «e los mares ondula con 
¡dulces cabrilleos; tienden las olas 
en las playas. Ss bandas de espu- 
mas bordadas de conchas y líque- 

5, y alquella superficie azulada y 
brillante ofrece ¡al cansado fres- 
ca caricia que le vigoriza y toní- 
fica, 

En flexibles cañas de oro caen 
las espigas ¡al golpe de los segado- 
res, y (allá, en las eras, se escucha 
el monótono  campanilleo de las 
mulas y el canto del gañán, al que 
acompañan los grillos y cigarras, 
en tamto que el windiamiador, «corta 
llos racimos de las vides, los apila 
en el lagar yy las cubas rebosan «el 
generoso vino, la perfumada esen- 
dia que lleva en sus vapores besos 
de ninfas desnudas y abrazos es- 
pasmódicos de sublimes diosas. 


La luna del estío tamiza sus azu- 
lados rayos ¡por tupidas guirnaldas 
de yedra y flotantes cadenas de pa- 
pel, y 4 la vaga música de las no- 
ches de verano se unen las mo- 
bas riemtes de «acordeones y orga- 
nillos en las populanves verbenas, 
donde la mujer española luce como 
em parte alguna los gallardos cim- 
'bbreos de su cuerpo, la artística ¡ele- 
gancia de su busto, curvado por el 
genio mismo del arte, y la altiva 
belleza de su rostro, modelado por 
Dios en felicísimo momento de su 
inspiración «excelsa. 


Ararillean las hojas, que ruedan 
pronto por «el suelo como quebradi- 
zas láminas de talco; levantan los 
ámboles sus brazos en lento despe- 
rezo, preparándose ¡para el argo 
sueño del invierno; en ecos res- 
plandecientes caen las lluvias oto- 
ñales sobre la tierra, y 4 la orques- 
ta de la naturaleza se unen, como 
imstrumentos de notas plañideras, 
los quejidos de la tempestad en los 
arbolados y cañaverales y la es- 
trofa melancólica del “aire al zumn- 
bar en los sauces que lloran sobre 
Jas tumbas. Y allí los despojos de 
esa maravilla que se llama Crea 
ción, dan á tierna lo que de lx 
tierra habí ido, y talento, he- 
Neza y pos n lesaparecen como 
los «colores en las sombras, quedan- 
¡do sólo de la humana hermosura 
un puñado de carcomidos huesos, 
uma armazón deleznable y megra. 
semejante a que dejan las des- 
lumbradoras bengalas después de 
haber querido competir en. brillo 
con el astro mismo de la luz. J 
tes ruinas de la vida som aquéllas; 
y si el hueso que gime bajo el pie 
del vivo que va á visitar 121 muerto 
es un recuerdo doliente del pasado, 
es también una fatídica señal que 
le indica la proximidad dde un fin 
tan cercano, como remoto mos pare- 
ES, 

La cristalina gota se torma en co- 
po de mieve, el brillante rocío eu 
escarchas desoladoras y los trémo- 
los (del huracán, llevado por todas 
partes girones de niebla y brumas, 
mientras en los silenciosos campos 
se escucha la respiración de la tie- 
rra, que descansa envuelta en sá- 
bamas dde nieve. 

Y el año sale como entró: sombrío, 
triste y callado, sin otro consuelo 
«que €l de los recuerdos, que esfu- 
man en las lontananzas del pasado, 
«delicadezas le amor sublime, ternu- 
ras 'augustas de la Virgen Madre, 
cuando allá, en las puertas de Be- 
lén, vió sobre la rosa mística de su 
seno, el celestial presente que Dios 
acababan de hacerla com Ta propia 
«esencia de su divinidad excelsa. 


DIEGO JIMENEZ PRIETO 


Colección de trajes para teatro, recepción, calle y visita. 
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Traje sencillo para principio de Primavera. 


IN HOC SIGNO..... 


¡Cautivo un gorrión estiba 
y de un astro se prenidó; 

y en su música decía: 
“Llegue á ti mi dulce voz.” 


r azar, Ó por astucia, 


y al cielo se fué trinando: 
“Alas temgo y libre soy.” 

Y el ave á la rica estrella 
ido subir, y cami 
i caldenas ni distiamici 
vedan triunfos all amor. 


S. DIAZ MIRON. 


LA BOCA. 


¿Qué 
mina boe 


> de más seductor que 
naciosa- 


“un hermoso nido que 
diicen Tos  poel 
s hay faltas de £ 
feas! 


go, la coquetería puede 
mucho la travesura de 
la naturale 
Una boca 


albsolutamienite fea no 
podrá  miunicas sfommiarse por 
¡completo en bonita, pero puelde em- 
bell lerse un tamito, y esibo es lo que 
debe hialcerse, 

Lo mismo que la de los ojos, la 
expresión de la boca puede modifi- 
e si se modifican la sonrisa y 
los hábitos; y así como no es bueno 
lloraw por culamto perjudica la belle- 
za de los ojos, no es bueno tampoco 
t se mucho mi fuertemente, por- 
que, deforma la boca, 


Traje de interior con adornos de encaje, 


Tamíto como tiene de gracioso y 
distinguido la sonrisa, tiene de pro- 
saico esa risa vulgar que abre toda 
la boca y obliga hacer muel E 

Cololquémonos frente á un espejo 
¡cuando reímos á mandíbula batien- 
lte, y nos  sorprenideremos al ver 
muestro semblanite  comvulso, todos 


Traje de recibir, para la próxima estación. 


los músculos contraídos con violen- 
Cia, la piel llena de pliegues, los 
¡ojos muy reducidos y la nariz feun- 

En una pa 
minamse,—n 
¡exaigieraldialm 


abra: reír así es enica- 
s todavía=es avanzar 
ive al período siempre 
troso de las 
son demi 
dos, puede «vivarse el color—pero 
diistereltamenite—icon un colorete alde- 


vowelcerse por 
meldio de succiones ó de mordeduras 
ligenals; pero: es prieiciso tener cuildia- 
«do die no exponierse all frío Ó al vien- 
tto cuamido los labios se hallam hú- 
miedos, para de este modo libramse 
ide las grietas Ó henididuras que se 
forman en el cutis, 

¡Mais cuanido se presenita este in- 
¡comiventileníte, puelde con facilidiald ve- 
mediarse com lociomes emolien'tes de 
'altea y de pomiada de cohomíbro. 

Si las grietas son profundas, es 
mecesario empliear la glicerina nieu- 
tra, pero sim exceso, porque cunbe 
la piel y suprime la elalsticidiald y el 
colorido. 


EN EL JARDÍN. 


Si no canto en tus loomes 
en el buerto, no es extraño, 
que está un neral engaño 
ponderamido tus primores. 
Tus jazmines, sus olores, 
tu radiante cabellera 
y el jardín que reverbera 
bañaldo en luz de alboralda, 
me hacen creer, mi adorada, 
que tú eres la Primavera. 


da 


Revolando en giro incierto 
irisadas mariposas, 
be confuniden con las rosas 

zas die todo el huerto. 

: mo se ham muerto 
ardidas en las cenitellas 
que de t1 ojos desjbellas, 
y sin sub: la altura 


piensan g: r la ventura 
[de rondar á lals estrellas. 


¡Cuamido hablas, por tu harmonía 
Creen las aves, ¡sin recelo, 
que eres un aye del cielo 
y que estás cantando al día. 
De tu voz la melodía 
tanito las llega 
que al concluir de sonar 
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esos aléentos divinos, 
rompen en alegres trinos 


todas á un tiempo á cantar. 


Juando va! elegir rosas, 
al ver sus giros ufanos 
creen las rosas que tus manos 
¡son dos blanicas mariposas. 
Y consigues, ruborosas, 
más encendidas ponerlas 
icuanido 'al ir 4 recogerlas 

notan tus cabellos de oro 
porque te creen, mi tesoro, 
que eres el Sol que ha ido á verlas. 


rar la brisa 
que á tant: Flores despierta: 
¡qué linda rosa entreabierta! 
y es tu boca len la sonrisa. 
La luz se engañía, se irisa 
en su arco de nieve y grana, 
y Creo al mirarte ufana, 
blanca y rubia y esplendente 
y a de espalda al oriente, 
que eres la misma mañana. 


Dice al 


Mujer, Sol, Floreal ó Aurora, 
que á mí embelesas y al huerto, 
llo único que sé de cierto 
es que mi pecho te adora. 

Y no me extraño si ahora 
mos engaña la ilusión, 
pues sabe mi corazón 
que en ti, rara maravilla, 

Dios compendió cuanto brilla 

y encanta en la Creación. 


MANUEL LOPEZ WEIGEL. 


UN SUEÑO, 


Me propongo realizar en este ar- 
tículo, lo que un bando de buen go- 
bierno: sofocar la revolución con 
promesas, y hasta mostrarle el pu- 
ño cerrado si es preciso... Las 
ideas, cuando están bien formadas, 
se parecen á las multitudes en que 
tienen voces y braman. Las mías, 
ya lo saben mis respetables lecto- 


ras, parecen, por su independencia, 
furias injertas en “Espartacos.” 
¡A ver si las domino! 


**kx* 


Yo sueño frecuentemente con 
una mujer que no es ni rubia, ni 
¡morena, sino la combinación artísti- 
ca de estos dos colores, las notas 


Trajes de campo para Señora, Señorita y niña. 


pálidas del Norte, invadiendo y con- 
fundiéndose graciosamente con las 
entonaciones salientes del Medio- 
día; los ojos azules como la tú- 
hicas de lan vírgenes, Ó negros co- 
mo las hopas de los condenados, 
pero elocuentes con delicadeza, 
melancólicos con palpitaciones de 
alegría, y así como  humedecidos 


Traje de mañana, para calle 


por el deseo de horizontes más am- 
plios y más celestes que los que 
la tierra ofrece, que hagan sospe- 
char al ángel de la mujer; de na- 
riz ni aguileña, ni griega, ni roma- 
na, nariz que yo llamaría de buen 


Talle calado, para interior. 
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Toilette de lujo. 


grado “paricién,” fina, espiritual, 
de fosas nasales transparentes, po- 
seyendo el instinto de no ver nin- 
guna flor sin experimentar tenta- 
ciones de agotar sus fragancias en 
aspiraciones voluptuosas; la fren- 
te me gusta casta y la boca ardien- 
te, en el sentido del amor, sonro- 
sada, fresca, de dientes 
mudos y blanquísimos, y 
pitaciones de oración y dé 
de vez en cuando me gustaría ver 
plegarse esa boca con los enterne- 
cimientos de la más fina melanco- 
lía; el color pálido en los días co- 
munes de la vida, los días de re- 
glamento, y rosado, ligeramente ro- 
sado, los días en que lo sublime, 
que siempre se manifiesta distin- 


me- 


tamente, hiciera su aparición en- 
tre nosotros. Ni alta ni baja, de la 
estatura que da “Praxiteles” á su 
Venus de piedra, como deben de 
ser los arquetipos del cielo, ligera, 
casi flotante, lo menos humano po- 
sible, pero con líneas y contornos 
de estatuaria griega, y manifestan- 
do hasta en su gracia de adoles- 
cente la soberbia potencialidad de 
su sexo. 

En una mujer tan compleja co- 
mo la que estoy describiendo, el 
alma tiene que estar tan bien for- 
mada como el cuerpo, para que exis- 
ta harmonía: sólo que no la quie- 
ro erudita, sino ilustrada; ni apa- 
sionada, sino sensible. Como una 
sensitiva es igualmente amorosa 


Peinado á la inglesa 


para todos los rayos del sol que 
la acaricia, yo quiero que esa mu- 
jer sea igualmente afectuosa para 
todos los aproximamientos de su- 
blimidad que percibe; ni atea, ni 
devota, ni siquiera  “filósofa” Ó 
creyente, Enamorada del porve- 
pero respetuosa con el pasado 
merezca respeto; prefiriendo 
la His- 


que 
la música á la Teología, y 
toria de México al catecismo. Lle- 
na de fe por todo su cuerpo; fe en 


el amor, en la vida universal, en 
la justicia absoluta, como idea difí- 
cil en la regeneración humana, co- 
mo hecho fácil. Sencilla, pero con 
dignidad; mirando con igual éxta- 
sis al niño que « la nieve, pero 
preocupándose más del niño, no 
porque ríe, sino porque puede No- 
tar el lanto del niño habría de 
parecerle tan triste, por lo menos, 
como la soledad del afligido ó los 
lamentos estortóreos del que se 
siente caer y rueda, pero resistién- 
dose al medroso fondo de uno de 
esos abismos de que está nuestra 
sociedad llena, sin cuidarse para na- 
ida de hacerlos desaparecer, Ó de 
hacerlos visibles por medio de la 
enseñanza sin trabas: monstruosa, 
en una palabra, con el cerebro des- 
prendido hasta el pecho, y confun- 
ddiéndose con el corazón, sus lati- 
dos. 

He aquí, mis respetables lecto- 
ras, el tipo con que yo sueño. Si 
ustedes no se parecen á él... mí 
rense ustedes por dentro y respón- 
danme. Yo no puedo amar sino á 
una mujer que se parezca todo lo 
más posible á la que he descrito. 
Por fuera ya sé que son ustedes 
encantadoras. 


A NN 


Trajecito para bebé. 


No las digo que las beso con el 
pensamiento, para que no se in- 
comoden conmigo. Pero... en fin, 


yo las saludo á ustedes con la ma- 
yor consideración. 


ROMAN MARTINEZ. 
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Nifiera y,bebés 
en traje de 


gala. 


EL TALLILE. 
Todas las mujeres desean tener un 
buen talle, y muchas para conse- 
guirlo se estrángulan horriblemente 
con el corsé, 


se 
«E 


Pabellón y adornos de cama para niños de 24 3 años 


¡Cuánto herror y qué modo de 
suicidarse inconcientemente. 


.. ». 
¡El talle que se llama de “avispa” 


mo ha sido munca bonito para la es- 


tótica; en cambio, el talle redondo. 


flexible, ligeramente combado y ba 
laniceámidose con gracia sobre unas 
¡caderas biem formadas, es cuanto 
pueden reclamar el buen gusto y 
el arte, 

Desde que las niñas cumplen los 


Delantal y falda de calle para nodriza. 


siete años, debe 
atenerse 4 su 
talle: se les ¡pon- 
drá un corsé alto 
por la lespalda y 
bastambte iemballe- 
maldo para man 
benerlas derechas 
sin oprimirles el 
cuerpo, 

Para la mujer, 
el (corsé es un 
asunto importan- 
te: esta pieza del 
vestido debe icom- 
bar Ó amquar los 
riñomes, sostener 
el cuello ponién- 
dolo en su justo 
lugar, mi muy 1l- 
to mi muy bajo, 
ni tampoco muy 
agus 


ea de Luis XV, 
en que los pechos 
se munían hasta 
comiprimirse el 
uno contra el 
otro, “como dos 
gemelos que se 
aman,” según di- 
jo un autor de 
aquellos tiem- 
pos. 

El corsé debe 
ponerse desde 
que se «abando- 
na el lecho, pero 
no ajustarlo en 
seguida, simo 
después de haber 
pasado por lo me- 
nos una hora. 

[Por llo demás, 
los ¡corsés de lalho- 
ra mo son aque- 
las especies de 
¡raiaidiamas ¡de 
hierro, dentro de 
las cuales las 
mujeres sufrían 
martirio en la 
época de los Va- 
lolis; mi son ¡tam- 
poco los  icorsés 
de talle  des- 
mesuradamente largo del tiempo 
de la ponpaldour, ni por último, 
aquella cintura ó ceñidor del período 
mapoleónico, en que, so pretexto de 
proteger el vástago por venir, se 
1 ja da las mujeres una especie de 
sacos de harina mal amarrados. 

Una preocupación muy extendida, 
y que muchos médicos mantienen, 
es la de dejar completamente el cor- 
sé deside los primeros meses en que 
esta es la causa de 
que muchas mujeres se vean horri- 
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EL castilló de la Colina Vende y el del 
Bosque Florido, ambos situados en el Sarthe, 
no lejos de Sablé, distan uno de otro cuatro 
kilómetros «aproximadamente. 

Todos los días, cuando el conde Pedro de 
Courval sale en su boggy para dar su paseo 
matutino, pasa por delante de las paredes de 
cerca del castillo vecino ¡que lindam icon la ca- 
rretera y. están separadas de la calzada por 
un pequeño foso. 

Todos los días, también la baronesa de 
Korbon, propiebaria del Bosque Florido y 
cumplida «amazona, al ¡pasar al galope de su 
caballo “Strapontín” por los senderos del 
osque, distingue al través de algún claro 
que dejan los árboles, las torrecillas de la ca- 
sa solariega rival en la vertiente de la colima. 

Sucede asimismo, á veces, que el conde y 
a baronesa: se encuentran,. 

¿Qué ocurre entonces ? 

¿Que se saludan ceremoniosamente ó que 
cambian algunas palabras, cual deben hacer- 
lo dos castellanos de la misma comarca? 

¡Error completo ! 

El conde y la baronesa vuelven la. cabeza 
á la derecha, lo cual, ¡yendo como van en di- 
rección contraria, les permite «aparentar que 
no se han visto, y siguen su camino. 

Sin embargo, la actitud (de uno y otro mo 
es la misma. 

Así como la baronesa, en su afectado e 
den, ¡parece burlona, sonriente, el conde se 
muestra furioso iy aun se le puede ver, des- 
pués de algunos pasos, volverse y examinar 4 
la amazona ¡y al caballo, hasta que una iy otro 
han desaparecido de su vista. 

—¡ Condenado pícaro, pícaro condenado !, 
exclama con rabia. 
Y como en: la naturaleza humana está el ha- 
cer ¡pagar siempre á los demás el mal humor 
propio, de aquí que sea “Trottine,” su yegua 
normanda, la que pague los vidrios rotos. 

—¡ Anda, bestia maldita! ¡Corre! ¿Ha- 


ed 


X Ibráse visto perezosa? ¿No te sirve de estímu- 
lo el galope de un camarada como “Strapon- 
tin”? ¿No te da vergilenza? 

Y el conde añade, hablando consigo: mismo 
y teniendo todavía delante de sus ojos la 
imagen del alazán sobembio que acaba de en- 
contrar un momento 'amites: 

—¡ Qué fuego! ¡Qué sangre! ¡Y cuando 
pienso que esa mala pécora tiene la suerte 
de poseer un amimal semejante! 

¡Su cólera ha cambiado ya ¿de objeto, y ce- 
sando de fustigar á “Trotine,” pónese á im- 
sultar 4 «aquella mala pécora, por otro nom- 
bre la baronesa de Torbon, indigna de po- 
seer aquel caballo. 

¡Anda allá, presuntuosa! ¿Cuándo podré 
darme el gustazo de jugarle una mala parti- 
da? 


TI 


—Pero lseñor conde, objetaba el motajrio 
del lugar, excelente sujeto, hombre pacífico, 
á quien su cliente había llamado á toda pri 
le aseguro que nada indica, como usted pare- 
ce creer, que ese camino que conduce de la 
granja al río, sea dle propiedad exclusiva de 
usted. 

—Dispense usted, «querido notario. Los tí- 
tulos de propiedad... Las senvidumbres 
consignadas en el catastro... 

—Sí, sí, lo sé perfectamente... Todo eso 
puede discutirse... Pero tenga usted en cuen, 
ta que la baronesa, que tiene más interés que 
usted en poder ¡pasar por-ese camino, porque 
ello le evita tener que dar un rodeo por el 
camino real, no cederá sin resi: 
dará lugar á un pleito. 

—Penfectaimenite, esto es lo que quiero, mi 
buen notario. 

— Oh! 

—Sí, contimuó diciendo el conde sin de- 
jar de reír, una pequeña valla de madera, no 


muy alta, pero sólida, clavada en tierra....' 


Y cuanido la baronesa llegue y. se encuentre 
con este obstáculo, tal vez sin esperarlo“si el 
alguacil no le ha entregado todavía la cita- 
ción, no ¡podrá pasar adelante y se verá obli- 
gada á volverse atrás. 

A. no ser que aplicando un buen latigazo 
á “Strapontín,” que no tiene rival como sal- 
tador, pase por encima de la valla, mofánido- 
se de usted. 

—¡ Rayos y truénos!... 

'El conde, fuera de sí ¡al oír tal obsenva! 
ción, púsose encarnado como un ttomalte; 4 
poco más cae herido por un ataque de apople- 


istencia, lo cual. 


jía. ¡Era verdad que “Strapontín” sería muy 
capaz de jugarle esa mala partida ! 

Y parecióle presenciar ¡ya la escena, vió 4 
ls baronesa venciendo aquel obstáculo, y oyó 
su burlona carcajada. 

Y á medida que su rabia se acentuaba, sen- 
tía crecer sus malos instintos. 

—Tiene usted razón, Clavín, dijo con ma- 
ligna sonrisa, y hace usted bien en advertir 
me; por esto daré á mi walla, se lo aseguro, 
una altura suficiente para descorazonar á las 
más intrépidas amazonas, yy ¡pondré encima 
puntas de hierro y cascos de botellas; de es- 
te modo, si la señora Korbon, impulsada por 
un sentimiento de provocación, quiere inten- 
tar el escalamiento, habrá muchas probabi- 
lidades de que una buena caí o 

—;¡'Oh, or conde! posible?... 
¿Llegaría su maldad á es umbo?... 

—¡ Mialdald, maldad! No soy yo el malo, 
sino da baronesa. 

Al oír esto, el Sr. Clavín juntó las manos 
escandalizado. 

¿Ella mala? ¡Esa mujer tan digna, tan 
buena, tan compasiva para todos los que su- 
fren! ¿Pero qué es lo que le ha hecho á 
usted para que así hable de ella? 

—¿ Qué me ha hecho, Sr. Clavín?... ¿Qué 
no lo sabe usted ? 

—¡ Qué he de saber, señor conde!... 

—Pues bien, Clavín, óigame, que oy á 
contárselo todo. Y luego me dirá usted en 
conciencia. si bengo motivos ¡para detestar á 
esta mujer. 

La historia debía ser laga, porque el Sr. de 
Courval ¿hizo que les sirvieran cenveza, ofre- 
ció un cigarro á su interlocutor, tomó él tam- 
bién uno, y sentándose en una cómoda postu- 
ra, comenzó su relato. 


TIT 


—Sepa usted, pues, mi buen Clavín, si €s 
que la gente de esta tierra no se lo ha con- 
tado ya, que no siempre he habitado el casti- 
Mo de la Verde Colima, en donde me vé us- 
ted instalado. Dueño «a soluto de mi fortuna 
desde que llegué á mi mayor edad, empecé 
Por vivir en París, en donde, wiénidome rico 
y sin necesidad de privarme de nada, llevé 
una vida por demás alegre, «dlivirtiéndome 
cuanto puede «divertirse un hombre no mal 
parecido y que no repara en tirar el dinero. 
Esta existencia habría quizás continuado, 
la casualidad no me hubiese ¡puesto una NO- 
che, en un baile, en presencia de una joven 
de soberana bel leza, por la que sentí inmedia- 
tamente un amor loco. 

—¿Y da pidió usted en matrimonio?, pre- 
guntó Claivín interrampiéndole, orgulloso 
por haber adivinado lo ocurrido, dando con 
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ello al conde una prueba de su perspicacia. 
—Exactamente, mi buen Clavín, respon- 
dió el conde sin poder contener una sonrisa. 

—¿Y qué más? 

—(Que mi pebición fué rechazada... 

—¡ Ah, diamtre!... ¿Y ella mo le corres- 
pondía ? 

—Es de suponer que mo, puesto que se tca- 
só con otro, el señor barón de Korbon. 

—Ya comprendo, Resentimiento dde amor. 

—No, Clavín, mo ¡acierta usted. Espere us- 
ted un poco. 

—Ya escucho, señor conde, y mo diré una 
palabra más. 

—Desde aquel momento, siguió diciendo el 
conde, comprendí que había acabado para mí 
la felicidad... París con sus placeres vanos 
con sus decoraciones ficticias, su tumultuo- 
so torbellino, me inspiró de repente horror, 
y resuelto á huír de la sociedad, me apresuró 
á refugiarme en esta finca que un pariente 
acababa de legarme... Aquí wiví dos años 
tranquilamente, ocupándome de arrenda- 
mientos, de labores agrícolas, cazando, dan- 
do largos aseos á caballo; en una palabra 
adormeciendo lo mejor que ¡pude mi dolor 
fatigándome lo más posible, cuando. .. 

—¿Ouando?... repitió Clavín aguijonea- 
do por la curiosidad, como el lector de un fo- 
MHetín cuando Mega al “continuará en el mú- 
mero próximo.” 

—Cuando corrió por la comarca el rumor 
de que una tal señora de Korbon, viuda jo- 
yen, acababa ide comprar el «castillo del Bos- 
que Florido, que estaba en venta desde hacía 
muchos meses, por defunción de su propi 
rio. 

—¡ Hola hola! 

—$í ¡hola, hola!... 
yo, como comprendereis... 
me (produjo el efecto de un ray Gisela, 
tal es el mombre de la baronesa, era, pues, vin- 
da, cosa que yo ignoraba. ¡Qué dicha! Y la 
casualidad, ese dios de los ¡enamoraldos, hacía 
que precisamente viniera á instalarse á pocos 
lilómetros de mi casa ¡Iba, ¡por consi- 
guiente, á verla!... ¿Y quién sabe? Tal vez 
iimpatía que no había sabido inspirarle el 
parisiense, podiría el hidalgo Icamyp 

—: Comprendildo, comprendida!, Y 
Clavín, impaciente por llegar al momento 
lógico. ' 

¿Qué hacer en situación semej 
¿Qué actitud adoptar?”... En cuanto es 
instalada mi vecina, presentéme en su casa 
y le hice pasar mi tarjeta, en la que había es- 
crito: “El conde de Courval tendría vivísima 
satisfacción, á título de veino, en lofrecer sus 
respetos á la señora baronesa de Korbon; se 
pone completamente /á sus órdenes, y se con- 
sideraría muy dichoso si pudiera serle de al- 
guna utilidad en medio de las dificultades 
que forzosamente habrá ide encontnar en Su 
instalación en una comarca para ella descono- 
cida.” 

-—¿Y le recibió á uste , 

—No; me ihizo contestar por un criado que 
llevando todavía luto ¡por su marido, se ha- 
bía impuesto como regla de conducta el mo 
ver á nadie. ' 

—Hasta aquí no veo todavía qué ofensa. 

—Espere usted... Yo, inocentón como 
soy, creí de buena fé lo que me «decía, y [pen- 

: “¡ Paciencia!. .. El Tuto mo será eterno. 
uy bien razonado! 

—¿Lo cree msted así?... Pues va usted 4 
ver... Ocho días después de aquella visita 
nos encontramos á la entrada del pueblo... 
La saludé, como era natural... y ni siquie- 
ra se dignó corresponder á mi saludo, sino 
que ¡pasó sin volver la cabeza. 

¡Diantre ! 

Entonces me dije: “Bueno, ya sé 4 qué 
atenerme. Quiere hacer ver que mo me cono- 
COSA 

Después de un i 
el conde: 

—Hasta aquí, era solo el silencio, acaso el 
desdén Pero no tardó en venir la hostili- 
dad: declarada. ... La baronesa me ha despo- 


Esto mismo exclamé 
Ayquella noticia 


tante prosiguió diciendo 


jado del lugar que ocupaba yo en la comar- 
ca... Venía yo mis pobres, que me estaban 
agradecidos por lo que hacía yo ¡por ellos; la 
tortuna de la baronesa, más considerable que 
a mía, le permite darles más, y me priva 
hasta de su agradecimiento... ¿Cómo do ha- 
ce? Lo ignoro. 
El conde se había ¡puesto encarnado de ira. 
—¡ Y esta vida dura desde hace dos años! 
¡Y estay harto ya de ella!... ¡Y voy 4 tomar 
desquite!... ¡ Adelante, (ue esta vez ha- 
ré dado con el verdadero camino !... Papel 
sellado y una valla, ¡una valla!... Tendrá 
ue dar un rodeo, pues tal es mi voluntad, un 
argo rodeo, y se verá obligada á pasar por un 
camino lleno de polvo, «brasaido por el sol y 
sin un mal arbol que le dé sombra... Y si 
salta. .., ¡peor para ella!..., ¡cuidado con 
a voltereta ! 


e 
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Desde hace dos años, es decir, desde que la 
baronesa de Iorbon se instaló en la comarca, 
aquel día es el primero en que el conde de 
¡Counval ¡parece satistecho; y hace un momen- 
to, cuanido encontró á su enemiga montada en 
“Strapontín,” en vez del gruñido sondo con 
que suele acoger su aparición, se sonrió mali- 
crosamente. 

—¡ Anda, ve, corre en línea recta, hermo- 
sa amazona! ¡Diríjete hácia el lado del río! 
¡ Ya veremos la cara que pones! 

Y preciso es creer que aquella sonrisa 
cepcional tenía realmente una significar: 
extraña, puesto que la baronesa, á pesar de la 
velocidad con que pasó por delante del conde, 
no había dejado de observarla. 

—;¡ Hola, 'hola! ¿Qué es lo que estará pre- 
parando mi enemigo? 

Pero sin que esta idea fuera bastante ú de- 
tenerla, siguió su camino. 

Hacía un tiempo mganífico, y ú pesar de ser 
todavía muy temprano, el sol ca entalba de lo 
lindo. 

“Henmoso pasco, (pero algo caluroso— 
pensaba la amazona ;—afortunadamente [pron- 
to voy á llegar á la sombra, pasando ¡por el ca- 
minito que conduce al río.” 

¿Qué hacía el conde en aquel momento ? 

Acababa de detenerse en la carretera. 

<“¿(Qué pasará cuando llegue delante de la 
valla ?—pensó.—Lo mismo si salta que Si da 
un. rodeo, no sabré lo que haya ocurrido. . . 
Y según opte por una ó (por otra resolución. 
él resultado ha de ser muy diferente: Ó seré 
yo quien me burle de ella, ó ella quien se 
burle de mí... ¿Cómo saberlo? ¡Ah, se me 
ocurre una idea A 

Precisamente cerca de ahí había un muc 
cho; el conde bajó del coche, y confiando ji 
yegua “Trottine” al cuidado de aquél, le dí 
jo: ; 
— Toma, coge las riendas y espérame; á 
mi vuelta te daré una propina. 

Y echando á correr á campo traviesa, diri- 
gióse al sitio del combate. 

—Va á ser una cosa curiosa!... 


V 


¡Alí está el conde, sentado en el banco de 
piedra, y fumando su cigarrillo 

De pronto se oye el ruido idel galope de un 
caballo. 


Es la baronesa que se para de repente. .. 
“Strapontín” retrocede una línea, “asustado 
ante aquel obstáculo, para él desconocido. 

La amazona se ha hecho en seguida cargo 


de la situación. 
—;¡ Hola, hola!... Trabajos de defensa del 
enemigo!, exclama en alta voz antes de haber 


advertido la presencia del conde. 

Si el Sr. de Courval no hubiese estado allí, 
seguramente habría vuelto grupas y preferido 
dar un rodeo; esto era lo que la razón. aconse- 
jaba. 

¡Pero el Sr. Counval lla está observando! 
Entonces la: amazona se afirma sólidamen- 
te sobre la silla, sujeta fuertemente las rien- 
¿las con la mano, y alzando el látigo parece Lo- 
mar terreno para dar el salto. 

“Supongo «ue no saltará”—dice para sus 
adentros el conde, que se ha puesto extraondi- 
nariamente pálido. 

La baronesa ¡pronuncia algunas palabras 
para animar al caballo, le acaricia el ¡cuello 
para halagarlo, y al fin grita: dl 
—* Hop da 1” 

Pero el conde se lanza 4 su encuentro. 


Se expone usted ú maltarse ! 
'al vez. 

—; Deténgase usted le digo! 

—No. 

— ¡Corriente! ¡Pero en tal caso, corra- 
mos el riesgo juntos! 

Y el conde, descubierto y apoyado en la va- 
lla, va dá serse aplastar la ¡cabeza , por los 
cascos del caballo. , 

Instante de emoción, como se comprenderá, 
por una y otra parte. 

El conde y la baronesa se contemplaban lar- 
go rato en silencio. 

—Confiese usted, señora, que me odia, di- 
ce el Sr. de Courval. ; 

—¿Y usted?... ¿No hace acaso algo peor? 
¡La indiferencia más desdeñosa! 

¿Indiferencia ?... ¿Desdén?... ¡Oh,- este 
es demasiado ! Ante tal acusación, el con- 
de se revuelve indignado. 

—¿Indiferente!... ¡Yo que la he adorá- 
do!... ¡Yo que la adoro todavía, ú ¡pesar de 
todo! 

—¿Usted?... ¡No diga usted eso! ¡Si fue- 
se cierto, ¿cómo habría usted permitido que 
me casara con el señor de Iorbon, cuando mis 
semi-confesiones indicaban «demasiado... 

—¡ Pero si fueron los ¡padres de usted los 
que me negaron su mano, diciendo que me ha- 
bía forjado ilusiones acerca de sentimientos 
que q había usted experimentado por mí! 

—¡Oh!... 
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—Pero ¿qué hace el conde? se preguntan 
las gentes de la Colima Vende. 

—Pero ¿qué habrá sido de la baronesa? 
piensan las del Bosque Florido. 

Inútil es decir que se va ú quitar la valla 
para dejar el paso libre á la señora de Kor- 
bon, y que el Sr. de Courval podrá proporcio- 
narse también de cuando en cuando el gusta- 
zo de darse un paseo montado en “Strapon- 
tín” que ha sido ¡puesto á su disposición. 


J. Berr de Jurique. 
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LA INFLUENCIA MORALIZADORA 
DEL ARTE, 


Un amigo mío me decía días pasados á 
propósito de “Quo vadis”: “Es evidente que 
Sienkiewiez se propuso en su obra hacer la 
apología de la doctrina evang que qui- 
so poner en contraste la decadencia, el sen- 
sualismo, los vicios de organización y de cos- 
tumbres del Imperio; te condición del 
pueblo, la suerte cruel reservada al esclavo, 
la servidumbre de la mujer, los horvores de la 
ergástula, el envilecimiento del patriarcado, 
y ¡por efecto de contraste hacer resaltar la ¡pu- 
reza y la nobleza de la nueva doctrina de 
caridad, de amor, de libertad y de redención. 
Frente á la sensualidad el ascetismo; frente 
al escepticismo la dé; £rente á la indiferencia 
ó el odio el amor; frente á la servidumbre la 
libertad; frente á la fatalidad Dios; tal es 
todo “Quo vadis,” y tales son Nerón y Petro- 
nio al lado de San Pablo; Popea al lado de 
Ligia; los perseguidos al lado de los pretoria- 
mos, y la Koma de los Césares junto á la Ko- 
ma de San Pedro. Y sin embargo, agregaba 
mi amigo, Sienkiewicz no logra Casi Obra co- 
sa que dejar en el espíritu un cuadro esplen- 
dente, una impresión imborrable de aquella 
civilización pagana, tan cruel para los débiles 
y para los bárbaros, tan corrompida al fin y 
tan odiosa, tan repugnante á los ojos de la 
moral ; pero tan intensa y tan ¡profundamente 
bella. El autor inmortal de “Quo vadis” no 
logra hacérnosla odiar, y coopera á hacénnos- 
la admirar; confirma al moralista y al soció- 
logo en sus convicciones de que aquello fué 
cruel é injusto; afirma al creyente en su cer- 
tidumbre de que la redención se imponía, y, 
en su admiración ¡por los apóstoles y los 
mártires que con sus doctrinas, su ejemplo y 
sus sacrificios, la difundieran y propagaran. 
Pero es indudable que en el espíritu de los 
lectores queda un fondo de admiración mal- 
sana, de delectación ilícita; que la obra deja 
en el alma un vago anhelo de aquellos goces, 
hoy vedados; infunde malas tentaciones de 
volver á aquel medio y á aquella. época; que 
deja un vago deseo de haber sido Petronio an- 
tes que Pablo, y en suma, trabajando á con- 
ramina y á contrapelo, la obra, para el vul- 
go, es antes una apología que una censura del 
odioso régimen.” 

Mi amigo, salvo un ¡poco dde exageración, 
jene razón en el fondo; sólo que el cargo, 
enderezado contra Sienkiewics, debe ser ge- 
neral y formularse ¡contra todos los poetas 
y los literatos que quieren moralizar con la 
novela, el drama, la poesía, la literatura, an- 
tes que con el catecismo, el ejemplo y la edu- 
cación. 
Hay algo de particular en la maturaleza 
humana que se ¡opone en principio 4 que la 
literatura ¡pueda ejercer una gran tinfluen- 
cia moralizadora. El literato, á diferencia del 
filósofo, mo puede dar lecciones de moral, si- 
no por el ¡procedimiento que consiste en ha- 
cer contrastar las ventajas de la virtud cod 
os inconvenientes del vicio. Para establecer 
este contraste, si no quiere que el público se 
Tía de su candidez y le vuelva, por falso y por 
inverosímil, la espalda, le es forzoso pintar 
los atractivos falsos y tramsitorios, sin duda, 
del vicio; los goces momentáneos, fugitivos 
y mal sanos que procura; las seducciones que 
pone en juego; las atracciones que ejerce; y 
después pintar las degradaciones á que com- 
duce, los males tremendos que de él derivan, 
los envilecimientos, las miserias, el desprecio 
de los demás y de sí mismo, y la ruina mate- 
rial, intelectual y física á que conduce. 
Ahora bien, en la mayoría de las gentes, 
en llos espíritus que no son superiores, en los 
corazones que no pueden preciarse de un 
emple escepcional, en las imaginaciones mal 
reprimidas y mal orientadas, y son las más 
el primer cuadro deja una impresión más vi- 
va y verdadera ¡que el segundo. El lado pla- 


Damas Salvadoreñas. 


Señora Concepción González de Regalado. 


cer, en la imaginación, tiene más seducciones 
que horrores y angustias el lado dolor; la 
vista interior y la contemplación subjetiva, y 
con ellas el deseo, el anhelo y la aspiración, 
se vuelven más fácilmente del lado del delei- 
te que del lado del sufrimiento. En espíritu 
se viven dos vidas sucesivas en esos libros: la 
del triunto, la de la orgía, la del amor, la de 
la riqueza, la de todas las satisfacciones de 
a vanidad, del apetito y de la concupiscen- 
cia y la del remordimiento, la del hastío, la 
del desprecio, la de la miseria, la del dolor, 
ero ¡cuánto más intensa, tentadora y seduc- 
tora la primera, que amenazadora, odiosa y 
dolorosa la segunda! En la vida real, el que 
en el vicio ha vivido y con el crimen gozado, 
á la hora del castigo encuentra éste despro- 
orcionado, desmesurado en relación con el 
placer; se siente defraudado, en plena banca- 
rrota, y raro es que no acabe ¡por reconocer 
que más le valiera haber vivido en la virtud y 
marchado por el recto sendero, que haber to- 
mado por el atajo y marchado por los vericue- 
tos del mal, en donde sólo se encuentran som- 
bras ante la vista y espinas bajo la planta. 

Pero en la vida imaginaria que nos hacen 
vivir los poemas, los dramas, las movelas, los 
términos de esta relación se invierten. Lo be- 
llo nos parece más bello, el placer más inten- 
so, el goce más delicioso, la satisfacción más 
completa, y el dolor, la afrenta, la miseria, 
menos crueles, menos agudos, menos temibles 
de lo que son en realidad. En balance, pu 
cuando la obra literaria, como mo puede me- 
nos, mos ha pintado después de las seduccio- 
nes del adulterio, los horrores del abandono E 
después de los paraísos artificiales de la mor- 
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os infiernos efectivos de 
da enfermedad y “delirium  tremens ;” 
cuando después de las fáciles opulencias del 
Juego nos ofrece las miserias y las degradacio- 
nes de la ruina, ha hecho un doble trabajo de 
atracción hácia el mal y de atracción hácia el 
bien: pero en principio aquél es más eficaz que 
éste, la primera de estas atracciones más pode- 
rosa; y por ese camino y dentro de una exce- 
lente intención, se hace más bien obra de des- 
moralización que de regeneración. 

Para huír de ese peligro, mo hay más reme- 
dio que pintar tan sólo las delicias de la vir- 


ud, Ó únicamente los horrores y suplicios 4 


[5] 


que el vicio condena. Pero para el gusto mo- 
derno, ese proceder no puede ser popular. Las 
"gentes encontrarían demasiado soso lo pri- 
mero, demasiado tétrico lo segundo, y falsos 
radicalmente lo primero y lo segundo. 


PGR 


Impresiones Dramáticas. 


“EL ESTIGMA.” 


Un joven poeta, en un delicioso “téte á té- 
te,” con una admiradora suya, la preparaba 
así para la representación de “El Estigma,” 
de Echegaray, ¡primera obra con la cual abrió 
su temporada María Guerrero. ¿El argumen- 
to? Amiga mía, el argumento es una tesis. 
Se trata de una injusticia social, de una in- 
famia de la masa, de una iniquidad de la 
multitud. 
Un hombre, es decir, no un hombre, un ar- 
quetipo, un ente metafísico, como casi todos 
los de Echegaray, va á presidio ¡por salvar 
la honra de su padre, y sale de él miserable 
y degradado, y entra en Madrid y lucha con 
el hambre y la vence, y pelea con el estudio 
y lo domina, y se encara con la aristocracia 
y la subyuga; llega á poseer reputación, po- 
sición y dinero, y después de todo yy sobre to- 
do, llega á poseer el corazón de una mujer. 
Nadie sabe de donde surgió este adorador y 
hábil político; pero no hay quien mo le res- 
pete. Es un vencedor: se ha impuesto. 

Y la envidia, entonces comienza su labor 
de topo: remueve el lodo, mina el suelo, fa- 
brica galerías subterráneas y logra encontrar 
—¡es claro !—el tesoro escondido: la calum- 
nia. Empieza el coro fúnebre de las acusacio- 
nes. Este hombre noes honrado, es un la- 
drón, es un parricida, robó á su padre dinero 
ageno, y su padre que mo tuvo fuerzas para 
sobrevivir á la desdicha, se “arrancó la exis- 
tencia, maldiciendo al hijo. Es un delincuen- 
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te, cuídate, sociedad; es un perverso, cuída- 
te, familia; es un hipócrita, cuídate, mujer! 

Un día la prensa recoje los áureos des- 
¡pperdicios que arroja «al arroyo la maledicen- 
cia, y forma con ellos un caprichoso encaje, 
una red de a para invadir ú los incautos, 
como á moscas de patas torpes, y á los tri 
les. Caen, en efecto, muchos. Los enemig 
aplauden, los amigos dudan, él confiesa la 
afrenta, sin miedo, sin vacilación; y alrede- 
dor del heróico personaje, se forma el vacío. 
Queda separado del resto de la humanidad. 
Cae sobre él la campana meumática del des- 
precio. Todo se hunde en torno suyo, todo, 
menos el amor que lo acaricia, que lo con- 
suela, que lo eleva, que lo fortifica; la mujer 
adorada, está ahí cerca, abandonada en cuerpo 
y alma á los arrebatos de la pasión. 

¡Ob! ¿te acuerdas de los amores eternos? 
Cayó pesada piedra del templo, y Radamés 
está emterrado; mas se oyen en medio de las 
calladas sombras, los pasos furtivos y los dé- 
biles llamamientos de Aida: ¡moriremos jun- 
tos, bien mío....! 

Y al verse amado, de manera tan intensa, 
al sentir otro vida, una vida casta y joven, 
embebida en la suya, aquél que sufrió la in- 
famante crucifixión ¡pronunciando una de 
las siete palabras: “Padre, ppérdónalos....” 
aquél que cuardó avaramente su secreto con 
una infernal complacencia de perderse, de 
arruinarse, de sacrificarse ¡por el pobre suicida 
que murió bendiciéndole y amándole, aquel 


hombre que vió sus angustias regadas de cari- 
cias, abrió su corazón á las lágrimas de la 
piedad como una rosa al rocío matinal, y en- 
señó su tesoro:—Soy inocente, mira !—le 
gritó á la amada. 

Y ella, en rapto de admiración lo revela 
á voz en cuello por todas partes, á quien quie- 
re oírlo; y él viendo llegar de mueva á da 
timación con losbrazos abiertos, arrepentido, 
proclamando su inocencia, se siente atena- 
ceado ¡por el remordimiento: —Me he salva- 
do—dice—4á costa de la ¡memoria de mi pa- 
dre; he conseguido el aprecio, el amor, la 
fortuna, la felicidad, á cambio de una ingra- 
titud; he escupido sobre un cadáver; he vio- 
lado una tumba. 

Y ebrio de desesperación, ante los cariños 
despertados y las admiraciones resucitadas, se 
arranca la vida. 

Un beso, el soñado, el prometido, descien- 
de de unos labios trémulos y exangiies hasta 
la frente ensangrentada, para borrar la 
afrenta injusta, el implacable y cruel “estig- 
ma.” 


.., 


Te estyy contando el drama pasional, ami- 
ga mía, porque la tesis filosófica me embro- 
llaría 4 mí, y á tí te causaría enfado. ¡Sé que 
las mujeres se interesan por ahí, por la fibra 
que late, no por la celdilla que vibra, y te 


cuento este “amor ddesventurado que sirve de 
fondo al cuadro, porque quiero que sepas 
que como en casi todo el teatro de Echega- 
ray, tú, es decir, tu sexo, el “eterno femeni- 
no,” tiene un encantador representante. 
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Don José se ha enamorado hasta la locu- 
ra de estas mujeres cándidas, de estas mu- 
jeres apasionadas y heróicas que cortan el 
«conflicto con su muerte ó desatan el mudo con 
los crispamientos de la angus Desde la 
Theodora del “Gran Galeoto,” las heroínas 
de Echegaray se parecen. Tienen aire de fa- 
milia. Se dicen que son hermanas. 

¿No las viste llorar sobre todos los dolores, 
amar todos los infortunios, estrechar Úú su ¡co- 
razón todas las tristezas, rezar junto á todas 
las agonías, morir con todas las afrentas ? 

Ya sé que mo sois así, pero sé también que 
así quisierais ser y que así os soñamos Don 
José Echegaray y yo. Dejadnos: mo es esa la 
vida; pero esa debía ser; mi es esa la mujer: 
mas la piedad, el amor, ¡la misericordia, sí 
son así. La bondad toma una forma bella, se 
hace palpable y wisible, nos acaricia, nos con- 
suela.... ¿quién es? Una mujer de Echega- 
ray. ¿Verdad que os ama mucho este gran 
hombre ? 

La crítica asegura ¡que es un grave defectc 
este idealismo: que la Naturaleza no produci- 
rá jamás estos séres cargados de ternura, que 
pasan por los dramas del ¡ppoeta, como la Bea- 
triz por la selva obscura. La crítica afirma 
que los caractéres de Echegaray son falsos, 
que su teatro es inverosímil y abstruso..... 
todo eso puede ser cierto, amiga mía; mas 
como no deseo disgustante para hablar de la 
Eugenia del “Estigma,” no quiero ser crítico, 
No la discuto: ¡podrá ser falsa, pero es ado- 
able. Es un centro de amor en torno del cual 
gira el drama, un drama ilógico ¡y monstruo- 
so, tan fuera de la realidad humana, que tal 
parece el sueño de un febricitante, no la obr: 
pensada de un cerebro sano y vigoroso. 


id 


Con ser de Echegaray, dicho queda que la 
obra está escrita maravillosamente, en len- 
guaje sobrio, suelto, de una elegante natura- 

idad: ornada ¡por todas ¡partes de observacio- 
nes profundas, de ideas originales y exac 

llenas de imágenes hermosas, impregnada de 
alta poesía, cubierta de diálogos y parlamen- 
tos que son un prodigio dde dicción sencilla y 
conmovedora.... ¡ay! y no obstante ese len 
guaje y ese talento, esas bellezas están derra 
madas en un verdadero ¡caos dramático en el 
que se agitan los ¡personajes con conwulsio- 
nes de enagenados. 

En general, los ¡dramas de Echegaray, de 
un lirismo desenfrenado, son más bien (poe- 
mas dialogados; llos tipos guardan entre ellos 
una desproporción inmensa ; los protagonistas 
no caben en el escenario; en fuerza de oírlos 
delirar, los veros per sus contornos, des- 
menuzarse en el aire yquedar, como dije en 
un principio, entes metafísicos, casos de con- 
ciencia Ó si se quiere, espíritus desordenados 
y locos. 

Pero así y todo, cómo agarra y sacude de 
repente, este monstruoso Echegaray, cómo nos 
empuja hacia el enorme engranaje de su má- 
quina, y allí nos tritura y nos pulveriza. 

Sus golpes dramáticos son zarpadas de 
león. Tiene muy duras y muy atrevidas las 
garras. Después de la contemplación de una 
de sus obras, el espíritu regresa, fatigado y 
comtuso, como si hubiese caminado por un 
largo camino fatigoso. 

¡Oh, Echegaray es grande, grande! Ve al 
“Estigma.” 


€l Mundo Jlustrado. 


NAVAL. SS ao 


Domingo 16 de Febrero de 1902. EL MUNDO ILUSTRADO 


A y 
pam A 


Srita. Paz Moreno. 


Srita. Elena de Quevedo, 


Domingo 16 de Febrero de 1902. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Srita. Conchita Corcuera. 


Srita. Luz Brizuela. 


Domingo 16 de Febrero de 1902. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


EN GUADALAJARA. 


VISITA DE LOS DELEGADOS Á LA SEGUNDA CONFERENCIA PAN-AMERICANA, 


Guadalajara, la Perla de Occidente, abrió 
sus puertas para recibir en días pasados la vi- 
sita de los señores Delegados ú la 2a. Confe- 
rencia Internacional Americana. Todo lo que 
en aquella tierra hay de poético y de hermoso, 
desplegó el hechizo de sus gracias: la ciudad 
se amimó como por encanto, y fueron los eua- 
tro días de estncia en el suelo tapatío, una se- 
rie de gratas impresiones. 


Las familias de los señores Delegados concu- 
rrieron á la espléndida fiesta, luciendo pri- 
morosos vestidos dde nicas telas. Llamaron la 
itención por el buen gusto de su “toilette,” 
sobre todo, las Señoritas Reyes, ¡(Chavero y 
Alvarez Calderón. 

La concurrencia de caballeros fué también 
de lo más escogido. 

Entre otras distinguidas personalidades de 


La exposición en el “Liceo de Niñas. ? 


El sunituoso baile en eel Palacio del Gobier- 
no, cuyo patio principal se transformó en lu- 
joso salón, donde no se sabía qué admirar 
más, si la profusión de luz ó las artísticas col- 
gaduras que le dabam un aspecto fantástico, 
fué, sin duda, la nota saliente de las fiestas. 

Los amplios corredores del edificio, 'ador- 
nados de trecho en trecho con haces de ban- 
deras que encerraban los retratos de los hom- 
bres ilustres de Jalisco, y con primorosas pie- 
zas formadas con flores artificiales, ofrecían 
un soberbio golpe de vista, que realzaba la 
multitud de focos de luz incandescente espar- 
cida en el recinto. En la clave de los ancos de 
la planta baja, se veíam los retre de los 
Presidentes de las Repúblicas de América, ro- 
deados de banderas, y en los de la ¡planta ál- 
ta los escudos de las respectivas naciones del 
Continente. 

El retrato del Gral. Díaz, de cuerpo ente- 
ro, ocupaba el centro del salón. ¡Sobre este 
cuadiro se colocó el monograma C. P. A., for- 
mado con luces blancas, rojas y verdes, del 
mejor efecto. 

La hermosa escalera ¡principal estaba tam- 
bién adornada con buen gusto. En el descan- 
so se colocó un magnífico retrato del señor 
Gobernador Curiel. Los artistas Mélix Bernar- 
delli y Luis de la Torre, encargados del ador- 
no del ón, fueron justamente aplaudidos. 

En cuanto á la concurrencia 
cir que se encontraba lo más selecto de la 
sociedad tapatía. Entre otras damas distin- 
guidas, vimos ú las Señoritas Corcuera, Mo- 
reno, de Quevedo, Nieto, Madrid, Cuesta, y 
Señoras Honorat de Galván y ¡Cuesta de Cor- 
cuera, ataviadas todas con lujosísimos trajes, 


, podemos de- 


la Conferencia Internacional, de la Admix 
tración del Estado, del Comercio y la Ind: 
bria, se encontraban los señores Delegados 
Pepper, Chavero, Calderón yPardo, el Señor 
Gobernador Curiel, Diputados 4 la Legislatu- 
ra ¡y miembros del Tribunal Superior; Sres: 


Don Diego Moreno, D. Justo Fernández del 
Valle y otros muchos. 

El baile terminó después de la cuatro de la 
mañana, hora en que las fámilias, llevando los 
más gratos recuerdos, abandomaron el salón. 


do 


Otra nota muy digna de consignarse com 
encomios para los organizadores. fué la aper- 
tura de la Exposición Regional, que se venifi- 
có el cinco por la mañana ante numerosa y 
escogida concurrencia. El local destinado para 
ertamen, fué el edificio del Liceo de Ni- 
Grandes lienzos ide los colores nacionales, 
festones, escudos y atributos de la agricultura 
y de la industria, constituían el adorno del es- 
xacioso recinto. 


En ese torneo del trabajo incesante y rege- 
nerador, están representadas ¡bodas llas fuerzas 
as de aquella importamte región del país: 
ias, industrias, Bellas Antes, Agricultu- 
o perfectamente «dispuesto, para ¡des- 
tar el estímulo y fortalecer los lazos de paz 
y dle concordia que nos unen con todos los 
blos. Un grupo de jóvenes entusiastas, li- 
por los Sres. Ingenieros Ra e la 
Mora y Manuel Cuesta Gallardo, fué el que 
organizó esa fiesta del trabajo, sienificativa 
or todos conceptos. 
El Dr. Don Agustín Rivera, ese anciano ve- 
nerable que ha consagrado su vida á la civili- 
zación del pueblo, habló en el acto de apertu- 
ra con frases tan enbusiastas y sentidas, que 
supo coMqu se una ovalción. 

A medio día se sirvió un banquete de 300 
cubiertos en el Palacio de Gobierno, y por la 
noche se dió una gran serenata en. lla Plaza de 
Ara Al banquete Ton. los Sres. 
Delegados y sus familias, así como prominen- 
tes personali s de Jalisco, y distinguidas 
damas de la sociedad tapatía. 

Dos cosas llamaron mucho la atención de 
los visitantes: la soberbia iluminación del Pa- 
lacio de Gobierno, y la Banda de la ¿ 
mería del Estado. El edificio estaba literal 
mente cubierto con focos de luz blancos, ro- 
jos, verdes y azules, que siguiendo las líneas 
«de la arquitectura domi 


OMIC 


Salón de baile en el Palacio del Gobierno, 
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Era aquello una 
eribir. 

o Payén, se 
icos, y está 


en una profusión de matic 
orgía de luz, imposible de 'd 
sa banda que dirige el maes 
compone de cerca de sesenta mu 
dotada icon el instrumental alem: 
derno. 

sa ejecución del tercer acto de la “Ti 
fué un delimio ¡para la concurrencia, que 
aplaudió entusiasmada 4 los ejecutanites. Se 
tocó también música dde Masenett y de otros 
autores de los más celebrados. 


*xx*k 


El seis por la mañana, en trenes epeciales, 
salieron los Señores Congresistas y sus fami- 
lias, acompañados del Sr. Gobernador y de los 
miembros de la Comisión respectiva, mumbo 4 
los manantiales de Los Colomos, que surten 
ahora de agua potable la parte más importan- 
te de la ciudad. ¡En el departamento de la Ad= 
ministración, los visitantes fueron obsequia- 
dos con un lunch, durante el cual reinó la más 
franca animación. El Sr. Walker Martínez 
pronunció allí un entusiasta brindis, que lg 
conquistó francas simpatías. 

La coneunrencia recorrió los distintos de- 
pantamentos de la instalación hidráulica, elo- 
giando al Gobierno que llevó ú cabo las obras 
y al pueblo de Jalisco. La instalación ex 
magnífica. Para elevar el agua 4 los tanques 


repartidores, se hace uso de ¡poderosas bom- 
bas movidas por electricidad, y que estuvieron 
trabajando durante la visita. 


El viaje de regreso se emprendió 4 las doce 
del día. 

Por la noche, los distinguidos huéspedes 
concurrieron á la función dramática dispues- 
ta en su honor por la Compañía Alba, y que 
se verificó en el Teatro Degollado. El salón 
estaba henchido de espectadores. 


doo 


Muy agradable para los Señores Delega- 
dos fué la visita que el día siete por la maña- 
ma, y ya de regreso, hicieron ú las fábricas del 
Salto de Juanacatlán, «onde fueron cortes- 
mente atendidos por los propietaros del esta- 
blecimiento industrial más importante. El 
hace ocho años, era una ranchería im- 
ante; sus casas dde zacate, se contaban 
por docenas, y mo había en “aquel lugar, por 
decirlo así, señales de vida. 


Ahora es una ¡primorosa población de esti- 
lo moderno, con graciosos chalets; de calles 
amplias y mectas, y de un movimiento extraor- 
dimanio. Hay allí una gran fábrica de hilados 
que da trabajo ú más de mil operarios, un mo- 
lino de harina, «de los mejores del Estado, y 
otras fincas no menos importantes. 


dos de los pre 
dustrial, llamada á 
gran centro de produ 


er, mo muy tarde, un 
ón y actividad. A las 
cinco de la tarde se dió la señal de marcha, y 
los huéspedes de Jalisco abamdomaron el te- 
orio del Estado, para dirigirse 4 Monte- 
rrey, ciudad dispuesta para recibirlos con su 
característica magni: Í 


J. M. LUPERCIO. 


Nos complace ilustrar este número de mu 
tro semanario, con algunas fotografías debi- 
das al antista J. M. Lupercio, de Guadalaja- 
ra, tam ventajosamente conocido ¡por su buer 
gusto y conocimientos en el arte. 

Lupercio sin duda alguna, uno de los 
fotógrafos que más secretos han arrancado 4 


la sus clichés «pueden. llamarse obra 
ma, y no hay trabajo, de los suyos, que 
no lleve un rasgo de novedosa originalidad. 


Sobresale en los asuntos típicos, de los que es 
partidario decidido; pero, cuando logra sor- 


prender las líneas de una mmjer hermosa, pr 
duce figuras tan como las que ahora 
damos á conocer bajo el mombre “De la: tierra 


tapatía.” 


ÉGLOGA. 


Han de existir palabras (que lo expliquen 
ó música tal vez que lo sugiera. 


¡Cowo flores blancas 
grandes, que el viento abate y vuelve 4 erguir; 


como ¡visiones de pinto 
vagas, suaves, amplis 


desparramando ¡por la senda obscura; 
saliéndose, gloriosas, de la senda, 
las mujeres subían. 


'Tú en medio, tú más alta, 
tú más fina que todas las mujeres. 
En la luz de la luna, ¡parecías 
adelgazarte y disiparte, amada. 


Y yo, en el monte, más arriba, solo, 
¡sacudido, tundido, magullado, 
combatido del viento! 


En. aquel ¡punto, todos los deseos, 
tiraban de mi espíritu; ¡aquel cielo, 
aquel gran mar que lo invadía todo! 


La claridad opaca de da luna 
me estaba haciendo el mundo deseable ; 
y las yerbas, con luz, se me entregaban. 


Y las mujeres, movedizas, blancas, 
subían, ondulaban á mis ¡piés, 
reían, jaldeaban, eran ellas! 


¿Qué hacer, qué hacer sin tí, Custodia mía ? 
¡ Tú mi sostén, tú el único descanso 
en tan desesperada lucha ! 


Súbitamente, «al 'verte hacen su estancia 
en tu agradable perfección mis ojos; 
y todo lo divino de las cosas 
se deposita en tí, y en tí lo adi 


ro! 


Descansa el mar, hur nidose en tu seno; 
las ramas de los árboles se cubren 
de fina piel en tus delgados brazos; 
las mujeres se amansan y se que 
línea de flores blancas 4 lo lejos. 


Y sola así, la luna te corona 
y yo te hago canciones y te beso. 


€. Marquina. 


Palacio del Gobierno, iluminado para la recepción de los Conferencistas. 
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LOS TERREMOTOS EN CHILAPA 


Una de las poblaciones que sufrieron más con 
los últimos teremotos . habidos en el Estado de 
Guerrero, fué Chilapa, importante ciudad de 
la Entidad Sureña, que tiene mayor extensión 
que Chilpancingo, y cuenta con un comercio 
más amplio. 

Las destrucciones en Chilapa dan á la su- 
ma de las pérdidas, un contingente muy 
grande. Mudhas fueron las fincas que no su- 
frieron las consecuencias del terremoto, ¡pero 
están en mayor número las que quedaron des- 
truidas, ó cuando menos inhabitables. 

Las ¡ilustraciones «que acompañan á estas 
líneas, ponen de manifiesto la importancia de 
los desastres. 

Por fortuna lu 


subscripciones, las fiestas 
dle beneficencia y las ayudas particulares, es- 
tán arrojando á o en la caja de la cari- 
dad sumas considerables, y hay que tener es- 
peranza en lo ¡posible que será prestar una 
ayuda importante. 

'Muchas otras poblaciones han sufrido tam- 
to como Chilpancingo y Chilapa; pero natu- 
ralmente, en relación con los elementos, valor 
de la propiedad, costo de construcciones y 
precio de mueblajes. 

Pero esa relatividad nada significa, toda vez 


que aun representando una suma corta, re- 
sulta, ¡prácticamente, igual á la que represen- 
ta la suma mayor. Y quizá la sobre pasa: Sa- 


Templo de San!Josó y Hospital de Chilapa. 


bido es que mientras menores elementos de 


HAZ 


Suzón, cantan las aves; despierta, ya su broche 
abre la aurora, fosa de ensueño y poesía; 
como un inmenso párpado de tiniebla, la Noche 
se aleja, y resplandece la pupila del día. 

Despierta, y que tus párpados se replieguen vencidos 
por la luz, bajo el arco sombrío de tus cejas; 
hay himnos en los bosques, gorjeos en los nidos, 

y en torno de las flores revuelan las abejas. 

Despierta, hoy es tu día; mi débil homenaje 
be traigo, y es por eso que:á tu ventana llamo; 
son flores que en el grato misterio del follaje 
busqué para dejarte mis besos én un ramo. 

Suzón, dicen que dejas que todo amor sucumba. 
¿Por qué viven tan poco las rosas de tus huertos? 
“Suzón, ¿es cierto ?, dicen que es tu pecho una tumba 
que guarda los despojos de tus amores muertos. 

Recibe este haz de flores, que suave «aroma exhala: 
son jazmines tan blancos como tu blanca sien; 
son pálidos miosotis, y rosas de Bengala, e 


DE 


vida tiene un pueblo, mayor es el valor de los 
que posee, y por consiguiente mayor el valor 
de la adquisición, del fomento, del encarrila= 
miento, de los negocios y de los capitales. 


Torre de San Francisco. 


Los pequeños poblados de la zona en que 
mayores desastres produjeron los terremotos, 
deben ser actualmente los más azotados ¡por la 
miseria y la desgracia. 


S. 


DE CARLOS ORTIZ, 


y lirios, albos príncipes de lírico Rubén. 

Y junto á una azucena, virgen de los vergeles, 
una gracil gardenia se estremece confusa; ñ 
y en medio de estas flores revientan los claveles, 
como los rojos versos de una sangrienta musa. 

Hallé en lo más oculto de las selvas secretas, 
bajo la fresca sombra de un sauce, este muguet, 

y flota en el perfume que esparcen las violetas 
un ensueño de Guido y el alma de Musset. 

La Aurora entre harmonías derrama sus fulgores; 
el lúgubre palacio de sombras se derrumba E $ 
despierta, hoy es tu día; Suzón, toma estas flores 
ponlas sobre tu pecho como sobre una tumba. 


Nuestros subscriptores recibirán con éste número la primer 
novela de la serie de «Rocambole,» titulada: «La Herencia 
Misteriosa.» De esta manera comenzamos á eumplir el ofreci- 
miento que les hemos hecho. 
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plemenite deformadas después del 
alumbramiento. 

He aquí lo que aconsejalmos por 
experiencia: 

Duranitte los cuatro primeros me- 
ses, úísesie como de ordinario el cor- 
sé, pero por supuesto que ensan- 
indolo según lo vaya exigiendo el 
estaido de la persona. En los cuatro 
meses siguientes debe llevarse un 
corsé especial que se conoce por 
“corsé de mujer en cinta,” y en el 
último mes no se lleve nada. 

¡Siguiendo este método=—y salvo 
los casos ex 1 > enfenme- 
dades, de e tendrá 
a suerte de conserva > la 
misma esbeltez de talle. 


Modelo de bordado Y deshilado para carpeta, 


¡Cuánltas coquetas se hiam lamen- 
tialdo—al verse en cinita—por la pér- 
dida de su biem formado talle, 
cuántas maternidades han sido £i 
mente recibidas pensando en el da- 
ño que habrían de causar en la con- 
formación de la parte superior del 


necesario procrear, cumplamos con 
nuestro deber, señor: pero hagia- 
¡mos también cuanto sea dable poz 
que nuestra belleza se resienta to- 
do lo menos posible. 


Hay muchas clases de talles, y se- 
ría un error pretender  reducirlas 


Punta al crochet, 


de los filósofos, oculta propenisiones 
voluptuosas. 

Existe además el talle corto, que 
es el género le la belleza griega, y 
ell plano ó liso, el preferido de Bal- 
zac, porque en él veía el signo de 
una nalturalleza sentimental y soña- 
dora. 

En fin, cualquiera que sea 
nuestro talle  modifiquémoslo  se- 
gún las exigencias; pues  nun- 
ca ha de olvidarse que es una 
belleza muy apreciada y que mu- 
chas muj que poseen un rostro 
que nada dice, tienen una Trepu 
ción nada más que por la fonmiy ex- 
quicita de su ti » 


Saco para bombones, 


TUYO: 


Yo, eterna noche; tú, alada estre- 
(la; 
yo soy acero, tú eres imán; 
tú eres el risco que el ola sella, 
yo soy esa ola, que en ti estrella, 
cuando 4 buscarte mis sueños yan. 


Tú eres adelfa; yo pasionaria; 
tósigo exhala tu corazón; 
de tu larrogante corola varia 
¡soy mariposa, beso, plegari: 
isoy lo inmutable; tú, uma ilusión 


Yo soy lo eberno; tú, flor de un día, 
árbol estéril, mudo ciprés; 
yo, incauta: nave; tú, mar bravía: 
que me rechazas, y en mi agonía 
tu oleaje busco, muero á tus pies. 


Tapete para lámpara. 


IAE 
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EL MU 


NDO 


ILUSTRADO 


Biombo para sala, 


¡Soy incansable beso sonoro 
que lleva el aura volando á ti; 
tú quien desprecias; yo quien ado- 
(ro; 
, el que se o, la que loro 
tanta perfidia, ¡triste de mí! 


Yo soy el hada que, al son de amio- 
(res 


la flor te ofrece del corazón; 
tú, la ígnea nube cuyos rigores 
me dan, á cambio de mis olores, 


fuego, gramizo, desolación. 


Yo soy la mustia doliente palma 
que á ver no al za su amor genti 
tú, ruín materi. ble alma; 
yeldra homicida, turbas mi ma, 

á mí enroscaida como un reptil. 


Pantufla tejida. 


siempre  lu- 
(chando; 

tú, de mí lejos; yo, de ti en pos; 

es mi destino vivir penando: 

sólo mis cuitas cesarán cuando 

á su presencia me llame Dios. 


JOSEFA CODINA UMBERT. 


LOS TONTOS. 


Si echan ustedes la cuenta, ve- 
rán que es muy considerable el nú- 
mero de tontos á quienes conocen. 
Pues amén de los conocidos, viven 
y piensan, en el sentido material 
de la palabra, enjambre de tontos 
obscuros que pugnan por llegar á 


Siempre sufriendo, 


ilti para reciénnacido. 


tontos públicos Ó que se resignan 
con su tontería. Estos últimos, 
son los menos. 

Con los tontos, se observa lo que 
con las personas que usan mal tu- 
fillo en el aliento: parece que tie- 
nen formal empeño en comunicar 
al prójimo el delicioso aroma. Pues 
lo mismo procuran los tontos; 
transmitir al prójimo la propia ne- 
cedad. Parece que brotan del sue- 
lo, 

Cuando les dá por escribir, y es 
por lo peor que pudiera darles, 
no se conforman como los demás 
mortales, con acertar alguna vez 
y disparatar en otras varia: Lo 
que ellos hacen ha de estar bien 
hecho, cuando ni ellos mismos lo 
están ¡por su desdicha. 

Oiganles ustedes cómo despeda- 
zan las obras de los hombres, cómo 
elogian las suyas, y cómo “pata- 
lean” sobre las reputaciones aje- 
nas. Si ellos fueran hombres como 
son tontos, ¿quién se atrevería con 
semejantes campeones? 

El drama que se estrena, el artí- 
culo Ó el libro que ven la luz, la 
obra de arte, todo les parece malo, 
exceptuando lo que ellos producen 
ó vyomitan. 

Hay tontos pacíficos, que ni pin- 
chan ni cortan. Los hay furiosos, 
que se atreven á hablar como los 


hombres. 


Zapatilla tejida, 


fortunadamente no pasan de 
ahí; porque si pasaran sería indis 
pensable aplicarles bozal 6 cabe- 
zada, con arreglo á la clase ds cada 


uno. 


Consola con labrados al fierro rojo. 


En sociedad son otros tantos es- 
torbos, granos que le salen á cual- 
quiera persona. 

—¿Qué sabe usted de Fulanita? 
—pregunta uno de la especie. 

—Nada, sino que es muy guapa. 


—Pues, según malas lenguas, us- 
ted es muy amigo 

—Según malas lenguas, sí, se- 
ñor: pero muy mal: 

— ¡ Tunante! 


Algunos minutos después 2come- 
ten á la pobre muchacha, para re- 
petirle la misma impertinencia. 

—Pues según dicen, usted 
Clegos 

Nunca puede aplicarse un punta- 
pié tan oportunamente como en es 
tos casos. Los tontos llegan siem- 
pre á tiempo para molestar y abu- 
rrir á los hombres. 

Cuando salgan ustedes de su res- 
pectivo domicilio y tropiecen con 
alguno de esos, prevénganse, que 
alguna cosa mala ha de ocurrirle: 
Por lo menos aseguren que no se 
aquel tonto el último á quien en- 
cuentren en el día, 

Si piensan emprender cualquier 
trabajo, no hay remedio: tonto á 
la vista. Si necesitan hablar á solas, 
sea con varón ó con hembra, no 
hay remedio, tonto en puerta. 


y 


Lazo para corbata. 


¿Qué tienen ustedes enfermo e” 
casa? (y Dios no lo permita). Ya 
se presentará algún tonto que les 
diga, ¡por ejemplo. 

—De esta misma 
murió mi hermano. 

O esto otro: 

—Cuando los enfermos comien- 
zan con esas manías que he obser- 
vado (porque hay tontos que creen 


enfermedad 


que observan) en D. Fulano, ¡mal 
síntoma! ¡caen! infaliblemente. 
Ellos están en todas partes, aun- 


que nadie los llame. Son objeto de 
mofa y de risa, y no lo conocen. 
Molestan, y en que hacen gra- 
cia. Empalagan, y se figuran que 
inspiran simpatías. 

Si van ustedes de prisa, por esas 
calles de Dios, encontrarán lo me- 
nos dos docenas de tontos que les 
dificulten el paso, porque los hay 
que no saben ni andar. No parece 
sino que intencionalmente, como si 
vieran por el revés, procuran colo- 
carse como estorbos en el camino 
que ustedes siguen. 

¡Ah! ¿Por qué como hay polvos 
insectisidas, no habría de emplear- 
se algún producto químico para li- 


Modelo para manteles de lujo, 


Bordado sobre nido de al 


brar de menos al vecindario pací- 
fico? Esto evitaría á los ciudadanos 
acudir á otros procedimientos. pri- 
mitivos. 


EDUARDO DE PALACIO. 


JOYAS Y FLORES, 


ii 


Pasaron por la tienda de Amsorena, 
en cuyo escaparate 

montones de preciosa pedvería 

a aldmiración atraen. 

Deisiden. sin que su brillo 

lumbrarle: 

mi perl ni esmeraldas, ni topacios, 
iquierfa de su amante. 

II 

guiendo su paseo, 

cerquita 

de un kiosco ambulante y caprichoso 
donde flores vendían. 

Paróse ante él, mostrando en sus 

miradas 


m Jegítimia 
amte la ofreciera un 

( MO... 
¡mas no fué comprendi 


TIL 


do esperarlo puedes del que, aten- 
(to 


la a 
de que su au 


á tu honradez 
mo te agasaje con valiosas joyas 
¡que ¡suelen costar lágnrine 
pero, del que al ver flores 


sin ta 


no se 
cuerde 


de la mujer que le ama 
y no se las ofrezca presuroso.. 
jamás esperes nada! 


ELISA CASAS. 


Modelo al crochet, 


EN EL HOGAR. 


CONOCIMIENTOS UTILES. 


LA LUZ DE LA CERA 


Entre las luces que pueden propor- 
ciomar las substancias naturales, 
ninguna resulta tan higiénica como la 
luz de la cera de abejas. 

Esta, por lo mismo que carece de 
glicerina y de los elementos que [por 
la combustión producen el ácido se- 
bácico, puede arder sin producir la 
acroleína y el referido ácido, que apar- 
te de la repugnancia que ocasionan 
sus efluvios, producen irritaciones 
bronquiales y nasales. Todas las gra- 
sas vegetales y animales determinan 
la formación de aquellos productos. 
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BordadoJpara “portier 


MEDIO PARA PERFUMAR EL 
AZUCAR 


azúcar con la mate- 

perfumarla , como 
la naranja;  quítese 
con un cuchillo á medida que se 
raya el residuo, y comtinúese has- 
ta que se tenga la cantidad; séque- 
se, desmenúcese, pásese por el co- 
lador para que el producto sea un 
poco granuloso y empleése para 
¡pperfumar, así como también á gui- 
sa de grageas. 

Esta misma azúcar se colora 
de varias maneras, ya frotándola 
con verde de espinacas,, ya con car- 
mín, ya con chocolate rayado; si se 
quiere darle gusto de vainilla, ma- 
cháquese un bastomcillo con el azú- 
car y pásese por el tamiz. 

Estas azúcares coloreadas pres- 
tan grandes servicios reposte- 
do que tiene gusto para adornar 
toda clase de golosinas. 


Ráyese el 
ria que deba 
¡por ejemplo 


MANERA DE CLARIFICAR LA GE- 
LATINA PARA TODA CLASE DE 
JALEAS. 

Echense en una cacerola ó un ca- 
zo, dos claras de huevo con sus cás- 
caras y la cuarta parte de un vaso 
de agua; bátase con una batidera 
¡pequeña de mimbre esta mezcla du- 


Camisa para bebé. 


rante cinco minutos; agréguense en- 
tonces un litro de agua y unas 40 
gramos de gelatina, y póngase en 
el fuego sin dejar de menear con la 
batidera; al ¡primer hervor, exprí- 
mase en una cacerola el zumo de un 
limón y retírese un poco del fogón 
cúbrase entonces y póngase en la 
cobertera unos carbones encendi- 


dos; hágase hervir suavemente du- 
rante cinco minutos y pásese por 
la servilleta Ó por un tamiz de se- 
da; para ciertas jaleas se pueden 
clarificar juntamente el azúcar y la 
gelatina. 


——_ cz —— 


RECETAS DE COCINA, 


JUGO 


Para obtener un buen jugo, pón- 
gase una lonja le tocino em el fondo 
de una cacerola, póngalse encima dos 
Janidrecióllas ide teriera Ó lonjas de 
buey, dos zanahorias, dos cebollas 
partidas por la mitad; 1 ase soltar 
jugo un momento; Mmójese luego 
con una cucharada gwande de calido 
y continúese cociendo, temiendo cui- 
dado de cubrir la cacerola, Cuando el 
caldo se aya reducido y que se pe- 
gue, añádase una cucharada grande 
de caldo y cúbrase de nuevo; cuando 
el jugo está a punto de transformar- 
se en gelatina, póngase sobre un fue- 
go moderado, para facilitar esta 
tramsforniación no se saque hasta 
que la rne se pegue á la cacerola; 
emtonces pínchese con la punta de 
un cuchillo y vuélvase á tapar. Al 
cabo de diez minutos, lMlénese la ca- 
cerola un buen caldo, póngase en 
una esquina del hornáillo: - hágase 
hervir y espúmese. 


SALSA ESPAÑOLA 


Acomódese en el fondo de una ca- 
cerola una lonja de tocino, póngam- 
se emicimia tajadas de jamón, una 
lanidrecilla de ternera, un 
1 iz, una Zzamahoria, una 
gase sudar á fuego un poco vi 
vo, mójese después con consuma- 
do poco salado; póngase entonces en 
un fuego mucho más ardiente; cuan- 


Orizaba, Junio 26 de 1901. 


Sr. D. Donato Chapeourouge, Di- 


rector General de “La Mutua.”—Mé- 
xico. 


Muy señor mío:—Acuso 4 usted 
recibo de la Póliza Dotal número 
1.054,731, que por conducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantidad de 
10,000 libras esterlinas (más de... 
$100,000, plata mexicana), y cuya 
póliza ha tenido 4 bien extender 4 
mi favor la Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva York, que usted tan 
dignamente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser, siemdo 
emitida por una Compañía tan co- 


nocida y recomendada como “La 
Mutua.” 
A] solicitar este seguro, mi idea 


fué invertir mi dinero em un nego- 
cio bueno, teniendo la seguridad de 
sacar con el tiempo, si v un ca- 
pital regular con el sólo hecho de ha- 
ber pagado interés, y si muriera an- 
tes del período de distribución ó6 de 
la fecha del vencimiento del comtra- 
to, dejar fondos disponibles con que 
activar mis negocios que tengo aho- 
ra entre manos. 


Elegí “La Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recur- 
sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones, sus métodos de orgami- 
zación y los planes tan activos de 
seguros que ofrece, y que á mi pare- 
cer son tan justos y buenos, que no 
admiten competencia. 

Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; pero con la determinución 
de aumentarlo dentro de poco, y tan 
¡pronto como mis demás negocios me 
lo permítan, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi vida, 
al tomar esta póliza con “La Mu- 
tua.” 


A. KINNDLL. 


do el caldo está pronto á redu 
acílbese de obtener la gel: 
un fuego moderado, y cuamido la car- no 
me empieza á4 pega 
nuevo con un buen y 
Madera ó de vino blanco seco, que 
se reducirá de nuevo á fuego lento. 
de quitar la cace- 
rola del fuego, pínchese la carme con 
la punta de un cuchillo, déjes: 

s minut 
pués mójese con consumado y hé 


Un instamite ante 


gase hen 


Mo; añáldams 
deseng 


món, 
tamiz. 


Utima con 


mójese de 
aso de vino de 


en un ángulo del horni- 
algunos 


Cuadro para colcha. 


20 BISQUE 


mse cien CNMngnr 
équiense las palta 


perfectamente 
excelente C 
pués pásese ¡por 
vese este caldo. 


o; un 


des- 


bado; — caliéntese al bañoma 
nes de pan fritos en manteca 


ficada. 


os en el hor- 
y las conichas 
en el horno á fuego lento; muélanse 
y háganse lervir en 
momento  des- 
un tamiz y consér- 


Muélanse entonces la carne de los 
cangrejos con pechugas de ave, pá- 
sese por un tamis para obtener un 
puróe que se desleirá icon el caldo ci- 


viértase en una tartera con cortezo- 


elari- 
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La Mejor Ruta 


Á DENVER, KANSAS CITY, St. Louis, 


SAN FRANCISCO Y LOS. ANGELES, CALIFORMA, 


(VÍA BL PASO) 


Los Restaurants y Carros Comedores de Harvey en | 
la Línea de Santa Fé, 


entero. 


Fara precios, itinerarios y otros informes. dirigirse á | 


Plazuela de Guardiola, Ciudad de México, 


[Cía. Ferrocarril de Atchison, Topeka y Santa F6.] | 


CHICAGO, NEW YORK, 


son renombrados en el mundo 


W. S. Farnsworth, | 


Agente General. 


noUrn2d NODRANA NO HU NOAA VO NODO 


D, F. 


El que padece del Estómago ó de los Intestinos 
es porque quiere. En el mundo entero está ya acre- 
ditado un medicamento que se abre paso por sus 4 
propios méritos, y lo recetan los médicos de to- 4% 
das las Naciones. Nos referimos al Elixir Es= 
tomacal de Saiz de Carlos, Tónico, Digestivo 
y Antigastrálgico, que cura el 98 por cien- $ 
to de los enfermos que lo toman, aun- 4 
que sus dolencias sean de más de 30 
años de antigúedad. 

Los médicos que nos han co- 
municado sus resultados, lo 
han ensayado en las enfer- 
medades siguientes: gas= 
tritis crónicas, gastrál- 
gias, dispepsias, gas- 
trálgias y dispep- 
sias con cloro= 4 
anemia, hiper» 
eloridias, 


neurastenia 
Y gástrica, dila- 
Y tación del estó- 
mago, mareo en el 
mar, úlcera del estó- 
mago, gastro-enteritis f 
crónicas y enfermedades É 
7 gastro- intestinales de los 
E” niños. Hanusado en sus clien- 
$7 tes el plan dietético convenien- 
$7 te en cada caso y como medica- A 
¿27 mentos sólo el Elíxir Estomacal de 
Y Saiz de Carlos. Este famaso Elíxir no 
(2 necesita de elogios, pues todo México 
7 sabe los soberbios resultados que está dan- 
Y do; toda la clase médica y muchos miles de 
enfermos curados, son nuestros más fervientes 
propagandistas. 
E DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS Y BOTICAS DEL MUNDO. 
7 El autor Dr. SAIZ DE CARLOS, médico y farmacéntico. Se- 
rrano 30, Madrid (Esp.) Agente general: Carlos Serra Prats. 


Curan la Dispepsia, 
Estrenimiento, 
Jaqueca y Desarreglos 
del Estómago, 

Hígado y Vientre. 


Son puramente vegetales, 
Son azucaradas, 
Son purgantes. 


“Con las Píldoras del Dr. 
obtenido siempre una acción 
segura todavia que con otras pí 
any en uso y que por su crédito se 
han familiarizado entre el vulgo. Son 
muy fáciles de tomar y no causan 
dolores ni repugnancia.” 

A, MARTINEZ VARGAS, 
Catedrático de Medicina, 
Granada, España. 


7% 


Preparadas por el Dr. J. C. Ayer y Ca. 
Lowell, Mass., E. U. A, 


Crema rosada “ADELINA PATTI.” 


Compuesta de substancias tónicas y saludables, evi- 
ta las arrugas, refresca el cutis y conserva la hermosu- 
ra de la cara hasta la vejez, comunica un perfume deli- 


-[)ROGUERIA - BELGA -- 
AAA 


SOCIEDAD ANONIMA 
(Antes ““Droguería Universal.”) 


cioso, y con su uso diario, las señoras tienen la seguridad ———— 
3 l. do 281. 
de conservar siempre los encantos de la belleza y la fi es- A 

cura de la juventud. a 

20 E Drogas y productosquímicos parala far- 
Tanto gn Europa como en América, la usan las da- Ue pies . z macia y la industria. Especialidades de 
ás aristocráti A. = ¿UTEA Patente de todos países. Perfumerías finas 
TEO IAS Qia BELGA] delas maroas las más acreditadas. Gran 


Surtido de Papel. Azulejos. Mosaicos. Ce- 
mento. Barnices. Cristalería. Aparatos pac]. 
ra la Química. 


dl 


rl 
GRAN PÁBRICA DE ÁCIDOS Y PRODUCTOS QUIMICOS DE $. ANTONIO ABAD. 


Ventas por mayor y menor A precios sin competencia. 
EMULSION ALMARAZ. 


DE VENTA EN DROGUERÍAS Y PERFUMERIAS na ed 


Ele 


VERDADEROS GRANOS ve SALUDoeLD: FRANCK 


Purgativos, Depurativos y Antisépticos 


ml ESTREÑIMIENTO 


sus consecuencias : JAQUECA, MALESTAR, PESADEZ GÁSTRICA 
SIN CAMBIAR SUS COSTUMBRES ni disminuir la cantidad de 
alimentos se toman con las comidas, y despiertan el apetito, 
Exíjase el Rótulo adjunto en 4 Colores, impreso sobre 
las cajitas azules metálicas y sobre sus envoltorios. 


Toda cajita de carton ú otra clase, no será mas que una falsificación peligrosa. 
París, Farmacia LJEROY, 9. Rune de Cléry y EN TODAS LAS FARMACIAS 


La Fosfatina Faliéros 


es el alimento más agradable y el mas re- 
comendado para los niños desde la edad de 
seis á siete meses sobre todo en el momento 
del destete y durante el periodo del creci- 
miento. Facilita la denticion, asegura la 
buena formacion de los huesos. 

PARIS, 6, Avenue Victoria, y en todas las farmácias. 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


A» 


AVISO MPORTANTE. | [2 | ss a | 


$ _ 7 m ñ 
Vino fortificante, digest:vo, tónico, reconstituyente, de sabor excelente, E h 
=> mas eficaz para las personas debilitadas que los ferruginosos y las quinas. o H 
Conservado por el método de MI. Pasteur. Prescribese en las molestias del S H 
El fosfato de cal que entra en la estómago, la clorosis, la anemia y las convalecencias; este vino sel 52 i 
composición de la Fosfatina “Falie- ¡recomienda á las personas de edad, 4 las mujeres, jóvenes y á los niños.. Sl i 
res,” está preparado por un procedi- Aviso mu mE, RTANTE. — £/ único VINO auténtico 2 l 

EXONETN EOS de S. RAPHAEL, el solo que tiene el derecho qe llamarse así, el solo : 
o e ue es legítimo y de que se hace mención en el formulario del Profesor 
sito y no se encuentra en el comercio. | |BOUCHARDAT es el de M' CLEMENT y C*, de Valence (Dróme, 
Desconfíen las imitaciones y falsi- FErarcia). — Cada Botella lleva la marca de la Unión de los Fabricantes 


ficaciones. en el pescuezo un medallón anunciando el “* CLETEAS ”, h 
Los demas son groseras y peligrosas falsificaciones. 
= A O 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 23 de 


Febrero de 1902. 


Matrimonio “Impersonal” 


.. «Y al decir “impensonal,” mo 
es que me muera á los animales 


cer lo que tenga por conveniente: 
ya saben illols damse el “sí” graznan- 


do, mugiendo 6 piando, según el 
*tidioma” de que disponen. 

¡La claise dle matrimonios á que yo 
me mefiero ¡es verdaderamente “im- 
¡personiall,”” ¡por lo menos, en lo que 
afecta 4 uno de los contrayientes, 
que en “caso” actual pertenece al 
género malsculino, aunque se trate de 
una “cosa.” 

En Sanghai, ¡acaba de coebranse di- 
cho matrimonio: :estrambótico de la 
siguiente maniera, sin que sea el pri 
mero que “se da” por «aquellas lati- 
tudiis: 

Una joven chima ha otorgado su 
miaino 4 un “florero;” cosa que nada 
tendría de particular si el 'tal florero 
fuese un vendedor como los que ale- 
gran nuestras calles all llegar dla pri- 
mavera paseando el burro cargado 
de macetas y lanzando aíl au; con- 
siabido pregón de “¡Buenos tiestos 
de claveles dobles!...... e 

El florero de que se trata (es. 
un recipiente más ó menos «artísti- 
Go, donde lucía, lem apretado “bou- 
quet” puesto len agua, una infinidad 


de hamtemos”  relaftivamiente 
mustias. 

¡Bite “bouquet” jera... te) ¡eSDOSO, 
en repr ntación del hijo de un ¡opu- 
lento mamdarín muerto en la flor 


(otra “fior”) de la edad, y 4 quien la 
joven china había jurado lso0lemne- 
mente ¡serle fiel, 

El matrimonio «elebróse con la 
pompa acostumbrada; la familia del 


Trajecito le diario para niña de 104 11 años. 
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Traje para recepción. 


novio difunto só de casa Mevan- 
do el “cacharro” die las flores con 
todo «l ¡aparato que exigía el “argu- 
mento” tam: ¿ntenesante. 

La novia con los suyos, aguardar 
ba jen la pagoda “del distrito,” alta- 
viada “virginalmente” y más emo- 
iciioniadia: aún que si esperalie ver «aso- 
mar die um momento á otro la “cole- 
ta” efectiva de iu prometido. 

El matrimonio ie llevó á eñecto 
ante tetstigos, quedó consumado con 
todas las de la ley china, y la comi- 
tiva retiróse 4 festejar la boda se- 
gún los usos yy costumbres die aquel 
hemisferio. 

Esto es todo lo que 4 mis noticias 
ha Megado, pues mada mús diae el 


suelto con que tropecé hace pocos 
días, traducido al francés de un pe- 
miódico “yamki.” 

Pero como estoy en el derecho de 
imaginar cuamto quiera, me figuro 
lo ¡que ¡ocurriría después. 


¡Bonita moche de movios! 


La alcoba mupcial (?) tapizada de 
bordados ¡chinos con ¿incrustaciones 
de marfil; pendiente «del techo y 
itramisplarrentamdo tenuemente figuras 
exóticas, dibujadas ¡sobre el papel 
dde sus cuatro caras, un farol fantás- 
tico......Blla ien el lecho y entre 
sábamas die sedas polícromals y el 
“florero en la “merja de moche” 6 en 
otro chisme análogo del mobiliario 


chino, porque ¡is le suponer que en 
la cama ise derramaría. 

“Las ¡miradas lánguid de la jo- 
ven ¡esposa mo se apartiarían durante 
toda la moiche del “tatarrete” de los 
“cryshH:nmtemos” como si quisiera 
hallar entre pistilos y estambres, 1el 
polen de un amor de ultratumba. 

¡Y así vtodias llas moches! 

Pero la cual els de isiponer que por 
las mañanas le cambiaría el agua 
al “marido.” 


Félix Limendoux. 
—_— a —— 


La vuelta del Estudiante. 


Niñas que váis, amhelantes, 
buscando amor ligleros 
en aventuras galantes. 
¡ya vuelven los ¡estudiantes 
alegres y zalamenos! 
Vuelven, y tornan los días 
de eres y ¡[esper 
de ¡lusiomes y aleg: 
y de amor : porfías, 
y de dulces memembranzas. 
Y otra vez com tierno encanto 
volverán los juramentos 
de amor, ¡que jos halagan tanto, 
palra emjugar vuestro llanto, 
con (seductores acentos. 
Y aquellas horas benditas 
¡en que, perdida la calma, 
sufriréis amantes cuit: 
¡y las misteriosas citas 
que diam ¡jo al alma! 
Y tomará la inquietud 
de aquel amoroso ambhiélo, 
gloria de la juventud, 
que, con mágica virtud, 
convierte la tierra en cielo. 
Y muestros pechos, unidos 
por misteriowas cadenas 
de efectos mal detenidos. 


Trajecito de diario para niños. 
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confundirián sus Jaltidos, 
libres de lazanes ¡yy penas. 
¡Salen de mueyo á campaña 
las huestes 'estudiamtiles, 
y el placer las 'acompañ; 
¡que nadie turba ni empaña 
sus alientos juveniles! 
'Allienta em sus corazones 
ardiendo ¡usión, henchida 
de amores Cconcepciones..... 
¡Realizad ¡sus ¡lusiones, 
porque ¡el Amor es la vida 


Abrigo para salida de teatro. 


Trajes para tertulia de confianza. 


Volveréis, enamoradas, 
á gozam los aíriactivols 
de llas alegres veladas, 
¡y ú tomar los nutritivos 
cafes Icom “mieldias tostadas!” 

Y volveréis á cruzar 
sendals cubiertas die flores, 
corriendo en pos del azar; 
¡y volveréis á ¡soñar 
con halagos seductores! 

Y en lides abrasadoras, 
daréis tregua al imforbtunio, 


felices y soñadoras. 
¡hialsta que ¡lleguen las honas 
terribles del mes de Junio! 


Y entonces recondaréils 
tambo “amor y tamto afám, 
y desoladas veréis 
que, por mucho que lloréis, 
ellos risueño se drám..... 


Talle plissé, delantero y espalda, 


que vuelven los estudiantes, 
alegres «yy zallamieros! 


LUIS FALCATO. 


EL ARTE DE AGRADAR. 


Conocer el arte de agradar, es po- 
seer la más alta diplomalcia social. 
El deseo de agradar es innato, en las 
piersonas civilizadas, y quiem mo lo 
siente, mi se mespeta á sí mismo, mi 
respeta (á los demás. Por muy lexal- 
tado que sea este sentimiento, no 
; El mos hade lamables 
ndo len el dominio del más du- 
ste y en la corrección de 
os defectos; él mos hace ar- 
istas porque mos mueve á modificar 
las deformidades dle muestro cuer- 
po. 

Senitir ardientemiemte el deseo de 
agradar, jes hallarse en camino de 
comseguirlo. El ¡derleo de agradar es 
generoso, muchas veces lestá basado 
en el constamitte sacrificio, Hismerar- 
mos para hacernos tray entes, es Pro- 
porcionar mma gr: impresión $ 
nuestros semejanitiels. No puede mie- 
garse que lexiste abnegación en el 
para reprimir las ¡asperezas 
er, domar lals  paisionies, 
contienen los fmpetus violentos y dar 
á muestro trato una igualdad y dul- 
zura em todos llos momientos, aunque 
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ce anitipática porque mo se ha cuida- 
do de adquirir méritos insenescen- 
dels 

Una mujer de claro entendimiten- 
to es bella! si ¡se lo propone: estudia 
el atavío que más la embellece, sa- 
be mirar y sonreír, cultiva su espíri- 
tu para ser agradable, dice agude- 
Zas piaira er amena, luce tu imgenio 
sin que se mote ¡afectación ó rebusca- 
miento, dejando en ¡el ánimo de los 
que lla tratan, una impresión más 
profunda que esas bellezas perfec- 
tas que merecen pedestal y no des- 
piertam sentimientos. La mujer de im- 
teligencia cultivada, tiene en su fra- 
Feollogía, lem sus maneras en sus ac- 
titudes, gracia; y la gracia es más 
bella que la! belleza, por ter más du- 
radera. La gracia desafía an poder 
destructor del tiempo. 


REIJID.... 


Benditos los espíritus risueños 
Que de la vida ante el umbral embate 
Defienden el alcázar de sus sueños 
Con la risa mor arma de combate! 

La Desgracia, enlutada mensajera 
Que al hombre busca y su ilusión consu- 

(me, 
Los encuentra en perpetua primavera 
Embriagados de dicha y de perfume. 

De su risa el acento cristalino 
Detiene el rudo golpe del Acaso, 

A A El silencio rompiendo del camino 

A Donde brilla la huella de su paso. 
OA - E z 

A ¡Son los hijos del Sol! El Rey del día 
! Les envolvió en sus vivos resplandores, 

Y un Hada del país de la Alegría 
Cariñosa bendijo sus amor 


Ella les dió para ahuyentar las penas 
Un invisible y místico amuleto, 
Y endulzó las corrientes de sus venas 
Con lás mieles sagradas del Hymeto. 
Para que eternos fueran sus abmiles 
Les inició en las melodías suaves 
Que animan las canciones juveniles 
De las brisas, las flores y las aves, 
Y siempre generosa y atrevida 
Les condujo á la gruta pintoresca, 
Donde brota la fuente de la vida, 
La de agua limpia, bulliciosa y fresca. 
Hada inmortal que ofrece su consuelo 
Y tantos bienes para el hombre alcanza, 
Tiene los ojos del color del cielo 
Y su aliento es un soplo de esperanza. 
Al recibir muestra amorosa ofrenda 


1 


Traje de mañana para calle, 


la irvitabilidad del sistema mervioso 
exasperadois 

El deseo de agradar, es la coque- 
tería, tan simpática como odioso el 
icoquetismo. ¡La coquetería no se con- 
fundirá munca con ¡el coquetismo, 
porque aquélla jes inocente y te 
infame. Si (el coquetismo es imper- 
domable em la mujer, la coquetería 
le es absolutamente meces: 
fiviérome á esa coquetería 
que ¡con ste lem comocer profunda 
mente tell iatbe die ser agradable. Las 
mujeres que mo conocen ¡sta coque- 
tiería, carecen moralmente de sexo. 

La mujer es la criatura encargada 
de despertar ¡el ¡sentimiento de lo 
bello, la inspiradora de lla poesía. 
Su amhelo de parecer bien, es muy 
justificado: sabido ¡es quie muere dos 
veces, la primera, cuando deja de 
ser bella. ¡Siendo ¿instintivo el ho- 
rror á [la muente, mo es extraño que 
defilenda, su ¡belleza idomo el ¡soldado 
su bandera. 

Existen dos géneros de hermosura: 
la que se debe 4 la maturaleza, y la 
que se adquiere 4 fuerza de inteli- 
gencia y arte. 

La mujer extraordiniamiamente her- 
mosa, ¡si mo ¡polsee buen «cnitienio, isa- 
tisfiecha por la fascinación que dau- 
isa, descuídaise de adquirir bellas 
cualidades, y cuando el esplendor 
de su belleza ¡ha pasado, emcuéntra- 
¡se desprovistia de atralotivos. Suele 
ser desdeñolsa mientras posee el tac 
lismán de la belleza, convencida de 
que todos los homenajes que se le 
tributan son pocos, nada: agradece y, 
'cuamdo la, terrible mano del tiempo 
deja huellas in su semblante, se ha- Traje de casa, delantero y espalda, Tallo “jaquett.” 


: 
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Con fe socorre á quien con fe la invoca, 
Y lo mismo que el Rey de la leyenda 
Va convirtiendo en oro cuanto toca. 

¡Feliz el hombre que escuchó su canto! 
¡Feliz aquel que contemiplo sus galas! 
¡Y quien besó los pliegues de su manto 
Y sintió el dulce roce de sus alas! 


Bastaría nuestro xozo á destronar SN 
Si nos enseñan que la vida es triste, 
Procuremos nosotros alegrarla. 

¡Ante el abismo tétrico y profundo 
Pase el frescor amable de las brisas 
¡No es un valle de lágrimas el mundo! 
¡Es un campo dorado por las risas! 

Detened el pesar y la amargura, 
Siguiendo á los ¡poetas y ú los sabios, 
Con esa risa cristalina y ¡pura 
Que engalanan las almas y los labios. 

Y dejad 4 los hombres lacrimosos 
Que las canciones del amor extrañan... 
¡Aves negras de gritos dolorosos 
Que la alegría universal empañan! 

Ham profanado todos los misterios 
Y com su inútil seriedad se engríen... 
¡Huíd, huyamos de los hombres serios! 
¡Desconfiad de los que no se rien! 

La vida reservó sus alegrías 


¡Para los hombres-niños, soñadores 


Que vagan viendo los azules días 
Y al porvenir confían sus amores. 
Ellos tienen un alma bien templada, 
La religión de la bondad profesan, 
¡Radiantes engalanan su fachada 
Y el barco de sus ansias empavesan. 
Ellos son los espívitus risueños 
Que de la vida ante el umbral embate 
Defiende el alcázar de sus sueños 
Con la risa por arma de combate. 
Refd, riamos... Vientos de alegría 
La ilusión acanicien vencedora.... 
¡La vida es grata!... Cuando nace el día 
Nos da su risa, que se llama aurora. 
Que nos hallen las horas importunas 
[Escuchando los ecos bendecidos 
De las risas que nacen en las cunas, 
De las risas que brotan de los nidos. 
Y recojamos de la Bien Amada 
El dulce envío, el triunfador murmullo 
¡De sus risas... ¡Espléndida bandada 
De albo plumaje y amoroso armllo! 
Riamos... Nuestro risa bulliciosa 
lAcompañe los cambios de la suerte, 
Mientras suena la risa misteriosa 
Que surge de los campos de la muerte. 


ANTONIO PALOMERO. 


SS 


"LA OBESIDAD. 


_ Este estado les absolutamente in- 
incompatible con la belleza feme- 
nina; más todavía, es su cruel eme- 


Traje de casa. 


migo, y por eso se hace indispen- 
sable combatirla desde que los pri- 
meros síntomas se presentan. 
Para oponerse y vencer esta 
invasión de la grasa, que deforma 
y hace desaparecer ¡el talle, que bo- 
rra la natural expresión del  ros- 
tro, achica los ojos, triplica la bar- 
ba y llena el pecho y el vientre de 
una especie de rodetes de grasa, 
es indispensable imponerse duros 


Elegante traje de recepción, delantero y espalda. 


sacrificios, entre otros, no ser glo- 
tona ni perezosa, esos dos defectos 
"muy comunes en las mujeres boni- 
tas. 

Pero como mada envejece  tamito 
como la gordura de las facciones, 
es preciso hacer lo necesario para 
luchar y vencer. Se recomiendan 
numerosos remedios contra la obe- 
sidad; pero ningumo da resultado, 
y mo hay cosa más segura que el 
diario cuidado, que es el que co- 
responde gradualmente. 

Y decimos gradualmente, porque 
en un enflaquecimiento demasiado 
pronto es de terribles  consecuen- 
cias para la belleza. 

¡De los treinta 4 los cuarenta años 
es cuando la obesidad se declara. 

La cama y el sueño son los más 
crueles ememigos de las ¡personas 
gordas, por lo que no deben estar 
acostadas más de seis horas, y so- 
bre todo, mo dormir nunca la siesta 
después de las comidas. 

Deben beber vino blanco, pero no 
más de tres copas. Mucho mejor 
será que beban té, y todavía más 
de haber comido. 

Ciertos médicos ham aconsejado 
la demacración, provocando fuertes 
sudores por medio de baños turcos 
seguidos de duchas heladas; mas 


este remedio provoca frecuentes 


congestionies. 

Los baños fríos y de mar, las fric- 
ciones y las presiones  (masage) 
son excelentes, de igual manera que 
los baños calientes son muy perju- 
diciales, porque dilatam los tegidos. 

No debe beberse entre comidas. 

Un ejercicio de dos horas á pié, 
¡por la mañana, es muy recomen- 
dado. 

También debe comerse el menos 
pan posible. 

zz — 


Las evaporizaciones. 


Desde hace ¡algunos años el eva- 
porizador ha tomado un puesto in- 
dispensable en el tocador de toda 
mujer elegante. 

Se fabrica de todas clases, des- 
de los más ordinarios y baratos, 
hasta aquellos que constituyen una 
verdadera obra dde arte y son de un 
precio muy «elevado. 


Boa de gasa y sombrero última novedad. 


La evaporización ¡produce una 
agradable sensación, ¡á la vez que 
refresca el cuerpo. 

Así también, después de un baño 
nada tonifica el orgamismo como es- 
ta operación, ya sea com agua de 
Colonia, de verbena ó de cidra, 

No aconsejamos los perfumes all- 
mizclados Ó ambarinos, porque qui- 
tan á la piel la vitalidad propia. 

¡Antes de salir para el teatro, 
el baile, el concierto, etc., convie- 


Elegante bata lisa. 
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Maldecía del clima de París, y estábamos 
en plena primavera de calendario; los casta- 
ños de la India habían pasado, es cierto, del 
ramaje desnudo y frecuentemente encapucho- 
nado de encaje blanco ¡por la nieve, al brote 
verde tierno, al ramillete de hojillas del reto- 
ño, y por último, á los elegantes candelabros 
vestidos dde gruesas frondas de esmeralda que 
alegraban el alma. Cierto era todo ello, y yo, 
detrás de mi vidriera, en una esquina de la 
plaza de la Magdalena, había observado día á 
día esta evolución «demasiado lenta á mi an- 
helo. El calor de la chimenea, las danzas de 
la llama erepitante sobre los tueros carboni- 
zados mo me hacían feliz. Al medio día, mi 
aquel caliente hogar podía llamarse así pa- 
ra mí: los mexicanos llamamos hogar á un fo- 
co de vida donde son los combustibles el ca- 
riño y el sol. 

Y había fuego en mi chimenea en plena 
rimavera, porque la posdata del invierno era 
arguísima, porque no se iba, porque su úl- 
imo aliento apagaba al solecillo que tímida- 
mente sacaba la rubia cabeza entre sus Mman- 
os de nubes, y coagulaba en las puntas de las 
ramas la sonrisa de floreal que  palpitaba 
en las savias haciendo sollozar y crujir los ár- 
oles. 
Entre el fastuoso templo similigriego y yo, 
solía ponerse un estúpido cortinón de bruma 
y de lluvia; ganas me daban de llevarle un 
paraguas al pobre señorón de bronce que de- 
clamaba un discurso de Club de los Jacobinos 
frente 4 ii balcón, y á quien apellidaban 
Lavoisier como hubieran podido llamar Ro- 
bespierre; tan banal y sin sello me arecía la 
estátua del insigne sabio que acabó con la 
Edad dia de la Química descomponiendo 
os antiguos elementos ¡primordiales de la 
ciencia alejandrina. 
Para quitarme la murria nostálgica, mis 
amigos me enviaban, en guisa de certificado 
primaveral, magníficas “gerbes de lilas” que 
embalsamaban mi estancia, como se dice en 
verso viejo; pero mi por esas. ¡Aquella u- 
via, encajonada entre escaparates de cristal 
empañados de vaho, entre muros «e un gris 
más triste que una poesía de Balart; aquellas 
calles en que los cocheros reinan en medio de 
un perpetuo salpicamiento de lodo: aquel lo- 
do gelatinoso que parece hecho con una so- 
lución de las zuelas de los zapatos de todo un 
pueblo; y aquellos edificios negruscos, (la 
Magdalena color de alcarraza, la Opera co- 
mo si se hubiese difundido por toda ella la 
mancha del grupo de “la Danza” de Car- 
peauxna; y aquel cielo! ¿Pero esta esponja 
le agua se llama cielo? 

Eso sí; deslícese de improviso en aquella 
penumbra húmeda una ráfaga de claridad 
solar; que el Rembrandt omnividente, que 
se lleva en torno suyo y quién sabe á dónde el 
coro danzante de los planetas, embadurne con 
su pincel de luz aristas, comizas, ángulos, 
volutas, ribetes, vitrales, orlas y mervios de 
árboles y ojos y labios 'humanos, y una explo- 
sión de movimiento, de deseo y dicha de vi- 
vir se apodera ¿de París; el suelo se seca, 
fulguran los escaparates, huelen los árboles, 
cantan las flores sus concertantes de aromas, 
brincan todos los muchachos, corren enseñan- 
do las pantorrillas tados las mujeres, desbor- 
dam de gente las banquetas, cierran los para- 
guas los apretados imperiales de los wagones, 
bajan las victorias sus capotas y surgen los 
gorros fantásticos y las cintas abigarradas ; 
como si fuera una inmensa pompa de cristal 
límpido que el sol hubiese soplado en su si- 
ringa de oro, el cielo dilata su domo diáfano 
fugazmente estriado por el vuelo de las pri- 
meras golondrinas y.... vayan ustedes á 
ver eso y llévenme. 


(*) Del libro En LA EUROPA LATINA que próximamente: publicará la casa Araluce en México y Barcelona, 


_ 
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No recuerdo que día de los comienzos de 
Mayo fué aquel; era un ¡poco tarde, había vis- 
to “Fedra” la noche anterior en la Comedia 
"rancesa ú la Second-Weber, y sobre todo á 
a Leroux, una señora bruna que insufla un 
uracán de pasión en los ¡tubos del órgano de- 
licioso de Racine, y mi sueño 'había sido inte- 
rrumpido por el estado br gico de mi sistema 
nervioso y por una endiablada tos de esas que 
laman las señoras y los médicos en México 
“frutos de la estación,” y que son frutos muy 
dolorosamente sazonados. En suma, era un po- 
co tarde. El camarista, corriendo las cortinas, 
complicó al sol, un buen gran sol de yema de 


huevo incandescente, en mi perezoso despertar. 


Mon Dieu! Eran las once; á las dos se abría 
e ión del Instituto, y debía 4 la exquisita 
amabilidad de 'M. Gréard, el eminente rector 
de la Universidad de París, un billete privi- 
egiado. Apenas tuve tiempo de ves irme, al- 
morzar, meterme en un fiacre y partir por la 
rue Royale, la plaza de la Concordia, flan- 
quear el Jardín de las Tullerías, enfilar por el 
Louvre un puente y costeando los malecones, 
legar, después de un cortés saludo á M. de 
Voltaire que reía consu risa sarcástica de bron- 
ce, penetrar en el vebusto edificio que en aquel 
“momento, como los cometas de los pirotéc- 
nicos de mi tierra, tenía cuatro ó cinco colas 
y una esbelta cúpula negrusca y grave, que 
una hora después iba ú servir de tiara á la 
Academia Francesa que recibía 4 un archidu- 
que de la ciencia moderna, á M. Berthelot. 

Cuatro 6 cinco colas; en las puertas exte- 

riores unas, y una sola en el patio, junto á la 
escalera reservada por donde se entraba al ci- 
clo. (el hemiciclo dicen aquí, pero como es un 
doble homíiciclo, yo digo al ciclo, ¿no 0s pa- 
rece bien?) En mi cola, situados en orden 
de llegada por unos gendarmes de muy buenas 
-maneras, verdaderos gendarmes de Academia, 
4 mí me tocó el segundo tramo de la esca- 
linata; detrás de mí ondulaba una gran cat 
a de señoras muy bien vestidas, de caballe- 
ros rigorosamente abotonados ; muchos protfe- 
sores, algunos poetas, Haraucourt, Chantavoi- 
ne, ¿qué sé yo? Dioses menores; he olvidado 
sus caras y sus nombres. De cuando en cuan- 
do un magnífico “equipaje” aparecía en el pi 
tio; chispeaban las piedras, los caballos queda- 
ban derrepente rígidos, el cochero, envuelto 
en su espesa librea de invierno, alzaba la fus- 
ta en vertical perfecta, el lacayo abría ¡pron- 
tamente la portezuela, y una ó dos damas Ti- 
camente empingorotadas, tomaban, no sin 
mortificación, su lugar. Entre tanto, una me- 
dia compañía de un batallón de línea, pene- 
tró al recinto, aún cerrado para nosotros, pa- 
ra hacer los honores á las palmas académicas 
y cuidar del orden. 
” Las dos! Abriéronse las puertas; la inva- 
sión de la redonda sala, no por ser fragmen- 
taria. fué menos tumultuosa; los segmentos 
de arco que unen las odho altísimas columnas, 
se llenaron instantáneamente; las tribunas 
bajas y el hemiciclo designado á los invita- 
dos, lo mismo. Me instalé 4 mi sabor, y ví y 
me pregunté: ¿hay aquí hombres? Claro que 
sí; estábamos yo, los ugieres, un oficial y unos 
cuantos soldados ; uno de estos presidía. 

Sí, presidía; al pie de la mesa, en esos mo- 
mentos desguarmecida de académicos, lo pro- 
pio que el hemiciclo destinado 4 estos eminen- 
funcionarios de la literatura frances: 
peyo en el peldaño más alto estaba un solda 
do. ¿Qué hacía allí ese hombre, qué hacía ese 
fusil? Era un homenaje 4 M. Benthelot, é 
la Academia? No sé, pero idesentonaba terri- 
blemente en aquel lugar. ¿O representaría á 
la Patria? Pues sí, para los franceses, un sol- 
dado es la >»ntación de la Patria. 


Un recuerdo académico. (*) 


Para mí también, á veces... Bien está; pero 
deberían haber escogido un tipo hermoso pa- 
ra aquel lugar, un Aquiles ó un estudiante de 
St. Cir, un efebo... 

Además de estos hombres había otros, pro- 
bablemente, yo no los ví; yo mo veía más que 
plumas, flores, sombreros y «abrigos de pieles 
más Ó menos boreales, y entre la nutria y el 
fieltro, anteojos de teatro ú ojos sin nada de- 
lante, y esos ojos no hal an de filosofía, ni 
de ciencia, ni de literatura, sino de malicia, 
curiosidad y alboroto; esa es la filosofía y la 
ciencia de los ojos de las francesas. 

La invasión continuaba; una señorona que 
estaba 4 mi lado, redactora de una gran 
revista según la llamaba el mancebo quincua- 
genario que la acompañaba, decía los nombres 
de las damas que entraban; la familia del sa- 
bio, la de M. Bertrand, cuyo elogio debía hacer 
el sabio, las damas aristocráticas enemigas 
del sabio y patronas de las conferencias de 
M. Brunetiere, un crítico superior convertido 
al catolicismo recientemente, y que me pare- 
ce que tiene el secreto designio de ser Papa, y 
que tiene al sabio por un M. Homais sabio. 
Estas damas, la marquesa de Portalés, la 
rincesa de León, la duquesa de Aremberg, 
a vizcondesa de Castellane (macida Jay 
Gould) y otras cien que no recuerdo, iban con 
el caritativo objeto de presenciar la felpa so- 
erana que Julio Lemaitre, uno de los jefes 
del “nacionalismo,” iba á propinar al sabio 
hereje y de paso al gobierno, de que forma- 
ban parte los am: íntimos del sabio. Pro- 
metía ser delicioso el vapuleo, ¿no está conve- 
nido que Lemaitre es el hombre de más talen- 
to que hay en Francia? 

Y seguía la invasión. Lleno todo el centro, 
se pusieron tablas sobre la escalinata para que 
se sentaran las damas; era un oleaje inmenso 
de plumas que convertía á la sala en el al- 
mohadón del icuchicheo y del “flirt. Y más 
y más “toilettes ;” ¿de invierno? ¿de prima- 
vera? ¿Era el fin de Abril? ¿pero el fin del 
invierno? No sé; todo era claro, brillante, 
espléndido, pero mo mucho; la tonalidad ge- 
neral era suave, esquisita, de gran gusto, de 
buen gusto... Cnamdo apareció la Academia 
por las puertas del fondo, la mesa y su sol- 
dado desaparecían entre la seda y los tocados, 
era aquello una cesta inmensa de flores vi- 
vas. ... y muertas. 


S, 


*... 


Cortado el ancho rostro opimo por el pom- 
pón del militar que allí hacía de centinela 
de vista de la ciencia, de la belleza y del des- 
orden (de un amable desorden femenil) Ju- 
lio Lamaitre se instaló en la presidencia: 
es amplio, es un hombre amplio, de cuerpo, 
de fisonomía, de mirada, de voz; entre el mar- 
co plateado de los cabellos y la barba, la tez 
sada, amanzamada como la de una norman- 
da, los ojos buscadores, irómicos y risueños, 
detrás de los cristales del binoclo, pómulos 
fuertes y boca de labios delgados, pero sen- 
suales, sin embargo, y rojos, tal me apareció 
entre una pirámide de mujeres el Brahma 
de la trinidad que completaban, á la derecha, 
mi esquisito amigo Claretie (que es el francés 
en quien el talento de Altamirano dejó im- 
presión más honda) y M. Gaston Boissier, el 
agradabilísimo erudito y maestro en arqueo- 
logía psicológica (lean ustedes reconstructor 
de almas de antíquisimos muertos) cuyo 
nombre es familiar y simpático á cuantos es- 
tudiamos historia romana, ú la izquierda. 
¡Qué cara tam genuinamente francesa y epis- 
copal la de Boisrier; más bien cural, de cura 
de aldea, florida, rozagante, armada de una 
sempiterna sonrisa, subrrayada ¡por unas pa- 
tillas de senador del tiempo de Luis Felipe, 
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ue hacen pensar en los dibujos de Gavarni; 
rechonchón, bonachón, gastronómico! Daban 
ganas de faltarle al respeto, pero no á la sim- 
patía. 
Antes ¡que los presidentes de la Asamblea 
ue vestían sus grandes casacones verdes or- 


nados dde palmas, habían entrado por entre las 
faldas, ¡y á través de los ugieres, á la derecha 
los Académicos, á la izquierda las comisiones 


del Y ¡del Instituto, sobre todo de la A:ca- 
demia de ciencias, dle que M. Berthelot es se- 
eretario perpétuo. Por el lado de la Acade- 
mia, el primero que saltó ó asaltó, fué Here- 
dia, vigoroso, grandes ojos cubanos, barba gris 
e conquistador. Luego los demás; era fácil 
reconocer á algunos, tanto así nos son familia- 
res sus retratos. Bumetiere, el enemigo pers 
nal en el terreno filosófico de Berthelot y que se 
ha metido á católico recientemente por pesi- 
mismo, porque ree que en la maldad funda- 
mental de la especie humana, maldad tan 
profunda que sólo el sacrificio de todo un 
Dios puede redimir, y eso á medias, ó á ter- 
das, mientras que elot cree en la bondad 
nativa del hombre redimido de la miseria por 
a ciencia (como suele suceder en estos casos, 
ninguno de los dos tiene razón) Coppée, fe- 
menil, especie de mujer elegante que fué bo- 
nita y que aún es coqueta; ahora la insigne 
coquetería de este partidario es la conversión y 
a política militante, es el clarín de órdenes 
del general Julio Lamaitre, cuyo ministro de 
a guerra es M. Rochefort; Diablo de gran 
país amable en «que se ven est s profun- 
damente divertidas! Sardou, viejecito chis- 
peante, especie de brujo, ó Fausto imberbe de 
70 años; Paul Bourget, un elegante pensador 
ó pensativo que parece ver á Renan mientras 
contempla á  Berthelot; Anatole France 
abajo un poco “poseur, viéndolo todo como 
quien no quiere ser sorprendido en pleno tra- 
hajo de observación, subrrayado el bigote por 
la sonrisa del profesor Bergeret y 4 quien le es 
manifiestamente “ca m'estgal” el orador 
Lemaitre, su enemigo político; porque France 
que al contrario de Brumetiere, se ha hecho 
anti-católico ferviente por pesimismo tam- 
bién, ha ido 4 parar al socialismo militante 
porque ha creído que el rojo de la lor de lis 
de la divina Florencia es el de la bandera re- 
tórica y teatral de M. Jaurés— Ah! Epicuro, 
Epicuro, tápate los ojos!—En el lado opuesto 
cerca de la puerta, alto. pálido enfermizo, in- 
teresantemente tocado de una cabellera abun- 
dante y romántica y omado de profundos ojos 
obscuros y traviatescos, Rostand... ¿Y los 
demás? No los recuerdo bien, se me impreci- 
sam (¡horror va á darle 4 la Academia este 
irreverente verbo) se me imprecisan en la 
1emoria. 


*.. 

De un sillón de la segunda grada, frente á 
un atril, se levantó un señor, alto. moreno 
un poco encorbado, fuerte bigote militar bajo 
la gran mariz, se caló las gafas y comenzó uN 
diseurso con voz apagada, nadie oía, yo no oía 
á r de mis grandísimos les y estaba 
4 seis í ocho metros de él: en estos casos hay 
dos víctimas. el orador w el público. Ese inan- 
dible lector á quien la gran casaca palmeada 
parecía pesar, era M. Berthelot; sus hijos, 
hombres ya considerables en el mundo de la 
ciencia, estaban allí debajo de él, visiblemente 
emocionados. 

Mientras la gente por respeto al sabio ha- 
blaba en voz baja, y la señorona (que yo tenía 
al lado daba quejas demasiado expresivas á 
un íntimo suyo, porque no había ido 4 verla, 
yo contemplaba 4 uno de los padrinos del mue- 
vo académico, 4 M. dde Freycinet, ¡qué viejecr 
to más flaco! Treón XTIT mo es tan flaco co- 
mo él; Pablo Macedo 4 su lado, presentaría 
el mismo contraste que yo al lado de Macedo. 
¡Y tan pálido y con tanto espíritu reconcen- 
trado en los ojos! M. Berthelot es umo de Tos 
¡que han acabado con la añeja ontología del 
witalismo. lo que hay de fuerza vital en los 
ojos de M. de Freycinet es, sir embargo, for- 

¡dable. 
E Fatizado. después de haberse sentado dos 
veces en el transcurso del discurso (!) dió fin 


al cabo de tres cuartos de hora el ilustre quí- 
mico, con la biografía crítica del matemático 
Bertrand, su antecesor en el sillón académico. 
—; Bendito sea Dios, dijo la gente de labios 
para dentro, casi para fuera! Querido grande 
hombre, ¿por qué no tuvo usted mejor voz? 
No me había obligado á reírme contra mi vo- 
iuntad y con coraje, de las críticas irreveren- 
tes del amigo de la elegante y añosa bachi- 
era que tenía á mi lado... 


Lo conozco á usted desde hace muchos años 
mi respetado señor; ahora lena usted el muny 
o científico con su nombre, pero cuandó yo 
supe dle usted, cuando supimos de usted log 
hombres de mi generación, ¡oh! sí, ya era us- 
ted un gran sabio (hace 32 6 35 añ: s) Decían 
que hacía usted en su laboratorio lo que hace 
a naturaleza, “sintetizar,” al revés de lo que 
había hecho la química desde los tiempos de 
Lavoisier, ¡que era “analizar,” dividir y redivi- 
dir, como €l decía, y agregaban que si no ha- 
cía usted celdillas orgánicas si creaba usted lo 
que en ellas había. Y podía entreverse el día 
en que una celula y un tejido de celulas sa- 
¡ese «el fondo de las retortas de usted, y de 
alí. de allí lá la. creación «lel “Homuncu- 
us”... Para nosotros eso tenía que suceder 
infaliblemente; para usted también, estoy se- 
guro que eso ve usted en el porvenir. —Pero 
no era como sabio, como más lo admirábamos 
4 usted los lectores asiduos de “la Revue da 
deux mondes” que era donde usted vulgariza- 
ba su ciencia, era como filósofo ; usted era pa- 
ra nosotros el hombre de la carta á Renan: 
¡oh! Ta de Renan era una maravilla de arte 
fe en la ciencia se complicaba de una pro- 
sa poesía de imaginación y dle ensueño; 


la contestación de usted era un credo cientí, 
fico que no tenía una sola ¡palabra que mo tu- 
viese por médula un hecho comprobado, y ha- 
cía usted ¡oh! maestro venerado, su “de natu- 
ra rerum,” en forma piramidal, y decía usted 
cr te grado se ha llegado” y no se veía 
el vértice, pero sí reconocía usted que más 
allá del vértice podía el hombre vislumbrar 
el esplendor del ideal supremo. Y sin disfra- 
zarlo con sinónimos, en ese esplendor leía us- 
ted la cifra suprema “Dios.” Y la ciencia to- 
maba entonces en los labios de usted la subli- 
ravedad de una revelación, y la emoción 
a, la que asoma nuestra alma á los 
del abismo infinito se apoderaba de no- 
sotros y mos crispaba de anhelo, de supremo 
anhelo... 
¡Oh! Maestro, yo no permitiré á Julio Le- 
maitre, que os oye risueño y paciente, que os 
falte al respeto, soy capaz de tirarle ú los 
anteojos á esta bachillera pandorga que ten- 
go á mi lado y... 


ao 


La voz de Lemáitre resonó clara, vibrante, 
esquisitamente modulada, y un estremeci- 
miento de placer corrió por el auditorio; era 
la caricia física del talento, si puedo expresar- 
me así, y puedo ¿no es cierto? 

La ex-rosa que tenía junto 4 mí, y las du- 
quesas y las marque: todo el público habi- 
tual de las conferencias católicas de Brune- 
tiere, tendió la. oreja, el hereje, el jacobino 
M.Bertihelot, iba 4 oír de aquel canta-claro el 
regaño más espiritual que se haya difundido 
en ondas armoniosas bajo la cúpula del 
Instituto... y efectivamente, la primera alu- 
ción al papel político del sabio partió como 
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una flecha de oro y rayó de luz la verde casa- 
ca del académico. 

Luego se verificó ese “crescendo” del silen- 
cio que es un “diminuendo.” Lemaitre co- 
menzaba el elogio del sabio, después del elo- 
gio vino la ovación, el triunfo, el apoti 
nunca panegírico de santo fué más cabal, ra- 
zonado y justo, la Asamblea lo sentía; 
y las miradas que hacía un momento se di- 
rigían  distraídas umas y hostiles otras, 
al ministro radicalista, se volvían ahora con 
curiosidad simpática y ú compás de los perío- 
dos rotundos y elocuentes del discurso, al an- 
ciano venerable que lo escuchaba densamente 
pálido; y la curiosidad se convertía en admi- 
ración, yy la admiración en emoción intensa. 
Cuando Lemáitre habló del hombre, de la ro. 
busta y buena y útil familia francesa que ha- 
bía formado, las cabezas de los hijos se incli- 
naron, y todas las gentes siguieron el movi- 
miento, é inclináronse también. Un momento 
después se levantaban, se erguían. El orador 
decía cómo aquel trabajador genial, jamás ha- 
bía utilizado sus invenciones en su provecho, 
como habían producido millones para otros, y 
ni un sólo franco para él, con qué noble des- 
prendimiento había cedido todo á su patria y 
á la humanidad, todo el mundo iba á poner- 
se de pie, se dibujó el movimiento, se adivinó 
el homenaje á aquel gran magnate de derecho 
divino de la aristocracia intelectual, 4 aquel 
emperador en el mundo moral. 

Pero cuando la estupefacción de mi vecina, 
que había dejado de chacotear y greguear, y 
de la señora condesa de P., y de la princesa de 
L., y del yerno de Jay Gould tocó en la idiio- 
cia, fué cuando Lemáitre hizo su mrofesión de 
fé religiosa: duda, incredulidad, “jemenfi- 
chisme” filosófico! Todo ello dicho en un esti- 
lo admirable; claro y delicioso como un len= 
to arroyo, hijo de impoluta nieve, corriendo 
entre rocas de marmol; más cielo reflejado, 
más profundidad para acotar la transparencia 
con el misterio, más poesía, en suma, y el re- 
cuerdo del verbo maravilloso de Renan habría 
sido palpitante. ¿Anatole France, sonreía ne- 
sligentemente bajo su bigote mientras el ora- 
or desconcertaba así á sus muevos y aristocrá- 
ticos patronos? 
Lo ignoro, pero las conquistas que los con- 
servadores están haciendo en el campo enemi- 
go son curiosísimas. ¡ Bourget, Lemáitre, 
Brunetiere! Este último es el que va á 
darles más guerra, porque se ha declarado 
más francamente católico, porque es más eru- 
dito que los otros, y se le ha metido en la ca- 
seza, reconciliar el catolicismo con las ¡ideas 
modernas, y hacerlo evolucionista. Muy bien, 
mas entonces dejará la religión cristiana de 
ser lo que es; el día que Dios no esté penpé- 
huamente presente en su obra para hacer y 
deshacer, la moción de la Providencia se des- 
vanecerá, el cristianismo no es un monote- 
ismo, es un providencialismo antes que todo. 
Mientras tendía yo á la divagación, la evo- 
cación que hacía Lemáitre de Renan, el gran 
amigo de Berthelot, le servía para cerrar su 
bellísimo discurso, solemne, no por lo acadé- 
mico del estilo (el orador es lo menos acadé- 
mico que puede haber en su estilo) sino por 
la magnitud de los títulos á la gratitud huma- 
na del sabio, y por la profunda emoción que 
la pintura de sus virtudes provocaba, el re- 
cuerdo de Renan, decíamos, le traía á los la- 
bios las dos divinas palabras que escogió por 
divisa Berthelot desde joven, y á la que con- 
forma su larga y gloriosa vida.—Patria y ver- 
dad.— 


Rock 


Se disolvió la reunión en grupos íntimos, 
y éstos fueron desocupando el salón. Cada 
uno de mosotros llevaba de seguro una gram 
madeja de pensamientos é impresiones den- 
tro del cerebro; yo, por aquel crepúsculo in- 
solado á lo largo del Sena, me fuí devanando 
lentamente la mía. 


E IA 


SANTIAGO REBULL. 


El 12 del corriente dejó de existir en la 
Capital, el notable pintor Don Santigo Re 
bull, catedrático muy antiguo de la Academia 
de San Carlos, y artista celebrado por su fe- 
cundidad y talento. 


Don Santiago mació en México por los años 


sido elogiada no sólo en el país, sino en el ex- 

tranjero. Del año de 1861 ú esta parte, fué el 

maestro de los escultores, grabadores y dibu- 

jantes, y últimamente desempeñaba las cla- 

ses de dibujo en la Escuela de las Vizcaínas. 
ES 


Cuando por orden del Sr. Subsecretario de 
Instrucción Pública se celebraron ¡juntas de 
profesores de dibujo, para introducir algunas 
reformas en la enseñanza de este ramo en los 


Mascarilla del pintor Rebull. 


de 1826 á 1828, y desde joven mostró una 
aplicación decidida á la pintura. Entró como 
alumno á la Academia, donde recibió lección 
y enseñanza del célebre maestro Don Pele- 
grín Clavé, y ¡poco después, con el carácter 
de pensionado por el Gobierno, pasó á Roma 4 
perfeccionar sus estudios. Allí conoció al emi- 
nente pintor catalán Fortony, y :al maestro 
Pina, actual profesor de pintura en la Acade- 
mia, con quienes lo ligaron lazos de franca y 
incera amistad, y pasados algunos años, vol- 
vió á radicarse en México. 

En 1861, 4 la entrada de Don Benito Juá- 
rez á la Capital, Rebull fué mombrado por 
Jon Iemacio Ramírez, Ministro de Instruc- 
ción Pública en aquella época, Director de la 
Academia, en recompensa de sus vastos cono- 
cimien Dos años depués, cuando los 
france oucparon la Capital, renunció el 
cargo, dedicándose á trabajos y clases particu- 
Ares. 
Establecido el gobierno Imperial, el Sr. Re- 
bull fué designado para desempeñar el pues- 
to del pintor de cámara de Maximiliano. Hi- 
zo durante el tiempo en que sirvió la plaza re- 
erida, multitud de cuadros notables, entre 
os que figura un retrato del Emperador, 
«que se conserva en Miramar, y que fué re- 
producido en grabado y elogiado con entusias- 
mo en Europa. 


Más tarde, el Sr. Rebull volvió á servir en 
la Academia, donde figuran, entre otras obras 
suyas de mérito indiscutible, un cuadro titu- 
lado “El sacrificio de Abraham,” y un Cris- 
to. Estos dos trabajos del pintor mexicano, 
confirman su fama de acabado dibujante y 
colorista de primer orden. Las líneas están 
trazadas con verdadera maestría, y la compo- 
ón es magnífica. 


A 


Como obras suyas, también muy notables, 
pueden citarse “Cain y Abel,” tela que se con- 
serva en San Carlos, y la “Muerte de Ma- 
ría,” pintura que posee el Sr. Lic. Alfredo 
Chavero. Esta última, en opinión de los cono- 
cedores, es uma obra de los más acabado que se 
conoce. 


El Sr. Rebull sirvió á la Academia cuaren- 
ta y un años, en la clase de dibujo de desnu- 
do. Con sus vastos conocimientos, con la per- 
fección «de su estilo y con su afán en pró del 
arte, formó en este ramo una escuela que ha 


establecimientos oficiales, el Sr. Rebull, por 
aclamación, fué electo Presidente de las refe- 
ridas juntas. Á su muerte, y como un premio 
á sus servicios, el gobierno dispuso que sus 
funerales fueran por cuenta del Erario. 


ÉGLOGA. 


Las tres corrían por el valle ameno 
dando música al valle; 

lleno de flores el imtacto seno 
y unidas, con las manos, por el talle. 


Hablé con la primera y, noblemente, 
icon gesto soberano, 
me pidió de la fruta que pendiente 
alimenta en sus ramas el manzano. 


Moví la planta, con el alma herida 
de un amante despecho, 

le hice don de la fruta apetecida 

y dejé su deseo satisfecho. 


Tablé con la segunda y, dulcemente, 
con ojos tentador: 

me demandó, para ceñir su frente, 

una corona de encendidas flores. 


Bajé los ojos, con el alma herida 
de un amante despecho, 

le coroné la frente apetecida 

y dejé su deseo satisfecho. 


Hablé con la tercera y, s 
con la tez sonrosada, 

movió los ojos amorosamente 

y volvió el rostro sin pedirme nada. 


antamente, 


Y yo la ví mirarme, y conturbada 
el alma por un loco devaneo, 
aún me estoy regalando en su mirada 
sin dejar satisfecho su deseo. 


E. MARQUINA: 
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SIDAD PIQUE, 


IMPRESIONES DRAMÁTICAS. 
“EL DESDEN CON EL DESDEN.” 


Apareció un fraile en la escena del Rena- 
cimiento. Tras una misteriosa vida de aventu- 
Tas, que en vano han tratado de enhebrar eru- 
ditos curiosos, Agustín Moreto y Cabañas, si- 
guiendo la huella de los grandes genios de sl 
tiempo, se hizo sacerdote. Quién sabe cuáles 
ocultas desdidhas Ó qué mudos remordimien- 
tos lo obligaron ú poner em su test 
extraña cláusula de que su cadáver había de 
inhumarse en un sepulero igmominioso, en el 
pradillo de los ajusti en Toledo. De ahí 
una multitud de s, de caprichos 
juegos de imagir de sutiles hipótesis, 
acerca de la existencia, un tanto truhamesca 
y rara de seguro, de este inmortal y famoso 
autor de la comedia más acabada y limpia 
del siglo XVIL 

Moreto no es un original, es, más bien, un 
arreglador del teatro dde su época; sólo ¡ue 
son tales su talento y su gracia para este gé- 
nero de trabajo, pone tanto «de su propio pen- 
samiento en esos arreglos, derrama tal encan- 
to y “vis cómica” ingénita en los sueltos y 


Srita. Elena Corcuera. 
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ros escénicos, mueve con tan ligero desenta- 
do los afectos humanos, que dos ó tres obras 
suyas son un modelo de perfección dramáti- 
ca no superado todavía. Sus imitaciones son 
casi creaciones. Todo lo renueva y lo purifica. 

El Moreto serio, el grave, el de los dramas 
caballerescos y dolorosos, el creador del “Va- 
liente justiciero,” está á menos altura que 
el autor de comedias intencionadas y brillan- 
tes, escritas con incomparable sal ática é in- 
tención picante, alada y dulce á la vez, inten- 
ción de abeja encolerizada por el sol. Hay 
mucha vida y mucho movimiento en esas ca- 
ricaturas ales, en esas sátiras envueltas en 
donosur; coloridos que 
van y vienem por la fragil y cristalina urai- 
dumbre de las sutilezas. 

Lope tiene la avasalladora sencillez del ge- 
nio; vivió dentro de su época; Tirso, la in- 
mortal alegría de su raza, rió con la risa de 
su tiempo; Calderón, el severo juicio del ca- 
tólico y la austera y calculadora jovialidad 
del filósofo, pensó con su siglo. 

Moreto tomó todos estos materiales, los 
desenvolvió en un mecanismo regular y pre- 
ciso, salvó los escollos, limó las asperezas, y 


levantó con agenos materiales, delicados y 


graciosos palacios dramáticos. 


Uma comedia de Moreto, la que acabamos 

de oir, es la joya más rutilante de esta amena 
corona del teatro clásico español. Tiene pa- 
sión, ingenio, verdad, entusiastas pinturas del 
amor, gallardía burlesca, análisis perspicaz 
del corazón humano y grandeza poética. Está 
en ella de cuerpo entero, Es una obra magní- 
fica y perdurable que rivaliza en belleza con 
cualquiera, de las de más elevado mérito, de 
sus contemporáneos. 
De este primoroso juguete de oro y disman- 
tes, de este ramillete de discreteos y gala- 
, la Compañía del Renacimiento ha he- 
cho un flamante triunfo. 


llaría Guerrero, una deliciosa princesa 
Diana, una fina y encantadora desdeñosa, dijo 
con suma elegancia, como ella suele en estas 
obras, en que tamto se mecesita la delicadeza 
de la dicción, los flexibles y domosos versos 
del insigne Moreto. La Guerreo detalla estos 
papeles de dama de las viejas comedias, con 
extraordinario talento, lo cual da excelente 
idea de su cultura y de su estudio... 


*..s 
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“LA DE SAN QUINTIN.” 


Pérez Galdós tuvo un día el capricho de 
““oír” los aplausos, y hé aquí cómo y ¡por qué 
este hombre genial escribió para el teatro. 

El público, por supuesto, mo hubo de escati- 
marle las ovaciones, (que un literato de tam 
fuertes vuelos logra siempre dominar 4 la 
soultitud y obligarla á sentir donde quie- 
Ta que con la pluma translade al papel las im- 
presiones de la wida. 

Mas en verdad que, como dice un escritor 
nuestro, Pérez Galdós si bien lleva al teatro lo 
que no puede dejar en casa nunca, el talento 
analítico, la minuciosa observación, las culmi- 
nantes, extraordinarias cualidades dde eximio 
novelista, está en el teatro como en tierra ex- 
traña, sin ¡poder hablar pulera y sueltamente 
el idioma de sus habitantes, y con la torpeza 
de quien al dedillo no se sabe los usos y cos- 
tumbres «le la ciudad que visita. 

El excelso novelador hispano, es una gloria 
del Arte. Su consagración está hecha ya; sus 
libros han sido un perpetuo deleite de los con- 
temporáneos, y de su límpida pluma han ma- 
nado, como de la vara de una hada, las más 
rodigiosas fantasías. 

No hay ninguno con más fuerza y mayor 
evidencia que él para observar la realidad, re- 
tenerla y copiarla con una precisión fotográ- 
fica. 
Como todos los grandes ingenios, Pérez 
Galdós suele ser simbolista. Un misterioso ai- 
re simbólico flota por encima de todas sus 
concepciones. ira siempre mucho y muy 
hondo, y su mirada penetra por los lugares 
más escondidos del espíritu humano. 


E 


ao 


El teatro, con su convencionalismo, con su 
aparente y frágil y fatídica existencia, le vie- 
ne chico. El bronce encendido de su talento 
cae en el molde, y lo llena y acaba por rom- 
erlo. 
El concibe y traza sus planes dramáticos 
con una comprensión y ¡poder imaginativos. 
notables; pero los desarrolla, como novelista 
que es, con gran fuerza expansiva que se sale, 
or completo en ocasiones, de la estrecha pro- 
orción que el teatro requiere. 

Sin embargo, á pesar de todo cuanto ha di- 
cho así la crítica menuda, como la seria y re- 
lexiva, á pesar de los escasos “efectos,” de la 
absoluta carencia de relumbrones y golpes es- 
cénicos, de esos que ponen frenética á la multi- 
tud sugestionada, las comedias de Pérez Gal- 
dós son interesantísimas y conmovedoras, por 
lo que tienen ¡de verdad, de sinceridad, de se- 
creta y atractiva hermosura en caracteres, 
ogos, ideas y pasiones que son fidelísimo 
trasunto de la vida que conocemos. Esos per- 
sonajes sí que no son mantequíes ; se les ve pal- 
pitar el músculo y bullir la sangre; son de 
carne y hueso; los conocemos; hemos vivido 
con ellos; son hombres; La acción mo diverti- 
rá ni sacudirá á la muchedumbre; es lenta y 
le ha de parecer monótona, el desenlace po- 
drá mo ser tampoco de su agrado, no acaba, 
como las comedias de ambaño, en matrimonic 
y perdón final; pero 4 los grupos selectos 
los “arrebata, ¡preocupa ú los pensadores, ald- 
mira á los literatos con imusitados arramques 
y hace asomar á los ojos de las mujeres algu- 
nas lágrimas sinceras. 


*.* 


“La de San Quintín” es un modelo de alta 
comedia. 

Gente de baja alcurnia enriquecida, explota 
á gente aristocrática que viene á menos. Y un 
hijo bastardo, un pobre ser que está en los 
peldaños últimos de la escala social, alza la 
mirada hasta una de aquellas mobles que, po- 
eo á poco, va sintiéndose poseída de una supre- 
ma simpatía por el huérfano del mundo y el 
desheredado de la miseria. Del simbólico con- 
flicto brota y resulta el amor. La aristocracia 


EL LAUREL ROSA. ¡ 


Llenó el verjel Apolo de armonía, 
y, recostado en suelo floreciente, 

á la margen durmióse de una fuente 
que entre lirios y céspedes corría. 

Sale entonces callada, de la umbría, 
desenroscando el cuerpo, una serpiente 
y hunde su corvo, emponzoñado diente 
en el: pecho del Dios de la poesía. 

Las aves que ¡poblabam la espesura, 
á la queja de Apolo dolorosa 
respondieron con gritos de pavura. 

Y en la tie que ungió la generosa 
sangre de la traidora mordedura, 
vió la primera luz el laurel rosa. 


se confunde con la gleba para prducir una BALADA DEL ARCO. 
mueva y vigorosa humanidad. El asunto tiene 
una risueña y marcada tendencia socialista. == 
Es un ¡pprimor, una filigrana, una joya de múl- 
tiples y luminosas facetas. Con los rubios cabellos de la muerta 
Luis G. Urbina. se hizo el trovador un arco, para 
que eternamente en su violín la yerta 
nota de aquel amor triste vibrara. 
LA MUJER. Y lloraban las cuerdas cuando el arco 
(Brindis pronunciado por su autor en sedoso las rozaba con duizura, 
sllbanquetedo la Delegación Feruane.) y ¿ma su melodía, como un Parco 
que llevaba á las almas 4 la obscura, 
región en donde yacen las amadas 
de quien la Par aleve y envidiosa, 


Por la mujer brindemos; lo más bello 
De todo cuanto creó Naturaleza; 
Por la causa de todas nuestras dichas, 


A apagó las pupilas 'azuladas 
Lor la razón de todas muestras penas. y marchitó los párpados de rosa. 
Cuanto hay de bueno en la exisetencia hu- Mas volvió á amar el trovador un día, 
pana sepultando el recuerdo de la ausente 


El hombre siempre por seguirla deja; 

Que ella la gloria fué, para el artista; 

Que ella es la inspiración ¡para el poeta. 
Ella en el cielo azul de nuestra vida 

Es para el alma luminosa estrella; 

Es la flor siempre abierta que perfuma 

La esperanza inmorta que nos alienta 
Por vosotras señoras, que sois todo: 


como su cuerpo sepultado había . 

oh! no... más, mucho más profun 
Y cuando su pi ecirle quiso, 

con entrenecedoras vibraciones, 

á aquella que le abría un paraí 

die nuevas, de ignoradas emociones, 

los dorados cabellos se rompieron, 


amente! 


Causa y razón de dichas y de pen: 

La inspiración, la gloria y la esperanza 

Flor de la vida y luminosa estrella. 
Joaquín D. Casasús» 


cual serpientes rabios 


palpitaron, 


en rugidos dle celos prorrumpieron 
y del infiel el rostro fustigaron. 


Manuel Puga y ACA!» 
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A Victoriano Salado Alvarez. 


Noche muy negra. Un paso: la cañada 
defendida por ásperos pretiles. 
Abajo la planada; 
arriba, envuelto entre la sombra helada 
el enorme talud de los cantiles. 
Ni follaje, mi abrigo que proteja 
al viajero perdido en la negrura; 
que hace cientos de años, tal vez miles, 
bajaron, irruyendo la llanura, 
los árboles cerriles. 


Ni un hueco entre las rocas que no yerme, 
el frío boreal, y hay un reposo 
en las cosas, tan lóbrego y'medroso, 
que hasta el silencio duerme. 
Y á medida que avanza 
la noche y crece el frío, 
se pierde la mirada en el vacío 
de una entenebrecida lontananza. 


Nunca como agobiados de fatiga, 
en la noche cerrada inmensamente, 
sin un sólo eco que á la voz responda 
y en medio de los páramos, se siente 
desolación tan honda. 
A través de la rígida maleza 
se encoje el corazón, se hunde la frente 
y ahoga el espíritu doliente, 
náufrago entre la noche y la tristeza. 
Mas, cuando ya perdida la esperanza, 
continúa el viajero 
remontando el sendero 
cuyo-amhelado fin jamás alcanza, 
á ciegas, tropezando 
por la montaña dura, 
tan sólo abandonándose al instinto 
de la cabalgadura; 
cuando la carne sin piedad desgarran 
cactus y espinos por la escarcha tiesos 
y la helada brutal sus estiletes 
sibilante y sutil hinca en los huesos; 
si entonces aparace de improviso 
allá, sobre la negra cordillera, 
el rojo pincelazo de una hoguera 
cuya luz junta, como ardiente broche, 
el velo del abismo al de la noche,.... 


¡oh, qué explosión de calma 

tan: súbita y clemente! 

¡Cómo brilla esa luz alegremente 

y qué inmenso descanso para el alma! 


El camino aún es largo 
y la luz aun incierta resplandece ; 
pero se ensancha el ánimo y parece 
que la sombra sacude su letargo. 
La distancia decrece, 
y aunque la cuesta dura y empinada 
está resbaladiza por la helada, 


el recio casco en el peñón se aferra; 
cuando surge la roja llamarada 
en un brusco repliegue de la sierra. 


Ya en la cuenca del monte 
por la piadosa hoguera calentada, 
se columbra el albergue rocalloso 
donde ha encontrado el montañés reposo, 
como si fuera el dueño de la tierra. 
Se destacan al pie de los cantiles, 
do crepitan ardiendo los tizones, 
de piedras y troncones 
los trémulos perfiles, 
y en las venas se siente 
la sangre circular á borbotones, 
aceleradamente. 
Un paso más. La inmensa lontananza 
buvo límite al fin, ¡y Dios es bueno! 
Ha entrado ya el espíritu en el pleno 
triunto de la esperanza. 


El fatigado espíritu se alivia 
y un sopor de los miembros se apodera. 
¡Qué caricia tan tibia 
la de esa alegre y coruscante hoguera! 
¿Qué descanso, qué sueño 
más dulce y regalado 
que el de ese montañés que duerme al lado, 
la cabeza rendida sobre un leño 
y el pabellón del cielo por techado?... 
En él y cerca de él, ¡oh, caminante ! 
sin que ahora sospeche tu compaña, 
tienes, para tus penas, un amigo; 
en ese fuego, salvador abrigo 
y un inmenso palacio: la montaña. 
A descansar. ¡Qué blando 
es el lecho de tierra endurecida; 
qué abandono tan grato de la vida, 
qué desprecio del “no durable mando!” 


ao 


Calma. Silencio. En derredor, penumbra. 
Fuera del cerco que la llama alumbra 


y que el calor defiende, 

el trío, un frío cortador que hiende 

a resonante crústula del roble 

reseco ya, pero en la cumbre inmoble. 
Y en tanto que se extiende, 

or la callada bóveda del cielo 

un cristalino ¡y acerado velo, 

y vibra sobre aquéllas 
soledades que inunda 
ténue y azul diafanidad profunda 
el divino temblor de las estrellas; 
parece que del fondo 
del silencio y la sombra 
se eleva hasta las cumbres misteriosas, 
donde se ve brillar intensamente 

a eterna zarza ardiente, 
el gran clamor del alma de las cosas.. 


Y pasará la moche y la alborada, 
y ya fortalecido el caminante 
emprenderá de muevo la jornada 
por llanuras y montes siempre errante, 
Mas al dejar el cálido rescoldo, 
el sol glorioso y santo 
desde su ardiente excelsitud le envuelve 
en su llama inmortal, como en un manto; 


. y desde el más ¡profundo 


abismo de su duelo y su congoja, 

el hombre se sublima, 4 Dios alaba 
y exúltase en un canto, como arroja 
su onda el torrente y el volcán su lava: 


“Señor, divino Fuego, 
tú eres Misericordia, yo soy ruego!” 


“De inextinguible luz eterno faro, 
yo soy desolación, tú eres amparo.” 


“Porque en la noche más profunda brillas, 
la creación te aclama de rodillas.” 


“Porque á la ardiente llama 
diste poder de confortar al hombre, 
mi corazón te ama 
y beso hasta las letras de tu nombre.” 


“Porque en la soledad prestas abrigo 
y calor y consuelo, te bendigo; 
y porque hiciste el sol de fuego y 0ro, 
¡oh, Señor, yo te adoro!” 


“¡Yo te adoro, Señor! Débil y triste 
soy; pero fuerte y con valor me hiciste.” 


“Para luchar con épico ardimiento, 
hay que fortalecer en tu alabanza 
lo mismo el corazón que el pensamiento. 
¡No se llega á las cimas sin aliento 
ni á tí sin esperanza!... 


Mort Gn Ur. 
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CAME ES 


Con excepción de su hijito Hermann, nada interesaba al viejo ba- 
ón de Rouvre. 

Hermann era soberbio, fuerte, independientista y gritón. 

A los quince años era perfecto, hermoso, arrogante y fuerte. El 
Wbuelo lo alejó del maestro de letras y le dió tres escuderos para que le 
enseñasen el arte de montar á caballo, de tirar con el arco y de guiar 
halcones. 

A pesar de sus ochenta años, el barón se reservó el cuidado de ense- 
ñar al joven el rudo manejo de la espada. 
] Los chis chas del acero divertían al joven, sus ojos brillaban con 
más viveza que el relámpago de una espada, y pronto llegó á ser apto 
para derribar en campo cerrado al fuerte militar de Alemania y al es- 
belto espadachín de Italia. Era el momento que esperaba el «anciano, y 
cierto día, después de colgar los aceros mellados por las furiosas estoca- 
das, tomó 4 Hermann de la mano y, silencioso, lo condujo á la capilla. 
En la parcimoniosa claridad de las veladoras se detuvo junto á una 
tumba, donde, tallada en marmol, una larga forma blanca dormía su 
religioso y eterno sueño. el 
Era una figura de mujer que el escultor había reproducido con sor- 
prendente realidad, y le había puesto hundido en el cuello un puñal que 
ya el tiempo había enmohecido. 


—Esta es la tumba de mi esposa, tu abuela, 
o Cierto día le tendieron un lazo. Un hombre, un príncipe normando, 


E 


juizo abusar de esta santa; no pudo lograrlo, y lleno de ira, le clavó un 
puñal en la garganta. 
Debí—el Rey nuestro Señor me lo ordenó,—esconder mi venganza 


mm el fondo de mi corazón, porque «acababa de firmarse la paz con los 
IN VNormandos. Lo ¡juré así, pero ese juramento no alcanzaba á nadie más 
== 


jue á mí sólo. Esperé por largo tiempo esta hora en que te veo valiente 

y Tobusto; te lego mi odio y mi venganza. 

Diciendo esto sacó de la vaina de marmol el puñal, y se lo tendió 

E Hermann. Este lo tomó y levantó el brazo ¡para pronunciar un sombrío 

E ante el Cristo que se destacaba en la obscuridad del coro. 
S 


==>5 


lA la mañana siguiente, el viejo barón fué encontrado muerto en su 
lecho. Había terminado su tarea. 

El desfile de los visitantes duró cinco días, porque el anciano era 
muy estimado por su valor y su bondad, y se hacían los preparativos 
¡para colocar el cadáver en el ataúd, cuando se presentaron tres visitan- 
tes más. Era una joven y dos caballeros, todos hermanos y de origen 
normando, 
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sus ojos opalinos al mirar á Hermann, que difícilmente su hubiera po- 


dido soñar en una más hermosa aparición. 7 
Ella pertenecía á la raza odiada, pero no obstante, Hermann la to- 
mó (por esposa, olvidando su juramento. ÓN, 


Para dominar aquellos músculos que su abuelo había querido tan 
fuertes, Hermann se entregaba á los placeres violentos de la caza. 7 
Le 


Ñ Pasaba días enteros sobre un arrogante carcel negro, se armaba co- A 
mo para la guerra, cubríase la cabeza con un casco que tenía por cimera > y) 
“luna ibórtola de plata, la espada al cinto y la ballesta á la mano. A 

Cierto día hizo una dilatada gira por el bosque, sin encontrar una ÍÑ NS 
sola pieza de caza; púsose de mal humor, dió un espolazo al caballo, y? Y e 
la bestia corrió desbocada á través del bosque. En la violencia de la ca- 
rrera, la cimera dió contra la rama de un arbol y cayó al suelo, rota. 

Cuando el noble volvió al castillo, —porqué ruta y con qué diabólica 
velocidad,—no era aún la hora tumbrada. Hermann echó pié á tie-]. I 4 ¡a 
rra, se quitó el o, y al miralo se detuvo sorprendido y aterrorizado. || pS 
En lugar de la blanca paloma, y como un remache de acero luciente; 
estaba un cuervo. Y aquel siniestro animal se ¡puso á crascitar—crac, 
crac, crac, —con cierto aire de picardía. 

Awe del infierno, ¿qué desgracias me anuncias? El cuervo mo con- 
bestó. 

—¿ Acaso el honor de mi hogar?... 
El cuervo crascitó como si riera, y dijo: Ve á reunirte con tu dulce 
amiga, la hija de los normandos, que.son ahora tus parientes. 
De un golpe se abrió la puerta de l: ra nupcial. La mujer es- 
taba sentada en un cojín de terciopelo, y á sus pies un. paje le hablaba de 
amor. Hermann tiró de la daga—la daga de la tumba,—y de un golpe 
dejó al paje tendido, muerto á sus pies, y * hundió 
el puñal en el cuello de la infiel... En el sitio mismo en donde, allá 
en la iglesia, estaba herido el marmol ( ¿ 
nmediatamente Hermann fué á confese 
nes. Con lágrimas en los ojos le contó su h 
te, acusándose de no haber cumplido el juramento, lamentándose de la 
inconstancia de las mujeres, y condenando la traición de los siervos. 
El obispo le contestó con dulzura : 

—El rencor odioso de vuestro abuelo, —por más justo que fuera, — 
no podía ser acogido favorablemente; el cielo no lo permitió, y Dios no 
pudo concederos la felicidad, y mucho más siendo, como sois, perjuro,] 
en la promesa hecha ante su hijo erucificado. ... 

¡El destino marca vuestro corazón con un signo fatal!.... 


de Ren- 
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El Cuartel de Artillería. 


El Teatro “Morazan.” 


Centralización de licores, 


SAN SALVADOR. 


Catedral del Salvador. 


La Casa Blanca. 


El Cuartel de Artillería. 

Esta hermosa fortaleza de aspecto imponente, ha sido tes- 
bigo de muchos episodios históricos de trascendencia para el Sal- 
vador Se encuentra ocupando la manzana situada entre las ave- 
nidas sexta y séptima, y las calles octava y novena. 

El Teatro “Morazán.” 

Este edificio se encuentra situado frente á uno de los par- 
ques más hermosos dde la República del Salvador. Tiene dos pisos, 
y en su interior hay espacio suficiente para contener ochocientas 
personas en los dos palcos en que se divide. 
Centralización de licores. 

Uno de los más amplios y bien construidos edificios de la Ca 
pital del Salvador, es el que ocupa la Oficina de Centralización 
de licores, situado en una de las calles céntricas de la ciudad. 
Catedral del Salvador. 

Este edificio, destinado al culto religioso, es uno de los más 
elegantes interiormente, de todos los templos ide la República. Se 
conservan algunas reliquias que son un verdadero tesoro. 

La Casa Blanca. 

Es un hermoso edificio de construcción enteramente moder- 
na, se encuentra situado en la esquina Sur-este de la Plaza 
Principal, en la capital del Salvador; y lo rodea un pequeño jar- 
dín cerrado por una reja de hierro. A principios del año de 
1889, se declaró un terrible incendio en el Palacio Nacional, y 
desde entonces se hizo necesario ¡que las oficinas públicas « 
blecieron en distintos puntos de la ciudad. La casa Blanca, cuya 
fotografía publicamos hoy, era entonces residencia veraniega 
¡del Presidente, y con ese motivo quedó constituido en Palacio 
del Gobierno, estableciéndose en él el despacho del Poder Eje- 
cutivo y los de los Ministerios, 
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DE CORDOBA A HUATUSCO. 


NUEVO FERROCARRIL. 


Pronto quedará realizada una mejora de 
notoria importancia entre las poblaciones de 
Córdoba y Huatusco, en el Estado de Vera- 
eruz, con la terminación de una mueva vía; fé- 
rrea que desde hace algún tiempo se tenía en 
proyecto construir; ¡pero que una serie de di- 
ficultades había impedido su realización. 

En la actualidad los señores Ingenieros 
Santacruz y Olivier que tienen á su cargo es- 
tos trabajos, han presentado y fueron aproba- 
dos ¡por la Secretaría de Comunicaciones, 
veintitrés kilómetros, á partir de la Estación 
de Córdoba. 

t El desarrollo total de esta nueva vía férrea 
hasta Huatusco es aproximadamente de seten- 
ta kilómetros. 

El camino es sumamente pintoresco, pero 
ofrece serias dificultades para la construcción 


del nuevo ferocarril, las cuales están siendo 


vencidas. Atraviesa una zona de exhuberantes Preliminares para instalar el puente sobre el rio de San ' ntonio. 


Armando el puente. 


avanzan con rapidez los de herraje recorrien- 
do los'trenes de balastre un gran tramo de 
este nuevo ferrocarril, que será de gran im- 
portancia comercial, pues atraviesa una ex- 
tensa región rica por sus productos naturales 
y que hasta la fecha no había podido explotar- 
se ¡por la completa falta de medios de trans- 


ENE 


DOS NOVEDADES. 


Entre la literatura que lleva este número, 
nuestros lectores encontrarán un bellísimo ar- 
tículo escrito por el Sr. D. Justo Sierra, y 
¡que forma parte del libro “En la Europa La- 
fina? próximo á publicarse. 

La composición “Psalmo de fuego,” del 
poeta Mamuel Othón, reune 4 su artístico va- 
lor, otro de igual precio: el producto de la 
obra lo ha destinado el autor á las víctimas de 
Guerrero. 

Con gran gusto ofrecemos 4 nuestros lecto- 
res esas dos acabadas piezas literarias. 


vegetación y el terreno en una gran parte es 
sumamente quebrado. La nueva vía atravesará 
importantes barrancas como las de Xamapa 
y Tomatlán, ¡para lo cual se están consbruyen- 
do grandes y T' mtes puentes. En general, 
el panorama que e admira es sumamente 
bello y constituye por sí solo un aliciente para 
un viaje de recreo. 


En muestros grabados se encuentra represen- 
tado el puente que, bajo la dirección del se- 
ñor Ingeniero Juan M. Navarro fué colocado 
el 21 del mes próximo pasado, con positiva 
admiración ide los habitantes de las cercanías 
del lugar. 

El referido puente se halla sobre el río 
de ¡San Antonio; se encuentra sostenido por 
sólidas pilastras de mampostería de grueso es- 
pesor, es de fierro, mide treimta metros de 
largo y tiene un peso de cincuenta toneladas. 
Esta obra fué celebrada, 4 su conclusión, 
con un banquete que dieron los concesionarios 
á los empleados de la línea. 


Los trabajos de terracería se hallan ya ter- 


minados en una gran extensión de terreno y Perspectiva del puente terminado. 
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MANZANILLO 


Las obras que se llevan actualmente á ca- 
bo en el puerto de Manzanillo, para prote- 
jer la bahía contra la invasión de laz arenas 
y los fuertes vientos, así como hacer de aquel 
lugar un punto sano, libre de epidemias, son 


Trabajos de construcción del rompe-olas. 


Constan estas obras, de un rompe-olas y 
un malecón, en cuya construcción se ocupan 
actualmente numerosas cuadrillas de opera- 
rios. El rompe-olas, destinado á protejer el 
puerto contra las crecientes y las borrascas, 
está colocado al Oeste de la Bahía, apoyán- 
dose en un ¡ppomontorio formado por grandes 
rocas. Tal como en definitiva quedó proyecta- 


A AAA 


La bahía y parte de la ciudad de Manzanillo. 


una ¡prueba muy clara del empeño con que 
muestro Gobierno atiende á todo lo que direc- 
ta 6 indirectamente está llamado 4 influir en 
el porvenir de la República. 


da su construcción, el enorme muro abriga 
una considerable area del ¡puerto, y hace más 
accesibles los wvaraderos del Oeste para los 
grandes barcos. 


Por su ventajosa posición, el rompe-olas 
servirá también de permanente defensa con- 
tra las arenas que invaden el puerto, permi- 
tiendo, sin embargo, la libre circulación de 
las corrients 


En cuanto al malecón, que completa el sis- 
tema de defensa del puerto, se extiende des- 
de la conexión del rompe-olas hasta la playa, 
siguiendo la longitud de este frente del puerto. 


Para la ejecución de estas grandes obras, 
los concesionarios ham establecido en Manza- 
nillo vías férreas que ponen en comunicación 
los depósitos de materiales y criaderos dde pie- 
dra con el puerto, talleres ¡y campamentos de 
trabajadores, ¡pre de todo lo indispensa- 
ble para su objeto. Más de ocho kilómetros de 
ferrocarril ha tendido la Empresa, logrando 
así surtir de agua potable, que se lleva en ba- 
rricas, desde un manantial situado á larga 
distancia, los puntos de la Costa en que se 
alojan los operari 


Las fotografías que ofrecemos á nuestros Jec- 
tores, dan una idea de la magnitud de las 
obras, así como del positivo interés que encie- 
rran para aquel puerto del Pacífico llamado, 
no muy tarde, á ser un centro mercantil de 
primer orden. 


El deseo de los concesionarios es que la 
terminación de las obras coincida con la de 
establecimiento hasta Manzanillo, de la l- 
nea del ferrocarril Central que hoy «atraviesa 
las más ticas comarcas del Sur de Jalisco. 


É 


Un extremo de la bahía, 


Reventazón en la boca de Ventanas, 
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| a Ningún organismo más adecuado para ser vícti- | cuando el enfermo quiere recuperar el tiempo perdido» 
ma de todo género de enfermedades que el que ha sido | encuéntrase con que le es dificilísimo, cuando no imposi- 
agotado por trastornos y afecciones del aparato diges- | ble, romper la cadena de males con que él mismo se ha 
¡ll tivo, tanto más peligrosos y rebeldes cuanto que cualquier | atado al carro del sufrimiento. 

UN causa los exacerva. Las enfermedades del estómago tienen manifesta- 
¡ Raro será ver á un enfermo del estómago que esté | ciones tan múltiples y complicaciones tan extrañas, que 
E contento en la estación del año en que vive: si es el ve- | muchas veces es imposible fijar si la afección del aparato 
| rano, porque hace mucho calor, si el invierno, por el frio | digestivo es sausa Ó efecto de la que se declara en otro 
que en él se vuelve más sensible, si tiempo de lluvias por | órgano del cuerpo. el cerebro, como el corazón, los pul. 
la humedad de la atmósfera y del piso, todo le molesta | mones, los riñones, el hígado, etc; etc. 


y esque una de las grandes consecuencias de los padeci- Lo que importa es atacar el mal de raíz, y sea que 
mientos intestinales se traduce en el sistema nervioso, | la enfermedad del estómago ó del intestino provenga de 


y afectan directamente al hígado, convirtiendo al pacien- | otra, óla engendre hacerla cesar, para que pudiendo 


te en neurasténico ó en bilioso. De aquí, á la anemia pro- | nutrirse la sangre, se impida el agotamiento y se dén 


gresiva, á la consunción, á la tuberculosis, á las lesiones | fuerzas al paciente para que reaccione la naturaleza. 
orgánicas de todas clases, provocadas y sostenidas por Varias son las formas en que se presentan las afec- 
el debilitamiento del individuo, la distancia es corta, y | ciones del aparato digestivo, pero en todas predominan 


LA DIARREA, EL EXTREÑIMIENTO 


que á la larga se traducen en exterminación ó en cólicos terribles y mortales. El mejor medio de combatirlos es recurrir á las 


EN SUS FORMULAS 


- Prldoras doradas y Prldoras plateadas. » 


Eminentementeantisépticas y digestivas, contienen en | puestas, y devolviendo su actividad y su energía para el 
su composición los principios indispensables para limpiar | trabajo importante de la elaboración de los alimentos. 
y desinfectar el intestino, calmando la irritación produ- Después de estudiadas y aplicadas en multitud de 


PÍLDORAS DEL DOCTOR HUCHARD, DE PARÍS 
i 


cida en él por las substancias en fermentación y descom- | enfermos, hoy radicalmente curados, 


Ml SON RECOMENDADAS 
POR DISTINGUIDOS PROFFSORES DE LA ESCUELA 


ESTÁN DE VENTA, CON TODAS LAS INDICACIONES NECESARIAS 
PARA SU USO, 


l En las principales P)roguerías y [oticas 


| DE MEDICINA. 
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Colección de trajes para teatro. 


ne rociarse ligeramente con el eva- 
porizador. Esto, además de agra- 
dable, es útil, porque así se comiba- 
ten los miasmas deletéreos que se 
desarrollan donde todo el mundo 
vive y respira. 


El orígen del evaporizador mo es 
moderno, ¡por más que su uso ac- 
tual se remonte sólo—como ya he- 
mos dicho—á algumios años. 

Sus inventores fueron los aman- 
tes de Laís. mojaban ¡palomas en 
las más finas esencias, las lamza- 
ban en las salas de los festines, y 
ellas, volando y sacudiendo las alas 
sobre las cabezas ide los convida- 
dos, los cubrían de un delicioso ro- 
c10. 


LA OREJA. 


Respecto úá las orejas, hay que 
cuidar mucho que el pabellón mo se 
¡separe mucho de la cabeza. Esto se 
consigue con la ayuda de bandas 


que se ponen ajustadas al «acostar- 
se, y, si se trata de miñas, “péguen- 
se” además las orejas. 


Los pendientes ó aretes deformam 
el lóbulo Ó sea la parte carnosa 
inferior de la oreja; pero como, 
rindienido culto 4 la moda, hay que 
sacrificarse á este bárbaro adere- 
zo renovado de los salvajes, use- 
mos dormilonas de ¡poco peso, y no 
esos grandes y fatigosos pendien- 
tes de arracadas, que además ya 
no son de moda. 

Una oreja pequeña, color de ro- 
sa y sencillamente adornada, es 
encantadora, así como una oreja 
achatada y descolorida es horroro- 
sa. 


Si se tienen orejas pálidas, fácil es 
damles color pasando ligeramente 
el dedo impregnado «en rosa líqui- 
da sobre todo el lóbulo, y lo cual 
basta para rejuvenecerlas. 

Por último, si la forma de la ore- 
ja no es graciosa, y más aún, si 
es fea, adóptese en cuanto sea ¡po- 
sible un peinado que atenúe y disi- 
¡mule este defecto. 


A 


LAS ARRUGAS. 


¡Cuánitas lágrimas ham costado 
y siguen costando las arrugas! 
Porque además de que frecuente- 
mente son prematuras, mada, Ó por 
lo menos casi mada puede borrar- 
las. 

Algunas veces el tratamiento 
curativo de la flaqueza, al dar resul- 
tado, hace desaparecer las arru- 
gas que afeabam un rostro bonito. 

Es necesario evitar el  frun 
miento de las cejas, el parpadear 
y las contracciones faciales. 

Un remedio contra las arrugas 
anticipadas, ¡es éste, que se practi- 
ca con mesultaido: 

¡Agua de rosas, 100 gramos.—Le- 
che espesa de almendras, 25 gra- 
mos. ¡Sulfato de alumina, 2 gramos. 

Lociónese con esto todas las mo- 
ches. 

Una ligera untura de aceite de 
almendras dulces es igualmente fa- 
vorable. 


FEO 


MADRE Y PATRIA. 


Contra el rigor de la existencia mía 
rendido de luchar, ansié morir, 
y mi madre lorando me decía: 

¡—Para mí has de vivir! 

Del deber al impulso yo partía 
por la patria en pelirro á combatir, 
y severa mi madre repetía: 

—i¡Por ella has de morir! 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


La vida en el campo, 


El género de vida de la familia di- 
fiere, según que ésta habite en la ciu- 
idad, consagrada á una independencia 
siquiera relativa, 6 en el campo, dedi- 
cada al cultivo del suelo; y como in- 
teresa trazar las líneas generales de 
los deberes de la mujer de su casa en 
uno y en otro estado, vamos '4 consa- 
garar algunas líneas á la que tiene el 
predio rústico por constante residencia. 


gen esos mismos animales; la diferen- 
cia entre las razas destinadas á sumi- 
nistrar leche y las que no se dedican 4 
ese fin; la que existe entre las razas 
que se ceban y las que no se ceban, 
como esencial fundamento de orden 


economía, aprenderá á conocer el peso 
«We las raciones y el valor mutritivo de 


los alimentos. 
La mujer de su casa es la encargad 


también de la lechería; mas para que 
la industria lechera ofrezca el apete- 


cido resultado, hay ¡preci 
ñarle la manera de fabricar quesos, f 


eS 
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Modelo para cojín. 


Hay quienes desdeñan, Ó poco menos, 
este género de existence y. sin embar- 
go, prescindiendo de la importancia de 
la agricultura es indudable que si el 
hombre en semejante medio de acción; 
necesita poseer diferentes  conocimien- 
tos para distinguir los térrenos, para 
apreciar el mérito de los cultivos, pa- 
ra estimar el alcance de los abonos, los 
rendimientos de los frutos y dominar, 
en fin, la profesión de labrador, á la 
mujer corresponde alcanzar, en propor- 
ción nada mínima estos conocimientos, 
porque comporte el género de vida de 
su marido, ayudándole de un modo ac- 
tivo y eficaz. 

A la mujer compete la conservación 
de la casa y siempre ha de hacer alar- 
de de limpieza: y de orden. 

La mujer está, maturalmente, encar- 
gada de la cocina y puede en el campo, 
previas las prudentes observaciones de 
su marido, sacar partido considerable 
de los productos de la tierra, variando 
los manjares sin aumentar los gastos. 

La mujer hace las compras de telas 


Cuadro para colcha, 


para la familia, y ha de saber distin- 
guir las buenas de las malas Ella tiene 
á su cargo( por lo menos, la vigilan- 
cia de los animales, bajo el punto de 
vista de la alimentación, y dlaro es 
que necesita conocer todo lo que se re- 
fiere al asunto; los cuidados que exi- 


jando su-atención en cuanto se relaciona 
con este productivo ramo. 

El cuidado de 1 domésticas re- 
clama ciertas condiciones; aquella tarea 
incumbe igualmente 4 la mujer; pero 
hay que instruirla al efecto, y lo mismo 
en lo referente á la: luerta y al jar- 
dín, no de otro modo que en lo res- 
ectivo á las agradables faenas de guar- 
dar provisiones de «conservas. 

Pero hay más. La mujer de su casa 
puede y debe utilizar las largas veladas 
de invierno en enriquecer su inteligen- 
cia, adquiriendo útiles conocimientos, 
para lo cual basta con una pequeña bi- 
blioteca de obras relacionadas pninci- 
palmente con la vida campestre; biblio- 
teca en cuyas páginas hallará la historia 
de los grandes trabajadores del campo; 
la explicción de las maravillas de la na- 
turaleza, todo ese mundo admirable, 
cuyo estudio revela con elocuentes ra; 
gos la sublime grandeza de la Divinidas 

Expliquemos ahora algunos particula- 
res de interés para la vida del campo. 
“Lechería.”—Es el sitio destinado 4 
conservar la leche y fabricar la manteca 
y el qu Exige, como primera condi- 
ción, la limpieza en el edificio, en los 
ilios y en las personas encargadas 
conservación. La temperatura de 
la lechería entra ¡por mucho en el éxito 
de los productos que allí se elaboran, 
pero nos abstenemos de indicarla, pues- 
to que se encuentra en relación con los 
distintos climas. 


“Leche, crema, manteca y queso 
La leche expuesta sin movimiento á la 
acción del aire, se descompone en tres 
elementos, que son: la “crema,” de la 
cual se hace la manteca; el “caseum” Ó 
“cuajada,” que produce el queso; y el 
“serum” 6 “suero,” que sirve de alimen- 
to á los cerdos y á las vacas. 

El género de alimento suministrado 
á las vacas influye en la cantidad y 
calidad de la leche que éstas producen. 
La yerba verde y fresca dá leche me- 
jor y más abundante que' el heno seco 
y las raíces; y á medida que las vacas 
absorven mayor porción de líquidos, 
dan más leche. Las yerbas aromáticas 
y las plantas medicinales comunican 4 
la leche un sabor agradable, 

Como, á muestro juicio, no entra en 
las condiciones de este libro el detalle 


de iense- ag 


relativo á la fabricación de la mante- 
ca y del queso, nada añadimos. 

Las aves de corral tienen importante 
representación en las casas de campo, 
Y por de pronto, en el gallinero, consig- 
Y naremos que dispuesto en las necesarias 
condiciones significa un elemento de uti- 
lidad. Es cierto que 4 las gallinas les 
agrada la vida libre por los campos y 
que en este caso cuesta menos su mutri- 
ción; pero también es evidente que ofre- 
cen menores rendimientos, porque se 
umbran á poner en nidales sólo 
- de ellas conocidos, resultando de aquí, 
la pérdida de porción de huevos. 


la, 


La incubación artificial, que tiende á 


generalizar 
lugar á prop 
por lo tanto, merece ser 
comendada. 

La cría de conejos, la de palomas 
tos, y ocas, no debe pasar desatendida, 
y lo propio hay que advertir acerca de 
los cendos. 

El colmenar encuentra su natural 
emplazamiento en las inmediaciones del 
jardín, cuidando de abrigarlo “contra el 
viento por medio de una tapia. 

Las cabras y las ovejas merecen tam- 
bién un puesto en la casa agrícola, y 
no hay duda que todos los componentes 
citados darán á la familia resultados po- 
sitivos, si la inteligencia, el orden y el 
trabajo imperan en el hogar. 


alla en la casa rústica 


La huerta ofrece un contingente para 
la casa de campo, sobre todo si la mu- 
jer tiene su dirección; yy por último, á 
fin de lo que risueño y agradable figune 
al lado de lo útil, conviene que la casa 
'en cuestión posea un jardín. 

Vácil es adivinar en presencia de los 
datos que preceden, y teniendo en 
cuenta el papel que representa la madre 
de familia, que la mujer consagrada á 
la vida del campo, encuentra asuntos 
sobrados para revelar todo el alcance 
de su talento y de su actividad, con 
cuyas dotes es seguro que ha de contri- 
buir en gran manera al contento y al 
bienestar de la casa. 


COMBUSTIBLE Y ALUMBRADO. 


La calefacción, en cuanto á los ele- 
mentos que la componen, vería según 
las. distintas localidades: en unas se 
utiliza la leña, en otras la hulla Ó car 
bón de tierra, len otras el carbón ve- 
jetal, por último, el coke, 


La leña produce un calor menos in 
tenso que la hulla, pero en cambio, 


o para desenvolverse y 
eficazmente re- 


pa- 


Fleco para toalla. 


medio de calefacción; en unos se usan 

chimeneas y estufas, y en OÉros, co- 

mo en algunas comarcas de Andalucía, 

representa el “brasero” un papel de im- 

portancia durante los meses del in- 

vilermo. 

Los combustibles destinados á la ca- 
lefacción y á la cocción de los alimen- 
tos deben quemarse en las chimeneas, 
estufas y en general, allí donde tengan 
comunicación directa con el aire exte- 
rior, pues de lo contrario, el gas que 
esos combustibles exhalan y que espar- 
ce ¡por la habitación, es nocivo y hasta 
puede ocasionar la asfixia. 

El fuego es un terrible enemigo y 4 
la mujer de su casa corresponde ejercer 
la debida vigilancia para evitar graves 
peligros, adoptando toda suerte de pre- 
cauciones al efecto. La prudencia exije 
que recomiende exquisito cuidado á los 
criados y que evite que jueguen con el 
fuego 6 se acerquen á él. Su última fae- 
ha nocturna debe consistir en recorrer 
toda la casa para cerciorarse que ningún 
temor existe de incendio. 

Conviene bajo otro punto de vista, 
que el jefe de familia asegure su casa y 
su mobiliario; y es tan útil este procedi- 
miento, que mo reclama otra recomen- 
dación que indicarlo sencillamente. 

Los aparatos destinados al alumbrado 
de las casas ham sufrido algunas modi- 
ficaciones. Las luces alimentadas con 
aceite de oliva desaparecieron casi en 
totalidad, ¡para ceder el ¡puesto á otros 
medios más perfeccionados. 


Cuello y corbata para traje de diario. 


Las bujías de estearina reunen exce- 


tiene sobre ésta la ventaja de encen. lentes condiciones pero, en definitiva re- 
derse fácilmente, de moderarse 4 yo. Sultan caras, 


luntad y de no exigir grande vigilancia. 
Lo que decimos de la hulla y de la leña 
es aplicable 4 los demás combustibles, 
en cuanto se refiere 4 significar que to- 
dos ofrecen inconvenientes y ventajas. 

s condiciones de los diversos paí 
ses determinan el empleo de tal 6 cual 


El gas produce una luz Ibrillante, mas 
ofrece algunas dificultades su aplicación, 
así como cierto peligro y hasta el pre- 
sente no se ha generalizado su uso para 
las aplicaciones domésticas, al menos en 
muchas comarcas de España. 

El petróleo, en cambio, gana camino 
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Cojín para sofá. 


de día en día y no hay duda que la 
baratura que ofrece, contribuye á éxi- 
to semejante, bien que sea el más pe- 
ligroso de los elementos destinados al 
alumbrado, merced á la facilidad con 
que se inflama. De aquí la convenien- 
cia de que se llenen durante el día las 
lámparas de petróleo y de procurar no 
acencarlas al fuego ni 4 la luz, ni de 
ponerlas al alcance de los niños. 

¡La esencia de petróleo es la mejor, 
pero produce un olor insoportable para 
muchas personas. Cuando la luz del pe- 
tróleo es muy viva fatiga la vista y en 
tal caso hay que cubrir con una panta- 
la lámpara 6 «uinqué si ha de servir 
para trabajar. 

Los aparatos de luz de petróleo son 
de mecha cilíndrica 6 de mecha chata 


Cojín para cama. 


cuidadosa limpieza, que debe practicarse Por educarlos en estie concepto; mas 


todos los días, lavamdo los aparatos de 
modo que ninguna impureza caiga en el 
interior. 


LOS CRIADOS. 


La mujer de su casa necesita fi- 
jar mucho lla «atención ¡en cuanto 
se refiere á la elección de criados, 
para educarlos bajo ciertos puntos 
de vista, como también respecto 4 
los deberes que tiene para con ellos. 

Es cosa natural eso de ver la mu- 
damza frecuente de criados que, 
apenas entran en una casa la aban- 
donan; y aunque no faltan quienes 


Modelo al crochet. 


y conviene ppreterir los ¡primeros porque 
permiten que se establezca en la lám- 
para, en medio de la mecha, una co- 
rriente de aire que evita el humo. 
Aunque, según hemos dicho, decrece 
el uso de luces de aceite ordinanio, las 


prefieren las personas que necesitan 
trabajar de noche y mara las que así 
discurren, (por cierto  cuerdamente) 


pueden recomendarse las lámparas Cár- 
cel y las lámparas de moderador. Las 
primeras consumen mucho aceite, pero 
las segundas, que se moderan 4 volun- 
tad son baratas y dan excelente luz, 
sin ofrecer el peligro más leve. 

Las lámparas y los quinqués reclaman 


niegan importancia «al hecho, hay 
que convenir en que la tiene, porque 
difunde mala reputación sobre la 
casa aludida. 

No puede señalarse una regla fija 
para que el servicio doméstico satis- 
faga á los amos y á los dependien- 
tes, pero sin duda la paciencia ocu- 
pa un puesto primordial ¡entre las 
cualidades que facilitam la necesa- 
ria inteligencia entre unos y otros. 

En general, los criados carecen die 
ciertos detalles «e leducación, y s 
ría en vamo exigírselos sin empezar 


para cumplir esta obra debe la ma- 
«dne de familia emplear buenas palia- 
bras, y sufrir con dulzura los defec- 
tos de sus servidores. 

Aparte de ista suerte de imicia- 
ción, hay que señalar á llos criados 
el género de trabajo á que han die die- 
dicarse, y pana ¡conseguir de ¡este 
extremo el miejor fin, conviene que 


Lazo elegante. 


la mujer comozca ¡exactamente eu 
sus detalles (llamésmosle así) que 
constituyen las cotidianas tareas 
de una casa de familia. Esta sería 
ma poderosa razón, si no lexistiesen 
otras, que justificaría el empeño 


con que la madre celosa del orden: 
de su hogar instruye á sus hijas, 
para que en un momento dado no 
sufran las penosas dificultades que 
origina la falta de criados, á la mu- 


Cesto para papeles. 


jer desconocedora de la manera de 
llevar á cabo llos domésticos traba- 
jos. 

El número de sirvientes debe guar- 
dar penfecta relación con las nece- 
sidades de la casa, y con los recur- 
isos de que se dispone. Un número 
excesivo de aquéllos suele ser causa 
de confusión y desorden en los dife- 
renties quehaceres, y por el contra- 
río, la escasez de sirvientes, cuando 
obedece á una economía que no es 
indispensable, produce también des- 
orden y 4 más abandono, siempne 
inconvenientes. 

Hay derecho para exigir á un cria- 
do la probidad, la actividad, la lim- 
pieza, el orden y la ¡afabilidad. Con 
estas cualidades, cuyo desarrollo de- 
pende en gran parte de la mujer de 
su Calsa, mo hay duda que se tienen 
buenos sirvientes; ¡pero es indispen- 
sable que la mujer evite descuidos 
y omisiones, que vigile icon ¡acierto. 
y á ser posible, que se les inspire 
cierto interés por la casa. 


Modelo para bordar en malla, 


Cenefa para tapete. 
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Pasillo para mesa. 


También los amos tienen denecho 
á reclamar de los criados respeto y 
usbanidad, pues ¡si ¡en este punto se 
les permitem confianzas Ó se les to- 
era el más leve «abuso, tes positivo 
que llegará un momento en que la 
conducta de llos criados hará nece- 
sario que ¡se les despida de la casa. 

En cambio, los «amos tienen debre- 
Tes para com los criados, y sería in- 
justo y censunable que mo los cum- 
plieran, ya afecten á la parte moral, 
ya á la corporal. 

La mejor manera de cumplir para 
¡com los criados los deberes morales, 
Icomsiste tem darles buenos ejemplos. 
Sin conquistar por nuestra conduc- 


Lazo de gasa y encajes. 


ta su apmecio, no lograremos que 


mos miren ¡con respeto y (que consi- 
deren muestra autoridad. 


Hay obligación de dirigir, en cuan- 
to isea posible, la vida de los sirvien- 
tes, fijando lespecial “atención en la 
parte relativa al alma, como Y 
las acciones. La irrefl 
las malas inclinaciones, los le 
mal guiados, todo cuanto 'supone un 
defecto, reclama correctivo pacien- 
zomable y dulce, sin que en 
caso: llegue 4 extremarse la 
wvepremsión com frases mi modos ¿s- 
peros y groseros. 

Los deberes corporales consisten 
principalmente len hacer que nada 
de lo estipulado les falte; que no tiem- 
gan escasa mi mala comida; que no 
cawezca dde la: oportuna a 
caso de enfermedad; que di 
be se les permita un prudencial diels- 


CONSULTORIO TERAPEUTICO-MÉDICO 
QUIRURGICO 
DEL DR. FERMIN ESPINDOLA. 
Para toda clase de enfermedades. 
MACHINCUEPA NUM. 2. (Bajos.) 
[Dos calles atrás del Palacio Nacional.] 


El sistema más moderno y científico.— 
El médico hace la medicación personal- 
mente en el momento de la consulta.— 
. 2a. y 3a. dla con locales se 
imera clase, 00, medicación 
segunda clase, .00, y tercera, 
as terapéuticas, precio míni- 
mo, $2.00, medicamentos agradables. Ho- 
ras: de 10 4 4 p m. para consulta. Pa- 
ra visita, mañana y tarde. (No es con- 
sultorio homeopático). 


camso, y que en determinados días, 
¡se les concediam algunas horas para 
salir die la casa; que ise les aliente 
con palabras añectuosws y con tal 
cual megalo, para mejomar así su si- 
tuación, y con lesta línea de conducta 
y lel mequisito indispensable de mo 
admitir criados de quienes no se ten- 
gan buenos informes, ¡es seguro que 
la mujer de ¡su casa logmará resolyer 
un verdadero problema. 


LICOR PARA LA CONSERVACION 
Y BLANQUEO DE LA DENTADURA 


Cera vegetal .. 2 gramos 
Benjuí 3 ” 
¡¿Bsencia 1 1 gota 


. 200 gramos 

Se disuelven las substancias en el 
alcohol, se filtra luego y se usa des- 
pués de las comidas, echamdo unas 
gotas em medio vaso de lagua, que sir- 
ve para enjuagarse la boca. 


RECETAS DE COCINA. 


Bisque con arroz, 


Hálgtaise cocer el arroz con muy 
buen calido, y en el momento de ser- 
virlo, agréguesele el purée de cam- 
egwejos colmo ¡para la sopa preceden- 
te, 


Orizaba, Jumio 26 de 1901. 


Sr. D. Donato Chapeourouge, Di- 
rector General de “La Mutua.” —Mé- 
xico. 


Muy señor mí LAicuso 4 usted 
recibo de la Póliza Dotal número 
1.054,731, que por conducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantidad de 
10,000 libras esterlinas (más de... 
»100,000, plata mexicana), y cuya 
póliza ha tenido 4 bien extender 4 
mi favor la Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva York, que usted tan 
dignamente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser, siendo 
emitida por una Compañía tam co- 
nocida y recomendada como “La 
Mutua.” 


Al solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero em un nego- 
cio bueno, teniendo la seguridad de 
sacar con el tiempo, si vivo, un ca- 
pital regular con el sólo hecho de ha- 
ber pagado interés, y si muriera an- 
tes del período de distribución 6 de 
la fecha del vencimiento del comtra- 
to, dejar fondos disponibles con que 
activar mis negocios que tengo alo- 
ra entre manos. 


Elegí “La Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recur- 
sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones, sus métodos de organi- 
zación y los planes tam activos de 
seguros que ofrece, y que á mi pare- 
cer son tan justos y buenos, que no 
admiten competencia. 


Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; ¡pero con la determinación 
de aumentarlo demtro de poco, y tan 
¡pronto como mis demás negocios me 
lo permitam, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi vida, 
“al tomar esta póliza con “La Mu- 
bue. ? 


A. KINNBDLL. 


Orla para carpeta. 


NODA.—Se puede mezclar ¡el pu- 
rée de ¡camerejos con todas las sopas 
de pastas. 


Coulis graso. 


Hágase con ¡fuego moderaldo una 
requemada de maniteca y harina, ine- 
meánidollas com la cuchara de palo. 
Cuamido tenga buen color, retírese 
para (desleírla; viénbtase después en 
una cacerola que contenga: jugo, 
méxclese bien ¡con la cuchara, sazó- 
nése. y cuando esté cocida la carme, 


ddesengrásese, pásese por el tamiz, 
levántese tres Ó cuatro veces icon la 
cuchara. A esto se llama “cerner” 
la salsa, 


OBSERVA.CIO. 


En los países donde no gusta la 
cocina ¡com mianibeca, se lía el jugo, 
delsleyendo harina en caldo ó consu- 
mado frío % en vino blamco seco. 
“Hasta se puede, á falta de todo es- 
to, emplear agua; pero es imidispen- 
salblle que el jugo ¡esté en 'ebullición 
cuanido ¡se le lí 


Portraits con bordado y acuarela. 


entero. 


Papa ERP ra Opa Ba pra Zona En 


La Mejor Ruta 


Á DENVER, KANSAS CITY, St. Louis, 


CHICAGO, NEW YORK, 


SAN FRANCISCO Y LOS ANGELES, CALIFORNIA. 


(VÍA EL PASO) 


[Cía. Ferrocarril de Atchison, Topeka y Santa F6.] 


Los Restaurants y Carros Comedores de Harvey en | 
la Línea de Santa Fé, son renombrados en el mundo | 


Lara precios, itinerarios y otros informes. dirigirse á 


W. S. Farnsworth, 


Plazuela de Guardiola, Ciudad de México, 


Agente General. 
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LA CONTABILIDAD DE LA CASA. 


Para que una familia viva sin 
apuros y cuando las circunstancias 
lo permitan haga ecomomías, es in- 
dispensable establecer un cálculo 
exacto entre los ingresos y los gas- 
tos y someter éstos á aquélos, sin 
cuyo requisito se toca en el triste 
escollo del malestar que en plazo 
más ó menos largo, conduce á las- 
timosos desastres. A fin de proce- 


Tres trajes para recepción. 


der en forma ordenada, convendría 
que la mujer de su casa poseyera 
conocimientos de “teneduría de li- 
bros,” pero como semejante estudio 
no es de los que mejor se adaptan 
al sexo femenino, puede suplirse 
su falta por medio de un sistema 
sencillo de contabilidad y esta prác- 
tica debe recomendarse, puesto que 
ofrece resultados benéficos. 

El sistema á que awudimos se re- 
duce á anotar en un cuaderno las 


cantidades que se reciben y los gas- 


tos que verifican, con cuyo pro- 
cedimiento no es posible incurrir 
en omisiones. 

De este modo se averigua todos 
los meses el total de los ingresos y 
el de los desembolsos y pueden ha- 
cerse las economías que reclame 
la situación de la familia; econo- 
mías irrealizables bajo el punto de 
vista del resultado práctico, si pres- 
cindimos de tales anotaciones, por- 
que entonces, bien que se conozca 
la necesidad de disminuir los gas- 


tos es difícil señalar las partidas 
que importa moulticar en este sen- 
tido. 

En obsequio de la claridad y por 
si en un mismo día se compra más 
de una vez un artículo, así como si 
en épocas dadas hay gast extra- 
ordinarios y transitorios, sirve de 
mucho el cuaderno «en cuestión, 
de donde se pasarán los apuntes á 
un libro general, en el que figuren 
los totales mensuales que arroje 
el cuaderno. 
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En una casa bien ordenada, co- 
rresponde á la mujer el manejo y 
la distribución del dinero en los gas- 
tos interiores; y claro «es que nos 
'expresamos en testa forma,  supo- 
niendo que la mujer por virtud de 
su conducta se hace acreedora á 
merecer la confianza de su marido. 
En este caso, no hay duda que el 
acierto y la buena distribución se- 
rán los resultados que se obtengan, 
en beneficio de la familia y del de- 
coro del hogar. 


LA MARGARITA. 


Soy la blamca ¡sibila de los prados; 
Doy respuestas de ¡amor, y con mis 
(hojas 

Digo si som queridos % tengañaldos 
Los quemie cuentam íntimas congo- 
(ass. 

Soy la blanca Sibila de los prados. 


Vive amor entre dudas y temores: 
Tierno y iesquivo, tmiste y venturoso, 
Une á la claridad de llos albores 
Las sombras del ¿ocalso misterioso. 
Vive amor entre dudas y temores: 


Trajes para calle y visita 


¿Me quiewe ó mo me quiene? es el pues quizás convenga abrir con un 


(problema 
'Normento y dicha de lla vida humana 
Nosotros vesolviamos el dilema, 
Piero nosotros preguntáis mañana: 


calcinada 6 bien ¡bebiendo len las co- 
míúdas con el vino un ¿gua alcalina 
hecha ocn + gramos de bicarbonato 
de sosa ¡por litro de agua. A veces 
resisten á este tratamiento. Enton- 
ces hay que re ir 4 los tónicos: 
vino de quina, tisana de quina, etc. 

Amemi enfermedad está 
caracter 1 por la: falta de sangre 
y sobre todo ¡por la disminución de 
los glóbulos rojos en dicho líquido. 
Adminístre ferruginosos, —quini- 
ienda en pra- 
vino de quima fosfatado. 
jo moderado y mucho aire li- 


ha, ama 
ticular 
Ejerc 
bre. 


ión de la voz.— 
un baños de pies 
sapismos en las 
os ligeros en la 


con mostaza Ó 
piernas, con revul 
parte delantera del cuello. La tintu- 
ra de ¡yodo es es e en este caso 
como ¡en el de catarros bronquiales 
y de principio de inflamiaición: intes- 
tinal. Se aplica con un pintcelito. 
No se crea que deja manchas; éstas 
desapamecen al día siguiente, convir- 
tiéndose en una roja de la sangre 
que atrae y que pronto tom la colo- 
ración normal de la piel. Un buen 
E ismo de borato de sosa. 

Arftas.—Estas consistem en placas 
de escoriaiciones en la boca y la len- 
gua. Tómense ¡punganites isallinos li- 
geros: cauterización com alumbre, 
gargarismo con sallgunias gotas de 
ificido fémico en un vaso de agua, 
Pastillas de clorato de potasa. 
—Esta terrible enferm- 
dad, llamada lbtambien congestión ce- 
rebral, exige la presencia del médi- 
co; pero los cuidados inmediatos (pu- 
den salvar al paciente. 

¡Está caracterizada la aplopejía por 
la privación súbita y casi completa 
de las sensaiciones y del movimiento, 
si bien se consenvan la circulación 
y la respiración. 

Pocas veces viene precedida de fe- 
nómenos que la nuncian; su invasión 
2, repentina, Sus (progresos 
en pocos instantes llega á 


rápidos 


mun. 


ibistorí. 
Acidez 


No debe ¡perderse un minuto y ape- 
nas llega el médico hágase lo si- 
guiente: se quitan al enfenmo las ro- 
pas que le opriman y se le transpor- 
ía con los menores movimientos po- 
sibles á un sitio convenientemente 
aereado, de temperatura: fresca, le- 
jos del ruido y á cubierto «de luz de- 
masiado viva; manténganse la cabe- 
za y el pecho elevados y la cabeza 
descubierta; aplíquese sinapismos en 
las piernas, en la parte interna de 
las pamtormnillas y en los muslos, 0 
bien baños de pies muy excitantes, 
en que esté el agua muy 
mostaza, 
Applí- 
quense sobre la cabeza 'COMpresi 
empapladas en agua fría Ó remoja- 
idas en hielo machacada. 

Terminado esto, si el médico no 
ha llegado aún y “uando el estado 
general no parece mejorar, recúrra- 
se á las sanguijuelas en la espalda y 
contínuese el trabamiento . 

Las personas de tempperamento- 


del estómago. —Eructos.— 


Provienen ¡del mal estaldo del estó-  samenfneo son las más expuestas 2 


mago de su camsantcio. ¡Combátese- 


esta enfermedad. Pueden evitarla 


¿Me quiere ó mo?.... y etermo es el les tomando por la mañana en ayu cuidando de adoptar género de all- 


(problema. 
FRANCISCO A. DE ICAZA. 


MEDICINA DOMESTICA 


Lo que debe hacerse antes de que llegue 
el médico. 


¡Daremos aquí idea de las princi- 
pales dolencias, sencillas unas y gra- 
ves otras, que puede tener que cui- 
dar un ama de casa: mientnas llega 
el médico, ¡Pondrémosilas ¡por orden 
'ulfeíbético de la primera letra. Co- 
mo son poco mumerosas, será fácil 
buscarlas en caso indispensable. 
Abcesos.—Colección de pus des- 
arrollada en los tejidos, que resulta 
de una inflamación. Esta dolencia 
se manifiesta com dolor y calentura. 
Recúrrase 4 lociones emolientes, á 
las Ccataplasmas, á las purgas sali- 
y dieta. Llámese al médico, 


nas uni 


cucharadita de magnesia mentación conveniente dando la pre- 


Modelos de sombreros. última novedad 
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ferencia 'á las legumbres 
las carnes blancas y los 
TOS. 
medo. 
Asma.—Es' 


os lige- 
No coger frío huir del aive hú- 


dolencia no ofrece 
en genral g dad, pero es muy mo- 
lesta. Para calmar los golpes de 
¡tos se empleará ¡el “Venbascu orige- 


nado” ó la bergamota, una hoja que 
se enciende, cuyo humo se aspira y 
que inmediatamende alivia. No co- 


ger frío y kb del aire húmedo. 


NO ES RARO 


No me entiendes, mo es mano, 
Ni yo mismo me «entiendo; 
Mil vecs me pregunto 
Si es que soñando iestoy, ó estoy des- 
(piento. 
¿Cómo y de qué manera 
A eta infame pasión vivo isujeto, 
Y encadenas mi espíritu com Manto, 
Y mi carne com besos? 
Indiemado, al ¡sfemtinlo, 
A sacudir los gmillos me resuelvo; 
Mas son die bromce y me llastimo en 
(vamo 


En inútil esfuerz 
Y ¡tengo que ser libre, 
Porque mo soy un vil, ¡y lo merezco: 
Yo extinparé «com mamo vigoroisa 
Este cáncer mortal que llevo dentro. 
Pero sábelo ¡bilem, belo y ríe, 
Sírvate de vengamza y de consuelo; 
Dichoslo mo ¡he die ser, ¡porque ¡en el 
(alma 
Tendré da cicatriz de tu recuerdo. 


Amites en los combates de la vida, 
Ann ¡en la lucha, me juzgaba bueno; 
Tú me has hecho! saíblen llo que ¡es ell 


(odio, 
Lo que es la ira lo que som los celos. 
Pero ¿iorais?.....¡Perdóname!.... 


(¿Me quieres ? 
No lle digas á madie ¡mi secreto, 
Hago bien lla icomiedia de fla vida 
Y todos los demás me juzgan cuendo. 


FRANCISCO A. DE ICAZA. 
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LOS DIKNTES. 


Los dientes som perlas precios 
que es preciso conisenyar con cuilda- 
do extremo. 

Y mio som únicamente el adorno de 
la sonmisa, de la belleza y de la ale- 
gría, simo además, ¡cuan útiles 


a 


OA 


LS 


ichí elegante. 


o 
A 


son! Por eso no será nunca dema- 
siado el empeño que se ítomie en 
«Jender estos Órganos delicados. 

Aínibes que todo, adiveatiremois que 
un exquisito aseo—tam necesario en 
la mujer toda—es aún más preciso 
em la dentadura. 

Las impresiones bruscas de calor 
y frío som muy dañinas. De igual 
modo es perjudicial la costumbre 
die beber una copa de vimo inme- 
idiajamiente después de la sopa. 


¡El uso de las bebidas helaldas, co- 
mo tamibién el de las calienites, hace 
isalítar el esmalte de los dientes, 

En ciertos países los diienites de 


los habitantes se gastlam muy ¡promn- 
to, lo cual es debido á la comidiicióm 
de las aguas, 

También el abuso de los ácidos, y 
panticularmente el de la azúcar, gas- 
tt» los dienites. 

¡Salir die mañama sin haber tomialdo 
alguna cosa caliente, es desaistiioso 
para el sistema denbanio. 

Si durante la moche nos despenta- 


Un traje de casa y uno de calle, 


mos debemos hacer una gárgara de 
agua pura, porque así se mantiene 
la boca fresca, y al albanidoniar el 
¡lecho por la mañama tenemos un 
aliento agradable. 


Es preciso lalvarise Na boca y los 
dientes después de cada comida y 
extraer con un Timpialdienites de plu- 
ma ó le madera, las partículas de 
allimenttos que hayfam podido coloicatr- 
se en las uniones de las diferentes 
piezas de la dentadura. 


Por falta de este cuidado, la camie 
mo tarda en presentan y entonces 
hay que ponerse en las manos de un 
dientisba, asunto que no es nada 
agradable, 

Todas las mañtamas debe lawvanse 
lla boca, y com un cepillo de dureza 
apropiada á la sensibilidad de ca- 
da persona, é impregnado de agua 
itibia en la cual se hayan vemtido al- 
guna gotas de agua de Botot ó de 
icogmiac, frótense los diemtes en to- 
idos sentidos y enjuáguese después 
la boca com aguk pura. 


necesario asimismo, frotarse 
las encías á fin de librarlas de la 
Mm blanquecina que se forma 
durante la noche y de darles vitadi- 
dai y un bello tinte rosado. 


e 


4 


Cubre-corset. 
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Traje de mañana, principio de estación. 


Téngase cuidado de no Irotar la 
hilera de la mandíbula superior de 
abajo ó de arriba porque nada es 
más feo que llos dientes descarnados 
y salidos de los alveelos. 
mites de acostarse debe también 
se la boca, porque es du- 
ronte la noche cuamido se producen 
las fermenittaiciones ácidas y cuando 
los microbios se desarrollan con ma- 
yor pujamza. Entonces se pueden 
también limpiar los imitersticios, 
usiamido. un hilo fimo y suavemente. 

Los dientes no han de emplea 
nunca para cortar hilo, monidar fru- 
das ni romper avellamais ni otras co- 
sas por el estilo, 

Desconfíese de las pastas y pollvos 
que blanquean muy pronto y muy 
bién, porque tiemen por base la pile- 
dra pómez, el alumbre y los ojos de 
os, cosas todas que rayam y 
ruyen el esmalte. 

El pam negro es, al parecer, muy 
bueno para los dientes. 

Para aquellos que comen mucho 
chocolate y confities, ya pueden con- 
tar con la picadura Ó en nm 
breve tiempo de lo que pienisen. 

í ue nunca inisistiremos bas- 
tante al aconsejar que cuamdo se 
tenga una pieza en mal estaldo, se 
acuda al denitisita, no para que la 
extraiga, sino pam que detenga el 
progreso de la carie por medio de 
la orificación u por otro proceldi- 
miento. 

Vale más tener lientes orificados 
ó empasitados—puesto que al fin se 
conservam y continúan siendo útiles 
—que arramicarlos y deformar la bo- 
ca com esos desagradables y obscu- 
ros huecos que dejan, rebajanido así 
considerablenvente las gracias de 
las mujeres. 2 

Cuanido se es en cinta, debe 'to- 
'marse todos los días una cuharadita 
de fosfato de cal, recordamdo aquel 
proverbio popular, que por desgra- 
cia es muy rdader: “Cada hijo 
cuestla un diente á su maldre.” 


Sombrero para principio de estación. 


Y cuando para mayor desdicha se 
cae un diente ó es indispensable 
traerlo, no se titubee en reemplazar- 
lo con uno artificial, pues por mu- 
“cho que sea el horror 4 lo falso es 
preferible ese recurso á ostentar 
huecos ó porltillos en la dentaldun», 

Por lo demás, no se olvide quie los 
dentistas: som! los hábiles y comisuma- 
dos profesores en esta ciencia que 
em la actualidad e encuentra tan 
adelantada. 

Vala, pues, una 


vécidotta que com- 
prueba cuánta es la pefección: que 
pueden. obtener aquellas que necesi- 
ten de ese recurso. 

Lady una mujer jovem y 
hermo tuvo la designacia de per- 
ider todos sus dientes como conse- 
cuencia de una ivi gulda 
su marido estaba ausente por varios 
y esto permitió el tiempo 
lo para mandar á ese 


verdadero 
bella quie la: 


una dientaldu 
trabajo ideal 
que fué suya. 
¡La joven 
dentista, y é 
pres Ó 


te cierta mañ 


ma. se 


al marido com lw cuenta, 


y casi .o puso en la 
¡puerita; pero el acreedor insistió y 
reclamó la presencia de Lady S. 
y anunció que reclamaría judicial- 
niente. 

Ya puede suponerse el embarazo 

e la señora, del que vino á s: 
a: estratagema, diciendo á su ma- 
rildio: 

¡En efecto, debo al señor esa dem- 
taldura, pero pertenece á mi ame 
madame de C.... quien me ha ro 
do que la pagara; mas como no el 
pata mí, me olvidé. Y he aquí toldo. 
¿Cómo ha podido dudawrse de la legi- 
timidald de mi demtadura? Ó 
en un golpe de risa que pus 
cubierto el hermoso marfil de sus 
dientes no pagados, 

Milord $ abomó la cuenta al 
diembista y le almomesitó seriamente 
por haber dudado de los dienibes de 
mileldy.... 

Cuando ha; 


ilidaid en los 


dientes y en las encías, es bueno mas- 


car un pedazo de €: 

Especialmente para la belleza y 
salud de las encías, + hay un polvo 
que se prepara de este mod 


a de camela. 


Polvo de quimi, 15 gramos. 
Idem, id. ratania, 5 gram 


Idem, íd. iclorato de potasa Ó gra- 
mo: 

Frótense las encías tre: ó cuatro 
veces. 


CONOCIMIENTOS UTILES. 


Si se quiere que los zapatos dejen 
de chillar, ponerlos en un barre- 
ño llano, en el cual se haya vertido 
un poco de aceite de comer Ó man- 
teca derretida. Dejar que las suelas 
de los zapatos permanezcan en el 


aceite toda la nodhe. Esto no sola- 
mente evitará que los zapatos iChi- 
Jlen, sino que los hará impermea- 
bles. 


Los niños esquimales, cuando na- 
cen, son casi blancos; sólo tienen 
una mancha redonda en la espalda, 
del tamaño de una peseta. Desde es- 
te punto se va extendiendo el color 
por toda la epidermis, llegando á de- 
jar al muchacho, al cabo de poco 
tiempo, tan bien aculotado como una 
pipa de espuma de mar. Otro tanto 
ocurre á los japoneses. 


Existe la teoría de que la excesiva 
abudancia de sal en el organismo es 
una de las causas que provoca la 
aparición del cáncer. 

La teoría está apoyada por la ob- 
servación del profesor Macfadyean, 
según el cual, todos los animales do- 
mésticos están sujetos al cáncer, ex- 
cepto el cerdo, que es refractario á 
esa terrible enfermedad. Y ocurre 
que todos los demás animales to- 
man con gusto la sal, mientras que 
el cerdo se niega obstinadamente á 
tomarla. 


A 


DULCES 


MANJAR BLANCO 


Móndense con cuidado 500 gra- 
mos de almendras; lávese y éche- 
se en agua un momento; machá- 
quense en un mortero algunas cás- 
caras muy delgadas de limón y agré- 
guense en seguida las almendras 


Talle calado. 


muy bien escurridas en un lienzo 
blanco; después macháquese todo 
junto, cuidando de humedecer de 
cuando en cuando con un vaso de 
agua fresca para que la pasta no 
se conte. 


Cuando las almendras estén per- 
fectamente machacadas, hasta el 
punto de ¡que ¡parezcan manteca ¡al 
tocarlas, cosa esencial para la con- 
fección del manjar blanco, pásense 
cinco veces en mna servilleta con 
tres buenos vasos de “agua fresca 
que se 1 magregando por cucha- 
radas; ¡tu m seguida el lien- 
zo muy bien para extraer toda la 
leche y hágase caer ésta en una 
tartera donde haya 400 gramos de 
azúcar en terrón; y cuando ésta es- 
té enteramente derretida, vuelva á 
[Paslarse la mezcla ya con una ser- 
villeta, ya con el tamiz de seda y 
agréguensele ocho gramos. de gela- 
tina clarifiicada con tres vasos de 


Fichú de seda. 


agua, y se amalgamarán perfecta- 
mente con leche; cuando la mezcla 
empiece á enfriarse, perfúmese con 
algunas gotas de 'agua de azahar 
y déjese que se cuaje al fresco en 
una fuente. 


JALEA DE NARANJAS 

Estrújese en un tamiz el zumo de 
catorce hermosas naranjas y de dos 
limones; apriétese suavemente y 
sin sacudimiento, procurando dete- 
nerse desde el momento en que el 
zumo parezca turbio; es preferible 
sacrificar algunas naranjas más, á 
obtener un ¡producto de mala cali- 
dald; clarifíquense juntamente ¡con 
el procedimiento indicado en el 
número 711. 40 gramos de gelatina, 
400 gramos de azúcar y un litro de 
Agu: un momento antes de qui- 
tarlo del fuego se le echa la cás- 
cara de una naranja, se tapa y se 
deja enfriar á medias; en este es- 
tado de enfriamiento, pásese por el 
tamiz de sed; agréguese entonces 
sulawemente y con ¡precaución el zu- 
mo de naranjas á fin de que no cai- 
ga el depósito que se haya formado 
en el fondo; póngase entonces la ja- 
lea en una fuente al fresco ó al 
hielo y déjese ¡cuajar. 


JALEA DE VIOLETAS 

Obtenida la clarificación, échen- 
se la gelatina tres paquetes de flo- 
res de violeta y un poco de grana 
cochinilla; retírese del fuego al 
al primer hervor, tápese perfec- 
tamente, y cuando illa mezcle esté 
medio fría, pásese ¡por el tamiz de 
seda; agréguesele medio vaso de 
kirsch-waser y cuájese como las 
procedentes. A 


Talle “Robert.” 
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LAS COSTUMBRES 


Y LA SENSIBILIDAD HUMANA, 


La observación más superficial 
tocante 4 muestra índole ¡y 4 nuestro 
modo de ser, prueba que la raza 
indígena es seria, tacituma, apática 
y gemida, el elemento criollo, el ti- 
po media sangre es, por el contra- 
rio, de lo más re, bullici 
juerguista, retozón y chance 
meda da 

Los mestizos mexicanos, y ¡proba- 
blemente los latimo-americamos, er 
general, somos ¡por excelencia el ti- 
po del jenvenfichista, del filósofo 
ráctico, del vividor a Ón y par- 
lanchín. A semejanza de los anidalu- 
ces, de donide tan rectamente proce- 
demos, pa por el sendero de 
a wida con la guitarra en mano, la 
canción en labio, la risa en pecho y 
esría: en corazón. 'Podo lo ve- 
mos color de rosa y sonriente; nos 
tienen sin cuidado los grandes ¡pro- 
blemas; el más allá nos encuentra 
tan indiferentes como la “amanez- 
ca”; una fé ciega en quién sabe qué 
de providencial, de munífico y de 
complaciente nos hace vivir siempre 
erando el bien de Dios y “ere- 
yendo en el Decolote.” 

Naicemos para ser felices, y lo so- 
mos «le hecho; mo conocemos el has- 
tío, spleen, que dicen los ingleses 
la incertidumbre del mañana se 
ofusca ante la realidad del hoy. No 
nos hundimos en profundidades me- 
talfísicas como el alemán, ni nos 


180, 
sta que 


ahogamos en cifras icomo el yankee, 

ni nos pasamos la vida llenando me- 

dias de lama como el francés. De- 

¡jamos todos esos cuidados 4 

los imbéciles, y mientras  tan- 

to reímos, retozamos y nos chanceamos; y con 
qué expansibilidad y con qué exhuberancia. 

Reímos á carcajada limpia, sonora, atrona- 
dor cude las vi ceras, acalambra los 

congestionia, asfixia y arranca 
lágrimas. La aves la alegría en cuares- 
ma, es parvedad «de regocijo, es ayuno de, pla- 

s el sistema celular aplicado al goce. 
Eros no sabemos sonreír, nosotros reímos ; 
por todo lo «alto, risa verdad, risa de 
risa que desquijara y desternilla ; risa 
épica y monumental. 

No ihablamos, gritamos. La palabra dulce, 
apagada, mod , de diapasón medio, mo es 
válvula bastante para la presión interior de 
nuestras ideas y de muestras pasiones. En es- 
tado de paroxismo perpétuo, locos de amor, 
ciegos de rabia, freméticos de enitus 
transportados de alegría, sólo el grito 1 
ti e, mos calma, nos «alivia yy nos consuela. 
De una esquina á otra oímos las confidencias 
que se hacen los enamorados; hasta nuestra 
alcoba llegam los ecos de las discusiones ca- 
llejeras y de los altercados de la vecindad de 
oyendo misa se escuchan confesiones de 
, y los domingos por la tarde hasta la 
ital vibra com los ecos taurinos de los co- 


50% 

Si hablando y riendo valemos un ¡potosí, ju- 
gando y retozando mo tenemos precio. Mano- 
tazo limpio, palo de ciego, puntapié certero, 
lucha romana, box ing “Savate” framicés, 
esgrima italiana ; todo nos parece ¡poco pa 
procurarnos algunos ratos de expansión y de 
reposo moral. Nuestros hijos Ó muestros cria- 
dos suelen presentarse acardenalados, sangui- 
nolentos, derrengados yy encantados á la vez 
¿Si vieras qué bonito hemos jugado 

Pero en lo que no tenemos desperdicio es 
en materia de chistes, de sal ábica, de jugar el 
vocablo y sus derivados, como poner apodos, 
inventar calumni: ver la oreja” demá 
entretenimientos de salón. Aquello del dardo 
acerado de la ironía, de la punta finísima de 


EL PRINCIPE ENRIQUE DE PRUSIA, 


Huesped de los Estados Unidos. 


la sátira y votros primores de origen francés 
no habla con nosotros. Manejamos mazos, ha- 
chas, garrotes y sables de abordaje; “tiramos 
con piedra,” en una palabra, y no mos anda- 
mos con melindres mi piquetes de alfiler 

Un apodo, un sobrenombre, son una injuria 
angrienta, una calumnia atroz, una cruel re- 
ncia de familia. ¡Que sienta el cuerpo 
o que recibe... ! Lanzamos una crítica co- 
mo quien asista un trompis, á la cara, en ple- 
na nariz, hasta hacer sangre; una pulla es una 
anzada en ¡pleno vientre; en la “carga 
mos despiadados, rwrrollamos conveniene 
decoro y abropellamos y dejamos maltrechos 
as reputaciones y los antecedentes más hon- 
Agradecemos que se, mos llame imbéci- 
es, es un eufenismo. En la anécdota escabro- 
sa no hbenemos rival; no sé si existe reperto- 
rio comparable al muestro. Las hay que pro- 
vocan náuseas, otras que hacen erizar los ca- 
bellos, las más harían muborizar á la lujuria. 
sa forma blasfematoria biene una intermi 
ble é inestimable crestomatía. La forma de 
nuestro * it” íntimo, de muestra chispa de 
xicina, de obrador y de cantina, es ruda, bru- 
al, soez, infecta. Nuestra chanzoneta arranca 
el velo á todos los pudores, ostenta todas las 
bajezas é inventa muevas y más refinadas. Js 
peor que el vicio y la degradación mismos ; lo 
cual no obsta ¡para que encontremos en ella 
placer, recreo y extremada ¡complacencia. 
¿Por qué? Pues sencillamente peda no 
mos aún en lo general, nuestro pueblo mu- 
-ho menos, refinados y delicados. Pasionales 
al extremo, y poco en lo físico y en 
lo intelectual nos pasa lo que á los niños, que 
aman el ruido, el tumulto, 1 ensaiciones 1u- 
das y :as imipresiones desmesuraddas, únileas 
que pueden conmoverlos é impresionarlos. 

Nuestro amor al chile picante, al pachoulí, 
á la banda militar, á la carcajada, al grito, al 
juego de mano la chanza brutal y al retozo 
bárbaro, son todas manifestaciones «del m 
mo hecho fundamental. Somos emotivos, pe- 


s y 


TOSO: 


sible 


10 somos poco sensibles. Gustamos 
de la emoción inten pero sólo lo 
que es rudo, áspero, bosco, es capaz 
de despertarla. 

La educación y la vida social mo 
nos han pulido y afinado lo bastan- 
te para hacernos oír susurros, ni 
percibir perfumes suavos, ni gustar 
sabores dulces y atenuados; las im- 
presiones débiles mo logran suscitar 
ideas claras mi emociones suficien- 
tes. Como á los sordos, hay que gri- 
tamos ; como 4 los ane lados, 1 
«ue ¡pellizcarnos; como ú los “eurti- 
dos” de paladar, hay que salpimen- 
tarnos manjares. Entre la con- 
veniencia y la emoción, por una 
parte, y el mundo exterior por la 
otra, media un muro espeso que hay 
jue perforar ó derribar para llegar 
á muestra alma. 

La educación y el desenvolvi- 
miento de la vida social, acrecen- 
tando nuestra sensibilidad, nos ha- 
rán cada día más accesibles á las 
impresiones delicadas, y entonces, 
como los ¡pueblos, las clases cultas 
sabremos ar sin escandalizar, y 
ser felices sin necesidad de ser bru- 


tales. 3 
Dr. JN. Flores. 


EL PRINCIPE ENRIQUE DE PRUSIA 


Para concurrir ú la bendición del 
€ Teteoro,” que servirá de em- 
barcación de recreo para el Kaiser 
Guillermo 11 de, Alemania, ha veni- 
do á las tierras de América el Prín- 
cipe Enrique de Prusia, inmediato 
hermano del Emperador alemán, y 
personaje muy de sus confianzas en 
sa ¡política yy em la diplomacia. 
La personalidad de tan distinguido señor 
no era desconocida en América; sabíamos de 
la importancia, nada menos que merecida, que 
su notable hermano lle acordaba; sabíamos de 
las comisiones, de presentacion: y acciones 
que, el Emperador alemán ha hecho desempe- 
ñar al Príncipe. 
¡Ahora que ¡pi 


las playas americanas, lo 
saludamos, y nos complace hacerlo, tributan- 
do un afectuoso homenaje á la muy alta dig 
nidad que representa. 


AE SIA. 


Desde, esta rada hermosa (cuyo cielo 
Recuerda de mi México el ambiente, 
Levanto: el corazón, yergo la frente 
Y el espíritu lanzo en rado wuelo, 


Y mo como tristísimo consuelo, 

Sí que como justicia reverente, 
Condenso de mis frases el torrente 
Al saludante, con ferviente anhelo, 


Piensa, gloriosa España, que acreedora 
Eres á lo que nadie: que el profundo 
Deber que en ibodo el ombe se atesora, 


Mal que pese al fanático iracundo, 
Es proclamar la humanidad deudora 
A Isabel y á Colón de todo un mundo. 


JOSE MARIA GAMBOA. 
frente 4 Vigo. Di- 


bordo del “Santos, 
ciembre 17 ide 1901. 
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Santos Dumont en la Costa Arul 


La Emperatriz Eugenia. 


M. Samtos Dumont ha ido 4 radicarse en 
Condaminca, Principado de Mónaco, donde 
prosigue sus experiencias de aerostación con 
satisfactorio éxito. 


El “aecreodromo” «que ha hecho construir 
á muy poca distancia del mar, es el lugar de 
cita de cuanta celebridad se encuentra vera- 
nido em la costa azul. Una de las visitas 
s imberesambes «y inesperal fué la 


que le hizo la emperatriz Eugenia. 


Jace treinta años que la viuda de Napo- 
león 111, lleva una vida completamente apar- 
tada, casi claustral. De vez en cuando se leía 
en los periódicos, que pasaba por París, vol- 
viendo de Inglaterra, para dir á las «cos. 
tas del Mediterráneo; ¡pero pasadas esas noti- 
cias quedaba todo en silencio. 

Em. la ciudad de Cyrnos nada indicaba la 
presencia de la noble y era absolutamente im- 
posible conseguir verla. 

A madie recibía. Manifest 
mo horror y temor ú los fotó 
á pesar de todas sus ¡precaue 
que algún objetivo le andaba cerca, un - 
to de violencia daba al traste con la estrate- 
gia del operador, quien no encontraba sobre 
su placa más que una silueta im de 

Por consiguiente, fué muy grande la sor- 
presa en Mónaco, y en todo el litoral, cuando 
se supo que la ex-soberama había manifestado 
y realizado el deseo de visitar el “aereodro- 
mo” de M. Santos Dumont. ó 


singularísi- 
afos y cuando, 
descubríe 


ne 


A la hora en que eran, más núumerosós los 
visitantes del joven aereomauta, se presentó 


la Emperatriz acompañada por M. Frances- 
chini Pietri y Mille. d'Alonwille. 

Los «que conocieron 4 la graciosa y encan- 
tadora mujer que fué admirada por toda una 
generación, necesariamente había de, recono- 
con cierta desilusión en la dama actual, 
cierto que si los pesares íntimos y los su- 
nienttos físicos han maltratado esa fisomo- 
mía seductora en otro tiempo, también es 
cierto que el conjunto ha conservado su aspec- 
to regular, y el porte y el talle, tan airoso 
como en la primera juventud, denotan uns 
energía vital ¡poco común 4 una edad tam 
avanzada. ¡La Emperatriz Eugenia cuenta na- 
da menos que sesenta y seis años! 

La visita duró cerca de una ¿hc Dumont 
dió, con. la mejor voluntad, todas las explica- 
ciones que le fueron pedidas acerca de su des- 
cubrimiento. Una multitud de notabilidad 
de la ciencia, del arte y de la política, comen- 
zamdo por M. Ritt, gobernador neral del 
Principado, yy bermimamdo con M. 
Presidente del Consejo Municipa 
con M. Henri Rochefort, antiguo 
ble, adversario del Imperio, se encontraron 
agrupados un: instante con aquella alta seño 
ra, que, en otro tiemjpo, se reunía con la ele- 
gancia y el buen tono en Compr 
Fontainebleau, Otros tiempos ¡y 


Dansset 


tes. 

I 
ta, fué llevada al carmaje por e 
general. Drumont le prometió q 
sus próximas excursiones iría 4 vi 
alturas de la ciudad de Cyrnos. 

Después de la wisita de la emperatriz, 1 
mont ha excursionado dos veces ¡y 
tenido la prudencia de mo dar 4 su * 
toda la velocidad de que puede «dlispone 
apostado carre con las embar aciones de 
vapor: una mañana la emprendió ¡ci ! la cha- 
lupa de Monte-Oarlo y ¡poco después com el 


zo que la emperatriz terminó su visi 
gobernado 
2 uma de 
tarla á las 


yaite americano “Varima”. Dió muchas vuel, 
tas áú la bahía, evolucionó ú su amigo y volvió 
al punto de partida sin novedad alguna. 

Las experiencias que hizo una tarde fueron 
importantísimas y el acronauta co: ió ur 
éxito mayor al alcanzado en París Sep- 
tiembre último. Después de haber evolucio- 
nado en todos sentidos y sin y ciones de 
ninguna especie, se lamzó rumbo 4 alta mar, 
á una altura que variaba entre diez y cua- 
renta metros sobre las olas. Pamto y tamto se 
alejó que se creyó que había emprendido su 
viaje 4 Córce pero esa travesía no estaba 
en el programa del « auta. 

Después de una aedia hora se le vió viraz 
el horizonte, haciendo una curva de un 
lómetro de diámetro; se d ó rumbo á 
puerta de Hércule llegó 4 la terraza 
no. Las aclamaciones fueron caluro- 


sÍsimas. 


SELECTA. 


Al ver la noche Adán, por vez primera, 
que iba borrando y apagando al mundo, 
ereyo que, al par del astro moribundo, 
la Creación agonizaba entera. 

Más luego, al ver lumbrera tras 
dulce brotar y hervir en un seg 
universo sin fin'....vuelto en profundo 
pasmo de gratitud, ora y espera. 

Un sol velaba mil; fué un nueve Oriente 
su Ocaso, y pronto aquella luz dormida 
despertó al mismo Adán, pura y fulgente. 


lumbrera, 
lo 


¿Por qué la muerte al ánimo intimida ? 
Si así engaña la luz tan dulcemente, 
¿por qué no ha de engañar también la vida? 


José JN. Blanco. 
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—¿Y cómo se llama la muchacha ? 


ngela. 
—¿ Edad ? 
rece añ 
—Trece años 
—Muy chiquilla; pero, en fin, si usted gus- 


acoso 

Madame Guyot, tuna modista , parisiense 
muy lista, capaz de sacar partido de cualquier 
cosa, hizo entonces s ciones; y des- 
de aquel momento Angela quedó aceptada 
en el taller con el carácter de “meritoria” y 
mandadera, mientras llegaba la época propi- 
dia de, poner en sus. manos la aguja y el de- 
dal. 

Comenzó la ruda faena. Desde las siete de 
la mañana hasta muy entrada la noche, la 
chiquilla mo paraba pie. Primero, la limpie- 
za del taller, de los aparadores; luego, aque: 
interminables viajes á a de los parro- 
iamos, á los “cajones” de ropa, en donde los 
dependientes no siempre, brilan por su bueno 
educación .... ¡Aquello mo era vida! ¡aquello 


era para matar á cualquiera! Poco á poco, 
ayo en- 


la constitución de la muchacha, de « 
deble y raquítica, fuese resintiendo más y 
más con aquel trabajo embrutecedor. Sus me- 
jillas, un tanto sonrosadas antes, iban adqui, 
riendo ese tinte incierto con que la clorosis 
marca á sus víctimas; y sus ojos, en donde 
alguna vez brilló un rayo de esperanza, amor- 
tiguábanse lánguidamente al influjo de tan- 
to trabajo y tanta miseria. 

Jna vez, sin embargo, Angela tuvo una 
alegría: Madame Guyot, la “patrona,” puso 
en uno de los aparadores un maniquí figu» 
rando un precioso bebé de, cuatro ú cinco años 
y dijo áú la chicuela: “Tú cuidarás de él” 
—El gozo de Angela fué grande; sólo que 
supo guardárselo muy bien en lo más íntimo 
de su alma; porque, no obstante sus cortos 
años, la dolorosa experiencia habíale enseñadc 
ya que los tristes, los pobres, los deshereda- 
dos de la fortuna no tienen derecho de mos 
r ante los demás ni sus alegrías ni sus pe 


blemente, sin ella advertirlo, aquel 
muñeco hecho de trapo y madera iba ganan- 
do terrenoen su corazón. Aquel trotar imcesan- 
te por las calles de la ciudad, que acababa con 
sus pocas energías de virgencita adolescente 
era ya recompensado con la sola vista ¡del 
aparador, á trav vidrios reluciente, 
aparecía el maniquí con su cuerpo rígido co 
mo un poste y los ojos siempre fijos, con ese 
inmovilidad estúpida y desesperante de las 
cosas inanimadas. Alguna vez, una de las ofi- 
cialas la había encontrado extasiada amte el 
objeto de su predilección y la había reñido. 
—;¡ Cómo! ¿es así como se cumplía con el de- 
ber? ¡Pues no faltaba más! Se lo diré á la 
maestra !—Y la chiquilla, a del milede 
ante la amenaza, retiróse del “aparador, rebo- 
ante de pena el corazón yy llenos de lágrimas 
los ojos. 
A pesar de todo, su querida idea la pe 
guía como una obcesión ; y bodas las mañanas, 
muy tempranito, al llegar al taller, su prime- 
ra mirada era para el aparador. ¡Oh! si aque! 
ibi odido llevárselo, 
os los días con su traje 
cito limpio, como se hace con los miños de 
! Pero mo; aquello era un impos 

ple ¿y para qué soñar con imposibles? Como 
oner los medios para iconseguirlo, ya los ha- 
bía puesto. Al llevar un traje á casa de una 
yarroquiana, ésta le dió un “décimo ;” y An- 
gela, al ver la moneda en sus manos, pensó 
en un principio de fortuna para lograr lo que 
deseaba, y lo guardó cuidadosamente, ebria 
de gozo y de esperanza, en el fondo de su bol: 
sillo dentro de un sobre ito, en unión de 
una medalla de la Virgen y la estampita de 
un samto milagroso.—“ Dios mío! Porque 


> 
S 
E 


yo tenga más, un poquito más, para tener... 
o que sabes. Tú que eres tan bueno ¿pol 
qué no has de concedérmelo?”—Pero ahí te- 
néis lo que sucede: una moche, al llegar á 
su triste tugurio la chiquilla, su hermanita 
loraba de hambre, la madre, 
¡ni un centavo!... Y el “décimo” tomó el 
camipo del estanquillo para volver hecho 
An. 

Tres 6 cuatro veces más Angela hizo la 
misma experiencia, y obras tanltas salieron 
fallidas sus esperanzas ta que una tarde 
vió entrar por las puertas del taller 4 una se- 
ñora elegantemente vestida, en unión de una 
niña de corta edad. Mientras aquella, junto 


La Mujercita. 


propósito y no hubo más remedio: la mamá 
preguntó por el valor del maniquí.— Muy ca- 


Ni un cen- 
€, expuso sus 


por los cabellos, no quiso ceder. 
tavo menos! Y ¡para justificarse, 

razones.—¡ Oh ! aquello era muy costoso, pues- 
to que venía de París. Además, el “cambio,” 
muy subido; los derechos, exhorbitant ES 
En fin, si lo daba en ese precio, era Única- 
mente, por complacer á su favorecedora, por- 
que no ganaba vendiéndolo.—Unas cuanta 
palabras más, y el muñeco pasó á ser de la 
parroquiana. 


Mm Madama Guyot, revolvía tela 
, la niña, que revoloteaba de, aquí para all 
con esa libertad y ese aplomo que da una po- 
sesión  desahogada, paróse repentinamente 
cerca del aparador. Ver el muñeco y senti 
el deseo de Nevárselo, fué todo uno. Corrió 
al lado de la madre, y señalándoselo, dijo: 

—-Miamá, quiero “ 

—Pero, hija, mía, si eso es un maniquí 
lo necesita Madama Guyot para sus muestr: 


La aludida entornando un poco sus ojillos 
azules, miró 4 su parroquiana y sonrió como 
diciendo: “Señora, eso mo imponta, porque si 
usted la paga bien....” 

Acostumbrada la miña á ver 
fechos sus menores caprichos. ins 


siempre satis 
ó en su 


Entre tanto, Ang con el corazón opri- 
mido, contemplaba aquella escena, esperanda 
el desenlace. ¿Se lo llevaríam? 1 mo? 
Mientras la señora regateaba el precio, la chi- 
quilla tuvo aun alguna esperanza. ¡Quién sa- 
be! Acaso aquella dama, á pesar de ir tan 
bien vestida, no tuviese lo suficiente, para dar 
lo «que le padíam. Pero cuando vió que una 
de las oficialas abría el aparador: cuando vió 
que sacaba al bebé para ponerlo en brazos de 
la niña rica, la cual 4 duras penas podía 
tenerlo entre ellos, la pobre muchachita so 
sintió morir: un estremecimiento circuló (por 
todo su cuempo; y loca de pena, sin saber lo 
«que hacía, corrió hasta la última pieza del ta- 
ller, en donde echada sobre un tercio de be- 


EL MUNDO ILUSTRADO Domingo 2 de Marzo de 1902. 


las, quizo desahogar su dolor con lágrimas y trenes, ambiente de luz, y de amor, nada le erispadas á la cabeza, nimbada por sus rubios 
sollozos. ¡Gran Dios! ¿Qué hacer? Se lo lle- falta. Y sin embargo, todo eso no la cauti- cabellos en desorden, sollozaba tristemente : 
vaban al fin. ¡Y ella que ni siquiera inten- va. Su mayor encanto, su única delicia es el —¡Aquí.... aquí....! 


tó evitarlo! ¿No hubiese podido muy bien en- bebé que amamanta en su sen: 
ararse ante aquella dama y decirla: ¡eh! se- de verdad, hermoso 'ONTOS: 


un lindo bebé 
9, SUYO, MUY 


Leopoldo López Jicoli. 


fora, por qué se ll lo que ma perte- suyo, que fija en ella sus ojitos alegres y 

nece? (Quizás la “mae; a i somrienites y que le dice: “Mamá...” ¿Dicha E 

ó la hubiese tomado por loca; mas ¿qué im- soñada? Sí, es cierto... ¿Existe otra? EL ENSUEÑO 
portaba? La elegante parecía a, y, tal ¿Quién lo ha visto? ¿Dónde está?... 

vez apiadada, la hubiese regalado el muñe- Ya (de noche, á la hora de cerrar el taller 

c0.... Pero ¡bah! lo probable era que aque- y al hacer el recuento de los trabajos del Yo soy azul, como el azul brillante 


ialas vieron sobre el fardo el cuer- 


lla fuese, como todas las «di di 


1 altiva, orgu- día, las o: 


Que tiene la corriente de los mares, 


llosa. ... una monedita de diez centavos, paru po de la chiquilla. Unadeellas le gritó al oído: Azul, como el incienso en los altares; 
usted de contar. —¡ Angela! ¡Amgela ! Azul, como el azul de lo distante. 


altada la imfeliz, abrió des- 
ojos, como si quisiese 


Un pesado sopor de somnolencia invadió Desppertó sobr 


y Tengo como la tierra un sol gigante 
todos sus miembros; y dulcemente, blanda- mesuradamente Tengo como la tie NS 


fué E 4 : TEga sus es á millares 
mente, fué cayendo, cayendo en las profundi- detener con los párpados algo muy  hermosc os E a de E 
ss = 5 OA É R e le he ermue e 
dades nebulosas del sueño...........o..oo.. «que se le escapaba, volvió á cerrarlos con vio- A P 


Como la rompe el astro en el Levante. 


Los que pensáis que el desdichado nunca lencia 


puede tener una hora de feli los que —Vamos, despierta. ¿Qué tienes? _ Abro mis alas de z E pluma 
creía á pie juntillas que la gloria y la for- La que así hablaba, una ro) a moceto- Y acaricia A a 
tuna son: ¡patrimonio lusivamente vuestro, ma, de veinte años, tomó entre sus brazos el El Océano Esperanza alza su bruma 
continuad leyendo. ngela, la pobrecita endeble cuerpecillo, y sacudiéndolo con sua: Y en el flujo y reflujo del mareo 


Angela, hija del arroyo, nacida al contacto vidad, repetía: 
del infortunio y ria, es ya una gral —¿Qué tien 
señora, ante quien se rinden todos los esplen- duele ? pl SE A 
dores del mundo. Regios  palaci luj Y la rapazuela, llevándose ambas mano' José F. Elizondo. 


Cada golpe de mar forma la espuma, 
¿Estás mala? ¿Dónde ta Cada beso que doy, forma un deseo. 


SRITA. LUZ BRIZUELA, 
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»mejante ivonía del Des- 


¡Ob! 
por «qué tal sarcasmo bre- 


tino de 
mendo, clavado ¡gnominiosamente «sobre los 
patíbulos de las aciones-víctimas ! . 

¿Qué sollozo de profunda amargura, qué 
angustia, qué cólera sagrada no emergería de 
la Patria Mexicana cuando supo estupetac- 
ta y atónita el golpe fulminante con que he- 
ría ¡el sombrío Dios de las catástroles? 

Era un eco, un eco enorme y grandioso que 
iba repercutiendo sus acentos por entre las 
concavidades de las montañas y los contra- 
fuertes de las sierras ¡oh! era un eco de 
infinita tristeza el que repere utía, murmuran- 
do, murmurando : 

2 roza ha muerto!... 


—¡ 4a 
1 


El nombre de Zaragoza era ya un canto de 
gloria; era una epopeya fulgurante y un sím- 
bolo 


Significaba: el poder irresistible d > los pa- 
triotismos y de las energías Elia victo- 
riosas contra las ambiciones inícuas. .. 

Zaragoza era una loma, era un águila: una 
bandera. 

3ion lo comprendieron los magnos adalides 
«ue lo acompañaron entre Guadalupe ) y Lore- 
LOL 2. 

Porque la batalla del 5 de Mayo—en la 
oria dibujada con perfiles de negro y ro- 
arlata—proyectaba sombras gigantescas 
ro al mismo tiempo siluetas vigor 
destacando sobre el fragor de la re- 
friega aureos prine fulgurando ante el 
mundo y ] toria de los más de- 
nigrados y de los que en apariencia fueran los 
pequeños 

Tal había 
naciones «al columbr 
Puebla que miles de carcajadas 
tes y miles de imprecaciones altiv 
ron sobre el trono de las Tullerías... 

hubo befas, sarcasmos, ironias y anote 
mas rugiendo con soplo de huracán contra el 
cetro imperial de Napoleón el Pequeño. 


¡El nombre de Zar vibraba con Cla- 


mecimiento de las 
el Gran Triunfo de 

insultan- 
as diiuvia: 


mor de victoria, con épicos redobles de diana, 


aclamando el valor de los que lu 
! 


lan pur la 


Libertad y por la Patr 

El gran Zaragoza haciendo retroceder las 
fuertes, compactas y bravas columnas frante- 
sas, culminó extraordinariamente, batiendo 
potentes de alas de águilas guerreras, y_MuN- 
cio de trofeos—extremeció las mismas legio- 
nes enemigas. 

Agreguem: 1ora que ese nombre vivía 
En suma, que era una existencia enér 
tenaz, pura y radiante... 

hacía los mueve combate 
ba y se engrandecía prodigiosamente, de car: 
al enemigo cuyos despojos había hollado en 
las faldas de Loreto y Guadalupe 

Y ya todos lo sabemos :—Lorenz 
tado, encerrándose en Orizaba; en seguid 
caramuzas que cubren las inteli- 


serie de e 


sgentes maniobras ¡y operaciones de Zaragoza, 
hasta que de súbito, en plena actividad, el hé- 
roe se siente herido, £fulminado por la ho- 
rrenda «y traidora fiebre. 

Ah!... ¿Conque el hombre épico, conque 
el animador heróico, el victorioso del 
Mayo, conque ese genial adalid tan querido de 
la Patria, iba 4 ser arrebatado por la muerte, 
no en un combate sino sombriíamente, espiran- 
do en su lecho... 

¿Cómo?—¿El titán dde acero, el Juminar 
de la vietoria de Puebla; «quien hiciera retro- 
ceder los invencibles “zuavos” y los gloriosos 
“cazadores de Vincennes” de heróico renom- 
bre, había de extinguirse lenta y trágicamen- 
te, lejos de los campos «le batalla que tanto 
amara?. 


de 


¡Y tuvo que ser!... 
Juántos brazos convu levantaron al 
cielo de a ustic Cuántos labios 
prorrumpieron e por la muerte del 
caudillo 

¡No sabían que los hombres que realizan 
semejantes epopeyas, son faros ¡eternos que 
alumbran y vigorizan á los que arrebatan á 
las cumbres «de la gloria. 


yace, semi-incorpor 
lienzos surgen brazos 
nte por una fie- 
Las pupilas del 


.Sobre ancho lecho 
do, Zaragoza. De los 
nerviosos, agitados terribleme 
bre profunda y pertinaz... 


héroe cintilan como dos estrellas rojas emer- 
giendo á veces relámpagos dle sangre! Oh! 
quién sabe qué visiones de batallas y de he- 


catombes gloriosas contemplarían ellas pu- 
pilas! 

En torno «el lecho se agrupan, temblor: 
y angustiados, infinidad de ayudantes, Jefes 
y Oficiales que aman «al Cíclope del 5 de Ma- 
yo, á quien por fin arrancaran de sus cambpa- 
mentos, frente al enemigo . 

Formidable emoción de ansiedad y vértigo 
«letiene los latidos de tantos corazones que ani- 
man esos valientes agrupados en torno del 
fulminado por implacable destino. 

Todos tienen el sombrío presentimiento : 

—¡ Zaragoza va á morir! 


Y en su delirio, exclamaba el victorioso : 
Al centro los Batallones de ¡Neg 
Allá entre los dos cerros; que s 
formando en masa ante los repliegu 
crestas «el terreno, dispuestos '4 lanzarse á 
fondo ¡á un sólo grito y como una sola avalan- 
cha... ¡El enemigo es bravo y «duro... y ve- 
teramo ; ¡pero lo vencerán los que aman á la Pa- 
t Jué mejor gloria!... ¡Oh! ¿y nuestros 
cañon -huena puntería i 
esas murallas rojas... Toja 
fucgo!... Ah! Son los zuavos... e 
AOS Ellos tienen regados los cam- 
pos de la Juropa con su sangre... Dlovan 
enuces gloriosísimas Crimea... Solferi- 
DO... artilleros de Guadalupe y 
Loreto, £uc ¿Y aquellos ginebe 


¡ 
1 


Os Z 


Berriozabal, pronto, so- 


Al galope!... Aquí 


bre la izquier á contraflanquear aquellas 
columnas que ¡parecen escuadromes de águi- 
las... ¡Aquí mis veteranos de Monterrey, de 


San Luis y de Zacatecas!... ¡Fu 
¡Viva la Liberta 
lante, bien, ade 
¡Fuego o 

Y al terminar estas frasés que pronune 
ba el héroe con varío acento, entrecortand 
penosamente las sílabas siempre vibrantes y. 
plenas de armonía marcial aun en medio del 
fantástico delirio, al terminar aquellas pala- 
bras que tantas veces pronunciara en los com- 
bates, se ireuió el moribundo alzando la no- 
ble frente, extendió ambos brazos, apretando 
los puños, y como herido de un rayo se de 
plomó, cayendo entre los almohadones ¡del le- 
cho, jadeante y presa de horribles convulsio- 
ne 


) CErtero y 


Jh! 


! 


—¡ Calma, señor ¡calma!... murmuró 
uno «le los doctores, en tanto que con un 
to vago imponía silencio á la muchedumbre 
de veteranos, deudos y amigos que escucha- 
han profundamente respetuosos aquel delirio 
épico. 

Mas, era imposible exigir tranquilidad 4 
ese espíritu que se iba, y al volar se revelaba 
enloquecido ¡y terrible, contemplando en su 
fiebre semi-lúcida, la gloria imefable de los 
campos de batalla ! 

algo divinamente terrible, alguma enor- 
me refriega, algún feroz choque de Batallo 
nes y Regimientos debe desarrollarse ante 
imaginación excitada, porque, tras de brew 
instantes de abatimiento aparente, yérgu 
y clama con voz ronca: 

—; Recio, más duro todavía, ahora los del 
Norte!... ¡á ellos ¡Viva la Repúbli 
CA : Aquí los lanceros dde Toluca!.... 
¿Dónde está el valiente Día ¡Carguen 
carguen... Hoy va 4 ser una m jornada. 
Acordaos de  Colamanda de  Calpulál- 
pam... ¡Fuego!... Allá van los bravos gi 
notes le Oaxaca, ¡pero, qué admirables, es- 
pléndide Bien, bien... 

El héroe deliramte, tuvo una pause 
ojos encandecidos irradiabam llamas roj 
sus labios estaban secos, requemados y ne- 
'ruscos. .. En el espacio ambiente sus mano; 
ribían amplias curvas, imitando adema- 


su 


1 
t 


( 
1 


nes bélicos... 


Y sollozabam los buenos amigos «que 
llo contemplaban; y los fieros capitanes, 
camaradas de campañas yy recios combates, 
loraban silenciosamente amte aquel desvarío 
sublime 7 

En vamo sus ayudantes intentaban calmar 
tanta excitación ios 

El delirio bélico- tr 
vas alucinaciones. . 

—Ya estamos frente á Miramón; lo abati- 
remos; hay que destrozar su i4quierda que es- 
tá d6bil y dejarle sin retirada... ¡Toda la 
artillería á la derecha para que haga fu 
por s 1 
Aquí Carbajal con la caballería; al galope, 


y pros eguía en nue- 
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«que ya los dragones 
¡Ab! Miramón 
res á tu Patria 


s del enemigo se destacar! 
voliente joven, ¿por qué hie- 
Ay de tí!... ¡Pobre Mira- 
món! ¿Vel lstamos en Calpulál- 
am... Mirad ¡qué hermosas son para mí es- 
tas llanuras, rojas llanuras que parecen pro- 
«Hucir bosques de laureles! ¡Al galope, drago- 
nes 


De muevo tornó á guardar silencio... evo- 
caba el adalid la brillante jornada de Calpu- 
lálpam con la terrible carga de las caballerías 
liberales envolvienido las alas de Miramon... 
Y acaso la visión espléndida de las batallas 
decisiva bizo'¡luminar de muevo las pupilas de 
Zaragoza, porque entonces sonrió con placidez 
olímpica, y hasta que hubo de desvanecerse 
el sueño marcial, prorrumpió: 
Pero ya es hora de partir, veteranos del 
¡Bota-silla 1” ¡Los franceses !... Son 
hicieron tTormidables hazañas: ¡( 
cuántas batallas!.... Sí.... son 
ellos... Lodi, Arcola, Millessimo, Abouquier, 
Wagram Bileau, Friedland, La Moscowa.... 
¡cuántas... Oh! sí. pero también hay. 
allí están, allí están... ¡Cuántos triunfos !.... 

Durante unos minutos permaneció estático, 
y tendiendo al cielo los bra eritó: 

—Sí; también Waterloo!—Y' ahora con tu 
Napoleón, Francia, —5 de Mayo!—y al pr 
nunciar esta frase quedó inmóvil, abiertos los 
j deliciosamente envuelto en impalpables 


cuántas, 


é ¡bles mubes de capoteosi 
Así se abismó Eran tiemp: í lo contom- 
plas con vago asombro y profunda mortal 


inquietud los que asistían al lúgubre d 
ce de aquella existencia heróica. 

¿Qué veía ? 

¿Sería que contemplaba su f 
ción el grandioso desarrollo « 
Puebla el 5 de Mayo de 186% 
da vez asistía á la pugna prodi 
cuantos batallones improvi 
dos por hombres de fé, por caudillos palpitan- 
do esperanzas radiantes, contra las aguerridas 
legiones francesas inteeradas por la flor de 
la bravura europea... 

¡ Y los muestros vencían ! 


2nla- 


bril imagina- 
> la batalla de 

Por segun- 
de unos 


¡Cómo! ¿Los magníficos zuavos, los cazado- 
res de Vincennes, los legendarios triunfado- 
res de Crimea y Africa cedían ante las cargas 
de los “Zacapoaxt de N 

La visión era impone raión te- 
niendo ante sí todo el espectáculo de la bata- 
lla, intenta saltar nuevamente del lecho; tien- 
de en el vacío sus brazos ¡para apoyarse, ex- 
clamando : 


mpo de batalla, veteranos ! ¡Iremos á 
1 


e frío, inconsciente, le 


. el frío puede agravar... 


ndo fuego!... Yo mi- 
01 espléndido tam dorado y supre- 
Us el sol de Mayo el que nos alum- 


Y súbitamente hizo ademán «dle esgrimir 
una espada, pero sus fuerzas le abandonaron 
y cayó al lecho su espalda... Sus pupilas con- 
templaban el infinito... 

Después un gran silencio... Lloraban 
aún los hombres de hierro que en Calpulálpam 
v $. Luis, lo mismo que en Jalisco y Colima, 
lo habían seguido bajo el fuego de las baterías 
enemi «piraba el hombre de la De- 
fensa Nacional!.... 

¡Oh! uántos dle aquellos oficiales durús 
en la brega trácica, ennegrecidos sus rostros 
por las tempestades y las nevadas en las Sie- 
tras ó en las áridas llanuras, cuántos sufrie- 
ron el acero del dolor devorando sus corazones 
al presentir la muerte de Zaragoza! 

Y hubo grandes hombres que. paladines 
también: y ancianos, sintieron correr: por sus 
jillas lágrimas de sangre y fuego... 


mu 


Al día siguiente una gran trieteza predo- 
mina: en las visiones antes tan ardientes y 
exaltadas de Zaragoza. . 

¡Suprema melancolía!... 


SACRIFICIO DE ABRAHAM. 


Pero ved: es una tristeza resignada y so- 
lemne; la de un fatalista que está pronto á 
cumplan los feroces cataclismos!... 
cree prisionero, en poder del enem 
y exclama con altanera dulzura: 

—¿Somos ya prisioneros de la Francia? 
¿Ya mo podemos ir ú internamos en las $ie 
rras pava defender muestra patria... ¡ Bien, 
bien!... Moriremos... ¡Vive Juárez toda- 
vía!... ¡E 

En aquel momento 
tropel de 


sionero!... 

inundó la cámara el 
notas que vibraban la marcha bo- 
cada ¡por el corneta de una guardia que des- 
filaba frente á la agonía del héroe. 

¡A fusilarme !—exclamó entonces—á fu- 
silarme! Pero de cara al sol... del Sol de 
Mayo... ¡Que me fusilen porque he triunfa- 
do, y ahora muero por mi patria. 


fr 


irradiaban sus 
mística. Veíase en 
torno de matanzas de las últi- 
mas campañas. Saludaba en su delirio 4 Gon- 
zález Ortega, el recto y atinado; á Díaz, el 
experto y bravo; á Negrete, el heróico; á Be- 
rriozábal, el valiente; á Gilardi, el impetuoso ; 
á Patoni, el audaz, y á cuan conociera en 
su labor terrible de la guerra, veía en su épi- 
lucinación. 

eñor, señor—repetían doctores y amigos 


Al pronunciar e 
pupilas ux a 


Cuadro de Santingo Rebull. 

al oído del agonizante que se iba, tendidas las 
alas de su espíritu vibrante aún de sinfonías 
épi de truenos de cañones y descarga de 
fusilería.—Señor,” ¡calma! 

Pero ¿qué calma iba á conquistar el Hom- 

bre que contemplaba el desfile soberbio de sus 
victorias Ácaso en un relámpago de lu- 
contemplaba la realización de los gran- 
stinos de su patria, porque sus ojos pox 
un ir inundaron de luz plácida ; son- 
3 de muevo, y estático permaneció anegado 
en infinita y melancólica dulzura... Después, 
lentamente se recostó desfalleciente, sumer- 
riéndose en un sueño tranquilo... Trágico 
estremecimiento conmovió los ¡séres que ¡le 
rodeaban... ¿Había muerto?... 
No... aun debía cernirse su ¿imaginación 
«lelirante con alas de ila por los campos de 
batalla, sobre las hecatombes y las catástrofes 
épicas de la guerra, antes de entrar á la in- 
mortalidad! .. ah! pero al expirar su última 
palabra «lebía ser sublime... Murmuró: 
abres Po 


El S de Septiembre 1862 es desde entonces 
una fecha lúgubre pára nuestra patria. 

¡Zaragoza, el Númen de la Victoria, había 
muerto ! 


Xeriberto Frias 
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LAS CARAS DE BELL, 


En el circo, tras de un breve silemcio 
de espectación lleno de enfermiza curiosi- 
dad, se oye de pronto un coro angélico de 
querubines en algazara. Suenan risas de 
istal y oro, ri 


que se abren ¡como Cá- 
y parecen de ar perfume, y que 
vuelan como mariposas embiriagadas de 
miel y de sol. Son los miños, nerviosos de 
legría los que prorrumpen en esta escan- 
dalosa algarabía. 

¿Pues qué sucede? ¡Ah! una cosa única 
en el mundo de los goces infantiles; un 
acon tecimiemto memorable en los anales 
de la vida nueva. Es que sale Bell. ¡Jón- 
tienden ustedes? Sale Bell, es decir, sale 


1 


ol en el cielo de la inocencia. 

Y el coro de querubines es acompañado, 
no como afirma la leyenda ¡cristiana, ¡por 
la clave de Santa Cecilia, ni (por los 
trumentos que el divino Fra Amgélico po- 
nía en las manos de sus ex 


el 


dos músicos, sino por 
nuas, francas y de la multitud 
divierte en un espasmo ide regocijo 
inconsciente y sincero. 

Bell es el crealdor de este supremo goce 
sas con hisbterismos jo- 
y que pone en cada 
iasmo 


caudalos 


cude '4 las mi 
s y estrepito 
cabeza de niño una aureola de entu 


radiante, un huminoso halo de dicha. 


EE 


Es extraño; muestro pueblo es melancó- 
eo, es triste; sus placeres tienen una 
apariencia sombría que confina ¡con el do- 
or y el abatimiento. Sus diversiones son 
hurañas, poco expansi y buscan ¡por 
quién sabe qué atawvismos de raza, la so- 
edad y el silencio. Nuestro pueblo sabe 
cantar el llanto, pero no sabe cantar la 
risa. Ríe, en efecto, con forzamiento, con 
dificultad, con temor. No da la alegría, mo 
a derrocha, no l: a; hay que sorpren- 


derlo y arrancársela; y no parece sino que 


avaro de ella, la oculta y Jucha desespera» 
damente porque no se lla quiten. 
Pero hé aquí que el milagro se realiza 
en las gradas del Circo. Aparece en la pisy 
ta Bell, y de improviso surge hirviente y 
espumosa y loca, la risa que madie pudo 
arrebatar á la multitud, como en los cuen- 
tos de Hadas brota el manantial de linfa 
argentina, de los áridos arenales que tocó 
la vara del encanto. 
¡Cómo y ¡por qué puede alcanzar este 
hedhizo el mago saltimbanco, el “clown” 
migromante, el payaso taumaturgo ? 


*ook 


El secreto está 4 la wista: mo es preciso 
adivinanlo. 

Todo lo hace su cara «le gestos multi- 
extravagantes, Y: imposibles, 
en los que van iy vienen. 
an, saltan. ó se agazapan come 
ágiles acróbatas, las facciones. No hay 
mada rígido en esa máscara de harina, 
punteada de veymellón y rasguñada de se- 
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pia. Es un caleidoscopio de muecas, una 
inagotable y rápida fantasmagoría de mo- 
hines. Las fisonomías se borran, aparecen, 
se suceden, vobran, se multiplican, se di- 
luyen, siempre distin varias, inquietas, 
pero conservando una misteriosa unidad, 
risueña y macabra, como si el autocarica- 
turista eléctrico que los ejecuta, aprove- 
las compu- 
iguros reto- 


1) 


chando las líneas primitiv 


siese todas con violentos 
ques. Y sobre estos músculos movibles, so- 
a nariz que se mece en trapecio, so- 
a boca que ondula, descoyuntada, 
como el hombre culebra, sobre estos ojos 


bre es 


que se columpian en la barra fija*de las 
cejas, sobre esa frente que se pliega y des- 
pliega como un abanico japonés, en el que 
hace juegos malavares la borla de un mes 
chón hirsuto, flota una claridad de inte- 
ligencia, una dorada chispa de talento, 
una traviesa ráfaga de malicia, un vivo 
resplandor de profunda y sutil ironía. Esa 
iluminación viene de los o Es la miras 
da que se derrama «por aquel semblante 
blanco como el fulgor de una linterna 
mágica sobre el lienzo en que se reprodu; 


cen las figuras. 


Todo lo dice Bell, todo lo expresa con 
sus mil y tres caras epigramáticas y gro- 
tescas que se burlan del dolor y de la tris- 
teza. Cada sentimiento, cala ¡pasión tie- 
nen en esa cara su 
turesco. Un hond 
máscara trágica el “ 


) grosero y carica- 
10 pome en la 
s” de Momo. Ese 
cabeza de “clown” es el laboratorio «del 
ridículo; allí el dolor y la ternura, allí 
el amor y el asombro y la piedad se con- 
vierten en jo: 


es extravagancias. 

El candor, que no conoce la vida, ríe 
inefablemente delante de esta cara múlti- 
ple que se, disloca en gesticulaciones di- 
vertidas. La multitud que quiere olvidaz 
penas, ríe también, porque la burla del 
dolor es para ella una especie, de venganza. 

Y Bell hace el prodigio. Es un artista 
admirable y un hombre bueno. 

¿Qué, observar ¡y semtir, y expresar co- 
mo él lo hace, no r antista ? 


¿Qué, hacer reír á los niños y á las mul- 
titudes no es una buena obra? 


Las caras dde Bell, subrayan y embelle- 
cen sus chistes. 


Ah! los chistes de Bell. Ya hablaremos 
de ellos algún día... 


Luis GQ. Urbina. 
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EN CARNAVAL.--Mamá, va al baile. 
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En el coro dlonde cantan las novicias 
está el órgano como un artista viejo. 
En sus tubos niquelados resplandecen las caricias 
de la luna con un pálido reflejo. 


Es muy joven la novicia ejecutante, 
una artista toda llena de belleza 
En el coro de las monjás se destaca su semblante 
invadido de mo=tálgica tristeza. 


Ella ama ¡con amor al draz de luna 
que penetra como un sueño por la ojiva, 
porque siempre ha despertado en ella una 
oleada de pasión contemplativa. 


Y su espíritu se anega en su inmensa fé creadora, 
en su sueño siempre puro y en su amor siempre indomab'e: 
Y es entonces cuando extiende la ilusión encantadora 
sus rovuelos en el órgano que canta lo inefable. 


Y mientras las monjas cantan con la voz lenta y cansada 
isteriosos de los místicos maitimes ; 

ente su alma enamorada 

dle los cólicos jardines. 


va muy cerca 


"La salmodia es una intensa aspiración hácia los cielos, 
una vía luminosa á la perfección; por ella 
sube el alma de la artista sin rencores y sin duelos, 
como un ave inmaculada, pura y sola, blanca y bella. 


En su espíritu de múbil ol amor más casto brilla. 
Con las notas de su órgano interroga 
y oye una voz que responde con un canto sollozante. 
que un angel está dentro con la mano en la mejilla 
hando la harmonía del vago sueño que boga 
por los mares del espíritu de su amada ejecutante. 


MANUEL DE LA PARRA. 


( 


=> 


SIN Al N LAN lizaba con rapidez vertiginosa entre los cie- 
sos los y miraba con espanto la altiva magnificen- 


cia del Universo. 


..oo 


[ra una selva triste y sombría. 
Perdida entre los breñales 

De pronto una sombra blanca y ligora int bre el césped, una mujer agonizaba. 
terceptó mi paso. Era pura y hermosa; un Triste y abatido era su semblante, su ne 
nimbo de luz ceñía su cuerpo gra cabellera, esparcida por el suelo, semeja- 
strellas y de astros. ba un paño mortuorio. 

Su boca convulsamente apretada, sus ojos 
profundamente hundidos, sus manos enclavi- 
jadas sobre el pecho, su respiración amhelante 
y fatigosa, acusaban la ¡próxima extinción de 
aquella vida y el aniquilamiento de la mate 
ria... 4 


recostada so- 


asado sim que mi vaporoso, sem- 
ribir un solo pensa- Sn 
Una —Ven, me dijo, 


Largas horas habían 
pluma hubiera podido es 
miento. Me sentía triste y 
profunda hipocondría me torturaba y mi co- 
razón estaba Memo de pesares y de lágrimas. 

Mi ser wagal 
era uno de esos momentos en que, arrancados 
de la vida material, vivimos la del espíritu, 
sin que la carne, nos h sentir su inexorablo 


peso. 


brado de 


te esperaba! Contenxpla 
el firnramento, fortifica tu alma para la prue- 
ba que te espera. Mira el destino de las que 
han sido purificadas por el sufrimiento; aquí 
no hay llanto ni miseria, la mirada del Ser 
Supremo se siente más de cerca y el espíritu 
se ensancha ante la perspectiva del infinito... ! 
—Mira, añadió, ¿cuán diferente es la vida su 
Los recuerdos se atropellaban en mi cerebro del espacio 4 la vida de la tierra. Aquí hay ta ( 
como puenando por abrirse paso. Sentía el luz esplendente y bienhechora; allá, obscuri- 
«lulce arrobamiento «lel que, vive sin concien- dades y cavernas; aquí la mano de Dios es , debilitado ¡por la. distancia, llegaba 4 
cia, y allá á lo lejos, como en una fantasmago- parce ¡tesoros «le, belleza; allá, los hombres mis oídos el triste y sentido canto de la alon- 
“velada por el tiempo pero más «ulce han sembrado la guerra, la peste, la miseria. dra. 
por el recuerdo, contemp aba mi pas ado, Pe Yo me sentía duleomente dichoso. Un goce Una dolorosa opresión pesaba sobre mí; yo 
dido embre los puros contomos de la infancia, purísimo penetraba mi ser y ante mi muda mismo me creía presa de esa inmensa agoní: 
Suavemente pasaba de Ja vida material á contemplación pasaban los astros wigantescos, yo mismo sentía el rompimiento de los lazos 
la del espíritu, y mis ojos se cerraban como como reyes enmedio de un pueblo misterioso : vitales que me lanzaba á la eternidad. ... 
=1 sobre ellos pesara la mano de lo infinito. a Mis ojos se humedecían, mi cabeza vacilan- 
te parecía próxin tallar Sufría la: 
desesperación del impotente, la rabia del ven- 


nervioso. 


ya por espacios desconocidos ; 


Era la hora del crepúsculo: el sol recoj 
auda de oro semejante lá la luz amarillen- 
> los cirios, y las estrellas, pálidas y tr 
parecían lágrimas del firmamento, mien- 


las estrellas. 


Bruscamente la sombra se, detuvo y con voz 
apagada por la tristeza: 


1 


cido. ¡Era mi propia alma la que me abando- 


Vagaba perdido en en el espacio. 

Ante mi vista deslumbrada se sucedían es- 
cenas maravillosas: inmensos cortinajes azu- 
lados, espejismos opalinos itachonaldos de €s- 
trellas y de, astros llenaban el firmamento. 

El cielo me parecía quebrado en mil pe- 
dazos que giraban en un inmenso torbellino 
formando cambiantes caprichosos dle luces y 
colores ....- 

Sentiame sobrecogido ante tanta grandeza 
ostaba frente á frente del infinito y el ansia 
de lo grande, de lo desconocido  embargab: 
mis sentidos, en tanto que mi espíritu des- 


Abarca icon tu última mirada el firma- 
o: ya no volverán tus ojos á contemplar 
estrellas 
¡Oh! ¿quién eres? 
—El principio de tu prueba emppie: 
á descender 4 la tierra y llorarás en ella la 
muerte de tu alma... ! No temas, prosiguió, 
aquí en el cielo te aguardo: soy tu esperanza. 
Poco ú poco la sombra se perdió... las es- 
brellas palidecieron y sentí cernirse sobre mí, 
lo inmenso. lo «leseomocido, en tamto «que m5 
vívitu rodaba á los negros abismos de la tie= 


rra, de la nada...! 


mE 


esas 


le respondí. 


1 


naba. 


—Tengo sed |—dijo- elle sus ojos hun- 
didos se fijaron en los míos 

—Tengo sed l—dijo ella, 
blaba de tristeza.... 

—Tengo sed !—dijo ella, y mis labios á los 
suyos se juntaron, y eterno, inmenso, sublime 
fué nuestro último beso... mudo adiós de la 
materia y del espíritu 1! 

Mi llanto cavó sobre su rostro y las auras 
de la noche recogieron mis suspiros y sollo- 


LOS 


sentí que 
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TIT 


Y 


Mi vuelta á la vida real fué larga y penosa. 

Estaba profundamente triste y sombrío: 
había en mí mucho de excepticismo y de iro- 
nía; y al sentirme sin ilusiones y sin alma, 
conocí en toda su asquerosa fealdad la hipo- 
cresía de mis semejantes... 

Sobre el papel, y en parte, de lo escrito, ha- 
bíam caído mis lágrimas que al extenderse so- 
bre él, formaron una rara harmonía, algo 
como el rompimiento de una alma ó el grito 


salvaje de su agonía... ! 
o 


Desde entonces siento junto 4 mí una es 
cie de sombra que flota, que me envuel 4 
y cuando el dolor desgarra mis carnes y mis 
venas, cuando cansado de la miseria y pode- 
dumbre de esta tierra, siento la nostalgia del 
infinito: dejo correr mi llanto, y mis lágri- 
mas, al caer en el papel, traducen em sonidos 
la tristísima ausencia de mi alma....!! 


Agustin Monterde. 


en la cabaña, 


cuando volvió el au 
el humo del hogar no se miraba; 
leves mubes, 

como ateridas aves, 

por el cielo cruzaban. ... 


.- en el huerto, 
bajo los pinos glaucos, 
donde le habló ¡de amores, 
donde se dieron amoros 
evocó su recuerdo.... 


... y en tanto 
que el crepúsculo, 
con su lápiz de sombras, 
dibujaba el paisaje del ocaso, 
los buhos del alero, 
lanzaban su graznido 
en el hogar desierto... . 


Justo Pastor Rios. 


ADELAIDA RISTORI. 


En una calle «un poco estrecha y sombría, 
del centro de Roma, no lejos de la iglesia de 
“3. María im Monterone,” se eleva un edificio 


| 


Marquesa Capranica del Grillo (Adelaida Ristori) 


de aspecto severo, pero que revela que en el 
interior los huéspedes usan dle todo el confort 
moderno. 

Este edificio es el ¡palacio Capramica del 


En “María Antonieta”. 


Grillo, morada de la Marquesa dde este nom- 
bre, y que antes fué la gran trágica italiana 
Adelaida Ristori. 

Vive allí en plena salud, mo obstante el 
peso de los tiempos y de ochenta años de vi- 
da; admirada por el mundo antístico que rin- 
le continuo homenaje á tan alto talento; ad- 
mitida en la intimidad de una mujer supe- 
rior, la reima Margarita de Saboya, ¡quien le 
ha dado un testimonio de su aectuosa co 
deración, llamando al hijo, al marqués de Ca- 
pranica, á las funciones de gentil hombre de 
honor. 

Adelaida Ristori tiene una compañena ab- 
negada y fiel, su hija Blanca, la encantadora 
hada del hogar que ha heredado de la madre, 
al par que las gracias tí , la distinción de 
espíritu y las bellas cualidades del corazón. 

ftalia acaba de dar un brillante testimonio 
de veneración á la ilustre trágica, con mot1- 
vo del 800. aniversario de su nacimiento. Los 
principales teatiros de la península organiza- 
ron representaciones extraordinarias cuyos 
productos, 4 petición de la noble trágica, fue- 
ron consagrados á la Caja de Auxilios para 
los tas pobres. 

Fueron muchos los álbums que se le ofre- 
cierom, y la Sociedad preventiva de los artis- 
tas dramáticos le envió una corona de plata, 
en cada una de cuyas hojas tiene grabada una 
fecha memorable en la langa y gloriosa ca- 
rrera artísteca de la 'Ristori. : 

La ilustre dana mació el 29 de Enero de 
1822, en Cividale, lugar de Priowl. Hija de 
una artista célebre, por atavisma, staba ¡pre- 
destinada al teatro. Contaba tres meses de 
edad cuanido apareció por primera vez en la 
escena; estaba en una cuna y se hacía la re- 
presentación del trozo buto “I regali di caps 
Panmno,” en que debía figurar un bebé. A los 
tres años volvió 4 aparecer en el drama “Bian- 
ca et Fernando.” Un año después, la niña 
recitaba el papel principal en el “Pittore par 
amore,” y recibía los primeros aplausos de! 
público. 

Adelaida contaba doce años cuando ingre- 
só á la compañía Moncaloo para desempeñar 
papeles de paje y de criadita; dos años más 
tarde se le confió el primer papel en “Fran- 
cesca da Rimini.” De 1837 á 1840 formó par- 
te de la compañía real Sarda, que abandoná 
sienido ¡ya ¡primera actriz, para entrar á la de 
Mascherpa, entonces al servicio de María Tui- 
sa, duquesa de Parma. 

En 1848, con la compañía Domeniconi y 
Caltelleni, actúo en el teatro “Metastacio” de 
Roma, y algunos años después en el “Nicoli- 
ni” de Florencia, 


En “Lucrecia Borgia”, 


La Ristori comenzó su peregrinación por 
el extranjero el año de 1855. Se había casada 
ya; su esposo la acompañó ú París, y la no- 
dhe de su llegada tuvo deseo de asistir 4 le 
Comedia Francesa. lodos los pale« aban 
bomados, y se vió obligada '4 tomar asientos 
de galeríe. 


Tuvieron noticia desu arrivo Eugenio Serj- 
be y Legouve, y fueron á presentar sus res- 
petos ú la artista, quien les recitó algunos tro- 
zos de “Adriana Lecouvreur.” Legouve ha- 
bía escrito “Medea” para la gran trágica Ras 
chel; pero esta rehusó interpretarla, y emton- 
ces el autor se la ofreció á la Ristori, que la 
aceptó, aunque con vacilaciomes. La Irepre 
sentación se efectuó en la primavera de 1856, 
en la sala Vendatour, y fué un gran triun- 
fo. La traducción había sido confiada á Mon- 
tanelli, y, Ary Scheffer, dibujó los trajes. 


Después ide una serie de “btournees” por «di 
ferentes ciudades de Francia, por Bruse, 
Berlín y muchas poblaciones de Italia, la Ris 


En “Lady Macheth”, 
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bori se dirigió á Londres, donde le «conseja- ilustre artista, sería 
ron ue interpretara la “Lady Macbeth” de tarea muy larga. Ba 


Shakespeare. La tentativa, después de re ta recordar la incom- 
cuerdos que había dejado la célebre Siadous parable temporadaque 
era un poco audaz. Clarke, hizo una adapción hizo en México, y la 
y después de algunos mes, Ó 


de estudio, “Lady imp 
Macbeht” fué pueste ma con extraor: que ent: 
dinario éxito. jó. 

A su vuelta á París, Legouvé á representar 


é en todas 
: qn Alemania, 
Francia, Bélgica, Ho- 
landa, Suisa, España, 
Portugal, Moscow, 
San Petersburgo, 
Trieste, ¡Constanttimo- 
pla y Atenas. 
Adelaida  Risbolri, 
iarquesa  Capranica 


BEI 


del Grillo, es una ex- 
celente, madre de fa- 
milia que reduce sus 
alegrías á hacer el pa- 
pel de abuela ahora 
que sus ochenta años 
le, han puesto sobre la 
una corona de 
Grande por su 
Corazon y ¡por su la- 
lento, las muchas ac- 
ciones de bondad que 
ha  Mlevado ¿4 cabo, 
agregan una luz á Ja 
aureola de su gloria 
En “Izabel de Inglaterra.” artística. 


LA FAMILIA CUEVAS. 


en francés su “Beatriz:” la prueba se intenté : Sd < 

se z EN ado ocupa el centro; cuenta cienbo diecisiele 
el 21 de Marzo ¡de 1861, en el Odeón, fué lo- CINCO GENERA( SIONES. A aos ameto cal de 
erada lá maravilla y la obra se mantuvo en y 8 


Ai marcada con el número 2, es la hija; la con el 
eno púmero 3, la nieta; el 4 la bisnieta, y la más 
Existe en Coatzacoalcos una familia apelli- chica, la que está sentada en el suelo, es la ta- 

ras, que se ha hecho notable por la taranieta. 
ulanidad de tener en su seno la repre- 


cartel cuarenta (días 


En el año de 1882 y en el teatro “Drury 
Lane,” fué cuaindo la trágica representó el 
imglés y icon actores ingle Intenpretó suce- 


par 


sivamente “Lady Mácbeth.” “Isabel de Ingla- sentación ide cinco generaciones. Anos 

terra? “María Antonieta” y “María Desde la abuela á la tataranieta corre el pe- El caso es sumamente curioso, y más aún si 

do.” ríodo de tiempo de ciento siete años. se atiene á que la salud de toda la familia” es 
Seguir paso á paso la vida teatral de la La abuela es la seoñra que en nuestro gra- perfecta y promete alargarles más la vida. 
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LA MESA 


Aunque 4 primera vista pueda 
considerarse. como de poca impot- 
tamcia el servicio de meisa, lo tieme 
sin duda, porque len muchos casois 
pone de manifiesto las condiciones 
que para ofrecer una comida reune 
la Mujer de su casa; y no hay fami- 
li. siquiera de mediana posición 
social, don: ocurra invitar 4 


no 


E 
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Las frutas se colodam ¡em copas 6 
asientos altos, que len verano e ador- 
man con hojas de vid 6 de morera y 
en invierno con musgo artifi 
dando de disponer las veferid 
tas en forma de pirámide: emtre 
cuyals fil e ponen las hojas. Las 
frutas cocidas Ó conservadas deben 
presentarse en compoteras; y los 
bizcochos y los demás postres se- 
cos, en asientos llanos. 
convidado ha de temer espa- 


dia 


Punta al crochet. 


comer en ciertos días de anto, da 
cumpleaños, de boda, etc., á varios 
amigos. La señora debe entonces 'ha- 
cer gala de la buwsma dirección que 
imprime al hogar, en e: punto con- 
creto; mostramse previso: y atenta 
y revelar, len fin, ¡que /el banquete, 
más Ó menos considerable, no le 
causa dificultades mi es elemento 
para evidenciar su torpeza Ó su ig- 
noran La mujer de su casa ne- 
icesita, en primer término, una vez 
hechos los mecesarios preparativos 
en unión de la cocinera, ocuparse 
de la distribución de lols postres, po- 
ner ó mandar poner, bajo su cuida- 
do, la mesa, installar del modo opor- 
tuno los convidados y por último, 
mecibirlos dignamente. 


El mantel ha de lestar bien exten- 
dido para que no formie pliegues y 
colgar por todos los lados de la 
misa treinta Ó cuarenta ¡centímetros. 
En algunas casas tienen la costum- 
bme de poner bajo el mantel, á fia 
de evitar las arrugas de éste, un ta- 
pete de lana ¡que se anuda por bajo 
con cordones cruzados. 


entallada 


Camisa 


cio bastante para moverse con 
gura, El trinchante se coloca á la 
quierda y la cuchara y el cuchillo 


la derecha. Genenalmente lel extre- 


mo del trinchante y el del 
se apoyan en un portacuchillo de pla- 
qué 6 de cristal. La servilleta debe 
estar doblada com buen gusto y en- 
tre sus pliegues ha de colocarse el 


inicial para marca. 


pan, descansando aquélla sobre el 
plato. Delante de los plutos se co- 
locan las Cop cuya forma y di- 
mensiones varían, según los vinos 
á que destinan. La copa más 
grande es para el vino ordinario; la 
mediama para ¡el Burdeos y el Bor- 
goña y 0 especial para el Cham- 


se 


pague. a última, gracias á su an- 
chura, o se le pone junto á 


otras, ¡si el sitio lo permite ó si se 
trata de un reducido número de con- 
vidados; en el caso contrario, con- 
viene colocarlas en un elegante cda- 
nastillo, siendo distribuídas al co- 
mensal en lel momento de destapar 
las botellas. 

En las comidas de confianza sue: 
lem ser instaladas todas las copas 
al vededor del jefe de la familia, pa- 
ra que le va más pronto los vi- 
nos. Entre cada cubierto se dispo- 
nen alternativamente llas botellas 
de agua y las de vino; pero si la 
mesa no es demasiado grande, bas- 
tará procurar que los convidados 
las tengam lo más cerca posible, de 
modo que ninguna ¡persona sufra 
nolestia. Lo mismo debe hacerse 


ho!- 


tenedor 


DE 


mespecto de los saleros dobles que 
contiemien la pimienta y la sal. Los 
entremals fríos como la mante 


las anchóas, aceitun' etc., se 
colocan dde mamera que estén al al- 
cance de cada convidado. En las ico- 
midas de confianza se ponen en los 
dos lextriemos de la mesa, haciendo 
que circulen cada vez que se desee. 
Como detalle para la colocación de 
los convidados, consignaremois que 
importa em cuamto sea posible, y 


sin faltar á las prescripciones de 
la etiqueta, miezc los caracteres 


fin de obtener un resultado lison- 
jero agradable, 

Los sitios de honor se reservan 
para las altas posici ii 
para los anciamos y los lexti 
Respecto de las 'eñonas, los 
de honor están á los lados del je- 
fe de la casa, y en cuanto á los hom- 
bres, sucede lo contrario, asien- 
to die honor es la derecha. Acerca de 
los demás convidados, hay que ¡co- 
locar siempre un caballero al lado 
de una señora. Los niños munca de- 
ben figurar en las comidas de eti- 


el 


Inicial para marca. 


queta: en Ss diemás, colocan 4 
los extremos de la mesa y también 


se 


se permite que estén en una mesa 
aparte. 
Está admitido adornar la misa 


con grandes ramos de flores, haci 
el centro, pero también se colocan 
pequeños mamo delante de los con: 
vidados, prescindiendo de 
lem tal caso, 

Encima de cada servilleta ha de 
aparecer una tarjeta con el mombre 
de la p na que debe ocupar el 
sitio. En las comidas de gran eti- 
queta figura dicho nombre en la 
cubierta de la lista 6 “menú,” el 
cual pone sobre cada servilleta, 
si bien mo es indispensable en las 
comidas de confianza. 


aquélios 


Los 


criados trinchan y 
cular los platos; pero es de 1 
la ¡señora de la casa ofrezca por s 
misma un plato, (generalmente la 
sopa) que no puede dejar de aceptar 


Zapatito al crochet. 


cada convidado, 'sim incurrir en gra- 
ve falta de finura. 

Para servir la sopa hay que ate- 
nierse con todo rigor á la jerarquía 
ñalada por la jetiqueta. Acerca de 
s demás platos, mo hay que tener 
tanta severidad. 


En el momento de llos postres, hay 
quie despojar la mesa de todo lo que 
la cubre, siguiendo este orden: los 
saleros, los entremeses, los cuchi- 


LS 


Talle escotado para peinador. 


Nos y los trinchamtes. Luego se pa- 
sa un cepillo para hacer que caigan 
en un canastillo las migajas 
guidamente se lleva á cada penso- 
na un plato de postre, en el que pri 
viamiente habrá colocados, en for- 
ma de cruz de San Juan, una icucha- 
ra, un tenedor y un cuchillo de pos- 


Camisón para bebé. 


tres. Primero «se hace circular el 
queso y las compotas; después las 
frutas crudas, etc., y por último, el 
queso helado, que se reserva para 
el fin y que ¡se ¡coloca delante de 
fla señora de la casa, para que lello lo 
distribuya en los platos, los cuales 
oferce el criado á cada convidado, 
añadiendo la respectiva cucharilla. 


El café y los licores se 'sirven y to- 
man en el ¡salón. 

La comida mo debe exceder de ho- 
ra y media ó dos horas y la de cere- 
monia munca traspasará este lespa- 
cio de tiempo. 
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En da comida y ten el almuerzo se 
acostumbra servir vinos blancos 
con los entremeses y las ostras; icon 
las “entradas” Burdeos ó Borgoña; 
on el “segundo servicio” vinos fini 
y com los postres Champagne, al que 
isiguen los vinos licorosos. Después 
«de la sopa: es costumbre servir á los 
hombres una copa de Jerez isleco Ó 
de madera y á veaes, entre lel primie- 


Porta-reratos colgante. 


ro y segundo servicio, se ofrece un 
“sorbetie al mom” ó un vaso de “pon- 
che á la romana.” En las comidas de 
amigos, en las que no se observa 
etiqueta ¡se prescinde del pormenor 
quie señalamos. 

Para terminar formularemos una 
indicación. (En España, donde tan- 
tas y tan exquisitos vimos tenemos, 
sería patriótico ofrecer en las comi- 
das los: del país. haciendo una excep- 
ción en obsequio del Champagne. 


AMOR Y POESIA 


(Caprichos poéticos en prosas profanas) 


il 

Hay un poema supremo, vibrante, 
de múltiples formas soberbias, tan 
amiplias y ricas, que no caben en 
moldes estrechos de humanos pre- 
ceptos mi clásicos ritos, porque im 
prime sus pá as belas en un li- 
bro.... ¡qué libro!.. sin medi- 
da en su forma grandiosa, siempre 
claro en su estilo sublime, de elo- 
cuencia sin par, que persuade, de- 
leita € inspira. 


Ir 


Ese poema está hecho de estro- 
fas que mo crearon las musas paga- 
nas; al eterno surgieron potentes 
en el Eter uniendo los mundos, en la 
Luz que discipa del caos de lúgubre 
abismo, en ese calor soberano que 
rompe los hielos y fecunda con su 
hábito augusto la Flora, la Fauna! 


1008 
El autor, el divino poeta, no escri- 


Lazo de seda y encajes. 


bió, que animó su poema con colo- 
res (y ritmos y formas espléndidas 


de feéricos prismas, Con sonidos 
de músicas tales, que ora cantan 
en son de plegaria en la brisa, ora 
mugen como quejas de mónstruo en 


las trombas, matizandc ¡á gama 
con notas «de eólicos himnos del 
viento (que brama, .Ó del céfiro 


blando que susurra y penetra al 
oído como dulce caricia invisible 
que arrulla, que parla, que embe- 
lesa y transporta la mente á los 
cielos hermosos del Arte. 


IV 


¿Quién es el poeta? Es un genio 
fecundo que crea porque ama; so- 
berbio en la estética, exquisito en 
la música, sublime en la plástica 
y divino en su obra maestra: la vi- 
da.... la vida, en fin, que palpita 
len los átomos y en toda materia... 
Y su génesis, origen del mundo, es 
de Amor la ¡potencia! 


v 


El imán de los cuerpes afines que 


se empujan y atraen con fuerza ci 
clópea buscanido contactos y hacien- 
«do fusiones; el portento del cosmos; 
la marcha incesante que siguen los 
cielos.... son amor, ese amor que 
engenidró el Universo y flota en lo 
creado, renovando 'el milagro cons- 
tante de la vida perfecta y eterna. 

¡La luz que mos guía, el calor que 
alienta, som de amor la divina cari- 
cia, son los besos de Febo á los 
otros planetas, el abrazo nupcial de 


Lazo y cuello cerrado. 


Natura en efluvios sutiles con que 
Dios regaló á la materia, y la hizo 
potente, creadora, 'harmónica y be- 
Na, 
VI 

Y ese amor que preside á la vida 
y que es ciego, instintivo y eterno, 
se sublima en el Hombre, la Mujer 
lo excelsa.... ponque sienten y su- 
fren y ¡gozan y ipiensan!.... Espír 
tu y forma combinan su esencia; 
su ternura es un culto, su tilamo un 
tempplo.... Los cuerpos se toman 
en mútuo consorcio, y comulgan sus 
almas el polen del Beso! 


Antonio del Aguila Enríquez. 


DE LOS DEBERES DE LA MUJER 


I. Estando dispuesto hasta ¡por la 
misma naturaleza que sea el marido 
law cabeza principal de la familia, die- 
ber ¡es de la mujer no sólo amar á 
aquel, honrarle y procurar su bien- 
estar, como .el marido debe hacer 
respecto á ella, sino también obede- 
cerle. ¡No (cabe felicidald en la fami- 
lia cuando se desatiende por cual- 
quiera de los dos consortes, aunque 
sel en parte, lel cumplimiento de los 
deberes inidicaldos, 

Para que pueda la mujer cumplir 
con ellos, debe con especialidad  te- 
ner presente las reglas generales 
que ponemos 4 continuación: 

Procurará iconseryar 'mpre á su 
marido el amor ¡y fidelidad que le 
ofreció ante los altares, cuando se 
unió á él por medio de los vínculos 
«del matrimonio, á cuyo fin recorda! 
las causas (que para hacerlo la mo- 
vieron; y si notiare defectos en su 
esposo, hágase cargo de gue ni ella 
mi persona ¡alguna está exenta de in- 
¡perfecciones, las cuales es preciso 
dispensemos con cuanta indulgen- 


muestr 
son las que «l 


la sociedad.” Conforme: 


cendencila: son 


cia mos recomiendia la caridad cris- 
tiana. 
¡PProcunará, asimismo, no sólo no 


desmentir el buen concepto que for- 
mó de ella: su marido ¡al elegirla p: 
ra esipios o mejorarle en lo p 
ble; para conseguir lo Cual, t 
rá constantemente en enmendar 
defectos que se comosda y pueden 
remediarse, de modo que, al paso 
que éstos desaplamezcan, vayan so- 
breslaliendo en ella caída día nuevas 
y apreciables penfecciones, 

La mujer que obrare de tal modo, 
O, estamos por decir, 


esos disgusto: 
quejam y lloran tambtas 
der que muchos se los han os 


s mismas, ¡por no observar la 
prudente conducta que debieran. Y 
si 4 ar de todo nose lw sabe 


Tarjetero para despacho, 


le paga lo mucho «que merece, lo 


cual mo es fálcil, la  distrai 

le proporcione vel mismo  cumpli- 
miento de s: deberes, la justicia 
que brá hacerle la mayoría de los 


individuos de la familia, el 
público, y sobre !todo, ltw 

satisfacción de haber hecho 
se puede y debe, produci en su 
alma las dulces emociones de una 
conciencia pura, y será bastamte pa- 
ra neutral , ¡cuando no para des- 


inmensa 
cuanto 


DEBERES CON LOS HIJOS 

Los deberes 
dre; 
tre: 


que tienen los pa- 
relativamente á sus hijos, son 
: “mantenerlos, educarlos y danr- 


les estaldo. * 


Dice Lerminier: “En muestras so- 
ciedades modernas recibimos de las 
¡madres los primer entimientos y 


as primeras ideas; las madres 
imguen el carácter 


y genio «le s hijos, aprueban su 
vodación, 1 sostienen ¡contra «el 


ontento paterno, los 
animan y los emtr 


consuelan, 
an por fin á 
mosotros en 


un ibtodo icon los pe: 
e escritor, nos Da 
erito para dar á ¡conocer á las nva- 
dres de icuánta importancia y tras- 
deberes que tienen 
relativamente á sus hijos, áú fin de 
moverlas á estudiar con mucha de- 
tención ¡ccuamto hemos dicho y dire- 
¡mos sobre la manera de cumplir con 
ellos, y de que mo perdonen nvedio 
E mo de ampliar sus conocimientos 
sobre particulares tan importantes. 

¡Triataremos con separación de da- 
ida uno de estos deberes, si bien 
prescindiendo del de mantener á los 
hijos, ¡por ser generalmente  necono- 


sta haberlos trans- 


cido y observado. 


DIALOGOS. 


Ella. 
Hay en el mar una pasión eterna 
y siempre está gastándola y no aca- 


(ba; 


hay en el mar una pasión eterna 
que, sin saberlo yo, me hace su es- 


(clava. 


El: 
Hay en mi pecho una pasión furiosa 
y siempre estoy cantádola y no aca- 


Hay en mi pecho uma pasió 


que, sin saberlo yo, me hace tu es- 


(clavo. 


que tenga que sufrir 
domésticos de que se 
sin compren- 
¡ginado 


, nO se la Corresponde, no se 


Ultimo modelo de calzado. 


Ella. 
¡Mira las olas.... Apaciblemente 
solicitarme, en su vaivén, las veo; 
salta la espuma lá acariciar mi frente 
y me estremece el viento del deseo. 
El. 
¡Mira mi sangre!... En oleadas an- 
(chas 
con tu mirar la 
(tienes; 
si la mirada sobre el mar ensanchas 
sube caliente lá destrozar mis sie- 
(nes. 


siempre el vaivé 


Ella. 
De las historias que la mar me 
(cuenta, 

ni sé el principio ni sabré el final; 

agita sus espaldas fa tormenta 

y me sirve de fiesta el temporal. 

El. 

De las tragedias que mi amor te 
(cuenta, 

sabes la causa y sabes el final; 

cuando sopla en mis venas la tor- 
(menta 

esquivas con la mano el temporal. 


Mueble para tocador. 


Ella. 
¡Porque me tiene el mar tan regala- 


(da, 


se me ha hecho el alma blanda á 


(sus amores; 


cuando clavo en sus ondas la mira- 


(da 


tienen un dulce nesbalar de flores. 


Mesa para lámpara. 
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Tarjetero tejido. 


El. 


Popaue el amor me tiene tam co- 
(gido, 
se me ha ¡hecho el alma á toda 
(cosa fiera; 

cuando miro tu seno apetecido 
me gustaría arder como una ho- 


(guera. 

Ella. 
El mar no envuelve nunca y siem- 
(pre llama: 


compañero de todos los placeres, 
parece lá primo día, que derrama 


Pasta para album. 


una Charla 
El. 
Mi amor no llama nunca y siempre 
(envuelve: 
del ¡placer absoluto compañero, 
mañana, tarde y noche se revuelve 
como un' tormento solitario y fiero. 
Ella. 
Y cuando quiero echar 4 manos lle- 
(nas 
flores encima de €l, el mar las to- 
(ma; 
y si le ¡pido lirios y 'azucenas 
montones de ellos á mis pies des- 
(ploma.. 


amistosa de mujeres. 


Punta hecha con 'mignardi.”” 


El. 

Y si besar te quiero á boca llena, 
caen mis besos encima de tu cuello; 
y si me besas tú, dulce y serena, 
tus besos icon los míos atropello. 
Ella. 

Tú estás todo en el fuego modelado, 
y el mar es sólo un gran amor sin 


(nombre. 

ElS 
El mar es como un hombre ideali- 
(zado 
y yo sol como un mar con labios de 
(hombre. 
—Seguían disputando cuando el 
(viento 
lVevó 4 sus labios los cabellos de 
(ella; 
—sobre lla blanca paz del firmamen- 
(to, 


visa de fuego, resbaló una estrella 


GARDENIAS. 


I 
Se desmaya, ¡se embelesa, 
y aumulla más la ¡paloma, 
cuando lla envuelve en “su aroma 
la gardenia cordobesa 


Porque «esa flor virginal, 
entre maranjos nacida, 
es una estrella caída 
sobre al suelo tropical. 


En ese fecundo suelo 

dondé alzan trinos siiaves 
los Amores —¡esas (aves 

que saben Y al cielo!— 


¡AD! com razón la paloma 

se desmayn, se embelesa..... 
¡La gardemia cordobesa 

le habla: de amor con su aroma! 


TIL 
Cuando «desplega ¡su vuelo 
la sonrosada mañana, 
y la selva se iengalamia 
con da púrpura del cielo; 


la cordobesa al pasar, 
junta manojos de flores, 
y, pensando ¡em ¡sus «amores 
lá internan 2 en el solar. 


Y alí bajo el rojo alero 
dell sbejado, reclimada 

donde vierte una cascada 
de aromas yel limonero. 
Roba alegue á sus mucetas 
una gardenia de mayo, 

¡y la entreabre con el rayo 
de isus pupilas inquietas! 
La contempla, se ¡emociona, 
sueña un mundo de ventura, 
y en seguida, se ¡apmnesura 
á tejer uma corona. 


Bordado para carpeta. 


Es uma de porcelana 
llena de pólen y esen 
es pura, cual la ¡imiocencia; 
como un ensueño, galana. 


Es símbolo de un «mor, 
que solo cnece y palpita 

en: esos calmpos que habita 
¡ell wadíunte pica-flor. 

En Córdoba, em el hogar 

de las muchachas hermos:is; 
en la tierra de lajs rosas, 

del mamiey y el platamar. 


Cubre fondo para charolas. 


Y de su afán al exceso, 
al ir sus flores juntamido, 
va en lla gardenia dejamido 
por cada pétalo un eso. ... 


Se desmaya, se embelesa, 
lo mismo que la poloma.... 
¡Le habla de amor con su aroma 
la gardenta cordobesa. 
0 
Dilema de dulces Ñonr 
ví una virgen E 
que ¡11 mader robó la aurora 
un rayo para sus ojo: 


Un día de primavera, 
cruzó ¡4 mi dado imdec 
abandonada 4 la brisa 
su flotante cabellera. 


Con su falda dde percal 

pasó perfumando «el viento, 
y ¡“pasar oí su «ucen 
¡era un arpa celestial! 


¿Le dí amor 
¿Y ella me:amó. .. ? ¡Dios llo sabe! 
¡Mi corazón era un ive 

y en ¡lla emcontró su mido! 

Seguí isms huellas. ..pausó.... 
—Una gardenia adornaba 
¡sus cabellos — lejalba. 
y ¡en el huerto se perdi 


Yo después ne odarmecí; 

la ví flotando en mis sueños, 
y entre ¡sus labios misueñols 

la blamica gandenia ví. 

Y pensé que mi existencia, 
al despertar, ¡se acababa; 


Cubre polvo bordado. 


y es que lla alondra cantaba 
las canciones de lw ausencia. . - 


De aquel ¡suelo virgimal 
me ¡arrebató el oleaje; 

mas yo dentro el alma traje 
una gardenia inmortal. 

Por eso cuando el quebranto 
me dice: —* Mur 
me aduermo, sueño esa for... 
¡y dejo en ella mi Manto! 

iv 

¡Ah! con mazón da paloma 
se desmaya, se embelesa 

¡La gardenia cordobesa 

habla de amor ¡con u aroma! 


La gardenia al corazón 
alduste, torna risueño: 

la gandenia les un lensueño... 
¡la ámagen de una ilusión! 


José María Bustillos. 


La comida y la edad. 


La clase y la cantidad de comida 
que se toma deben depender de la 
edad que tenga el individuo. A me- 
dida que se avanza en años se de- 
be comer menos cada vez, y en 
camibio hacer mayor número de co- 
midas al cabo del día. 

¡Sir Henry Thompson, la gran au- 
toridaid en cuanto á alimentos y ali- 
mentación, en un estudio que ha 
publicado sobre “La comida en re- 
lación con la edad y com la activi- 
dad,” da los siguientes consejos á 
las ¡personas de edad: 


Saco para dormir. 


“Lo que se llama “indigestión” 
no depende por lo general de ni 
guna falta del aparato digestivo, 
no de que se exige que éste haga 
cosas que no tiene ya fuerza para 
realizar. Así es que no debe buscar- 
seel remedio en las pepsinas y Je- 
más específicos, sino que lo pruden- 
te es aplicar el principio de que la's 
personas de edad no necesitan ni 
pueden digerir tamto alimento como 
los jóvenes. 


de Marzo de 1902. 
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RECETAS DE COCINA 


Reguemada de caldo de 
raíces. 


Colóquese la cacerola en un fuego mo- 
derado, echando antes en ella un peda- 
zo de manteca de vacas y un poco de 
harina; menéese esta mezcla con una 
cuchara de palo hasta que tome buen 
color; échese entonces jugo de raíces 
y hágase hervir un instante y Dásese 
vor el tamiz. 


Bordado fino, en 


Requemada blanca con cal- 
do de pescado. 


Es preciso ante todo hacer lo que 
llamamos una  “requemada — blanca” 
echando en una pequeña cacerola un 
poco de manteca y harina que se debe 
menear un momento á un fuego mo- 


Modelo de entredos. 


derado, con la cuchara de palo y cui- 
dando mucho de que la harina no tome 
color. 


Mójese después con caldo de pes- 
cado y hágase hervir un instante; 
échensele entonces dos ó tres yemas de 
huevo batidas; agréguese un poco de zu- 
mo de limón y pásese esta salsa por el 
tamiz. 


Puede mejorarse esta salsa poniendo 
en la cacerola una lonja de jamón al 
mismo tiempo que la manteca de vaca, 


tal blanco. 


Salsa blanca con agua. 


chense en una cacerola puesta en 
un fuego moderado, dos onzas de man- 
beca de vacas y una onza de harina 
con las que se hará una requemada blan- 
ca, que después se mojará con tres va- 
sos de agua hirviendo. 


NES 


Ne 
de 
20 


PEA 


Modelos al crochet, 


apa E 

JOB0Bo0Bace 

OaaBanDa: 
BOUQOLio 
jasa 


COBDACIon! 


Menéese hasta que esté completa- 
mente en ebullición; sazónese, déjese 
hervir un instante, pásese la salsa por 
un tamiz y agréguensele unas gotas de 
vinagre. 

Bechamelle magra 


Hágase una requemada blanca con 
las mismas cantidades de manteca y 
harina que en el número anterior; tén- 
gase mucho cuidado de que no tome 
color; échense después en ella tres 
de leche hirviendo. pero no á la 
vez, sino poco á poco y sin dejar de 
¡menear con la cuchara de palo; sazónes 
con sal, una poca de pimienta, un trozo 
de zamahoria, una cebolla con un clavo 
de comer, y hágase hervir, á fin de qu 
al reducirse, la salsa tome consistenc: 
añádase luego ¡una poca manteca de 
vacas y pásese por el tamiz. 


Jugo económico á la ca- 
sera. 


vasos 


Póngase una albarda ó lonja ancha de 
tocino en el fondo de la cacerola, y 
colóquense sobre ellas lonjas de carne, 
menudillos, ó bien caparazones de aves, 
una zanahoria y una cebolla cortadas en 
pedazos, póngase la cacerola en un buen 
fuego; hágase que la carne sude y éche- 
sele una cuharada de caldo; cúbrase 
entonces la cacerola, y cuundo el caldo 
se haya reducido y la carne comience 
á pegarse, mójese nuevamente con una 
segunda cucharada de caldo; cando ésta 
se haya reducido casi por completo, 
trasládese la cacerola á un fuego mu- 
cho más moderado para que la carne 
tenga tiempo de formar una buena ge- 
latina; cuando ésta esté formada y an- 
tes de que se pegue á la cacerola, pín- 
chese á la carne con un cuchillo, retí- 
rese del fuego, déjese reposar diez 
minutos; pasado este tiempo, mójese 


abundantemente con caldo 6 con agua 
y hágase hervir en un extremo de la 
hornilla: lfese, en fin, con una reque. 
mada 6 con harina desleida y hágase 
un coulis, 


Veluté económico á la ca= 
sera. 

Córtense, como para el anterior, ja- 
món, ternera y caparazones de aves ó 
menuldillos, así como también las mis- 
mas legumbres; colóquese todo en la 
cacerola y póngase ésta en un fuego 
moderado, agregánidole antes un peda- 
zo de manteca de vacas Ó de tocino 
rallado: cuidese de que no tome color; 
agréguese una cucharada de harina, 
mójese con consumaldo ó caldo Óó en 
su defecto con agua caliente; échesele 
un clavo de comer, la cuarta parte de 
una hoja de laurel, un tallo de apio y 
perejil; hágase hervir como en el ante- 
rior, Wlesengrásese y ¡ásese ¡por el tami 


Consumado económico á la 
caseras 


Echese en una- olla ó marmita pe- 
queña un corvejón y dos patas de ter- 
nera perfectamente limpios y despoj. 
dos. Agréguense menudillos, caparazo- 
nes de aves, los huesos del extremo de 
una pierna de carnero y en general to- 
das las pantes nerviosas de la carne; 
pónganse á cocer y mójense con carne 
Ó con agua. 

Espúmese, sazónese, agreguénsele una 
zanahoria y una cebolla con dos ó tres 
'«lavos de comer; cúbrase y hágase her- 
vir 4 fuego lento hasta que la carne 
esté completamente masada de «cochura, 
y entonces pásese por el tamiz. 


— eo — — 


ACCION LAXANTE DE ALGUNAS 
FRUTAS SECAS 


Se ha observado desde antiguo. que 
ciertas frutas tecas, como higos y pa- 
sas, ejercen una acción laxamte sobre 
el organismo. Se debe al desarrollo es- 
pontáneo de una substancia azucari- 
da llmada “manito,” que con frecuen- 
cia se manifiesta em eflorescencias 
blanquecinas tem la superficie de dicha 
fruta ise comsidera en general como 
glucos El azúcar de uvia, sobre todo, 
presenta fáciles tendencias  á 
formarse en manito, Esto no implica 
mala calidad de la fruta mi la perju- 
dica. 


¡Relojera para colgar. 


CONSULTORlu TERAPEUTICO-MEDICO 
QUIRURGICO 
DEL DR. FERMIUIN ESPINOLA. 
Para toda clase de enfermedades. 
MACHINCUEPA NUM. 2. (Bajos.) 
[Dos calles atrás del Palacio Nacional.) 


El sistema más moderno y científico.— 
El médico hace la medicación personal- 
mente en el momento de la consulta.— 
Hay la. 2a. y 3a. clase, con locales se 
parados. Primera clase, $2.00, medicación 
agradable; segunda clase, $1.00, y tercera, 
$0.25.—Visitas terapéuticas, precio míni- 
mo, $2.00, medicamentos agradables. Ho- 
ras: de 10 á 4 p m. para consulta. Pa- 
ra visita, mañana y tarde. (No es con- 
sultorio homeopático). 
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EL PEINADO. 


El secreto de peinarse bien y co- 
mo sea más favorable al rostro, 
basta algunas veces para transfor- 
mar en bonita á una mujer de ca- 
Ta vulgar é insignificante. 

Así, pues, es necesario el peina- 
do que más convenga á la fisono- 
mía, dándole un aire de gracia, de 
juventud y de elegancia al mismo 
tiempo. 

Si los cabellos no son bastante 
largos ni espesos que permitan un 
peinado satisfactorio, no se titu- 


Sombrero “Berthier.” para tarde. 


bee un instante en aumentarlos 
con postizos, pero teniendo cuida- 
do de que seam del mismo color y 
de igual grueso que los propios. 

Peinarse bien, constituye un 
verdadero arte, y en todos los tiem- 
os las mujeres ham mirado esto 
como uno de los asuntos más gra- 
ves. 


Alá por 1788, al peluguero se le 
llamaba “ministro de la moda”. A 
Croizat se le comocía por el “Na- 
poleón del peinado,” y Dangé, se 
titulaba el mismo “príncipe del ri- 
zador y del papelillo.” 

Hay peinados sencillos, sabios, 
de estilo, vaporosos y esculturales: 


el todo está en que se sepa esco- 
ger. 

Bien lejos estamos de aquellos 
extravagantes peinados del tiempo 
de Luis XIV, en que una elegante 
se hacía peinar la víspera de ir 4 
un baile y pasala toda la noche 
sentada sobre una silla, 4 fin dile 
conservar el edificio de su peina- 
do. 


La Dubarry sostenía su volumi- 
noso peinado por medio de una hor- 
quilla de marfil que mantenía un 
negrito. 

Los peinados se ponen de moda 
sin que el origen pueda siempre 
explicarse satisfactoriamente. Al- 


gunas veces lo deben á la casuali- 
dad, como el llamado “á la Fon- 
ítage,” que floreció bajo el reinado: 
de Luis XVL He aquí la historia: 
las damas de la corte iban una vez 
escoltando, á caballo, al rey y á la 
reina por el bosque de Marly, cuan- 
do una rama de árbol se engancha. 
en el peinado de la señorita de 
Fontage, poniendo en lamentable 
desorden su elegante y bien cuida- 
da cabellera. Abochornada la joven 
y tratando de reparar el accidente, 
acierta á tomar una cinta que ro- 
deaba su talle, y colocándosela so- 
bre la frente, logra contener los 
rebeldes bucles. Vióla entonces el 
Tey, y hallándola sumamente en- 
'cantadora. con aquel improvisado 
arreglo, no pudo menos que felici- 
tarla. De aquí el famoso peinado “4 
la Fontage.” 

Otros son debidos á las que los 
han inventado justamente para 
un defecto de lo que adolecíanm. Re- 
cordamos las vendas planas de la 
bella Ferroniere, y los zarcillos de 
la celebrada Paulina Borghese, in- 
ventados para ocultar las mal colo- 
cadas orejas de ambas hermosuras, 
y recordemos además el “hennin” 
de la reina Isabel de Baira, bajo el 
cual desaparecía su completa calvi- 
cie. 

Para las cabezas pequeñas, las 
caras poco expresivas y los cuellos 
cortos, es preciso un peinado an- 
cho y alto que despeje la nuca; pa- 
ra las faccionies irregulames, uno 
al capricho, á lo imprevisto; y pa- 
ra los rostros clásicos, el que más 
conviene es el peinado de estilo. 

Pero ya nos parece oír la protes- 
ta de aquellas que nos vienen le- 
yendo: ¿y la moda? ¡es preciso se- 
guir la moda! 

La moda, sí, ésta es la gran pa- 
labra sin ¡premeditación ninguna; 
pero respóndasenos ahora. ¿Si un 
peinado no sienta bien, sólo porque 
«es la moda, debe seguirse ciega- 
mente, al igual de los carmeros ue 
Panurge? Si vuestros rizos dan á 


Traje de colegio para niña de 8 años. 
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la frente la sombra necesaria, contri- 
buyendo así á. que aparezcáis  bas- 
tante bellas, y ¿por qué—y sólo obe- 
deciendo á esa veleta que se llama 
“moda”—ha de aceptarse una co- 
¡sa que no se necesita y que más 
bien puede ser desfavorable? Por 
detrás, aun comprendemos que se 
varíe un tanto el peinado; pero en 
la parte principal, es decir, delan- 
te, deténganse nuestras lectoras 
una vez que puedan exclamar con 
el geómetra siracúsano: 

— ¡Eureka! 

En las rubias, siempre son muy 
bonitos los bucles desgreñados so- 
bre la frente: así se hace ese pei- 
nado que se conoce por “mota da 
payaso”, y que es bien excéntrico; 
pero si se limita á los peinados co- 
rrectos, no les han de faltar en 
ellos ¡mismos  originalidades de 
buen gusto. 

La venda ondulada, atravesando 
la frente en sesgo, es muy adapta- 
ble á las trigueñas. 

Como consejo, vamos á dar uno 
muy provechoso: 

Acúdase á un peluquero enten- 
dido, y después de estudiar con él 
las condiciones de la fisonomía, y 
de haicer muchos ensayos, adóp- 
tese el peinado que más  favorez- 
ca. 

Muchas mujeres cometen el 
error decambiar de peinado cuando 
van á la calle, sin fijarse en que 
esto transforma la fisonomía y casi 


siempre la conveniencia de elegir 
un buen peinado, en vez de variarlo 
hoy por éste y mañana por aquel 
motivo. 

Para rizar los cabellos, es preci- 
so miojarlos con cerveza tibia, así 
como para darles una ondulación 
graciosa hasta dormir con ellos ne- 
cogidos en doce trenzas peque- 
fas. 

los ganchos de carey son prefe- 
ribles 4 los de hierro, porque no 


_cortan' ni rompen los cabellos; y 


tanto “los ganchos como las redeci- 
llas y los peines, deben pasarse por 
alcohol de tiempo en tiempo. 


CANTARES PERDIDOS. 


Era la luz de la luna 
la luz que la acariciaba... 
Ella tenía sus trenzas 
con gardenias adornadas, 
y su traje era una nube 
dde muselina muy blanca. 

Con honda expresión de angustia 
imeclinó su frente pálida, 
después, como distraída, 
se ¡alejó de la ventana 
y con ¡el alma en los ojos 
y la pasión en el alma, 
fué 4 sentarse frente «al piano, 
frente á esa mansión sagrada 
«donde las motas esperan 
que el awtista les preste Alas! 
Sonó un acorde... un torrente 
«le temblorosas escalas... 


Traje “Primavera” de muselina de seda con bordados 


Traje de boda y traje de ceremonia, 


y después, recogió el aire 
el eco de estals palabr: 


la soledad me acompaña; 
ilusiones de mi vida, 
cubmidme de rosas blancas'”— 
Y se alejó con el aire 

el eco de esas palabras 

y ella quedó pensativa, 
erguida la frente pálida, 

con los labios entreabiertos, 
y cayenido—ave camisada— 
sobre el teclado de nieve 

su mano pequeña y blanca! 


*okox 


Era la luz de mis ojos, 

a luz que la lacariciaba..... 
Ella sabía mis penas, 

y ya estaba enamorada. 

¡El mustio inviernó ¡en las torres 
sus meblinas desgarraba 

y en el jardin ¡se rompían, 
llenas de polvo las ramas. 
Desprendió su (chal le awmiño, 
irguió su talle de garza, 

y fué á ofrecer al piano 

su voz de alondra inspirada: 
—“Tengo mil presentimientos 
que me trastornan el alma. 

y ¡es que el aire de la muerte 
está rompiendo las ramas—= 
Y vino luego á mi lado, 
tomó mis manos heladas: 
—¡Tengo frío! —dijo quedo. 
¡Besé su boca encarnada. ... 
Y tera la luz de miis ojos 
la luz que la acariciaba. ... 
y la moté pensativa! 

y me pareció muy pálida! 


La noche del ¡año nuevo, 
lejos los dos de la sala, 
escuchábamos lla orquesta 


que un triste vals preludiaba. 
Por la fatiga del baile 
tenía la ¡bez rosada, 
y por sus dudas de movia 
llena de ensueños el alma. 
El balcón estaba «a/bierto, 
y la calle solitaria 
se perdía entre las ¡Sombras... 
y por esa calle, ráudas, 
mandó, cruel, hasta mosotros 
el reloj sus campanadas....! 
¡Las doce..... 1 Sobre su frente 
pasó su mamo enguantada. ... 
mie miró.....tomó mis manos. .. 
y cantó ¡con 0% AMATYA: 
—“¡Qué triste el año que viene! 
¡Qué lalegre lel año que acaba! 
¡!Ya ¡se acercan los reculerdos! 
¡Ya se van las esperanzas! 


*okox 


Y fué cierto....En una tarde 
lluviosa triste y helada, 
mecibió mi último beso, 
enjugué su última lágrima. 

Fué su deber resignarse, 

fué mi deber olvidarla, 

¡y todos nuestros ensueños 
fueron aves desbandadas! 

Y desde entonces si cruzo, 
ante su abierta ventana, 

oigo una voz qu me dice 
desde muy lejos: —;¡te 'amal— 

Y desde entonces si cruzo, 
¡mensajeros de su alma, 

al rededor die mi frente 

como avejs huérfamals Vagan....: 
¡Oh, recuerdos de otros tiempos 
¡Confidencias...! ¡Esperanzas 
Era la antorcha del vicio 

la luz que nos alumbraba.... 
por eso quedé tan triste! 

por eso quedó tan pálida! 


JOSE M. BUSTILLOS. 
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Dos trajes para visita, 


LA FLAQUEZA. 


Así la define Brillat-Saravint: 

“Es el estado de un individuo 
en que la carne deja percibir las 
formas y los ángulos de la osamen- 
ta” 

La definición es exacta, aunque 
poco científica. 

Por lo general, las mujeres fla- 
cas Wesean engordar, lo que opina- 
(mos que es un error, porque es pre- 
ferible la flaqueza á la obesidad, 
y más aún si aquélla se hace notar 
poco. 


Cubre corset. 


Casi siempre las causas de enfla- 
quecimiento, son las enfermedades; 
por lo “tanto, para que aquél des- 
aparezca, es necesario combatir és- 
tas. 

El abuso de los ácidos, del vina- 
gre, del ajenjo, de los alcoholes, 
del agua de melisa, hacen perder 
el apetito y llevan pronto al enfla- 
quecimiento. 

La edad es causa también, por- 
que disminuye la cantidad de agua 
que contiene nuestro organismo, 
Lo mismo los son los grandes dis- 
gustos, la postración física y mo- 
ral, la. mala alimentación, el jue- 
go y los celos. ¡Conque, mucho cui- 
dado con esto último, señoras!... 

Para engordar, es necesario dor- 
mir mucho, Óó al menos, estar en 
la cama; en una palabra, poner en 
¡práctica el axioma del poeta fran- 
cés Régnier: 

¡Qué cosa tan dulce, 
Tam bien ideada, 
Dormir en buen lecho 
Toda la mañana! 

Como bien se ve, el uso del axio- 
ma no es por cierto desagradable, 
'asÍ como no es menos cierto que 
no fué para las personas flacas pa- 
ra quien el poeta matancero Mila- 
nés dijo en “La madrugada”: 
Necio y digno de mil quejas 
El que ronca sin decoro, 

Cuando el sol con rayos de oro 
Da en las domésticas tejas. 

Un baño caliente de tres cuartos 
de hora, todos los días, es muy re- 
'icomendado. También es bueno for- 
zar el apetito y estimular el áni- 
mo. 

He aquí un régimen que entre 
cien casos, da un buen resultado 
noventa y nueve veces. 


Tómese por la mañana, al me. 
dio día y por la noche, uma cucha- 
rada de aceite de hígado de baca- 
lao, al que se le agrega un poco de 
sal gris en polvo; luego tómense 


las rebanadas de  Trouseau, que 
contienen: 
Manteca Ó mantequilla fresca, 


125 gramos. 
Cloruro de sodio, 3 gramos. 


Domingo 9 de Marzo dde 1902. 


Traje de teatro para señorita. 


Bromuro de potasio, 10 centígra- 
mos. loduro, 5 centígramos. 

Se tomará por la mañana, Co- 
mo primer desayuno, una taza de 
chocolate con dos rebanadas de 
pan con mantequilla. 

El segundo desayuno consistirá 
en aquellos manjares que se prohi- 
ben á las personas obesas: cerdo, 
hígado, patatas, etc. 


Trajecitos para niños. 


Domingo 9 de Marzo de 1902. 
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Il, También se podrán comer puches, ó 
MUA sea una masa de harina de maíz que 
q emplean los orientales para engor- 
l dar sus mujeres y los estraburgue- 
ses sus gansos. 

Cómanse muchas uvas( así como 
también debe comerse ostras, al- 
mijas, caracoles y camarones. 

Bébase buen vino, y entre co- 
Ñ . midas algunas copas de extracto de 
AN malta ó de cerveza inglesa. A las 
MN cuatro, una colación, y más tarde 
una comida substanciosa. 

Evítense los paseos largos y los 
ll ejercicios violentos. 
eS: Como el exceso de gordura, el 
1 de la flaqueza es también enemigo 
de la belleza femenina, así, pues, 
WE hay que cuidar de conservarse en 
| un término medio. 


I FRACMENTOS. 


Dejó sus nidos abanáonados 

1 en mi ventana la golondrina; 

ll l ya los primeros cierzos helados 

MI soplan *en tormo de la colina. 

AN El pueblo se halla triste y desier- 


con lento ruido la lluvia cae, 
ya 1as campanas tocan á muerto, 
y amarga pena su acento traje. 
Desde el principio de la mañana, 
l ¡cuando las sombras desaparecieron, 
cabe la tumba fué la aldeana 
triste lloramdo por los que fuerom. 
Lágrimas se hallan sobre las cru- 
(ces; 
ecos de llanto las brisas traen.... 
¡Hasta las hojas de los saúces 
sobre las tumbas llorando caen! 
» 
es 
Cerré sus ojos azules, 
aquellos ojos de cielo 
que eran espejo brillante 
de su corazón tan bueno. 
Cruzáronsele Jas manos 
sobre el insensible pecho; 
encendiéronse los cirios 
que había junto del féretro, 
y todo mi hogar estaba 
como él, silencioso y muerto. 
¿Cuántas hor $e pasaron? 
¡Cwáíntus horas!... No recuerdo... 


Ú (to; 


Trajes para niñas de 13 4 14 años. 


Sólo sé que lloré mucho, 

y que desde ese momento 

falta una luz en mi hogar, 

falta una estrella en mi cielo! 
*ox 


La enlutada del poeta 
la de ojos como dos soles, 
la que fué estrella en su hogar 
y 'adorno de los salones, 
la que en sus crenchas llevaba 
la obscuridad de la noche 
y 'una aurora en su conciencia 
de virtudes y de amores, 
¡al llegar del Paraíso 
á las celestes regiones, 
los ángeles le dijeron: 
“No llores, niña, no llores; 
que cuando lloras, tu llanto 
los querubines recogen, 
y va á encelanse de tí 
la. Virgen de los Dolores!” 


Francisco de A. Castro. 


EN VOZ BAJA. 


¡Ay, si fuesen mis estrofas 
De las que llegan al aima! 
De las que una vez oídas 

En la memoria se graban, 


Y en el corazón encuentran 
Misteriosas resonancias, 

Porque despiertan recwerdos 
O hacen nacer esperanzas: 


Entonces sí pensaría 
Unas íntimas estancias 
Para decírtelas quedo, 
A tí que sabes amarlas. 


Y teniendo. entre mis man 
Esas manecitas blancas, 
Entrecerrando los ojos 
Para no perder palabra, 


Cuando tú las repitieras 
¡Con esa voz de inspirada, 
Que tiene en sus vibraciones 
Indefinibles y vagas. 


Eso que le dice el viento 
En primavera á las ramas, 
Y eso que dicea las olas 
Al morir sobre la playa, 


¡Mi pobre espíritu enfermo, 
Recobranido fwerza y alas, 

De nuevo se lanzaría 

A las empresas más altas. 


Perc no esperes que hable; 
Al verte mi lengua calla. 
¡Ay, si fuesen mis estrofas 
De las que llegan al alma! 


PORTICO. 


Al recordar la desnudez del muro 
Guardador de la Alhambra de Gra. 
(nada, 
¿Quisiste acaso que mi mombre obs 
(curo 
De este libro adornase la portada? 


¿Soñaste con las bóvedas de encaje, 
Y de la luna al pálido vislumbre 

Con bosques de columnas y follaje 
De calado arabesco por techumbre? 


¿Al lado de la fuente que murmura 
Junto á los solitarios alhaníes, 
Arrastrando su blanca vestidura 
Miraste abencerrajes y zegríes; 


Y el viento, perfumado de azahares, 
Trajo el dulce cantar hasta tu oído 
¡De un ave que en la torre de Co- 

(mares 
Hizo en un verso del Korán su nido? 


Pues la ¡Alhambra es tu álbum: no 

(le abras 
Sin pensar que ¡en el pórtico, María, 
No hallarás arabescos de palabras, 
Luz, aromas, amor y poesía. 


Al fulgor de tus ojos soñadores, 
Sus páginas tomando por proscenio, 
A bordar con arábigos primones 
Vendrá más tarde enamorado el ge- 
(nio. 
Y como el ave que en el nido canta 
Entre las frases ¡que dictó el Profe- 
(ta, 
Tmitando el trinar de tu garganta, 
Enitre esas hojas cantará el poeta, 


Elegante traje de interior, para Señora joyen, 


EL MUNDO |LUSTRADO 


AÑO IX.--TOMO 1.--NÚM. 10. MÉXICO, MARZO 9 DE 1902. o ES 


dem én la capital, y, 1.25 
Director: LIC. RAFAEL REYES SPINDOLA. Gerente: LUIS REYES SPINDOLA, 


LAS OBRAS EN EL PUERTO DE VERACRUZ. 
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EL MUELLE MODERNO Y EL MUELLE ANTIGUO 


Domingo 9 de Marzo de 1902. 


L MUNDO TLUSTRADO 


NOTAS CATALANAS: 


Si tuviese que escoger una ciudad para vi- 
vir en Europa, me fijaría primero en E loren- 
a, luego en Bruxe en Sevilla qui en 
Barcelona dle seguro. Las ciudades de segun- 
do orden en España ó en Italia, mo se parecen 
francesas que, Ó son fastidiosas si mo se 
en 4 París, ó son “cursis” si quieren p: 
. Para vivir fuera de la capital en esa 
uniformísima Francia urbana, 4 (pesar de 
Rouen ¡y de Avignon, es necesario buscar el 
mar en Bretaña, ó un castillo 4 orillas dde La 
Loire 6 un hotel en Cannes ó Monúte-Carlo, 
digo, en Niza, que da lo mismo. En Italia, en 
paña mo; hay ciudades «que no remedan la 
¡pital, que viven de sí mismas, que son artí 
tic almente, autónon que son perso- 
s y no reproducciones, que tienen “sello.” 
Barcelona es de ellas. 
llevaba, cuando fuí allí, en Diciembre, de 
novecientos, el reflejo de una mala ¡mpre- 
sión: á Altamirano le había sido  profunids 
mente antipábica; llegó, enfermó, partió sa- 
cudiendo el polvo de sus zapatos. De París me 
escribió todo esto, y 4 pesar de mis noticias 
y de mis amigos catalanes, mo lo podía olvi- 
dar. Embtré en Barcelona en el icarmaje de un 
excelente hotel situado en lo mejor de la 
Rambla; y ésta me pareció amplia y tristo- 
na, se aglomeraban en torno á ella laberintos 
de callejas obscuras y estrechas. Poco después 
aparecieron los amigos; el venerable padre 
dle mí buen camarada Don Santiago Ba- 
escá, muy simpático viejecito de pocas pa- 
abr y mucho corazón; su dependiente 
principal, D. Francisco Alvarez, excelente y 
utilísima persona, que opina por la anexión 
de España 4 Cataluña y nos hablaba en espa- 
ñol por mera consideración, fueron los -prime- 
ros que vinieron 4 nuestros brazos; ambos ha- 
bían pasado huena parte de su vida en Mé- 
Jico, y comprenideréis por esto si serían los 
bien venidos. Adiós “spleen;” nos fuimos á 
ver Barcelona, bajando la Rambla hasta el 
paseo de Colón, subiendo en la altísima  co- 
umna del gran mavegante 4 quien primero 
la mala suerte «y hoy la erudición le han 
disputado un mundo y '4 cuyos piés se tie 
de la ciudad entera, y trepando al fin hacia 
a fortaleza de Monjui que domina con 
sus cañones el mar, el puerto y la inquieta 
y levamtisca población. Amtes de encumbrar 
a armígera altura, hay un punto de vista 
delicioso, Miramar; allí mos detuvimos una 
ora, en un confortable restaurant, y  coji- 
mos los anteojos y vimos, vimos, no nos 
icasábamos de ver. 
Sobre muestras cabezas recortaban el cielo 
llas líneas duras, severas, tnistes del castillo; 
abajo el mar tranquilo, levemente gris como 
el Mediterráneo cuando no es azul ¿cuándo 
no es azul? Los diques que forman el doble 
puerto parecían finas pinceladas amiarillen- 
as trazadas en el cirstal, ¿cómo aquellos 
muros delgados y frágiles podían servir de 
reparo contra. los alborotos y Tos tumultos 
del Océamo? Por todas ¡partes barcos, aleu- 
nos magníficos; «los famosos frente Á nos- 
otros: el “Pelayo,” blanco, blanco, con sus 
torrecillas y sus cañones; pobre “Pelawo!” 

habría maufragado como sus (compañeros 
de armas, ó habría á estas horas «cambiado 
de color en el arsenal de Brooklin, si hu- 
biese ido á la guerra, pero no fué “Pela- 

” hizo “bien, y fué «una tontería de sus 
compañeros el haber caído de bruces en el 
infernal garlito. Junto al acorazado «dle itú- 
mica blanca, estaba coqueto y risueño el 
“Montserrat” del marqués de Comillas, el 
hijo y heredero del gram armador monta- 
ñiés D, Antonio Tópez.—Por allí acabábamos 


BARCELONA. 


“Montserrat” sí fué á 


de, ver su estatua 


yA 


la guerra y desafió los bloqueos gallarda- 
mente, y hélo aquí ileso: “Tope usted,” como 
dicen majos. Enfrente Barceloneta y, en 


inmensa extensión, Ja ciudad condal 
apeñuzcada, un poco negra de hollín, apre 
tada «le calles tortuosas; entre ella abre 
trabajosamente camino la Rambla rumbo al 
interior, con sus árboles amiarillentos é 
desmudos, hasta alcanzar, en las primera 
ondulaciones de esta doblada planicie ca 
lana, la ciudad nueva, “el Ensanche” y el 
barrio de Gracia,claro, magnífico, 'amiplio, 
lleno de aire, de luz, subrayado de vegeta- 
ciones, aun no totalmente devoraldas por el 
invierno, más clemente aquí que suele en los 
mismos pales y es que el Mediterránec 
es una gran cuba de acua tibia y clara en 
que se ha bañado en plena juventud y her- 
mosura la civilización humana. Más allá la 
na umaba y desvamecía el panorama. 
Ya era la ciudad una nébula formada de 
átomos de electricidall luminosa y el mar 
una placa de acero megro, cuando bajamos 
de muestro mirador; no habríamos querido 
abandomarlo. 


*.. 


Tiene un triste, imefable encanto un paseo 
nocturno por una ciudad vieja; lejos de las 
multitudes bullicios asobseuras, bor= 
cida as; ilustradas - por vejeces 


s, silencios: 
admirables: aquí un portón com (pirimorosa 
mente forjados «aldabones que quisiera uno 
robarse; allá unas vebustas ventanas del si- 
alo XV en fachadas mudas, que con un so- 
lo detalle artístico sumergen al que las mi- 
ra en los abismos del pasado y con los vio- 
lemtos ¡contrastes de lla luz implacablemen- 
te blanca dde los focos eléctricos y las som- 
bras duras, múltiples, producidas por los án- 
elos salientes y entrantes de aquellos veri- 
euetos, me sugerían la ihusión de un viaje por 


uná agua fuerte de Rembrandt. 


EE 


De noche en la Casa consistorial : en la fas 
chada nueva (la gótica da á una calle late- 
ral) sobre una plaza nueva una gran puerta, 
en donde hacen su cuarto de centinela en 
mármol ó piedra (el cuarto durará algunos 
os) el gran “conseller” Fivaller, y el in- 
trépido conde dde Barcelona, D. Jaime el Con- 
quistador rey de Aragón, el que, adueñándo- 
se de, las Baleares y Valencia, romipió defini- 
tivamente el cerco de acero que impedía á 
los auda marinos catalanes luchar por el 
dominio «del Mediterrámeo occidental, y en- 
dderezar las proas de sus bravas galeras ha- 
cia el Africa y Sicilia y el Oriente. 

Después de una estación en el cuerpo de 
nardia en que hacía un frío Es todos los. . 
condes de Barcelona, subimos y fuimos exy 
celentemente tratados: se iluminó para nos- 
otros el histórico salón de immensos artesones 
góticos del “Consejo «le Ciento.” em «donida 
da sus grandes recepciones el Consejo Mu- 
nicipal, y que obliga mor su aspecto solo á re- 
montarse 4 aquellos tiempos oreallosos y fie- 
ros en que os “conselleres” formaban un 

senado de príncipes, en donde tenían su ba- 
luarte las «loctrinas de autonomía, dle federa- 
ción y de independencia que han marcado y 
marcarán, porque viven fuertes como nun- 
ca, algunas de las horas más sombrías de la 
de España; vimos también el salón 
iones 'ordims pequeño, pero iban 
bien organizado y “de tan severo huen gusto, 
que da envidia, 


Grandes charlas de sobremesa: paseos 
por la Rambla central y por la estrecha y ri- 
ca en escaparates lujosos ¡y en comen de 
toda clase, calle de Fernando VII Basta 
hablar con unos cuantos catalanes distimgui- 
dos, que inmediatamente ¡encontramos y 
fueron y son nuestrosbuenosamigos, paracom- 
prender la situación precaria de aquel país 
de trabajo y altivez, exasperado por las con- 
secuencias de la última guerra que amen: 
cerrar á sus industr los mercados colonia- 
les de otro tiempo, más que con t as adua- 
males, con da competencia del artefacto 
americano, inferior por muchos conceptos al 
catalán, pero privilegiado por la ley, por la 
cercanía. por la inmensidad de, opilal en 
juego.—Esta 'exasperación tiene una válvula, 
la hostilidad sorda, pero constante, pero in- 
curable contra el gobierno español, sea el 
que fuere, conservador ó liberal, y casi con- 
tra España. En Suma el regionalismo catalán 
es una tenden al federalismo; si el par- 
tido Tepublic amo fuera todo federalista en 
España, y mo lo es por ventura, mañana se 
alzaría Cataluña en masa por la República 


Este partido es la burguesía, es casi todo 
el comercio y la industria y la prensa y la 
universidad : hablan sus jefes y sus soldados 
con idéntica vehemencia de d ntraliza- 
ción mecesaria, de abusos infinitos, de explota- 
ciones vejatorias, dle intromisiones absurdas 
de los administradores que vienen de Ma- 
drid .... Pero este partido munca  tentará 
el vado separación ; lo retiene una án- 
cora terrible: el partido obrero. Este, minu- 
celosamente o! zado para el combate en 
toda Cataluña y parte de Valence Aragón 
y Navarra, pe sobre todo, en Barcelona, 
en que está recimentado militarmente, y en 
contacto con llos principales amarquistas y 
agitadores extrangeros que tienen amigos has 
ta en las Universidades y centri lores, 
aborrece intensamente 4 la burguesía capita- 
lista que quisiera ser dueña ldel ¡gobierno 
provincial. Naturalmente en Madrid aprove- 
chan esta incurable disidencia entre los mer- 
caderes é industriales catalanes y los descen- 
dientes de los antiguos “payeses” que desde 
la edad media acentuaron con la sangre y el 
incendio sus ¡protestas contra los ¡señores 
de tillos feudales ó de privilegios muni- 
cipales. Los  regionalistas apellidan este 
maquiavelismo de la ntripol. iniquidad y 
felonía, y tal vez tengan razón, y tal vez ten- 
sam razón en Madrid, y yo no me, meto en es- 
to. Oí muchas quejas, muchas confidencias en 
voz alta, fuí tratado 4 maravilla ¡por algunos 
de los jefes «le estos grandes ¡lerupos y estóiles 
agradecido en el alma , y la prueba es que la- 
mento la desunión. El grupo republicano . 
Basta de polí 


h 


sobr 


Otra noche fuimos 4 Catedral, en torno de 
la cual se ha eternizado en callejas y edificios 
enmohecidos aimorosamente por los siglos, la 
vieja Barcelona; en una farmacia que anda Ó 
que no anda por aquellos andurriales que hue- 
len á Siglo XII, medita hondamente Don 
Pompeyo Gener, un hombre que todo lo sabe, 
que habría sido “calurosamente” tratadoan 
fio por la inquisición y que sabe al dedillo 
bioerafía del diablo, su nacimiento, su vid 
su vejez, su muerte... ¿su resurrección 
Una masa de piedra vagamente terminada 
en vértices que esfuma la noche, eso es la Ca- 
tedral ; dentro una masa dle sombra que tiene 
forma, un gigantesco catafaleo de sombra, pe- 
ro de sombra densa, cerrada, comprimida; 
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nos metimos en una capilla del trascoro, 
el velón de, cera que llevaba el stán nos 
arrastró los ojos hacia el Cristo que llevaba D. 
Juan de Austria en su galera el día de Lepan- 
to que cortó para siempre á los 
la esperanza del sojuzgar el Mediterráneo 
occidental. Es un cadáver dde palo con el cuer 
po manchado de púrpura secular y la cabeza 
inclinada, mo ¡por el miedo ú las balas  tur- 
cas, como (dice la leyenda, sino bajo la mano 
de la muerte. Quien esculpió ese Cristo no 
pensó en la resurrcción del tercer día. 
Bajamos una escalinata en la e 
yor y “más que con ojos, con manos, 
ce Zorrilla, vimos el sarcó 


muslines 


pilla ma- 
? que di- 
de alabastro 


esculpido en que ¡dezcams Santa  Bulalia 
la patrona de Barcelona; hubiera querido 


abrirlo. ... Subimos; ya nuestros Ojos acos= 
tumbrados á la obscuridald, percibían, adivi- 
naban los límites de aquel inmenso sarcófago 
de sombra... 
menitar. 
estaba 
lágrimas 


Cesamos «e 


harlar, de co- 
que aquella tiniebla 
ormada de átomos, de 
o de dolor aquello no hablaba de 
asperanza, mi de redención, ni de gloria; 
aquello era una mano helada que nos apre- 
taba ¿Estamos por algo en este 


nos pare: 


de plegari 


mun 


de átomos 


que formó 
a? O muestra 
conciencia y 


orden 


el acaso y 


obedecem 


Salimos por el 
viejísimas del Si eS 

las plantas del 
la fuente me pare- 
E de pasado. 
No se movía, el nunca es muda, siem- 
pre habla, siempre tiene algo que decir aun 
cuando esté inmóvil. Aquéllo ra el silencio 1í- 
quido. 


*oeo 


Veía las desiguales torres de aquel gran edi- 
ficio amciamo y me venían al recuerdo las es- 
trofas en prosa alada, del gran poeta catalán 
del pincel y la pluma, de Santiago Rusiñol 
con quien pronto tendrán amistad los lectores 
Traduzco de su libro de oraciones: 

“Si levantó las pirámides la muerte, si la 
devoción 4 la forma erigió los mármoles del 
Parthenon y Jos deleites dde la vida bordaron 
la Alhambra á maravilla, la fervorosa huma- 
nidad, en ansias de la fe, sembró las ca- 
tedrales góticas arraigándo en la tierra y 
ensalzándo a las mubr 

“En el del misticismo, cuando ten- 
dió el espír de sus amhelos, pareció 
brotar una > piedra que Tega- 
da por las lágrimas dle los hombres y sazoma- 
da por el amiento de los artistas, se, ele- 
vó como gram bosque de agujas y cresterías, 
A11í, donde se plantaba una 'eruz como un ár- 
bol misterioso para que se abr n á sus bra- 
zos, sureía una catedral ensalzando hasta el 
cielo el símbolo del cristianismo; allí donde la 
oración se detenía, florecía un ramillete de co- 
lumnas; allí donde se doblaban las rodillas de 
los peregrinos dde la vida para invocar la espe- 
ranza, veían la forma de um templo que les se- 
alaba el cielo. Daba la tierra por fruto obre 
de arte espiritual, tenía cada valle su cristia- 
ma silueta, cada pueblo el campanario que se 
destacaba entre los caseríos y las montañas 
desiertas vefan despuntar otras montañas más 
esheltas y floridas, más airosas y bordadas.” 

“Eran aquellas masas de piedra los libros 
acrados ¡donde consienaban los hombres sus 
miserias, sus temores, sus elorias 6 desventu- 
ras y donde leían las leyendas de sus santos 
y sus profetas; eran el arca espiritual en don- 
de se explicaban los sufrimientos, en que se 
imploraba la piedad, se exaltaba la fe y se 
remunciaba la vida; eran la casa sagrada aco- 
viendo 4 los infortunados bajo mn pabellón 
«le belleza. el amorosísimo manto pare 
quienes sentían frío en el alma, la cabaña pro- 
digiosa, el hospital de los añorosos y el tibio 
palacio de los pobres,” 


“Todo cuamto el corazón deseaba sin em- 
contrarlo en la tierra, pedía á los artistas que 
lo gravasen en la piedra; todo lo inmortal 
que «ntreveía agigantado en los reimos del 
insommio, hacía escribirlo á los poetas de la 
fe sobre las amplias fachadas; todos los te- 
mores y esperanzas del más allá de la mue 
be, todo lo nde por el ejemplo ó el recuer 
do, todo lo hermoso de lo pasado y dde lo por- 
venir, todos los ¡poemas ¡y leyendas de los 
primeros días de la tierra y de los últimos sus- 
piros ¡del mundo, todo lo escribía en el templo 
para leerlo 4 toda hora. 


e 


“Alineadas en la entrada las imágenes de los 
apóstoles presididos por la silueta pura de la 
Virgen, graciosamiembe inclinada  sobire -iel 
Redentor en sus brazos, eran las santas está 
twas recordando la historia santa; los profetas 
colocados en los pisos, eran los poetas in- 
de, los cánticos que la anunciaron 
ies con la palma del martirio, los 
que monirían por ella. Los ángeles en 
tas «le las flechas 
vestidura 


mortales 


los móns- 


truos apo 1 s sorpien- 

tos, i icas, eran los símbolos 

del 1 y huecos espiando 

tentación ¡para arrastrar las alim 

abismos dl Al lado de le ; 

la virtud contrastanido con la 1u- 
* 4 la vera del erimen, las tinie- 


as del infierno junto '4 la aurora (del cielo, 
>coraban aquella ñabam al ere- 
vente todo el fondo de miserias de la pobre 
humanidad, junto 4 un venero dle promesas. 
vel templo uma gran súp 
n un sublime erito 


lica y una lápida 
de agonía y un 
un miliario de las remo- 
hoguera gloriosa iluminan- 
ura senda de la 


; Cuántas veces el per 
rándose 


erino de la idea, p 
delante de vuestras portadas, ha 
o nacer la inspiración del fondo del 
pensamiento! ¡Cuántas el enfermo, herido de 
didas, hojeando vuestra belleza ha sentido 
nacer una fe reconfortadora del espíritw! 
¡Cuántas y cuántas veces el que ha querido 
zón: del libro, se ha 
sentido los 
tierra! ¡Oh! 
de los án- 
veles los antistas ide la fe, pudieron edifica- 
ros: sólo por decreto altísimo, la hermosura 
misteriosa modía bajar al mundo: y sólo la 
comunión de los espíritus de la gloria podía. 
bajando. insmirar la forma de vuestro ideal 
je, tejido como manto de reina para 
las almas yer 


catedrales sótic 


“Para ellas pudieron alzarse aquellos cnsa- 
les mortentosos, sólo para ellas se juntaron las 
piedra aguzaron los campanarios, se Ce- 
aron vóticas naves, para ¡darlas recogi- 
miento. Para elllas clamarán las campanas, 
iránselos ventanales 
con vitrales, por darla amparo en la sombra 
Ella , podía vivir en el templo ex- 
tática y embelesada, aspirando mreces y mú- 
sicas, pronta á wolar al cielo sobre las nubes 
del como las columnas y 
se aleja de la tierra.” 

“Dichosos aquéllo 


incienso que se “alz 


que lejos de ella, se 
amparan 4 le mta sombra: dichosos aqué- 
Jlos que se meten bajo vuestro nálio, y dicho- 
sos «quienes allí recen! La aldmiración que 
sentimos. la paz de que disfrutamos y el bien- 
estar de ensueño que la obra de arte regala 
á cuantos por el arte oramos; para quienes 
oren mor la fe, la fe debe esperanzarlos con 
¿ulcísimos aromas y halsámicos misticismos. 
debe darles visiones de auroras y ¡claridaldes 
celestes. debe mostrarles la gloria como cate- 
¿rales soñadas, encerrando todas las estrellas 
bajo sus naves infinitas,” 


Ho 


Volví al día siguiente, recorrí despacio las 
al 


callejas obscuras ayer, hoy semi-claras, de los 


alrededores ide catedral ; el sol era espléndido. 
El recuerdo de la catedral de San Patricio de 
Nueva-York, me asaltaba; aquel gótico, si no 
flamheante, sí flamante, aquel gótico de 
mármol blanco, aquella iglesia sola, blanca, de 
filigrana de plata, sobre su tapiz espeso de 
iopelo verde, y ésta fría, oxidada por el 
tiempo, sobria, casi sin adornos, vieja, grande, 
ésta brotando «le un sentimiento, aquélla de 
una caja fuerte..... 

Entró; allí andaba todavía la sombra de la 
noche en las aristas de las bóvedas ojivas; de 
allí no se va nunca. Y ví aquella nave altisí- 
sima sim “adornos, escueta, hecha ide sil lo 7 
penanbra eternos; los vitrales del siglo XV 
ostos, de donde cae luz en láminas de oro 
esmaltado de podrerías; dimos la vuelta á to- 
do aquello, con los ojos levantados siempra 
all cielo, mos metimos por el trascoro, nos que, 
damos boqui-abiertos frente á una gigantesca 
testa dle movo clavada en un alto muro bajo 
el órgano (yo no creía que los moros fueran 
tamaños), huroneamos ¡por el coro que corta 


ter 


la gram nave. ¡preguntando 4 diestra 
y siniestra: visitamos de nuevo 4 Santa 
Eulalia, en su cofre de alabastro alzado sobre 


columnillas de, mármol, y salimos por aquel 
claustro feo 6 interesamte como una mujer fea 
mbe. Por alí en una calle- 
ja, muestro excelente guía D. Federico Rahola 
un eximio poeta en catall un buen comer- 
ciante en español y un caballero amabilísimo 
en todos los idiomas, nos mostró mnas colum- 
nas, resto de un templo romano. 


enando es initer 


Y ¡paramos en Santa María del Mar. Más 
emocionante que catedral, ban alta la nave ó 
más y , por lo que parece más al- 
ta, altísima, naves para escapes de almas mís- 
ticas, como la mía, que si no se me ha escapa- 
do es porque la retienen á la tierra las veinte 
6 cuarenta arrobas le mi peso corporal; en 
ambio Pablo Macedo se sentía. feliz alí, era 
su iolesia. ¡Pero qu éimpresionantes son estas 
ivlesias tristes por desnudas, por sombrías, 
por austeras. Rusiñol dice que son midos tibios 
para quienes tienen frío en el alma! ¡Oh! 
poeta, esto es lo que se filtra en gotas de hielo 
dentro del alma y la enfría con el £río ddefini- 
tivo del sepulero.. 


As 


“Aquí Megaba el mar,” me decía un mer- 
cader en cuya tienda mezquina y ¡pintoresca 
(allí todo es comercio pequeño) me había re- 
fugiado para ver hien. del otro lado de la 
plazoleta, las torres octógenas de la fachada y 
el rocetón «le colores que la ilumina como lus- 
tro de espléndidas sema De esta iglesia 
partíam los “condottieri” del mar, para 
mandar las grandes flotas que armaban 
los ricos y altivos megociamtes catalanes y que 
cafam como bandadas de, aves idePresasobreto- 
das las rocas del Mediterráneo, 'en que cons- 
truían de paso sus midos de gloria y de sam- 
gre. Las Baleares, Sicilia, Grecia, el Asia 
Menor. fueron las etapas heróicas de una ha- 
zoña sim cesar renovada «durante tres siglos: 
all ¡paso «de estas galeras brobabam reinos y 
principados. ... Hoy la aventura ha conclni- 
do, pero el espíritu positivo, audaz y soñador 
á un tiempo que todo catalán lleva dentro de 
í, lo oblica repentinamente 4 marchar en 
ensas y formidables columnas, serio, obstina- 
do, fríamente furioso por las calles de Bar- 
celona, rompiendo y destruyendo ¿á la com- 
quista de qué? De un mundo nuevo de rique- 
za y bienestar, del Paraíso. ¿ Y en dónde está? 
Quién sabe, adelante, donde va esa bandera 
roja con letras negras que dicen “Viva la 
Social.” 
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LO COMICO ES EL FIASCO 


DE LO TRÁGICO. 


La solemne exhumación verificada en días 
pasados, por ministerio de la ley y com asis 
tencia de la autoridad, en la ¡persona de un 
muñeco inhumado en el Panteón Español ba- 
jo el seudónimo de José Madiedo, y 4 quien, 
(4 Madiedo”) se hizo pasar por muerto para 
estafar $20,000 4 “La Equitativa,” ha venido 
á desapilar, como dicen los frankceses, á la hue- 
na sociedad mexicana, haciéndola reír un mu- 
cho del suceso y acaso también un ¡poco del 
digno personal que fué testigo presencial, y 
en cierto modo también, víctima del gram 
chasco del siglo. 

Para nosotros, 'el suceso, ¡por tamtos moti- 
vos curioso é interesante, meviste las propor- 
ciones de una demostración experimental, de 
una enseñanza objetiva, de un “experimen- 
tum emsis” de cómo lo bufo, lo cómico mo es 
miás que el fiasco de lo trágico. Donde quiera 
que lo tétrico, lo fúmebre, lo dramático ma- 
rran y “dam higa” ¡surge en el “acto lo ¡husco 
lo caricaturesco y lo risible. 

Se llega «al teatro de los sucesos con el cora- 
zón oprimido, la angustia en el alma, cubierto 
el cuerpo con el sudor de la angustia y con los 
cabellos erizados de terror. Se dice que la da- 
ma blanca circula de moche ¡por los ¡patios os- 
curos ó los corredores desiertos. Personas dig- 
nas de fe la han visto deslizarse sin mido en- 
re las sombras, envuelta en albo sudario, la 
cabellera ¡al viento. Otras, más afortunadas, 
la ham oído suspirar y gemir; el espectro se ha 
adelantado y las ha llamado 4 señas como pa- 
ra decirles ó mostrarles algo. La cosa mo da 
lugar á duda, y para desemgañarse, tres ó cua- 
tro desalmados, hombres de pelo en pecho, 
gente que no cree en mada, ni tiene miedo á 
Dios mi al diablo, se deciden á salir al encuen- 
ro) «del famtasma, á interpelarlo, 4 ver qué 
julere, por qué vaga en la noche y á quién 
busca. 

Bien armados, por si lacaso, provistos dle lin- 
ernas sordas, cautelosos y bien «apercibidos, 
se dirigen paso á paso y sin ruido, al lugar de- 
signado, y penetran como sombras en el co- 
rral ó la azotehuela en cuestión. No cabe du- 
da, el fantasma está ahí. Se ven esfumarse sus 
limeamientos blancos en las megruras de la no- 
che; flotar sus blancas vestiduras al soplo del 
viento; dibujarse bajo de ellas las formas in- 
decisas y caer en cascadas sobre los hombros 
rneados y las eburneas espaldas, la abundan. 
e y negra cabellera, 


IS 
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Un calostrío de terror sobrecoge á los cir- 
cunstantes; las gargantas se amudan y se se- 
cam, las lenguas se pegan al paladar, las 
piernas flaquean, los brazos penden inertes. 
—¿ Quién anda ahí?—exclama el más osado 
con voz embrecortada y trémula.....— Todas 
las limtermas se, afocan al fantasma, y en me- 
dio de la oscuridad surge, flotando al viento, 
un camisón olvidado en un tendedero. Súbi- 
tamiente estalla una Mhomérica carcajada; los 
ue estaban á punto de desmayarse se ahogan 
le risa; los que no podían ibenerse ¡en pie, se 
a obligados á sujetarse el wienibre, á opri- 
mirse los costados para no estallar, y la es- 
cena romántica, lúgubre y sombría se trans- 
forma en un festivo episodio de saimete. Al 
vacasar lo dramático ha sobrevenido lo có- 
mico. 
Cuando vemos á mna persona tropezar y 
caer, muestra primera impresión es de temor. 
Pirevemois tun desmucamiento, mna fractura 
«de cráneo, cualquier cosa de grave y de dra- 
mático, é instintivamente ¡y sobrecogidos de 
sorpresa 'y de angustia grita —¡ Jesús ! 
midado! Pero lay del caído si sale ileso, 
si por 'boda avería resulta con el paraguas ro- 
to 6 el sombrero apabullado! Una risa irrefre- 
nable é inextinguible se apodera de los espec- 
taldores del simiestro y la falsa víctima desfi- 
la mohina y avergonzada entre ¡dos filas de 
gentes que rien 4 mandíbula batiente de su 
contratiempo. 

Nautfragio en las chinampas. Lia chalupe 
va cargada hasta el tope dle excursionistas 
coronados de flores y “gavados” de espirituo- 
sos. Todos quieren remar ¡yy ejecutar manio 
bras: algunos guardan difícilmente el equili- 
brio de pié sobre la borda. Se oyen: cantos, 
gritos, algazara. De pronto el esquite, sobrecar- 
gado y mal conducido se inclina sobre la ban- 
da de babor y se va á pique. Miomenito terrible ; 
las ropas de las damas flotan infladas como 
laryróstaibos náufragos j 


sombreros jaranos 
sombrillas floreadas se van á la deriva al e 
pricho de la corriente; de entre las ondas 
ven surgir manos crispadas que buscan asidi 
ro; miembros que, ¡pataleam conwulsos y fremé- 
ticos; semblanites lívidos de terror y de as- 
fixia. Se oyen gritos «que terminan en garga- 
rismos yy chapaleos amgustiosos y simiestros. 
Cada cual, por salvarse, paraliza los movi- 
mientos de los demás; quien echa mano de 
una brenza como de un cable; iquienagarrotaá 
su vecino para ¡poder sobrenadar; estos luchan 
á puñetazo limpio para destrabarse  mutua- 
menite y aquellos arañam ansiosos las 'arenas 
de la playa. 

La catástrofe es inminente; los ribereños 


gritan de horror y se agitan sin acertar á 
prestar auxilio; no hay un semblante en su co- 
lor, mi un ojo enjuto, ni una piel seca. Aque- 
llo es horrible, y llega al sumum de la intem- 
sidad dramática. Por fin se organiza el 
mento. Con reatas y morillos, á tirones de los 
cabellos 6 de la ropa 'se consigue poner á todo 
el munido en salvo. Se hace el recuento del pa- 
EMPoreas No hubo novedad; todo el mundo 
está á salvo, y aquellos organizantes, presa ha- 
ce un momento del delirio pánico ¡y de la am- 
gustia mor: al, prorrumpen en risas sonoras, 
en chascarrillos picantes, en alusiones burlo- 
nas, en comentarios satíricos y llegan has 
teputar que el naufragio cerró icon broche de 
oro la regata, que lo más divertido del paseo 
ha sido el chapuzón en la onda pura, y que, 
en suma, aquella catástrofe frustrada es uno 
de llos días más bonitos dde su vida. 

Exhumación. Nada hay más tétrico ni más 
repugnante. El cadáver depositado en la ma- 
Ire tierra tiene pleno derecho á que se le deje 
dormir en paz eternamente. Hay algo de pro- 
fanación en remover la tierra dde una fosa y 
sacar á la luz las misteriosas y repugnantes 
labores de la descomposición orgánica. La 
tumba tiene y debe itener pudor. No se debe 
jamás ostentar la podredumbre que la hace 
repugnante, mi esclarecer el misterio que la 
hace augusta. Hay que dejar «el cadáver á sus 
gusanos y á sus fermentaciones y olvidar que 
existen para consenvar intacto ¡y puro el re- 
endo del que fué. 

Todo el (que asiste, á una exhumación leva 
una vaga idea de que va á presenciar una pro- 
fanalción y á correr un peligro. El sepulero 
suele vemgarse de quien pretende sorprender 
sus secretos y envenena con miasmas á sus 
profanadores. 


a 


De ahí que la exhumación sea profunda- 
mente dramática. Se llega ú la vez con respe- 
to, con remordimiento, con miedo y con asco. 
De caida paletada de tierra extraída, se des- 
prende, una emoción ¡y un miasma. A medida 
que más se cava, más intensa es la impresión 
y más profundos el (horror y el iasco. Sale el 
ataud desvencijado, emmohecido, maculado de 
famgo, y no hay alma tranquila. 

Al ar la tapa se sienten calosfrí 
cree oír rechinar la puerta vetusta yy carcomi- 
da del más allá. Una forma vaga y una silue 
ta siniestra sungen bajo un sudario. Aquel 
es el momento álgido. Aquello que fué un ser 
amado, es ahora un sér augusto. Vánse á 
ladivinar bajo las livideces de las carnes d 
compuestas y las blancuras ¡de los huesos des- 


nudos, las facciones del que fué; á reconocer 
vagamente al amigo, á la mujer amada, al 
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hombre ilustre, á la víctima de un crimen. 
La amgustia y el terror ham llegado á su col- 
mo. Una mano ttrémula y tímida levanta el ve- 
lo que ¡cubre el semblante del muerto. Naldie 
quiere ver y nadie puede apartar la vista. 
Aquello va á ser terrible y asqueroso; se ha 
creído ver la reptación del gusano bajo el su- 
dario. 

Se alza el velo al fin y aparece lo más inau- 
dito, lo más estupendo, lo más macabro y lo 
más risible, que pueda darse, una máscara de 
cantón, un costal de zacate, mal suncido,simu- 
lando un cuerpo; algo de arlequinesco, especie 
de pajarraco deforme im el mido de lo miste- 
TLOSO. 

¡Y se (quiere que el personal médico y el 
personal jurídico y las partes litigantes y la 
humanidad entera no prorrumpan en la más 
atronadora de las carcajadas ante ese espectá- 
culo inverosímil ! 

Sí; lo cómico es el fiasco de lo trágico y 
no se registra fiasco más completo que el que 
consiste en hurgar en el sambuario de la 
muerte y danse de manos á 'boca icon la m 


cara de Momo. 
AG (fre 


IMPRESIONES DRAMATICAS. 


Echegaray simbolista. 


La Compañía Española anunció durante la 
semana y quizá cuando aparezca este periódi- 
co, habrá ¡puesto ya en escena una de las raras 
obras del eminente dramaturgo español. Se 
trata de la “Duda.” 

No hay que juzgar esta pieza ¡desde el pun- 
to le vista de la verosimilitud. Es irreal; es- 
tá fuera de los linderos de la verdad, defor- 
ma y disloca la vida, tanto como otros dramas 
del insigne autor, más quizá que ninguno de 
ellos; y no obstante, tiene tal extraordinario 
vigor, tal empuje irresistible, tal fuer dra- 
mática, que sacude, arrastra, desmenuza el 
espíritu, y domina y vence, y se apodera por 
completo de nosotros que perdemos toda vo- 
untad para defendernos y mos dejamos levar 
de la caudalosa corriente dde esta fábula loca. 
D. José Echegaray, posee un raro ingenio, 
que pudiáramos comparar al ojo de un móns- 
truo, «que bodo lo viese, desde lo más grande 
hasta lo más pequeño, lo mismo lo alto que lo 
ajo, los mundos yy los átomos, estrellas y are- 
mas, cimas y abismos; pero de la ¡particular 
estructura ¡de ese ojo, de suproporción y desu 
relación, surgen las deformidades y las extra- 
vagancias, los astros empequeñecidos, las mo- 
éculas agigamitadas, los abismos sin fondo y 
os cielos sin horizonte. Mas cuánto abarca y 
qué lejos mira jese ojo de mónstruo ! 


“La Duda” es simbólica; viene del sueño, 
arranca de una fantasía delirante y trata de 
rapresentar la eterna lucha del alma huma- 
ma, siempre sedienta ide fe, en su peregrina- 
ción al ideal. Tiene esta obra un marcado si 
bor ibseniano y parece contagiada de las mo- 
dernas literaturas ¡del Nonte. 

“La Duda,” es doña Leocadia que por ven- 
gar á su hija, enamorada, en silencio, de Ri- 
cardo, fragua, inventa, ¡calumnia y trama en 
la sombra su diabólico plan para que Amparo 
sufra y mo se case con el amado de su corazón, 
con ese mismo Ricardo que hace llorar á la 
hija de Leocadia, ilusiones enterradas en el 
tincón de un «claustro. Esta vieja fatídica, 
esta bruja hosca, tiene la infernal red al rede, 
dor de una niña inocente, que en ella cae 
como un pájaro en una trampa. Amparo vivá 


al lado de su madre pensando en su ¡padre au- 
sente y en su amor por Ricardo. Ama mucho 
á estos ltres séres, que son comio los tres péta- 
los de la flor de su dicha. Leocadia sopla so- 
bre esta flor, sopla.... y un día, cuando tor 
da radiante de felicidad yy ide pureza, Amparo 
va á unir su vida y sus labios 4 los de, su no- 
vio en un beso inacabable, la “Duda” que es 
astuta, ve coronada su obra: el padre escribe : 
no consiento en que Amparo se case con Ricar- 
do. ¿Por qué? ¡Ah! infame “Duda,” tú ta 
encargas de ir vertiendo el filtro vemenoso en 
el oído de la apasionada criatura; ¡porque el 
padre ausente tiene noticias de que Ricardo 
ha sido el amante de la madre de Amparo. 
Y he aquí á la hija celosa de la madre. 

Celo sí señor, frenéticamente celosa, 
irritada, indignada Ide aquella falsedad imagi- 
naria, de aquellos amores inventados, de 
aquella mentira que fraguó Leocadia en las 
tinieblas de su infame y doloroso pensamien- 
to. Nada es ciembo; ¡pero como dice un pe: 
naje de la obra: arroja semillas (de calumnia 
en la masa humana y verás qué cosecha.... 

Y Amparo padece de duda, y de duda enlo- 
quece, y odia á Leocadia, y al mismo tiempo 
no puede separarse de ella; la aborrece y la 
atrae, la insulta y le interrog; - ¡oh, lucha 
maldita ! 

¡Su pena es tan gramide y su ¡delirio tan te 
rrible que, en el sombrío silencio, una noche 
ahoga á Leocadia, 4 la “Duda,” 4 la que le 
anrebaitó esperanzas y amor, á la que la enilo- 
«ueció, á la que la separó de la hamaca de 
brazos en que su madre y su enamorado la 
arrullaban, y, cuando ve extengulada á la 
vieja vengativa, piensa que la “Duda”...... 
era sólo un harapo de sombra... 


ao 


Don José Echegaray se ¡preocupó más de, ha- 
cer lucir á la actriz que de hacer lucirsu ta- 
lembo. Y lo consiguió: éste es un triunto. Es; 
te drama es á manera de rica túnica, borda- 
da y hecha para María Guerrero. Le viene 4 
maravilla. Las facultades de la ar 
en la “Duda,” estudiadas con sumo tino, 
en ella entran sin esfuerzos y se muestran s 
dificultades mi veladuras. La labor de, la a 


tam asombroso á la intempretación, que no pa- 
rece sino que ella sola, sin necesidad del auy 
tor, ha imaginado y creado el personaje. No 
puede, artísticamente hablando, sentirse más 
y mejor una agena concepción. 

El ¡ppúblico, crispado dde emoción, minide sus 
homenajes á María Guerrero. No hay más que 
recordar la ovación ¡de hace «los años. 

Tengo idea de que un célebre pintor al salir 
del teatro definía «así sus impresiones sobre 
“La Duda :” 

—¡ Qué hermoso estudio ide claro-obscuro! 


El último cuento de Edgard Poe. 


MI PESADILLA. 


Desde que admitieron á aquel niño en el 
senvicio de la redacción me fué ¡profundamen- 
te amtipático. Su figura grotesca me hacía da- 
ño: la cabeza abultada, los piés deformes, las 
piernas en paré s, los brazos largos, Muy 
largos, como si acabara de ¡ponerse en dos 
pies ¡despué 
ro extremi 
un mozo hecho hombre para escamio de la ra- 
za y ¡para tortura mía esp mente. ES 

De nariz tenía la precisa para el servicio su- 


El 
dde usar mudhos años de las cua- 
les, me producían el efecto de 


cio á que está destinada y nó lo bastante para 
presumir; la boca mellada y 'encogida, pare- 
cía hecha con tijeras, y los ojos.... ¡ah! los 
ojos incubaron en mi alma el torpe atán del 
crimen. 

Nunca supe de su color, y hasta juraría que 
lo cambiaba exproteso pa abormentarme ; 
solo recuerdo que entre llas endiduras de sus 
párpados carmosos se notaba como una áscua 
muy viva que ya giraba diabólicamente, ya se 
apagaba de improviso, coincidiendo bam extra- 
ña mudanza ¡con la forma en que cumplía mis 
encargos. 


No pude más. La obsesión de saber qué ha- 
bía dentro de aquella cabeza de cuadrumano 
llegó ¡al (paroxismo, y cierta moche, después 
de tomar mi ajenjo, le llamé, y ¡cuando en- 
ínaba, como ¡odos llos días, com su “porta- 
viandas” para lla comida de los redactores, le 
sesté el golpe y reí ide ver bailar Por última 
vez los malditos ojos de diablo. 

¡Horrible desilusión! Fl mono me miraba 
como nunca las ascuillas que brillaban inso- 
llentes, me Idesafiaban, se burlaban de mi ira 
excitabam mi pasión de venganza. ... 

Entre mis manos sentía ¡yo el bullir de (pu- 
hero de la cabeza miserable; ésta, pensé, es 
a máquina que mueve al odioso muñeco, y lo- 
o, la abrí ¡pasmado de tan larga cuerda. 

La maquinilla ideshecha ya mo me atormen- 
taba; pero los ojos, los malditos ojos, seguíam 
guiñando sin descamso, burlomes y amenazay 
lores 4 un: tiempo. 
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¿Allí quedó. Vencido y confuso enterré los 
cuatro huesos (ue componían el escrúpulo 
le hombre. No tuve mucho que trabajar: en 
el espacio de seis losas dejé ¡penfectalmientte 
“acomodado” el resíduo de mi venganza. .... 
y le enterré con ¡tartera y iodo, recordando 
que mis mayores sufrimientos me los había 
causado al traerme la mísera comida del bo- 
degón, siempre minorada ¡porsu gula insa- 
ciable. 

¡Ah, “mico” odiado! Engáñame ahora, de- 
safíame con tu mirada ide zorra hambrienta, 
silba por la comisura de tu boca de bruja, es, 
cucha mis conversaciones con tus orejas de 
murciélago, turba mis siestas icon el desahogo 
ruidoso de tu mariz de gabo! 

¡Con qué tranquilidad he ide cenar, mo ba- 
boseanido tú mi postre, mo chupando de mi vi- 
no, no riéndote de mis digestiones ! 

Pasaron días. Ni sé cuántos ni me imPonta, 
ni el lajenjo me permite contarlos. ¡Sólo sé que 
comí, que dormí, que trabajé tramquilo y que 
debierom ser pocos, muy pocos; tam breves y 
escasos comio son en la wida los momentos fe- 
lices. 

Una mañana aporrearon mi ¡puerba, y uno, 
señores mal afeitados, sucios y de gesto re- 
pulsivo, invadieron la habitación. Eram los 
representantes del juzgado, que venían ú de- 
nunciar el último múmero de mi ¡periódico y 
á recoger la tiñada. 

Tampoco recuerdo á quién se había faltado 
mi me explico semejante «wtropello. Les recib 
todo lo afectuoso que mi despertar ¡permitía 
es entregué los originales, se hicieron cargo 
del papel, quisieron registrar la casa, ham- 
brientos sin duda ide botín, y allá fuimos, al 
vidado rincón del sotabamco.... 

No pude franquear aquella puerta; del in- 
terior venía un ruido extraño que me helaba 
la sangre. Rota la ceradura, penetraron todos 
y.... allí estaba, allí, de pie, con las tartera 
en la mano, bailando espantosa damza, el des- 
medrado esqueleto de mi víctima. 

Reía como nunca, con aquellos ojos incolo: 
ros, asománidose ¡por los enormes agujeros de 
a deforme calavera, y marcanido con el sonar 
de sus huesos, en la macabra agitación, el rít- 
mico compás de un canto de triunfo. 


¡Como comprenden mis lectores, todo esto 
no pasa ide ser un efecto del “Kirsh” y de la 
mala digestión de una lectura terroífica. 

Yo ¡lo juro! soy incapaz de miibar una mos: 
ca. 
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Inauguración de las Obras del Puerto de Veracruz. 


Cuando se visitaba el Puerto de Veracruz, 
y la justa curiosidad inducía á recorrer los 
parajes en que se estaban llevando á cabo las 
importantísimas obras de ab: 
de una bahía peligr 


go que harían 
enorme taza de 


sa una 


tar como justificado aquel ruido infernal 
que de día y de noche estaban haciendo... 
Y era que la ignorancia, perfectamente ayu- 
dada por el tecnicismo de la marina, caía en 
la red de la grata sorpresa que hoy celebra 


que la imaginación supone allá detrás de la 
indecisa línea en que se confunden el hori- 
zomte y la líquida planicie. 
El mar se iba, se; marchaba sumiso como un 


mocetón tumbulento vencido por la frase per- 


GN 


agua tranquila, los ojos no quedaban satisfe- 
chos; nada se, ponía ante ellos digno de produ- 
cirles una mirada de admiración: sobre el 


La playa después del alejamiento del mar. 


el comercio, la industria, el Gobierno Nacio- 
nal y la gran falange de bravos luchadores 
de las olas 


La entrada actual á la bahía y los dos faros que la annncian, 


rizo de las olas no surgía la enorme obra de 
los colosos de fierro que pesadamente, se mo- 
vían en la superficie marina; mo se podía 


Para el profano, el mar “se alejaba,” ne- 
gaba el beso de sus aguas al caserío de la pla- 
ya y se iba, caminaba rumbo al remoto abismo 


suasiva del viejo consejero, noble y sabio. 

Y en verdad que fueron muchas les hazañas 
que el mocetón hizo correr: el fondo de la 
babía ha entregado á la cadena de las gruas 


“infinidad de objetos (que ¡ponen de manifiesto 


cuáles eran las malas acciones de aquel mar 
bravo. 


aventuraban 4 entrar 
más acá de los ar pero estaban alertay 
de las malas ¡pasadas que la peligrosa bahía 
les pudiera correr. Las hélices en  comtínuo 
movimiento, la negra chimenea empenachada 
con un ligero airón de humo, «que estaba di- 
ciendo claramente: “no me sorprenderás.” 


as embarcacion 


Y con razón. Em el año de 1851 sopló un 
e y trece embarcaciones quedaron sepul- 
tadas en la rada de Veracruz. 

A veces, con todo y un buen tiempo, era 
sumamenite difícil practicar las operaciones 
de carga y descarga, á menos que se quisiera 


Un ángulo en el muro del malecón. 
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almacenar 
dos de la 


Hoy todo eso ha desapar cido. Los jadean- 
tes transportes de tierra y mar, han llegado 


á darse la mano. 


Las colosal 


obras emprendidas para abri- 
gar la bahía veracruzana, han hecho un puer- 
to de primer orden en las orillas del (Golfo. 

Dos fueron los puntos capitales que pers 


guió la wealización 10 as obra primero, 
proteger el ¡ppueno por medio de «diques y 
rompe-olas, para conirarestar los golpes «de 
las agua sundo, ahondar el fondo para 
que se pudiera recibir hasta la Lierra, la visi- 


ta de las embarcaciones de mayor calado. 


Los trabajos fueron iniciados en el año de 
1882, por el Ayuntamiento ide la Heroica, pi- 
diendo al Capitán ads un proyecto para 


las mejoras citadas. 


El 16 de Agosto del año que dejamos cita- 
do, se colocó la primera piedira, detrás ¡del fa- 
moso Castillo de San Juan de Ulúa. En esta 
solemnidad se desplegó un riguroso Ceremo- 
nial del que quedan aún muy vivos recuerdos, 
Sin embargo, la obra se principió definitiva- 
mente hasta el año de 1887, después de acep- 
tar algunas modificaciones que el imgeniero 
Eduardo heirs propuso al proyecto del Ca- 


pitán Had». 


Con el citado Ingeniero se hizo un contrato 
para que él mismo llevara á efecto las obras; 
pero tal contrato caducó y fué pasado al Sr. 
Agustín Cerdán, quien lo puso en práctica y 
lo ejecutó hasta el año de 1895. En esta épo- 
ca el Sr. Cerdán lo traspasó á los contratistas 
que lo llevaron 4 término y que son llos 
res Pearson y Son. 

al es la his 


ño- 


toria ¡de los 


mantenedores 


Rompe-olas del'surestelcuando' estaba en 


construcción. 


Construyendo el malecón de agua profunda, 


de la 
Ocupa. 


materia 
que mos 


gram 


id 


mantenedores mo: 
ST. 


Respecto á los 
el primer lugar 
blica, General Porfirio 
magna obra de paz, ha 
tud de enriquecerse, emprendie 
trabajos que antes hubieran sido 
bles por su costo y por los ex 
que hubieran traído 4 la Nació: 


Díaz 


y 


iosa y ubilísima obra 


rales, boca 


resildenite de la Repú- 
quien con su 


puesto /al país en alpti- 
1d 


o aquellos 

irrealiza- 
frutos 
que ahora 


08 


significan los triuntos de la prosperidad pú- 


blica fundada en el trabajo y en el crédito 
trio 

Secundando de u 
Sr. General Díaz 


pa- 


manera muy eficaz al 
cuentan 4 los dos seño, 


res Ministros de Comunicaciones y Obras 
Públicas, que han formado pante de los Ga- 
binetes de los últimos años, Sr.General Don 


Manuel González Cosio, act Ministro de 
Gobenación, y al General Don IPrancisco 
Mena, '4 quien ha bocado ver el término 
feliz de las obras de Veracruz, cuando tiene 
ú su cargo la cantera á que Corresp: miden las 
mejoras que venimos reseñando. 


Grúa soltando bloks en agua profunda, 
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Como era natural, en esos lugares se for- 


mó un verdadero ¡pueblo con todos los traba- 
jadores empleados en las obras. 
En Peñuela es el lugar de la República en 
que se ham efectuado los más grandes ba- 
rrenos. En el más importante, se embplea- 
ron cuarenta toneladas de dinamita y pólvo- 
ra negra, desprendiéndose la enorme canti- 
dad de doscientas mil toneladas de piedra. 
Jn las obras á que mos venimos refirien- 
do, mo habían o. frecuentes las desgracias 
personales ; pero cienta ocasión ocurrió mn ca- 
so curioso, aunque muy lamentable. Se ha- 
bían hecho los preparativos nec 
una explosión extraordinaria y comcu 
finidad de gente de los pueblos cercanos para 
resenciar la operación. Esta se efectuó y al- 
gunos minutos después de la detonación, los 
espectadores en masa corrieron á wer los efec- 
tos y sufrieron el más imprevisto accidente: 
a calma atmosférica era completa y el gas 
venenoso generado por la explosión de la di- 


Para llevar á cabo estas obras fué. preciso 
hacer gramdes instalaciones, ya para  cons- 
truir los bloks que se colocaron debajo del 
agua, ya para extraer la cantera y piedra ne- 

Fué una gran cantidad de brazos los que 
se emplearon durante los años pasados en 
realizar la ¡magna obra. La cuadrilla de bu- 
zos estaba capitaneada ¡por varios expertos 
traídos de Inglaterra y secunidados, con éxito, 
por ayuidantes españoles y mexicanos. 

Corre fama de que en la bahíaide Veracruz 
abundam los tiburones. Em el tramscurso de 
las obras dde los buzos los vieron con alguna 
frecuencia ; ¡pero afortunadamente no fueron 
agredidos por ellos. 

Para la ¡provisión de cambera, se eligieron 
los ¡puntos ¡conocidos con los momibres de Pe. 
ñuela y Chavarillo, distantes cien lilómetros 
aproximadamente dela pllaya, hubo época en 
que los trabajos se activaron de, tal manera, 
que pantíam de llas canteras citadas, hasta 
cuatro trenes ¡por día, lleyando caida uno 270 
metros (cúbicos de piedra ó sea en conjunto, 
poco más de un kilómetro cúbico: una mole 
que la imaginación concibe con cierta sor- 
Presa. 


El rompe-olas del Noreste á la hora de un norte, 


namiva, mo había podido alejarse de las ca- 
pas inferiores. Ochenta y itres personas fue- 
ron atacadas y de éstas murieron veintiocho. 


Construcción de un muelle, 
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El ponta bloks “Goliat” es otra de las má- 
quinas notables usadas por los construcctores 
de las obras veracruzanas. 


... 


El 5 de Marzo del segundo año del 
XX quedará como techa memorable en los 
unalles de la Heroica. Ese día fueron inaugu- 
dias las obras de que mos hemos ocupado, con- 
concurriendo el Sr. Presidemte de la Repú- 
blica, sus Ministros y veinte Gobernadores 
die las Entidades Federativas. 

En honor de tan distinguidos huespedes 
para celebrar el feliz ¡término «de las magne 
bras, se dispusieron ¡y »efectuaron grandes 
de que hemos de tener oportunidad 


fopeje 
de hablar. 

El señor Presidente salió de le 
miércoles cinco, por la noche, y 
ciudad de Veracruz en las primeras horas de 
la mañana ¡del día «eñs. 

11 pre ma oficial que dispuso, s 
mitó á una visita á las obras terminadas, tan- 
bo interiores como exteriores. Em momento 
apropiado el señor Ingeniero Lavit, Inspec- 
tor general de las obras de los puertos, leyó 
una lig reseña de la historia y ejecución 
de llas obras inauguradas. Después, el señor 
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AE Según un cálculo muy aproximado, las di 
NDA obras tienen un costo ide $30.000,000, y este 
A sólo detalle, bastaría para hacer comprender, 
NA primeramente la importancia, y Mmego la mag- 


nitud de la ¡cole miejora. Pero amte los 
A ojos del profamo, nada significa más que ver 
hacia aquel pasado ¡puerbo que bañaban las 
olas turbulentas y desde el que las grandes 
A embarca olo se podían ver 4 distancia, 
y ver luego llo que hoy se presencia con rego- 
1 $ cijo general. 

| 


... 


h Nuestras ¡lustraciones dan en gran ¡parte 
una idea de lo que en la actualidad es Vera- 


Draga “Veracruz.” . 


y 


E! cruz. En la primera página puede verse la di- 

IRON ferencia que hay entre el muelle fiscal anti- 

Il guo y el moderno. En éste, las grandes embar- 

3 Draga"Magestic.” 

A | Presidente y toda la comitiva ¡pasaron á un 

IM R salón dispuesto ¡para efectuarse un banquete 
! que resultó muy agradable. 

| En la tarde se hizo una visita á los edificios 
AUTE! que ha mandado construir el Gobierno Fede- 

' ral en la faja ¡de terreno gamado al mar 
ll que destina para Correos y Telégrafos, Direc 

l ción de Faros y 'Aduana. 

pl Jl señor Ing Salvador  Jchegaray, 
Al : 


proyectista y constructor de esi hizo 
¡ción de Jos ¡trabajos 


también una pequeña re 
efectuados en ellas 
A esto se reducía el pre 


"ma oficial. 


gral 


“El Mundo lus 
con entusiasmo y felicita á la D 
nuevo paso que el Gobierno progr 
hecho dar en la vía de la riqueza. 


aldo”consigna esta nota 
ión por el 
esista la ha 


Los demás grabados ofrecen una idea de las 
obras realizadas y de las ¡principales máqui- 
Ú nas que para elllas se emplearon. 

' La draga “Majestic” es absolutamente 
nica en su clase y fué inventada con especia- 
lidad para el dragado en roca 

Es la más ¡poderosa Ique hasta hoy se conoce. 

La “México”es una draga para arena y fué 
proyectada y construída especialmente para 
¡que sirviera en la obra de Veracruz. 

La enorme grua locomotriz “Titán” es ca- 
paz de levantar un peso de treinta toneladas 
métricas, con un radio de setenta piés y cua- 


A caciones llegan á tocarlo y el arribo de los pa- r — = 
art , E 
| sajeros y de la carga ofrece muy marcadas co- 
l ges 8 4 
modidades. 


renta toneladas, con un radio de sesenta. 


Draga “México.” 
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Montón de arrecifes 
Fugaz marejada, 
Remedan las mubes, las 
Moluscos de extrañas 
Figuras, que el cielo, su concha esplendente, 
Recorren y tovos y lentos se arrastran. 
¡Oh nubes obscuras 
Que gruñen y pasan, 
Cual focas enormes que van deglutiendo, 
Los cuerpos de estrellas 
Tremantes y pálidas ! 
Que fingen á veces peñascos Ó grutas 0 
Sombrías de panos blancos mimbadas ; 
Que sal fin se derrumban, y el ruido del brusco 
Desplome, repiten las altas montañas. 
Del cero en la giba desnuda y monstruosa, 
Las rígidas 


mubes plomizas, 


ramas 


De un árbol, parecen los cuernos de un ciervo, 


Que estamido clavadas 

Arriba, en la bóveda, 

Le impiden que baje, que baje 4 la falda. 
Ha muerto la tande. 


Los vienibos mocburnos despliegan su ala 
Y soplan el negro carbón de los cielos, 
Y encienden puñados de chispas ide plate 


De pronto la luna, como una burbuja 
Que flota entre minas ó cienos de charca, 
Se asoma, (y parece 
undida metralla, 
Que cruza la noche regando en silencio 
Su luz que amontónase allá en la mont: 
Cual nieve hialina; fingiendo entre ¡peñas, 
Lagunas de azogue, por una ventana 
Si acaso se filtra, puñales de acero; 
Y entre árboles, hilos, ó dhorros de agua. 
Camina en las sombras tel lento rebaño 

Que tímido bala ; 
Escúchase apenas el roce de seda 
Que leve produce, moviendo las blondas, 
Arenas que acolchan, 
Las sendas calladas. 

ABEL C. SALAZAR. 


MI CENTAURESA. 


Hay en el boscaje de mis lesv 
una centauresa virgen y asesina, 
que sobre mi alma su cabeza inclina 
por beber el néctar de los sueños míos! 

Cuanido al aire luce su hermosura esqui 
por calmar mis hondos y amargos hastÍos, 
en vértigo «dle oro van mis desvaríos 
prendidos al fuego de su crin aurina. 

Paga con sus besos sus crueles desvíos ; 
yo, ciño de flores su frente divina; 

Y aspirando el éter de los sueños míos, 

Yo y la centauresa virgen y asesina 

vamos rumbo al bosque de mis desvaríos! 
Ratael Martínez Rub 


A la señor? 
En un lago gris é inmóvil, un islote, 
AMí nacen flores negras, ne sierpes, 


Lloran: sangre los ¡peña y la noche 
Sempiterna—dmerm duerme ! 
Allí vagan ¡como idiotas las fatig 
zos fastidios, las ¡perezas, los cansar 
Y en el aire denso y sucio, pesadillas 
De suicidio y de locura van pasando. ... 
Los rumores de la vida allí se apagan, 
silencio los sofoca ; 
No hay recuerdos en esa isla ni esperanzas : 
Una esfinge vi eño de 
ls la esfinge indestructible, 


POCAS. 
la señora del 
(desi 
lo: 
rencian 
lel misterio 


eel 


A quien lamen los simunes, que los 


(ve 


Y está inmóvil en la moche 


Del fastidio y las angustias, está 


(serena 


La leona de cabeza femenina. 
La que vive de la sombra y el silencio, 
Está muda y está inmóvil: tiene fija 
La mirada de sus ojos siempre abient 
Y ¡en la sombra se dilatan sus pupilas 
Por el éxtasis tranquilo de su sueño! 


inmóvil y 


rto 
re- 


Hoy ¡perderé mi tiempo, dueña mía, 
Quiero reír contigo, cariñosa, 
Hacer que juguetee mi alegría 
En mis sueños como una Mariposa. 


Quiero pensar en tí, soñar contigo, 
Contigo nada más, y ante la mesa 
En que yacen los textos que maldig 
Dedicar á tu imagen mi pereza. 


Hoy quebranto mis grillos, y perfumo 
Mi estancia que la voz de los doctores 
Ha Menado de máxi humo, 

Con un lirio silvestre mis amores. 


Y ante el legajo horrible de ¡papeles 
Que, sin una verdad, me martiriza, 
Sonará sus burlones cascabeles 
Mi ¡juventud á salvo en tu sonn 


Te llamo y apareces, amorosa 
De labios dulces y brillantes ojos, 
Surges entonces, como si una rosa 
Se alzara sobre, peñas y entre abroj 


Al vente todas mis ruindaldes pierdo 
Y ante mis ojos lo futuro ofrece 
implida la esperanza, en que el recuerdo 
Se tramsfonma, como árbol que florece! 


olvido la ruindad de mi aposento, 
Me parece que el sol del campo brilla 
Sobre nosotros, mientras doy al viento 
Tu elogio y ú los surcos la semilla. 


¡Entonces se ilumina con el sueño, 
Mi estancia de ciudad, sin luz y estrecha, 
Del día en que veamos, yo risueño 
Tú venturosa, y juntos, la cosecha ! 


GOMEZ ROBELO., 


MUJER DANZANDO. 


¡Danza, mujer, porque las aguas corren 
y las flores derraman 

perfumes de placer, y las las 
se deshacen en lágrimas. 


Danza, saliendo de la muerte obscura 

que oprime tus espaldas, 

y las dos flores blancas de tus manos 
en la noche levanta! 


Ofrécete al continuo movimiento 
de la vida que pa 

¡loor etemo á la actitud cambiante 
¡que transparenta el fuego de las almas! 


Mueve la flor dorada de tu cuerpo 
al compaz de la danza; 
deja empapado en tu perfume el aire 
y derrocha la luz de tus miradas ! 


Como incensario tu cabeza ondule 
coronalda de llamas, 

como incensario del amor oculto 
bajo las ricas aras. 


po 


¡Entrégate á la danza! A mis ojos 
brillas transfigurada 
bajo la lluvia musical, que llena 
de un chorrear ide fuente tus entraña 


Te haces sagrada, hundiéndote en las olas 
de la música vaga; 
todo tu cuerpo, abriéndose, descubre 
el interior misterio que lo embarga. 


Mujer danzando, enamorada viva, 
tus hombros se adelgazan, 

como corriente de agua por la noche: 
¡tus pupilas se agrandan! 


Eres como milagro que se inicia 
bajo el cambiante velo de las danzas; 
como suave nenúfar que se mueve 
con movimiento oculto sobre el agua. 


Se ha desprendido mustia de tu frente 
la primera guimnalda; 

se han desprendido mustias de tu espíritu 
las ideas prestadas. 


en la danza.— 

Ruedan 
flores blancas de almendro por tu espalda 
te envuelve una luz suave, y por los ojos 
se te derrama sobre el mundo el alma. 


Tú sola reinas 


Dijérase que el Universo entero 
copia el compás alegre de tu danza; 
«ue, oscilando, las flores, 
la imitan, encantadas. 


€. Marquina. 


TERCE TOS. 


¡Oh! bella y amada cuanito m deseada 
Más de mi alma lejos cuanto más buscada, 
Más deseada yy bella cuanto más amada! 


'Tú eres á mi anhelo grave desconsuelo 
Tú eres la lejana bóveda del cielo 
Más remota siempre de mi duro amhelo. 


Dueña eres de mi alma que contigo sueña, 
Ala voladora que el misterio enseña, 
De mi pensamiento ¡pensativa dueña... 


Lira cuyo acorde que en los vientos gira 
como una orquesta que de amor suspira, 
Eco intenminable de una eterna lira! 


Yo no te poseo ; mas á mi deseo 
Eres tú la imagen que en mis sueños veo 


Por que yo en mis sueños siempre be ¡poseo! 


¡Oh bella ¡y amada cuanto más deseada 
Mas de mi alma lejos cuanto más buscada, 
Más deseada y bella cuanto más amada....! 


Pedro JY. Ulloa. 
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EL PASO DE UN HURACAN, 


$ 300,000 DE PERDIDA. 


Se han encadenado los desastres en el suelo 
mexicamo: primero fué la serie de temblores 
que causaron la destrucción (de gram parte de 
las poblaciones del Estado de Guerrero; des- 
pués la tremenda catástrofe del mineral del 
Hondo, que produjo la pérdida de muchas vi- 
das y la miseria de un centenar de familias ; 
ahora es un viento huracanado que al pasar 
por sobre la ciudad «de Monterrey—tan rica y 

E laboriosa en estos últimos tiempos, —destruyó 
multitud de fábricas, molinos, casas particu- 
lares, telégrafos, estaciones  ferrocanrilleras, 
causando no pocas de 

El fenómeno ocurrió el día 28 del mes 
próximo (pasado, y muestros diarios dieron 
cuenta inmediata y detallada de todo lo que 


sgracias personales. 


Estación de carga del Ferrocarril del Golfo. 


ocasionó. 

Los testigos presenciales describen el mo- menos, das vidrieras y los tragaluces, estaban hizo girar al vehículo, colocándolo en direc- 
mento con gran exaltación: la ciudad perma-  destruídos; en las que amás, las pérdidas as- ción precisamente, opuesta 4 la que llevaba. 
necía tranquila entregada á la labor cotidia-  cendían á centenares de mniles de (pesos. Los pasajeros fueron lanzados istancia y 

mo pocos resultaron con heridas más ó menos 
importantes. 


Se cuentan entre los establecimienos  co- 
merciales que mayores pérdidas sufrieron, la 
Fundición de Metales núm. 3, la Cervecería 
“Cuauhtemoc,” la fábrica de mantas y mue- 
bles “La Industrial,” una fábrica de artefac- 
tos de mebal laminado y otra de, vidrio. Entre 
solo estas. se suma una pérdida, aproximada, 
«dle ciento cincuenta mil ¡pesos. 

Casi toda la ¡planta de luz eléctrica de la 
ciudad quedó destruida y será mecesario un 
trabajo muy activo durante veinte días para 
que la población pueda volverse 4 iluminar. 
por la noche. 

En los pueblos de los alrededores de Mon- 
terrey no escasearon las desgracias: los te- 
chos de la estación ferrocarrilera de Villa 
García, fueron arrrastados por el huracán y 


se perdieron todos los libros y documentos que 
había en la oficina. 

Varias líneas telegráficas quedaron destrui- 
das y la dificultad ¡para la comunicación lle- 
gó al grado de que un telegrama pasara diez 


Fábrica de muebles y mantas “La Industrial.” 


na, cuando comenzó 4 hacerse sentir un vien- Se cuenta un i : uno de los trenes horas después de depositado, ¡porque fué ne- 
to de velocidad relativamente violenta; pero De E a rumbo á Topo a reci-  Ccesario someter la correspondencia á riguroso 
: s bió el golpe del huracán en el costado de una tumo. 
no al grado de que pudiera causar alarma al- os A A , 
Ss E de las extremidades, y fué tam poderoso, que Desde el día 26, el Observatorio Meteoro! 


guna entre los habitantes. 

De pronto la atmósfera se veló intensa- 
mente; una gran ola de ¡polvo impedía que la 
vista corriese más lallá ide idos metros; pare- 
cía que la población estaba envuelta en una 
densa mube y el ánimo más fuerte empezó á 
sentirse impresionado. 

Inmediatamente después cundía el pánico. 

El golpe de los muros «que se desplomaban, 
el yuelo de las armaduras de los techos, los 
postes que caían, los árboles que mecían sus 
copas hasta azotar con ellas el suelo, las vi- 
drierais despedazándose.... todo formó por 
un momento el acorde imponente de la des- 


trucción. 
La angustia más grande se apoderó de los 


ámimos, y la ciudad se puso en desolado mo- 
vimiento. Todos querían saber de sus deu- 
dos, de sus intereses, de sus amig; 

Pasó el «nomenito crítico y ¡pudo verse el re- 
! sultado lde la obra destructora. Casi no quedó 
MN casa que dejara de sufrir averías: en las que 


Interior de la cervecería “Cuauhtemoc,” 
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gico venía amunciando fuertes vientos huraca- 
nados, al Norte de la República, y lo icomuni- 
có telegráficamente á los Observatorios de los 


Estados de la Frontera, lo mismo que á lo 
puertos del Golífo. 


—Más alto aún; quiero que mi morada do- 
mine la tierra y no haya más que el dosel 
azulado de la atmósfera. 

Cargaron de muevo los gemiecilllos con el 
palacio y le colocaron sobre la mieve eterna 


Fábrica de artefactos de fierro laminado,, 


ANTROPOS. 


CUENTO. 


Amtropos, el viejo Antropos, se sintió ¡po- 
seído de soberbia imponderable. 

Halbía sometido todos los elementos: había 
descubierto todos los arcamos. Sabio, poeta, 
csuerrero, legislador, artista, en las esferas 
todas humanas había Mescollado y brillado 
como el sol. Había bajado hasta el fondo de 
los miares; subido hasta el seno «de los cielos 
misteriosos; "hizo 4 la diosa Elecericidad sy 
esclava, y de la palabra nueva paloma mensa- 
jera que en un solo revuelo rodeara el univer- 
so; dió fijeza eterna al sonido é ihuminó la» 
últimas reconditeces de la vida y de la muer> 
te, en la evolución completa de la célula y 


el microbio. 
Reinaba em absoluto sobre ¡el mundo. Lam» 


reles inimparcesibles ceñían su sien olímípica 
y las palmas de lla ciencia esmaltaban su blan- 
ca veste. 

Y dijo Antropos: 

—XNo nuiero más vivir en este, llano, donde 
os hombres me molestan y 
fundo meditar. Sus voces y 
lastiman y el verles conti- 


las pasiones de 1 
entompecen mi pro! 
sus querellas me 
nuamente me desagrada. Me alejaré de ellos 
y asentaré mi palacio en la montaña. 

Llamó á la legión de geniecillos, que le 
y en un periquete cargaron con el 


servían, É 
jaspe, y la 


alacio, que era de mármoles y 
transportaron á la montaña más elevada. 
Antropos, sa isfedho, se asomó 4 una ven- 
ana del palacio, y ió á4 los hombres, sus se- 
mejantes, como hormigas en el llano, inquie- 
to enjambre se dividía en innumerables gru- 
os de caminantes, cargado cada cual con el 


grano de sus necesidades, trabajos, ambicio- 


nes, vicios y ¡pecaldos. 


Y sonrió, ide, orgullo, al sentirse tan alto, 


ejos para siempre de la mísera caterva, á la 
que privaría de su vista, como Dios. 

Pero notando que los árboles desafiaban con 
sus gallardas copas las cormisas de la casa y 
en el bosque se oían tugidos de guerra y pia- 
das de amor, tornó 4 Tamer 4 sus genios, 


allí donde no hallaron trazas de vegetación 
ni de vida animal. Y Antropos se asomó otre 
vez á su ventana y no distinguió más que la 
llanura toda blanca, sin mata de hierba ni 
ser viviente que la hollase; el rumor de los 


de abajo llegaba, sí, ¡pero tan tenue, que era 
como el de la brise L ricia ¡y no moles- 
ta. Entonces Antropos sonrió como antes, más 


satisfecho que antes. 

Sus días se deslizaron en la ¡paz del estus 
dio. El Egoísmo, 
guardaba las puertas de la fortaleza, y sobre 
ella la Soberbia desplegaba su pendón de púr- 
muy feliz. 


ammado de, bodas armas 


ura. Antropos era feliz 


Una tarde escuchó ligero ruido, que en 
aquel silencio ¡parecía estrépito, y Ántropos 
divisó dos cónidores magníficos que, más altos 
poder 
Furioso, llamó por tercera vez á sus genios. 


que 6l, le burlaban con sus alas 


—No quiero que otro que yo reine en el es- 
acio, 


les dijo. Construiré una torre, á cuya 
cúspide nadie podrá alcanzar, así tenga la: 
alas del propio Icaro. 

Y mandó demoler el palacio, para lo cual 
bastó la explosión dle su voluntad, y que con 
os mismos materiales se levantara la torre que 
su modelo 


en altura sobrepasaría á la bíblica 


En una noche y un día, la Arquitectura, su 
sierva, y los dóciles genios alzaron la torre, 
tan gallarda, que las nubes se amontonaban, 


á sus plamtas. Ántropos se aso- 


Vergonzos: 


mó y ió el espacio desolado, mo escuchó más 
eco que el silencio... . 

Al fin se creyó solo, absolutamente — solo, 
rey de todo lo creado: el trono de grandeza 
tenía por cimiemtos las mismas nubes; la vida 
se arrastraba allá abajo, como la serpiente 
maldita. Ene mo había mada, ma- 
die.... 


supremo, y 


ima Ide él 
Alzó los :ojos, con un gesto de orgullo 
descubrió millares de mundos, el 
reguero diamantino de estrelllas y de soles. 
¡Oh, rabia! ¡oh, humillación! encima de él, 
aá arriba, siempre arriba, existía algo supe- 
aba y vencía. ¿De qué ser- 
víale su ciencia? ¿de qué su genio? 


rior que le domi 


Seguitía subiendo, subiría más, —subiría 
siempre, más arriba que munca, y en su ascen- 
sión gloriosa, mo pararía hasta hollar:con sus 
pies los astros. 
Como á las órdenes de su deseo todo se 
plegaba humildemente, ante él se presenta- 
ron las Ciencias, prontas '4 cumplir sus man- 
datos; y bajo su dirección, en menos tiempo 
que la torre aún, fabricaron un globo prodi- 
gioso, que otro igual no volverá 4 verse. 


Y en 6l subió Amtropos, remontándose por 


los ares como flecha que se dispara, 

¿Quién más alto ¡que é1? Abajo, las mubes 
cubrían ya la torre y en un océano de vapores 
Amnitropos, el 
mico, el soberano, tocaba ya '4 las estrellas, 
las imsolentes disputadoras de su poderío. 

Y subía, siempre, siempre 
arriba. Sobre las ondas del éter navegaba 
como en la inmensidad de un mar azul, de- 


se sumercía la tierra entera. 


subía, subía 


sierto y mudo. 

Mas á medida que se alejaba de su madre, 
la tierra, y de los hombres, sus hermanos, la 
vida que animaba el cuerpo de Amtropos, el 
calor que encendía su sangre y la lámpara de 
su cerebro, iban deprimiéndose y apagándose : 
sus miembros temblabam, le zumbaban: los 
oídos, los ojos se le cubrían ¡dde mieblas espe- 
sas, ¡y el pensamiento ¡poco á poco quedaba 


alterido, como pájaro que sepultó la nieve. Su 
compañera, la medicina, prestarle 


auxilio, pero ella también se sentía impotente 
en la majestad solemne del espacio, ella, hija 


raquítica y ciega de los humanos. 

Y el globo subía, seguía subiendo siempre. 
Amtropos, en el fondo de la barquilla, mo 
percibía ya el fulgor de los mundos sobre su 
cabeza. Tenía los ojos cerrados y no respira- 
aaa 

Así murió Amtropos, el soberbio, asfixiado 
en el valcío. 


Carlos Maria Ocantos. 


A 
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LA OVEJA. 


CUENTO PARA NIÑOS. 


Comenzaron ¡á sonar en las to- 
rres, lentamente, las camapanas, co- 
mo si se desperezasen al comenzar 
su cuotidiamo trabajo. 

El Sol arrojó su primera luz, y 
empezaron los ruidos á dejarse oir: 
cantos de gallos (4 lo lejos; abrir y 
¡cerrar de puertas; la tos del am 
mo portero que salía 4 barrer la ca- 
lle; el relindho y el piafar del po- 
tro que ya José había sacado para 
ensillar, «al patio, en donde sobraba 
la luz que faltaba en la caballeri- 
Za. 

¡JAfuera, mugidos de ganados; los 
cascabeles de las mulas de las tran- 
vías que iban á la Plaza de Armas; 
y el grito especial: “jaletimas.” 
Raúl se esperezó, y apartando brus- 
camente para huir la pereza, las ti- 


Inicial para marca. 


bias ropas de la cama, comenzó á 
vestirse. 

(Guidadosamente aseado y correc- 
tamente vestido, salió de su nec 
mara, para montar el brioso alar 
zancito y salir seguido de su fiel 
mozo, que le profesaba desde hacía 
¡muchos años, un cariño casi pater- 
nal 

[Era un encanto de la vida para 
Raúl, su higiénico ¡paseo matinal. 
El viento fresco de la mañana ale- 
graba á jinete y cabalgadura, que 
se recreaban en la excursión. 

Se alejaban de la ciudad, en don- 
de apenas una que otra casa de 


Cesto para papel, hecho con papel encarrujado. 


Punta al crochet con “mignardi.” 


comercio abría sus puertas, y se 
veían ' las sirvientas que con las 
canastas 'albrazo y en la mano la Ja- 
rra de lata, iban en busca de leche, 
el pan, etc., para el desayuno de los 
amos. 


¡Algunos pamaderos con los am- 
plios canastones circulares sobre la 
cabeza, corren por mitad de la car 
lle; la vendedora de leche de burra, 
hace trotar á la hembra que lleva 
los botes, y la arrea frecuentemente 
¡pare llegar 4 tiempo á las casas de 
los enfermos. 


De cuando en cuando se oyen 


Inicial para marca. 


apresurados toques de timbre, y 
al lado del caballito que para las 
orejas, pasan, como estrellas fuga- 
ces, los ciclistas. 

Raúl pensó que “siempre era me- 
jor una bicicleta que un caballo y 
le iba á pedir lá su papá que le cam- 
biara el “Poliuto,” por una de esas 
brillantes máquinas.” 

Al fin el horizonte se volvió miás 
amplio. Se divisaban á lo lejos gran- 


Tnicial para marca. 


des lárboles que recortaban sus es- 
pesas copas verdes sobre el fondo 
azul del cielo limpio. Algunos hom- 
bres guiaban carros regadores y ba- 
rredores que limpiaban la calzada 
amplia. 

En su camino hallaba Raúl á al- 
gunos madrugadores que iban á 
las fábricas, 'á los talleres; /Ó pa- 
'seantes que, convencidos de las ven- 
tajas de dejar temprano la cama, 
iban á hacer ejercicio al «aire libre, 
para poder después entregarse al 
trabajo. 

Dejaron atras la calzada y se in- 


ternaron en unos potreros; siguie- 
ron por donde les pareció mejor, 
sin sujetarse á camino determinado, 
mecorriendo los campos incultos, cu- 
biertos de yerba salvaje. 


Alhajero de laca. 


¡Al pasar ¡junto /á um barranco, 
oyeron un ¡balido triste, suplicante. 
Raúl volvió la cara y pudo ver á 
una pobre ovejita que se esforzaba 
por salir de allí, pero que, sin fuer- 
za suficiente en las patitas, sin la 
práctica necesaria para esos Casos, 
resbalaba y caía y se maltrataba. 

A un hombre le hubiera sido muy 
fácil bajar al barranco y volver á 
subir, pero no ú la débil é inexper- 
ta ovejita. 


Falla para bebé. 


¡El viejo “mozo,” que amaba á 
Raúl desde hacía muchos años, con 
cariño casi paternal, se atrevió á 
proponerle: 

—¿Quieres, Raúl, esperarme un 
poco á (que baje y saque á ese po- 
bre animal? 

—xNo, no; tengo hambre y quiero 
lNegar al puesto á tomar leche cru- 
da. 

—No hemos de tardarnos tanto, 
replicó el anciano. 

—Te digo que no quiero—y como 
viera que el “mozo” detenía su Ca- 
ballo, Raúl espoleó el suyo agre- 
gando: “quédate si quieres; yo me 
voy.” 

¡El sirviente, temeroso de que al- 
go sucediera al ichicuelo, hizo correr 
también á su caballo tras el ala- 
zanicito. 

Todavía 'ú lo lejos oyeron el tris- 
te balar de la pobre oveja. 

¡Llegaron al pueblo promtto, y Raúl 
bebió «ansiosamente la leche espu- 


HOLA 


ímosa y tibia, acabada de extraer de 
las ubres de una vaca prieta, robus- 
ta, hermosa. 

El anciano sirviente hizo notar á 
Raúl: 

—Vámonos, porque si no, llegas 
tarde ¡al colegio y el amo se enoja. 

Emprendieron el viaje de regre- 
so, buscando el camino más corto. 

Ya en la escuela, Raúl no se ex- 
plicaba por qué sentía una tristeza, 
un malestar, una intranquilidad 
grandes. ¡De pronto recordó la 
ovejita, y su tristeza aumentó; le 
pareció que aún oía el triste balido, 


Porta-retratos, novedad, hecho con papel en- 
carrujado. 


como si el amimal le suplicara que 
la salvase, y le pareció que aún 
veía cómo se empeñaba en subir y 
caía y se maltrataba. 

—Pobre amimal—pensaba—tal vez 
el pastor qwe cuidaba del rebaño, 
mo vió cuando cayó y «allí quedó la 
infeliz, sin su mamá, que también 
estará triste cuando no hallara 4 
su hija. ¿Quién sabe si habría pasa- 
da por allí algún carnívoro y la ha- 
brá devorado? 

Y Raúl sintió con el descontento 


Caja para dulces hecha con papel encarrujado. 


de sí mismo, aumentar su tristeza 
antes ¡inexplicaible. 

Cuando llegó 4 su casa, buscó al 
viejo “mozo” ¡y le contó su amargu- 
ra. El buen anciano le respondió: 

—No vuelvas 4 hacerlo, Raúl; 
ha sido una injusticia. 


Francisco Zárate Ruiz. 
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LEYENDO “MARIA”. 


¡Páginas ¡quenidas, demasiado que- 
ridas quizá! 

¡Mis ojos bam vuelto á llorar sobre 
ellas. 

¡Las altas horas de la moche me 
han sorprendido mudhas veces con 
la frente apoyada sobre estas últi- 
Ímas, desalentado, para trazar algu- 
nos renglones más. 


Fondo para charola. 


¡A lo menos en las salvajes ribe- 
ras del Dagua, el bramido de sus co- 
rrientes arrastrándose 4 los pies de 
mi choza, iluminada en medio de las 
tinieblas del desierto, me avisaba 
que él velaba conmigo. 

Las brisas de ¡aquellas selvas ig- 
motas venían ú refrescar mi frente 
“calenturienta. Mis ojos, fatigados 
¡por el imsomnio, veían blanquear las 
«espumas bajolos peñastos coronados 
de chontas, cual jirones Je un suda- 
rio que agitara ¡el viento sobre el 
suelo negro de una tumba removida. 

Aquí el silencio forzado de la ciu- 
dad, las paredes de m: pubre alber- 
gue por horizonte. Las campauadas 
del torreón, centinela tenebroso, im- 
portunándome con «el golpe de las 
horas en que «necesito reposar para. 
vivir... 

Vuela tú, entristecida alma mía: 
cruza las pampas, salvia las cumbres 
¡que me separan del valle matal. 
¡Cuám ¡bello debe estar amora entol- 
dado ¡por las gasas azules de la mo- 
che! 

'Ciérmete sobre mis (montañas; va- 
ga otra vez bajo esos bosque que 
me niegan sus somonas... 

¡Como ¡en la orilla junicosa de la la- 
guna solitaria, ¡cuando Mega la no- 
che, se ven un grupo de garzas dor- 
imidas juntas, en pie y escondidos los 
cuellos bajo las talas, así blanquea 4 
lo lejos en medio dle sotos umbrios 
la casa de mis padres. 

Descansa y llora sobre sus unb- 
brales alma mía! 

Yo volveré á visitarla cuando las 
malezas ¡crezcan enmavañadas sobre 
los escombros dde sus pavimentos; 
cuando lunas que vendrán, bañen: 
con macilenta luz aquellos muros sin 
techumbre ya, ennegrecidos por loh 
años y carcomidos ¡por las lluvias. 
rada á la luz del medio día: los pór- 
ticos y columnas estarán decorados 


con guirnaldas de flores: en los sa- 

¡No! Yo pisaré ventunoso esa mo- 
lomes resomarán músicas alegres; 'to- 
«dos los seres (que amo ¡me rodearán 
allí. Los labradores vecinos, y los 
Imenesterosos, irán á dar la bienve- 
nida 4 los hijos de aquel á quien 
tanto amalbam; y len los sotos silen- 
«iosos reinará el júbilo, porque los 
pobres encontrarán servido su fes- 
tín bajo esas sombras. 

iExótico señor de aquella morada, 
¿qué mano invisible ¡arroja de allí 
4 los suyos? ¡Sirven las riquezas «al 
avaro para ensañar á los malos ¡con- 
tra el bueno; sirven hasta para com- 
prar llas lágrimas de una viuda y de 
huérfanos desvalidos. Pero hay un 
juez ¡4 quien mo se puede seducir 
con oro. 

No tardes en volver, alma mía. 
Vien pronto 4 interrumpir mi «sueño, 
bella visionaria, adorada compañera 
dde mis dolores. Trae humedecidas 
tus alas com+el rocío de las patrias 
selvas, que yo enjugaré ¡amoroso tus 
plumajes; con las esencias de las flo- 
res desconocidas de sus espesuras, 
venga perfumada la tenue gasa de 
tus ropajes; yy cuando ¡ya aquí sobre 
mis labios suspires, despierte yo cre- 
yendo haber oído susurrar las auras 
de las moches de estío en los nanan- 
jos del huerto dle mis amores. 

JORGE ISAACS. 


Bolsa para dulces. 


PIEDAD Y RESPETO. 


Para las tiernas vírgenes 
que viven en el mundo 
sin otro hogar ni abrigo 
¡que un mísero hospital; 
que velan junto al lecho 
del triste moribunido 
para 'enjugar sus lágrimas 
y ¡consolar su mal; 


Para las almas púdicas 
hijas del alto cielo 
(que al pie del ara arrancan 
'dulcísima oración: 
y ¡que en la tierra huérfanas 
mo tienen más ¡consuelo 
que 'amar á los que sufren 
y remontarse á Dios: 


¡Ob! mo tengáis palabras 
de enojo ¡y de aspereza. 
¡O'h, mo abriguéis afectos 
ide torva voluntad! 

¡Tan bello es su martirio, 
tan santa es su pureza, 
que nada más merecen 
lque amor, respeto y paz. 


Walomas inocentes, 
sufrir es su desitimio, 
sufrir por donde quiera 
las Meve su misión. 

¡De espinilas y de abrojos 
sembrado está ¡el camino 


Punta para boquill 


que siguen en la tierra 
las hijas del Señor. 


¿Por ¡qué con labio lleno 
de hiel herir su mombre, 
"su nombre que es más puro 
que el rayo le la luz? 
¡Si algo de bueno abriga 
eel corazón del homóbre, 
mo le meguéis siquiera 
la moble gratitud. 


Piedad para las vírgenes 
que humildes y escondidas 
no tienen más defensa 
¡que el ara del altar; 
reclaman el respeto 
las almas desvalidas, 
admiración reclama 
la: santa caridad. 


Carlos Walker Martínez. 


Destrucción de animales 
NOCIVOS. 


La polilla causa daños considerables 
en las ropas y vestidos. El medio me- 
jor de combatirla consiste en su lim- 
pieza frecuente; mas como sobrevienen 
circunstancias que impiden lievarla ú 
cabo con la repetición que sería de de- 
sear, según acontece en épocas de via- 
je, enfermedades y en otros casos im- 
previstos, hay que recurrir á precau- 
i que eviten mérdidas sensibles. 

Al guardar las ropas, una vez lim- 
pias y bien dobladas, se colocan entre 
ellas granos de pimienta 6 pedazos de 
alcanfer; y por lo que respecta á las pie- 
les, necesitan, además de una aquellas 
substancias, que se les apliquen algunas 
gotas de esencia de trementina, hecho 
lo cual serán dobladas del revés sobre 
un papel untado previamente con la 
referida esencia. 

Como la molilla ataca lo mismo á las 
ropas que á los muebles, debe tenerse 
mucho cuidado con la limpieza de és 
tos y com la ventilación de las habita- 
ciones (que ocupan. 

Hay varios insectos que se ceban en 
las personas y, para eviter las moles- 
tias que causan, no se conoce mejor pre- 
servativo que la limpieza de la ca 
y de las personas y de la frecuente mu- 
danza de las ropas interior sin em- 
bargo, mor si subsisten 4_wesar de es- 


Tarjetero para sala, 


tas recupaciones, pueden utilizarse los 
medios para la destrucción de las pul- 
gas y las chinches: merfumar la habita- 
ción con serpol ó con podío; quemar 
(en partes iguales) flor de azufre y 
tabaco y fumigar la habitación donde 
haya chinches. cerrándola cuidadosa- 
mente, sin que madie quede dentro; ha- 
cer una media onza de espíritu de tre- 
mentina y media de alcanfor en un 
poco de aguardiente y untar con ella 
los muebles y demás sitios donde ani- 
den aquellos insectos. 

Para combatir á los mosquitos, pues- 
to que muchas veces no basta el uso 
de los mosquiteros, suele colocarse una 
hora antes de acostarse, un farolillo 
encendido, en la habitación que se pre- 
tende desalojar de aquellos incómodos 
huéspedes y untando los cristales de di- 
ho farolillo por la parte exterior con 
una disolución de miel en agua de ro- 
sa Ó en vino, y cerrando perfectamente 
las puertas y ventanas, acuden los mos- 
quitos á la luz y quedan prisioneros 
en los cristales. 

La manera más fácil de destruir las 
hormigas, que invaden las despensas y 
los armarios, consiste en colocar taba- 
co picado y muy húmedo en los mpara- 
jes 4 donde acuden con mayor frecuen- 
cia y alrededor de las vasijas que son 
objeto de su codicia, 


Cachet elegante. 


No existe medio de extirpar completa- 
mente las moscas, pero se puede ami- 
mnorar su número, con sólo untar los 
marcos de los cuadros, los bjetos de 
hierro y los demás «que lo permitan, 
con aceite de laurel. 

Nadie ignora que para desalojar de ra- 
tas y de ratones una ¡ca la medicina 
“mejor consiste en tener gatos; mas apar- 
te de ellos da excelentes resultados la 
operación de rociar y embadurnar com 
vino los agujeros en que viven esos 
roedores. Sirven también unas bolillas 
formadas con dos onzas de miga de pan, 
una de manteca de váca y media de mi- 
trato de mercurio cristalizado que se 
ponen en las citadas guaridas. 


CONVERSACION Y CHARLA 


Qué difícil es sostener una larga 
conversación manteniendo hasta el 
fin la amenidad y el interés. 

¡El tormento mayor que puede su- 
frir un espíritu cultivado, es verse 
obligado lá conversar com gente frí- 
vola. 

Hay quien, obligado por circuns- 
tancias diversas al trato de perso- 
nas que hablan mucho, porque pien- 
san ¡poco, limítanse á contestacio- 
nes monosilábices, com lo cual 
aquéllas quedan ¡perfectamente per- 
suadidas de que su interlocutor es 
Ípoco menos que un tomto. 

No importa mierecer semejante 
juicio; y, entre el martirio de su- 
jetar el pensamiento, esclawyizamdo 
la ¡atención 4 las majaderías que 
escuchamos /ó dejarlo volar libre- 
mente sin prestar la atención que 
se nos exige, vale más.... merecer 
el juicio indicado. 

Jamás en una conversación de 
sociedad «Jeben entablarse  polémi- 
cas serias. Religión, política, todo 
lo que entrañe gravedad ó pueda ins- 
pirar el apasiomamiento debe ser 
descartado. 

Regla general: si se entablare 
ama discusión de este ¡gémero, ceded 
siempre y ceded pronto, aun cuan- 
do la razón os “asista. 

“La política está de parte de 
quien la tiene”—decía un arriero tra- 
tando de disculpar á su asno, que 
había quitado la acera 4 un tran- 
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Bejuco para señorita, 


seunte.—Aquel que posea mayor 
cultura lestá obligado á demostrar 
mayor cortesía en los salones. 

Una discusión «apasionada puede 
muy bien degenerar en disputa. 
Sin duda, quien la provoque hállase 
á un nivel muy bajo en ¡punto á edu- 
cación social. 

No hay nada que cause peor efec- 
to en sociedad como oir sostener un 
juicio ouwaiquiera, sobre ¡aisunitos fú 
tiles, con el tesón con que se defien- 
de un dogma. Patentiza esto, por lo 
general, mucha vulgaridad, poquísi. 
ma ciencia y ningún talento. 

Hay otra cosa insufrible en la 
conversación: el afán del interlo- 
cutor en que prevalezcan sus ideas. 

Un escritor muy distinguido, Er- 
nesto La Guardia, en un precioso 
estudio de costumbres, dice: 

“Hay ¡quien no sabe hablar más 
que de sí mismo, y es vicio muy ex 
tendido y frecuente. 

“No hay visita ó tertulia donde 
no salga el “yo” de cada cual á ma- 
nifestar sus opiniones y sus actos 
en frente del “yo” preopinante. Y 
se oyen cosas tan profundas y Ob- 
servaiciones tan interesantes como 
estas: 

—Yo me levanto á tal hora y me 
acuesto á tal otra.... 

—Yo tengo por costumbre beber 
un vaso de agua fresca al irme á 
la cama... 

“Y se sale de la tertulia saturado 
del “yo” de los contertulios.” 

El verdadero talento en la con- 
versación debe consistir en demos- 
trar el que se tiene, que en hacer 
resaltar el de los demás. ¿Qué per- 
sona que se sienta satisfecha de sí 
y de su talento no ha de sentir vi- 
vas simpatías por su interlocutor? 

¡Conversando, es . indispensable 
una de estas dos cosas: Ó prestar 
una gran atención, ó simular que 
se presta. Esto último tiene incon- 
venientes muy grandes si la con- 
versación se sostiiene con personas 
cultas: ¡pueden cometerse muchas 
tonterías. En general, la distracción 

es sólo disculpable y aun indispen- 
sable, en esas conversaciones 
“enervamtes”” con que el vulgo os 
abruma, sobré todo, tratándose de 
charlatanes. 

Entre persomas instruídas é in- 
teligentes, y, sobre todo, discretas, 
ia distracción es una falta imperdo- 
nable, una impertinenicia que no re- 
vela conocer las reglas de la buena 
educación. 

Mayor impertinencia aún que “dis- 


Cuadro para cojín de cama. 


traerse” es “interrumpir.” Las inte- 
rrupciones ponen de relieve la fal- 
ta de consideración del que imte- 
rrumpe, su absoluto desconocimiento 
de la urbanidad y la mayor grose- 
vía. 

Impone la sociedad muchos sacri- 
ficios. ¡Cuántas veces se daría por 
terminada una conversación que 
acaba de iniciarse! Y, sin embargo, 
las reglas de la buena educación 
«exigen sufrir com paciencia las frí- 
volidades que se escuchan. Mostrar- 
se 'impalciente, sacar una carta del 
bolsillo, mirar el reloj, bostezar, son 
groserías que en buena sociedad no 
pueden permitirse. 


Afectar superioridad en el 


tono 


ó en el lenguaje, hablar, ¡por la va- 
nidad de mostrar un !talento culto, 
de cosas que no estén ¡al alcance 
de los demás, es el colmo de la 
pedantería. 

Mucha linteligencia y un gran tac- 
to, son necesarios para rigir una 
conversación. 

Generalmiente, en sociedad, la 
conversación que agrada á unos abu 
rre y fastidia á otros. Militares, mé- 
dicos, abogados, banqueros, cuantos 
ejercen una profesión, suelen no ha- 
blar sino del “oficio” 4 que se dedi- 
can, y esto es imsopontable para 
los que consagran su talento y ac- 
tividad á otros fines de la vida. Pa- 
ra que la conversación sea amena, 


3orlas para portier, 


es preciso mo “especializar.” Los 
literatos, los artistas, y los que, con 
título Ó sin él, ¡pasan con justicia 
por ser “hombres de mundo” (cosa 
muy distinta de serlo de “salón”), 
evitan mejor este tescallo en que los 
demás suelen estrellarse. 


*oeok 


Anécdotas, chascarrillos, cwentos 
picantes, palabras de doble sentido, 
“Calambures,” frases ¡conocidas por 
lo vulgares, revelan en su autor que, 
siendo hombre de salón, biem puede 
ser un majadero y que desconoce 
en absoluto las exigenicias que en 
sociedad impone -la discreción, . la 
cortesía, la finura y el buen trato. 

Existe gran distancia entre la con- 
versación y la charla: en la conver- 
sación hay ideas, en la-charla paía- 
bras y nada más que. palabras. 

Las personas que hablan sin me- 
ditar lo que dicen, cometen muchas 
imprudencias. 

Una de las más imprescindibles 
delicadezas sociales les evitar  con- 
versaciones que puedan ofender á 
alguno de los presentes: una perso: 
na bien educada no ataca á una cla- 
se 6 conporación, á un tipo determi- 
nado. 

¡Como recurso de plática social, 5. 
falta de otro mejor, es costumbre 
muy generalizada inventar anécdo- 
tas y chistes contra las suegras y 
las solteromas, haciéndolas objeto 
de sangrientas burlas, y olvidámdo- 
se de que se hallan presentes algu- 
nos de los tipos censurados, sufrien- 
do la agresión con la mayor pru- 
dencia. ¡Pobres suegras! y sobre 
todo ¡pobres solteronas! 


CONOCIMIENTOS ÚTILES, 


PREPARACION DE LAS PIELES 
PARA EL CURTIDO 

El señor L. Friedlander, de Berlín, 
prepara las pieles para el curtido, se- 
gún especifica una ¡plaltenite :amiericana, 
sumergiéndolas en una solución de re- 
sina, lem sulfuro de carbono ó en un hi- 
drocarburo que disuelva la revina. 


LIQUIDO PARA ESCRIBIR SOBRE 


CRISTAL 
Sulfato de barita......... 3 
Fluoruro de amonio. 2 


Acido sulfúrico, cantidad suficiente 
para formar una masa líquida. 

Este líquido se conserva en redo- 
mitas de gutapercha. 


Cojín para sofá. 
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Modelo de bordado sobre punto. 


PLATOS DE PESCADO. 


RODABALLO. 

Este es un pez plano, muy apete: 
cido y que se puede preparar de 
varios modos. El más sencillo es 4 
la inglesa, ó guisado con agua. Se 
empieza por abrir y vaciar el pez, 
hácese luego una incisión á lo lar: 
go del lomo, retírese una porción 
de la espina dorsal, átese desde la 
cabeza hasta por debajo del estó- 
inago, apretando lo bastante el hilo 
para que no se rompa, frótesele 
'con zumo de limón y póngase ente- 
ro en una cacerola del tamaño del 
pescado. Hágasele cocer á fuego vi- 
vo en agua y sal. Cuando está 4 
punto de hervir se disminuye el fue- 
go, de manera que no haga sino 
borbotomear en los bordes; de otro 
modo se rompería el pescado. Puede 
'considerársele guisado cuando ce- 
de á la presión del dedo. Hácesele 
escurrir y se sirve sobre una tabla 
cubierta con una servilleta, sea con 
una salsa blanca, con salsa inglesa 
Ó aceite y vinagre, según el gusto 
de cada cual, 


EL MISMO PEZ EN CALDO FRESCO 


¡Después de preparar el rodaballo 
según queda dicho, y después de 
frotarlo con zumo de limón, se le 
pone en una pecera prevista de do- 
ble fondo que permite retirar el 
pescado sin romperlo; échase el 


* Cachets” bordados. 


caldo fresco encima, cúbrase la pe- 
cera con papel untado de manteca 
paira conservar la blancura del ro- 
daballo, y déjese cocer sin hervir 
durante una hora y más aún, si el 
pescado es grande, sirviéndolo se- 
gún ya se ha dicho. 

¡Con el rodaballo pueden servirse 
diferentes salsas, tales como blam- 


cas, de alcaparras, de manteca, etc., 


ete 


Elegante capa para “beb6.” 


'El caldo fresco es »el líquido con- 
dimentado en que se guisan los 
grandes pescados de mar ó de 
agua dulce, sea se quiera comerlos 
fríos con aceite ó calientes con una 
salsa. 

¡Se hace ese caldo con vino encar- 
naldo ó blanco puro, más ó menos 
mezclados con agua, según la cali- 
dad, cebollas, rodajas de zanaho- 
rias, un buen ramito de hierbas, 
clavos de comer, laurel, tomillo, 
según. los gustos, sal y pimienta. 
Se hace hervir por lo menos duran- 
be una hora, y después se cuela. Lo 
mejor es hacer antes el caldo fres- 
co, y no cocer en él nuestro pesca- 
do, sino después de colarlo. En vez 
ide vino puede utilizarse una mezcla 
de agua y de vinagre. El agraz 6 el 

zumo de limón producen buen efec- 
to en este caldo. Puede utilizarse 
varias veces esta preparación. 
RODABALLO A LA HOLANDESA. 

Preparado el peccado según se 
ha dicho, se le coloca en una pese- 
ria emvuelto en una servilleta para 
que la espuma no lo ensucie; há- 
cesele cocer en agua y sal gris. 
Cuando está cocido se le coloca en 


Cojín para sofá. 


medio de papas peladas y guisa- 
idas, y se le sirve con salsa de man- 
teca fresca derretida, zumo de li- 
món y un poco de pimienta blanca. 
El barbo se guisa de la misma ma- 
mera; pero es un pescado menos 
delicado. Las especies análogas de 
cada país, de carne blanca y fina, 
pueden guisanse también asf. 


SALMON EN CALDO. 


Se abre y vacía el salmón sin 
abrirle el vientre, y se le pone en 
una pecera; échase encima el cal- 
do preparado según hemos deseri- 
to. Hácese cocer suavemente d 8 
horas el pescado en este caldo. Sír- 
vesele sobre una servilleta, después 
de haberlo escurrido y enjugado, 
icon perejil alrededor y una salsa 
de aceite y vinagre en una salsera. 


SALMON CON ALCAPARRAS 


Se remojan varias tajadas de 
salmón fresco en aceite, perejil, ce- 
bolletas, chalotes picados, sal y pi- 
mienta; envuélvense las tajadas 
en papel untado con la salmuera 
y se asa en las parrillas. Quítase «1 
papel y sírvese con una salsa blan- 
ca de alcaparras. 


TRUCHA EN CALDO FRESGO. 

Se vacía y limpia cuidadosamen- 
te el animal, atándole la cabeza, y 
se le pone á guisar en el caldo fres- 
co, Cuando el pescado está cocido, 
se le coloca en una tabla cubierta 
con una servileta, y se adorna con 
una hilera de perejil muy verde. 
Sírvese con una salsa formada por 
parte del caldo reducido y al cual 
se da consistencia con un poco de 
manteca untado de harina. 


SALMON CON SALSA DE MANTECA 


Se le asa á fuego lento envuelto 
en papel untado con manteca; s2 


mañana y tarde. 


Modelo para crochet. 


le sirve con manteca derretida. 
Puede añadírsele papas  guisadas. 
Cada vez que se quiera guisar un 
pescado en las parrillas, hay que 
¡calentar préviamente estas para 
que el pescado no se pegue al hie- 
TIO. 


CONSULTORIO TERAPEUTICO-MÉDICO 
QUIRURGICO 
DEL DR. FER/IIN SPINOLA. 
Para toda claso de enfermedades. 
MACHINCUEPA NUM, 2, (Bajos.) 
[Dos calles atrás del Palacio Nacional] 


El sistema más moderno y científ- 
co.—El médico hace la medicación 
personalmente en el momento de la. 
consulta. —Hay la., 2a. y 3a. clase, con 
locales separados. Primera clase, 
$2.00, medicación agradable; segunda 
clase, $1.00, y tercera, $0.25.—Visitas 
terapéuticas, precio mínimo, $2.00 
"medicamentos agradables. Horas: de 
10 á 4 p. m. para consulta. Para visita, 


(No es consultorio 
homeopático). 
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Dos elegantes trajes de verano, 


esadw s rec: - a aplicación de emcaje, en uno y 
La falda tela un poco pesadw Los modelos que ofrecemos en es: La ap) 3 

e econo en poblaciones ta plana, son ¡para señoritas, y les otro modelo, son del mejor gusto y 
donde los “cambios de temperatura, dá el carácter de la estación el ador- los gramdes lazos de tul y gaza, son 
son [bruscos y frecuentes. no del talle y de las mangas. complemento indispensable, para la 


absoluta corrección en trajes de este 
estilo. Los peinados que se ven en 
los dos figurines, merecen ser imi- 
tados. . 
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Traje para paseo vespertino, 


El gobierno de casa. 


El buen gobierno interior de una 
casa se funda en ¡eel exacto cumpli- 
miento de los deberes interiores gé- 
merales, que, según dejamos imdica- 
«do, son: moralidald, inteligencia, or- 
den, economía, «aseo y comodidad. 

Habrá moralidad en el régimen y 
gobierno de una casa, cuanido todos 
y Cada umo de los imdividuos que 
la componen cumplan 'exactamen- 
te con sus respectivos deberes. 

Habrá inteligencia pava el buen 
régimen y gobierno de una casa, 
cuando el ama, á cuyo cargo están 
especialmente ¡enconlendados, iten- 
ga los conocimientos necesarios pa- 
ra dirigirla cual corresponde; sien- 
do los principales los siguientes: 

Nociones de religión y moral, por- 
que mal podrá «enseñar estas 'cosas 
6 sus hijos, «niados, etc., mi darles 
el ejemplo que es debido, quien las 
ignore. 


Conocimiento práctico de las labo- 
mes de su sexo; comprendiéndose 
en éstas, además de la costura, al- 
gunos bordados «sencillos en ropa 
blanca, cortar y “arreglar vestidos, 
prinicipalmenite de señora y para mi- 
fos, y saber ejecutar las demás fae- 
mas que son absolutamente preci- 
sas en el interior de una caga, sin 
excepción de minguna, por repug- 
mnamte que parezca; pues puede lle- 
gar un día, por más que se disfrute 


una fortuna pingiie, en que haya 
que desempeñarlas todas; y “aunque 
¡así mo sea, para saber dirigir y man- 
dar bien, es preciso saber ejecutar, 
y el ama de ¡casa tiene que dirigir 
todos los trabajos de ésta. 

Lectura; porque tendrá que ente- 
rarse por medio de ella de muchas 
cosas referentes á los intereses de la 
casa, podrá «adquirir muchos !cono- 
cimientos que le sean Imuy. nlecesa- 

mejorar los que ya tenga 
iridos. 

Escritura; porque muchos «asuntos 
de da casa, según veremos luego, 
y algunas relaciones que lle será pre- 
:ciso mantener com parientes ó con 
amigos que están «ausentes, se lo 
hacen indispensable. 

Algunas mociomes ¡de ética, y 
icon especialidad las cuatro reglas 
por múmeros enteros y quebrados, 
y conocimientos del sistema métri- 
0; porque, según también diremos 
luego, necesita llevar y ajustar al- 
gunas cuentas. 

Principios de 'ecomomía domésti- 
Ica; ¡porque siempre gobermará me- 
jor una Casa la que sepa 'con algún 
fundamento las teglas á que debe 
atenerse respecto 4 este particular, 
que quien sólo temga dle algunas 
de ellas ccomocimiemto práctico. 

Principios te educación; porque 
mo es fácil, ó mejor (diaho, ws imbposi- 


ble que esté al talcance de quien ca- 


rezca de conocimientos sobne este 
punto, el dirigir convenientemente 
las facultades físicas, intelectuales 


y morales de sus hijos y dependien- 
tes, 

Conocimiento de algunas reglas 
para la const ión de la ud, y 
para la aplicación ide los primeros 
remedios, en «caso de alverar aqué- 
las; ¡pues la falta de tal como 
miento es causa muchas veces 
de que ¡se contraigan enfermedades 
y de que lleguen las más leves ú 
adquirir gravedad ¡y 4 producir fata- 
les consecuencias 

Todos los como: 
mos mencionados 


mientos que ¡di 
son los neces: S, 
los imdispensal gobernar 
una casa con acierto; 1 o (que el 
1 los haya adquirido, debe ador- 
de todos los demiás que le fue- 
Te posible, pero Cuil do mucho de 
que sean iconformes con su ¡Sexo y 
con la índole de sus debere: 

Habrá orden en una casa cuamdo 
cada uno de los individuos de la fa- 
milia cumpla en ella con su destino 
proporcionando á Ss Puerz- 
meias, y cuando ¡cada 
é en el lugar que le corres- 
ponda, teniendo en cuenta la 'cos- 
tumbre del país y las reglas de buen 
gusto. 

Habrá leconomía cuando se admi- 
mistren, ¡bien los fondos 'ú las renbals 
de que disfrute la casa; testo es, 
¡quando se aproveche todo de una 
manera: racional; para lo cual es 
preciso mo gastar mada superflua- 
miente, mi dejar de hacer gasto :al- 
guno de los que sean necesarios, 

Habrá aseo ¡en una casa cuando 
se atienda, sin perdonar medio tal- 
guno, así á la limpieza lde ella como 


á la de la ropa, muebles, personas 
y animales. 

Habrá, en fin, comodidad y ver- 
dadera felicidad doméstica, cuando 
“al mayor bienestar material posi- 
ble se unan la paz, tramquilidad 
y el goce de llos exq tos placeres 
que proporciona el recíproco (amor 
dle los individuos que componen un 
familia. 

Ahora bien: la marcha más ade- 
cuada que debe seguirse para alcam- 
zar estos beneficios y un buen régi- 
men doméstico, consiste en preati- 
car las reglas que daremos á cono- 
cer en otros amtículos. 


SÓLO. 


La nube se extiende y baja; 
la tempestad se aproxima, 
y la soñolienta cima 
con las mieblas se amortaja. 


Sopla el aire humedecido 
por la llovizna que empieza, 
se ¿curruca la tristeza, 
dentro del alma: su nido. 


Y el maizal lánguido oscila, 
y se disuelve en el viento 
el melamcólico acento 
del milpero que vigila. 


"Todo en paz..! ¡todo cansado...' 
¡Ay, qué amargura tan honda! 
¿Por qué gemirá la honda, 

y por qué gemirá el prado....? 


Trajes para tarde. 
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Quién perturba el csueño inquieto 
Me esta tarde soberama...? 
¡Del JHospital la ¡campana 
que llosa, tocando 4 muerto! 
Y amarillento yy sombrío, 
el sol se apaga entre tanto. 
Y en las alcobas, ¡qué llanto! 
y en las llanuras, ¡qué frío! 


Está la sombra en acecho; 
hay duendes malos que hieren... 
¡Los misesables se mueren 


sin llorar...! ¡Dios! ¿qué te han he- 
NA 
Y lueve... llueve...! Las gotas 


caen con triste chasquido, 
y rueda la flor y el nido 
entre las frondas ¡gnotas. 


Con un buril isible, 
en la pizarra del cielo, 
traza el rayo ¡con anhelo 
alguna frase ilegible. 


Y el terror llega pausado, 
y la angustia lo acompaña... 
¡Allá, tras de la montaña, 
quién sabe ¡que habrán pactado! 


Calma, corazón desierto, 
tu tempestad silenciosa... 
¡Ay! aún sigue la llorosa 
campana, tocamdo '4 muerto! 


¡No haiy piedad..!Ven y descansa, 
junto 4 mí, melancolí 
¡En el (cielo, murió el día! 
¡En la tierra, mi esperanza! 


José E. Bustillos. 


CUENTOS BREVES. 


EL MINUBE 


Una tría tarde del mes de Noviem- 
bre anuncia la llegada del invier- 
no moscovita. El palacio imperial, 
roedado de baluartes, se alza entre 
la bruma, y 'sus torres, sus minare- 
tes, sus almenas y sus miradores 
destacan sobre «el cielo sus ángulos 
y sus curvas. 

En el salón de la Emperatriz to- 
ca una orquesta compuesta tan só- 
lo de violines. 

Catalina 1, rodeada de sus hi- 
jas, permanece de pie, y las damas 
de honor están colocadas en el fon- 
do , junto á la pared. 

mr. de Campedrón, Embajador 
del Rey Luis XV, hundido en una 
butaca, se da aires de presidir la 
fiesta, y Mr. de Villebois, inclinado 
hacia él, le habla sonriendo. El 
Margrave de Bayreuth y el Barón 
de Polinitz están sentados un poco 
atrás, y con burlona gravedad con- 


£ DR 


templan á la Emperatriz, cuyo as- 
pecto no tiene aquel día nada de 
placentero. 
Catalina está triste, y, sin embar- 
go, hace esfuerzos por sonreírse. 
A aquella hora acostumbrada, la 
Emperatriz, que baila admirable- 


Trajes para iglesia y para casa, 


mente, da una lección de minué á 
sus hijas, las Princesas. Más que 
nunca conviene que no falte aquel 
día á la tarea que se ha impuesto 
y que se ría ante testigos. 


—Abhora tte toca ú tí, Isabel — 


dijo,—Vuelve á empezar. 
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Mientras que las Princesas vam 
á ocupar en «medio del salón el 
puesto de ¡su madre, Catalina se 
sienta al lado de Ana Jouchkof, su 
confidente íntima. Y al sentarse 
Inurnmura con disimulo, 


—Dí, ¿que has averiguado? 


Colección de talles última novedad 
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Elegantes trajes de casa y últimos modelos de peinado berlinés 


—Ha desaparecido y tal vez es- contempla sin mirarlas, y, para di- mo pálida, y ¡Catalina con una suil- 
té preso. Su hermana materna le simular, exclama de cuando en risa de estátua, la examina atenta- 
busca por todas partes y nada ha cuando: miente. 


logrado averiguar. 
¡Pobre Guillermo! 


¡Me lo han 
matado! ¡Ese brazo más levantado, 


— ¡Bien, muy bien, hijas mías!... 
De pronto se presenta en el um- 
bral de la puerta del fondo, la Con- 


hija mía! 


desa Maltrena Balk. 


Está en extre- 


La condesa vuelve con lentitud 
dos veces la cabeza de derecha á iz- 
quierda y de izquierda á derecha, 
como para decir: “No...” 


—Desapareció apenas hubo sali- 
ido de palacio. Durante la cena lo 
supo todo el Czar. Hace veinticua- 
tro horas que el Emperador recibió 
el anónimo. 

—¿Que quién? 

—Un criado de Guillermo Mons, 
castigado por su amo, escribió la 
carta para vengarse. El mismo 
Czar le interrogó, amenazándole 
con el tormento. El ¡criado lo confesó 
todo y después fué ahorcado. 

—¡Más despacio, hija mía, más 
despacio! ... 

—Esto ocurrió antes de cenar, 
y por eso tel Czar se mostró tan 
crwel con Mons. ¡Va á matarnos á 
todos!... 

—SÍ, que me maten, si quieren, 
ya que ha muerto el hombre á quien 
Amo.... 


¡Que repitan «el motivo los violi- 


—Es posible que Guillermo ha- 
ya emprendido la fuga.... 

—¿Pudo alguién avisarle á tiem- 
po? Procura, Isabel que te 
aplauda el señor de Campredon. No 
te detendré más durante el minué. 


Catalina levanta una mano y acen- 
túa una sonrisa que invita á la con- 
desa á acercarse, ¡álla soberana. Ma- 
trena Balk. Obedece, adelanta el 
paso y se arrodilla para besar la ma- 
no de la Emperatriz, 

—¿Y tu hermano? 

—Prieso. 

—¿Dónde está? 

—Le han sometido al tormento, 

La dama de honor se levanta 
icon los ojos fijos en los de Catali- 
ma, y las dos mujeres, pálidas de 
terror, se dirigen cara á cara una 
sonrisa. 

—¿Y el Czar: 

—Dirigiendo la tortura. 

—:¡Dios mío, Dios mío!... 

A los pocos instamtes se oyó 
una voz que decía: 

— ¡El Czar!... 

Entró Pedro violentamente en el 
salón, llevando bajo el brazo iz- 
quierdo un cilindro ancho y largo, 
cubierto com un lienzo. Al ver al 
Emperador detiénense las Prince- 
sas, y los arcos de los violines per- 
manecen en el aíre. 

—¡Proseguid!... 

El Soberano cruza el salón, hon- 
mando con una mirada á los Em- 
bajadores de Francia y de Alema- 
nia, y mientras pasa, los violines 
vacilan todavía. 

— ¡Adelante! —exclama Pedrc. 

Reanúdase el baile. El Empena- 
dor se acerca á la chimenea, y por 
su propia mano retira hacia un ex- 
tremo del mármol, un reloj de Sa- 
jonia y en su lugar coloca el obje- 
to que traía bajo el brazo y que 
es una vasija de cristal. Pedro qui- 
ta el lienzo, todo el mundo mira 
y las Princesas lanzan un grito. 

Dentro de la vasija osciia una 
cabeza cortada y sangrienta ez un 
baño de alcohol. 

La Condesa  Matrena exclama, 
perdiendo después el sentido: 

—'¡Guillermo!.. ¡Mi hermano!.. 

El Czar no aparta los ojos de la 
Czarina. La Emperatriz se sonríe y 
los violines no se atreven á guardar 
¡silenicio. 

—¡Sacad de aquí á esa mujer! — 
dice el Soberano. 

Varios criados se apoderan de 
la Condesa. Polinitz se agita ner- 
vioso len su butaca y Mr. de Cam- 
predon, impasible y sereno, no de- 
ja de contemplar la vasija. 

—Ese tunante de Chambelán— 
exclama el Czar—engañaba á su 
Soberana, traficando con su nom- 
bre y á espaldas suyas. 

—¿De veras?—pregunta cándidia- 
mente Mr. de Campredon. 

—»í, —contesta Pedro. 

El Czar se apoya ¡en la chimenea 
y añade: 

—Baile. con tus hijas, Catalina, 
y diviértenos un rato. Hoy ha sido 
un día de mucho trabajo para mí. 

La Emperatriz se levanta, y lí- 
vida y sonriente, se pone á bailar 
el minué con las Princesitas. 


EDMUNDO HARACOURT. 


Las princesas ¡continúan -bai- 


lando y el Embajador francés mue- 
ve la cabeza en señal de aprobación 
y sigue con la mirada á las encan- 
tadoras niñas. La Emperatriz las 


Tres trajes de colegio para niñas de 54 8 años de edad. 
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CENTENARIO DE VICTOR HUGO 


Esfudio de Zubieta,--VICTOR HUGO EN 1877. 
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Ojos deadentro y ojos de afuera 


Las personas que han reído hasta desterni- 
larse del distinguido ¡personal que, asistiendo 
á la exhumación de un muñeco, ha  percibi- 
do claramente las emanaciones mal sanas de 
a fosa, que ha exclamialdo “huele 4 muerto” 
y que han sentido náuseas y vértigos bajo la 
infiuencia de miasmas y de  podredumbres 
imposibles en lla especie, ignoran seguramen- 
e un hecho psicológico fundamental que á 
todos nos burla, que á todos mos chasquea y 
del que somos á menudo vícbimias. 

Para la inmensa mayoría de las gentes 
o que vemos, lo que oímos, lo que palpamos, 
tiene por única causa y ¡por exclusivo origen 
as cosas Ó fenómenos (del mundo exterior. 
Si un contorno se dibuja ambe nuestra vista, 
si un sonido resuena en ¡las ¡profundidades 
de nuestro oído, si un ¡perfume excita nues- 
bra pituitaria y nos hace pensar en rosas ó en 
violetas, es que fuera de nosotros, en el mun- 
do externo, hay de ¡por fuerza una silueta, 
un icuenpo en vibración, emanaciones ó vapo- 
res difunididos en la atmósfera. 
á creer y Creemos realmente 
primera, que los sembidos no 
bir impresiones sino de exterior, 


y segundo, que es con ellos con lo «que sem 
mos, que son la retina la que ve, el tímpano 
el que oye, da piel la «ue siente los contacto 
el paladar el que percibe llos sabores ó la 3 
tuitaria la que ddiscierne los olores. Partici- 
pamos, en suma, de la idea de aquellos filóso- 
fos que pensaban que todas las cosas proye 
taban en derredor, como una hoguera chispas 
ó como un pebebero vapores, imágenes de sí 
mismas que los sentidos atrapabam al paso, 
idose penetrar por ellas y que al insi- 
nuarse en llas profundidades del ojo, del oí- 
do, etc., nos daban la posibilidad dle percibir 
as cosas tales como ellas son. 

En este supuesto solo funcionan los senti- 
dos cuando algo exterior llos excita y si algo 
se ve, se oye Ó se siente, es que hay algo ex- 
erior visible, audible ó perceptible que mos 
obliga á experimentar las sensaciones corres- 
pondientes. De ahí la impesión de extrañeza, 
rayana en sentimiento del ridículo, cuanda 
alguien ve, oye ó siente lo que mo existe, im- 
mesión de ridículo ¡dénbica 4 la que experi- 
menttamos cuando una persona se asusta de 
un fantasma que mo existe ó huye de un pe- 
igro quimérico. 

Ahora bien, si es indudable 
nuestras sensaciones tienen en la mayoría de 
los ¡casos una ¡causa exterior y ¡proceden de fe- 
nómenos y de cosas externas, mo es menos 
cierto que las hay también cuyo onigen es pu- 
tamente interior, que lejos de venir de fuera 
emanan ¡de dentro, y que radicam, no en el 
mundo que nos rodea, sino en muestro pro- 
pio espíritu. Y no es menos cierto que las 
impresiones reales y externas sufran modifi- 
calciones acentuadas bajo la influencia de la 
imaginación y que una misma cosa suela re- 
vestir aspectos diferentes y ofrecerse á los 
sentidos con apariencias diversas según el es- 
tado Ide muestro ámimo. 

Todo el trabajo es que veamos una pulga 

ó una chinche; desde ese momento comenza- 
mos á sentir por todo el icuempo pasos camite- 
losos, reptaciones indecisas ¡y comezones im- 
portunas sim que nada que mo ¡sea nuestra 
imaginación las motive. El paso de un ratón 
á la vista ¡de las ¡personas que llos temen ó á 
¡quienes inspira horro, llas deja tan impresio- 
nadas que á cada paso creen ver ¡deslizarse 
sombras de rabones á lo largo ¡de los muros 
ó en los rincones sombríos. Nalda más fre- 
cuente que oir voces que nos llaman sin que 
nadie se ocupe de ello. Cuando esperamos á 
alguien ¡creemos oir sus pasos ó su voz. Todo 
lo que se llaman alucinaciones mo son otra 
cosa que sensaciones ¡puramente imbernas que 
nos ¡parecen emanar del exterior y que en cier- 
tos casos se imponen como realidaldes exterio- 
res evidentes é innegables, 
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VICTOR.HUGO BN 1880. 


Medalión por Denys Puech. 


La influencia modificadora de la ¡magi- 
nación sobre llas sensaciones más claras y más 
límpidas, . es igualmente fácil de comprobar. 
Basta en ocasiones que se nos diga que un in- 
dividuo es loco ó criminal, por ejemplo, para 
que ya notemos en su ¡ponte, en su fisomo- 
ía, en sus actos, los signos distinitivos de su 
extravío mental ó de su depravación moral. 
Visitamido un manicomio se toman por locos 
y se les albribuye extravagamcias desde al ¡por- 
tero hasta el director, y visitando una prisión 
todos sus pobladores nos aparecen con caras 
patibularias, ojos feroces y aldemames amena- 
zaidores, por más que seam los hombres más 
inocemtes ó los más inofensivos del mundo. 

De ahí multitud ide extravíos del criterio, 
le enrores ide apreciación y Ide verdalderas imi- 
quidaides ó injusticias. El acusaldo, ¡por inocen- 
te que sea, que gasta barba cerrada, ojos ne- 
gros, pelo erizo ó cicabriz en parte visible, ya 
se las puede componer; sus jueces creerán 
leer sus crímenes en su fisonomía y harán 
prueba plena contra él, la forma de su na- 
riz 6 la espesura de sus cejas. 

Cuando sospechamos «que una persona no 
nos quiere, ya no hay ademán suyo, ni gesto, 
ni palabra que no iconsideremos jeomo mial 
initenciomaido ó agresivo. 

En. la práctica estos hechos tienen grandes 
aplicaciones y hay especialistas ique las ex- 
plotan con éxito. Cuamdo un empresario de 
ópera de la legua nos da de antemano la glo- 
riosa biografía ide sus tenores :ó sus primado- 
nas, cuando nos afirman sin comprobarlo que 
ham obtenido gram: 
en París, trata tam 
tro ánimo á fin de que tomemos por gorgeos 
os gargarismos y por notas de pecho las aves 
de corral de sus artistas. Los empresarios de 
circo no dejan tampoco de anunciar “el hom- 
Te montaña” y “el cerdo malbemático.” Los 
'elepatistas, — 'adivinadores del pensamiento. 
hipnotistas, ete., mo olvidan jamás ponderar 
sus proezas estupendas, los tesoros que han 


encomibrado, llos secretos que han penetrado, 
lo sucesos qu han pronosticado, y «así consi- 
guen con pamplinas pasmar 4 un público re- 
suelto y ¡predispuesto de ambemamo á tomar- 
las como maravillas. Las panaceas que cu- 
ram, lo logran á beneficio del reclamo desen- 
frenaldo que las pondera, antes que á los men- 
jurgues que las componen. 

Y si escudriñáramos un poco, encontraría- 
mos tamibién que muchas filosofías han pros- 
peraldo y muchas reputaciones se han creado 
y muchas posiciones se han consolidado por 
la acción sugestiva jue mos hace ver fuera de 
nosotros lo que solo en nosotros existe. 


Ap 


VICTOR HUGO. 


El último 26 de Febrero hizo una centuria 
que llegó al mundo Víctor Hugo, uno de los 
hombres más grandes que 'ha temido la huma- 
nidad. 

Francia, orgullosa de su ¡ppreclaro hijo, ce- 
lebró rumbosas fiestas, elevó monumentos, hi- 
zo vibrar la onda sonora que camita los triun- 
os y glorificó el recuerdo del pensador, del 
sublime romancista, del poeta y del político. 
Todos los pueblos que alumbra la alta ci- 
vilización participaron de la fiesta en ese ani- 
versario, porque todos los pueblos fueron la 
patria de Víctor Hugo. 

“El Mundo Ilustrado” consagra sus home- 
najes al recuerdo del grande hombre, y apun- 
fa en sus páginas la fecha goriosa «para el 
munido del arte literario. 
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Impresiones Dramáticas. 


“CYRANO DE BERGERAC.” 


Para una buena ¡pante ¡de los que han asis- 
ido 4 das repr: aciones del Renacimiento, 
Cyramo” no es un desconocido. Al contra- 
rio, desde principios del año de 1898, este 
gascón, decidor y 'enamonado, había hecho so- 
nar en muestos oídos sus elocuentes yy robun- 
dos ¡pareados alejanidrimos. Por la moche, anite 
el libro abierto, la imaginación, que es una 
prodigiosa tramoyi nos preparaba el tesce- 
nario ideal donde veíamos all sublime nar: 
do aparecer, atrevido y bravo, en lla “repre- 
sentación del “Palacio de Borgoña,” leal y ge- 
meroso len la “Historia de los Poetas,” sutil y 
aldolorildo en “El Beso de Roxana,” valiente y 
conmovedor en el camipamienito, rodeado de 


los caldetes hambrientos, y, agonizante y alto, 
en el final, suave, :otoñal, crepuscular, mien- 


tras llega la muerte y se compungen las al- 
mais, y las hojas caen, caen, caen.... 

La obra de Rostand ha sido entre nosotros 
discultida, aldmirada, comentada en íntimos y 
largos ¡paliques artístil Hay muchos que 
se la saben de memor' muchos que han 
aprendido buenas ¡tiradas de esos francos y 
abiertos versos Érances lenos dde frases tan 
expresivas y de harmo tan onidulante y 
osa. 
socíamos des 


de entonces el hinchado 
y el entusiasmo del ¡pú 


elogio de la crí 


co de París. 

En primer lug porque desde que “Oyra- 
no” apareció en el teatro y empezó 4 hablar 
en una lengua faistuosa, sencilla, rica.. apasio- 
nada, picaresca, la crítica desarrugó el seño, 
Jelmó all joven ¡poeta yy le dijo: «aquí ¡donde ha- 
cen tantos “famtoches,” has hecho un hom- 
re, y este homibre leva toda el alma de 
Francia. 

En efecto, dde los pareados  alejandrinos, 
de las elegantes ¡combinaciones métricas, de 
cada verso, de caida palabra, del conjunto de 
la mágica comedia, se desprende, como de un 
rabetero, el humo perfumado, el espíritu 
francés. Los arranques de ¡amor, llos ayes de 
«dolor, los gritos de cólera, llos sollozos de ago- 
mía, están en la obra de Rostand, encubiert 
y como disimulados por el diáfano y police 
mo velo de “sprit.” La gracia irómica, la mi 
lévola. resistencia, el símil alado y frágil 
mo una mariposa, lla pasión y la ternura tras 
maldas ide quién sabe que risueño «y idrolático 
escepiticismo, hacen de “Cyrano” el arquetipo 
de un pueblo que, burla burlando, ha sufrido 
y amado mucho. 

En seguida, el ¡público se ent 
que este maravilloso feo, esbe atrev 


por- 
rascón, 


ste ingenio peregrino y callejero, este trova 
idor nanigudo, este gallardo y ágil valiente 


quée altraviesa el palco escénico con el chafa- 
zobe idesmuldo y ondulante el penacho blanco, 
fué intenpretaido por Coquelín. 

Coquelin es merecedor de la mitad «del 
triunfo. Ros ó la obra, la escribió en 
versos aldimi Coquelin le dió sangre y 
alma, la marcó con su sello genial, y la llevó 
á vivir en la serena región de arte. Hizo el 
tipo inmortal. 

Desde el punto de vista teatral, es soberbia 
la comedia heróica de Rostand. 

Y los traiductores, bien intencionados, por 
ciento —rara avis—comenzaron su obra de al- 
teralciomes, llemándola tragicomedia. 

Hicieron mal. Comedia heróica es, señores 
míos, y tal clasificación, metamente española, 
usual desde los buenos tiempos de Lope, es 
la apropiada y justa para esta pieza dramá- 
tica, en que intervienen personajes históricos. 

La versión castellana comienza, pues, como 
suele, á faltar á su deber desde la portada del 
libro. En adelante los errores y las males in- 
'berpretaiciones continúan, á pesar del deseo 
visible y plausible de seguir con precisión y 
exactitud ¡el original, cosa harto difícil y ra- 


[a 


yama en la temeridad y hasta en lo imposible. 
Desde luego, para los traductores, se pre- 
sentaba este arduo ¡pproblema: ¿la obra deberá 
verterse en verse ó en prosa? Si en ésta con- 
servará la dicción y la expresión, con mengua 
de la sonoridad y de la rima. Si en aquél per- 
dierá su exactitud por el frecuenite cambio de 
vocalbllos ¡y giros, pero le quedarán la brillan- 
tez y lla harmonía. 
Para nosotros tel asunto  esbuv o bien re- 
suelto: traducirla en werso. “Oyra 
obra musical. Esos tipos, esos 
esos cuadros escénicos no se compremderían 
sino en el aire lírico en que los hace vivir su 
aulbor ¡para esos pensamientos, para esas bur- 
lonas gasconadas, para eso amques de va- 
lor indomable para esos enamorados  galan- 
sos, lla poesía es el único atavío posible. 
Sólo que los Itraductores españoles, en con- 
cepto nuetro, ervaron el camino, quizá más 
bemierosos que desdeñados. Se valieron del 
metro castellano, de la silva ¡del octosílabo, 
diel romance de ante menor, en vez de inten- 
tar seguir el camino del alejanidrino francé 
el «que pudieron haber obtenido un magní- 
fico resultado. Conservar el verso del  origi- 
mall hubiera sido prueba evidente de respeto 
al arte Y no se nos diga que la índole de 
nuestro idioma mo se presta dá ello, que poetas 
modernos ham ensayado ya, con espléndido 
éxito, la renovación de la métrica. Fuera de 
los viejos moldes, apartamdo el rotundo ende- 
casílabo que ha crecido como una maleza que 
enitorpece el paso á la musa, y cortando, la 
yerbecilla lujuriosa ¡del e arte menor, 
llos poetas han hallado as imauditas y 
vesoros maravillosos, en mies y muevas 
formas ue muestran muy á las claras, la 
xibilidad, la  ductibilidad, las exquisitas 
ici del lenguaje español, tan ri 
tan ¡imfinitamente pictórico. 
ler al molde antiguo el 
“Oyramo,” vinieron las circunlocuciones, las 
variaciones idel ótema, los apuntalamiento; 


la 


para sostener las traducidas frases galas 
Los versos ripiosos, trufados de, lugares 
comunes, y recargados vamal ¡y torpemenite 


de epítetos gastados é incoloros conmbienen—+es 
veridad-—el pensamiento de Rostand, ¡pero de 
tal manera escondido, que apenas se entreve 
por bajo la maraña pllalberesca de una retórica 
que, si bien cuadra con la época que se repre- 
senta, allbera de un modo completo el estilo 
del poeta fran Vayan unos cuambos ejem- 
plos al caso. En la escena del ballcón, que es 
una de las que conse parecido en la 
versión española, “Cy * dice lo ¡que tex- 
tualmente traducimos: “Yo tengo el corazón 
grande y vos la oreja pequeña.” 
He aquí el verso castellano: 
Grande es mi corazón ¡dulce señor: 
pequeña, vuestra oreja seductora. 
La señora dulce y lo seductor de la oreja 
son, como hemos dicho, puntales ripiosos de 
muy mall efecto. 
De la definición del beso, Rostand dice: 
“Es un instante de infinito que hace un ruido 
de abeja.” 
Un instamte ¡que tiene algo de eterno 
Y pasa como abeja rumorosa. 
oda la obra está así, alterada,  ripiosa, 
pletórica de «adjetivos insubstamciales. Sin 
embazgo, en verios pasajes, los traductores 
supieron hallar la sinceridad y el nervio que 
caracteriza la obra francesa y, con todos los 
defectos que indicamos, la traducción es de 
estimarse como buena, porque tiene la gran 
cuallidald de que mada hay en ella mubilado 
adrede,, y con el propósito deliberado y sacrí- 
lego de meter la hoz en mies ajena. 
¡Comiprenidemos el ibrabajo abrumador y di- 
fícil que emprendieron llos Sres. Vía, Martí, 
y Tintorer; creemos que si mo airosos, salie- 
ron, por lo menos, avamtes de su empresa; 
aplaudimos us inagotables conocimientos y 
aos sus faltas á mo sabemos qué festi- 
nación y premura que se mota en su labor, 
que no está hecha, ni con mucho, con el eui- 
dado que merecía. De todos modos, el “Cy- 
rano” en español, resulta entonado, Y, Aipar- 


m 


te las comparaciones é identificaciones, versi- 
ficado con fluildes y elegancia. "Y se nos con- 
: está bien: mo es esta obra de benedic- 
tino: no es filigrana: no ¡posee la idelicade- 
za dde que se habla: ¡pero vamos á ver ¿es tea- 
tral? ¿Produce el efecto más ó menos inten- 
so que Su au tor buscó e obtuvo en el escena- 
rio? precisamente lo burdo ¿no servirá ¡para 
que “entre” icon mayor firmeza en la multi- 
tud? el público, que no se percata de tales 
exquisiteces ¿se siente conmovido con la 
obra ? 


h! sí teatral sí 


per 


Ú 
biene el mismo aureo y ¡deslumbrador inidu- 


ió en forma; no 


pero, quedó fragante y fuerte el es- 
modo de ¡quimtaesencialdo perfume 
vació de una ánfora  cincelada á una 


pír 
que 
Los 


Para el que no ha leído el libro, para el 
que mo se ha recreado en la finura de esa obra 
de poeta, la repr ¡del “Cyrano” ha 

jodo un delicioso recuendo. 

Porque, el verso español suena bien en el 
teaibro, yy sobre todo, porque el “Cyramo” es 
una comedia eminentemente decorativa. His 
una sucesión de cuadros á cual más imtere- 
santes : es teatro en el Palacio de Borgoña, 
la lMegalda de los gascones, la noche del be- 
pamento, el triste jardín otoñal 
, ¡colocadas con extraordimaria 
maestría ¡para ¡producir una impresión, ya 
calculada de antemano. Son verdaderos lien- 
205, pinituras histónic bien  delineadas y 
con bellísimos conitrastes de duz y sombra, de 
claro obscuro y de maíbices combinados con 


Digámosl o com framjqueza 
atrajo al público, lo dominó, lo sedujo, lo 
hizo suyo mo obstante que es un reflejo pálido 
el que acabamos de oír, del verdaldero, del 
francés, del que pensó Rostamd é interpretó 
Coquelín, 

La comedia de Rostand ha sido mutiladn 
en allgunos pasajes com el objeto, según se 
cuenta, de alijerarla. Vanios parlammtos del 
protagonista están rotos. 

La compañía del Renacimiento ha monta- 
do com esmero, con propiedad, con lujo, el 
“Oyrano. Lo hemos vilsto, nos ha entrado por 
j decoraciones, disposición. de 

rupos, todo en este sentido es precios 
director de escena salbe lo que trae enbre manos. 
Estamos seguros de lo que hemos admirado 
en el Renacimiento, es lo mismo que lo que 
A admirar —tout proportion: gardé 
—en la Port de Saint Martín. 

El vacibo icuarto, es una maravilla. El épico 
final ¡de este acto causa el más frenético en- 
tusiasmo. Mucho talento y mucho ante se han 
empleado en poner la pieza. 

En cuamto la ¡parte dramática, merece una 
rdial felicitación el señor Díaz de Mendoza, 
por su labor personal como por el timo 
con ¡que ha esttudialdo el conjunto. 

sa fame gura que Coquelim y Richard 
Mansfiel, som los mejores Cyramos. No ;po- 
dríamos decir tal vez lo mismo del señor 
Díaz de Mendoza, ¡pero sí diremos que el ac- 
tor español es un hombre inteligente y ibraba- 
jador, que ha comprendido perfectamente el 
tipo y, en algunas escenas, en la balada del 
desafío, en la presentación de los cadetes, en 
el dúo del halcón se muestra un antista muy 
inspirado y muy alto. 

Díaz ide Menidoza es ajyncedor 4 muestras 
miás ardientes felicitaciones 
El final de la obra está 

¡Lástima de final! E 
deza,” en lugar de “mi penacho” «que es el 
verdadero y que en muestro idioma tiene 
también un doble sentido, como puede verse 
en el Diccionario, desluce literalmente la es- 
cena. 


el “Cyrano” 


dimirable. 
“sello de mi gram- 
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UNA FAMILIA. 


El marido y la mujer habitan la misma ca- 
sa, por conveniencia. La madre ocupa el piso 
bajo, el padre lel primer piso, y el hijo está 
instalado en el segundo. Los tres comen jun- 
tos, pero lla señora lee ¡un libro y el señor un 
periódico. El miño se sienta entre los dos y 
mira, ya ú la mamá ya al papá, con ojos que 
manda la sompresa y ¡come silenciosamente. 


Tiene un instructor y un ¡preceptor. De vez 
en uando la mamá se digna asistir á la lec- 
ción, en traje de ¡casa guamnecido de entcaj 
bordadas con hilo de 


calzada con chanoleta 
oro, y advierte que su hijo estudia demasiado, 


sor, en woz baja, el 


explica entonces al prob 
por qué mo debe hacérsele trabajar tanto. El 
muchachillo mira 1al suelo. 

Cuando alguna vez la señoma la da por el 
lado de la maternidad, quiere que tel hijo esté 
á ¡su lado desde la mañana hasta la moche; el 
niño ve á su maldre que se pinta los ojos, «ue 


s, 
se cubme con polvo 'de arroz el cuello y los 
brazos, y que se pone delicadamente, una pin- 
tura roja en llas mejillas.... A veces, por 
la cara al 


al chiqui- 


diversión, la mamá “halo 
tín y éste ríe, ¡porque siente cosquillas y se 
marea con los perfumes. 

Pana pasear, la madre lo encuentra bromoso 
y mal vestido: animada de una rabieta mater- 
mall, le anuda á la cintura un ancho listón, le 
pone al cuello una soberbia corbata de encaje 
y así “adornado” lo lleva en coche durambe 
ro y las ma- 


¡muchas horas, por el frío, sin abr 
mecibas se le ponen rojas, y las lágrimas le 
saliiam á llos 
dio. Pero ella saluda á todo el mundo, exhibe 
su hijo, le pregunta si quiere un pastel ó un 


ojos como «consecuencia del fasti- 


juguete, dándose aires de amaldre amante. Ln 
Villa Borghese, hace que el coche se detenga y 


plabica com los jóvenes; éstos le dicen tras 


picambes que la hacen meir y el muchachito las 
Fre- 


escucha, bratanido de comprender] 
cuentemente sube por unos momentos 4 casa 
de alguna amiga y permanece hasta una hora, 
cillo 


dejando ¡al miño solo en el coche; el pobm 
espera, con los ojos llenos de lágrimas, abu- 


lose, mientras que el cochero, que sabe 


á qué atenerse, refunfuña groserías. 


La madre hace 


a q | 


8 


Los tres comen juntos, pero la señora lee 
un libro y el señor un periódico. ... 


Después, durante quince días, la madre se 
añdamiente le 


olvida del niño y apenas si d 
da un beso por la mañana, sintiéndose muy 
molesta con él si estiá menviosa y ordenando á 


la mn 
A ciertas Jo 
¡penetrar á la habitación de la mad 


al 


marera que se lo lleve si lora. 
está formalmente prohibido 
—“No 


se entera,” dice sonriéndo el instructor. 


La madre hace á su hijo la gracia de mos- 


corbaldi 


trársele en traje ¡de baile, pero es 


en vano que el muchachito tienda los br: 


OS 


á tan bella persona, ésta tiene miedo de desa- 


rregillar su “toilette” e marcha sin abrazar 


á su hijo, pero eso sí, recomendánidole que sea 
juicioso. 


En ciertas épocas un gran movimiento 


trastorna la casa: cosbureras, sasbnes, IozOS, 


flores, puertas abiertas de par en par; no se 


come; no se duenme; después la señora se 


abamdoma al más completo reposo; no ve á 
naldie, tiene “nervios”, está medio loca. El 
paidw 
toda la noche. 

Hace bres Ó cuatro meses que el padre y la 
miudre es 


permanece fuera iodo el día y á veces 


án representando una escena ¡berri- 


ble, espantosa, en presencia del miño, con 
acompañamiento de palabras duras, de mue- 
bles quebrados, de amenazas de separación 


definiti 


y el chico oye en la antecámara y 
en la cocina, las opiniones que tienen los mo- 
respecto de aquel papá y de aquella mamá. 


Matilde Serao, 


'u hijo la gracia de mostrársele en traje de baile, 


Soy vendedor de pájaros. Mi cielo 
está llena de idílicos poemas. 
Tengo «aves que cantan en el duelo 
y en las dichas supremas. 


Tengo aves mostálg 
ición: por lo infinito; 


as de amores, 


ébrias de admir 
aves multicolores 
y aves de luz de misterioso grito! 


Tengo pájaros negros, funerarios 
mirlos ¡que son excépticos bulones, 
y á la vez poderosos vi 


sionarios ! 


¡ Comprad, cid las mórbidas canciones ! 


do hay [harmonía ! 
Vendo, aunque el corazón ibriste padezca, 
un ave de imefable melodía 

sólo por una cita romancesca ! 


En mi bosque 


Por la miralda «e unos ojos castos 
venido «aves de nítido plumaje, 
que en su canito recuerdan el wi 


je 


por horizontes dulcemente vastos. 


Por una noba dde Ideal Eterno 
doy mis aves divin 


por un blanco paisaje ¡del Invierno 
todas mis viajadoras golondrinas. 


Núbiles! por un beso quién rehusa 


mis odas enigmábicas y aladas ? 


Sed musas: por un beso de la Musa 


doy todas mis alonidras bien amadas. 


Mas no vendo las «ves de la muerte 
que aquí, en mi corazón vibran sus dones: 
¡Á nadie doy mi corazón inente 


.¡ Comprad, oid las mórbidas canciones! 


Manuel de la Parra. 


EN UN CLARO DE LUNA. 


Fué en un claro de luna, en la alba noche. 
Por los silentes bosques iba errante, 
recorklamido tu pálida hermosura 
y el esplendor de tu divina imagen. 

“¡Duerme en da honda paz del cementerio, 
bajo la cabellera ide los sauces 1? 


En un esp 


io azul surgió de pronto, 
mágica y ¡dle Í 


tu figura de ángel, 
m-de las meblinas, 
triste como la estrella de la tande. 


enyuelita en un j 


ra ta forma sug y leve, 

que en dulces noches embriagó mi sangre, 

la que miraba el rayo de la luna 

como una flor vagamdo por el aire. 
Estremecido de pesar, 


los brazos 


tendí á la faz del cielo, que inmutable 
con sus fúleidos ojos parecía 
de mi tristeza y mi dolor burlanse 

¡Dije ta nombre á las nocturnas brisas, 
con voz del alima te Mamé anhelan 
y sólo pulde ver tu blanca fonma 
perderse en los abismos siderales. 
¡Duerme en ¡paz en el 4 2 cemienterio, 
bajo tel verde follaje (de los sances!” 


Froilán Jurcios. 
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VMVERACRU Z 


Las grandes obras del puerto.--Proyectos, reformas y concesiones.--Resultados.--Las fiestasinaugurales. 
--Brindis significativos.--Lo que es la casa Pearson $ Son. 


Nunca será mucho insistir ocuparnos desde 
las columnas de este semanario, len el asunto 
velativo 4 la gran mejora que acaba de imau- 
gurarse en el Puerto de Veracruz 

En la última década del siglo 
ba quo á una cbr giga mn 


la el 


—— -— 


Puento de Veracruz no son de mbilidas 
camente para la República mexicana: 
vechosas y gramides, y deberán ser admiradas 
por la mayor ¡parte de los pueblos del mundo. 

La bahía veracruzama sin abrigo, expuesta 
á ibodos los vientos, con un lecho de diferentes 
altitudes y sembrada de escollos, era antes de 


En espera del tren presidencial en Veracruz, 


cinco centurias ames, pero perseguida com 


ocas energías. Las actividades de la Aldmi- 
nistración actual, que ha procurado siempre 


alejarse de albmismos y llevar á la práctica 
todo aquello me es bueno y útil, realizó ol 
“milagro” que no pudieron llevar á cabo ni 
los trabajos semi-brutales de la raza indígena, 
diiezmada al hacer las excavaciones del 
de Nochistonsgo,? ni los esfuerzos de los Vi- 
rreyes durante la época colonial, ni los de los 
gobiernos que en épocas más Ó menos tumnl- 
mosas amtecedieron en eel poder, al actual Pri- 
mer Magistrado de la República. 
La inauguración de aquellas obras, nunca 
ué bastanibe celebrada porque en ellas se en- 
cierra el ¡cimiento imconmovible de la higiene 
metropolitana, que asegura la vida de los ha- 
bitanites y presta seguridades suficientes com- 
tra las inundaciones periódicas, más 6 menos 
importantes, pero siempre perjudiciales para 
el comercio y la propiedad. 

Naldie podrá negar la importancia de tan 
colosal obra, que con ¿justice sirve de 
oreullo 4 la ¡eneración actual, y fué rema- 
tada con ostenitoso detalle de ¡lujo antístico, 
en la marmórea fachada del túnel de Tequi 
quiac, parodiándose «así con elevación «le mi- 
tas, lel vanidoso acto de Felipe IT, que ordenó 
se rematara el ábico del Escorial con uma gran 
plancha de oro, que sirviera (4 las generalcio- 
nes futuras ¡para admirar las riquezas del rei- 
no y las enercías del monarca, cuando eran 
empleadas en la realización de las obras eolo- 
sales. 

Y sin embargo, aquellas obras que hene- 
ficiam sólo á uma porción de los habitantes de 
la República, son ¡de relativa inferior impor- 
tancia que las obras del Puerto de Veracruz, 
porque éstas no sólo beneficiam 4 los habitan- 
tes del puerto, son henéficas para todo el país, 
puesto ¡que bien sabido es que Veracruz es la 
puerta de entrada, por la que pasan en mayor 
número los comitimerentes qme Europa nos en- 
vía: y que nos son indispensables Ba pS lesa 
rrollo de muni susiao y nulesi 


E 


das por da lea! y e 
del bienestar y la abundancia. 
Pero queremos ir más lejos; llas obras del 


la realización (de estas obras, fantasma terro- 
rífico laun para los mavegantes más ¡prácticos y 
aventajados. 

Buques de gran calado mo podían aproxi- 
marse mucho sin el riesgo de encalllar y las 
embarcaciones (pequeñas, mo una sino mil oca- 


nes de pesos que el tesoro federal imvirtió pa- 
ra consguir la formación del puerto artificial, 
que será de hoy en adelante, como en las vie- 
ciudades de Roma y Atenas, la punta 
sibles para todo lo malo y el arco de 


ina 
triunfo por ¡donde pasen los que se presenten 


en nuestro territorio cargaldos con los valio- 
sos eliemenitos que estamos mecesiltamido en la 
lucha ino be que sostenemos en pro del hu- 
Mano progreso. 

Ahora bien, ambas obras, las del Desagiie y 
las del Puerto de Veraieraz, no se hubiesen 
realizado indudablemente sólo con la buena 
voluntad y las finmes energías de la actual 
administración. 

Para la realización de lais empresas magnas 
es necesario que concurran siempre elementos 
ios, y que 4 uma voluntad firme se unan 
otras rauchas voluntaldes. En. el caso actual, 


las entereías de la Administración mexicama, 
nunca suficientemente elogiadas, Megaron á 


su fin, no sin haberse esforzado ¡por ¡vencer di- 
ficultaldes que parecían inamovibles, al llegar 
á Ser a por la acrisolada honradez en 
el y dle sus compromisos y el 
cuamitioso en con que cueniba la poderosa 
casa Pearson € Son de Londres, que sólo con 
sus cien millones en actividad, pudo afrontar 
contratos de tamita importancia y nealizar en 
tiempo y forma oportunos, las obras miencio- 
nadas. 

Los contratistas están  salbisfechos y ongu- 
llosos justamente por el crédito que han con- 
solidado en Méxieo, pero no es esto todo: 
también deben estar contentos ¡porque el pue- 
blo mexicano, llos homibres de esta República 
que ¡pies , miden y valotrizan cuánto sigmi- 


El Sr. Presidente caminando rumbo al muelle. 


siones, naufragaban al ser itadas por los 


frecuentes morttes que soplan en el Golfo. 


Vidas sacrificaldas, mercancías perdidas, te- 
mores por parte dle los consignatarios y de las 
compañías de vapo trabas en fin para el 


ensanche «lel comercio entre México y Euro- 
pa, eran los resultados - de aquella falta de 
abrigo en la había y son, ahora que han desa- 
parecido, la hermosa justificación de los millo 


fican mejoras materiales que aseguran la vida 
dle hombre y ensanchan el cauce del comercio 
con el exterior, están obligados á guardar eber- 
na gratitud á aquellos que evaron á la prác- 
tica la idea de estas obras, por tambo tiempo 
iniciadas. a 

Pueden los señores Pearson 4 Son Ar se- 
guros de que en la fachada del túnel de Te- 
quisquiac y en los malecones y muelles vera- 
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Talleres de la compañia constructora de las obras 


emuzanos, vivirá siempre su recuerdo, sirvien- 
esas obras materiales de un monumento 
giganibesco á sus aptitudes ingenieriles, á su 
capiltal bien embpleado y á ¡su conocida homra- 
ez. 
El coromamiento de este ibestimomio maíte- 
rial, ¡perdurable por muchos siglos, está ya 
preparado: consiste en las obras de Salima 
Cruz y Coaitzacoalcos, y en el ferrocarril de 
Tehuantepec. 
Pearson $ Som, conocidos ya en todo el 
mundo, lo mismo que su gerente el señor Bo- 
lv, munica serán tam apreciados como en la 
América Central, próxima 4 estar en fnibimo 
y fácil contacto con llos mercados mexicamos, 
y en esta República, que al ver en la bahía de 
su primer puerto, surtos los grandes buques 
de las principales naciones europeas, se recor- 
dará que ellos han sido los que, secundando 
la nobles aspiraciones del pueblo y del  go- 
bierno de este país, apartaron los escollos, 
crearon una valiosa anteria «dle comunicación, 
y framquearon las puertas 4 la exportación y 
á Ja importación. 
La importancia ide la mejora últimamente 
inaugurada, queda demostrada al conocerse los 
siguientes idiatos tomados sobre el terreno y en 
el informe oficial del señor Ingeniero Lawit, 
Inspector de las obras. 


HISTORIA DE LAS OBRAS. 


Si all aparecer México imdepenidienite 4 la 
faz dell mundo, y abrirse nuevos puentos para 
el comercio marítimo, si all establecerse nue- 
vos cenftros comerciales en la frontera del 
Nomte, unidos por ferrocarriles, mo ha dismi- 
muido la importancia. del puerto de Veracruz, 
es debido, sin «dida, felizmente, al progreso 
general de la nación. 

En efecto, el estudio del movimiemto comer- 
cial de mmestros puertos, «lemtuestra que Ve- 
Taleruz ha sido siempre el más concurrido, so- 
bre toldo, ¡por buques extranjeros de mayor ca- 
lado; y que produce mayores imeresos aun in- 
cluyendo las Alduamas fronterizas. Para dar 
una idea exacta de su importancia real, baste 
decir que en el último año económileo, sobre 
$25.000,000 recamidaldos por derechos de im- 
pontalción, le corresponde míás del 40 por cien- 
to. Y recordamdo los imgresos de los años am- 
teriomes se ve claramente que el comercio de 
este puerto ha crecido de uma manera notable. 
de primcinios del siglo pasado daita el 
temor de que disminuyese la importancia de 
Veraleraz ¡por tener un fonkleaidero incómodo 
bara las operaciones marítimas y porque los 
buques eran arrastrados por los “montes” com- 
tra las playas y los «arrecifes, en donde se per- 
dieron. impontamites valores y en donde, sobre 
todo, perecieron muchos marinos. 


LOS PRIMEROS PROYECTOS. 


Fué en 1808 cuando Ceballos, Comandante 
de Marina, ¡propuso cerrar el “canal del nor- 


Una grúa en “Peñuela” 


te” para protejer el fondeadero. Más tarde, 
D. Fra co de P. Arramgoiz, siendo Ministro 
de Hacienda, propuso la misma idea. Ambos 
juzgaron indispensable esta Obra, ¡pero por lo 
grande y costoso no la «creían realizable. 

La falta de recursos y de crédito desde la 
independencia hasta 1876, no permitía pensar 


en las obras que exigía Veracruz para mere- 
cer el nombre de puerto. 
Dos años ¡pués, el Ingeniero Pedro 


Senbies, primer Inspector dle Faros, presentó 
al Ministerio de Fomento, un proyecto para 
formar un amte-puerbo con dos diques entre 
“Blanquilla?  “Galleguilla” y “Gallega,” y 
propuso la construcción de idos rompe-olas, 
apoyánidose en lla “Caleta” y la “Gallega,” que 
impidiesen la entrada de las olas sin impedir 


iniciabivas «dlel Ayuntamiento de 
Veracruz, del que era Presidente D. Domingo 
Burau, de su Cámara de Comercio y de su 
pueblo, siempre trabajador, acogidas con el de- 
bildo interés por el Ministro de Fomento, Ge- 
neral Carlos Pacheco, hicieron que se pensase 
en estudiar un plan de operaciones para que 
las cuantiosas cantidades que debían gastarse 
produjesen el éxito desealdo. 

En Febrero de 1881 consultó el H. Ayun- 
tamiento la opinión de los marinos, surtos en 
bahía, sobre el proyecto de idocks, dentro del 
arrecife de la “Gallega,” estudiado por el se- 
ñor Angel Ortiz Monasterio. 

El mismo año se decretó la ley para que el 
Ejecutivo de la Unión: contrabara el mejora- 
miento de los puertos, y éste autorizó al Aymun- 
tamiento de Veracruz para el estudio de un 
proyecto y la ejecución de las obras que fue- 
sen necesarias. 

Los estudios preliminares fueron hechos 
por el señor A. J. Wrosnoroski y por el Inge- 
niero Luis E. Villaseñor. 

EL PROYECTO DE EADS. 


Consultado el Capitán Eads, presentó su 
proyecto que consistía principalmente en ur 
rompe-olas para cerrar el “camal del norte?” 
que tuviese compuertas en pamte superior para 
dejar pasar las corrientes; en un dique sobre 
la “Gallega ;” en otro desde el mismo arreci- 
fe hasta la “Lavandera,” para protejer el 
puerto por el Este; y en un camino de made- 
ra paralelo á la playa, en 5 metros de agua 
unido á tierra y del ema, así como del dique 
del Noroeste, partirían los muelles necosarics 
para los buques. 

Pero la empresa resultó magna para los re- 
cursos con que contaba el Ayuntamiento; la 
marcha ¡dde los trabajos era lenta, el efecto 
util de las obras era perdido en gran parte 
por la acción misma de los temporales y esto 
tenía que motivar más tiempo y mayores 
stos para terminar las obras. 


Patio para la fabricación de bloks., 
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Además se notaban algunas deficiencias 
en el proyecto Bads, tanto en el trazo de las 
obras ¡comio en la elección de llos materiales. 
EL PROYECTO THIERS. 


El Ingeniero Thiers, en un muevo proyecto, 
propuso cerrar completamente el “canal del 
norte” y suprimir la mayor parte del que 
sobre la “Gallega,” á fin de que pasase la co- 
rriente para remover las aguas lde la bahía á 
donide llegaban Jos desagiics de la ciudad; y 
proyectó un rompe-olas que partiendo de la 
“Gallega” dejase abierto un canal de entrada 
por el Norte de la “Lavandera,” además del 
«ue existía por el Sur. El proyecto incluía un 
amte-puertto y bres dársemas; y lo más carac- 
terístico era que todas las obras debían eje- 
cutarse con gramides blocks de cal hidráulica 
y arena, excluyendo ¡por completo el uso de la 
madera. 

El presupuesto era de $10.052:727. 

Este proyecto fué sujeto al dictamen de una 
comisión compuesta de llos Ingenieros José 
María Velázquez, Leandro Fernández, Vicen- 
te Méndez y Pedro J. Senties. 


LA CONCESION. 


La Secretaría de Comunicaciones y Obras 
Públicas, decidida 4 impulsar el desarrollo de 
as mejoras materiales en el país, fijó prefe- 
rembe atención en los trabajos iniciados en el 
puerto, y en Abril de 1895 celebró un combra- 
to icon los Sres. Pearson y Son Ltd., para la 
ejecución de ese proyecto ide las obras es 
s que prestan abmigo yy segurikdad al pr 
to, y de las interiores que sirven para facilitar 
las: operaciones de los bujques. 

Los ¡Sres. Peamson y Son ham cumplido 
erfecbamente su contrato. El gram dique del 
. W. y el de la “Gallega” ¡protegen el 
mento contra las impetu olas y corrientes 
producían los huracamados vientos del 
Vorte,” justamente temildos en el Golfo. 
El rompe-olas del Sureste, desde “Homos” 
á lla “Lavandera,” lo protege de las corrientes 
azolwamtes de ese rumbo, y aldemás de que la 
cintura de arrecifes que se extiende por el 
E. disminuye la acción del mar, se le opone 
también el rompe-olas del N. E., ¡que con el 
anterior limitan la entrada del puerto, dejan- 
do un camal de 250 metros de ami'ho por 10 de 
profundidad. 

Esas son las obras exteriores 

Las interiores consisten en una serie de ma- 
lecones Ó muros que limitan la parte de la 
bahía, que ¡por su fondo ó profundidad no era 
utilizable para la navegación; de estos ma- 


q 


fundidad, lo cual aumenta hasta 8.50 donde 
quedarán los muelles metálicos; los muros del 
gram malecón normal á la playa situado entre 
las dánsemas del morte y del centro, están 
contruidos en 10 ms. de profundidad, y for- 
man los muelles principales del puerto. 

Se ha dado esta profundidad porque es ne- 


lores de esa poderosa compañía, de la que es 
Presidente. 

Muchos son los contratos que ha hecho es- 
ta casa de una notoriedad universal, mencio- 
nánidose 'en primera línea, los siguienites: 

El túnel de Blaclowall, ejecutado bajo el río 
Mámesis para el tráfico de vehículos por orden 


Transporte americano “Esperanza,” anclado en el muelle el díajde la inauguración. 


cesario satisfacer las necesidades ¡para medio 
silolo, cuando menos. El aumento en el calado 
de los buques permite el ¡del itonelage, y el de 
la economía en los transportes ; pues el aumen- 
to de calado habido en los últimos 50 años, 
permite prever (que el límilte será de 10 
metros) y que el puento ¡jue mo tenga, cuando 
menos, 9 metros, no podrá figurar entre los 
más importantes del mundo. 


LO QUE ES LA CASA PEARSON £ SON. 


Esta importante casa fué fundada en 
Bradfort el año de 1840 por el señor S. Pear- 
son, abuelo del ¡actual disrector ide la casa 


Baronet Sir Weetman D. Pearson. 


El capital total subscrito es. el de. 38 
£1.501,000, libras esterli dividido en cim- 


cuenta mil acciones preferidas de ú diez li- 
s esterlinas, cien mil acciones ordinarias 
fido el mismo valor y mil acciones 
llamadas de Gerencia, que han sido pagadas 
todas. 

Desde su establecimiento lla casa ha segui- 
do una senda de progreso y sus megocios flo- 
recientes han producido grandes ganancias 


El dique flotante poniendo á descubierto los fondos del “Campeche.” 


lecones, unos sirven para fommar  démsenas é 
inpedir la agitación dde las aguas, y  obros 
para recibir los muelles que exija el  comer- 
cio. Estos malecones tienen un desarrollo 'to- 
tal de 2,800 metros; junto 4 los que corren 
paralelos á la playa hay tres metros de pro- 


en las contratas celebradas con casi la mayor 
pante de las importantes capitales del mundo. 

En 1897 se con: ó la compañía ¡en Limi- 
a, amorbizando la mayor parte de 
el Sr. Weetman D. Pearson, que 
pal tenedor actualmente de los ya- 


las acciones 
es el prine 


del Consejo del Condado de Londres. 

El Camal del Desagiie del Valle de Méxi- 
co, de cuya importancia han podido darse 
cuenta muestros compatriotas. 

Bahía del Almirantazgo en Dover. 

Diques del Almiramtazgo en Malta. 

Ampliación «el dique (del ¡Compercio en 

Surey. 

Bahía y muelles de Seaham. 

Ferrocarril directo de Bristol y Gales del 


Sur. 

Ferrocarmil eléctrico de Great Northern 
and City 

Las presas para los acueductos del Este de 
Londres. 


Además dle estas obras principales, se cuen 
ta en la hoja de servicios, que ¡así puede lla- 
marse la estadística de contratos de la casa 
Pearson, los trabajos que desde hace doce 
años ejecuta en muestra República y por or- 
den de nuestro Gobiermo la poderosa compa- 
ñía de Yorkshire, y de las cuales el Gran Ca- 
Desalgiie del Valle de México y las 
el Puerto de Veraleruz, han sido lle- 
s 4 feliz "término, estando adtualimerte 
muy adelantados los trabajos para el drenaje 
y abastecimiento le aguas en el mencionado 
puerto, y los puertos terminales en la línea 
del Ferrocarril de Tehuantepec (Coatzacoal- 
cos y Salina Cruz). 

Desde que la compañía quedó transformada 
en Limitada Privada (1897), hasta el 
de 1900, las utilidades de estos bres añ 
Negado 4 la cifra de ciento setenta mil 
esterlinas por año, sin incluir en esta suma 
las ganamcias que producirán seguramente 
os contratos ¡que desde esa fecha ocupan la 
atención de lla casa y que “aun no están ter- 
minados, después «le haberse empleado hasta 
la fecha en ellos más de tres millones de libras 
esterlinas, pues que cada vez los negocios au- 
mentan en cuantía. 


Se comprende fácilmente que aunque el 
señor Weetman D. Pearson esté dotado, como 
lo está, de gran capacidald, raro ¡juicio y ex- 
cepcionall percepción en los negocios, mo po- 
dría él sólo dirigir la vasta casa que preside 
y de la que es el alma, y que la importancia 
de llos negocios emprendidos hacia necesario 
un magnífico personal, que el señor Pearson 
ha logrado reunir en derredor suyo. 

Cuatro caballeros forman la Directiva de 
esta casa, ocupando actualmente esos puestos 
el Baronet Weetmam D. Pearson, como Pre- 
sidente, y los Sres. Clarendon G. Hyde, Ber- 
mard C. Cass y Ernesto W. Moir. 

El señor Pearson nació en Huddersfield el 
año de 1856, y desde la escucla se dedicó con 
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verdadero amor al estudio de las 
malberias que miás ¡tarde (debíam 
aultiplicar la fortuna que  re- 
bió 4 la muente de su padire 
/'A los 21 años se encargó de 
su primer contrato y en 1881 
contrajo matrimonio con la se- 
ñorita Amee, hija del señor 
John. (Ca (de Bradifoird, damia 
dle ¡eran ilustración y envidiables 
prendas personales, que reside 
en Londres actualmente. 

Poco después de su mabtrimo- 
nio, el señor Pearson emprendió 
a construcción de los diques de 
Millifond yy Sowthampton, des- 
s dique de Í en 
Nueva Escocia,  consilderado co- 
mo una de las mejores obras que 
ha hecho la casa. 

El señor Pearson 'tiene actual 
miente diver Iicontrabas en 
Ugipto China, Malta y las Ber- 
mudas. 

Las obras que la casa tiene 
comitraltadas  actualimente  repre- 
sentan un valor de quince millo- 
nes de libras esterlinas. 


bastado en otros biempos para sus- 
penider todo movimiento en el puer- 
to y la bahía. 

Los romppe--olas de N. E. y de $. 
1%. sirvieron por un momento de 
abrigo al “Nereida,” que como si es- 
tuviera en un mar de aceite, reci- 
bía las últimas ondulaciones de las 
espumoras ollas que se albaltíam impo- 


tentes contra los sólidos rompe-olas, 
Los señores contratistas fueron 
objeto de muevas felicitaciones, y 


después se inició el viaje de regreso 

La zona ganada al mar, y que ha 
venido á ser por derecho de la pro- 
piedad: de la nación, ha sido perfec- 
tamente aprovechada por el Sr. In- 
geniero Salvador Echegaray, y al 
mite sus proyectos de edificios 
Conmeos, Telégafos y Aduana, 
Megan ya al punto de los hechos 


iba de la parte construída 
de esos edificios, v de los inmensos 
1ados al depósito de 
, fué muy imteresan- 
te, ocupando la atención del ilustre 
viajero y sus acompañantes hasta el 


ñ 


Tan colosales megocios no han 
impedido al señor Pearson  se- 
gulir una carrera parlamentaria 
y desde lla elección de 1895 tiene 
un lasienftoven el Parilamiento de Liondres, repre- 
sentamido el Condado de Clochester, sentánm- 
dose all lado de los liberales. 

Las personalidades más distimeuidas con 
que lia casa cuenta en México, son los Sres. 
EH. P. Sturt, jefe de la casa dde México, y el 
Sr. J. B. Body, Gerente General de la nego- 
ciación. 

Los Sres. Body y Sturt, completan la tri- 
nidad comercial de la casa Pearson en los ne- 
gocios que ha llevado 4 cabo en México, y de 
su imiteligencia y relevantes dotes, da fe la 
estimación icon que estos caballeros ¡son trata- 
dos en la capital, «lonide cuenitam con muy 
distinguidas amistades. 


Las fiestas inaugurales. 


La imauieuración de una mejora (de imipor- 
tamela ide los trabajos llevados á tan feliz tér- 
mino por los Sres. Pearson, debía celebrarse 
con na fiesta verdaderamente nacional, y 
por eso fué que se invitara 4 los Goberna- 
lores «dle los Estados, representación senuina 
de las entidades federativas que gobiernan. 
Los Sres. Pearsom, ayudados polderosa= 
mente por el Gerente Sr. Body, por una parte, 
y la Secretaría de Comunicaciones, represen- 
tada para la organización de estas fiestas por 
los Sres. Ingenieros Salazar, Jefe dde la Sec- 
ción primera de esa Secretaría, Lavit, Inspec- 
tor de las obras que se inauguraban, y Nico- 


En el acto oficial. 


lau, Inspector de Faros, fueron encargados de 
organizar los festejos oficiales, y finalmente, 
los comerciantes, banqueros é industriales ve- 
racruzamos Idirectamente favorecidos por la 
malena mejor encargaron de la orgamiza- 
ción z 
A ¡pie recorrieron el Sr. General Díaz y los 
s. Lic. Limanitour, Gral. González Cosío, 
Dic. Justino Fernández, Ingeniero Leandro 
Fernánidez y Gral. Francisco Z. Mena, Minis- 
ros de Hacienda, Gobernación, Justicia, Fo- 
mento y Comunicaciones y Obras Públicas, 
así como los Sres. Ministros Pllenipotentcia: 
y Encargados de Negocios, uma parte 
las Obras que se inauguraban, deteniénidose en 
el malecón Norte. 
¡El remolcador “Nereida” ¡puesto á disposi- 
ción del Sr. Presidente y su comitiva, por los 
Sres. Pearson los condujo hasta los puntos ex- 
iremos á que alcanzan las obras, visitándose 
as dérsenas, malecones, rompe-olas, bocana y 
ell Arsenal. 
Más de dos horas empleó el Sr. General 
Díaz en hacer esas visitas, dle las que regresó 
visiblemente satisfecho, por haber comprobado 
la utilidad y solidez «le las obras. 
La excursión había sido tan agradable co- 
mo instructiva. Como si el temporal que aun 
agitalba las capas superiores del Océano se hu- 
biera: propuesto demostrar, de una manera 
objetiva, la importancia de llas obras realiza: 
das, all llegarse hasta la mar abierta, se vió 
que la marejada: molesta y peligrosa hubiera 


El Sr, Presidente en el extremo del malecón del Norte, 


medio día, hora señalada pama el 
banquete que se efectuó en el cober- 
bizo número uno, que es de los más 
extensos. 

Amites de sentar dió principio 
el acto voficial, euyos números eran la lectura 
del acta inaugural de las Obras, lectura del 
informe (del Sr. Ingeniero Emilio Lawit y lec- 
tura de otro informe del Sr. Ingeniero Fehe- 
garay, relativo 4 los trabajos emprendidos 
en los adificios Alduanales, Samitarios, de Co- 
reos y Telégrafos 6 Inspección General de 
Faros. 


El Sr. Senador Raigosa fué el encargado 
de dar lectuma al acta inaugural. j 
EL BANQUETE. 

Primoso 


era el aspecto que ¡presentaba el 
sallón del banquete, donde se encontraban ren- 
millas las conspicnas amtonidades. La inmensa 
herraldura que afectaba la mesa, estaba hermo- 
samenite decorada con flores de los brópicos ; 
la cristalería de Bohemia y Bacarat había de- 
rramado allí sus más hermosas piezas, y la re- 
postería framcesa sus obras más variadas. 

De las personas que tomaron asiento 4 la 


mesa del banquete, podrá. juzearse por algunos 
nombres que asentaremos .. 


Los sitios dle honor estuvieron ocupados co- 
mo siete: 

El Sr. General Díaz, en el centro, y á su 
derecha, Jos señores Dr. Juam Cuestas, Mi- 
nistro del Uimenay; Gral. González Corfo. 
Secretario de Gobernación: Teodoro Dehesa, 
Gobernador de Veracruz; Amaro Sato, Mi- 
nistro del Japón: Lic. Justino Fernández, 
Secretario de Justicia 6 Instrucción Pública; 
General Rincón Gallardo, Sir Weetman D. 
Pearson, contratista, de las obras, y el Encar- 
galdo de Negocios de Anstria. 


A la izquierda del Sr. Pp 
los señores Gral. Mena. Secre 
nicaciones y Obras Públicas: 
Bésica: Lic. José Tves L'mantour, Secretario 
de Hacienda y Crédito Públi 3 Encargado 
de Negocios de Rusia : Inceniero Leandro 
Femtnidez. Seenetario de Fomento: General 
Rosellino Martínez, Tic. Rafa] Rebollar, y 
al Alcalde (de la ciudad de Veralermz. 


identte, estaban 
rio: de Comm- 
Mimistro de 


La nota más estimable  semmramente para 
el país en general y para los señores contra- 
bitas en particular, por lo mue al cumiplimien- 
to de sus compromisos atañe, fué el brindis 
del Sr. Presidente. 

-TInicio los brindis el Sr. General Mena, Mi- 
nistro de Comunicaciones, quien textualmente 
lijo lo siomiente : 


Señor Presillente : 


Señores : > 


En las páginas de nuestra, historia habrá de 
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Sir Weetman D. Pearson, Presidente de la Compañía constructora. 


conservarse imperecedero recuerdo de las gi- 
gambescas obras que hoy inauguramos en esta 
Heróica: Ciudad de Veracruz, como se conser- 
vará de tantas otras que se han llevado á cabo 
en muestro país, durante los últimos cinco 
lustros. 

Huelga encarecer ambe las ilustradas perso- 
nas que me escuchan, la transcenidencia de las 
obras que en este puertose ponen hoyal servicio 
público, y la kde los trabajos empren- 


por muestro lustre Jefe, en su afán de en- 
gnandecer el país ¡para mantenerlo digname 
te en el distinguido lugar que ha logrado ya 
conquistar en el mundo civilizado. 

La Secretaría de Comunicaciones y Obras 
Públicas, actualmente 4 mi cango, se honra, 
pues, ofreciendo este banquete para festej 
la inauguración de las obras trascenidentales 
que acaba de entregar all servicio público, pro- 


Sr. J. B. Body, Gerente general de la negociación. 


poniéndoos, señores, 'brindemos por el Primer 
Magistrado de la Nación, sin cuyo apoyo y 
decidido empeño, no se hubieran llevado 4 fe- 
liz término estas mejoras; ¡por el diligente y 
hábil empresario Sr. Pearsom3así como por el 
ilustre Director técnico y su personal faculta- 
bivo, que tanto ham contribuido á la satisfac- 
toria realización de las obras ue, llevadas á 
feliz término, han hecho de esta ciudad de Ve- 
raleruz, un Puerto digno de la cul- 
tura y prosperidad  alcamzaldas por 


dikdos para erigir los edificios fede- 
ales de la Adduama marítima, de 
lla Dirección de Faros y de las ofi- 
cimas de Correos y Telégrafos. La 
insegura, la peligrosa ralda de Vera- 
eruz, ha conventídose, por vintuid de 
las obras ejecutadas, en un Puerto 
artificial que ¡ofrece condiciones de 
seguridad aun á las embarcaciones 
de mayor «calaldo que antes fonidea- 
ban lejos de la pla in abrigo 
apropiado contra los  impetuosos 
vientos del Norte, haciendo á la vez 
que las operaciones de carga y des- 
carga de mercancías, amtes penosas 
y dilaibadas, sean desde hoy seguras, 
prontas y fáciles. 


Jo comercio, tamto en el 
interior como en el exterior, ha au- 
mentado consilderabllementte, débese 
no tan sólo á la mullbiplicación de 
las vías férreas que cruzan el país 
en todas las direcciones, sino tam- 
bién 4 las condiciones mejoradas de 
vías marítimas y fluviales; vías 
ide  comumnic m. que, como se ha 
dicho, son las arterias por donde c0- 
ge «el comercio, que es la 
ald de los pueblos. 

Forman, pues, las obras inaugu- 
vallas, parte muy  importamite de 
la magna labor que la Aldminis- 
tración Pública ha emprendido pa- 
ra abrir nuestro comencio al mun- 
do entero, siendo ellas una prue- 
ba más del celo desplegado 
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Sr, H.P. Sturt, Jefe de la casa de México. 


la República. 

El Sr. Presidente de la Repúbli- 
ca contestó al Sr. General Mena 
que fué muy aplaudido, y la ver- 
sión taquieráfica de su brindis es la 
siguiente : 


“Señor Ministro : 
Señores: 


Es muy grato responder á un 
discurso sobre asunto itan simpático 
é inmportamte comio el que acaba de 
ronunciar mi apreciable amigo el 
Sr. General Mena, ¡pero mis pala- 
bras siempre  deficiemítes, no exce- 
derán en este caso de lo imdispensa- 
ble para darle las gracias por la 
buena voluntad con que acaba de 
honrarme, para dainlas ¡al ¡personal 
del Cuerpo Diplomático que se ha 
servildo acompañarnos en esta fies- 
ta de la civilización, ¡y para congra- 
ullarme con mwosotros por el hecho 
ban plausible como trascendental de 
quedar entregada al servicio públi- 
co una mejora que con otras de su 
género, aún mo concluidas, comple- 
tará los elementos de trabajo pro- 
metidos al pueblo mexicano al /ofre- 
cenle “Poca política y mucha admi- 
nistración.” 

Desde que el Gobierno se ¡propu- 
so iniducir á brabajos reproductivos 
las energías tque, 'tan lastimosamen- 
te, veníamos derrochando en sam- 
emita guerra que parecía inter- 
mimable, y con ese pabriótico fin 
arrasó sin miramiento ni miseri 
dia los obstáculos que como el pi- 
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ES 


laje en despoblado y la alcabala interior se 
oponían á su propósito, y creó en unos casos y 
en otros ampplificó y perfeccionó ¿odos los ser- 
vicios públicos que los facilitan, son los 
telégrafos y teléfonos, los ferrocarriles, las cu- 
municaciones navales y fluviales, alumbrado 
de las costas y estafeta rápida, frecuente y 


barata, con giros, bultos y tarj tas posta 
«le curso interior y exterior; desde entonces, 


percibiendo la importancia de la 
de puertos, comprendía la  pre- 
ferencia que merece sobre todos los servi 
mencionaidos, mo sólo por su indisentible utili- 
dald, simo también porque los buenos puertos 
son las primeras muestras, que impresionando 
al viajero en favor de la cultura del país que 
los posee, preparan su benevolencia para juz- 
garle bajo todos aspectos; pero sabría tam- 
bién, por dolorosa experiencia, que los prime- 
ros contratos «dle obras públicas no eran via- 
bles si no se aceptaban en ellos los elevados 


ES] 


repito, 
constiuieción 


cor l ¡crédito (que veníamos 
s , tam pe- 
como ineludibles. Y no perdió de wista 


que sienido las obras las más 
egranides, y por consiguiente las miás 
no sólo eran á ¡propósito para aquello 
los en favor «dlel crédito, sino pue en pers- 
a como estaban le servían de reclamo, 


> Mesó 
el pla 


de los puertos 


(ei 


turno á los puertos, y tenemos hc 
por muchos años deseado, die in 


EN EL BANQUETE.---La mesa de honor. 


Veracruz, estando muy próximas á su in laz 


ob de 'Dampico, y en rápida construc 
Coatzacoalcos, Salima Cruz y Manzanillo. 


es el actual, gracias á la patrictica y muy in- 
inteligente labor del Secretario de Hacienda ; 
pero mo por tardías dejan de ser motivo de 
pllácemes que como muy merecidos, damos «al 
ameritaldo General que dirige la Secretaría de 
Comunicaciones y Obras Públicas, así como 
á la Empresa constructora  P nm € Son 
y á los ingenieros directores é inspectores, y 
causas muy justificadas de muestras recíprocas 
y entu congratulaciones. Y en ese con- 
cepto que me permito invibaros á nue levam- 
tando muestras copas hagamos votos porque 
monumentales ol incubadoras efica- 
es de la riqueza pública, impulsando y des- 
arrolilando 'en creciente escalla los intereses del 
comercio, los de la banca y la producción na- 
tural é industrial del mico suelo mexicano, 
cimenten «yy consoliden en toda su extensión 
la base inamovible ¡de la paz.” 


DESPEDIDA, 
Acllamaciones 


estimenidosas resonaron en to- 


do el salón cuando el Sr. Presidente terminó 
su brindis, cuyos elocuentes conceptos ponen 


de r ve la gran importancia é incalewlable 
utilidald para el progreso del país, que tienen 
las obras Mevadas á tan feliz término por los 
Sres. Pearson. 

Somabam aún los aplausos, cuando el Sr. 
Presidente se levantó de la mesa y “un 
punto de atención” tocado por la banda que 
hacía los honores al Señor General Díaz, in- 
dicó que se disponía el distinguido visitante 
á abamidonar el puerto. 

Los excesos de entusiasmo de la mañana se 


Valga esta explicación como una excusa que 
el Gobierno ida '4 la Nación, por haber hecho 
esperar demasiado la construcción - de obre 
que por su importancia, habrían sido las pri- 
meras á contar con un erario solvente como lo 


MS 
EFE ieererr 
ARPrITE beprero 


Comisión organizadora de los festejos. 


Salón del banqnete. 


repitieron en todo el trayecto de la estación, 
y á las cinco dde la tarde el ¡Sr. Presidente y 
obras distinguidas personas que lo alcompaña- 
ban en su viaje, ebandonaron lla ciudad de Ve- 
VACTUZ. 


SERENATA Y FUEGOS ARTIFICIALES. 
Después de lla partida del Sr. Presidente, 

las multitudes se reconcentraron en las calles 

principales que conducen á los pa 1jues, don- 


de hubo audiciones musicales y fuegos ambtifi- 


«ciales vistosísimos. 


Por la 


non. 


tande las excursiones marinas fue- 
muy numerosas, verdaderas flotil 
dirigían á las obras que por la mañana wis 
ra el Sr. Presidente y, á bordo de lo: vapores 
“Tamiulipas” y “Alerta,” se verificaron ami- 
maldas fiestas. 


EL BAILE. 


Broche de oro de es 
que en honor de la s 
la noche del 


s fiestas fué el baile 
edad veracruzana ió 
do el Sr. Pearson. 

Una moche «le imborrable recuerdo para to- 
dos y una satisfacción más para eel celebrado 
y caballeroso contratista ¡que con esa galante- 
ría, netamente inglesa—la más acabada de to- 
das—hacía los honores de la fiesta ayudado 
por los altos empleados de su poderosa Com- 
pañía, 
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TORKFAUCO; 
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EL MONUM 


POR BARRIAS 


ERIGIDO EN LA PLAZA VICTOR HUGO, EN PARIS. 
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SOHDIDIDIDIO OOO ODA ADORO AO RODADO ADA AD AO KO IDO 


WMINO 
De S. Germán 


DEL DR. LATOUR BAUMETS DE PARIS. 


Preparado que por su composición, en la que figuran tónicos, reconstituyen- 
tes y purificantes tan poderosos como 


EL ACEITE DE HIGADO DE BACALAO, LA COCA. LA KOLA 
EL ICTHIOL Y LA ESTRÍCNINA, 


ES LA MAS RECOMENDADA PARA 


ALIVIAR LOS DOLORES, PURIFICAR LA SANGRE, VI- 
GORIZAR LOS NERVIOS Y ROBUSTECER EL ORGANISMO. 


A estas cualidades reconocidas por los eminentes médicos que han hecho 
uso de él, aplicándolo en multitud de entermos, el 
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une la de su sabor agradable, cireunstancia que no hay en otros medicamen- 
tos cuya eficacia se ve casi siempre entorpecida por la repugnancia que inspi- 
ran á las personas que deben tomarlos. 

Se recomienda muy especialm nte á todos aquellos padres que noten que 
sus hijos están anémicos, que las jóvenes se ponen cloróticas y sufren padeci- 
mientos nerviosos, catarros y bronquitis frecuentes, trastornos intestinales, 
palpitaciones de corazón, insommios, vértigos, dolores neurálgicos, ete , debi- 
dos á la pobreza de nutrición y á la debilidad progresiva, resultado fatal de 
la pureza y energía de la sangre y del agotamiento del sistema nervioso En- 
tre los muchos males que cura radicalmente el 


VINO DE SAN GERMAN 


su uso es de resultados eficaces en Abcesos escrufulosos, Afecciones nerviosas, 
Anemia, Falta de apetito, Clorosis, Convalescencias, Depleuresías, Pulmo- 
nías, Tifo ó Viebre tifoidea, Debilidad constitucional, Escrófula, Flores blan- 
cas, GHangrena senil, Enfermedades de la cintura, Neuralgías, etc., etc. 


Está de venta en todas 
las Droguerías y Boticas. 


DDDEDEDEDEDEDED EDAD O O O O DEDEDEDADEDEDEDEDEDED EDADES 


—NHDDNANNDDNNRDDDRDNDADDOODDOODIDDDNNNDDODDRIDINOOOOOSIOOO ADDED DADA DADA ADDED 


E 
+ 
: 
: 
i 
4 
M 
i 
: 
BA 
Í 
$ 
1 
i 
BA 
BA 
4 
E 
z 
H 
1 
S 
: 
j 
; 
i 
i 
. 
j 
j 
, 
z 
¿ 
% 
BA 
i 
, 
i 
NY 
, 
i 
á 
i 
: 
5 
Ñ 
+ 
: 
: 
E 
H 


$ 
x 
j 
z 
+ 
* 
z 
j 
Í 
se 
+ 
7 
* 
E 
* 
k 
* 
de 
4 
+ 
* 
+ 
% 
z 
3 
* 
E 
* 
E 
x 
k 
* 
$ 
* 
* 
E 
* 
+ 
* 
+ 
x 
$ 
* 
+ 
* 
E 
* 
+ 
* 
$ 
* 
ES 
E 
* 
$ 
x 
+ 
E 
* 
+ 
y 
4 
* 
E 
* 
+ 
* 
* 
E 
* 
Í 
4 
Se 
+ 
* 
$ 
* 
k 
* 
£ 
+ 
S 
pa 
A 
X 
+ 
A 
E 
* 
z 
: 
ze 
ba 
se 
se 
+ 
+ 
5 
Í 
j 
E 
j 
j 
yA 


ARIADNA Noto AMIA IAN AO 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 16 de Marzo de 1902. 


EN LA SOMBRA. 


¡Ob formidable voz de lo infinito 
que hasta mí llegas en las moches 
(negras 
y que cruzas el páramo de mi alma 
con el áspero ritmo desolado 
de un doliente clamor! 


¿Surges de los 1 
ó del profundo «ab 


ejamos horizontes 
mo de la sombra, 


de la explosión de gérmenes fecun- 
(dos 
ó de la miebla helada de la: muerte? 


Yo mo sé de qué sima tenebrosa 

ó de qué cumbre floreciente vienes 

á cantar en mi espíritu tu leda 
melodía invernal! 


A veces errabunda y apagada 
como un hondo suspiro agonizante, 
Óó ronca y vibradora como el trueno, 
pero siempre profunda y misteriosa, 
te he sentido gemir en la ¡alta noche! 


Cuando los grandes lámboles inmó- 
(viles 
erigen sus figuras angustiosas 
como megros espectros de la: bruma, 
y Un sagrado silencio reina en torno 
de los seres dormidos y las S, 
llega al fondo de mi alma ese sollozo 
como doliente voz de la otra vida, 
¡que implora y que maldice 4 un 
(tiempo mismo! 


¿Será el alma del viento, ó el 

(píritu 

«de la noche de luto el que así llora, 
resomamdo su lúgubre gemido 

como canción ultraterrestre y única 

bajo el dombo sombrío de los cielos? 


¿0 la voz de los muertos 
ilatada en los ámbitos obscur: 


como protesta del olvido humano, 
reveladora que el poder del tiempo 
grandes 
(fuerzas 
á cuyo empuje ¡portentoso ceden 


y el de la muerte son las 


la pasión, el amor, las ¡energ 
y todo cuanto fonma la existencia 
de los míseros seres que se agitan 
con una 'ucción irregular y eterna 
y en los que nada vale mi perdura 
mi dolor, ni la vida del recuerdo? 


FROILAN TURCIOS. 


Mesita de centro con carpeta bordada. 


Peinado á la inglesa para niño de 14 años. 


SONETO. 


Si contemplo tus ojos seductores 
y admiro tu belleza encantadora, 
deslumbrado me quedio hora tras ho- 

(ra 
con sus wivos y espléndidos fulgores. 


Si embriagado me dejan tus ¡amo- 
(ves, 
si tu talle cual palma cimbradora 
luces con esbeltez fascinadora, 
envidia damdo á las fragantes flo- 
(res, 


¿Oómo quieres que yo, niña adora- 
(da, 
permanezca un momento sin mirar- 


ni que mi lira siempre apasio: 


¡Hermosura soberana! 


¡pueda dejar, hermosa, de cantar- sl 


(te? 


¡si me tienes el alma cautivada! 


¿qué puedo hacer, mi bien, sino ado- 
(rarte? 


Maximilano Hardinsson Espou. 


ABRE! 


¡Abre! Con an 
vengo tu amor 
¡ay! si logro conmoverte 


sia de muerte 
implorar; 


y hago que tu mano aciente 
mis párpados á cerrar, 
mi muerte será tranquila 


y en mi vidriada pupila 
verás mi última ilusión 
la de saber que bus ojos 
embalsaman mis j 
con llamto de compasión. 


Punta en malla, para mantel de altar. 


ELLE 
Ata it 
ERA 


otros cantarán mañana 
tu inconstancia y su venitura; 
mas nadie pondrá ten su acento 
la pasión y el sentimiento 
con «que camté tu hermosura, 
¿Te acuerdas? ¡Aún queda brío 
á mi aliento soberano! 
Dios concede “al amor 
plazo bnevísimo yá. 
¡Abme!. y oirás el acento 
melancólico del hombre 
¡que mromunciando 'tu mombre 
delicioso mori 
fuiste mi único sueño 
¡mi fuerza se acaba! 
tu corazón estaba 
abierto pana mí 
cuando altagando mi 
dulces palabras decías 
y á mis sueños descubrías 
otro mundo en que creí. 
Acuérdate ¡de las horas 
en que lescuchaba ¡tu acento 
y era tu cómplice el viento, 


mío 


oído 


E 
E 
EE 


E 
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que tu voz al recoger, 
tte llevaba mis suspiros 
y entre tú y yo establecía 
un encanto que rompía 
la luz del amanecer, 

¡Abre! oye el grito postrero 
del que 4 maldecirte viene, 
Para ¡el monibundo tiene 
el sepulero más piedad 
que la mujer embustera 
que del corazón prescinde 
y á un encanto nuevo rinde 
gentileza y voluntad. 

¡Muero! mis ibrémulas manos 
yertas caen; adormecidos, 
mis músculos doloridi 
no me pueden sostener 
pero ú Ibravés de esa puerta 
oyes mi voz balbucienta, 

y quieres inútilmiente 

tus lágrimas contener. 

¡No abras! la sangre que brota 
de mi herida gota á gota 
lamiendo tu puerta va. 

¿Qué importa que no esté abierta? 
Si hay un resquicio en ¿tu (puerta 
con mi aliento pasará, 

y sien la moche callada, 

de recuerdos abrumada. 
quieres de mi sombra ¿huir, 

mi voz sonará len tu oído; 

respondiendo lá tu gemido 

s mi aliento "emir 

didiéndiote: “nor |queverte, 

con sia de la muerte 

Hogue tu amor 4 implorar. 
/tá que mi amor orste, 

compasiva mo veniste 

mis párpados á cenrar!” 

Calló; ¡su mamo «crisraca 
sobre la puerta cerrada 
sangriento nombre trazó. 

Y besando ken su locura 
la fatídica escritura, 
dijo un mombre, « espiró. 


Leopoldo López de Sáa. 


ÉK——- e —— 


Accidentes y sus remedios, 


La mujer de ¡su casa debe tener 
idea de la manera más convenien- 
te de lacudir en momentos dados en: 
auxilio de quien «es víctima de un 
accidente cualquiera y, al efecto, 
vamos á dedicar al «asunto algunas 
observaciones. 

Wsfixia. Es el estado de muerte 
aparente, producido por haber ¡0e- 
sado la respiración de oxígeno in+- 
dispensable para la vida. Puede su- 
ceder que la asifivia sea parcial, ó 
en otros términos, que sólo haya 
producido un síncope ó un aturdi- 
miento, y en tal caso, basta con lle- 
var al enfermo á un sitio donde res- 
pire el !aire libre, ¡procurando que 
tenga alta la cabeza y facilitando 
la respiración, aflojando los vesti- 
idos y rociamdo:su rostro com agua 
fresca. Este último procedimiento 
mo basta si la asfixia es mayor, 
pues entonces, además de rociar la 
¡cara con agua, hay precisión de fro- 
tar todo el cuerpo con lienzos 'empa- 
padois en 'aquel líquido, de manera 
que la operación se prolongue lar- 
go tiempo. La respiración se provo- 
ca oprimiendo unas persona ambos 
lados del ¡pecho ¡del emfermo, y 
'otra el vientre, para imitar los movi- 
mientos respiratorios. Luego que la 
respiración reaparece y Una vez 


Calendario pisa papel y secante. 


a 
A 


e Ñ 


me 


Ú 


Traje para primera comunión. 


Mueble para sala, 


vuelto en sí el enfermo, se lleva á 
un lecho calentado previamnte, y 
envolviéndolo de modo que tenga 
iodo el calor posible, ise le hace be- 
ber 'algumas cucharadas de vino azu- 
carado. 

Para los casos (de ¡asfixia por con- 
secuencia de gases mefí COS, €s ne- 
cesario sin pérdida de tiempo sacar 
al asfixiado del sitio del accidente 
y 'emplear el tratamiento que seña- 
lamos más arriba. Si el enfermo ha- 
ce esfuerzos para vomitar, se facili- 
bará el vómito introduciéndole en la 
garganta las barbas de una pluma. 
En caso de que haya comido antes 
del suceso, convendrá darle un: emé- 
tico para desalojar el estómago. 

Cuando se trata de asfixia por ex- 
trangulación, hay ¡que desnudar al 
paciente y colocarlo en una cama, 
cuidando que la cabeza y el pecho 
'estén más altos que el cuerpo. Mien- 
tras llega el médico e le rocía: .el 
rostro con agua fría, se dam friccio- 


mes á las extremidades y se procura 
«devolverle la respiración, según ya 
indicamos. Si aparecen hinchadas 
las vemas del cuello y la cara con- 
gestionada, les conveniente aplicarle 
algunas anguijuelas detrás de la 
oreja, y tam ¡pronto «como pueda 
beber, ise le administra en peque- 
ños tragos medio vaso dle agua ti- 
bia mezclada com un poco de aguar- 
diente Ó de agua de Colonia. 

En la asfixia ¡por 
cuando se produce un síncope en 
el momento de la submersión, pue- 
«de volverse el comocimiento á un 
ahogado que haya estado una hora 
bajo el agua, porque ésta mo ha pe- 
metrado todavía lem los pulmones. 
Para conseguirlo, una vez acostado 
se le abre la ¡boca con el mango de 
una cuchara y se le quitan las mu- 
cosidades que lla obstruyan, después 
de lo cual, se le inclima ¡duramte «al- 
gunos segundos la cubeza. Luego se 
desnuda, ise envuelve en un cober- 
tor, se tiende sobre la espalda y se 
procura devolverle la respiración y 
la circulación; «aquélla según queda 
explicado, y ésta frotando oy miem- 


Lazo estilo inglés. 


bros y das palmas de las mamos con 
una franela Ó con un cepillo; se le 
hace respirar «amaniaico, y cuando 
tecobre «el movimiento, se le adminis- 
ra una cucharada de agua de me- 
lisa Ó de coñac, y por último, se le 
acuesta en uma cama bien caliente. 

El frío intenso y prolongado pro- 
duce también la asfixia, y en tal qa- 
so hay que proceder, amte todo, á 
devolver al enfermo el calor, pero 
gradualmente, pues si ise le adminis- 
trase de ¡pronto una bebida caliente 
Ó ¡se le tacercase á un fuego ¡conside- 
rable, es seguro que moriría. Condu- 
cido el asfixiado á una habitación 
fría, ise le desnuda, se le dam en 
todo lel cuerpo friegas por medio de 
lienzos empapados en agua también 
fría ó en mieve, ó bien ¡se le coloca 
en un baño de ocho á diez grados, 
sin dejar las fricciones, y una vez 
trascurridos diez minutos, se eleva 
la temperatura del agua 4 doce gra- 
dos, siguiendo en esta forma has- 
ta llegar 4 quince ó diez y seis. Lue- 
go que el paciente vuelve len si 
le lleva á una cama fría, y cuando 
pueda beber, se le administra un 
poco de ¡agua fría con una de ca- 
fé, de ¡aguardiente ó de agua de 
melisa, teniendo cuidado de no ca- 
lentar la habitación basta que el 
cuerpo ha recobrado su calor matu. 
Tal. 


LA SOLTERONA, 


He aquí un tipo social calumniado 
siempre; la solterona es una mártir. 

El martirio de la solterona es un 
martirio sin gloria, uno de esos do- 
lorosos martirios que no se admiran, 
porque lejos de inspirar respeto ex- 
citan hilaridad. 

A cuantas chanzonetas incisivas 
picantes chistes y duras bromas, ha 
dado lugar el tipo que describo. 

Nadie vacila en sacrificar la sol- 
terona 4 una sátira ingeniosa. ¡Las 
personas de corazón más tierno son 
agresivas para ella. 

Y, sin embargo, la solterona es un 
ser lleno de resignación y de bondad. 
Su misión en este mundo es tolerar 
las impertinencias de cuantos la ro- 
dean. La solterona vive  general- 


Saco para bombones. 


mente agregada á una familia de 
propios ó extraños, á los cuales tiene 
que mimar. ¡Si la solteroma está 
agregada 4 una familia extraña, pa- 
ga una corta cantidad por su manu- 
tención (y los que la perciben olví- 
danlo al momento de haberla recibi- 
do, llegando 4 forjarse la ilusión de 
que tienen por favor á la solterona. 
Si la solteroma 'vive con individuos 
de su familie, mo le falta mn tío mi- 
sántropo, achacoso y malhumorado 
que la haga víctima de sus rarezas, 
4 lo que les peor, unia cuñada. 

¿Os habéis detenido á pensar una 
vez siquiera en lo que es una cuña- 
da para la solterona? 

Es el azote de su wida; la cuñada 
de la solterona suele tener con ella 
refinamientos de crueldad sin adver- 
tirlo, inconscientemente. ¡Si la solte- 
tona lacaricia demasiado á los hijos 


¡le ésta, acúsala de :educarlos mal, 


haciéndola responsable de todas las 
travesuras de sus sobrinos; si los re- 
prende, la imerepa por tratarlos co» 
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Enagua para viña de 10 años. 


a y le echa en cara como bal- 
gnominioso el no haber sido 
nunca madre, 

¡Cuantos sufrimientos devora en 
silencio el corazón de la solterona! 
ilimitada es su abnegación! 
¡Su vida es una pesada cadena «esla- 
bonada con humillaciones y acerbos 
dolores. ¡Piedad, piedad para ella! 

La solterona resignada es un 
más útil á da sociedad de lo que se 
cree. Comio mo tiene hijos, ni mari- 
do, que son los seres que más 
ben muestra vida, se consagra '4 mi 
tigar los dolores de la humanidad; 
para ella, su familia es la gran fa- 
milia humana. 

Excelente enfermera, conoce casi 
todas las recetas caseras y las pro- 
pina á sus ¡amigas sin auxilio de mé- 
dico; hace labores de adorno, dulces, 
conservas, cuida pájaros ¡y riega £lo- 
Tes. 

¡Ella mece la cuna de los miños, les 
arrulla, les vela, les viste, les desnu- 
da ¡yy les enseña pronunciar el 
nombre de Dios. ¡Asiste á las nove- 
mas, trisagios y sermones; reza por 
todos los pecadores que jamás se 


acuerdan de rezar. ¡Si queréis 
los milagros de ¡“algún santo, los 


bautizos defunciones (que ha ha- 
bido en la parroquia durante la se- 
hana y los mombres de los predica- 
dores más elocuentes, preguntádselo 
ús ella; tiene gran memoria y sabe 
deciros qué visitas se deben, cuáles 
se han pagado, quiénes son los nue- 
vos vecinos de la cas; 
han ban marchado Dos antiguos. 

La solterona es un ser que me ins- 
pira gran conm: ación; para ella 
mo brilla el sol cual para todas las 
mujeres, porque para ella no ha bri- 
lado el luminoso ¡astro del amor, 

Me decía no ha mucho tiempo mmna 
poetiza solterona, cu trabajos li 
tterarios tenían gran to: 

“A pesar de la desmesurada pasión 
“que sentimos por la gloria, las que 
“cultivamos las ¡artes ó las letras, 
“el consorcio con la inmortalidad no 
“me consolará munca de los dolores 
“del celibato.” 

(Escuché con pena la triste lógica 
de tal fr ¡Qué vale para la mu- 
jer la gloria literaria ante la gloria 
de ser amada! 


/ 
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Cojín para la cabeza. 


El mejor blandón de una mujer es 
el amor que inspira. 

¡Ser amada es alcanzar el más bri- 
llante de los éxitos, porque ser ama- 
da resume todos los triunt todas 
las victorias. Inspirar amor es ad- 
Quirir una patente de mérito ,es te- 
ner arrullado el corazón, satisfecho 
el amor (propio. 

La mujer que no ha sido nunca 
amada, paréceme que no pertenece 
al sexo hermoso, paréceme que no 
tiene un lugar en la espléndida fies- 
ta de la vida. => 

'Al pensar en la soledad, en el ais- 
lamiento de la solterona, recuerdo á 
esas flores «alpinas que se pierden 
entre los hielos sin que an sido 
“cariciadas por uma mirad: 

La solteroma es flor saxátil 
tada por todos huracanes, 

Mi horror á la soltería ó al solte: 
mo me hace encontrar muy sabia 
tiquiella costumbre de los asirios, que 
la en celebrar anualmente 
specie de venta para todas las 
mujeres casaderas; llas hermosas se 


aAZo- 


Trajocito para niña de 6 años, 


casan con el que más dinero ofrecía, 
y este dinero servía para dotar á las 
feas. Con tal sistemia no había sol- 
teronas, 

El día que abunde el mármol, pro- 
pondré se levante un monumento na- 
cional consilagrado (4 la memoria ¡de 
esas víctimas que se quedaron para 
“vestir santos, poner la cofia 4 Sain- 
ta Catalina, adornar altares, cuidar 
imágenes ó guardar palmas.” 

¿Por qué es la palma el símbolo de 
la solterona? 

Porque la palma representa el ma- 
trimonio. 


EL TALLE. 


'Podas las mujeres desean tener un 
buen talle, y muchas para conseguir- 
lo, se estrangulam  horrilblemente 
con el corsé, 

¡Guámito error y qué modo de sui- 
cidarse inconcientemente! 


El talle que se llama “de avispa” 
no ha sido munica bonito para la esté- 
tica; en cambio, el talle redondo, fle- 
xible, ligeramente combado y balan- 
ceándose con gracia sobre unas Ca- 
deras bien formadas, es cuánto pue- 
den reclamar el buen gusto y el lar- 
Les 

Desde que las miñas cumplen los 
siete años, debe atender á su ta- 
lle: se les pondrá un corsé alto por 
la espalda y bastante emballenado 
para nitantenerlas derechas sin opri- 
mirles el cuerpo. 

Para la mujer, el corsé es un asun- 
to importante: esta pieza del vestido 
debe combar ó arquear los riñones, 
sostener el cuello poniéndolo en su 
justo lugar, ni muy alto mi muy ba- 
jo, mi tampoco muy ajustado, como 
sucedía en la 6poca de Luis XV, 

El corsé debe ponerse desde que ¿e 
abandona el lecho, pero mo ajustarlo 
en seguida, sino después de haber 
pasado por lo menos una hora. 

¡Por lo demás, los corsés de «hor 
no son aquellas especies de armadu- 
ras de hierro, dentro de las cuales 
las mujeres sufrían un verdadero 
martirio en la época de los Valois; 
ni son tampoco los corsés de talle 
desmesuradamente largo del tiempo 
de la Pompadou: 

Hay muchas clases de alles, y se- 
ría un error pretender reducirlas to- 
das al talle redondo, que al decir de 
los filósofos, oculta propensiontes vo- 
luptuosas. 

Existe además el talle corto, que 
es el género de lla belleza griega, y 
el plano ó liso, el preferido de Bal- 
zac, porque en: él veía el signo de una 
naturaleza sentimental y soñadora. 

En fin, cualquiera que sea nuestro 
talle, modifiquémoslo y  conservé- 
moslo según las ¡gpencias; pues 
nunca ha de olvidarse que es una 


Trajecito para niño de 4 «ños, 


belleza muy apreciada y que muchas 
mujeres que poseen un rostro que 
mada dice, tienen una reputación na- 
ma más que por la forma exqu 
de su talle, 


LOS BRAZOS. 
Para ser en este detalle, tal cual 
la belleza lo reclama, los brazos han 


Modelo para bordado con seda floja 6 de “Argel.” 


dde temer exactas proporciones, es de- 
cir, que el codo llegue justamente al 
talle, : 

Deben también ser redondos, sin 
ser gordos, y disminuyendo cerca 
del puño, el cual ha de ser fino. 
¡Es preciso evitar apoyarse fre- 
cuentemente sobre los codos, porque, 
Á más de no ser una posición ¡bo- 
mita mi culta, tiene el inconveniente 
de deformarlos y hacerl adquirir 
una dureza desagradable '4 la vista 
y al tacto. 

Y cuando esta duveza Ó rugosidad 
se forma, bien por ésta Ó por ¿otra 
causa cualquiera, debe frotarse de 
tiempo en tiempo con aceite de al- 
mendras «dulces, 


Adorno de encajes para talle. 


Cuando se llevan los brazos desnu- 
dos—en los bailes, ¡por ejemplo—se 
puede, si se tienen codos bonitos, ¡po- 
Merles un poquito de colorete encar- 
nado. 

Los brazos “elludos es de lo más 
repugnante que puede presentar una 
mujer; mas como el empleo de las 
pinzas en este caso tiene el inconve- 
niente de enrojecer la piel por algu- 
nos días, aconsejamos que se destru- 
yan los vellos usando una lámpara 
de alcohol, operación que ha de ha- 
cerse con mucho cuidado y destreza 
la vez, '4 fin de evitar una quema- 
duna. 


VIBRACIONES. 


¡Que te gustan mis versos, María! 
Esa frase es un lampo de gloria, 
¡Conociéndolte, nadie diría 
Que los pueda guardar tu memoria. 


Ese venso mació de emociones 
Que tu ser mi siquiera presiente; 
¿Cómo puedo encontrar vibraciones 
Al llegar á tu alma inocente? 


Cesto de mimbre, con adorno de listones para 
tejido. 


La inocencia redime al que toca; 
Ese extraño secreto le basta 


A la estrofa, sensual en mi boca, 
Para ser en la tuya tan casta. 


Y en tus labios la frase blastema 
Que me arranca un dolor sin consuelo, 
Es un grito de angustia suprema 
Implorando la gracia del cielo. 


Que es tu ser misterioso incensario 
Que la amarga mesina consume, 
Que la lleva del alma al santuario. 
Y la esparce trocada en perfume. 


Toda esfrofa será moble y tierna 
Cuando el labio al ddecirla entreabras: 
Vibrará con la música interna 
Que tu acento les da ú las ¡palabras 
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RECETAS DE COCINA. 


FUMET DE AVES 


Pónganse en una cacerola capa- 
razones y  menudillos de aves, 
un pedazo de zanahoria, un clavo 
de comer y dos escaluñas; agré- 
gueseles consumado ó ¡excelente 
caldo, espúmese y hágase hervir 
á fuego lento, hasta que la carne 
esté cocida; después ¡pásese todo 
por el tamiz. 


Babero de hule blanco con punta de encaje. 


FUMET DE CAZA 


Empléense perfectamente los 
caparazones Ó menudillos de fai- 
sanes, de perdices y de gazapos 
del campo; agréguense como en el 
múmero precedente la zanahoria, 
las escaluñas y el clavo de comer; 
mójese igualmente hasta la super- 
ficie con consumado ó caldo, y pá- 
slese por el tamiz, cuando las car- 
nes estén cocidas. 


SALSA ESPANOLA 

Cuídese de que la cacerola esté 
bien estañada, porque el iestañado 
contribuye á ¡ponerla  'birillante. 
Echése ¡en ella “fumet” de caza óÓ 
de aves, según sea la entrada con 
que debe servirse; agréguese una 
cantidad casi semejante de salsa 
española y colóquese la cacerola 
en un buen fuego; hay que menear 


Modelo de marca para tohalla. 


con una cuchara hasta que empiece 
á hervir; entonces se aparta un po- 
co para espumarla bien y desen- 
grasarla, después de lo cual se 
vuelve á poner en el fuego menean- 
do contínuamente con la cuchara 
hasta que la salsa lesté á punto, y 
se pasa por el tamiz. 


CONSULTORIO TERAPEUTICO-MÉDICO 
QUIRURGICO 
DEL DR. FERMUIN SPINOLA. 
Para toda clase de enfermedades. 
MACHINCUEPA NUM, 2, (Bajos.) 

[Dos calles atrás del Palacio Nacional.] 

El sistema más moderno y científi- 
co.—El médico hace la ¡medicación 
personalmente en el momeato de la 
consulta.—Hay la. 2a. y 3a. clase, con 
locales  separaidos. Primera clase, 
$2.00, medicalción agradable; segunda 
clase, $1.00, ¡y tercera, $0.25. -Visitas 
terapeúticas, precio mínimo, $2.00 me- 
dicamentos agradables. Horas de 10 
4 p. m., para consulta. Para visit: 
mañana y tarde. (No es consultorio 
homeopático.) 


Punta al crochet. 


ASPIC, O GRAN SALSA 


Lávense cuatro huevos, pártanse 
y échense con sus cáscaras en una 
cacerola de bordes no muy bajos; 
mézclense dos cucharadas de buen 
vinagre blanco y medio vaso de 
consumado frío; bátase todo du- 
rante cinco minutos, después de lo 
cual se le echan unos dos litros de 
consumado y se coloca la cacerola 
al fuego, meneando constantemen- 
te su contenido con ¡cuchara de pa- 
lo. Tam pronto como empieza á her- 
vir, se retira del fuego, dejándola 
en un extremo del fogón, se cubre, 
se colocan sobre la cobertera tres 
carbones encendidos y se le de- 
ja hervir á fuego lento una miedia 
hora. Hecha la salsa se cuela via- 


Modelo de marca para tohalla. 


liéndose para ello de una serville- 
ta doblada en cuatro  dobleces. 
Debe colarse el aspic dos veces á 
fin de clarificarlo mejor. Si después 
de la segunda operación la clarifi- 
cación no fuera completa, será nece- 
sario renovarla. 


MANTECA DE CANGREJOS 


Pónganse á cocer cien cangre- 
jos, sepárense las patas y las ca- 
parazones que se pondrán á secar 
'en la boca del horno; macháquen- 
'sse en seguida hasta  reducirlos á 


Medolo de marca para tohalla, 


polvo y. agréguenseles diez onzas 
de buena manteca de vacas y des- 
líase esta mezcla con algúnas cucha- 
radas de agua caliente; quítens: 
lais partes de ¡manteca que sobrena- 
dan y échense en un plato hondo 
lleno de agua fría á fin de que se 
fijem; cuando estén bien frías, se 
esponjarán con un lienzo para qui- 
tarles toda el agua que pudieran te- 
ner aún. 


MANTECA DE LANGUEDOC A LA 
RABIGOTH 


Pónganse á blanquear cinco mi- 
nutos en agua caliente porifoflo, 
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estragón, pimpinela y cebollinos. 
Echense luego en agua fresca, 


Estrújemse en la mano y échense 
en un mortero con cuatro yemais de 
huevos duros de hermosas anchoas, 
una cucharada de alcaparras y una 
de encurtidos, todo picado de Gnte- 
mano; múelanse bien y añádanse 
luego cuatro onzas de manteca de 
vacas; múelase de nuevo, y éche- 
se poco á poco en el mi TO me- 
dio vaso de acéite y el jugo de un 
limón; cuando todo esté perfecta- 
mente mezclado, sáquese la mante- 
ca y póngase en un plato en sitio 
fresco, rodeado de hielo si se pue- 
die, 


Punta al crochet con entredos de pasamanería, 


Orizaba, Junio 26 de 1901. 


Sr. D. Donato Chapeourouge, Di- 


rector General de “La Mutua.”—Mé- 
xico. 


Muy señor mío:—Acuso 4 usted 
recibo de la Póliza Dotal número 
1.054,731, que por conducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantidad de 
10,000 libras esterlinas (más de... 
100,000, plata mexicana), y cuya 
póliza ha tenido á bien extender u 
mi favor la Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva York, que usted tan 
dignamente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser, siendo 
emitida por una Compañía tan co- 


nocida y recomendada como “La 
Mutua.” 
Al solicitar este seguro, mi idea 


fué invertir mi dinero eu un nego- 
«cio bueno, teniendo la seguridad de 
sacar con el tiempo, si vivo, un ca- 
pital regular con el sólo hecho de ha- 
ber pagado interés, y si muriera an- 
tes del período de distribución Ó de 
la fecha del vencimiento del comtra- 
to, dejar fondos disponibles con que 
activar mis negocios que tengo aho- 
ra entre manos. 


Elegí “La Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recur- 
sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones, sus métodos de orgami- 
zación y los planes tan activos de 
seguros que ofrece, y que á mi pare- 
cer son tan justos y buenos, que no 
admiten competencia. 


Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; ¡pero con la determinación 
de aumentarlo dentro de poco, y tan 
¡pronto como mis demás negocios me 
lo permitan, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi vida, 
al tomar esta póliza con “La Mu- 
tua.” 


A. KINNBDLL. 


la Línea de Santa Fé, 
entero. 
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Á DENVER, KANSAS CITY, St. Louis, 


CHICAGO, 


SAN FRANCISCO Y LOS ANGELES, CALIFORMA. 


(VÍA EL PASO) 


[Cfa, Ferrocarril de Atchison, Topeka y Santa F6.] 


Los Restaurants y Carros Comedores de Harvey en 
son renombrados en el mundo 


Lara precios, itinerarios y otros informes. dirigirse á 


Plazuela de Guardiola, Ciudad de México, 


NEW YORK, 


W. S. Farnsworth, 
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Traje de casa para Señora joven, 


CUENTOS BREVES. 


JUAN JOSÉ 


1 


Juan José era un miño que llevaba 
' retratada en su fisonomía la vanidad 

y el antojo; pero mo 'era él sólo res- 
añblle de estos defectos. Ciento: 
paldres no creen amar bastante á sus 
hijos si no los icomplacen 'hasta en 
los mayores absurdos de esa insa- 
ciable curiosidad infantil. 

Y los de Juan José llevaban hiaista 
tal extremo esta preocupación, que 
'apenas de dieciséis años, era ya 
'aiquél un jovenzuelo lleno de imper- 
tinencia y de fatuidad. Todo le dis- 
gustaba; cualquier contrariedad le 
'enardecía; contestaba siempre con 


invariable insolen distinguía 
sus compañer 
Cal análoga por la mofa que ha- 
cía de los niños mal vestidos, y el 
desprecio y la repugnancia que le 
inisp am los pobres. 

Un día se levantó muy temprano; 
midió, como de «costumbre, 4 gram- 
des voc su des: zaramdeó de 
aquí para alá 4 los ¡criados, ¡para 
que le ayudaran á vestirse con Sus 
mejores ropas, y al final, desconten- 
to de todo y de todos, en uno de sus 
arranques de su carácter atolondrado 
y violento, se dirigió com tal ímpetu 
hacia la puerta, que al abrirla de 
golpe y abalanzarse á la sailida, cho- 
eó con un muchacho como él, que 
Maimaba ¡con los nudillos de los de- 
Wos ¡para pedir limosna. El golpe 
“(que después de todo había sido 
bastante más doloroso para el joven 
mendigo que para el potentado),” las 
manchas de polvo y yeso que empa- 


ienitre ¡to) 


e 


iaron el flamante traje de éste, y 
lera que le produjo el contacto 
Ú cuerpo con el de un pordiose- 
'astornaron por completo 4 Juan 
J , y 'arrojándose sobre aquel po- 
bre chico lo lanzó “rodando” por los 
cinco peldaños de un tramo de esca- 
lera. A los gritos, ¡subió en seguida 
el portero de la casa. 
—Pero ¿qué es esto, señorito? 
—Oiga usted, —eritió Juam Jos 
¿cómo permilte que»suban hastív aquí 
los mendigos? > 
(El portero recogió al chico mial- 
tratado y baj contestar una pa- 
labra, porque conocía á los pad 
de Juan José “(dueños de la casa)” 
y sabía cómo terminabam las cues- 
tiomes provocadas por éste y la irra- 
cional conducta con que se le educa- 
ba. 


II 


Pasaron quince días de esta esce- 
mia, (y Una tande Juan José, icon otros 
¡dhiicuelos tam pr: ces y mal educa 
dos ¡como él, re: 
ienda 4 una de las 
drid, 

La índole habitual de a clase 
de diversiones no es buena, ni mu- 
¡cho (men Mpestres, 
que deb Í adables 
y de más sencillos goces. 
se truecam ordinamialmente en nues- 
tro pa por ¡brutal algazaras y 
escandal Así que 
Juan José y afectando 
'laún con mayor es 
malas costumbres nacionales, llama- 
ron la taltenición de gentes que 
merenda'ban en aquellos sitios, y al 
anochecer, trastornados por el vino 
y el humo de los ci: Ss, que no 
habían separado de la boca ¡en toda 
la tarde, armaron camorra con los 
chicos del barrio, que se habían 


fueras de Mia- 


acercado á ellos por curiosidad y ha- 
bían concluido por hacerles toda cla- 
se de burla. 

¡Poco era preciso para que la lu- 
cha comenzase; pero el qariálcter vio- 
lento de Juan José puso lo que se 
mecesitaba, y entablóse una reyerta: 
que hubiera hecho memoria en los 
fastos de las icontiendas infantiles 
madrileñ si así como se sostienen 
á puisencia y paciencia de los agen- 
tes de policía, se describiesenm y con- 
signasen en el cronicón de la corte. 

¡La moche era muy obscura y había 
wempezaido lá low ar, Se habían tra- 
bado combates ind duales, y en 10s 
diferentes movimientos de los con- 
trincantes «se habían aclarado las 
distancias en téruinos que Juan Jo- 
sé, huyenao dela navaja del adver- 
sario que la mala suerte le habí: 
signado, dejó pronto dle oúr el 
(denite ruido de la pelea y hasta las 
voces lejanas de sus compañeros. 
La obscuridad, el a terrible 

cena de que él era des lado pro- 
st heló ¡su (co , y al ex 
ruido de un golpe de navaja 


las faldillas del jacquet; 

Juan José cayó dle rodillas y excla- 

mó: 
—¡'Por Dios, por Dios! ¡No me ma- 
tes! ¡Ten compasión de nm: 
—La tw e-—mgió el otro chico,— 
cuando me ti je ¡por la escalera el 
otro día? 
Cómo? ¿Eres tú? 
, —Yo, yo soy el que iba á pedir li- 
a 4 tu casa, 

—¡Ah! Sí, ¡sí; todo lo recuerdo... 
perdóname... yo te daré cuanto 
quier YE sono 

Y entre súplicas y promesas, Juan 
José logró «salir de aquel mal paso, 
ya que mo con honor, con vida. 


Trajecitos confeccionados con tela de lino, para niños de 6 y 7 años. 
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lo adquirido en el cu 
1 le impidió icon- 

E padres jel terr 
episodio anten ¡pero su talento 
los estudi profundos que 
hogada posición le ha permi 
", y una prematura e - 
de la vida, le ban hecho sur- 
una ¡conducta ¡completamente 


fiar 


todo el mundo: ama y 
más al pueblo, y suele d 
nudo 


de esta; 


d 


“Nadie ha; 
quiera “poderos 

“Pues llos que 
tan lisonj 


n prever 
ificante de puede un mo- 
ávbitro de su felicidad ó 
da, en la prod: sa balumba 
las las cosas de este mundo. 


El Abate San Román. 


mento 
de su 
de ta 


COSTUMBRES SOCIALES. 


Sólo en casos excepcionales es 
presentada una señora á un caballe- 
ro. La regla matural es por el cou- 
ftrario, que la presentación se haga 
á la mujer; pero debe exceptuarse 
la circunstancia de que el hombre 
sea un personaje de gran talla. No 
Se comprendería que estando en ca- 
isa de una señoma dle México, el Pre- 
sidente Porfirio Díaz, lo pres 
el ama de la e. á sus ami 
'que tiene que hacer es present; 
amigas al general pm 

La fórmula de las presentacion 
entre hombre es muy sen 
do se trata de iguales. Lo mejor es 
«decir el nombre de cada uno de ellos, 
dirigiéndose all otro. Pero también 
hay aquí la regla general de pre- 
sentar el más joven al de 1 edad, 
el menos conocido ¡al que disfruta de 
cierto prestigio 6 impotamicia. 

Desde Juego se comprende que si 
la presenitación ha de hacerse, di- 


Trajo para levantarso. 


gámosllo así, de menor é 
principio de las conver 
de seguir dirección inye: 
se trata de iguales, el más amable, 
ó el de espíritu más pronto y abier- 


to, dive una frase benévola que en- 
de:de luego 
Por punto general en E 
rica se limitan á la expresión: “ten- 
go mucho gusto en conocerle;” pero 


Colección de trajes para niños. 


se li puede variar según la intel 


gelc.a de cada uso. Por ejemplo, 
cabe deseaba  Mucuo serie 
preseuntado;” “be 00 hawswr bas- 


tante de usted,” ebc.; pero Lay que 
anuarse Con ¡mucuw puso en estas 
mater. ds pava no decir uua tonte- 
ría Ó mo soltar una iucouveniencia. 
Cuando hay mucha genoe, como en 
el caso de un baile, ue una reunión 
Dumerosa, sus  preseutacionos “son 
rápidas y en general los presenta- 
dos limitan á hacerse ligera cor- 
tesía. También se puede utilizar es- 
te rocurso cuando la persona presen- 
tada no nos es simpática, de ma- 
nera que no tenemos ¿nte: 
no en ¡ponermos en rea 
ella. 


s ninga- 
c10nes con 


Si se presenta una 
nor categoría, posición ó edad á otra 
Supelti. sta última es que debe 
tener una frase benévola para el pre- 
semtaido; a poco conveniente que 
el mu ven Ó de menos respeto em- 
Se ham dado sin «embargo, 
en que el señor  respetabi. 
permanece mudo como un poste, Ó 
porque mo siempre basta tener gran 
posición ó mucha «e ra que la 
á fuerza 
ado ya la 


na de muw- 


muda suele úejar en 

muchas ocasiones, podrá entonces el 
individuo de menos vespeto, decir 
algo así: “deseaba en extremo te- 
ner al honra de conocerle,” etc., des- 
pués de lo cual con un diálogo in- 
significante queda todo terminado. 
Imidiqwemos ahora algunas  cos- 
tumbres aplicadas en los granmdos 
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centros de la vida social, tratándose 
de casas donde se recibe mucho y 
4 donde vam de vi DUMerosas 
Personas. cemtiros, cuando 
el a no tiene hijas 
grandes, hermanas ó sobrinas jóve- 
nes, Ó bien hermanos Ó so- 
brinos que se presten 4 servirle dde 
Jugartemientes, buscs» algunas ami- 
guitas Ó amigos que desempeñen 
ese papel, encantador por cuanto en 
muchos casos tiene aspecto verGa- 
deramenite caritativo. 

Así sábese que en los bailes no to- 
das las jóvenes alcanzan el misn:o 
éxito. Hay algunals que todo el mun- 
do quiere sacar, mientras otras per- 
Imamecen en sus sillas, Óó porque no 
son bonitas, Ó porque están vestidas 
sin gusto y son algo ridículas, € por- 
que bailan mal. El papel de un au- 


Peinado para niña, último modelo. 


Dos;trajes para interior 


xiliar masculino, hijo, hermano, pa- 
es ocuparse de 
si cabe la fr: 
ndolas 4 bailar y dándoles 
lisión muchas 
veces menos desagradable de lo que 
erróneamente e Cree, pues Áá veces 
esas muchachas poco atendidas, ca- 
si desdeñadass, som verdaderas per- 
las por el carácter y el corazón. 


Otros veces ocurre que una per- 
soma queda fuera de la conversación 
general, sea porque no puede tomar 
parte en ella, sea: porque ésta mo cua- 
dra ásus gustos. Tales son por ejem- 
plo los casos de un recién llegado 
á una casa, de una nueva amiga Ó 
de un nuevo conocido que no cono- 
ce al corrillo habitual, y que pasa 
las de Caín oyendo hablar de gentes 
y cosas que por completo ignora, 
sin poder intervenir ¡poco ni mucho 
en la conversación; —é igualmente 
la circunstancia de hablarse de co- 
sas muy elevaldíais delante de un ig- 
morante, ó de minucias en presen- 
cia de una persona a. Entonces 
el auxi debe enc: por al- 
gunos instantes de 

En las meriendas, en los tés, los 
auxiliares, sobre todo femeninos, 
prestan buenos servicios,  ocupán- 


casa rodeada de amigas atxili 


Traje para con- 
cierto. 


com el jefe de un escuadrón en que 
sólo se sirve por gusto. 

Vengamos ahora 4 un punto su- 
mamente delicado; pero que no po- 


demos menos de tratar por el pú- 
blico 4 que nuejstro libro “e consa- 
gra. Mis lectoras me perdonarán que 
les hable dl 


pero habiéndome 
"un libro que les 


Peinado para niña, último modelo. 


sea útil, no puedo menos de decirles 
que en muestros países la vida so- 
cial tiene un grave defecto y es que 
las horas de esparcimiento y mutuo 
solaz se consagram á.... “la mur- 
muración.” Esto suele pasar en mu- 
chos círculos elegantes de Francia 


y de Inglaterra; pero dudo mucho 
que tenga tam vicios práctica la 
extensión y la generalidad que en 
las naciones ¡para que escribo. Pue- 
de afirmarse que entire nosotros no 
hay «conversación si no se sirve he- 
cho pedazos sin caridad alguna el 


Peinado para miña, último modelo, 


cuerpo del prójimo. Naturalmente, 
la crítica toma por objetivo á las 
personas de muestro trato: midiculí- 
zamse sus vestidos, sus maner 
tal ó cual cosa que dijeron; ybu- 
diánse sus defectos, «suis inelimalcio- 
nes y manías ¿quién no los tiene? 
y se la convierte en perpetuo haz- 
mereir. Y testo cuando no se llega á4 
insinuaciones más graves. 

Tal defecto indica en los que lo 
tiemem pobreza de espíritu, mala ín- 
¡dole y falta de cultura. 

(De un libro.) 
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AL PASAR. 


¡El sol ante tí se enciende, 
triunfan la línea, el color... 
y el alma á tí el vuelo tienie 
y en tus cabellos suspende 
las guirnaldas del amor. 


Eres estrella... No te amo. 
este placer, esta calma 
que siento cuando te llamo, 
no es amor, s que derramo 
toda tu luz en mi alma! 


Es que tu nombre sublime, 
llegando al arpa ligero, 
en la ampa trémulo imprime 
el acento con que gime 
la alondra en el duraznero. 


Es que te adoro. 
lo que se dicen tr: lo 
en la honda sierra las aves, 
cuando entre: los besos suaves 
están sus alas trabando? 


¿Sí lo sabes...? ¡Ah! pues eso 


es lo que yo commovido, 

soñé con dulce embeleso.... 

Yo tengo envidia de un beso 
que oí sonar en un mido...! 


¡Olh, cuán bella! —Sí, dolienta, 
inclinas la faz ¡al suelo, 
pareces al alma ardiente 
una diosa que indolente 
no quiere volar ¡al cielo. 


Tu cabellera rizada 
que al cuello dobla y abruma. 
¡cae á tu espalda nevada 
como una negra cascada 
sobre una rambla de espuma 


Y tu talle escultural, 
que «acaricia engalana 
una rosa tropical, 
es el cuello virginal 
de una garza americana. 


¿Y te alejas...? ¡Ay! 
no mierezco tus amores 
mi existencia es un desier 
mi corazón es un muerto, 

y en su tumba no habrá flores! 


Sol que prestas á la vida 
juventud, luz y calor; 
garza en mis nieblas perdida. 
adiós ! Tengo el alma herida! 
pasa. te sigue mi amor! 


COLIBRIES. 


Vestidos con el Íris, 
envueltos en.aromas, 
mirando con orgullo 
las tímidas palomas 
que forman sus nidales 


Traje para carreras. 


¿No sabes 


de amor en el pajar; 
así venis vosotros, 

radiantes colibríes, 
y volais cual duendes 

cubiertos de 


que sorprendiera errantes 
la aurora tropical. 


El cielo de mi patria, 
el cielo mexicano: 


Traje de casa, sencillo y elegante, 


Trajes para iglesia y para comunión, propios para niñas de12 años, y trajecito para niña de 4 años, 


capelo de zafiro 
que cubre al océano, 
y guarda de las cumbres 
la frente de cristal; 
el cielo de los libres, 
os presta sus fulgor 
pero vosotros..... ¡nada 
quereis tan 


lo flores. 
Si en ellas hay azúcar, 
¿qué importa lo demás? 


¡Cuando la siesta cruza 

las huertas olvidadas, 
y mustias se resecan 

las flores encarnadas, 
como si fueran bocas 

cal das de besar; 
vosotros, picaruelos, 

con vuestra “suerte ricos, 
introducis en ellas 

los alargados picos, 
y les robais el alma.... 

¡las mieles del panal! 


¿Sabeis si las abejas 

Os guardarán rencores. ..? 
¡Qué importa! —Si la tarde, 

muriéndose de amores, 

en brazos del crepúsculo, 

se va á la inmensidad; 
vosotros desdeñosos 

'huís... os lleva el viento... 
Después, viene la noche, 

y el mudo firmamento 
adorna con estrellas 

su frente colosal. 


Decidme, colibríes, 

cuando retorna el día 
¿también tornais vosotros? 

El duelo, la agonía, 
¿no os van en la alta noche, 

el nido á columpiar....? 
¡Mas no....! Seguid batiendo 

las alas temblorosas; 
¡volad, hijos del íris! 

¡vivid libando rosas....! 
Si en ellas hay azúcar, 

¡qué importa lo demás! 


JOSE M. BUSTILLOS. 
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NOTAS CATALANAS. 


Una mañana saturada de sol y sin bruma 
y casi sin frío, ¡y moría ya Diciembre ! almor- 
zamos deleitosamente en un chalet maravillo- 
so situado en la falda del Tibidabo, ¡qué bien 
se estaba allí! El simpático y paternal viejeci- 
to Ballescá nos hacía los homores, y manjares, 
frutas, vinos desde el Sauterne, el Burdeos 
y el Borgoña, hasta el Champagne y el Cog- 
nac, eran catalanes y excelentes ¡Qué bien se 
estaba allí, qué olores en la vegetación, qué 
rocas pintorescas, qué buen aire itónico, casi 
tibio, y qué buenas gentes! Tn un rincón de 
muestro horizonte montañoso ¡una gigantesca 
alcachofa de cranito roio: el Montserrat. 
Abajo la ondulante llanura; el mar en las le- 
janías del cielo Onidulante lamura, 
¿por qué se llama, lManmra este mareo de co- 
iinas, de colores, de rampas, de honidonades, 
grises, verdosas, amarillentas de oro wiejo in- 
vernal? No sé, la llanura estaba cuajada, á 
medida que descendía, de “chalets” Ide verano 
á cual más gracioso, de fincas rústicas 'ú cual 
más repuesta y lujosa, ide “torres” ó granjas 
encantadoras, de opulentas y orgullosas casas 
señoriales, de pueblecillos blancos en derre- 
dor de las enhiestas chimeneas de las fábricas 
todas humeando, de templos y de grandes 
construcciones no feas, no severas, no anti- 
páticas, pero muy grandes, dominando los 
planos bajos del panorama, ¿á qué estaban 
destinadas? ¿qué cosa son este palacio, y éste 
otro y aquél? Colegios, escuelas. ¿Municipa- 
les, oficiales? No; ¡de los jesuítas. Ahora el cle- 
ro hace una que otra iglesia y mucha escuela. 
Hace bien; ¡quiere tomar en lo ¡porvenir el 
desquite dde lo presente: España, la católica 
España, su España, se le escapa de las ma- 
nos, y quiere retenerla asilda por el alma. Es 
muy grave esto; no sé «ue haya problema más 
grave en España, el ¡político y el económico 
me ¡parecen “sub=problemas al lado de éste 
y del problema social. Esa bandera de humo 
de la fábrica, esa casa sin bandera de la escue- 
la clerical, son enormes barras megras en el 
futuro español; ó negras, ó rojas como en el 
escudo catalán. 


doo 


Se entra, bajando ¡por el camino que traía- 
mos, all barrio fresco y cada vez miás elegante 
e Gracia y al “Ensanche,” lla parte más bella 
le la flamante Barcelona; cierto, los bule- 
vares de París no son más anchos, «al contra- 
rio: la Rambla, el lecho del exhausto riachue- 
lo que lamía la mur de la  ambiquísima 
Barcelona de los romanos, los godos, 
rancos, y que hoy desecado,  terraplenado 
y acotado ¡por magníficos edificios y sembrado 
de plátamos rumorosos que en este mes hela- 
do, al menor soplo, ponen en circulación sus 
hojas tostadas, de oro enmohecido; la “Ram- 
la,” distribuída como debían distribwirse las 
grandes vías urbanas en todas partes y sobre 
todo en México: una faja para peones en el 
centro refrescada ¡por doble hilera de árboles 
de gran sombra; de uno y otro lado las vías 
pana codhes, wagomes y caballos que van ó 
vienen, según el lado en que estén de la cal- 
zada que, interrumpida á tredhos, deja libre 
á los vehículos la comunicación de la uma á 
la otra vía, y pegadas á las casas las amplias 
aceras arboladas también. Pues esta Rambla 
en el “ensanche” se dilata y amplía magní- 
ficamentte, se duplican las hileras de plátanos ; 
las altísimas casas flamantes de arquitectura, 
adalbles, hasta cuando es pre- 
sunituosa, parecen mansiones señoriales de 
adwentdizos inofensivos y todo ¿el conjunto 
que tiene ya las proporciones de otra gran 


OS 


BARCELONA. 


J0r 


ciudad, resulta soberbio y opulento; dan ga- 
nas de quedarse á vivir allí. 


+ 


Barcelona ha sido agradecida en mármol y 
bronce (son los agradecimienitos más durade- 
ros) ¡con muchos de los ¡próceres á quienes de- 
be algo: gloria, riqueza, saber: Clavé, un anúsi. 
co que enseñó á cantar al pueblo, grande obra 
de misericordia, López, un armador y no ca- 
talán por cierto; Guiell, un industrial; Prim, 
un hombre de guerra y de estado, y otros, y 
otros, tienen sus hermosos monumentos ; con- 
forme nos acercamos al fin de la Rambla, al- 
cabo de una gran avenida de palmeras, el des- 
cubridor de América, el transformador de los 
destinos de España, el complicador audaz de 
la civilización humana, se levanta sobre su 
alto cilindro «de fierro, junto al mar cerrado 
en lontanamza por el enorme cofre negro del 
Monjuich. 

Yo no me saciaba de ver iglesias viejas 
Santa Catalina, Santa María del Pino, San 
Justo, ¿qué sé yo? Sí sé, Santa Agueda; allí, 
bajo la bóveda ojiva de la viejísima iglesia, 
pasamos con muestro buen amigo Rahola, 
largos ratos viendo fragmenitos le mosaicos de 
monumentos romanos, de sarcófagos góbicos y 
luego en la misma “íplaza del rey,” pequeña y 
curiosa é interesante como la que más, y so- 
bre la que Santa Agueda tiene su puerta 
(era la antigua capilla real) penetramos á la 
anibigua dependencia del palacio, donde hoy 
están depositados los archivos de la Corona 
de Aragón bajo la fiel custodia de un Bofa- 
mall, vástago de gloriosa dinastía de his- 
toriógrafos á quienes tanto deben las historias 
conjugaldas de Aragón y Cataluña. No pudi- 
mos ver al ilustre “archivero” «ausente; vimos 

edificio que data del Siglo XVI aunque es 

gótico y todas estas. gotiquerías adorables me 
hacían ¡pensar en la oclusión de todo un camal 
del sentimiento estético que 'aquejó 4 nues- 
tros abuelos de los Siglos XVII y XVIII que 
no supieron, que mo acertaron ú ver las bellle- 
zas «e la arquitectura gótica; y les famoso 
aquel verso de Moliére: 


Tout se voyaik orné d'un vaste fonds d'esprit 
Assaisonné du sel de nos graces antiques 
Et mon du fade gout des ornements gothiques 
¡Ces monstres odieux des siécles ignoramts. 
Que de la barbarie ont prodult les torrents. . 


Y es igualmente tomibo que el feo verso que 
acabamos de citar, la siguiente prosa de La 
Bruyere: háyase abandonado por completo el 
orden gótico que la barbarie había introduci- 
do en la arquitectura de templos y palacios.” 
¡ Cómo, nos ¡pregunitamos, podía el hábito del 
pulimentado, simétrico y correcto arte seudo- 
dlásico deformar por tal extremo el semso- 
rio estético! “Mi amigo ume Rusiñol ha- 
bría torcido de buen: grado 'el pescuezo de es- 
tos dos príncipes de lla literatura francesa. 
Yo no; yo comprendo todos los gustos y el 
mal gusto consiste para mí en que no respeten 
mi modo de gustar. 


ek 


Váis á ver, amigos míos si llené bien mi 
programa el 23 de Diciembre, según creo. 
Lo tomo al pie de la letra de mis notas : 

En la mañana.—Muy fresca y muy limpia 
entre ocho y mueve. Los amigos Rahola, Pu- 
jal, que fué ¡con nosotros muy servicial y muy 
siduo, mos condujeron á donde está constru- 
yendo el gran arquitecto Gaudi su basílica 
“La Sacra Familia” que se ha ido pagando 


- cincel, sino 


por medio de mna subs 
terreno está muy bien escogido y la inmensa 
fábrica se eleva ya ú la altura ide las cúpula: 
ábside y un la- 


sa obra es un pensamiento, claro está, 
porque es un símbolo perpetuo. No hay na- 
da que esté puesto por la simple belleza de la 
línea, de la forma; forma y línea interpretan 
la ¡dea del autor del soberbio poema de pie- 
dra que tenemos á la vista; pero esa idea es 
la llama de un sentimiento que no es de este 
siglo, que no es de este mundo: es hija de la 
fe, pura, espontánea, cándida, infantil y ab 
uta de “un primitivo,” de un antista, ¿có- 
diremos? diremos artista integral, que lo 
o es arquitecto que escultor, que ebanis- 
ta, que decorador, que herrero; todo lo inven- 
ta él, todo lo ejecuta, todo lo forja y en todo 
es nuevo, mada de lo que él hace, exceptuando 
lo que constituye la substancia misma de la 
obra obligada por el rito á condiciones de 
termimaldas, naida se ha visto en ¡otra pante: 
un alma distribuida en formas infinitas y 
uya unidad enteramente subjetiva vive en 
la fe religiosa. 


Este hombre es una maravilla en nuestro 
siglo; es un vástago de los compañeros y 


mau TOS 1 que construyeron las cate- 
drales góticas, 'es, en muestra época, un exóti- 
co, viene ¡de otro planeta, viene de la luna, 
«del ro blanco de los ¡ideales mmert 
¡desg: mo le conocí; debe de ser un 
es, de seguro, un creyente, que tiene el dón, 
—es un don de su ra le exteriorizar su 
creencia en ¡piedra y fierro que lo obedecen 
como si fueran cera: aquellas cosas mo pare- 
cen ni repujadas con martillo mi talladas con 
1 labradas con voluntad pura, 
¡tanto así conservan la marca ¡generadora 
del espíritu! En el interior, 4 través de otra 
sapientísima ¡catedral de andamios, vimos los 
gigantescos muros incrustados Ide torres ci- 


línidricas, altísi caladas dde ventanales y 
galerías que de tigo y rematados len es 


beltas agujas góticas ide icrestería que parecen 
los amdamios de filigrama de otra iglesia su- 
perior, de la del espíritu. Aquel estilo que á 
veces perece gótico, plateresco á veces ó úrabe 
y pagódico como el de las mezquitas de la 
India, es original, sus patrones están en el 
alma tfenrvorosa del ista. Los  vastísimos 
clavos de los muros serán cerrados por vitrales 

; los altares que som cada uno una 
oda, un arranque de lirismo, tienen sus Taí- 
ces en el templo subterráneo, en los hundi- 
mientos de éxtasis de las crípitas severas Co- 
mo tumbas ¡impregnadas del inefable misterio 
de la esperanza. Algunas portadas de la fa- 
dhada rebienen horas emteras; ó son arcos exu- 
beramtes de mn nbóli ó son capítulos 
del Evangelio, sobre todo, del deliciosamente 
ingenuo apócrifo de la infancia ¡de Jesús, 
transcritos en árboles, en animales, en figuras 
de piedra ¡y mármol, con la misma emoción, 
el mismo candor, la misma poesía que en la 
narración cristiana. 


Y como el autor necesita para su obra al- 
gunos millares de estátuas y ¡los escultores co- 
bran muy caro, aquel genial encontrador, em- 
plea un procedimiento sencillísimo par obte- 
ner moldes perfectos sobre el objeto vivo, 
planta, «animal, hombre; obtenido el molde, 
vacía en él su yeso, que sale palpitante de ver- 
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aduce en bronce Óó cuánto lo «aldmiramos los estudiantes de his- álas 


dad y de vida, y luego ' sta del mar indeciblemenite azul, cuam- 


> O 


tr 
LO. 


mármol 4 su gusto; ya es obra de: arte- toria, aun aquí. Y se lo dije; es un do al ¡compás de los votos de felicidad por 
Samos .... hombre en la fuerza de la edad loca de venir, cada uno de mosotros había recogido el 
E pequeña estatua y fisonomía dulce é imteli- último suspiro de muestro siglo, porque el que 

gente. Por supuesto que su gobierno provin- venía era de otros; cuando « on angustia del 

A las once del día estábamos en el parque, — cial le ida mucho quehacer, los regiomalisteas — alma nos parecía, “al evocar la gran sombra 


rico en bosques y avenidas y fuentes. Por ahí e desconfíam, es natural, los republicanos lo malternal de España, que había “muerto, que 
está el jardín zoológico, muy bien provi detestam, para los socialistas es un monstruo silencioso y melancólico “Pelayo” era su 
or (cierto de ejemplares exóticos desde el sediento de sangre amarqui ¡Un monstruo atalma de guerra, mo es extraño que aquel pa- 
ormitihorinico y el li roo ¡hasta el león im- Jom Elduardo! Ese monstruo apacible pp: seo por la bahía fuese muido, mostálgico, tris- 


$ 


perialmenite melenudo, bostezanido de rabia y sus horas de zamso hundido en el polvo de te, como si todos rebuviésemos lágrimas. 

de desprecio en su cáncel de hierro, y la «uves- os amchivos, es un inquisidor tremenido Al (pardijar salltábamos '4 tierra y fuimos á 
truz y el elefante, más apreciados en el co- de documenitos históricos, lean ustedes “imqu tomar el té á del maxnqués, una verdadera 
mencio que el león, lo que tiene 4 éste sin iridiox” donde dice impjuisidor.”  :Ajdemté casa cabalame gran tipo, de la  opulenta 
cuidado. Una colección de aves de corral de ¡qué gran literato es mi admirado amigo burguesía del siglo 180. ó del 170.; amplias 
primer orden, icon su producto: huevos, po- Ni sus defectillos de literato le falltan. Me piezas, magnos salones, todo decorado com lu- 


llos, se sostiene en parte el jardín. )romietió muchas cos Oreerán. ustedes que ¡jo de oros y colores amortiguados por fontu- 
Y entramos en el palacio real, 0s cata- me las ha cumplido; pues no. ma; nada Í rante: todo elegamte; en un sa- 
ames nacieron para vencer la piedra y domar DEN loncito umos Bouguereau muy bellos, muy co 


el hierro; el “desperta ferro” de los almogá- 2 a ES e RETO rrectos y acicalados; una historia dolorosa de 
rares es un grito de raza; en manos del cata- e do sllmorcé con el Ae de Comi- familia está imtimamente relacionaka con la 
án el fier spierba yy vive; por eso fué in- 2 EE E 2 di adquisición de uno de esos cuadros. 
dustrial, por S sb: ambista como  'Wenburero ( EE la oo SS RES La señora marquesa de Comillas, una va- 
son todos los mestizos ide grupos de alta al- Junto: e nOSoLoS el Po de e ES lenciana, más simpática que bella, y es muy 
curnia étnil : aquí la copa ¡bérico hace hervir vorreados y si zz castillos de O LS Ent bella, mos recibió cordialmente, nos hizo se- 
el vino germánico; el espíritu solo es latino, o E Pa viejo lbrioso, AAN ñiomialmente los honores de “su barraca,” y 
porque habla y por consiguiente piensa, en WD de cepto Juas EEE e po eS nos dejó ir encantados y agradecidos. 

ese sonoro y expresivo lemosin que hablaron "* on. robus a AS DS a 
los poetas provenzales y que hoy, con corta SM distimguidísimo caballero, casi joven, 
diferencia, hablan los “trowbadours” ala- 


de figura aristocrática y fina, pero bondal 
nes, como lo hablaron sus abuelos, oid, si no, 


E 


La casa del señor Giiell, es una ¡casa de fam- 


y afable, iba 4 poner el “cliché” de los exqui- 


a Tol sitos modales, pero mo hay mecesidad, se adi- LaS Ea A po aia te Gante ana z nfo- 
$ vina. Y yo me decía: ¿cómo es que el hijo de nía de hierro y piedra, por fuera es simple- 
Bevemper Pamor. L'amor es la vila, un $ mple armador subido á la riqueza 4 fuer- Mente extraña, por dentro 2 ES paradoja fe- 
la vibració» eterna, lo veslium del cel, za de trabajo bien dirigido y á la nobleza á liz y resulta grandiosa yy cómoda. Todas las 


perfum falaquer qu' a tastar convida fuerza de riqueza bien embpleada, perece son. parabólicas en Jas aberturas, en 
a Vabella Por, la mata florida; de  linajudísimo abolengo, ¡por Jas ma- los arcos, en la cúpula del “hall” soberbia- 
al ilavi sedent lo cor ple de met.... neras, por el “tour” de la expresión. mente «decorada; allí se abrieron las puertas 
de las ideas, ¡por las aficiones. El trato social, “e uma capilla, ie de iconostasio me 
la lujosa cuna, el medio, etc., mo bastan á ex- Mente bizantina que admiramos ; pero aldimi- 
plicar esto; proviene de algo nativo, de cierto ramos más Jos sonidos de un órgamo hecho 
buen gusto ingénito; mo conocí ú su padre,  *SDecialmente ¡para aquel ficio y movido 
pero estoy seguro que D. Antonio López pudo Por la electricidad. Lo tocaba la señorita de 


En el palacio real (no estrenado todavía, 
lo estrenará ¡por ventura D. Alfonso 111 
cuando se coronel todo es catalán, piedras, 
hierros y maderas; sólido, pesado, robusto y 


ld Ca e ed ci ser, (y lo fué) un noble de ayer, pero nunca Ro Sen o e Ec e a 
recuerdan vagamente el estilo de las mezqui- fué un advenedizo: hay diferen Ved, lec- E o COSER o e E 
tas pagódic as de la India asiática; aquí la si-  Dores: yo, si como deso guido de [humildes mi E ps aa ES A EE aca 
metría, el orden, la estabilidad imperan, pe- burgue, y AS EXEtA hijos de labradores y sol- Ea a da Haba Er ee de 
ro nada es vulgar, mada es frío é imitado, es dados de enidiese de los re de Castilla, S E e del a Aa, : e Ea dE a 2 

tenidría siempre modos plebeyos con mo poca o lel órgano, se llamaba “voz del cie- 


to es diferente de todo y lujosísimo y más im- 


ponente que bello; esto durará os, durará  Mabajo pulimenjtaldos; tengo la democracia lo, y lo era, á té, era la voz de los ángeles. 
1 ; Delante del pa- en los glóbulos de la sangre, podré ser un El Sr. Giiell, que además de ser un sabio, 


más que la monarguía. 
lacio las avenidas del pas ue, 4 lo lejos las 
montañas plateadas de nieve en las crestas; 


honrado caballero, llo soy, pero nunca un ca- un artista y un gram benéfico imdustrial, 
ballero distimguido, lo ato. En cambio, si  10s hizo al día siguiente los honores en su fá- 


aquí muy cerca la estatua ecuestre ide Don conocen ¡ustedes personalmente (que de nom-  brica de pamas. No habíamos visto nada me- 
> , Ca a das re wy hechos, el país enter sonoce y tiene ¡jor organizado, ni Iuetos iguales á éstos; 
Juan Prim. Preguntará el niño rey quien es, bre ¡y hechos, el país entero lo conoce y tiene jor orgamizado, ni productos iguales ú éstos; 


en altísima opelo dde algodón del Sr. Giiell pare- 


au iia stima) á uno ¡de los más jóvenes el ten 


el anrogamte caballero, y le comía: 


ria, y quizás enojado se rdtire del balcón ministros civiles, hijo de Pmaeniild > burgueses hr a Pe y Ao ide sus paño 
Y el caballero de bronce que dará en su si tambi 0, diganme s1 no nació “gram señor. pal SS obreros, todos le respetan y quieren, 
Son cosas éstas de temperamento, de educa- ha inventado la menera de recortar con una 
ESE ción ¡ppersonal, de qué sé yo; volvamos á mi línea de fuego el pelo de la ¡pana ¡para lempa- 

marqués. anlo, lo que es sencillamente admirable. 


Ese día estuve de suerte. Quise ver la Muy 
Universidad, y pude verla á mi gusto; los E 
claustros, las clases, los laboratorios y gabi- 
netes; un profesor, de amabilidad exquisiba, 
profundamente conservaldor y católico, me hi- 
zo los honores; en el museo de Historia Na- 
tural, me encontré con otro joven «profes 


modesto; tales galanterías había te- No acabó allí nuestro día. Que si os parece 
nido «conmigo, tam amables me había largo, mis llectores, haceos de cuenta que es 
dicho de México, tan alto y ¡preciso era su otro. Una sociedad de gente muy seria, aun- 
concepto del General Díaz, sim bamalidad al- que de buen IRA jue es la única forma 
guna, pues que se mostraba perfecto conoce-  tragable en este mundo, compuesta de buenos 
dor de los hechos, que me fué fácil elogiarlo  españole , pero que á fuer de burgueses cata- 


08% > E 1 idad. d > sin que tomara frases de admiración por lanes va regional “pur sang,” es la del 
rebosando de inteligencia y locuacidad, de re- agradecimiento digestivo. Y la palabra admi- Fomento; su nombre dice que su objeto prin- 


nombre en la ciencia 


pañola, y radical y ri ración es la neta aquí. Durante la guerra his- cipal es el estímulo del comercio y la indus- 


publicano hasta la médula, Odón de Buen; ¡pano-americana, la compañía trasablántica es-  tria catalana, la promo le cuanto ¡pueda 

luego nos vimos mucho y somos excelentes pañola, de que es director el marqués de Co-  faworecerlos, etc. El pre le es Don Alber- 

«lmi805, aquí mismo es bien gano do POr Sus millas, hizo en unos cuamtos meges el trans- to Rusiñol, excelente ] ombre ¡dde poca salud 

obras didécti : estimabilísimas. Visité la Bi- porite de lspaña á Cuba, de dóBcientos mil y de mucho espíritu, casi joven; hermano del 

blioteca, ví rarísimos libros; en los archivos — soldados, sin perder ni un Jaque, ni un hom- gran. poeta ermitaño deSitjes, el  secretanio 

de la Biblioteca hojee códigos que son tesoros bre, ni tirar un peso de más á arcas pú- es Rahola, y una docena de hombres de pro- 
luego, acompañado del rector, penetramos el hecho es único en los amales del  vecho y energía, dirigen todo eso. 


en el Paranimtoo de la Umiversidal 


5 nada transporte marítimo, y bodos, amigos y ene- Allí, 4 bordo de un buque, digo, del edificio 


igual hay en España. migos, han tributado sus homenajes á quie- en que se reunen á tomar y ¡proporcionar da- 
Mi visita 4 la Universidad me recordó mi nes tamaña empres: leron. ar á cabo. tos, en su magnífico salón de juntas, algunos 
propósito de visitar al Gobernador de Barce- Después dde almorzar recorrimos el doble amigos de Mexico, “gunos eminienites ¡profe- 
lona: este Gobernador no es el sucesor de los puemto en un bote cuyo timón llevaba mues sores de la Universidad y un público por ex- 
“bailes y veguens” de la antigua comuna, si- tro espléndido anfitrión y lo que acabábamos remo simpábico ¡para mosotros los «agasaj: 
no el representante de lo que llaman los regio- de oír, y el recuendo del hogar llorado día «los, se mennieron con el fin de saludamos 
nalistas: el gobierno opresor de la metrópoli. á día en lo íntimo del corazón y el de la Pa- oficialmente; digámoslo así. Nada puede 
En mí mada de esto hacía gran mella; yo que- tria más celosamente adorada desde lejos, en decer un extranjero tanto, como estas 
ría ver al gobernador ¡porque era Don Eduar- bloque, sin meservas ni excepciones, porque ras expontáneas de amable hospitalidad, 
do Hinojosa, y este mombre es el del mejor desde aquí se precisa mejor su personalidad y que se inventan méritos y se forjan leyen- 


historiador jurídico que tiene España, y no parece más viva, y todas estas añoranzas enar- 


; (irisadas pompas que el choque con un 
me habría perdonado mo haber ido á decirle decidas por la el 


spuma rubia del champagne, ángulo de la realidad deshace en una gota de 
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agua) con el desinteresadísimo fin de endui- 
zar diestienn » entiviar tríos ¡de ausencias Y 
emba. mar ¡añOramzas. o ¡di;e en contes- 
tación á un cortés discuárso ¡del ilustrado 
profesor que presidió la fiesta, y que después 
de un benevolenite saludo, había expuesto, sa- 
biendo bien que entre  hispano-ambericanos, 
estamos siempre en familia amarguras es- 
pañolas y las desesperanzas catalanas en un 
tono pesimista que amgustiaba el corazón. 
Yo contesté con un rsum corda,” con 
una profesión de fé en las energías de mi ra- 
za, en llos destinos dde nues patrias más 
que munca federadas por el alma; demostré 
que los labimos tinemos la desventaja de las 
largas depresiones y de convertir nuestro mo- 
vimiento en calor de palabras y de frases, ca- 
da vez que una resistencia nos para; ¿pero 
que siempre que habían vencido esas crisis de 
«desaliento ¡y se habían sentido dueños de E un 
solo “go a head,” los había puesto á la cabe- 
za de la humanidad, y expresé mi admira- 
ción por la industria catalama; como bajo la 
hábil dirección del inventor y del artista aso- 
ciados al hombre de capital, los hombres de 
barretinas rojas, los obreros caalames, todo lo 
idoman, desde lo más pegueño hasta  lomás 
suave, que es, á veces, más difícil ; en la fun- 
dición Masriera hacen maravillas con el fie- 
rro como las hicieron sus padres los forja- 
dores de la reja del púlpito de la Catedral 
y del eslabón de la del Arcediamo, y es- 
tos mismos “menestrel” hacen hoy en la tipo- 
grafía, en el papel, en el libro, em el mueble, 
en el algodón, maravillas 
Un anécdota y mos vamos á donmir. Un se- 
mador español icontó en las Cortes que al vol- 
ver de la Exposición de París se había presen- 
tado en una fábrica catalana de hilados con 
una caja de calcetines muy bien hechos y 
muy baratos y había dicho al patrón: “mien- 


tras no produzcáis artefactos de esta calidad 
á este precio, vuestras industrias quedarán es- 
tancadas.” “Caballero, contestó el patrón, 
no es justo vuestro reproche; producimos 
cbos de esa calidad, hélos aquí, son idénti- 
:os '4 los nuestros, pero los vendemos más ba- 
rato. Y mo vs extrañe, casi bodos nuestros ar- 
tículos los vendemos á los  framcese: 
llos revenden con lucro. Vuestros calcetines, 
por ejemplo, señor senador, mo solo son igua- 
les á los muestros, simo que son los mismos; 
vea, V. E. ha comprado en la Exposición lo 
¡que ha sido hecho precisamente en nuestra 
casa.” “No lo sabía,” repuso el senador estu- 
pefacto. ¡Ay! tampoco lo sabía España. 


4. AA 


El Beneficio de los Coros. 


saltillo as 


En las esquinas harapientas 
donde se permite aún pegar 
ajyer este sencillo anuncio: “Teatro Principal. 
—El próximo domingo de Ramos, beneficio 
del Cuerpo de Coros.” Hay (todo un poema en 
él. El benefi de los coros, de la multitud 
innominada, de la masa indistinta, es un be- 
llo asunto para un cuento de Richepin. El co- 
rista pierde su nombre al entrar en la escena, 
como el presidiario al entrar en la cárcel, y 
es sólo una voz, una unidad, un maneguí del 
segundo término; musicalmente les un pedal 
oprimido, plásticamente una nota decorativ 
Se viste con todos los desechos de la guarda- 
rropía ; en una misma noche es “chulo” madri- 
leño, húsar, torero y aldeamo. Cambia «de ma- 


cionalidad á cada instamte. Se viste y se des- 


muda diez veces en tres horas. Canta todas las 
cas, desde Wagner hasta Chueca. Se 
agita, brinca, corre, baila, se arrodilla en el 
tab ado en actitudes inverosímiles, “amanera- 
da y, ridículas. El teatro es su cuartel, Su Te- 
e su nie ansia todo el día; can- 
ble, casi bur- 
lón, las coecrias de a “tiple ó la música 
rudimentaria del temor. Oye con. estoica inde- 
ferencia el aplauso; no le emocionan las ova- 
ciones. 


ptico de la gloria. Está acostum- 
brado á ver, desde léjos, las caras de los espec- 
tadores, radiantes de cruel ironía; sabe que su 


traje está sico, que su cara enharimada 
provoca 4 ri 


gestos son grotescos 
y falsos, y. ... ! mo e importa l—allá va trave- 
seamdo con la suripanta de muecas epilépti- 
cas, haciendo levolwciones cancan: tejien- 
do y destejiendo figuras en una “bande joyeu- 
> vistosa y canallesca. 

A los que asistimos 4 la itanda noche á mo- 
che, nos parece un feliz, algo imbécil, cuando 
por rara casualidad mos fijamos en él. Pero en 
el fomido es un pobre diablo, impotenite y br 
te, que en la compañía de los comediantes tira 
del carro de la zarzuela como una mula de car- 
vive frente ¡por frembe del lujo y del aplau- 
8S0, TO pepe o de ambiciones, sin consuelo y sin 
o ba, cuando es hermosa,suele 
ser El corista un már- 
tir. Boa co pecar por asistir al l benefi- 
cio del cuerpo de coros. Los que asistan cum- 
plirán icon alguna obras dle misericordia, ex- 
cepción hecha, tal vez, de la ¡que ordena ves- 
bir al desmudo. Porque en la opereta el único 
traje que, según la opinión: ide los peritos, de- 
ben llevar las icoristas, es el famoso de las dio- 
sas: el de sí misma 


1 


Luis G. Urbina. 
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Ruinas de la capilla de los Tres Jueves del Año, situada en el atrio de la iglesia parroquial en Tepezcolula, Oaxaca, 
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VICTOR HUGO. 


Con motivo del centenario de Victor Hugo recientemente 
celebrado, publicamos los siguientes pensamientos del Sr. 


Lic, D, Jgnacio Mariscal, escritos hace muchos años: 


Para describir la emoción que despierta 
¡Víction Hugo, sería necesario robarle ¡por un 
momento su estilo, ese estilo inimitable en 
que cada figura es una sorpresa, cada nuevo 
giro un triunfo. Para hacer ide él un ¡juicio 
crítico, fuerza sería combinar el talento y la 
erudición de mpabriotas Taine y Re- 
nan, de los ingleses Carlisle y Macaulay, ó de 
los alemanes hlegel y Goethe. 

Es ¡por excelencia el poeta del siglo XIX; y 

si, en los primeros albores ¡de genio, mos- 
tróse caaballeresco y religio: 1 entu- 
siasmo, en el resto de su larga man 
la tierra, fué el paladín del libre pensamiento 
y el apóstol de la humanidad, profeta y su- 
mo sacerdote del progreso. Abamidonó la reli- 
gión de sus tiernos años; mas munca llegó á 
la irreligión, al materialismo ateo en que el 
iglo se extravía, ¡porque era ante todo un 
vaite, es decir un inspirado, y en las grandes 
aldorable,—la trinidad ide su genio. 
trazonaldor, por la «dialéctica, simo como un 
adivino, por la inspiración; poseía la verdad 
intuitiva, que toma del corazón luz y calor 
para iluminar la mente, idisipanido las frías 
somibras de la duda. 
Para á Víctor Hugo, en su cali- 
dad de patriota y de filántropo, basta amar el 
bien, la lib la especie humana. Sus tres 
aspectos combo escritor, como ciudadano y 
como hombre privado; esas manifestaciones 
ue en otros individuos suelen ser imcoheren- 
es, y aun aparecer contradictorias, han sido 
siempre en él, donde todo se funidía por sor- 
ren'dente manera, donide todo resplandecía 
con luz maravillosa, tres revelaciones distin- 
as ¡de una grande y perfecta unidad; consti- 
mían, por decirlo así, um misterio profundo y 
adorable, la' trinidad de su genio. 


Ignacio Mariscal. 


COSAS DEL INFINITO. f) 


Tí 


“Las almas pasan á la eternidad para reco- 
rrer lo infinito.” 

He aquí lo que decían hace dos mil años 
los druidas. ¿Tenían quizás: uma especie de 
adivinación de la pluradidad de mundos habi- 
tados? Levanitaban la' (cabeza, contemplaban 
llas estrellas y forjaban ese prodigioso sueño. 
Y, sin embargo, de esas estrellas no conocían 
entonces más que las contemplaban sus ojos. 
Hoy tenemos más deseorrido el velo de Isis, y 
muestra ¡imaginación puede entrever, con un 
poco menos de: obseuridad y mucho más de 
espanto, lo'que sería 4 través de los mundos el 
ventiginoso viaje de las alimas por los espa= 
cios sin fin. 

Ahora bien: ¿ha comeluído: todo aquí? ¿No 
hay mada más allá? ¿Estamos en presencia 
(de: lo limitado, “de lo finito? ¿Finito? ¿Qué 
significa esta ¡palabra ? 

Mejorald vuestros telescopios y veréis. 

Esos espantables planetas obseuros, escalo- 
maldos más allá: de Océano, los unos después 
los otros, sepultados en ¡profundidades im- 
posibles, ¿podríais verlos? 

Sí, podríais comprobar su e isbemicia. 

Mas... ¿qué importan los planetas?-¿Por 


[1] Una de las vroduccienes que dejó inéditas el inmor” 
tal poeta del siglo XIX. 

Además de esta notable cirennstancia, tiene el mérito de re- 
velarnos á Víctor Hugo bajo nn aspecto totalmente descono- 
cido para la generalidad del público, como apasiopado ad» 
mirador de la ciencig"dg log cielos. 


qué perder el tiempo con ellos? ¿Acaso no 
otra cosa? Al lado del planeta, punto lumi- 
noso movible, ¿no hay un punto luminoso in- 
móvil ? 

una estrella; vayamos allá. 

¿Cuál es la más próxima? 
¡La estrella “allifa” del ¡Cenjtamro. 
Detengámonos en ella. 


1%L 


¿Qué es una estrella? Es un centro de po- 
dercsas reacciones químicas. Y infinito de- 
posita en ella sin cesar no be qué com- 
hustible desconocido. La materia sutil 
todas ¡partes en ese foco, verdadero e: 
fuer 


Tantas estrellas, tantos imanes. Esas atrac- 
ciones terribles se repanten al abismo. Todo 
centro atrae. Una vez cogidos ¡por esos ima- 
nes, los mundos quedan hechos para siempre 
sus prisionero 


Vuestra estrella, el Sol, se ha apoderado 
de Mercurio, de Venus, de la Tierna, de Mar- 
te, de Júpiter, de Saturno, y de Océano. 

Calda estrella es un sol. Alrededor de cada 
soll existe una creación. Nuestro mundo solar, 
con todos sus planetas, es imperceptible en el 
mundo estélar. Nuestro Sol, un millón tres- 
cientas sesenta mil veces mayor que la Tie- 
rra, no es más que uma estrella, un átomo. 

La Astronomía, esta micrografía del Cielo, 
es la más magnífica de las cienc porque 
está idotada «de ciento espíritu de adivinación : 
la hipótesis es uno de sus deberes. 

En todas las ciencias, además de la parte 
clara, existe la ante tenebrosa. Solamente la 
Astronomía mo tiene somikta, ó, por mejor. de- 
cir, la sombra que tiene es deslumbrante. En 
ella lo ¡probado es evidente: lo congebural, es 
oléndido. Tía Astronomía tiene su lado claro 
y su lado luminoso: por lo que se refiere al 
claro, se funda en «el álgebra; por lo que se re- 
laciona con el luminoso, en la poesía. Tratar 
de entrever lo invisible, lo inexplorable 
¡qué tentación! ¡qué quimera! 

Alrededor del hombre, ser limitado, irra- 
diam, no diremos euatro infinitos, porque el 
Infinito no se divide, sino cuatro aspectos del 
Tnfinito: dos en la duración, la eternidad fu- 
tana y la eternidad pasada; dos en el espacio, 
lo imfinitamente grande y lo infinitamente pe- 
queño. 

Pero la “eternidad: pasada,” ¡qué palabra! 
o absuindo y lo evidente, lo imposible y lo 
posible para componer lo inconcebible? 

La sombra amarece como lla unidad. En es- 
a iwmidad. ¿qué hay? 

El hombre ha sorideado primero con la mi- 
rada, después con el telesconio y siempre con 


la ausencia? sede, 
el. hormiguero de los prodigi 


Cada una de sondas del hombre ha, obte- 
nido aleo. Tia mirada ha wisto seis mil. estre- 
Mas. el telescopio ha visto ieien millones de 
estrellas, el espíritu ha visto 4 Dios. 

¿Quién es Dios? 
dios. 

All Dios conocido de San Pablo, el Areópa- 
go oponía el Dios incoonoscible. 
“nl Dios incognoscible es el Dios incontesta- 


ble. 
TI 


Representaos millones ldle soles . como el 
nuestro: con todas sus legiones de planetas di- 
seminaldos por cima ¡de muestras cabezas 4 una 
distancia tal que no se perciba más que un va- 
go resplandor, un fulgor imperceptible, una 
informe masa de estrellas, y tendréis con esto 
lo que nosotros llamamos «Via-láctea.” 
Nosotros, y con mosotros, todos los_ astros 
que vemos y todas las constelacione del Zo- 


diaco, y todos los univeros del cenit y del na- 
dir, formamos parte de un prodigioso disco de 
estrellas, del cual la Vía-láctea es la orilla. 
En esas regiones hay una aglomeración de so- 
les que constituyen una gran mancha lívida 
en lo infinito. 


Y después (del planeta, y después ide la es- 
trella, y después de la Vía-láctea, ¿qué hay? 

Hay la nebulosa. 

¿Qué es la nebulosa ? 

Se ven acá y allá en el cielo fulgores, man- 
chas casi borro o que es luz sin dejar de 
ser sombra, arienicias en que hay un 
mundo de maravillas: son las nebulosas. - 

El Sol somos nosotr: 


los pllanetas somos 


nosotros, la Estrella polar, que está á setenta 
y seis billomes de leguas, somos mosotros; la 
Vía-láctea somos mosotros también. 


La nebulosa no es más ¡que nosotr: 

Al otro lado del mundo de los planeta 'es- 
tá el mundo de las es más allá del 
mundo (de ase el mundo de 
las nebulosas. 


¿ Quién : lebenidirá la obser- 
vación humana ? 

Porque en la Vía-láctea, propiamente di- 
cha, mo hayamos ¡podido contar todavía más 
que dieciocho millones de soles, esto no cons- 
tiíbuye una razón: ¡para que desconfiemos de 
los descubrimientos que puedan hacerse en lo 
porvenir. 


El día en que nuestros amteojos hayan re- 
cibido un supremo perfeccionmamiento, cosa 
nada imposible, ese día la profundidad incon- 
mesurable aparecerá poblada por todas partes 
dle astros agitándose 4 distancias diversas y 

panitosas; y todos estos puni luminosos 
ante la lemte escrutadora del telescopio, se es- 
trecharán los mnos contra los otros, consti- 
tuyendo una superficie brillante, hasta tal 
punto que el cielo de la noche surgirá ante 
la mirada atónilta del hombre como un. esplén- 
dido manto de oro. 
ara comprender estas distancias, recorred 
los cielos con el vehículo de la luz, y en un 
rayo de este veloz mensajero, iréis en ocho 
minutos de la Tierra al Sol; en cuatro horas, 
del Sol 4 Océamo; tem tres años y ocho meses, 
de Océano al Centauro; en veintiocho añ 
del Centauro. 4 la Estrella polar; en dieci- 
seis mil ochocientos años, de la Estrella Polar 
á la Vía-láctea; en cinco millones de años, 
de la Vía-láctea 4 la Nebulosa de los Perros 
de Caza; recorred en todos senbildos la inmen- 
sidad de los cielos, y no habréis dado ni un 
sólo paso. 

Las aparicion 


de otros universos surgirían 
dable ¡permanecería ante 


sin cesar: lo i E 
vosotros todo entero. Más allá de lo visible, 
lo invisible; más allá de lo invisible, lo des- 


conocido. Y por todas partes, en el zénit como 
en el nadir, adelante como atrás, arriba como 
abajo, el formidable Infinito negro. Y todo 
esbo mo sería más que uno de los dos aspectos 
de la visión sublime. 

All lado de lo Infinito del espacio hay lo 
Infinito de la duración. 

Y pensar que con la existencia probable 
de millares de millones de siglos, esas miria- 
das de estrellas y de soles, sometidas siempre 
4 las leyes universales del nacimiento y de 
la muerte, tienen, sin duda, un principio y 
un fin, y que se transforman y se renuevan 
sin cesar, sin tregua, sin término, ¡siempre! 
iempre! ¡siempre! .... 

De esas prodigiosas alturas, ¿nos atrovere 
mos: ahora: 4 «descender pura reconcentrarnos 
en nosotros mismos? . 

Imperceptibles sobre nuestro imperceptible 
eñobó durante el segundo de nuestra mísera 
existencia, ¿no resulitam en. presencia de 
ése abrumador Infinito, bien infimos y bien 


miserables ? ! 
No; puesto que le comprenkdemos. 


Victor Hugo. 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


ESPERANDO LA RESURRECCION. 


Lamartine en Tierra Santa. 


Aquel ¡día empezaron 'en mí 'imipresiontes 
muevas y ¡enteramente distintas “de las que 
hasta entonces me había inspirado mi viaje; 
—había viajado con los ojos, el pensamien- 
to y el espínibu, pero no con el alma y el co- 
razón como «al tocar la tierra de los prodigios 
la tierra de Jehová y de Cristo! La tierra cu- 
yos nombres toldos habían tantamuldeado mil 
veces mis labios infamibiles; cuyas imágen 
todas Hhabíam «colorado, las ¡primeras, mi ju 
venil y tierna imaginación; la tierra de don- 
de habían manado para mí, más tarde, las 
lecciones y las dulzuras de una religión, se- 
eunda alma de muestra alma; sentí en mí co- 
mo si also muerto y trío acabase de  reami- 
marse y entibiarse; sentí lo que se siente re- 
conociendo, entre míil caras desconocidas y 
extrañas, el semblante de una madre, dle una 
hermiana ó de una mujer querida !—lo que 
se siente al salir de la calle para entrar en 
un templo; algo de arrobado, de dulce, de 
íntimo, de tierno y de consolador que no se 
experimenta en otras partes. 

El temiplo para mí era aquella tierna de la 
Biblia, del Evangelio donde acababa dle im- 
primir mis primeras pisadas!  Imploré «4 
Dios en silencio en el secreto de mi pensa- 
miento: díle gracias por haberme ¡permitido 
vivir bastante ¡para ir 4 ver aquel santuario 
de 
te 
Galilea y Palestina, las impresiones 
materiales que recibía del aspecto 
bre de los sitios, estuvieron mezcladas para 
ú de un sentimiento más vivo (de respeto, 


a tierra santa; y desde aquel día, duran- 
boldo el discurso de mi viaje por Judea, 
poéticas 


má 
de ternura y como de recuerdo; mi viaje fué 
muchas veces una plegaria, y los dos enftu: 
mos más maturales 4 mi alma, el entusiasmo 
de la naturaleza y el de su autor, se hallaron 
casi todas las mañamas en mí ban frescos y 
tan wivos, como si tambos años de (desencanto 
y ¡“desecamiemto no los hubieran hollaldo en mi 
pecho! Sentí que todavía era hombre comjpa- 
recido ante la sombra del Dios de mi juven- 
tud !—Visitamido los sitios consagrados por 
uno (de «aquellos misteriosos acontecimientos 
que han cambiado la faz del mundo, se expe- 
rilmenta algo parecido 4 lo que siente el via- 
jero que sube con gran trabajo la corriente 
de un vasto río como el Nilo ó el Ganges, pa- 
ra ir á descubrirle y contemplarle en su igno- 
to y esconidiido manantial, esa vasta y fecun- 
da religión que, hace cerca de dos mil años, 
se ha abierto su cauce en el universo, desde 
lo alto de los montes de Galilea, y ha abreva- 
do 4 tamitas generaciones humanas com ¡sus 
puras y vivificadoras aguas! AMí estaba el 
manantial, allí, en el hueco de aquella pe- 
ña que pisabam mis pies; aquella colina, cu- 
yas últimas gradas iba yo «cruzando, había 
llevado en sus entrañas la salvación, la vida, 


la luz, la esperanza ¡del mundo; allí, á pocos 
pasos de donde yo estaba, había nacido entre 
llos hombres el hombve=modelo para sacarlos, 
con su ¡palabra y con su ejemplo, del océamo 
de error y de cormpción en que iba á perecer 
sumergido el limaje hum: Si consideraba 


aquel espectáculo como filósofo, weía allí el 


punto de partida del más grande  aconteci- 
miento que ha agitado jamás el mundo moral 
y político, acomtecimiento cuyo rechazo im-= 
prime solo todavía mn resto de movimiento 
y de vilda al mundo intelectual ! ¡ AMí era don- 
de había salido de la obscuridad, ide la mise- 
rÍ de la ignorancia, el más grande, el más 
justo, el más sabio, el más virtuoso de todos 
los hombres; ajyuella era su cuna! ¡ Aquel era 
el teatro de sus obras y de sus  dulcísimas 
predicaciones! ¡De allí salió, joven todavía, 
con allgunos hombres obscuros é ignorantes, 
ú quienes imprimió la confianza ¡de su genio 
y el denuedo de su misión para ir 4 arrostrar 
un orden de ideas y de cosas no bastambe 
fuerte ipalra resistirle, pero sí bastante para 
hacerle morir!.... De alí, digo, salió pa- 
ra ir con confianza ú conquistar la muerte 
y el imperio universal de la posteridad! De 
allí fluyó el cristianismo, fuenite obscura, gota 
de agua impercibilda en el hueco (del peñasco 
de Nazaret, donde no hubieran podido apagar 
su sed dos gorriones, que un rayo del sol hu- 
biera ¡podido 'absorver, y que hoy, como el 
grande océamo de los espíritus, ha colmado 
todos los abismos de la humana sabiduría y 
bañado icon sus imacabables aguas lo pasado, 


lo presenite y lo venidero. Por tanto, aun 
cuando no hubiera creído en la (divinidad de 
sentido fuertemiente conimowildi al alcercarse 


á su primer iteatro, y hubiera descubierto mi 
cabeza é inclinado mi frente bajo la oculta y 
fatíálica voluntald que hizo nacer tantas cosas 


de tan débil é insensible principio. 


Pero considerando el cristiamismo con 
de cristiano, allí estaba, «allí bajo aquel 
cielo azul, en el fondo de aquel angosto y 
somibrío valle, 'ú la sombra de aquella pequeña 
collimia, cuyas añosas rocas parecían aún todas 


billo que experimenitaron concibienido y levam= 
do en sus entrañas al Verbo niño, ó ¡del exbre- 
mecimiento de dolor erom sepultado 
al Vierbo tmuterto; allí estaba, allí el punto sa- 
grado y fatal del globo, «Wlegido por Dios en la 
eternidad para hacer descender á la tierra su 
verdad, su justicia y su amor encarnado en un 
Niño-Dios; allí era donde. tell aliento divino 
había bajado á su hora sobre una pobre caba- 
ña, morada (del humilde trabajo, de la senci- 
Mex. de espíritu y del infortunio; allí era don- 
de animó, en el seno de una virgen imocente y 
pura, un ser dulce, tierno y misericordioso co- 
mo ellla, doliente, destinado á la paciencia y 
al gemido ¡como el hombre, —poderoso, sobre- 
matural, justo y fuerte como un Dios; allí fué 
donde el Dios hombre pasó por muestra igno- 
rancia, nuestra debilidad, nuestro trabajo y 


(De la colección de grabados de C. Pellandini.) 


muestras m 
de su vida ignor 


s, ¡durante llos oscuros años 
da, y donde había, en cierto 
modo, ejerciltaldo la vila y practicado la tie- 
rra ambes de instruirla con su palabra, de sa- 
narla con su prodigios y de regenerarla con su 
muente; allí fué donde se abrió el cielo y lan- 
zó sobwe la tierra su espíritu «nmcarmado, su 
Verbo fulminaldo para consumir hasta el fin 
de los tiempos la iniquidad y eel error, probar 
como á la lumbre diel crisol, muestras winbudes 
y muestros vicios, y encender delante de Dios 
y santo, el incienso que nunca ¡debe apa- 
ganso, el incienso del altar renovado, el per- 
fume de la caridad y de la virtud universa- 
les. 

Mientras estaba yo 'engolfado en estas re- 
flexiones, icabizbajo y cargada la frente de 
obros mil pensamientos más graves todavía, ví 
á mis pies, en el fondo dle un valle abierto en 
forma de estanque ó de lago de tierra, las ca- 
sas blancas y graciosamente agrupadas de Na- 
zaret, en las dos orillas y en el fondo de esa 
hondonalda. La iglesia griega, el alto minare- 


te de la mezquita (de los turcos, y las largas y 
anchas tapias del convento ide 1 la- 
tinos se dejaban distinguir á p ra vista 3 


calles fommas por (menos es- 
paciosas, ¡pero de uma forma elegante y orien- 
tal, se estendía alrededor de aquellos edificios, 
y animados de un. mmor y ¡dde un tmovimiento 
de vida. En todo el circuito del valle de Naza- 
ret, algunos especillos de altos nopales espino- 
sos, de higueras despojadas dle sus hojas de 
otoño, y de granados (de ligero follage de una 
delicada verdura amarillenta, estaban esparci- 
dos de trecho en trecho 4 la ventura, como 
flores de los campos, alrededor de un rústico 
talltiar. Solo: Dios sabe lo que pasó entonces en 
mi corazón ; por un movimiento espontá- 


algunas 


ero 
neo, y ¡por decirlo así, involutario, me hallé á 


los pies de mi caballo, de rodillas ten el polvo, 
en uma de las azules y polvor peñas del 
escarpaldo sendero que bajabamos. Así perma- 
mecí algunos minutos en una muda contem- 
plación, durante Ta cual todos los  pensa- 
mientos ¡de mi vida ¡de hombre escéptico y de 
cristiano se agolpaban. de tal suerte en mi ca- 
beza que me ena imposible discernir  clara- 
mente uno solo: sólo estas palabras se exha- 
aban «de mis labios: “El verbum caro factum 
est, et habitavit in nobis.” Promunciélas con 
el sentimiento sublime, profundo y agradeci- 
do que encierran, y aquel sitio las inspira tan 
naturalmente que quedé sorprendido, al lle- 
gar por la moche al santuario de la: iglesia 
atina, hallándolas grabadas en letras (de oro 
sobre la mesa de mármol (del altar subterrá- 
neo en la casa de María y ide José.—Lmego 
bajando religiosamente la cabeza hacia aque- 
la tierra que había producido Cristo, la besé 
en silencio, y mojé con algunas lágrimas de 
lavrepentimiento, de amor y de esperanza 
aquel suelo que ha visto lderramar tantas y 
«quie! tbanitas ha secaldo, pidiéndole un poco de 
verdad y de amor, 
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EL DESCENDIMIENTO.--Bajo-relieve de Joso, 


(De la Academia de San Carlos 
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LA DESPEDIDADE LOS APOSTOLES.-De la colección de grabados de C. Pellandini, 


Domingo 23 de Marzo de 1902. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


For las victimas de Suerrero. 


EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES EN LA 


Nota saliente de la última semana, fué la 
apertura del Certamen organizado por un 
grupo de alumnos ide la Escuela de Bellas Ar- 
tes, con el objeto dde reunir algunos fondos en 
auxilio de las víctimas de Guenr 

Y Comité orgamizador, compuesto, entre 
oros, por los jóvenes Luis R. Ruiz, Federico 
E. Mariscal, Ignacio A. Rosas y Alfonso Pa- 
lares, hizo oportunamente circular una con- 
vocatoria, excitamdo 4 'todos los artistas, añ- 
cionados y propietarios de obras dde amte para 
que concurrieran á la Exposición, abriéndose, 
al efecto, un certamen para cada uno de los 
ramos de Arquitectura, Escultura, Pintura y 
Grabado. 

'Excusado es decir [que 4 tam filantrópico 
dlamamiento acudieron, desde luego, no sólo 
el arbista consumaldo yy exquisito, el muestro y 
el alumno, ballero y la dama de la 
mejor sociedad, llevando, unos, el combingen- 
te de su continua labor y de sus conocimien- 
tos" en el difícil arte, y otros el  concur- 
so de las valiosas colecciones de telas que 
guardam como oro en polvo, como ¡joyas de 
muy subido valor. 


Así es como han podido reunirse en el pa- 
tio de la Alcademia de San Canlos, convertido 
en salón, cuadros y esculturas de distintos am- 
bistas y procedencias, que hacen de la Expos 
ción una de las más interesantes que se hayan 
abierto entre mosotros, tamto por la variedad 
de escuelas que allí están representadas, co- 
mo por el buen gusto ¡que lomina en la insta- 
lación de los ejemplares que se exhiben. 

En artísticos grupos formados con caballe- 
tes cubiertos con ¡paños rojos, se ve allí una 
serie de acuarelas del Maestro Parra, sin que 
acertemos á saber qué es más de admirar en 
ellas: si el colorido y entonación general del 
paisaje, ó la fidelidad con que fueron kbomia- 
das de nuestros sitios más pintorescos, como 
son Chapultepec, Tacubaya, y otros de los al- 
rededores. También en acuairelas exhibe el 
Sr. Parra otros preciosos trabajos, como 
su estudio y un cuadro de da Jura del pa= 
itironalto! dla la Virgen de Guadalupe. 

El Sr. Mamuel Ituarte ¡presenita también 
una valiosa colección ide acuarelas sobre di- 
versos asuntos que pueden verse, en miniatu- 


ra, reproducidas en muestros grabados. Hay 
además, em el ramo de acuarelas, obras muy 
elogiadas de Chávez y de las Sritas. M. de la 


ACADEMIA DE SAN CARLOS 


una composición decoralbiva titulada “Arte y 
Caridad.” 
Llenando los claros de los arcos y sobre 


Federico E. Mariscal. Luis R. Ruíz. 


Luz Carnillo, Luz Cordero, M. E. Gochicoa, 
Matilde Monroy, Elena y Josefina Betan- 
court, María Cuadra y María del Carmen Ri- 
quelme, y del Sr. Severo Amador, que envió 


Un ángulo del'salón, 


Ignacio A. Rosas. Alfonso Pallares. 


¿Del Comité organizador.] 


fondo obscuro, están colocadas las , demás 
obras que completan la exhibición de pintu- 
ras. El ¡primer tramo corresponde lá la Yscue- 
la, que presenta un cuadro de Pacheco, sobre 
asunto biblíco, una copia del “Cuauhtemoc” 
de Izaguirre, por el mismo artista; dos cabe- 
zas de estudio, un icuadro al óleo titulado “La 
Vuelta del Trabajo” y dos cartones 4 lápiz— 
“Primavera” é “Invierno, de Ignacio A. Ro- 
s. Hay también en este lote una copia de 
“El Entierro” del Ticiamo, hecha por el 
alumno Argiielles. Faltan «aún algunas obras 
que promito quedarán colocadas. 

En los tramos siguientes se ven distiniti 
cuadros: enitre ellos, recordamos el que re- 
presenta á un Pontífice levantando la hosti: 
y que es muy notable; el de Los celos de Se- 
ñor San José,” de la escuela española anti: 
cabezas de Santos y un “Sam Pedro 
alo por el ángel,” todos facilitados por la 
señorita María Pardo. El Sr. Lic. Limantour, 
Ministro de Hacienda, remitió un primoroso 
retrato de Pío VII, obra del célebre pintor 
francés David y dos pais , uno de Corot 
y otro de Díaz. 

El Sr. Lic. D. Alfredo Chavero, tan afecto 
á las obras de arte, contribuyó con los mejores 
cuadros que ¡posee y que ¡constituyen una 00- 
lección muy valiosa. Citamemos, ¡como de los 
más notables, un retrato de Isabel Fermesio, 
otro de la hija del pintor Velázquez, debido 
á Massó; un San Pedro, de la escuela amti- 
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ibuídos convenientemente en el salón 
cuadros muy notables que faci- 
itaron los Sres. Dr. Macías, Lic. Franc 
Alfaro y José García Rubin. De los pertene- 
cientes á aquel caballero,  ¡citaremos 

“Abel”, escorso verdaderamente notable 
ard y unos apuntes ú la acuanela de M 
sonier, uno de ellos en miniatura (de los 
a propiedad del Sr. Alfaro, una cabeza 
Cardenal y un boceto al desnudo; y de los 
mitidos ¡por el señor Rubín, un an Francisco 
atribuido 4 Zulbarán, “La Sagrada Familia” 
y “Ta P Milagrosa,” copias de Rubens, y 
“Negación de San Pedro,” que se atribuye 
á Caravaggio. ó 


Boe 


Del célebre pintor mexicano Manuel Oca- 
ranza, fueron enviadas al certamen por el 
Sr. Lic. D. Manuel Mercado (jr.), entre otras 
obras, “La Mártir Cristiana,” copia de Dela- 
rodhe, muy elogiada ¡por éste; “La Cuna Va- 
“El papelero en la Concordia,” “El Pa- 
rroquilano, un anibo-retrato. En el lote se 
exhiben también un boceto de Ignacio A. Ro- 
sas, biltulado “El Buen $: ¡maritam;o” y cuatro 
notables cuad del Maestro Parra: “El 
Mercado ¡de Flores,” “El campesimo,” “ “El via- 
jero” y “En espera de los pes ador 
que ha presentado mayor múmero de 
obras es, sin duda, el Maestro Pina, Profesor 
dde la Y; sonia y uno de muestbros miás celebra- 


ros ocupan Ios lotes yy entre ellos 
j vdiaderamenite notables, Co- 
copias de “La Bella” del “La 
de San Jerónimo,” del “Domini- 
y de diversos cuadros de autores cé- 


se 
mo 
Comun: 


De. sus pinturas originales, mencionaremos 
dos, que hizo en Roma: “Una chochara” y 
“Un piferanio,” trabajos que ham merecido, 
de parte de los inteligentes, los mayores elo- 


“Urania.”--Estudio de composición por J. Tovar. 


gos. 
gua o pa un paisaje de Molener un La falta de espacio nos impid e extendernos 
apunte del album de Africa, «por Tortuny. más en esta panbe de muestra reseña, y por eso 
Exihibe también el cualdro de D. Santiago no especificamos entre otras obras, las del “Clio,?-—Estudio de composición por J, Tovar, 
Rebull, “La muerte de Maralt,” que es un mo- ¡pasa jista Sr. Velasco, que son también muy 
delo acabaldo de colorido y de dibujo. Juntos ologiadas. rra. Se exhiben también una esculibura: ide 
con este primoroso cuadro, ¡que reproducimos Eb o qe / 7 Colón, dle bronce, del Maestro Alciati y una 
en este número, án los dos estudios pre- a “Venus,” que obsequió jel señor D. Manuel 
paratorios que hizo el señor Rebull, y que Tbarrola. 
son propiedad del señor Pina. En cuanto á En el ramo de escultura sobresalen, el mo- 
la: pinturas remitidas ¡por los señores Tic. unes á Acuña y el “Malgre tout” del Sr. 


s y la escultura “Desespoir. 
08 L. Ocampo, en mármol; dos estatuas 
ición, “Clío y Uramia,” del alumno 


Vázquez Tale é Ingeniero D. Guillenmo He-  Jesú 
ia, aman la atención un San Juan Eve de 
lista, atribuído 4 Alomso Camo y una copia de compo 


San Antonio de Mumillo, que pertenecen José Tovar, otros del natural, por el Sr. M. 
primero, y un motable retrato, por Wagner, Concha, un busto ejecutado por el Sr. Do- 
propiedad del segundo. mínguez y un boceto de Napoleón 1, por Gue- 


Acuarelas de Manuel M, Ituarte. Colón.---Escultura en bronce, por Alciati: 
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CONCURSO FOTOGRAFICO NACIONAL, 


Dsde el mes ¡dde Agosto del año pasado, los 
señores J. Labadie Suc., convocaron «al ¡pri- 
mer concurso fotográfico que había de tener 
efecto en esta capital, entre todos aquellos 
profesionistas ó alficionados que quisieran 
concurrir con un trabajo ejecutado en placas 
expenididas por la casa comercial de los pa- 
rocinadores del concurso. 

Pococ meses después, el número de concur- 
santes era considerable yy á la fecha en que 
se cerraron las adimisiones se contaron hasta 
ciento setenta concurrentes de todas partes de 
la República. 

Eran cuatro los trabajos propues pri- 
mero, Retratos; segundo, Vistas ide imtenio- 
res ; tercero, Vistas de extemiores y cuanto, Re- 
bnaítos ide tipos macionales. Tres los órdenes de 
premios «ue se deberíam otorgar ú cada gru- 
po: primero, cien pesos y un diploma; segun- 
do, cincuenta pesos y un diploma, y tercero, 
mención honorífica y el diploma  correspom- 
dliente. 

Cerrado el concurso el jurado calificador 
se formó con los señores Octaviano de la Mo- 
ra, Fernando Ferrari Pérez, Amtonio Cruces, 
H. Sehlattman y Manuel Torres. 

Después de las deliberaciones necesarias se 
resolvió otorgar el ¡primer premio en el gru- 
po de retratos :4 los señores Valleto y Cía., 
ponque en el trabajo que presentaron se en- 
contró un buen alumbrado, buena exposición, 
buen desarrollo y buen foco. 

El segundo ¡premio tocó al señor Felipe 
Torres ¡porque en la ¡prueba presentada se pu- 
dieron comprobar un regular alumbado, buen 
estudio de comnosición, regular foco y buen 
desarrollo. 

La mención honorífica fué otorgada al se- 
Tor Aldrián del Castillo, (de San. Luis de la 
Paz, Guanajuato) y en su trabajo se encon- 
tró un regular foco y un mediano alumbrado. 
20, GRUPO.—VISTAS DE INTERIORES 

Primer premio, 'al ¡Sr. Ingeniero Luis 
Goerne por su fotografía del púlpito de la 
iglesia de Belem. (Guanajuato), considerando 
la buena elección del punto de vista, el para- 
Jelismo de las líneas, el buen tiempo de expo- 
sición y el buen desarrollo. 

Segundo premio, al señor Framcisco J. Bo- 
nil, por la fotografía del altar de la Parro- 


quia de Alvarado (Veracruz), por su regular exposición y de: 
Tercer ¡premio, al señor Guillermo Armand, ¡por un interior de far- 

macia tomado en Coatepec (Veracruz). Se tuvo en cuenta 

elección de conjunto y lo regular de la esposición. y desarrollo. 
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CONCURSO FOTOGRÁFICO.---INTERIORES.-- 1er, premio, Sr, Ingeniero Luis Goerne. Guanajuato. 


2.2 PREMIO.---Sr, Francisco J, Bonil,---Alvarado, 


“El Mundo Ilustrado” ofrece á sus lectores 
la reproducción de las fotografías premiadas 
y hablará del tercero y cuarto grupos en el 
número próximo. 

Los señores Lavaldite deben estar satisfe- 
chos del éxito de su Concurso y mo pocos son 
los aplamsos que ha conquistado su benéfica 
idea. 


CONSUMATUM EST. 


El tremendo drama ¡que buvo por testigos 
llas rocas del Calvario, es la más sublime epo- 
peya del Amor y la Caridald. 

¿Quién fué Jes 
a religión mos lo piresemba como el Verbo 
jaldlo, los filósofos lo ¿uzgam como el 
ás ¡pertecbo y lo consideran los artistas co- 
mo el “sumum” del Amor Ideal. 

Las (di 
blo idólatra y supersticioso, cruel y 
tio, senderos ¡luminosos para el perfe 
miento de la vida terrestre y una 
e y benita para el porvenir; constituyen 
ás hermoso (de los poemas y hacen que ese 
smo pueblo, ciego y descreído, le ofrezca á 
su paso palmas y flores, icayenido ante sus 
plantas fervoroso y confiado. 

Más tarde, y cuando las ¡enseñanzas de Je- 
proyocan'el desquiciamiento de las vie- 
jas ideas, cuando la d diia fué sembrada, 
según su protesía, en el seno de las familias, 
y se vió al hermano luchar contra el hermano 
y al padre contra el padre; se alzaron acu- 
sadores y terribles los Sumos Sacerdotes y 
velando por sus intereses monetarios, hicie- 
ron que el ¡pueblo, que ¡antes creyó en Cristo, 
fuera el ¡primero en befarlo y escarnecerlo. 
¡Triste y elocuente ejemplo de la ingratitud 
humana !! 

El estrépito estruendoso 
ramcias ideas, provoca una reacción tambo más 
poderosa, ¡cuanto más fuente ha sido la caída. 
El pueblo del ¡Señor no podía substraerse á 
esta ley y su extravío busca y encuentra, 
entre los mismos «liscípulos de Jesús á un 
homibre salvaje. y 'corrompido—Judas, ven 
diendo á su.maestro, no es sino la primera pá- 
gina del «libro: negro de la humanidad. ... 


¡con que caen las 


Principiada la farsa de Ponci Pilatos, era preciso' levarla'has- 
ta el fin, y legar á la execración universal, el más infame de los 


crímenes... 


Bajo los rayos del ardiente so, cubierto el cuempo de inmumera- 
bles heridas y clavado en un madero, se eleva sobre el monte Calva- 
rio, el llamado hijo de Dios, el Redentor de la Humanidad ; y cuam- 
do era más triste su agonía y cuando abandonado por las fuerzas vi- 
tales, sentía su espíritu remontarse hacia los cielos; “perdómalos pa- 
irte, que no saben lo que hacen ;” fueron las palabras [que constitu- 
yen el más hermoso testamento legado á la. raza humana!! 


AGUSTIN MONTERDE: 


En la tierra caliente, donde reinan sin 
cesar las enfermedades febriles y principal- 
mente las de origen palúdico, hay que estar 
siempre en guardia, pues el paludismo re= 
viste caracteres tan diversos, y se presenta 
bajo tantas formas,que es muy fácil confun- 
dirlo, si no se tiene el hábito de observarlo. 

Los que lo tienen, es decir, las familias 
que viven en esos climas, saben que cuando 
los accesos de paludismo revisten la forma 


aguda, pueden matar en pocas horas á los 
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Para cuantas personas viven en los paí- 
ses cálidos y están expuestos á los riesgos 
del paludismo, no puede ofrecerse preserva- 
tivo mejor. Tomándolo periódicamente se 
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CONSULTORIO ESPECIAL 
BEL DOCTOR C. PRECIADO. 


COLISEO VIEJO NUM. 8. 


Tengo la satisfacción de participar al público, que atento á4 los continuos 
adelantos impresos á la ciencia por las eminencias ¡científicas de Europa y 
Norte «América, ya en lo que se refiere á procedimientos curativos, ya en 
lo que concierne á instrumentos y aparatos, he introducido las mefonmas ¡con- 
venientes en unos y otros en mi casa de salud y clínica especial consagrada 
al alivio de todo gémero de enfermedades secretas. 

Sin omitir gasto he hecho traer de Alemania, Francia, Inglaterra y Norte 
América, cuantos instrumentos quirúrgicos se usam en las mejores clínicas 
del mundo. 

Cuento con un cuadro de auxiliares experimientado, y altamente acredita- 
do, y hasta el menor enfermero de lacasa lo es, no de improvisación 
ocasiomal, simo por profesión y ¡por principios. 

¡Teniendo amor á da clencia y 4 mi propio crédito, huyo de esas explo- 
taciones inmobles que suele haber en que el paciente pierde un tiempo pre- 
cioso, y víctima de la charlatanería, sacrifica.en unos cuantos días, ó en unas 
cuantas horas, tel fruto de largos trabajos y afamosas economías. La salud 
mo biene precio; pero les doloroso sacrificarse in provecho. 

Dados los éxitos ¡que tengo acreditados y lla honradez profesional de que 
he dado pruebas, mo dudo de que en caso de necesidad, ocurrirá el público 
4 mi consultorio, situado en la CALLE DEL COLISEO VIEJO, múmero $8. 


DR. C. PRECIADO, ESPECIALISTA. 


Nota. Consultas de 9. 4 12, A. M., todos llos días. Para personas de fuera 
de esta caipital por escrito. 0 — 


EL VINO 


DE 


San Germán 


CURA LA ANEM/A. 


AGUDOS ¿ CRÓNICOS 


SOLUCIÓN CLINI 


al Salicilato de Sosa 


Unica preparación eficaz, 
de una pureza absoluta 
y de sabor agradable. 
A 
CLIN y COMAR, PARIS 
y en las Farmacias. 


Está de venta 


EN LAS BOTICAS 


Y - DROGUERIAS. 


PORN obtiene PR EN 


--= EN TIERRA CALIENTE. »- -: 


niños, cuyo delicado organismo no esta acos- 
tumbrado aún á la lucha con esos gérmenes; 
y si los adultos consiguen resistir no es que- 
dar predispuestos para siempre. En este ca- 
so, los accesos continúan repitiéndose hasta 
que agotan al enfermo, sea por su misma 
influencia, sea por las lesiones que causan 
al hígado, hiriéndolo de muerte y con él «1 
individuo. Contra esos accesos agudos, mu- 
chos médicos han empleado y recomiendan 
calurosamente el 


- VINO - DE - SAN - MIGUEL - 


DEL DR. LATOUR BAUMETS DE PARÍS. 


Tónico y antiftebrífugo que vence las calenturas por rebeldes Y lengces que sesr. 


destruyen los gérmenes febrigenos que exis- 
te en el tubo digestivo, se da fuerza y vigor 
á la sangre contra t: da infección, y se con- 
serva en completa salud el organismo. 


€l Vino de San Miguel 


PUEDE PEDIRSE EN TODAS LAS DROGUERÍAS Y BOTICAS. 
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LICOR 


DEL pD 


LAVILLE 


Acción pronta y segura 
en todos los periodos del acceso, 


709 


CLIN y COMAR, PARIS, y en todas las Farmacias. 


ASMA y CATARRO 
5 EN 


a s 

Ef o 2) Opresiones.Tos,Reumas Neuralgias 

ES ln todas las buenas Farmacias. 
LU Por mayor: 20,rue St-Lazare,Paris. 
“/4lr esta Firma sobre cada Cigarrillo. 


Á la vez Depurativo y Fortificante 


ANEMIA, LINFATISMO 
ENFERMEDADES 
del PECHO 


Reemplaza con ventaja 
el Aceite de Hígado 
de Bacalao. 
CLIN £ COMAR — PARIS 


Y EN Las 
Farmacias, — 708 
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SOLO 10 PESOS SOLO 10 PESOS 


CUESTA CUESTA 
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“EL ECONÓMICO” 


MOLINO PATENTADO 
POR EL SUPREMO GOBIERNO MEXICANO. 


Mu ele nixtamal, carne, cacao, azúcar, canela, 
Chile, café y toda clase de cereales. 


Ningún molino presenta iguales ventajas que «EL ECUNOMI- 
CO,» porque en efecto, así como muele nixtamal, igualmente mue- 
le café y chocolate, mientras que los demás molinos no pueden mo- 
ler café, y mucho menos el cacau y la canela. 


“BL BOONOMICO” 


muele veinte litros de nixtamal en diez minutos; es un aparato que 
puede transportarse facilmente á cualquier parte, y está perfecta- 
mente acabado. 


Lo tenemos sencillo, es decir, que muele de un salo lado, 4....$ 10 
Lo tenemos doble, es decir, que muele de los dos lados, á 12 


PÍDASE CIRCULAR DESCRIPTIVA Á B. Y 6. GORTSOHEL. 


MÉXICO.--CALLEJON DEL ESPÍRITU SANTO NÚMERO 1.--APARTADO 468. 


Toda la prensa de la Capital como «El Imparcial,» «El Popular,» 
«El Mundo,» «El País» y «El Tiempo,» etc. etc., se ha alegrado 
de este invento, que redunda en beueficio de todas las clases; del 
rico, porque de este 1modo tendrá sus moliendas más perfectas y 
limpias, y del pobre, porque ya no tendrá que consumir todas sus 
fuerzas en el metate. 
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El Traje femenino. 


Si Homero dedica una página de 
la “liada” á describir el trajo de 
Juno, la reina de las diosas, no 
«debe asombrar conceda yo impor- 
itancia al atavío femenino, El arte 
de la “toilette” fué muy cultivado 
por griegas y romanas; las fran- 
cesas les han sucedido en esta afi- 
ción. 

Hasta que la mujer se ocupó del 
traje, no fué más que hembra, su 
primer grado de ¡civilización prin- 
cipia en el vestido. Al vestido si- 
gue el refinamiento del adorno, y 
á éste el deseo de agradar, ya que la 
mujer no se engalana por parecer 
rica, lo cual sería el mayor grado de 
tontería, sino por embellecerse. 

El traje de una mujer revela si 
su espíritu tosco Ó delicado. La 
mujer vulgar elige colo: fuertes, 
“adornos de relumbrón, hechuras que 
que se destaquen mucho; la mujer 
de gustos finos es sobria len el 
adorno, emplea colores pálidos, sa- 
be ser elegante sin gastar lujo. 
Las costumbres de una mujer se 
conocen en el traje que usa en su 
casa, á la hora que no recibe visi- 
una bata arrugada ó rota revelan de- 
as. Un mal abrachado, 
sidia y falta de orden, y el orden es 
'en la vida doméstica lo que en la 
música la «armonía. Hay mujeres 
que cuando tratan de encontrar ma- 
rido, apelan á todos los recursos pa- 
5 tarse bellas y elegante 
s de haberle encontrado se 
nte él no sólo con el 


presentan 
traje descolorado, sino hasta sucio. 


¡Pobrecillas! No ¡pueden compren- 
der que tras ese abandono del ata- 
vío, fútil en apariencia, se les va 
la felicidad. El marido visita fami- 
lias elegantes y al comparar a la 
esposa ajena con lla propia, ésta sale 
perjudicada. La mujer debe ser 
una vestal encargada de conservar 
en su hogar el sacro fuego de la 
Si el hcímbre mo ve en su 
que prosaísmos, rutinas y 
dades, acabará por prelerir 
casa en donde satisfagan los 


la 
ideales de su espíritu. Fácil es ha- 


eerse amar del novio, mas para ha- 
cerse amar del marido, es indispen- 
sable duplicar los atractivos. No 
soy yo de las personas que ven en 
el matrimonio la tumba del amor, no 
creo que el carácter de aquél sea 
matar éste, si el amor muere en la 
vida conyugal es porque uno de 
los cónyuges dejó de aportar los 
elementos de vida que el estrecho 
lazo necesita. 

Hay pormenor que carezca de im- 
portancia en la vida privada: cual- 
quier nimiedad merece atención. 

Para vestirse bien conviene no 
obedecer ¡ciegamente las prescrip- 
ciones de la moda: los vestidos con 
profusión dde pliegues favorecen á 
las mujeres delgadas, mas no á las 
mujeres de formas robustas; cier- 
tas hechuras bonitas para las muje- 
res altas, son horribles para las 
de escasa estatura. Las damas que 
tienen sentido estético, saben que 
por encima de la moda se hallará 
siempre el culto de lo bello. 

La mujer que no pone ideas pro- 
pias en su “toilette” convirtiéndose 


Elegante lazo para el cuello. 


/ 
e 


en maniquí, 'es sierva de la modis- 
ta y su atavío carece de origina- 
lidad. 

Para vestirse bien, hay que ele- 
gir con acierto los vestidos, según 
la ocasión en que se usan. A una 
visita de duelo, debe llevarse traje 
negro sin pretensiones, suprimiendo 
las joyas; para traje de caile debe 
usarse, en la mañana vestido “trot- 
teur” como dicen las francesas, es 
decir, una “toilette” sencilla, la 


Saco para labores 


llamada hechura sastre. Para visi- 
tas á pie, el atavío debe ser un tan- 
¡to severo; para carruaje está ad- 
mitido el traje con más adorno; 
para teatro, úsase vestido claro en 


x el arte de la 


Trajes para primera comunión, 


palco, y á libre elección en butaca; 
para baile, todos los primores que 
sacerdotizas la 
da haya podido crear, teniendo en 
cuenta que á las solteras correspon- 
den los urajes ligeros, vap-T0S0s, Co- 
mo la gasa, el tul ó el foulard, y 
á las casadas, los damiascos y ter- 
ciopelos. Las señoras deben usar 
plumas y piedras preciosas; las sol 
teras, flores. 

Debo hablar de la bata, prenda 
elegante del atawvío femenino, que no 


Marca para servilletas. 


será nunca postergada, pues la re- 


ecmienidan su sencillez y comudi- 
dad. 
La bata blanca revela pulcritud 


y distinción, porque las mujeres de- 
sidiosas no podrían usarla. 


Una mujer dotada de coquetería 
artística tiene siempre en su guar- 
darropa cuatro ó cinco batas blan- 
cas que sabe anudar con graciosos 
lazos ó cintas flotantes, revelando al 
anudarlas, un “descuido cuidadoso” 
que no sabe copiar la mujer cursi. 


ESQUELA ENLUTADA. 


Llegando á tu reja ufana 
la aurora, princesa mía, 
te dijo: a viene el día! — 
¡y no abriste tu ventana! 
Los duraznos desprendidos, 
que allá en la huerta rodaron: 
—¡recógenos!—te gritaron.... 
¡iy los dejastes caídos! 
Los claveles de escarlata, 
que en tus macetas se abrieron: 
¡tenemos sed! —te dijeron, 
¡y no los regaste, ingrata! 
Y yo que soñando amores 
— ¡ven no tardes! —te decía, 
por vez primera, María, 
¡volví al hogar sin tus flores! 
Llegó la noche callada: 
alguien entró á mi aposento; 
me dió una carta... ¡Oh, tormento.. 
¡Era una jeesquela enlutada...! 


¡Qué noticia 
ú, muerta...! ¡Tú, mi tesoro. 
y! te llamo, gimo, imploro... 
¡y no abres tu sepultura! 


JOSE M. BUSTILLOS. 


Marca para servilletas. 
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Tira bordada en cambray, 


ALMA. 


El alma, grandeza  indefinible 
que oculta vive en el fondo de nues- 
tro ser, existe porque ntimos 
sus imter vibracio porque 
ella engendra en nuestro cerebro 
anhelos infinitos de saber, de domi- 
mar el misterio de lo incognosci- 
ble, guiándonos hasta el bo.de de 
esperanzas místicas ó de crueles 
desilusiones. 

Es mágica sombra, es voz dulce, 
más dulce que el beso de las auras 
que gimen dolientes y más retum- 
bante que el eco sordo de las olas 
en noche de tempestad. 

¡Alma! ¡Alma! ¿Dónde estás, 
en qué velo impregnas tu aliento, 
en que celaje derramas tu 
Me parece mirarte en los ligeros 
girones nacamados que «arropan la 
aurora cuando nace, y en las densas 
moles de fuego que sirven de suda- 
rio al crepúsculo de la tarde. Oigo tus 
suspiros en las brisas que besan 
las playas, como oigo tus lastimie- 
ros gemidos en el hogar de los de- 
samparados. Miro tus lágrimas 
temblar en el cáliz de las flores y 
en las demacradas mejillas de la 
madre jenferma. 

Admiro tu constancia en el sin- 
cesar curso ide los soles, en el sim- 
cesar latido de mi corazón; escucho 
tus ¡salmodias en la soledad de mis 
noches, ¡como escucho tu dulce se- 
menata en los breves instantes de 
gozo. 

¡Alma! ¡Alma! ¿Dónde se pier- 
den tus besos? ¿Vibran acaso en ¡os 
labios del escéptico, ó en los frescos 
labios ¡ie la inocencia? Ya, ya los 
sorprendo: vibran también en la 
materia. 

¿Y tus sonrisas? ¡Ah!... tus s0n- 
risas las explende el sol en sus ra- 
yos, la luna en sus melancó:cas 
pupilas, el cielo en su estrellada no- 
che, las aves en sus melodiosos 
trinos, las auras en sus blandos cu- 
chicheos, el mar en su imponente 
inmensida(d, las flores en sus te- 
fñidas corolas, el rayo en su roja 


luz y la luz en lo hermoso de su 


Bordado sobre nansú crudo ó blanco. 


sangre? 


Tira con calados y bordados. 


—Dime, alma, ¿quién eres? 

—Soy del dolor el consuelo, soy 
de la mibre la luz, soy del destino 
la suerte, soy le los génios la glo- 
de los ¡poetas la musa, de los 
niños el candor. 

—Y del hombre, alma ¿qué eres?. 

—Soy el insondable arcano, la 
esencia de lo inmortal.... 


Ibáñez Navarro. 


> $ 
LOS PERFUMES. 
Las mujeres han amado siempre los 
perfumes, porque saben que ellos y 
las flores som el complemento de la 
belleza, 
Los perfumes tienen una 


Emmy 


influen- 


Punto para enaguas blancas. 


cia grande sobre el alma y sobre la 
j inación, y €s por: 


as, se los emple: 
pasión por los olores Me- 
gó más alto grado que en la socie- 
dad patricia “de la antigua Roma. Su- 
mais enormes se invertían en esto, 
aunque bien es verdad que para cada 
parte del cuerpo existía un perfume. 
pues, la parte baja de los 
se perfumaba con menta, en 

aceite de palma, 
llas rodillas se frotaban con esencia 
«le yedra, los cabellos se inundaban 
de agua de rosa, etc., etc. 

La opinión de Alfonso Karr es 
que una mnjer debe temer su perfu- 
me especial, que poco á poco se iden- 
ifique con ella, ó según la expre- 
sión del autor de “Guépes,” una mu- 
jer perfumada y no úna mujer que 
se perfumia, 

No estamos de un todo de acuer- 
do con el parecer de Alfonso Karr, 
pues encontramos ese exclusivismo 
un tanto exagerado. 

El camóbio es algunas veces mece- 
unique no sea por 
dar reposo al olfato el cual, 
habitúa al mismo olor, acaba- 

vasi no percibirlo, y por con- 
, forzar la dosis es olvidar- 
se del objelto principal, que es el de 
oler y mo el de encalabrinar. 

Somos eléctricas en imúateria de 
perfumes: encontramos que el cam- 
bio dle olores, exita el placer que se 


nas Ó 
Nun 


tiene al aspirarlo! Í como el cam- 
bio de manjares estimula el apeti- 
to. Agregaremos que los perfume 


«de veramo no som los de invierno, así 
como los que se usan en la casa no 
son los (mism con que nos perfu- 
mamos al salir á la calle. 

Para el verano aconsejamos los 
de citrina ó esencia de limón, como 
la bergamota, la verbena y la sidra, 


y para el invierno, la tuberosa y el 
heliotropo para el baile, algunas go- 
xr: de piel de ¡España, 
0] todavía, un pedacito de di- 
cha piel—pero legítima—cocido enel 
corpiño, 


a 


conforme aumenta, el € 
rrollando el perfume, 
ciertos olores, como la r 


pio perfume cambiándolo por un olor 
acre muy de: lablle al olfato. 
Para entr 


Para salir, aconsejamos el ámbar, 
ilangilang y -1 beliotropo blanco. 

Ca eto perteneciente 4 una 
mujer bella y elegante, debe estar li- 
serlimente perfumado, En los falsos 
de los vs dos deben ponerse polvos 
oleta y heliotropo blanco mez- 
clados. 

Para los guantes y el s 
no, prefié: 1 polyo de sándalo. 

Para los velos, el de iris. 

Para los encaj el de ros; 

¡Sabido es que las piezas forradas 
se conservan con ulcanfor y vetiver. 

Los perfumes que contienen men- 
ta, son buenos para las enfermeda- 
des de cabe 

El papel de cartas debe ponerse 
entre dos sobres ó perfumadores que 
contengan polvos le leta y tube- 
rosa mezclados, 

Cada tabla ó entrepaño del arma- 
rio de ropl blanca, debe estár cubier- 
to de una ligera capa de algoldón so- 


co de ma- 


Entredos imitación de guipiure. 


bre la que se pone una muselina em- 
polvada con iris. 

Una mujer elegante debe deste- 
rrar de su tocaldor el almizcle, el 
patchouli y el romero, porque son 
olores muy comunes y de mal gusto. 

Cuando hay que estár por largo 
tiempo en un lugar en que se reunen: 
muchos individuos, es conveniente 


Punta bordada sobre tela gruesa. 


mojar el pañuelo en extracto «le ro- 
Mero, 

El incienso se quema en los tem- 
plos durante el culto, para pu c 
la atmóstera de los malos olores 
se desprenden de la aglomer: 
persona 

Los egipcios usaban para los em- 
balsamamientos, resinas y plantas 
aromátic tales como el gálbano, 
almáciga, estoraque, cedro, mirra, 
orégano, etc. 

Escritura celebra los per- 
98, diciendo que ellos dan al co- 
razón alegría. Las pastillas conoci- 
das por del serrallo, tienen por ba- 
se el incienso, la mirra, el benjuí, 
etc., y perfuman á la vez que purifi- 
can el ambiente de las habitaciones. 
¡Ciertos olores ejercen particular 


influencia sobre las personas nervio- 
sas. Por ejemplo, las histéricas no 
pueden soportar el olor del azafrán, 
el del almizcle ni el de la hoja de no- 


perfumes de 
patchouli y 
o afrodisilue 


rosa, sándalo, 
pliego, tienen 
como la 
el ceresa y 


una 
ittienen 
lla flor 


sentía mal 


seas las violetas, 


Tas habitaciones de » 1 Se ro- 
ciabam con agua de rosa á cada 
hora. 

Luis XIV adoraba das flores de 
naranjo. Por su parte, Napoleón 1, 


se inundaba com agua de Colonia, y 
su primera mujer Josefir estaba 
siempre  inpregnada de almizcle, 
También esite ¡perfume tuvo en la so- 
ciedad su época de florecimiento, 
pues en ella se le daba el nombre de 
“almizclaldos” (petimetres) á los jó- 
venes elegantes. 

El mariscal Richelien tenía en su 
sala un juego de sopladores que cons- 
tantemente espluician perfumes. 

La Reina de ¡Saba llevó perfumes 
preciosos á Salomón, al igual que los 
reyes magos al niño Je en el es- 
talblo, En suma: perfúmense nues- 

rE queridas lector: no presten 
vídos á los que dicen de la mujer 
que usa olores: “Prueba de que hue- 
le mal, es que se pone perfumes. 


La Buena Educación. 


Decía el gran Pascal que “la edu- 
cación es la segunda naturaleza, 
si no es la misma.” En efecto, so- 
mos hijos de la educación, y de 
ella depende el destino del hombre 
en la vida. 

Maestria del género humano es la 
madre: forma nuestro corazón: con- 
tribuye á desenvolver nuestra inte- 
ligencia; guía nuestros primeros pa- 
sos. Los sentimientos que nos ins- 
pira moderan nue pasiones, 
despiertan las energías, armonizan 
las humanas facultades, facilitan 
el cumplimiento de los fines de la 
vida.... Formad madres cultas 6 
ilustradas y habréis asentado sobre 
bases eternas el progreso humano, 
acercánidoos Dios. 

La buena educación decide á ve- 
ces de la suerte del hombre. Saber 
conducirse en sociedad con tacto, 
con moderación, con prudencia; 
ser honrado y afable; tener un trato 


distinguido vale tamto como ¡poseer 
un gran talemto y um corazón  sensi- 
ble, 

Hay hombres muy inteligentes, 


verdaderos sabios, que no son lo es- 


Puntafsobre cachemira para adorno de vestido, 


timados que 
haber 


debieran serlo por no 
studiado esto que podríamos 
ciencia; social, 

Hay otros que con mediana  ¿ins- 
, brillan más, alcanzan Mma- 
porel nivel á que han 
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llegado en su trato educación 
No es difreil lo 1) sin embar- 
go. ¡son tan pocos los que se distin- 
guen por su absoluta corrección en 
la vida de sociedad! 

La buena educación, la cortesía 
no consiste sino en estudiar la ma- 
mera de que, por muestras palabras y 
mos actos, los demás queden sa- 
de nosotros. 

, ser amable, hacerse si 

pático, tal debe ser mustro objeto 
en sociedad, como en su maravilloso 
instinto, suele serlo el de la mujer 
menos culta cuando se siente impul- 
sada hacia otro ser y siente la ne- 
«esidiwd de ser corresponal 

Y no se que está 
fundada en un 
La honrad 
d, todas las virtudes 
un completo: no 

g 1 con muestros ac- 
tos Ó con nue pia ser 
, amable, “bien educado.” 

Sim condescendenc 
sin uortal en suma, no puede e 
la “buena educación.” ¿En qué se 
funda ésta sino en el amor á nues- 
tros semejantes, en el mutuo respe- 


in 


to, en la considemición recíproca, en 
da estim i al? 
Pudiera de este modo: 


“e] deseo de ag 

sin duda que la experiencia y el 
trato incesamte es el : poderoso 
auxiliar de la cortesía. Pero el ta- 
lento y la sensibilidad súplenlos á 


ed 
Ñ 10 ARI? 


+ Modelo de marca para tohalla, 


veces con ventaja ha en el caso 
más difícil: hacerse ¿ dable á los 
que mo queremos ó desprecie 

grosera, aquella 
desprovista dle bue educación, sue- 
mal de los que mo pueden 
prescindir de la finur, y cortesía 
hasta en el trato más íntimo, 
manlos farsantes y embusteros y di- 
cen que la no es más que 


Una careta... Si así fuere, no im- 
que si 


Cubrámonos con el 
mos hacernos amar. 1c 
1remos por amar 


bién nosotre 
Pero... la gente ¡groser: 
temer “amigos sine: 
mos los tengan; mi 
recomiendo este afori : 
y is con intimidad sino á 
las personas bien educadas, porque 
Das buenas y las malas pasiones son 
igualmente contas al 


OSAs. 


===> 


LOS GUANTES. 


Desde hace muchos años los guan- 
'bes negros tienen el predominio de 
la elegancia, 

Con los trajes 
megros, largos has 
do. 

Esta moda lleva trazas de cade: 


laros se usam los 
la encima del co- 


Elegante camino de mesa. 


el puesto á los guantes de colores 
claros, lo que .es de lamentarse, por- 
que el negro evidencia la mano pe- 
queña y disimula la que es gran 
Adiem: en un brazo desnudo e: 
ventajoso, porque 'hace lucir toda la 
blancura de la piel. 
las salidas de mañana se usa 
el de cuero de Rusia, de cuatro boto- 
gruesos pespuntes. 
al eri a con bordados negr 
es el de vista. 

Y en bailes y conciertos se lleva 


Modelo de marca para tohalla. 


el largo de piel de 
va ó blanco. 

Los mitones, aún en los más fue 
tes calores. son de mal gusto, y los 
guantes con muchos bordados no 
son los que deben obtemer la prefe- 
renc, 

Enguam 


color mal- 


A 


> bien es un verdadero 
arte, pues se requiere que el guante 
venga justo, sin que se entienda por 
esto, que la mano debe ser estran- 
gulada. 


Lo mejor es mandar ú h 
esto reune á la maycr elegan 
ventaj 


a la 
de que no se (deforman y 
s duraderos. 

hermosos guantes de an 
no cargades de adornos, co- 
mo los de la época de Catalina de 
Médices.... ni tampoco dispuestc 
para mandar al otro mundo á cual- 
quiera, 


LOS VESTIDOS. 


Imposible es de todo punto dar un 
consejo referente á llos vestidos, pues- 
to que con cada estación cambia la 
moda, 

Solamente pueden establecerse 
'algunos principios semerales para la 
elección de las tel: 

Por la maña 


el paño, la sar; 


y lal de forr 


tintes 


s sencillas y de 


s y salidas dde medio 
las lanas de mola mezcladas 


la noche. 
Y para los bailes se llevan las 
sas, los crepés y llos tules por las 
señoritas, iy los Dordados y encajes 
por las señoras. 

En suma, es á nuestras lectoras á 
quienes corresponde ver lo (que se 
hace y sacar de ello odo el panti- 
do que sea dable. 

> —__——Á 


ACCIDENTES Y SUS REMEDIOS, 


, €l moaré y el satén, 


Por lo que consideramos verdade- 
ramente util vamos 4 hacer una li- 
gera mención de lós remedios que 
deben emplearse par determinadas 
doienci. á que estamos expuestos, 


Contusiones. 


Cuando son ley: aplica al sitio 
lastimado agua fría 6 se le cubre 
ion un paño mojado en alcohol ¡al- 
icamfomaldo, teniendo cuidado de hu- 
medelcerle frecuentemente. Si se pre- 
senta inflamación, es conveniente 
usar cataplasmas de harina de li- 
nAza. 


Modelo de marca para tohalla. 


Mordeduras y picaduras. 


En estos Casos, y procediendo la 
mardedura dde un animal rabioso ó 
la picadura de uno venenoso, hay 
que cauterizar sin pérdida de tiem- 
po el sitio lesionado. Tlambién se 
suele atar una fuerte aduna ¡all- 
go más arriba de la herida, y des 
pués de hacer que ésta eche bastan- 
te sangre, lavarla con agus. 


Convulsiones de los niños 


¡Representan uma afección mer 
si que ataca á los miños, prin 
mente en la época de la dentis 
por más que también reconuce Otras 


teclama este padecimiento 
tencia: del médico, pero mien- 
s Mega hay que despojar al mi- 
ño de sus ropas, darle un baño ca- 
liente de pies, licarle sinapismos 
en las piernas, y Procurar introdu- 
cirle un tapón en la boca para impe- 
dir que se muerda la lengua. 


Cortaduras. 


Cuando son leves se lava con agua 
esca la herida y se le aplica tafe- 
inglés pero si es profunda y 
en abundancia, es pre- 
de la a y comprimi 


se por medio de cabezuelas mojados, 


Envenenamientos. 


¡indispensable la intervención 
del médico en o de envenena- 
miento, pero mientras llega hay que 
provocar el vómito para (ar jar el 
vienewo, ya ¡séa tomando agua tibia, 
agua mezclada con aceite, Ó um Vo- 
mitivo. Una vez expulsado lel veneno 
se administra al pac.ente un contra- 


Moielo de marca para tohalla. 


veneno, siendo los principales (die ás- 

la clama de huevo ¡batida con 
sa, el aceite de oliva ó bien bebi= 
das acid jugo de limón ó 
de vinagre y, la leche cor- 
tada. Importa  aldvertir que estos 
medicamentos mo deben emplearse 
die un modo indiferente, sino en los 
de que ¡se trate. En el envene- 
mamiento ¡por el “amoniaco” y la 
“potasa,” se usan las bebidas acidu- 
ladals. Para el foro,” el prime 
pal anitídoto es la esencia de tremen- 
tina. Para el “arsénico,” una solu- 
ción die tres á cuatro gramos de s 


Guantes tejidos para recién nacido. 


de nitro en un li 
el “verde de 2 clara de huevo. 
Pora las “plamibas venenosas,” vo- 
mitivos y leche cortada con agua 
azucarada. 


ide agua. Para 


Adorno para talle. 


Capa de abrigo para niña. 
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Esquina en guipiure, 


RECETAS DE COCINA. 


SALSA CON MANTECA DE CAN- 
GREJOS 


Hágase reducir al fuego caldo de 
ave bien desengrasado y pásese por 
el tamiz, ó en su lugar “funet” de 
ave mezclado con salsa de veluté, 
después de espumarla bien; se le 
debe añadir una poca de manteca 
de cangrejos en lel momento de ser- 
vir. 


ES 


a 


Talle última novedad. 


MOSTAZA A LA PROVENZAL 

Arránquense el germen y la cás- 
cara de los ajos, y muélamse per- 
fectamente en un mortero de made- 
Ta; échense una poca de sal, una 
yema de huevo muy fresco y múe- 
lase de nuevo, desleyendo con acei- 
te, que se hace caer gota á gota en 
'el montero. 


CONSULTORIO TERAPEUTICO-MÉDICO 
QUIRURGICO 
DEL DR. FERTIIN SPINOLA. 
Para toda clase de enfermedades. 
MACHINCUEPA NUM, 2, (Bajos.) 
[Dos calles atrás del Palacio Nacional.] 

El sistema más moderno y científi- 
co.—El médico hace la medicación 
personalmente en el momento de la 
consulta,—Hay la. 2a. y 3a. clase, con 
locales separados. Primera clase, 
$2.00, medicación agradable; segunda 
clase, $1.00, iy tercera, $0.25. -Visitas 
terapeúticas, precio mínimo, $2.00 me- 
dicamentos agradables. Horas de 10 4 
4 p. m., para consulta. Para visita. 
mañana y tarde. (No es consultorio 
homeopático.) 


Póngase un pedazo de miga de 
pan del tamaño de una avellana, mo- 
jada en eel caldo de pescado, des- 
pués de haberla exprimido; á me- 
dida que se haga la mezcla, déjen- 
¡se caer algunas gotas de zumo de 
limón ó de vinagre, añádase tam- 
bién un poco de caldo de pescado, 
echado también gota á gota, como 
el aceite y el zumo de limón. 


Esta manteca exige muchos cui- 
dados; algunas personas prefieren- 
hacerla sin huevos, otmas la encon- 
trarán demasiado fuente. 


Se sirve en un plato al mismo 
tiempo que el plato que contenga 
el pescado hervido ó el objeto con 
que se desee comerla. z 


Orizaba, Junio 26 de 1901. 


Sr. D. Donato Chapeourouge, Di- 
rector General de “La Mutua.” —Mé- 
xico. 


señor mío:—Acuso á usted 
recibo de la Póliza Dotal número 
1.054,731, que por conducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantidad de 
10,000 libras esterlinas (más de... 
100,000, plata mexicana), y cuya 
póliza ha tenido 4 bien extender 4 
mi favor la Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva York, que usted tan 
dignamente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser, siendo 
emitida por una Compañía tan co- 


Muy 


nocida y recomendada como “La 
Mutua.” 
Al solicitar este seguro, mi idea 


fué invertir mi dinero em un nego- 
cio bueno, teniendo la seguridad de 
sacar con el tiempo, si vivo, un ca- 
Pital regular con el sólo hecho de ha- 
ber pagado interés, y si muriera an- 
tes del período de distribución ó de 
la fecha del vencimiento del comtra- 
to, dejar fondos disponibles con que 
activar mis negocios que tengo aho- 
ra entre mamos. 


Elegí “La Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recur- 
sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones, sus métodos de organi- 
zación y los plames tan activos de 
seguros que ofrece, y que á mi pare- 
cer son tan justos y buenos, que no 
admiten competencia. 


Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; pero con la determinación 
de aumentarlo dentro de poco, y tan 
¡pronto como mis demás negocios me 
lo permitam, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi vida, 
al tomar esta póliza con “La Mu- 
tua.” 


A. KINNDLL. 


DULCES. 


¡PASTA REAL 


Póngase en una cacerola un gran 
vaso de agua; un gramo de sal, 32 
gramos de manteca de vacas, otro 
tanto de azúcar, y rayadura de cás- 
cara de limón; ¡cuando el agua esté 


de harina cernida, que se menea 

bien ¡con uma cuchara de palo; cuan- 
(do se haya operaldo bien la mezcla 
de lla harina, vuélvase ¡4 pom la 
calcerola en el fuego y déjese secar 
bien la pasta, menteándola constan- 


temente con la cuchara durante .nes 
o minutos; apántese la ¡pas- 
ta del fuego y póngase en un mnor- 
tero , donde se echarán «en seguida. 
dos huevos enteros; macháquese to- 
do perfectamente y vá, echando 
sucesivamente, por intervalos, otros 
itres huevos sin dejar de machacar; 
continúese «así hasta «el quinto, del 
que ¡se ¡elciha sólo la m: d, porque 
sería posible que hubi . 
ésito depen 
vos; ¡por lo que lá mí toca, empleo 
siempre cinco huevos ¡por cuarto de 
litro, pero cuando son pequeños se 
suele emplear icimco ymedio, y cuan- 
do son gordos cuatro y medio; icuan- 
do todo está molido, se echa un 
poco de agua de azahar, se saca la 
pasta del mortero, y empléese para 
toda clase de repollos. Se puede tra- 
bajar la pasta cambiando de cace- 
rola, poniendo sin embargo los nue- 
vos como se ha dicho antes; se 
puede trabajar icon una cuchara de 
palo en vez de machacarla en un 
mortero 

¡Cuanido se quiere emplear esta 
pasta para buñuelos de viento, dé- 
jesela un poco ménos espesa; se 


debe temer, n embargo, dejarla 
demasiado blanda, pues en ese caso 
los buñuelos mio serían redondos y 
tendrían mul aspecto. Puede reem- 
plaza el agua con leche y hista 
mezclar los dos líquidos en igual 
canti: 


JALEA DE CHAMPAGNE ROSADO 


Después de clarificada la canti- 
cada de azúcar y de gelati- 
na, colórese con 10 gramos de co- 
chinilla; cuando esté (4 medio en- 
fr. pásese por el tamiz de seda 
y agréguesele medio litro de cham- 
pagne rosado y póngase en segui- 
da, como las otras, al fresco ó en 
hielo. 

Las jaleas con los vinos de Má- 
laga, Madera, etc., se hacen del mis- 
mo modo. 


entero, 


pa Errar Opa Br nro BARA EU 


La Mejor Ruta 


Á DENVER, KANSAS CITY, St. Louis, 


| CHICAGO, NEW YORK, 


SAN FRANCISCO Y LOS ANGELES, CALIFORMA. 


(VÍA EL PASO, 


[Cfa. Ferrocarril de Atehison, Topeka y Santa F6.] 


Los Restaurants y Carros Comedores de Harvey en 
la Línea de Santa Fé, son renombrados en el múndo 


Lara precios, itinerarios y otros informes. dirigirse á 


W. S. Farnsworth, 


Plazuela de Guardiola, Ciudad de México, 


Agente General. | 
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La Madre de Chateaubrian, 


Felices los hombres que han te- 
nido una madre virtuosa, inteligen- 
te y tierna. ¡Cuán grata debe ser- 
les la práctica del bien! Cuando 
veáis un hombre honrado, huérfa- 
no de madre, saludadle con respe- 
to y admiración, porque ese hombre 
es dos veces bueno. Fácil es amar la 
verdad y la justicia, si nuestra ma- 
dre nos la ha hecho amar; tácil es 
amar el deber si nuestra madre nos 
lo ha poetizado. El corazón de la 
madre y el corazón del hijo se pá- 
recen al cielo y al mar, como el cieiz 
y el mar se miran con arrobamien- 
to, truecan sus cristales, retratan 
sus imágenes, las funden en una so- 
la y se devuelven mirada por mira- 
da, sonrisa: por sonrisa, destello por 
destello, reflejo ¡por reflejo. 

Las impresiones recibidas en la 
infancia: por conducto de la madre 
se graban en muestra alma con bu- 
ril de fuego. A excepción de esos 
monstruos de la naturaleza dotados 
de perverso instinto, todo hombre es 
lo que su madre quiere que sea. 
Por eso las madres no deben ama- 
mantar lá “sus hijos en el error 
pués nunca alcanzarían éstos la 
verdad. La influencia de la madre es 
un hecho inconcuso, que nadie se 
atreve ú4 negar. 

Un ilustre médico francés, M 
Testelin, afirma ser una verdad, fisio- 
lógicamente reconocida, que la cons- 
titución: física de la madre influye 
más sobre el hijo que la del paare. 
Mr. Frariere-lleva más lejos este 
aserto, añaldiendo que la influencia 
maternal empieza á obrar sobre el 
hijo, moral, física é intelectualmen- 
te, desde el período de la gestación. 
Por tal motivo, mientras la madre 
lleva en su seno al anhelado ser 
que vive de su vida, debe propor- 
cionarse dulces y gratas impresio- 
nes; debe formar su criterio con 
sana lógica y su corazón con puros 
y nobles sentimientos; debe alime: 
tar su fantasía con suaves imá; 
nes, despertar en su conciencia la 
idea de lo justo, que es lo bueno; 
nutrir su alma con todo lo grande y 
levantado. Los griegos, que siem- 
pre ham profesado la religión de to 
bello, introducían en las habitacio: 
nes de las mujeres que se hallaban 
grávidas, los mejores cuadros y las 
mejores estatuas. ¡Hermoso, prou- 
fundo y filosófico pensamiento, que 
debía ¡producir excelentes  resulta- 
dos! 

La inflwencia maternal deja hue- 
llas indelebles sobre nuestro canác- 
ter y sobre nuestras costumbres; 
esto hace indispensable el empeño 
con que deben esforzarse las madres 
em corregir sus defectos para que n> 
¡pasen á sus hijos; por eso deben to- 
das caminar resueltamente con segu- 
ra planta por la senda de la virtud, 
guiánidoles. Si á todas las madres 
no está resenvalda la dicha de crear 
hombres eminentes, todas tienen el 
deber «de formar hombres honra- 
«dos. ¡Desgraciados los seres que 
han tenido que educarse la concien- 
cia por sí mismos! Observadles: la 
concienicia de éstos sujeta 4 
mil diversas fluctuaciones. La con 
ciencia formada por nosotros mis- 
mos suele tener un carácter vacilan- 
te y débil: la conciencia formada 
por nuestra madre es fija, vigoro- 
sa é inflexible. La voz de una madre 
virtuosa deja un eco profundo en 
nuestro corazón: no es fácil extra- 
viarse conservando ese santo eco. 

Nadie puede reemplazar á la ma- 
dre en la importante misión de edu- 
cadora de sus hijos. Las institutri- 
ces tienden á desarrollar los talen- 
tos brillantes que excitan la vani- 
dad, los talentos que producen apiau- 
so en los salones; las madres sn 
prácticas y procuran hacer ad- 
á sus hijos talentos útiles que 
n para la vida privada. En la 


vida interior, en la vida del hogar, es 
donde miás se necesitan esos pequa- 
ños talentos que no proporcionan 
gloria, pero que valen más que ésta, 
¡porque nos dan la felicidad. 

La institutriz, por buena que sea, 
opondrá, sin advertirlo, su influencia 
á la de la madre, y la niña vacilará 
entre esas dos influencias. 


UN 


NW 
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Traje, último modelo, para paseo campestre. 


La madre que busca una institu 
triz á su hija, queda desautorizada 
ante ella, porque le demuestra que 
mo es apta para educarla. 

¡Iústrense las mujeres con ol 
to de que puedan educar directamen- 
te 4 sus hijos, sin influencias ex- 
trañas! ¡Madres! mo fiéis á manos 
meércenarias la educación moral de 


vuestros hijos, ¡porque os arrebata- 
rán su corazón. 

Respetamos á la institutriz y la 
consideramos un miembro útil 4 la 
sociedad; pero en nuestro concepto, 
la institutriz debe existir únicamente: 
para las jóvenes que no tienen ma- 
dre; para éstas sí, pues no nos can- 
saremos de recomendar se confíe la: 


Domingo 30 de Marzo de 1902. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


educación de la mujer á la mujer. 

Nadie puede formar el corazón 
del niño cual una madre inteligente 
y tierna; la madre desarrolla las 
facultades del alma de su hijo pa:a 
que la materia no ahogue al espí 
ritu; la madre sabe establecer un 
perfecto equilibrio entre su vida fí- 
sica y su vida moral. La madre ba- 
ce germinar en nuestro espíritu la 
semilla del amor á lo bello y del 
amor á da vendad: cultivando estos 
idos sentimientos podemos salval- 
nos. 

Os preguntamos ccn Aimé Mar- 
tin: “¿Dudaréis, madres, de vuestra 
misión al ver las gratas harmoníías 
por las que están los miños unidos 4 
vosotras? La naturaleza acercán- 
dolos ¡4 vuestros labios, los acerca 
á wvuestro.seno, los despierta á vues- 
tras caricias, quiere que os lo deban 
todo; de suerte que después de na- 
ber recibido de vosotras la vida y 


E 


Tres.trajes de diario, para niños 


el pensamiento, esos ángeles de la 
tie esperan vuestras inspiracio- 
nes para Creer ; 3 

¡Creer y amar! ¡Dichosos los que 
en y aman! Creer y amar es vi 
' y amar es nespi; 
rar la vida « sentimiento, es dar- 
se cuenta de su ser, es teper el co- 
razón arrullado dulcementé y abri- 
igada el alma contra los hielos de la 
duda. Creer y amar es ser bueno. 
Sólo la madre puede nacernos creer 
Y amar, porque el amor y la fe no 
se enseñan, 'se inspiran, En el co- 
razón de la madre arde siempre. 12 
inextinguible llama de la fe, brota 
constantemente el inagotable manan- 
tial del amor. Paulina Susana de 
Bedée, madre de Chateaubriand, es 
ejemplo dle tal verdad. La madre de 
Chateaubriand, que era piadosa 6 
ilustrada, alimentó el corazón de és- 
te con las verdades de la Religión 
cristiana. Cual Samta Mónica á su 


(5 


vir, ¡porque cre: 


= 
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Abrigos para niños de £á 5faños. 


¿A Dios por todos 


hijo Agustín, de acerca: 
caminos, di- 
'N Ñ stante de 
El.” Chateaubriand fué devoto en to- 
da su infancia, mas en la juventud, 
al hallarse separado de su madre, su 
frió gramdes combates su fe rexi- 
malos libros y los malos 
pero 
s de su buena madre. 
apre en la niñez, que sólo 
se habían eclipsado en su memoria 
temporalmente, volvieron á apare- 
cer más tarde con refulgentes Ca: 
racteres 
De una lágrima de la madre de 
Chateaubriand brotó “El Genio del 


trataba 


Cristianismo,” ese gran libro, uno 
de los mejores monumentos á nues- 
tra religión. Dios si de la ma- 


dre de Chateaubriand para volver 4 
éste á sus deberes. Escuchad á él 
mismo y 0s convenceréis de la ver- 
dad de nuestro asert ice asf: “El 


Sombrero “Sud Africa” 


do de mis extravíos enyeni 
ba. los últimos días de la yida de 1 
mar ; ella encargó al morir á una 
de mis hermanas tratase de desper- 
tar mis sentimient hacia la beli- 
gión en la cual yo nabía sido educa- 
do. Vi hermana me envió una caria 
por mi madre, y tanto me 


recu 


conmovió que me cony í. Contie- 
so que al reformar mis 1deas no 
he cedido á grandes luces sobrena- 


turales; mi convicción ha salido del 
corazón: lloré y creí.” 

El “Ensayo histórico sobre las 
revoluciones” había causado gran pe- 
umbre á su madre, ¡por ser una 
obra llena de escept: mo, de des- 
aliento é impiedad. “El Genio del 
Cristi Ímo” fué la refutación «e 
esa obra, fué un homenaje tributa- 
do á la memoria de la que le dió el 
ser. Esta desde el Cielc debió sen- 
tir nn estremecimiento de aleg 

“El Genio del Cristianismo” es 
lo que más ha cimentado la gloria 
del autor de “Atala, René” y de laz 
“Aventuras del último avencerraje.” 
“El Genio del Cristianismo” produjo 
en Francia una revolución moral y 
literaria: €l demolió el edificio con: 
truído por los sabios enciclopedi: 
tas, sostenido hacía más de medio 
siglo por la influencia de Voltaire. 

“El Genio del Cr ? pre- 
dicaba unas doctrinas tan consolado- 
ras, respondía tanto á las necesida- 
des de almas combatidas y fatiga- 
das, que todos se dejaron atraer 
por su suavidad y dulzura. Esta obra 
imperó 4 pesar de los ataques de 19: 
revolucionarios, ¡porque ofrecía nut- 
vos horizontes llenos dde encanto Y 
poesía, descripciones maravillosas 
de la maturaleza hechas en grandi 
lccuente lo, porque encerraba 
“delicadas saciones del +lma, 10- 

's impulsos del corazón, genero- 
sas aspiraciomes del espíritu. “El 
Genio el Cristianismo” convence 
más que los libros de nuestros mejo- 
res teólogos, porque la obra de Ccha- 
teaubriand fascina la imaginación 
después de haber halagado el cora- 
zón. Ni el mismo San Bernardo e2 
sus tres tratados sobre la virgini- 
dad ha sabido encontrar imágenes 
más poéticas que las que emplea 
Chateaubriand ¡para cantar las ex 
celencias de ella. Chateaubriand 
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busca la belleza en la castidad; y 
como se inspira siempre en la natu- 
raleza, se enamora del aroma del 
Mardo, del murmullo del arroyo, de 
los colores del i y del rayo de la- 
na; porque son os el rayo de lu- 
ma, el color, el sonido y el aroma. 

¡Al leer 4  Chateubriand, pronto 
se comprende que ha sido educado 
em el templo de la naturaleza, bajo 
la dirección de un sacerdote feme- 
mimo. Hay en el genio de Chateau- 
briand la ternura, la delicadeza, la 
castidad; los ¡pudores del genio de 
la mujer. Hay en el alma de Cha- 


A 


Cubre--talle de muselina pli: 


1 


1 


AÑ 
UN 


Dos trajes de interior y uno de calle éstilo sastre, 


teaubriand algó de la mística e 
tación*femenina que el raicionali3- 
mo no pudo destruir, mi aun en la 
época en que parecía imperar su- 
bre aquel alma. No consideremos 
una paradoja pensamiento su- 
y “Yo era cristiano, y muy cris- 
tiano, ¿cuando me empeñaba en no 
serlo,”.La madre de Chateaubriand 
fué piadosa cual una santa; y como 
Chateaubriand amaba mucho ¡4 su 


madre, sentía siempre su benéfica 
influencia. 

La piedad de la madre de Chu- 
teaubriand nos queda revelada en 
esta frase de su hijo: oda la 
fama y vano esplendor que ha adqu 


rido después mi nombre, no hub: 
ra dado á Mad. de Chateaubriand un 
lo instante de orgullo semejante 
a! que tuvo como cristiana y como 
maa;: do me vió recibir la pri- 


constamtemente com el recuerdo del 
T ato que de ella nos hace: 

li madre estaba dotada de un 
gran talento y de 6: 
prodigiosa: se formó 
de Fenel 


ig abía de memcria el € 
A madre no era bella, pero p 
gran elegancia de modales, La 


veza de s 
rigidez y 1 


genio contrastaba con la 
allma de mi padre.. Afi- 
cionada al Ilicio del mundo tan- 
to como lo mi padre á la solo- 
dad, y vivaracha é impetuosa tan- 
to como trío 'é inmóvil éste, todos sus 
gustos eran diametralmente opuestos 


á los de su marido. Tal contrarie- 
dad de genios convirtió su alegría 
y atolondramiento en una profunda 
tristeza. Prec a á guardar silen- 
cio cuamdo tenía deseos de hablar, 
se desquitaba de tal privación en- 
tregándose á una especie de melai- 

'stremp: que le hacía exha 
lar hondos sus los cuales eran 
los únicos que interrumpían la tris- 
teza muda de mi padre.” 

Tres mujeres ron gran in- 
fluencia en la y de Chatean- 
brian su madre, su hermana Lu- 
cila y su encantadora amiga Mada- 
me de Recamier. 

Chateaubriand debe á su.madre ia 
le que le inspiró su obra maestra; 
á Mad. de Recamier, la resignación 

s años de 
de amar- 
ación de 


gura ALO: 
sus facultades literaria aseamúo 
una tarde con Lucila admirando los 
mtos de la naturaleza, Chateau- 
d le habló de elos con vehs- 
mente entusiasmo, y al oirle excla- 
mó Lucila: 


Dintar estas bellezas 
sentir. 


bri Chates1- 
briand era poeta: la revelación de 
nio hecha por su hermana le 
inspiró gran comfianza en sus fuer 
Z porque 'él respetaba mucho «l 
talento de Lucila. Desde aquella 
tarde empezó áú confiar “al pú- 
blico sus pensamientos. 

Lucila era literata, pero no dió 
ninguno de sus escritos á la prens 
después de su muerte se encontra- 


ron algunos fragmentos 
juzgados por su hermano 
te modo: 

“La- elegancia, la igualdad, el de- 
saliento y la sensibilidad apasiona- 
da de las páginas de Lucila, ofre- 
cen una mezcla del genio griego 
y del genio germánico. 


autógrafos 
del siguien- 


Moiblo do talle estilo inglés, 
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La educación religiosa y antís- 
tica de Chateaubrindad se debe á 
las mujeres: su hermana le for- 
mó el gusto literario, su madre le 
inspiró la fe cristiana. 


Sombrero tirolés, 


: 


| 
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Trajes para señoras jóvenes, 


¡Hombres, respetad á la mujer 
y educadla len el amor 4 la verdad, 
porque ella transmitirá (4 ywestros 
hijos la educación que le hayáis 
dado! 

¡Educad á las mujeres para mia- 
dres! La influencia de la madre 
no se borra nunca, lo que ella nos 
enseña no se olvida jamás. Chatea- 
brindad recitaba con más entusias- 
mo que los versos de Homero unos 
cantares tiernos, pero sin ningún 
mérito literario, sólo porque los ha- 
bía aprendido en su hogar. Este es- 
critor_ daba mucha importancia á 
las mujeres. 

“No hay nada—dice—qwe pue- 
da reemplazar el agrado, la deli- 
cadeza y tel afecto de una mujer; 
olvídanle á uno sus hemanos y sus 
amigos y le desconocen sus com- 
pañeros; poro no sucede lo mismo 
con su madre ó con su hermana.” 

Los pesares que experimentó la 
madre de Chateaubrindad, decidie- 
ron á éste á escribir “El Genio del 


E 
| 


cristianismo:” el dolor ocasionado 
por la muerte de su hermana 
Lucila le hizo pensar en la aplica- 
ción de las teorías literarias de 
aquella obra y concibió el plan de 
“Los Mártires,” magnífica 'epope- 
ya en prosa. 


Lo repetimos mil veces, es indis- 
cutible la influencia de la mujer. 
De una lágrima de la madre de 
Chateaubrindad, brotó el “Genio 
del Cristianismo:” del uwimo sus- 
piro de Lucila, “Los Mártires de la 
Religión Cristiana.” 


La lágrima de una mujer devota 
puede crear el brillante panegí- 
rico de una religión; la burlona 
sonrisa de una mujer escéptica 
puede destruirlo, 


SÓLO! 


La nube se extiemide y baja; 
la tempestad se aproxima, 
y la soñolienta cima 
con las nieblas se almortaja. 


Sopla el aire humedecido 
por la lNovizna (que «empieza; 

¡se acurmuica la tristeza, 
dentro del alma:-su mido. 

Y el maizal lánguido oscila, 

y se disuelve .en el viento 
el melancólico acento 
del milpero que vigila, 

¡Todo len paz...! ¡todo camsado...! 
¡Ay,, qué amargura tan honda! 
¿Por qué i¡gemirá la onida, 

y ¡por qué gemirá el prado...? 

¿Quién penturba el sueño incierto 
de esta tarde soberania? 

¡Del Hospital la campana 
que llora, tocanido lá muerto! 


Y amarillento ¡y sombrío, 
el sol se apaga entre tanto. 
Y len las alcobas, ¡qué llanto! 
y en las llamuras ¡qué frío! 
Está la sombra en acecho; 
hay duendes malos que hieren.... 
¡Los miserables se mueren 


sin llorar! ¡Dios! ¿qué te ham 
(hecho?... 
Y llueve... llueve!... Las gotas 


caen com triste chasquido, 
y ruedan lla flor y el mido 
entre las frondas ignoítas. 
Con un buril invisible, 
en la pizarra del sielo, 
traza el rayo con anhelo 
“alguna frase ¡legible. 
Y el terror llega pausado, 
y la amgustia lo acompaña... 
¡Añlá, tras de la montaña, 
quién sabe qué habrám pactado! 
Calma, corazón desierto... 
tu tempestad silenciosa... 
¡Ay! aún sigue la Morosa 
campana, tocando 4 muerto! 
¡No hay piedad!... ven y descansa 
junto ¡á mí, melancolía... 


¡en el ¡cielo murió el día! 
¡En la tierra, mi esperanza! 


JOSE M. BUSTILLOS 


Abrigo con astracán y pasamanerías. 
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NOTAS CATALANAS. 


Manuel Flores, á quien alguna vez he ser- 
vido de ¡pretexto para filosofar, ha dicho que 
soy un fraile (lo que no significa asceta). La 
verdad es que mi corazón es un monasterio; 
mejor dicho, mi espíritu entero lo es, lo reco- 
mozco: mi inteligencia, la ruina de un san- 
tuanio, mi sentimiento, la capilla, el relica- 
rio que ha quedado en pie, allí está sepultada 
mi madre; mi voluntad un torrente obscuro, 
lento, que corre y se pierde bajo todo esto. 

Yo reharía mi viaje á Europa de santuario 
en samtuario, de cartuja en cartuja, porque 
siento hondamente que todo eso forma bien 
el cauce que mejor conviene á mi tempera- 
mento, á mis anhelos, 4 mis tristezas; intelec- 
tualmente soy un nuevo, voy á la fábrica, al 
talller, al laboratorio, al teatro, al ferrocarril 
serpeando entre el hielo eterno y el eterno 
mar; sentimentalmente soy un viejo, un vie- 
jísimo, soy mi tatarabuelo, todo lo pasado 
despierta ecos y vibraciones misteriosas en 
mí, y en esa muerte me siento vivir. Sí, iría 
como romero á Santiago, á Lourdes, 4 Loret- 
to, á Asís, al monte Casino, al monte Athos, 
al monte Carmelo, y tornaría com profunda 
emoción '4 perderme en la sombra (de las ca- 
tedrales góticas, porque entrando en esa som- 
ra siente uno que entra en sí mismo, en su 
sombra, en su misterio interior; pero con 
tal de salir al sol, para beber la luz 4 grandes 
tragos, de esos que llegan 4 las entrañas, á la 
sangre, arrimado'á-las columnas divinamen- 
e vetustas del Pamtheón en Roma, del tem- 
plo de Neptuno en Pestuno, del Parthenon.... 


** 


Y volvería al Montserrat. Era un gran an- 
elo mío cuando fuí á Barcelona; era un re- 
cuerdo de mi infancia. Había visto al Mont- 
serrat 4 través de unos versos del duque de 
Rivas, cuando empezaba á leer versos apenas; 
aquello se llamaba “la azucena misteriosa” y 
estaba dedicado á Zorrilla, y veo aún el libro. 
las ilustraciones, y cantan en mi memoria las 
palabras finales; allí, en ese santo monasterio 


murieron, benidiciendo su destino, 
el noble conde, la feliz doncella, 
y el santo penitente Juan Garino. 


¡La leyenda del ermitaño refugiado en la 
cornisa aserralda del monte rojizo, el diablo 
erigiendo otra ermita junto 4 la del asceta 
el conde Wifrido trepando por aquellas rocas 
mabccesibles, casi en el ardor de uma cacería 
la bella hija del conde resuelta á quedarse 
en compañía del santo ermita para entregarse 
á la faena dulce para una muchacha de sal- 
var su alma y luego la tenitación, el triunfo 
del pecado, y, por consejo de Satanás, el cri- 
men, el hórrido crimen: la niña asesinada por 
su seductor (el furor homicida seduciendo 
al furor erótico, bien visto, bien observado el 
lance, así ve Zola). ¿Cómo olvidanla, cómo ol- 
vidar este cuento cuando el marrador es un 
poeta, un poeta épico “como el duque de Rivas, 
un Homero romántico de tercer orden, y no 
puede quejarse de la altura dado el ¡punto ide 
comparación? Juan Garimo fué 4 Roma, vol- 
vió, cumpliendo la penitencia imipuesta por 
el Papa, anidando en cuatro pies hasta las gru- 
tas del Montserrat, allí hizo vida de animal. 
este santo que se había dejado vencer por la 
“bestia humana” que cada uno de nosotros lle- 
va dentro, y logró ser un amimal; corría por 
los bosques de la serranía belludos como un 
oso; los cazadores del conde apresaron aquella 
fiera que bodo el mundo veía con asombre en 
el palacio condal de Barcelona... Dios le en- 
vió su perdón por la hoca de un reción nacido, 


EL MONTSERRAT. 


supo el maravillado conde la estupenda histo- 
ria, corrió en compañía del perdonado á bus- 
car el cadáver de su pobre hija, que salió de 
la tumba viva y pura como un lirio, una 
“azucena misteriosa” y pasaron los años, y al 
pie del santuario de María murieron: 
bendiciendo su destino 
el moble conde, la feliz doncella, 
y el santo penitente Juam Garino, 


los glalciales picos en semejante estación? 
Dicen que Monistral es un pueblo pintoresco; 
no lo ví, no quise verlo, no me importaba; no 
me importaba el clásico Llobregat, que por allí 
se desataba rumoroso, sierpe de líquida nie- 
ve (esto es calderoniano) ; no sé si al pasar por 
la casa de la estación tomé algo, aunque pa- 
rezca mentira, nada me importaba nada, el 
frío me traía displicente y mohino. Descen- 


Puerta de la Iglesia. 


Tomatmos muy temprano, por una fría y 
nebulosa mañana de Diciembre, el ferrocarril 
«de Barcelona 4 Monistral, Pablo Macedo, sy 
familia; á la que ya me ligaban lazos de ím- 
timo y agradecido afecto, y yo. 

Bien cerrado nuestro compartimiento, bien 
arrebujados en nuestros abrigos, los pies sobre 
los. aplastados tubos ide agua caliente y helados 
sin embargo hasta la médula, llegamos 4 Mo- 
nistral, 

Muy ¡pocos pasajeros ¡para el Montserrat : 
¿quién podía pensaf en encaramarse á aque» 


dimos por una amplia escalinata, un rayo de 
soll vendoso.como cardillo de espejo empañado 
se nos pegó un rato all cuerpo. Allcé los ojos; 
enfrente estaba el Montserrat, es decir, no es” 
taba. 

Había hecho lo mismo que nosotros; se ha- 
bía arrebujado en una gran manta espesa de 
mublos blancos. ¿Cómo andarán las cosas por 
allá arriba? mos preguntábamos ; ¿subiremos? 
¿no subiremos? Subimos. Subimos por el te- 
rrocarril de cremalla que baja de Monistral 
ú una hondonada, salva el Tlobregat y 00 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 30 de Marzo de 1902. 


mienza á ascender ¡por una pendiente fortí- 
sima los escalomes del monte. A poco subir ya 
no veíamos casi nada, la inmensca mube nos 
envolvía y nos lamía; entre aquel mar fluido 
percibíamios grandes contornos indecisos de 
rocas, claroscuros gigambescos, tonos de vege- 
tación esfumada en la niebla, sombras fuga- 
ces de ¡pinos rígidos y esbeltos como flechas 
góticas; aquello era fantástico, impreciso, 
irreal, submarino. 

Parecía que la nube nos llevaba en sus alas; 
que aquel monstruo que escalaba rechimamido 
y jadeamíte las rampas, era un hipógrifo que 
nos arrebataba al cielo. Dejando á un lado mi- 


pectáculo supremo. De repente el sol ¡Ah! 
¡Oh, maravilla ! 


dodo 


Mis compañeros de viaje y yo nos habíamos 
cambiado palabras en la nube. Ahora hablá- 
bamos por exclamaciones como los prehom- 
bres de amtes del lenguaje articulado. Todo 
lo queríamos ver á un tiempo, ¡no nos era da- 
do! Arriba los muros titánicos que despren- 
dían del azul sus perfiles agudos de informes 


obeliscos, todo ello rojizo, violáceo, cárdeno. 
bien embadurnado por la brocha de oro del 
sol; abajo un infinito lago blanco formado 
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tologías, yo estaba muy divertido con el extra- 
ño espectáculo; cuambos hemos viajado por 
montañas, hemos atravesado mubes, es claro, 
es decir, es turbio; pero yo nunca como aquí; 
esto era más apretado, más íntimo, más len- 
to, veíamos el origen de las cosas (lo que que- 
ría Lucrecio ¡para ser feliz), pero se nos per- 
dían, se nos borraban, abajo eran una som- 
bra, luego una silueta, más arriba un ensueño. 
De improviso un poco más de claridakd, un po- 
co más acentuados los troncos, un poco más 
precisos los bloques formidables, un poco más 
diáfano el mublo, el horizonte se complicaba 
con lejanías Hhuyentes en la masa gaseosa, 
sentíamos la angustia indefinible de lo gram- 
dioso entrevisto, el presentimiento de un es 


de exquisitas alburas, onidulantes de las que 
no se imaginan, de las que mo se ven; aque- 
llo parecía luz en estado gaseiforme, luz que 
tendiera 4 convertirse en nieve; los troncos 
de los árboles aquí cerca, las puntas ramosas 
allá, que surgían del nublo trayénidose en las 
aristas guedejas de humo, parecían salir de 
un agua fluida; en la trasparencia. del nublo 
debajo (de ellos, podía seguirlos la vista. Y 
más allá, como islotes de lametista, emergian 
algunos picos de la sierra como enormes dól- 
menes verticales que manchaban la blameura 
del lago con su breve sombra azul. 

La impresión era embargante, estábamos 
atónitos, _no podíamos dejar de contemplar 
esbo; habría renunciado siete veces á ver el 


santuario y á escuchar la “salve” ide la ¡Esco- 
lania «de Monitserrat, con tal de asistir al 
drama que se anunciaba ya; Febo deshaciendo 
la mube con ¡sus saetas de fuego y el cielo azul 
behiéndola lágrima á lágrima; y la parte 
oculta de esta montaña que domina como un 
peñón labrado por la Quimera, la llanura ca- 
talana, apareciendo á los ojos ¡por la agria 
rampa en que la línea de «eremallera inerusta 
su trazo de acero dentaldo. 

Pero mo pudo ser, iteníamos un programa 
encajonado en un horario, y un inflexible jefe 
que se llamaba Pablo Macedo, que es reloj en 
carne y hueso, en esto último más bien, Y 
subimos al monasterio. 

do 


Si mis lectores quieren conocer datos geo- 
lógicos sobre estas rocas esquisbosas, que ¡pare- 
cen pintadas y que dominan con su extraño 
circo roto la ¡planicie catalana 4 mil metros 
poco más ó menos sobre el mivel del Medi- 
terráneo; si quieren saber cómo se apareció 
la virgen (hecha por Sam Lúcas, que según 
parece, tenía un taller considerable de pin- 
tura y escultura de exportación), en una gru- 
ta que, por desgracia, está clausurada en in- 
vierno; siquera saber cómo se construyó el 
primer monasterio de religiosas que luego 
ocuparon los benedictinos de Ripoll al fin del 
siglo Xo., y cómo fué abadía en principios del 
siglo XV y las veces que fué idestrmádo y cómo 
fué reconstruído definitivamente hace veinte 
ó veinticinco años, que lo ¡pregunten á las 
guías y monografías: yo ¡poco sé y naida ten- 
go que decir. 

Me interesan mucho las ruinas, más que 
los edificios viejos y éstos más que los nuevos ; 
en realidad mo me gusta deveras sino lo 
hue tiene historia; ese “tic” es lo único que 
he sacado en limpio de veinte años de pro- 
fesor de historia; es inocente, es inofensivo. 
Por eso amo tamto llos viejos ¡clamstros, loe 
viejos samitos, los viejos libros.—¿O será por 
seguir la moda? 'Tal vez. Los restos del vie- 
jo monasterio de Montserrat, los fragmentos 
de capiteles y de tumbas, llas reliquías góticas 
del vetusto edificio (Siglo XVo. al expirar el 
arte ojivo), todo me pareció encantador y 
mientras mos preparaban el almuerzo en la 
fonida más cercana, entramos á lla iglesia, nos 
paramos frente á una inmensa verja cerrada 
y no vimos mada; frío, obscuridad; allá en 
el fondo negro, algunos salientes iluminados 
por la tenue claridad difusa ¡delineaban va- 
gamente un ttaberáculo; ardía mna lámpara. 
compllicadora del misterio como una interro, 
gación de luz en la perpetua sombra; por los 
vitrales entraba el día, ¡pero tan velado que 
se fundía en la nodhe interior ide que hacía 
sungir ángulos de mármol bruñido, nichos 
de santos perennementte extáticos sobre sus al- 
tos pedestales, áureas líneas verticales en las 
pirámides de agujas gráciles de los ¡doseletes 
góticos, fracmentos de los aros de los lus- 
tros bizantinos ¿qué sé yo? tormes de oro en 
las cornisas, en las aristas, en el lustre de los 
bancos ¿wé sé yo? Una lespecie de agua-fuer- 
te de Rembrandt, con densas masas de obscu- 
ro en todos partes y vagas manchas claras 
donde quiera. Nalda he visto más quieto, más 
mudo, más triste; era la impresión de un 
escaparate que escondiese maravillas (de pe- 
drería tras un cristal deslustrado; era... Era 
la hora de almorzar. E 

En uma de esas fábricas altísimas, de es- 
paldas 4 las rocas y clareadas, bajo los ale- 


ros obseuros We los tejados, por simétricos 
ventanales mmultiformes (arriba  cuadrangu- 


lares, de medio punto aBajo, y ojivos en los pi- 
sos inferiores), estaba mmestro “restaurant.” 
Fste es el caso de ¡decir que 'almorzamos bien 
w almorzamos mal (diferencia entre la canti- 
dad y calidad en relación directa icon muestro 
apetito hurgaldo por el frío). Después empe- 
zamos 4 rastrear por los corredores yy pasadi- 
zos de aquellos wetustos edificios, Hoy huér- 
fanos «dle romeros y visitantes, compramos 
medallas, removimos pedruzoos ahrados y 


; 
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por fin nos colamos ¡por embre los muros del 
santuario y dos del impenetrable monasterio y 
salimos á la ¡pendiente dde la monbaña, segui- 
mos entre los pinos (que erguían .en el am- 
biente glacial y seco sus husos verdinegros, y 
á poco anidar llegamos á una especie de anfi- 
teatro de piedra: “el balcón” ide los monjes. 

Nada quedaba idel nublado, mi un vellón en 
las ramas de los árboles, mi ma guedeja en 
las quiebras sombrías de la montaña. La mon- 
taña nos coronaba con sus pedmuzcos purpú- 
reos que sungíam entre el verde quemado de la 
vegetación de invierno que los lamía y estria- 
ba; aquellos “menhirs” erigidos por la natura- 
leza, 6 parecían bloques sin piniburas, mono/íti- 
cos, formidables, ó parecían piedras capricho- 
samente superpuestas, el “caball” vernat, el 
turó de San Jerónimo, ¿qué sé yo? Todo 
grandioso y excelso. Por un vericueto aspérri- 
mo que co meaba el monte corrió Macedo, 
con sus piernas de ganzo á ver la otra falda 


que comunica con el altar, penetramos en és- 
e y avanzando algunos p nos encontra- 
mos entre cimios y columnillas doradas al la- 
do de la imagen venerada; es «un cono de se- 
da blanca espléndidamente bordado de oro, y 
erminaldo por una enorme corona real. De- 
bajo «dle esa ¡corona se ve la cara de la virgen, 
muy dulce, muy negra, efecto del tiembpo, del 
humo de los cirios... Como si estuviese 
atornillado sobre el ¡pecho de la virgen, un 
niño Jesús, coronaido y bordado ricamente, ir- 
gue sobre la blanquísima golilla su cabecita 
redonda y seria y megra también.... Soy un 
hombre que tieme horror nervioso ¡por los mi- 
crobios, pero confieso que gracias 4 lo recon- 
centradamente plebeyo de mi origen, no ten- 
go asco al pueblo así en masa, y donde él 
eso yo, y ¡donde él bebe, yo también ; 
me siento, no sin orgullosa humildad, al ¡ado 
de estos talismanes que personifican el amor 
y la esperanza de tamtos imfortunios, uu pig- 


ciana, la niñera mexcana que acompañaba á la 
familia Macedo, asomó su atezado rostro azte- 
ca junto al manto blamquísimo «de la virgen, 
y besó humildemente y extática la mano de 
aquella Patrona, que representa todo lo que 
una raza desheredada guarda de amor y anhe- 
lo por un ideal de misericordia infinita, me 
quise arrodillar, quise esconder la cara en- 
tre las manos y quise llorar. La tumba de mi 
madre que duerme en mi santuario interior, 
se abría... ¿“Y el fraile que es usted, me 
diría Manuel lores, se arrodilló?—No; soy 
un fraile apóstata, gordo, débil; me dió wer- 
gilenza..... 

¡Cantaba magníficamente la “Salve Regina,” 
la Escolania. ¿Quién ha dicho que el pensa- 
miento y el sentimiento son las dos alas del 
espíritu? Pues yo soy un aliquebrado; la pri- 
mera me ayuda poco á volar. ¡bam poco! No 
soy un sentimental, soy un sentidor—Y nóte- 
enitre parénitesis, que una señal indubita- 


y 


del “Monserrat los demás  permaneci- 
mos asombrados ante nuestro panorama; 
toda la ondulante lNamura catalana has- 
ta el recorte esfumado «del mar, del muro de 
cristal del Pireneo, ¡cerrando un fragmento 
de muestro honizonte; masas (de vegetación, 
precisa aquí, vaga y difusa más “abajo; case- 
tíos, puntas dde campanarios, fragmentos «de 
caminos que se escababam en zig-zag, ¡Cnuces, 
puntas de campanar horizontes aún des- 
lustrados ¡por las brumas invernales. 

Nos arrancamos ide allí al in; muestras 
horas estaban contadas; era ¡preciso llegar 
temprano á Monistral ¡para lembarcarnos en 
el tren de Lérida á Barcelona. 


doo 


La reja de la iglesia estaba abierta ya; ha- 
bía mucho mayor claridad, estaba habitada, 
los monjes invisibles cantaban y rezaban en 
el coro albo. Por la espléndida sacristía y el 
camarín, nos dirigimos $ la doble escalinata 
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meo, un cualquiera, uno de ellos... Y besé 
la mano de la virgen, la que leva un mundo, 
del que brota una azucena, con la unción de 
un peregrino. > 
Tres minutos después, esperaba á mis com- 
pañeros sentado en una ¡de las bancas del sam- 
tuario. Es gótico, es románico, es bizantino. 
como ahora decimos todos sin saber bien que 
es lo que decimos; es una mezcla no poco fe- 
liz ide estos estilos icon un lujo dde oro y co- 
lores que ofussa. Capillas, pilastras, galerías 
al vitrales todo esplende; es un fulgurante 
relicario dde ¡pedrería aquella mave única, de- 
dicada. 4 la gloria de la negra “madona” 
montañesa; los coros de la capilla (la Escola- 
nia), perfectamente amaestrados en el mo- 
masterio, mezclaban la. vibración de las om- 
idas sonoras con las de la luz que despedían 
aquellos muros, aquellos altares, aquellos lus- 
tros y con las que brotaban de mi alma, y 
yo sentía íntimamente con delectación sin 
nombre, el ritmo de todo eso, ,, Cuando Pon» 


ble de que ya por fin llegó la vejez para mí 
sta manía de exhibir mi “yo” como si 
iese initeresar esto á nadie com exclu- 
sión de mí mismo y mi familia. Pero en pri- 
mer lugar protesto que soy absolutamente 
sincero y entonces ya puedo considerarme co- 
mo “un caso” psicológico y cobró así interés 
jara mi buen amigo Ezequiel Chávez, y en 
segundo lugar escribo estos apuntes en prime- 
ro y segundo lugar para mí; en tercer lugar, 
para los míos, en sexto, para los demás. Por 
eso me analizo. Es la curiosidad de sí m 
que asalta á uno cuando ya se va acercando la 
iquidación. 

La “salve” mesonaba magnífica. Aquella 
música avivaba los oros y los topacios de la 
uz, esmaltaba la sombra de intamgibles es- 
ectros die ángeles, en aquel misterio se entre- 
veían fragmentos de la escala de Jacob. El 
“Paídre Nuestro” es la oración «lel hombre, 
dueño Ide sí mismo, que conoce sus deberes y 
sus derechos; no es una deprecación humil» 
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de, es una súplica respetuosa; es 
una plegaria juríica, es una especie 
de declaración ed los derechos del 
hombre Frente al padre universal.” 
z Perdóname, porque gerdono ” 
No nos induzcas en tentación.” 
“Damos el pan cuotidiano.” “Ya de- 
be empezar sobre la tierra, el rei- 
nado de la justicia, el reinado de 
Dios” “Adeniat régnum tuum.” La 
salve” es el sollozo inmenso de los 
que sufren sin otra esperanza que 
el más allá. Y no hay poeta, profeta 
ó mártir que haya encontrado ex- 
presiones filiales más eternamente 
duilces y tristes: “maídre de la mi- 
sericordia,” “nuestra vida, nuestra 
dulzura, nuestra esperanza.” Te in- 
vocamos dos desterados en este valle 
de lágrimas ¡oh! clemente, ¡ob! 
piadosa.” ¡Oh! maestro inmortal 
que «all son de la lira de oro rezabas 
sonrienido la oración de Athena en 
el Acrópolis, ¡cuán inútil es la 
ciencia y el instinto divino de la ar- 
monía, de la enritmia, para llegar á 
uno de estos hondísimos lamentos 
que salen de unos labios ¡de mujer 
y parecen la voz de la humanidad, 
¿mo es ciarto? Y quién en esos su- 
¡premos minulbosde la vida, en que 
el alma se consume de dolor como 
unalámpara pronta 4- extinguirse 
en el centro de un amor, de un ho- 
gar, no ha rezado muy silenciosa, 
muy íntima, esa oración sin  res- 
puesta ¡ay! lla oración de la espe- 
ranza? ¡Y si no la tiene, qué recha- 
zo de la ola del dolor, qué reflujo 
ide amargura en nuestro sér ente- 
ro; cómo sentimos que marchamos 
desde aquel instante en la sombra 
lefinitiva, en el vestíbulo moral de 
la muerte 
Había acabado “la salve;” íbamos corrien- 
o envueltos en las ráfagas glaciales ide los 
Pirineos, que nos tostaban la ¡piel y nos es- 
trujaban los pies y las manos como manoplas 
e fierro. Y me decía mi razón (esfuerzos 
lel ala quebrada) : ¿“Entonces hay que dejar 
á los hombres, á los pueblos entregados á las 
supersticiones, que son la rémora del avance 
de la ciencia, de la verdad salvadora? ¿Hay 
que respetar su fe en “las apariciones” que lo 
inducen 4 esperar en el “milagro” y no en 
su propio esfuerzo iluminado por la razón y 
la conciencia? ¿Hay que renunciar á dar Ci- 
ma á la obra iniciada por Cristo contra el 
paganismo, á reemplazar lla superstición por 
la religión, la gue se funda en la hipótesis 
necesaria de la absoluta inteligencia y la ab- 
soluta justicia ? 
Si hay que llevar hasta el fin la obra con- 
tra el paganismo en cualquiera forma que se 
presente, hay que espiritualizar, hay que le- 
vantar las frentes, hay que continuar la obra 
de San Pablo, de San Agustín, de Calvino, 
de Comte, de Spencer ¿Y el arte? ¿Y el 
ante? í 
En la soberbia sala: del “Liceo” de Bance- 
lona, no recuendo haber visto otra mayor, es- 
cuchaba, en la noche, el “Hamlet” de Amibro- 
sio Thomas; Música muy expresiva, muy bien 
trabajada, muy inferior á la obra del poeta 
á quien no traduce, á quien comenta de un 
modo encantador á veces, débil y mezquino 
siempre. Lo que hay de infinito detrás del 
Hamlet, la tragedia que todo Í 
undiendo detrás de la tragedia escénica no 
se adivina un solo instante en la obra del mú- 
sico francés. Hamlet, ese es el drama por ex- 


celencia, el hombre un mecanismo |pensan- 
te, un reloj consciente, el ialima un péndulo 


que oscila, que oscila siempre.— 
tac. 


> aye el tic- 


1 


menear 


Tal es la primavera, renaciendo 
da, resurgimiento de la actividad, 
prodigalidad de todas las bellezas. 

Pero hay otra primavera, gris, 
monótona, asfixiante y pesada; la 
primavera de los países secos, escue- 
tos y polvorosos, la Primavera de 
las, elevadas y áridas mesetas, la 
Primavera de nuestras tierras al- 
tas. 

Recios y sedientos venbarrones 
soplan y levantan polvaredas - sali- 
trosas. El horizonte radiante y azul 
en el invierno, se envuelve en bmu- 
mas malsanas de arenas removidas. 
¡Cae sobre la vegetación naciente 
una ceniza blamquizca. No revolo- 
tean en los aires aves ó insectos, si- 
mo basuras tostadas arremolinadas 
por el viento. Las flores y los re- 
toños desaparecen bajo un sudario 
gris de polvo y revisten el aspecto 
de flores y de hojas espolvoreadas 
de marmaja. Hasta las nubes pare- 
cen empolvadas y desaseadas. 

La tierra seca se agrieta y deja 
'scapar emanaciones sulfurosas ; el 
torrente es un reguero de matate- 
nas redondas y desnudas como era- 
neos encalvecidos. Lo que el estío 
fué lago se transforma gradualmen- 
te en pantano; el aroma de las £lo- 
res se substituye en emanaciones de 
cloaca. Los miasmas antes anegaldos 
se desprenden de las ciénegas y 
emponzoñan la atmósfera. Las aves 
jadean, los nidos callan, las alas re- 
posan ; las larvas, taimadas, esperan 
las primeras gotas de Muvia para 
evolucionar y transformarse en 1D- 
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En los países nivosos y brumosos, de cier- 
zos indlementes, (de temperaturas extremaidas, 
heladas en invierno y candentes en estío, la 
Naturaleza wiste cuatro suntuosos trajes al 
año y ostenta cuatro ¡panoramas diversos y 
pintorescos que la hacen varia y bella. Viste 
de armiño en invierno, de esmeralda en pri- 
miawvera, de púrpura en estío y de oro viejo en 
otoño; se transforma de sábama blanca y de 
albo sudario en peplun recamaldo, «colorido y 
tlorido, ¡pasa ¡después 4 punpureo manto y 
arrastra después dorada canida. 

¡De estas transformaciones esplendentes y 
dle estos suntuosos pamoramas hay uno sobre 
todo, que es una fiesta para los sentidos y un 
encanto pana el espíritu: la primavera. Au- 
ras tibias soplan y funden las nieves y los 
hielos, ide debajo de su suldario emergen los 
ambustos y los árboles cuajados de yemas y 
repletos de savia. El cés ed! tiermo, jugoso y 
verde, tiende alfombras al ¡paso y la vegeta- 
ción levanta cúpulas en la amboleda. Vagos 
perfumes emballsaman la atmóstera; los bo- 
tones de rosa y de alelí asoman sus cabecitas 
sonrosaldas en las puntas de las ramas ó en los 
ángulos «de los tallos y el rocío riega diaman- 
tes sobre las corolas entreabiertas. 

En los ibroncos se dibujan los nidos y ide los 
mildos parten trinos y alebeos inidieicisos. TL 
sol dorado, radiante, res planideciente,colora la 
campiña rodeado como de un cortejo de nu- 
hecillas blancas y sonrosadas. Las aguas deses- 
tancadas comienzan á bullir en los arroyos 
4 Ñmurmaurar en las rompientes, á pre 
en las cascadas ¡y se coronan de ammiños y de 
iris. Los imsectos esmalltados yy las pintadas 
mariposas zumban entre la yerba naciente 
ó aletean sobme los cálices ¡perfumaldos. El 
agua bajo su triple forma de vapores, rocíos y 
corrientes, impregna toda la fauna y toda la 
flora; la Naturaleza, como Afraidita, parece 
sungir de las ondas y de las espumas osten- 
tamdo sus perfeeciones todas y ofreciéndose 
á la admiración del hombre, 


tos ponzoñosos y agresivos. 
odas las miradas escudriñan el 
cielo en busca de las nubes ¡prome- 
tedoras de Jluvias. 
Dan ganas de envolverse en las húmedas y 
congeladas capas de los “cirrus” y en las 
frescas y blancas redondeces de los “cúmu- 
us.” El rocío se evapora amtes de tocar el 
étalo y en la vertiente las corrientes se de- 
secan antes de llegar al cauce. 
Los wallesrisueños y floridossetransformán 
en campiñas de Jerusalén; solo el cardo yer- 
gue su espinosa cápsula y el “órgano” su es- 
pinazo seco; por donde quiera florean en 
manchas blanquizcas como ide nieve sucia los 
salitres acres y los nitros salados. Los cubos 
de la noria salen secos de las profundidades 
de los pozos; los surtidores de las entes se 
esquivan y se esconden en las cañerías; 
os manantiales no brotan y las lamas deseca- 
das tapizan el ¡fondo de los canalles. Los árbo- 
es parecen caminantes polvorosos venidos 
del desierto, y las amarillentas colinas came- 
los fatigados, descansando lejos ¡del oasis. 
Se grita, se-clama, se exige ¡Agua! como 
en un incenkdio. No fructifican más que las be- 
lotas; una tuna en un mopal es un hallazgo 
y alrededor de cada charco hay un círculo de 
animales sedienitos. 
¡Qué triste y qué agobiadora Primavera! 
Los: microbios desecados pululan en la atmós- 
fera' mezelados con las arenas y con los crista- 
es de salitre. La muerte, escueta é irónica- 
“mente sonriente, acecha y cosecha. Todo duer- 
me 6 todo muere. El espíritu obnubilado sa- 
cuide su ¡pereza y su somnolencia con explosio- 
nes de sedienta desesperación. La criminal 
dad aumenta y la sana actividad disminuye; 
el hombre se siente más idesgracialdo y más 
perverso. El hospital y la cárcel se atesbhan; 
la epidemia impera. y 
Es la época de ¡prueba. Felizmente dura 
poco. Se sale de ella como de un peligro, y 
cuando las ¡primeras lluvias lavan la vegeta- 
ción, impregnan la tierra y refrescan la at- 
múósfera, el hombre entona un hosana y vuel- 
ve á la vida y á la felicidad. 


Dr. MM. Flores. 
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¡He ajquí la ciudad desde lo alto de la mon- 
taña de los Olivos! No tiene horizonte detrás 
de sí, ni ¡por el lado del occidente mi por el del 
norte: la línea ide sus muros y de sus torres, 
las agujas de sus numerosos minaretes, los 
arcos de sus brillantes icimborrios, se recortan 
duramente sobre el azul de un cielo ide orien- 
te; y la ciudad, así sostenida y presentada so- 
bre su ancha y elevada base, parece que brilla 
odavía con todo el antiguo esplendor dé sus 
profecías, ó que no espera más que una pala- 
bra para salir espléndida, magnífi- 
ca, de sus diecisiete minas sucesi- 
yas y ser aquella “Jerusalem nueva” 
que “sale del seno del desierto, bri- 
lante de claridald, 

Esta es la más esplendente visión 
que puede tener la vista de una 
ciudad que ya no existe, porque 


parece que es todavía y 
que brilla como una ciu- 
dald llena de juventud y 
de vida; y sin embargo, 
si se le mira mejor ' z 
no es en efecto mas que 
una hermosa visión de 
la ciudad de David y de 
Salomón. Ningún rumor 
se eleva de sus plazas y 
de sus calles; ya no hay 
caminos que - conduzcan 
á sus puertas del Orien- 
te ó del Occidente, del 
Mediodía ó del Septen- 
trión; no hay mas que algunos senideros que 
serpentean á la ventura entre los” peñascos, 
donde se  encuenfiran algunos” árabes 
medio «desnudos, montados en sus borri- 
Los, y algunos camelleros de Damasco, ó 
algunas mujeres de Belém ó de Jericó, que 
Hevan sobre la cabeza un cesto de uyas de En- 
galddi 6 un ,anastillo de palomas que van 4 
vender por la mañana, bajo llos  tterebintos 
fuera de las puertas de la ciudad. Todo el 
día estuvimos sentados en frente de las puer- 
tas principales “de Jerusalem; dimos vuelta 
á las murallas, pasamdo ¡por delante de las 
otras ¡puertas ide la «ciudad. Nadie entraba, 
madie salía; ni aun un menidigo estaba sentado 
junto Ú los pozos; el eentinela no se mostraba 
en el dintel; nada vimos, mada oímos;—el 
mismo vacío, «el mismo silencio neimaban á 
la entrada ide un pueblo ide treinta mil almas, 


durante las doce horas del día, «ual si hubié- 
ramos pasado por delante de las puertas 
muertas de Pompeya ó de Herculano! Sólo vi- 
mos cuatro entierros salir en silencio de la 
puenta de Damasco, y encaminarse á lo largo 
de los muros hacia los cementerios turcos; 
—y de la puerta de Sión, cuanido pasamos 
por ella, más que un pobre cristiano que ha- 
bía sucumbido ú la peste aquella mañana y 
que cuatro sepultureros llevaban el cemente- 
rio de los Griegos. Pasaron ¡junto á mosotros, 


tendieron el cuerpo del apestado en la tierra. 
cubierto con sus vestidos, y se pusieron á ca- 
var en silencio su último lecho, bajo los pies 
de nuestros caballos. La tierra en denredor de 
la ciudad estaba recién removida por semejan- 
tes sepulturas que la peste multiplicaba por 
días, y el único rumor sensible, fuera de las 
murallas de Jerusalem, «era la monótona la- 
mentación de las mujeres turcas que Noraban 
sus muertos! No sé si la peste era la única 
causa ide la desmudez de los caminos y úe 
aquel profundo silencio, alrededor de Jerusa- 
lem y dentro de ella: mo lo creo, ¡porque los 
Turcos y los Árabes mo huyen ¡de los azotes 
de Dios, ronvencidos de que en todas partés 
pueden 'herirlos y de que no hay camino 
para escapar de ellos.—Sublime razón por su 
parte, pero que los conduce á fumestas con- 
secuencias. 

A la izquierda de la meseta, del templo y 
de los muros “de Jerusalem, la colina que sus- 
tenta la ciudad se aplana de repente, se en- 
saneha yy se desarrolla á la vista en suaves de- 
<lives, sostenidos de trecho en trecho ¡por al- 
gunos terrados de piedras rodaldizas. Esta co- 
lina sostiene en su cima, á unos cien pasos de 
Jerusalem, una mezquita y un grupo de edi- 
ficios turcos bastante semejantes á una aldea 
de Europa, coronado ¡por su iglesia y su cam- 
panario.—¡¡Aquello es Sión! ¡el palaciol— 
¡la sepultura de David! ¡Aquel es el lugar de 
sus imspiraciones y de sus delicias, de su vida 
y de su descanso! ¡lugar doblemente sagrado 
para mí, ¡para mí cuyo corazón ha ¡conmovido 


tantas veces, cuyo pensamiento ha arrebatado 
tantas también aquel divino cantor! ¡Wavid 
es el primero de los poetas del sentimiento! 
¡es el rey de Jos liricos! ¡Jamás ha exbalado 
la fibra humana conciertos lan íntimos, tan 
penetrantes, lan graciosos! ¡Jamás el pensa- 
muento del poeta se ha diriguuo 4 tanta altu- 
ra! ¡Jamás el alma «el lhombre se ha derra- 
mado delante del ombre y delante de Dios en 
expresiones y sentimientos tan tiernos, tan 
sIMpáticos y patéticos! ¡05 unás secretos ge- 
imudos del corazón humano than hallado todos 
sus (voces y sus notas en los labios y en el ar 
pa de aquel homibre! y si mos transladamos á 
la remota época en que resonalban tales can- 
tos sobre la tierra; 1 consideramos que en- 
tonces la ¡poesía línica de llas naciones más cul- 
tas no cantaba que el vino, el amor, la 
sangre y las victorias ide llas musas y de los 
icorceles en los juegos de la Mlide, 
se siente uno penetrado de profundo 
asombro al oir los místicos acentos 
del rey profeta que habla «al Dios 
creador como un amigo á su amigo, 
que comprende y alaba sus maravi- 
las, que admira sus justicias, implo- 
Ta su misericordia, y ¡parece un eco 
anticipado de la ¡poesia evangélica, 
Cristo antes de haberlas oido. Pro- 
Teta ó no, según le considere un fi- 
lósoto ó un cristiano, ninguno de 
una inspiración que no fué dada á 
nbingún otro hombre! ¡Lean otros 
Éú Honacioó á Píndaro ¡después de 
haber leído un salmo! Yo por mí, 
no puedo. 

Yo, humilde poeta de un siglo 
de “decadencia y de silencio, yo, si 
hubiera vivido en Jerusalem, hu- 
biera elegido el lugar de mi residen- 
cia y la losa de wi descamso preci- 
samente donde David elegió el su- 
yo en Sión: esta es la más hermosa 
vista de Judea, y de la Palestina y 
de la Galilea. Jerusalem está á su 
izquienda con su templo y sus edi- 
ficios, sobre los cuales podía exten- 
derse la mirada del rey ó del poe- 
ta sin ser visto. Delante de él, 
fértiles jardines, en suaves declives, podían 
conducirle hasta el fondo del cauce del torren- 
Le cuya espuma y cuya voz amaba.—Más aba- 
jo, el valle se abre yy se extiende, somimeado 
por higueras, granados y olivos;—ú alguno 
de estos peñascos suspendidos sobre el agua 
corriente; á alguna de esas sonoras grutas, re- 
frescadas ¡por el aliento y el murmullo de las 
aguas; al pie de alguno de esos terebintos, 
abuelos del terebinto que me cubre, venía 
sin duda el poeta sagrado á esperar el astro 
que le inspiraba tan melodiosamente! ¡Ah! 
¡Ojalá me fuera dado hallanle ¡para cantar las 
tristezas dde mi corazón y las del corazón de 
bollos los hombres, en esta edad inquieta; 60- 
mo él cantaba sus esperanzas en una edad 
de juventud y de fé! Pero ya no hay cantos 
en el corazón del hombre, porque la desespe- 
ración no canta; y mientras mo descienda un 
muevo rayo de luz sobre la tenebrosa humani- 


dad de muestros tiempos, 
cerán mudas y el hombre 
entre dos abismos de duda, 
mi orado, ni cantado !- 
Otra escena del ¡paisaje 
que yo quisiera grabarme á 
memoria, pero no tengo mi 


las liras permane- 
asará en silencio 
sin haber amado, 


e Jerusalem hay 
mí mismo en la 
imicel mi color:— 


esa escena es la del valle de Josafat, valle cé- 
lebre en las tradiciones de tres religiones, 
donde los judíos, los cristianos y los miahome- 
tanos colocan de común acuerdo la terniblé 
escena (del juicio supremo. 


Alfonso de Lamartine. 
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La marcada atención que el Gobierno ha 
puesto en el ramo de Instrucción Pública, 
está dando lugar ú que se hagan serios estu- 
dios respecto á los locales que se destinan á 
las escuelas profesionales que actualmente, 
las más, están establecidas en edificios de poca 
amplitud, acondicionados de miamera provi- 
sional y, en consecuencia, urgidos por los alde- 


antos pedagógicos modernos á una incesante 
y costosa labor de reformas. 

Todo esto se va ú evitar de seguro, con la 
atención que á dicho ramo se está prestando, 
y sinve de primera manifestación ú este res- 
ecto, la creación del grandioso proyecto ar- 
quitectónico Hheoho ¡por el Sr. Capitán Por- 
firio Díaz, para construír un edificio destinado 
á la Escuela Nacional dde Medicina de Méxi- 
Co. 

En estas planas se encuentra la monumen- 
al fachada del edificio que, de construirse, 
será uno ide los que más embellezcan á la ciu- 
dad nueva. 


Procuraremos hacer una ligera descripción 


El edificio de la Escue 


Proyecto de 


de este proyecto de edificio. Como se vé, 
constará de un sólo cuerpo y medirá cien 
metros de longitud. Til pórtico correspon- 
de á los departamentos de Dirección del 
plantel, Secretaría, Prefectura, Pagadu- 
vía, Clases de Patología Quirúrgica, 


stetricia teórica para las Sociedades 
Médicas que existen en la 
capita.l 

Colocada en la  pante 
central se encuentra una 
escalinata que da acceso al 
gram arco que sirve de 
puerta al edificio, y de cu- 
yo cemtro y á la altura del 
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DETALLE DE LA FACHADA.—CENTRO Y PUERTA PRINCIPAL 


PROYECTO GENERAL DE LA FA! 


LITE 


EN EL TEMPLO. 


Sobre el altar, resplandeciente y blanca, 
en una apobeosis de luces ¡y de flores, se erguia 
la Virgen inmaculada en su triunfo y divina- 
mente bella. —Le hacía coro un grupo radian- 
te de ángeles sonrosados y castos.—Los cirios 
quemaban su cera en sacrificio y el incienso 
impregnaba de perfumes acres las viejas veS- 
tiduras de los «santos. z 
¡Las icalvas bruñidas de los profetas canoni- 
zados se iluminaban con los resplandores as- 
trales de sus diademas. Una ¡ola mística de 
efluvios conventuales envolvía en su aroma 
todas las rubias cabezas de los ángeles, y ls 
testals arcaicas ¡de los samibos, y las capas plu- 
viales de los sacerdotes, y las túnicas blancas 
de las vírgenes, y las vestiduras rojas de los 
monaguillos, y el copón de oro, radioso, como 
un astro que se elevabaen una marea lenta y 
luminosa, tras las ¡azules onidas del incienso. 
Tú estal -odiMlaida £rembe al triunto del 
altar. Inolinabas la cabeza lal peso de la 0m- 
ción, y bus labios se movían como ¿dos alas TO- 
jas desplegadas. Las radiaciones del altar le- 
gaban hasta tí, y ¡ponían su beso de fulgores 
en la onda tbumultuosa de tu cabellera. Pare- 
cía también como que si tuvieras un mimbo en 
la cabeza. 

La voz del sacerdote, Mena de sonoridades 
extrañas y unciosas, llegaba á tu odo y hacía 
latir tu corazón. Estabas poseída de la ple- 
garia y elovabas los ojos hacia la cripta, bus" 
camido el cielo tnais los vidrios de colores. 

La aldmonición del sacerdote seguía su mo- 
nótoma cadencia. Alzaron: sobre el ambien- 
te perfumado y místico subió, subió lentta- 
mente la custodia de oro; y ieuando todos ba- 
jaron la cabeza y golpeaban el pecho saldolori- 
do, al verte á tí transfigurada ¡por la oración, 
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1 Capitán Porfirio Diaz. 
basamento, se levanta una estatua colosal 
de Minerva. 

Hacen parte del artístico decorado en 
la ¡porción que venimos describiendo, un 
grupo escultórico compuesto ide varias 
tiguras (que representan la Medicina y la 
Cirugía, y a los lados se ven los bustos de 
Hipócrates, Galeno, Pas- 
teur y muchos de los sabios 
más insignes (de los moder- 
nos tiempos de la  Cien- 
cia y de la Salud. 

En las columnas del pór- 
tico se encuentran artísti- 
¡cos ¡jarrones con alegorías 
apropiadas. 


La techumbre de los departamentos situa- 
dos en los extremos de la fachada,son dos ele- 
gantes cúpulas de cristales que idan aspecto 
magnífico al conjunto. 

Del majestuoso pórtico se pasa á un am- 
plio vestíbulo que da acceso ú los corredores 
laterales; en el fondo hay tres arcos que co- 
rresponden al vestíbulo ¡del salón destinado 
para Actos públicos y Conferencias. Este está 
situado en el centro del edificio y mide vein- 
ticinco metros de longitud por veinte de an- 
chura; afecta la forma de un anfiteatro y tie- 
ne una cómoda y amplia gradería. 

Una gran cúpula de cristales ¡de veinte me- 
tros de altura, cubre este local, y sobre ella 


Todos estos depamnbamenitos se encuentran 
en los dos primeros ¡patios; en los otros dos 
se encuentran las clases de medicina legal, 
Histología con su gabinete, la Sala de Ope- 
raciones y otros anfiteatros. 

A continuación están los salones que se 
destinan á las clases de Historia, de Drogas 
y de Baoteriología con sus gabinebes, Medi- 
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A — 
blanca como la harina de la eucaristía, Ta- 
diamite como el copón de oro, bella como la 
virgen del altar, caí yo tamibién arrodillado; 
y al buscar una oración que volara ide mis la- 
bios, al ¡querer resurgir de mis recuerdos el 
lirio blamco de mi fe ¡pprimiera, como un gemi- 
do y como una súplica brotó tu nombre «de 
mis labios, mientras se elevaba sobre mi ca- 
beza rebelde el triunfo de la custodia sagralda, 
y esa oración llevaba en sus alas, hasta tu oí- 
do, la súplica ideal de mis amores y la blam- 
ca plegaria de mis penas. 

Y ¡en ttamto, pasaba sobre mí, sin oinla si- 
quiera, la frase envejecida ¡del sacerdote con- 
sagrada por el rito, é iba á perderse desvane- 
cida entre las sonoridades del órgano sagra- 
do. Y sólo persistía para mí la música de tu 
mombre, sonoro como una campanada de 
gloria ¡y dulce como una promesa de tus la- 
bios. 


Augusto G, Coello. 


LA CAMPANA. 


¡Olh campana lenta como la agonía, 
¡cuánita poesía 
brindas al ensueño que á tu voz despierta, 
á bu voz que canta la melancolía 
y el silencio ¡tibio de la tarde muerta ! 


Con su plañidero, gutural y grave, 

al nacer nos camtas y al morir mos lloras, 
como camita el aye 

á soles difumtos y 4 nuevas «auroras, 

y aun después de muertos, en dolientes sones 

en las pensativas, solitarias horas, 

piedad ide mosotros por los corazones 
que sufren, ¡mploras ! 


Emilio Bobadilla. 


ostenta, como remate, una águila de grandes 
dimensiones. 
El edificio cuenta con cuatro patios rodea- 


dos de columnas de orden dórico y en ellos 
están las puertas que dan acceso á las clases 
de Física é Historia Nabural, con sus respec- 
tivos gabinetes, Química, Médica, Patología 
Médica, Anatomía, que tiene contiguo uno de 
los anfiteatros y siguen en su orden respectivo 
las clases de Higiene, Terapeútica, lAnálisis 

químicos, Fisiología, Ob streticia teórica 

para alumnos, Patología general y el Museo. 


cina operatoria, Generalidades de Patología 
Quirúrgica, Laboratorio de Farmacia, de- 
partamentos de Dirección y ¡preparación de 
piezas anatómicas, y ¡por último, las habita- 
ciones de los emipleados y otras dependencias 
para cubrir ¡las necesidades de carácter econó- 
mico interior de tam importante plantel. 

Nos complace dar á muestros lectores una 
idea de este gran proyecto que habla tan al- 
to en pro de nuestros adelamitos y en pro de 
las reconocidas Wotes intelectuales ¡del señor 
Capitán Díaz. 
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EPISODIOS REALES 


El viaje de Octavio. 


— Efectivamente, Octavio, me siento fati- 
gada, pero mo enferma; si lo estuviera, te lo 
diría, sabes que nada te oculto y que mi ma- 
yor comiplacencia consiste en ser contigo al 
solutamiente verídica, 

—No, Carolina; tu semblante me dice otra 
cosa; no revela fatiga, revela enfermedad ; esa 
palidez, esas sombras, esas ojeras; ¿estás albu- 
rrida? ¿quieres que regresemos á nuestro ni- 
dito? dispondré todo para que mi apoderado 
tome el primer tren y venga Ú substituirme ; 
daré mis óndenes para que él me represente ; 
arreglaré un expreso, rápido, lo más rápido 
posible y estarás en tu casa en menos de lo 
que te figuras. 

—¡Qué terquedad la de mi marido, Dios 
mío! Empeñado en ver visiones y ofensivo 
con su incredulidad 

Octavio frunció el entrecejo no convencildo 
del bado, dió un beso 4 su mujer en la fren- 
te y...... en esos momentos entró el cama- 
rista, presentánidole una tarjeta. 

—Tengo que salir, me espera abajo un ca- 
rruaje para conducinme al punto de cita con 
los interesaldos; confío. en que como primera 
entrevista, será breve y simplemente formiula- 
ria. Son las seis; á las Y Ó 7 y meldia estaré 
de regreso; espérame, espérame; comeremios 
junibos ; ocúpate entre tanto en leer ó en dor- 
mitar y dí á la doncella que te haga combpa- 
nía. 

El viaje se había dispuestg de una manera 
initemipestiva y decía la verdad Carolina al 
asegurar que llo único que resentía era can- 
sancio. Epalagos presentaba para ella, el co- 
nocimiento de una ciudad populosa; ella, 
acostumbrada á la wida más ó menos pacífi- 
ca de provincia y que ramas veces, muy raras, 
había salido 4 las ¡pobilaciones omjarcamas. 
No así Octavio, que ¡por su desahogada ; 
ción, aunque radicado en la ciudald, de donde 
como su esposa, era mativo, muchas ocasiones 
había legáúdose á la capital, ya por negocio; 
ya de simpple paseo. Em las circunstancias ac- 
tuales, aprovedhando una oportunidad que se 
le ¡presentó para realizar ¡pingiies utilidades 
en un negocio, tuvo la buena y feliz idea de 
acompañarse de Carolina, con quien pocos me- 
ses llevaba de enlace. 
Uno y otro estaban entre sí enamorados ; 
jóvenes, hermosos, sencillos é  ingénuos; 
os cuatro meses de su matrimonio habían pa- 
sado entre goces, felicidad y risas .. 

Por eso se explica que Octavio saliese cua- 
rariado, albandomando momentáneamente á 
Carolina, 4 quien suponía enferma, — Oh, 
exageraciones del icamiño!—y por ezo se expli- 
ca que ella, prudencialmente hubiese oculta 
do á ios ojos de su marido un gesto de dis- 
gusto, que le provocara la importuna tarjeta, 
y la no menos importuna cita que la despren- 
«dlían aunque por breve tiempo, de su amado 
Octavio. 

El cupé ¡avanza con rapidez ¡por sobre el 
lustroso y nivelado pavimento de las Aweni- 
dias; dentro de él va Octavio fumando ciga- 
rmillo y acurrucaido en el fondo, sin que le 
distraigan la vista las mil dmces de los esca- 
parates de las tiendas. Su pensamiento está 
con su mujercita adorada á quien ha dejado 
sola—¡pobreciilla! ¡Sola en un Hotel! ¿Por 
qué, no tuvo la franqueza de excusarse para 
Ja conferencia de fesa noche? ¿por qué, no 
le anticipó al introductor que había llegado 
con' su esposa? ¡Ah, no! por miedo, por te- 
mor á da juventud ociosa que, sabedora de 
que su amigo estaba con una mujer bella y 
agraciada, le haría caer en el temido riesgo de 
verse sitiado por esa turba de famiélicos te- 
norios que alardean de impudicia y desver- 
giienza 

"Todo esto iba discurriendo, cuando el 
carruaje bruscamente se detuvo frente á una 


lujosa morada. Ni tiempo le dió á nuestro 
joven de descender, pues en la acera, espera- 
ba un caballero, el dueño del carmaje, que 
subió á él previo un apretón de manos á 
Octavio, diciendo con voz autoritaria al co- 
chero: 

—Al Club, de prisa. 

Los salones (del Club, están deslumbrantes 
y animaldísimos; por donde quiera ¡discurren 
grupos de individuos que platican en alta 
A 

Las mesitas de juego se ven totalmente 
ocupaldas, sin que haya á su derredor sitio va- 
cío; los salones de billar otro tambo; hasta el 
gran salón de baile y el saloncito de lectura. 

Octavio y Gonzaga, — llamemos Gonzaga al 
recién comocido,—se entcamimaron al salón de 
fumar; allí no había nadie por ventura; allí 
podían hallarse con absoluta Libertad. 


Gonzaga oprimió un botón eléctrico y ac- 
to continuo, se presentó un mozo, que espe- 
ró las órdenes en actitud respetuosa. 

—Ya llegaron los señores Housting, de la 
Mota y Nieber? 

—Juegam en estos momentos un partido de 
pokar. 

—Amúnciales que estoy aquí en compañía 
del señor D. Octavio Sicilia... 

Pocos momentos después, entraban los tres 
aludiidos y se hacían las presentaciones de cos- 
tumbre. 

—D. Guillermo Housting. 

—D. Isidoro de la Mota. 

—El señor Barón D. Wilfrido Nieber. 

—D. Octavio Sicilia: 

Echemos una rápida mirada sobre ellos. 
Gonzaga, Javier Leopoldo Gonzaga, era 
un hombre frisanido en los treinta y cinco 
años; moreno, de mirada obscura, bigote es- 
peso, alto, figura repulsiva. 

Housting: . rechoncho, barba rubia, espe- 
juelos de oro, fumador de puro incorregible; 
¿alemán? no; ¿polaco? tampoco; sajón; pe- 
ro sajón venido no se sabe de dónde; antipá- 
bico. 

De la Mota: blanco, delgado, muy delgado, 
sumamente nervioso, voz atiplalda y carras- 
peo continuo de gargamta. Lampiño en abso- 
luto; maiz aguileña, ejemplar «del avaro ó 
del pícaro. 

Nieber: afable, buen mozo, simpático, jo- 
ven, bigote mubio, ojos azules, labios plegados 
por una sonrisa de bondad. 

Gonzaga bomó la palabra. 

—Señores: juzgo impertinente confirmar 
de palabra lo que por cartas se ha dicho tan- 
tas veces. Mi buen amigo el señor Sicilia, pi- 
de por su Hacienda del “Porvenir,” la canti- 
dad de seiscientos mil pesos; cuatrocientos 
mil de contado en el momento de tirarse la 


escritura y el resto, á reconocer con hipoteca 
en primer término; tres años; intereses de 
8 por ciento amual, pagaderos por semostres 
vencidos; en el transcurso del primer año, se 
amortizarán cien mil pesos; cincuenta en el 
segundo y el saldo en el tercero Sraens 
El señor de la Mota, por woz de la razón 
social “Nieber, Housting y Mota,” con su 
eterna voz atimlada y previos dos ó tres ca- 
rraspeos, dijo: 
—Habiendo tenido detenidas conferencias 
con mis Honorables señores Socios, honorable 
señor Housting, y honorable Barón de Nie- 
bes; y ya por la preferencia que me da el co- 
nocimiento del lenguaje ó por causa de otra, 
(carraspeo) índole; y previa confrontación 
del mumerario disponible en caja, hemos acor- 
dado adquirir la finca el “Porvenir” en las 
comidiiciones expresadas por el honorable se- 
ñor de Gonzaga; más, racional y justo me pa- 
rece, que los honorarios del corretaje de este 
señor, seam pagados por el honorable señor 
Sicilia. 
—No- discuto, señores, ni me gusta detener- 


me ante ¡pequeños obstáculos; advierto sí 
que no fuí yo quien propuse em venta mi fin- 
ca; adviento igualmente, que despirenderme 
de ella no es una necesidad imperiosa; pero 
si por detalle tan valadí retirase mi palabra, 
merecería el concepto de ruin, Ó poco meno: 
acepto la conidiición y sólo pido al señor Gon- 
zaga, se sirva fijarme el monto de sus hono- 
ramios. 

¡Gonzaga extrajo de su cartera un papelito 
que presentó á Octavio; éste lo leyó para sí: 

—¡ Oh, mo!  exalamó luego com visibles 
muestras de desagrado; no, amigo (Gonzaga; 
anda usted mal em materia de aranceles; 
¿Idónide se ha visto que un corredor cobre el 
10 por ciento sobre el importe de las ventas? 
es decir, que enbre los gastos del viaje me 


—El pasaje, el alojamiento, la pérdida de 
diez días. 

—El pasaje yo se lo obsequié á usted, si 
mal mo recuerdo; alojamiento tuvo usted gr: 
tis en mi propia hacienda; pérdida de diez 
días, dice usted? ¿dónde están ellos? salió 
usted de aquí el lunes 20, llegó el miércoles 
22; permaneció miércoles y jueves, empleó en 
su regreso viernes y sábaldo; total: seis días; 
¿ya es diferencia, no? 

Si Gonzaga se amioscó con esta reprimenda, 
supo idisimularla 4 maravilla y se proponía 
replicar, cuando Nieber tomó la palabra, y 
en mal castellamo dijo, poco más ó menos 
lo que sigue: 


—No haya enojo, señores, no lo haya; yo; 
no recuendo haber convenido con mis socios 
en que usted, señor Sicilia, pagara todos los 
honorarios; probablemente el señor Mota, es 
refiere solamente 4 Mr. Housting; mas ya 
que usted acepibó tam caballerosamente, yo fi- 
jo los honorarios del señor Gonzaga, —y se 
le quedó mirando con mirada imperiosa, 
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en $18,000; el 3 por ciento; dieniocho mil 
pesos dije, y es mucho; serán doce mil 
¿aceptado, señor Gonzaga ? y 

—uUsted lo dispone, aceptado. 

—¿ Conforme, señor Siculia ? 

—Conforme, doce mil pesos que reducirán 
ustedes del monto que tienen que entregarme. 

—Añhora para celebrar el SUCESO, QUe nOs 
tnaigan champagne, ordenó Nieber á Gon- 
zaga. 

Gonzaga llamó; dió sus órdenes y se desta- 
pó el espumoso y cristalino licor. 

Octavio, disimuladamente vió la hora; el 
reloj marcaba cinco minutos ambes de las sie- 
te. Había tiempo. 

Se concluyó la primera botella, y se brin- 
dó por la prosperidad de Octavio, por el au- 
ge de la razón social, ¡por el encumbramuen- 
1o de Gonzaga (que entre parentesis, era ami- 
go de todo el mundo y, acupaba una elevada 
posición política) ; se brindó por unos y los 
OLTOS. 17 

Y vino la segunda botella y Octavio, siem- 
pre punidonoroso, obseyuió la tencera. 

Se habló de política, de localismo, de co- 
mercio, de mujeres, de diversiones, de tado. 
A Octavio se le estaba subiendo el alcohol á 
la cabeza. 

¡Eran las ocho. 

¡Octavio tuvo una idea que le ¡pareció feliz. 
El vino hace olvidadizas á las gentes. 

—Señores: me es tan grata su compañía, 
que yo me permito invitar á todos á cenar. 

—Agradezco el obsequio, dijo Nieber, me 
esperan en la casa, tengo forzosa necesidad 
de llevar á la señora al teatro. 

—A mí también me espera la. mía; porque 
han de saber ustedes que yo soy casado. 

—S$Í, ya lo sé, replicó Gonzaga, y con una 
mujer bellísima. 

Los ojos de la Mota cinbilaron con repug- 
nante bn 

—Recién casaido, señores, cuatro meses tan 
sólo; ¡pero una cama al aire, éstá permitida á 
un hombre modelo 'de maridos, como yo. 

—¿Y vino usted con su esposa? preguntó 
Mota 

Nieber, más delicado quizás ó cuando 1me- 
nos más caballero que sus colegas, se despi- 
dió de todos. 

¡Los comensales se sentaron á la mesa. 

La cena concluyó cenca de media noche y 
los comensales pasaron al cuanto de fumar pa- 
Ta tomar el té. 

En esos, momentos asomó la cabeza un mo- 
zo, que con voz sonora, y mtinaria, dijo: 

—La banca está á remate, tiene cincuenta 
mil pesos. 

—Señores, —exclamó Gonzaga;— con su per- 

miso, voy á dar unos cuamtos golpes al baca- 
rat; tengo para mí como un dogma, que, 
cuanido ceno bien y comtento como ahora, 
la suerte me sonríe; ¿quién de ustedes quiere 
“Icompañarme ? 

'Aicto continuo se levantaron todos y atra- 
vesaron los divensos salones. 

—La banca está á  remate—cincuenta 
. repitió la voz del pregonero. 
Sesenta mil, replicó otra. 

—Sesenta mil, exclamó Housting..... Y 
Housting se quedó con ella. 

Acomodóse en el asiento acostumbrado pa- 
ra el banquero en tales casos, y los demás 
en los sitios que la oportunidad les deparó. 

Octavio sacó mn fajo de billetes de ban- 
eo, que sumarían aproximadamente cinco ó 
seis mil pesos. 

En. tres pases que dió había aldquirido cuas 
tro mil pesos. 

—Estoy de suerte—dijo par sí; á la suer- 
te no hay que desairarla. 

El alcohol hacía aún sus efectos en su ca- 
beza. 

Siguió jugando con alternativas; 4 la una 
de la mañana llevaba perdidos dos mil pesos. 

—Vamos, se dijo, recuperaremos esta in, 
significancia, y puso diez mil pesos sobre el 
tapete... ... Los perdió. 


Puso veinte mil; la suerte le fué también 
adversa. 

—Demonio, pensó; la divensión me cuesta 
un pico; quién dijo miedo....! 

—¿ Cuánto tendrá la banca ?—preguntó al 
vecino que tenía al lado. 

—Cien mil y tantos pesos. 

—Mr. Housting; ¿me abre usted crédito 
por ciento cincuenta mil pesos ? 

—Abierto, señor Sicilia; Mr. Mota, lleve 
usted cuenta al señor, del préstamo, para 
abonárselo ó cargárselo en la operación de 
mañana. 

Corrieron las cartas; Octavio apostó cien= 
to cincuenta mil pesos de un golpe; un mur- 
mullo de asombro celebró su proeza. 

—Doy, dijo Houstin; 
—No, exclamó Octar 


—Sels. ) 

—Siete. 

Llovieron “felicitalciones sobre Octavio; el 
golpe había sido formidable; Housting se 

levantó de mal humor y por un momento to- 

«do fué espectación y sorpresa. 


—Ia banca es mía, dijo Sicilia; tiene 
ciento cincuenta mil pesos. 
'Housting, Mota y (Gonzaga  procuraron 


aicomodajrse en asientos contiguos; Gonzaga 

tenía además el suyo junto á Octavio, el ban 

quero, ñ 
ES 


Mientras tanto, Carolina sufría indecibie- 
mente. Pudo, á más no poder, esperar con re- 
lativa calma hasta las 8; mas como á esas ho- 
ras no pareciera su marido, empezó á entrar 
en inquietud. Abrió las vidrieras del balcón, 
más que con el ánimo de distraerse, con la 
ilusión vama de creer que de esa manera, 
se aproximaría el deseado momento de ver 
desfilar 4 su querido Outavio. En el balcón 
permaneció inmóvil y quieta cerca de media 
hora; cada carmiaje que desembocando por la 
esquina, se acercaba, le hacía renacer un vi- 
vo destello de esperanza; pero el carruaje pro- 
seguía su camino sin detenerse, llevánidose con- 
sigo las esperanzas inquietas de la pobre mu- 
jer. 

Sonaron las diez, las once y las doce, y 
cada hora que transcurría, excitaba más sus 
tremendas agitaciones. E 


A las doce no pudo contenerse; empezó á 
recorrer las habitaciones, enjugándose de vez 
en cuanido las pupilas. 

Se arrodilló á rezar, rezó con fe, con exal- 
tada fe del que teme un peligro y recurre 
á la oración para evitarlo, y aun cuando su 
imaginación se distraía, preocupada, pudo 
adquirir dominio sobre sus nervios y elevar 
sus ¡preces con unción verdadera. 

¡Qué lentitud la de las horas! ¡qué moche 
tan larga y tan terrible! ; 
Nunca, jamás, desde que era esposa de Oc- 
tavio, había éste llegado á su casa después 
ide las nueve de la noche; siempre con ella, 
al lado de ella; pasaban juntos las veladas, 
leyendo, platicando, experimentando las sen: 
saciones del amor puro, casto é ideal, y aho, 
ra que por primera vez se veía en situación 
tan amormal, parecíale ser presa de una pe- 
sadilla, de una demencia, de un trastorno de 
su cerebro. 

Abrió  desmesuradamiente los ojos, para 
cerciorarse de que se hallaba en un cuanto 
que no era el suyo propio, el de su calient 
mido de amor; palipó todos los objetos para 
comvenicerse (que no eran los de su absoluta 
propiedad; palpó las maletas de viaje para 
adquirir la certidumbre de la realidad españ- 
osa y hecha un mar de lágrimas, presa de la 
desesperación y la agonía, se acurrucó me- 
«rosa y tímida en una. sillita diminuta co, 
ocalda al pie de la cama. 

Octavio era muy confiado; ni siquiera se 
fijó en que Gonzaga se hallaba al lado suyo, y 
á continuación de Gonzaga, Mota y Hous- 
ing. 

Oatavio era inexperto en achaques de ¡jue- 
go; confiado é inexperto, no suponía que 
otros ojos que no tueram los suyos, estaban le- 
yenido las cartas que le llegaban y que él 
descubría para sí inocentemente, icon el ob- 
jeto de hacer sus lícitos y azarosos cálculos. 

¿Qué tenía Gonzaga, que no se desviaba su 
vista, si bien disimuladamente, del punto ob- 
jetivo de das miradas de Octavio? ¿Qué su- 
sucedía, que cuando Octavio decía—doy—ya 
Gonzaga sabía el punto exacto que sumaban 
las cartas del banquero? 

Gonzaba apostaba insignificantes canítida- 
des para no infundir sospecha alguna; y c0- 
mo fuese tarde, demasiado tande, los demá 
jugadores, excepción de Octavio y muestr 
tres conocildos, se despidieron, dejando entre- 
gado á la voracidad de esos lobos, al joven 
banquero. 

Lo extraño, do vendaldieramente extraño 
fué, que Gonzaga, como un hábil prestidigi- 
taidor, pasase á las manos de Housting por 
conducto de Mota, cierto número de naipes 
exactamente iguales á los que jugaban en la 
misa; lo sorprendente fué, que Octavio, dis- 
traído en absoluto con el juego y mn si es ó no 
es pertumbado com los humos alcohólicos, no 
advirtiese que por hábil maniobra, desapare- 
cían las cantas que él repartía y se ten- 
dían sobre el tapete, números siempre más 
altos que los suyos. 

'Así llevaba casi comcluído el 
que pusiera el monte. 

Entretiamito la servidumbre  cabeceaba de 
pie y los vigilantes dormían á pierna suel- 
ta sobre los mulllidos cojimes que ,encuadra- 
ban el salón del juego. 

Le tocaba recibir las cartas 4 Hausting; 
puso Gonzaga. cincuenta mil pesos, cien mil 
Mota, doscientos mil Housting; Housting re- 
cibió. Con inaudito desplante, el terceto mi- 
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serable hizo prestidigitación con ellas y an- 
bes que Octavio completase las suyas, se ten- 
día el punto con un nueve. 

—Un momento, exclamó Gonzaga; no se- 
ría malo firmar estos esqueletos en blanco 
uno (para cada uno de nosotros; comeluído el 
juego y hecha la liquidación, se extenderán 
los pagarés por los deudores; fommalidad es 
ésta, señor Sicilia, que en nada menoscaba 
su buen nombre, la hago general á todos y 
ninguno puede 
La ley es igual. 

¡Se procedió de acuerdo con esta propues- 
ta y Gonzaga, con apanemte solemnidad, pro- 
siguió: —Por lo pronto queda cargada á us- 
ted en su libreta la cantidad de trescientos 
mil pesos; yo me encargaré después con los 
señores para simplificar la tarea, por lo que 
respecta 4 mi pante. 
Em. el segunkdo, tercero y cuanto golpes, los 
tres puntos se dejaron perder uma insignifi- 
cancia. 
El cuarto golpe correspondía nuevamente 
á Housting, all sajón flemático, que era el 
más apartado del grupo. 
Golpe brutal, golpe tremendo, robo desca- 
Taido. 
—Coneluyambos, señores, dijo Octavio, 
¿cuánto debo? y venga el papel para asen- 
tarlo, 

Gonzaga extrajo de su bolsillo el papel fa- 
moso; pero, ó amduvo torpe ó anduvo dlesgra- 
ciado; al desenvolverlo,  cayeron—acompa- 
fiantes obsequiosos—umos cuantos naipes, que 
hiceron luz en el cerebro ofuscado de Octa- 
vio. 
—¿Qué es esto? dijo Sicilia, levantándose 
ruscamente y damdo un puñetazo en la me- 
sa, que hizo rodar unos manojos de fichas ver- 
des, ¿qué veo? ¿por qué aparecen esas car- 
as en el bolsillo del señor?.... y encendién- 
dosele el rostro por la cólera hasta adquirir 
las tonalidades del gramabe, gritó, más que 
dijo: esto es un robo; son ustedes unos Mmi- 
serables.... son ustedes unos.... y su boca 
vomitó una injuria más grave aún. 

Sobre su rostro descargó (tomzaga un bo- 
etón; munca llo hubiese hecho, porque Octa- 
vio, con una pasmosa rapidez, con la rapidez 
inusitada del que siente la afrenta y se re- 
vuelve contra ella, sin dar tiempo á Gonza- 
ga para prepararse á la reacción, empuñó su 
istola, la amartilló violentamente y más vio- 
entamente aún, vacío sus tiros sobre el cuer- 
po del miserable, que cayó pesadamente, re- 
voleándose en su sangre maldita... . . . 


ei Enrique Torres Torija. 


Concurso Fotográfico Nacional. 


Continuamos dando cuenta á nuestros lec- 
tores del resulltado obtenido en el Concurso 
Fotográfico Nacional abierto ¡por los señores 
Labadié. 

Los dos últimos grupos corresponden á las 
fotografías de Exteriores y le Tipos naciona- 
les. En el primero las recompensas fueron 
otorgadas así: Primer ¡premio, el Sr. Salvador 


Coxcurso FoTOGRAFICO,---Exteriores, ler, premio Sr. Salvador L. Gutiérrez, 


Tipos nacionales.--1er. premio, Sr. Manuel Ramos. 


L. Gutiérrez, por su fotografía “Alrededores 
de Cuernavaca,” en la que se consideró una 
buena elección, buen alumbrado y buen cielo 
con mubes, exposición en tiempo y buen des- 
arrollo con buen foco, ae 
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La Sra. Carmen Gill de Carrasco Obtuvo el 


segundo premio por su impresión de un gru- 
po de “blachiqueros” de la hacienda de Tela- 


Para este premio se consideraron la buena 
colocación y la variedad en las posiciones, es- 
tando en foco y en tiempo y bien desarrolla- 
da. 

El Sr. Carlos Tovar y ¡Salas obtuvo la men- 
ción honorífica, correspondiente por su “Chi- 
ma poblana,” que está bien afocalda, tiene re- 
gular desarrollo y está en tiempo. 

ode 


Se presentó además, y obtuvo una mención 
honorífica especial, una fotografía múltiple, 
presentada ¡por ¡el 
se consideró una buena exposición y una labor 
artística. 

Esta fotografía la publicará “El Mundo 
Tustrado” en su edición próxima. 


r. Alejandro León; en ella 


Tipos nacionales.--20. premio Sra. Carmen Gil'de Carrasco. 
AA A A A A A A 


Fué otorgado el segundo premio al Sr. Ma- premio se tuvo en cuenta 
nuel Ramos (fotógrafo de “El Mundo Ilus- la oportunidad, el regular 
trado), que presentó una impresión de la foco y el buen desarrollo, 


teniendo en cuenta el esta- 
do atmósférico. 


La mención honorífica 
fué ganada porel Sr 
Benjamín Gómez Gallardo 
de Guadalaja 
en cuenta el antíst 


y se tuvo 


co con- 


junto, una regular exposi- 
ción, y un mediano desa- 
rrollo. 

En el tercer grupo los 
premios fueron  «dlistribui- 


dos «le la siguiente mance- 
Ta: 

Primer premio el Sr 
Mamuel Ramos, por una 
instantánea que representa 
á un rural montado, «en 


los momentos en que se le 
encabrita la  cabalgadura 
Se otorgó este premio, te- 


miendo en consideración 


que el fotógrafo wenció to- 


Tipos nacional Meución honorífica, Sr. Carlos Tovar y Salas 


«das las dificultades que 


tromba del 2 de Octubre de 1901, tomada des- presenta esta clase de tra- 
de el tercer cuerpo del edificio de “Hill Impar- bajos, y además, por es- 
cial,” á las cinco y cuarenta y cimco minutos tar en foco la figura y 
de la tarde del día citado. Para otorgar este medianamente en tiempo. 


GENIO. 


Cruzó por el Arcola majestuoso, 
Y estremecido de ¡placer dió un grito, 
Aquel titán de pecho de gramito 
Que fué entre gemios el primer coloso. 


¡Coronó las Pirámides ansioso 
De ver su nombre ¡por la Gloria escrito, 
Y levambó su voz al infinito 
En medio de un ejército grandioso. 


Y en el orgasmo de un poder impuro 
Venció á los reyes, destrozó naciones, 

Y absorto en los problemas del futuro, 
Waterloo le ciñó la gran cadena 
Que le ató con estrépito de alciones 
En la roca inmiortal de Santa Helena! 


Justo Pastor Ríos» 


Ehorioresy-Mención honorífica $r. Benjamín Gómez Gallardo, 


UN BUEN APETITO 

UNA BUENA DIGESTIÓN 
UN HÍGADO SANO 

UN CEREBRO PODEROSO 
Y NERVIOS FUERTES 


Mejores ¡son estos que las grandes 
riquezas, y podeis obtener estos bene= 
ficios por el precio de una botella de 
Zaxzaparrilla del Dr. Ayer, y un pomito 
de Píldoras del Dr. Ayer. ¡Son las dos 
medicinas más eficaces que podeis come 
prar, 

Si vuestro apetito fuese escaso, 
vuestra digestión tardía ó incompleta 
y os sintieseis nervioso y falto de fuer- 
zas, deberíais tomar la 


Zarzaparrilla 


del 


Dr. Ayer 


Expele. todas las impurezas de la 
sangre viciada, la enriquece y la pone 
roja y da á los nervios fuerza y vigor. 
Podeis hallaros un poco enfermo ó en- 
fermo de gravedad; podeis ser joven ó 
viejo; rico Ó pobre, no importa como 
os encontreis ó sintais desde el mo- 
mento en que la Zarzaparrilla del Dr, 
Ayer devuelve la salud á todo el 
mundo, 
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(79 33 es el alimento más grande y el más recomendado para los niños 

LA FOSFATINA FALIERES desde la edad de 38 á siete meses, y painbaona en el mo- 

mento del destete y durante el período del crecimiento. Facilita mucho la dentición; asegura la buena formación 

de los huesos; previene y neutraliza los defectos que suelen presentarse al crecer, é impide la diarrea que es tan fre- 
cuente en los niños, —PARIS 6. AVENUE VICTORIA, Y EN TODAS LAS FARMACIAS. 


SS Preparada por el 
Dr. . C. Ayer8.Ca., Lowell, Mass», E.U.A. 


E — 


SAINT-RAPHAEL: 


Vino fortificante, digest:vo, tónico, reconstituyente, de sabor excelente, 
mas eficaz para las personas debilitadas que los ferruginosos y las quinas. 
Conservado por el método de MI. Pasteur. Prescribese en las molestias dell 


jsestómago, la clorosis, la anemia y las convalecencias; este vino sel 
recomienda á las personas de edad, á las mujeres, jóvenes y á los niños. 


AVISO MUY ¡MPORTANTE. — £/ único VINO auténtico 
de S. RAPHAEL, el solo qua tiene el derecho qe Mamarse así, el solo! 
o es legítimo y de que se hace mención en el fo+mulario del Profesor] 

OUCHARDAT es el de M" CLEMENT y C*, de Valence (Dróme,| 

rancia). — Cada Botella lleva la marca de la Unión de los Fabricantes 
en el pescuezo un medallón anunciando el “ CLETEAS”. 


Crema rosada “ADELINA PATTI.” 


Compuesta de substancias tónicas y saludables, evi- 
ta las arrugas, refresca el cutis y conserva la hermosu- 
ra de la cara hasta la vejez, comunica un perfume deli- 
cioso, y con su uso diario, las señoras tienen la seguridad 
de conservar siempre los encantos de la belleza y la fres- 
cura de la juventud. ; 

Tanto en Europa como en América, la usan-las da- 
mas más aristocráticas. ; 


DE VENTA EN DROGUERÍAS Y PERFUMERIAS 


Los demas son groseras y peligrosas falsificaciones. 


LAVILLE 


Acción pronta y segura 
en todos los periodos del acceso. 
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ANEMIA, LINFATISMO 
ENFERMEDADES 
del PECHO 


Reemplaza con ventaja 
el Aceite de Hígado 
de Bacalao. 
CLIN £ COMA] 
Y EN LAS 
FARMACIAS, 


y 


Única preparación eficaz, 
de una pureza absoluta 
y de sabor agradable. 


===> 
CLIN y COMAR, PARIS 
y en las Farmacias. 
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EL NUEVO Y MARAVILLOSO LIMON AMERICANO. 


El timón más grande del mundo, siempre en fruto, con fragrantes azahares cáscara delgada y llenos de sabroso 
zumo. . Plantas jóvenes y fuertes vendidas por 15 cents. Más grandes y ya en estado de dar fruto, 50 cents- 
8 Rosales siempre florecientes, especialmente cultivados y adaptados para plantarse en las 
tierras cálidas de Mexico, Puerto Rico óCuba. Se mandarán por 50 cents., francos de porte. 

Viva la República, flores de un carmin oscuro. ! 
La Novia, rosas blancas como la nieve. 
La Madrina de la Novia, las mejores rosas de suave encarnado. 
Estrella de Oro, color amarillo de oro. 
Bola de Fuego, de un brillante escarlata. l 
William A. Richardson (Trepadora), amarillo naranja. | 
Maria Washington (Trepadora), florecillas blancas. 
Estrella Trepadora (Trepadora), rojo oscuro. 
Todas estas plantas trepadoras se conocen también con el nombre de Enrredaderas. 
Mandaremos igualmente: 10 Claveles encarnados por 50 cents.— 
10 Bellisimos y distintos geranios por 50 cents,—10 Nuevas y distintas 
yervenas por 30 cents. —10 Chrysanthemus, premiados, por 50 cents. 
6 Begonias florecientes por 50 cents. 7 
Garantizamos dar satisfacción y que las plantas llegarán en buen 
eatado. Pídasenos nuegtro Cátalogo tinatra lo donde damos una des- 
eripción completa a y que es enteramente Grátis. 
Dirijirse á ScH IDT 8: BOTLEY. Springfield, Ohio, E. U. de A. 


EL PERROCARRIL DE VAPOR MAS CHICO DEL MUNDO. 


Conlocal para Jeinte pasajeros. Usa carbón como combustiblo. El gran atractivo y produe- 
tos de dinero delsiglo XX. Locomotorason tamaños especiales para plantaciones, Contratistas 
y Plantar Industriales. Pídanse catálogos 6 informes 4 MINIATURE RAILWAY CO., INCORP. 

Cagney's Locomotive Works. Oficinas: 301 Broadway, New York, U.S. A, Inventores, Fabri, 
oantes y Exportadoras de Ferrocarriles ligeros completos, Cable “HINRAJLCO” LTERER. CODE, 


EL MUNDO 


ILUSTRADO 
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IS 
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EL TRIUNFO DEL AMOR. 


Su alma era como un paisaje á4s- 
pero y sombrío, paisaje de rocas 
grises, crestas áridas, despeñaderos 
obscuros. Apenas raquíticos tallos 
de hierba y flores exagiies se aso- 
maban tímiaamente por los inters- 
ticios de las rocas. Toda la vida del 
paisaje convergía á un torrente de 
ondas amargas que pasaban so- 
llozando, lamentándose, rugiendo 
imprecaciones y blasfemíias. 

De cuando en cuando, el torren- 
te lanzaba hasia el cielo espuma- 
jos de ira. Pero, grito de furia Ó 
sollozo, la voz del torrente no ha- 
blaba sino de injusticias, pelea: y 
venganzas. 

Un día por ese paisaje áspero, se 
extravió una abeja de alas rubias, 
Sobre la desesperante aridez de las 
rocas, ó en la margen del torrente, 
la pobre abeja estuvo á punto de 
morir, sedienta de rocío y de sol 
Casi exámine ya, alcanzó á ver por 
la juntura de dos rocas algunas 
flores pálidas, y el escaso jugo 
de esas flores que para la abeja si- 
ribunda, banquete de príncipes. 
Luego, más habituada á la obscuri 
dad, la abeja fué de grieta en gnie- 
íta, y en cada grieta de roca halló 
muevas flores pálidas, Por último, 
alcabo de muchos días en una de 
esas grietas apareció como lágri- 
ma de oro en el borde de un párpado 
megro, úna gota de miel, Al fluir de 


Pisa papel con adornos de fierro al rojo 


RNA EAN ENANA ANNAN NENA Ni 


Rincón do gabinete, 


la gota de miel cambió de espíri 
tu el paisaje, que de sombrío y áspe- 
ro se tornó en suave y luminoso. 
Una tras otra, muchas gotas de 
miel brotaron de un canal invisible, 
hasta formar sobre las rocas grises 
uno como hilo we Manto dulce y blon- 
do que bajaba 4 desaperecer en el 


Tintero con adornos de fierro al rojo. 


agua del torrente. Y desde entonces 
el torrente no impreca, mi solloza, 
ni muge: se desliza coronado de flo- 
res, cantando la camción del amor 
y el triunfo le la vida. 


M. Díaz Rodríguez. 


Secante con adornos de fierro al rojo. 


LA VIRTUD. 


En un valle riquísimo 
por sus hermosas flores 
un clavel dulce y pálido, 
sin galas ni colores, 
su vida melamcólica 
en triste olvido vió. 


, quizá, 
, mente se cree. 


A IS SSA 


AENA A ESSE ENEE ENANA 


Pero al morir...... 
tornáronse olorosos, 

” las flores y el céfiro 
ilenciosos 

crecer fecundo el sándalo 
donde el clavel murió. 


sus pétalos 


José Selgas. 
—_—_— nn — 


Saludos y cumplidos, 


Por el saludo puede conocerse á 
primera vista el grado de educación: 
de una persona. 

Ciertamente mo hay un “Código” 
¡para los saludos; pero fácilmente la 
discreción y el buen sentido pueden 
formar un conjunto de reglas cuya 
observancia es más importante y 
más útil de lo que general- 


La cortesía, la afabilidad, el buen 


, trato, son el mejor guía para portar- 


se en sociedad, según las circunstan- 
cias acomsejen. Comducidos por él, 
no cabe duda de que se ha. de proce- 
der siempre con una gran corrección. 

Si encontráis en la calle á un cono- 
cido apresumaos á saludarle sin- 
aguardar que os salude él. Pero mo 
siempre. Esta regla tieme una ex- 
cepción inspirada en la discreción y 
la oportunidad. Si esa persona fue- 
me acompañada, esperad 4 que ella 
os salude primero; podría servirle de 
contrariedad vuestro saludo, simo le 
agradara que sus acompañantes su- 
piesen que os conocía. 

Tratándose de uma señona, el caso 
es más delicado. Jamás debe salu- 
darse 4 una señora en la calle si ella: 
no saludare antes. Podría convenir- 
la mo ser vista... Lo más prudente 
es fingir con maturalidad-mo haberla 
visto. 

Que un hombre detenga 4 una se- 
fora en la calle ó en paseo para in- 


formarse de su salud, etc., es una: 
grosería imperdonable, 

Un hombre fimo debe 
siempre que la 
ta de la señora, 

Y, 'en fin, encontrándose 4 un “él” 
¡que acompaña á una “ella,” ¡biem 
sea á la última ó al primero, á quien 
¡se ¡comozca, lo más discreto «es pasar 
ú su lado como si mo se les como- 
ciera, 

¡Revela la mejor educación en el 
hombre el descubrirse y conservar el 
sombrero en la miano al detenerse á 
hablar con una señora, hasta que és- 
ta le indique que se cubra. 

No devolver el saludo so protexte 
de mo conocer al que lo hace ó no re- 
cordar su fisonomía, es uno de los 
'actos más groseros que pueden co- 
meterse; y una impertinencía % una 
estúpida fatuidad es devolverlo muy 
ligeramente Ó con cierto aire de ¡pro- 
tección. 

Parece ridículo, ó 4 lo menos pue- 
ral, tratar del modo de “dar la ma- 
mo.” (Bay, sin embargo, muchos que 
desconocen esta forma del saludo tal 
como la buena educación aconseja. 

“Dar la mano” á personas á quie- 
Nes mo se conoce, sólo por el heche 
de hallarlas en la misma visita, es la 
de hallarlas en la misina visita, es 
lo mismo que pudiera hacer un pa- 
lundo, sin la menor noción de la se- 
ciedad y el buen trato. 


aguardar 
iniciativa  par- 


Porta--retratos con bordados, 


¿Y qué diremos «e los que la 
ta descoyuntarla “ó de- 
jan imppres en los dedos las huellas 
dde las sortijas? Si es a un hombre á 
quien así se saluda, revela una framr- 
queza: poco fina; si á una señora, ha- 
brá merecido en justicia el dictade 
de Zafio y grosero, 

En cambio—y esta costumbre es 
más frecuente en el sexo masculime 
—suelen algumos “dar la mamo” com 
los dedos abiertos, como de mala ga- 
ha, rozando apenas la mano que se 
le ofrece. «Los extremos son vicio- 
sos, ¡Esto último revela cierto des- 
dén, que suele ser ofensivo; tan ma- 
lo es pecar por exceso de franqueza. 
como por ¡falta de cortesía, 

Y todavía hay quien exagera esta 
última costumbre, presentando, ne 


Porta-retratos con bordados. 


ya la mamo abierta, sino uno ó dos 
dedos á la persona que le tiende la 
mano. Esto, más que afectada y ri- 
dícula displicencia, revela un com- 
pleto descomocimiento de la buena 
educación, 

Si sucede entre personas de uma 
misma clase, en quienes concurren 
circunstancia análogas en posición, 
etc., es una insolencia; si lo hace un 
inferior con un ind: uo de más.al- 
ta categoría uma estupidez; si éste 
quien lo verifica, un desprecio. 
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Lavabo, último modelo, 


En algunos países está permitido, 
y es un acto de la más delicada cor- 
ftesía, besar la mano á las señona 
en otros, besarlas en la frente. En- 
tre mosotros tal costumbre no ha to- 
mado carta de maturaleza, por for- 
tuna, por impedirlo... la naturaleza 
del país ó la de sus habitantes. 


La tarmacia y la medicina 


DEL HOGAR. 


Sin "pretender nosotros en mane- 
Ta alguna aconsejar que la mujer 
de su casa proceda en determina- 
dos casos conforme á su voluntad, 
prescindiendo de la opinión facul- 
tativa, juzgamos que interesa á las 
familias poseer una pequeña boti- 


Mueblecito para corredor, 


Cognac. 

Agua de melisa. 

Agua de flor de naranjas. 
Agua sedativa. 

Agua de Colonia. 

Un tarro con éter, 
Harina y grano de lino. 
Sinapismos Rigollot ó Fortuny. 
Harina de mostaza. 

DE; 

Aceite le recino. 

Jn tarro con miel. 

Cera. 

Ruibarbo en polvo, 


Guisado de guijarros. 
Con las iuenas ide la fatiga y el 


hambre impre en los rostros tos- 
mal cubi 


¿Cojín para sofá. 


ca, en la que se encuentren' reuni- 
dos ciertos objetos y medicinas de 
general aplicación. 

Cuando sobreviene una enferme- 
dad ó un accidente cualquiera, sue- 
le hacer falta proceder con urgen- 
cia, y--más aún, si la familia vive en 
el campo y transcurre bastánte- 
tiempo antes. que ¡el médico llegue. 
De igual manera*importa' conocer 
'en pequeña escala, al menos, el yo- 
cabulario de medicina, y de aquí las 
indicaciones que vamos á formular. 

La formación de la botica. del ho- 
gar no ofrece dificultades, pues se 
reduce, adoptando «el medio más 
sencillo, á' encerrar en un armario 
con las necesarias divisiones, los 
objetos siguientes: 

Un paquete de hilas, 

Algodón en rama. 

Una ¿esponja. 

Diversos trapos 
para compresas. 

Un trozo de lienzo encerado. 

Muselina clara para cataplasmas. 

Tafetán inglés. 

Cerato. 

Un tarro con aceite de oliva. 

Un tarro con aceite de almendras 
dulces, 

Un lápiz de nitrato de plata, Ó 
sea “piedra infernal”. 

Alumbre en polvo y en pedazos. 

Pomada alcanforada. 

Arnica. 

Aimoniaco, ó álcali volátil. 

Alcanfor en polvo. 

Bálsamo tranquilo. 


de hilo, usados 


Cuerpos 
s; brotando sangre de 
delcalzos y destrozados que 
marcaban un rastro samgriento en 
las agudas piedras del camino, maz- 
chaba aquella tropa á reuni con 
el grueso del ejército después de dar 
una batida 4 los indios rebeldes que 
asolabiam aquella región. Las provi- 
ones se habían agotado desde el 
día amterior y sólo un pensamiento 
flotaba sobre las frentes abatida 
empolvadas de aquellos hombre: 
comer, 


Al fin devisaron entre las quebra- 
das de la sierra una pequeña ramche- 
ría, una veintena de jacales corona- 
dos por negros penachos de humo, y 
en cuyo interior se dejaba oír el rít- 
co palmoteo de las mujere: que 

ortilleabam” añamosas. El coronel 
mandó hacer alto y luego que se hu- 
bieron formado pabellones con las 
á la voz de “Rompan filas,” 
aquella famélica turba se dispersó 
em grup os de encontrar 
algo que comer, tomaban por asalto 
las mísera apoderándose de 
grado Ó por fuerza de las [blancas 
tortillas que en canastas de mimbre 
depositabam aquellas mujeres con- 
forme se cocían. Los jefes y oficia- 
les mo habían corrido mejor suerte 
que los soldados; así es que, mezcla- 
dos entre ellos, devorabam aquella 
frugal comida, en que podía conside- 
tarse como un privilegiado de la for- 
tuna el que lograba conseguir algu- 


hos granos de sal para condimentar- 
la. , 
Entre los oficiales ¡había uno, Jú- 
lio P. que, stumbrado á tener 
todo género dle comodidades, no po- 
día tram ' con aquella j1 da e 
mida. ¡Acompañado «de un teniente 
llamado Carlos, su más íntimo ami- 
$0, recorrió umo por uno los jacales 
del rancho, ey busca de algo más de- 
icado y mutritivo, Ya desesperaba 
de encontranlo, cuando Megó al más 
apartado que se levantaba al m 
gen de un delgado arroyo de aguas 
cristalinas. Llegó hasta la abertur 
que ¡ser de entrada y quedó agra- 
dablemente somprendido de la m 
nífica provisión que allí se guarda- 
ba, Grandes sartas de chorizones 
pendían de unos “otates” colgados 


del techo, mientras em otros se co- 
lumpiaban unas ricas tajadas de 
gran huacal lleno de 


hueyos frescos servía de pedestal á 
una esbelta columna formada con 
queso “frescal;” en fin, ena aquella 
la desper mejor surtida que pudie- 
Ta encontrarse en muchas leguas á 


á 
la redonda. Agua se les hizo la boca 
á muestros dos amigos al pensar en 
la suculenta comida que con aquellos 
elementos podrían hacerse Preparar. 
Una vieja que dormitaba cerca del 
fogón despertó  sobresaltada y de 
Un salto se puso en pie y se adelam- 
tó hacia sus spenados visitantes. 


—Señora, dijo Julio, ¿quiere us- 
ted prepararnos algo que comer? 


—N0, mo puedo. * 
—Le pagaremos á usted lo que 
guste. 


—No, “siñor,” mo puedo. 

3ien; pero pod: usted vender- 
hos algo de lo que tiene ahí. Un tr 
zo de queso, 


guijarros, le dijo Car- 
'ante la “nflexible 
> aquella mujer. 


sados á comer 
los, desanimado 
determinación « 


—$Sí, dijo Julio, desanimado  tam- 
bien, pero de pronto sus ojos 
se animaron -por la rápida luz de 


una idea ¡y comtinuó con el 1 
aplomo. ¡Los guijarros son el plati- 
llo que más me agrada y 
los de «muchas maneras stint: 
mira, allí en el arroyo hay laleunos 
de los más finos, de los que saben 
mejor y se condimentan má 
mente, Haremos un guisado de gui- 
Jarros. 

La mujer le escuchaba atónita. 
Nunca se había imaginado “aquello. 
“Guisado de guijarros”... no, aquel 
prodigio mo cabía en su.rudo cere- 
bro. 

¡Cairlos, por su. parte, se alarmó se- 
riamente, Creyó que Julio se había 


Modelos de adornos para lencería y trajes de 
diario, 


vuelto loco, lo que no sería extmaño, 
dada la debilidad que la falta de ali- 
¡mento y la fatiga le habían produci- 
do. 

—¡Ab! añudió Julio después de 
momentos, ni eso podremos ha- 
cer, porque no tenemos los útiles ne- 
cesarios, Se necesita unw cazuela 
Y-.. no la tenemos... 

La curiosidad ha sido, es y será se- 
guramente una cualidad ó defecto 
inherente 4 .la mujer, así es que 
aquella pobre india, mujer al fin, 


Cojín en raso acolchonado., 


“siñor.” 
dueños y 
mada. 

Tentado se vió Julio de penetrar y 
tapoderarse de todo lo que quisiera, 
á viva fuerzo; pero los sanos prin- 
cipios que sus padres le habían in- 
culcado mo le abamdonaban jamás y 
le repuegnaba la idea de cometer una 
acción violenta. 

—Creo que hoy mos veremos preci- 


No están aquí los 
yo mo puedo disponer de 


sentía ya 'vehementes deseos de ver 
aquel extravagante guisado. 

Eso sí le podre prestar “pagresi- 
se aventuró6 á decir tímidamen- 
te. Y damdo umos cuantos pasos 
dentro del jacal, tomó tna cazuela 
que puso en manos de Julio. 

—Ya así pouwremos hacer algo, di- 
jo éste, Ahora tú, ¡Oarlos, corta al- 
gunas ramas secas 3 haz lumbre, 
mientras recojo” algunos guijarros. 
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Elegante punta para visillo, 


—Pero se tardarán mucho en en- 
cenderla, pasen, pasen ustedes; ahí 
está el fogón bien encendido. 

Julio se acercó al arroyo, recogió 
algunos guijarros y “matatenas” que 
+enjuagó cuidadosamente y los colocó 
en la: cazuela, luego entró-en la cho- 
Za y puso la cazuela en la lumbre. 
Carlos le miraba estupefacto, pero 
mo se  atrev á somtramiarlo por 
tel temor de que aquello que él creía 
runa monoman: amigo, se Con- 
vertiría en locur osa. Julio en- 
tre tanto vigilaba la cocción (?) de 
las piedrecitas. 

—Lá: ma de que mo teng 
poca de manteca. Si la tu 

1: 2 Chuparse 10 
tantita, “pag 
ciendo y haciendo ,a ndida mujer, 
les dió una buena porción de munte- 
ca. 

—No, mo quieren hablandarse estos 
malditos guijarros. ólo m algo 
de huevo se podría conseguir. Es- 


indisw que séguía ¡atentamente 
las maniobmis de Julio, se dirig:ó al 


“huacal” donde guardaba los huevos 
fres tomando una docena de 


los entregó á Julio sin decir 
una palabra. Este los quebró y los 
«echó en la cazuela tal como .9 nmu- 
biera hecho la mejor cocinera: 


eya 


Monegramas para marcas. 


Pidió luego ya con todo aplomo, 
ma trozo de chorizón y u» poco de 
queso y guisó todo, teniendo buen 
cuidady de dejar el centro del tras- 
to libre de las piedras, formando 
con ellas una especie de corona alre- 


dedor de la esquisita tortilla de hue- 
vos, que tan hábilmente se supo pro- 
porcionar, 

Carlos, que comprendió el jue 
su amigo, sonreía sat AO... 

Diez minutos más tarde no que- 
daba en la zuela sino los guija- 
ros, y los oficiales salíam de aquella 
humilde choza satisfechos y conten- 
tos, dejando en la mano de la india 
uma buena: propina. La buena mu- 


jer les preguntó al verlos salir: 


so de 


Detalle del cojín para sofá. 


“¿Qué, mo se come los 


“pagre? 


uijarros, 


No, le respondió Julio, esos sólo 
sirven pam dar sazón, 


El clarín tocaba reunión, y todos 
los soldados se precipitaban hacia 
el campamento, bomiamndo sus armas 
y su lus; emprendiendo «le nuevo 
su fatigosa marcha. 


Todos habíam comido, pero sólo Ju- 
lio y Carlos habían tomado el ex- 
quisito “Guisado de e 


R. A'ROMO. 


EFIMERA. 


Como suele uma amapola 
en la ¡pradera galania 

Al empezar la mañama 
Abrir ¡su virgen corola, 

Así sentí en mi interior 
Que sedienta de rocío, 

Se abría del ¡amor mío 

La ¡pura y cándida flor. 

Y antes de que brisas suaves 
sus hojas acariciaran, 

Y ¡antes de que la arrullaran 
Con dulces trinos las aves, 


La h: temporal impío! 
Y su vida no restaura, 
Vi una caricia del aura, 
a gota dde rocío 


BRISAS. 


del valle mativo 
Impregñaldas, de perfume, 
Aquí donde me consume 
La soledad en que vivo, 
Haced arder fuego activo 
En mi memoria y asl, 
Veré pasar ante mí 


Con nueva vida y encanto 
Las mujeres que amé tanto 
Y las dichas que perdí. 


Fantástica procesión 

Surgida de mn cielo en calma, 
Que es á los ojos del “alma 
lua más (hermosa visión. 
Divina resurrección 

Que sólo me hace gozar 

¡En las horas del soñar. ... 
¡Ay! mi suente es la más dura: 
¡Ver en sueños la ventura 

Y tener que despertar! 


De eternas flores cubiertos 


Sombreros ¡para la estación. 


Sus mundos el sueño enseña; 
¿Por qué, por qué mo se sueña 
Con los párpados abiertos? 

Amores, amores muertos, 

Os lloro en mi soledad, 

Y si con loca ansiedad 

Ir á donde estáis deseo, 
Me asomo lá la tumiba y veo 
Muy negra la eternidad. 
Idais mis fuerzas están 

Y navego por la vida, 
Como una barca perdida 
Que larrebata el hwracán. 
Espantosas furias van 
Empujándome al abismo 

Y ¡con helado estoicismo 
Sufro mucho y no me quejo: 
Estoy tan viejo, tan viejo... 
No me conozco á mí mismo 


¡Brisas del nativo valle! 

Que vuestro grato rumor 
Los gemidos «el dolor 

¡En este desierto acalle. 

Y si es dado que yo halle 
Tregua en mi mala fortuna, 
Si queda esperanza alguna 
De aliviar mis penas mía: 
Suspirald, como en los dí: 
En que aromabais mi cuna. 


Así alcanzarán consuelo 
Tanto duelo y tanta pena 


Detalle del cojín para sofá: 


Y me fing'ré que canta 
Mi madre que está en el cielo. 
Después recobrad el vuelo 
Un instante suspendido, 
que Oriente, encendido 
las, ¡estalle, 
gre í mi valle 
Y me dejaréis dormido. 


JAVIER SANTA MARIA 


En llama 
15 


Monogramas para marcas. 


CANTAR. 


La infancia nos da sus lirios, 
sus rosas la juventud.... 
¡Y sirven sólo esas flores 
para ornar nuestro 'ataúd! 


30 de Marzo de 1902. 


ILUSTRADO 


EL MUNDO 


Adorno de género para sombrero. 


PERFUMERÍA. 


AGUA DE TOCADOR 


He aquí una receta, poco conoci- 
da, de un agua de tocador exquisi- 
ta: 

Esencia de naranja, 4 gramos. 

Esencia de espliego, 15 gramos. 

Esencia de tomillo, 8 gramos. 

Esencia de rosas, 10 gotas. 

Eesencia de limón, 30 gramos. 

Acido acéuico, 10 gramos. 

Tintura de ámbar gris, 10 gramos. 

Alcohol rectificado, 1 litro. 

Mézcdlense las esencias con el al- 
cohol, y después de algunas horas 
filtrese á fin de obtener un agua de 
tocador bien clara, agregándose en- 
tonces el ácido «acético. 


RAS 
DOS do 


Punta para enaguas de niña. 


PASTA CONTRA LAS ARRUGAS 


Se baten tres claras de huevo con 


quince gramos de aceite de oliva 
y una cucharada de laurel cereza. 

Cuamdo la mezcla está completa- 
mente hecha, se le agregan diez 
gramos de alumbre en polvo fino, 
y luego se extiende sobre una más- 
cara de muselina colocada encima 
de un fogón con agua hirviendo. 

¡Déjese lespesar la pasta y cúbra- 
se la cara con la máscara antes de 
entrar en el lecho. 


OTRA RECETA 


Exprímanse unas cebollas de lirio 
blanco, á fin de obtener 70 gramos 
de jugo; agréguense 70 gramos de 
miel de primera calidad y 40 de ce- 
ra virgen fundida al baño de ma- 
ría. 


AGUA DE COLONIA 


La buena se vende siempre cara, 
y así es que la que se da á bajo 
precio es preparada con alcoholes 
de granos, melazas ó féculas mal pu- 
rificadas y con esencias comunes 
de tomillo, espliego y romero, 

Fácilmente se conoce la barata, 
pues el olor es menos agradable 
que el de la buena agua de Colonia. 
Para hacer la experiencia se ponen 


Cuello inglés. 


en el hueco de la mano algunas go- 
tas de aquella que se quiere conocer 
y se deja evaporar; pues se hume- 
dece con agua pura el lugar donde 
estuvo la esencia, y entonces queda 
un olor perfectamente libre de la 
influencia del alcohol. De esta ma- 
nera es como puede apreciarse me- 
jor la calidad del perfume. 

Para obtener un agua de Colonia 
que imite muy bien esa que se ven- 
de en las perfumerías de renombre, 


es preciso que los ingredientes sean 
de primera calidad, recientemente 
prepamados, y sobre todo, que el al- 
cohol sea muy puro y de los gra- 
dos requeridos. 


Esta agua tan conocida puede ha- 
cerse de dos maneras: 

Semilla de anis, 32 gramos. 

Limón y clavos de especia, 8 gra- 
mos. 

Canela, 8 gramos. 

Muélase en un mortero estos in- 
gredientes, pónganse en infusión du- 
rante ocho días en un litro de aguar- 


Em a 


A, 


Adorno para sombrero 


diente y añádamsele después un po- 
co más de un, gramo de aceite de 
menta piperita y cuatro gramos de 
tintura de ámbar, pasándose luego 
el todo por un papel de filtro. 


RECETAS DE COCINA. 


-.TORTA DE ALBARICOQUES 


Hágase icon el rodillo un regon- 
del de hojaldre de medio centíme- 
tro de espesor, póngase encima, has- 
ta veintisiete milímetros del bor 
de, mermelada de albaricoques bien 
igualada, ¡cuidando «dle humedecer 
¡con una pluma mojada en agua, la 
parte de pasta que queda descubier- 


ta al redondel de pasta Ó bien con 
baniditas muy delgadas y muy es- 
trechas y cruzadas; ¡póngase luego 
al rededor, emcima de la parte des- 
cubierta, una banda de la misma pas- 
ta de veimiicinico milímetros de an- 
cho y unos siete milímetros de expe- 
sor; las dos extremidades de la 
banda ¡ge sobreponidrán de unos vein- 
tidos á veintisiete milímetros, y se 
soldarán con lla presión del pulgar; 
entonces se recortam los bordes y se 
adornan icon la punta ¡de un cuchi- 
No, formando festomes; dórese la 
torta, póngase en el horno caliente, 
¡ddésele lustre con azúcar fina,antes 
de cocerla,si se quiere, ó después 
á lla lama. 
Háganse del mismo modo todas 
las tartas de frutas ó de crema de 
pasteleros. 


REPOLLOS AL CARAMELO 


Espolvoréese con un ¡poco de ha- 
rima el torno de pasta, échese una cu- 
charada de pasta real y un poco de 
harina, extiéndase esta pasta con 
la mano y ¡córtese «en ¡pedazos de 
siete centímetros de largo por «o: 
de ancho; lá medida ¡que se con- 
feccionen los ¡pedazos, ¡póngamse so- 
bre una hoja expolvoreada con 
harina, dejando entre ellos una 
distancia conveniente; pónganse en 


Adorno para sombrero. 


el horno veinte minutos después «el 
calor primitivo, es decir, cuando 
se saca generalmente el hojaldra- 
ide; después de la cocción ,sáquen- 
se, hágaseles munia raja á lo ¿ar- 


go con un cuchillo é introdúzcase 


SAN FRANCISCO Y LOS 


>si Zorra Opa 2 nora Boda En 


la Línea de Santa F6, son 
entero. 
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Agente General. 


D, F. 


dentro crema, grosella ó merme- 
lada de albaricoques. 

Póngase al fuego en una cacero- 
la un poco de azúcar con agua, y 
cuando esté eel caramelo bien dora- 
do, mójense en él los repollos; an- 
tes quese enfrie el caramelo, échen- 
sele unas grageas menuditas Ó azú- 
car de color. 


REPOLLOS GARAPINADOS .. 


Hágamse como los precedentes; 
cuando estén “sobre la hoja, dó- 
rense ¡icon huevo batido, prepáren- 
se entonces en un platito 125 gra- 
mos de almendras mondadas “on 
la mitad de su peso de azúcar moli- 
da y la octava parte dde clara de 
hueyvo; amalgámese biem todo, guar- 
nézcase con ello la parte de enci- 
ma de los repollos, y cuézamse co- 
“mo los precedentes. 


A e 
sd Ñ 


Mantilla--pantalón para beb6. 


JALEA AL PONCHE 


Empiécese como siempre por cla- 
rificar la gelatina con el azúcar y 
el agua; antes de retirarla del tue- 
go se le agrega la cáscara de li- 
món; ¡pásese por el tamiz cuando 
esté á medio enfriar y agréguesele 
el zumo de ocho medios limones, 
así como un cuarto de litro de ron; 
después de haberlo mezclado todo, 
póngase al fresco: 6 en el hielo. 


Orizaba, Junio 26 de 1901. 


Sr. D. Donato Chapeourouge, Di- 


rector General de “La Mutua.”—Mé€- 
xico. 


Muy señor mío:—Acuso á usted 
recibo de la Póliza Dotal número 
1.054,731, que por comducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantidad de 
10,000 libras esterlinas (más de... 
100,000, plata mexicana), y cuya 
póliza ha tenido á bien extender 4 
mi favor la Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva York, que usted tan 
dignamente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser, siendo 
emitida por una Compañía tan co- 
nocida y recomendada como “La 
Mutua.” 


Al solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero en un nego- 
cio bueno, teniendo la seguridad de 
sacar con el tiempo, si viyo, un ca- 
pital regular con el sólo hecho de ha- 
ber pagado interés, y si muriera an- 
tes del período de distribución 6 de 
la fecha del vencimiento del contra- 
to, dejar fondos disponibles con que 
activar mis negocios que tengo aho- 
ra entre mamos. 


Elegí “La Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recur- 
sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones, sus métodos de organi- 
zación y los planes tan activos de 
seguros que ofrece, y que á mi pare- 
Cer son tan justos y buenos, que no 
«aldmiten competencia. 


Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; pero con la determinación 
de aumentarlo dentro de poco, y tam 
[pronto como mis demás negocios me 
lo permitam, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi vida, 
Pe tomar esta póliza con “La Mu- 


A. KINNBLL. 
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Traje de mañana y elegante toca “Primavera. 


LAS ACTITUDES 


Cierto múmero de mujeres, más 
bien feas que bonitas, son en ex- 
tremo seductoras únicamente por 
sus actitudes distinguidas y sus ma- 
meras elegantes, que parecen innatas 
y que no son otra cosa que el resul- 
tado de una profunda observación 
y de una fuerza de voluntad há- 
bil y constante. Y como todas no 
desean cosa mejor que agradar y 
parecer bien, he aquí la oportuni- 
dad de repetir el conocido proverbio 
de que “Querer es poder.” 

Para caminar con gracia es ne- 
cesario evitar los pasos largos, que 
tanto abren las piernas, y los cor- 
tos muy precipitados. En la marcha 
muy viva se pierde la armonía de 
llos movimientos y se toma el aire 
de una obrera á quien se le ha pa- 
sado le hora de entrar en el taller; 
de igual modo que la marcha muy 


denta no imprime ese sello de ma- 
jestad y elegancia que imaginan 
muchas mujeres. 

Es necesario adoptar un paso mo- 
derado, no mantenerse recta de un 
todo, tal cual si se estuviese em- 
palada, sino echar los codos lige- 
mramente atrás é imprimir á las ca- 
deras ese imperceptible vaivén 
que es tan celebrado en las muje- 
res españolas. 

Tan importante como saber ca- 
minar, es saber sentarse, incorpo- 
rarse, acomodarse en un sillón, man- 
tener un libro con gracia y hacer 
resaltar eel perfil ó los tres cuartos 
de la cara, según sea más favora- 
ble. 

Ciertos gestos y ademanes senci- 
llos son tan seductores en unas mu- 
jeres, como exagerados y desagra- 
dables en otras. Por ejemplo: las 
maneras melindrosas y hasta obs- 
tinadas de una ¡jovencita rubia 
son insoportables en una mujer mo- 


rena, de igwal modo que las actitu- 
des de gran señora de ésta, no 
Pueden resistirse en aquélla. 

Por la misma facilidad que hay-en 
albamdonanse, es necesario prevenirse 
cuidadosamente si mo se quiere adqui- 
rir poco 'á poco hábitos y costumbres 
vulgares. Así, por ejemplo, al apear- 
se de un coche, hay mucho que te- 
ner presente. No es preciso saltar 
sin tocar el estribo, á pretexto de 
que 'se es ligera, ¡como tampoco debe- 
mos detenernos demasiado sobre di- 
cho estribo. A una mujer elegante 
lo que corresponde tes recogerse un 
tanto el vestido, poner apenas un 
pie en el estribo y bajar lanzándo- 
se ligeramente, y ¡observando al su- 
bir las mismas reglas. 

Para abanicarse no se ha de adop- 
tar un gesto automático que nos 
convierta en muñecas de cuerda en 
movimiento. El abanico es un mue- 
blecillo hablador, espiritual, si así 
podemos llamarlo, y que puede le- 
vantar, como ha dicho Campoamor 
refiriéndose al de una señorita: 
“Con el aive más dulce una tormen- 
ta.” 

Debe ir, venir, cerrarse, abrirse, 
«desplegarse á medias, inclinarse, 
agitarse suave Ó vivamente; en una 
palabra: debe seguir las fases de 
la conversación y del pensamiento 
de aquella que lo tiene en la mano, 
pues no porque se le haya dado el 
nombre de “cetro de la. belleza 1e- 
menina”, ha de mantenerse ni más 
ni menos que si fuera un garrote. 

En el teatro, una mujer elegante 
no debe ¡aplaudir golpeando con 
su abanico en la palma de la mano, 
sino limitarse á un simulacro de 
aplauso con las extremidades de 
sus dedos enguantados. 

Al tomar un refresco, la copa ha 
de lasirse sólo con los tres primeros 
dedos, ocultando el cuarto y man- 
teniendo el último en el aire un po- 
co doblado. 

Para bailar, no es menos necesa- 
rio cuidar de las actitudes: colocar- 
se lejos del compañero da el aire 
tieso y duro, cual si estuviera em- 
pajada; y ponerse demasiado cerca, 
á más de no ser decente, no es na- 
da gracioso. Debe apoyarse suave- 
mente la extremidad de la mano iz- 
quierda sobre la espalda del com- 
pañlero, poner la otra mano en la 
suya, volver un poco la cabeza ha- 
cia la izquierda é inclinar un tanto 
el talle. 

Estos consejos—que podrán pare- 
cer pueriles si sie siguen uno ¡por uno 


Blusa de muselina de seda, para diario. 


Talle corte torero cubierto con blondas. 


—practicados en conjunto forman 
ese todo seductor que se llama el 
encanto de una mujer. 

Añadamos á lo expuesto, lo boni- 
to que es entrever, —merced al re- 
cogido y levantado accidental de 
un sencillo vestido de lana—un pie 
finamente calzado, una pierna con 
una hermosa media y el ruedo de 
encajes guarneciendo unas enaguas 
«de seda de uno de esos colores sua- 
ves y deliciosos. 

--——AAAAA>] 
PENSAMIENTO. 

¡Esforcémonos todo lo posible por 
tealizar y dignificar 4 la mujer! 
Nunca, por mucho que hagamos en 
este sentido, satisfaremos cumpli- 
damente la deuda de amor y grati- 
tud en que estamos con la que hace 
Palpitar muestro corazón desae que 
respiramos aire de vida, al dulce 
mombre de hijo. 

MANUEL CAÑETE. 


Talle cuello inglés con encajes, 
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EN EL HOGAR. 


Aquí estás, pobre hogar.....! El aposento.... 
la vieja mesa.... el empolwvaldo estante. ... 
los libros donde-vive el pensalmiento 
como 4guila cautiva y ¡palpitante! 


Abuí están... ¡Todo igual !... Y yo, abismado.... 
samite este cualdro que entregué al olvido, 
vuelvo, triste, á lasonieblas del pasado 
como ave errante que retorna al nido.... 


Poema del. ayer....!-no, no están rotas 
tus páginas sublimes. , ¿quién te olvidia... ? 
¡Aún se derraman lánguidas tus motas 
en lal solemine calma de mi wida! 


Aun el dolor.eterño con tue lucho 
me dice que deliro, que noes ciento... 
¡ ¿Aquí compuse, sollozanido mucho, 
mwersos muy tristes á mi ¡pobre muerto! E 


Aquí ¡amaron á mi puerta, y mudo 
la abrí con miedo...¡y era la Pobreza... ! 
y quise ¡defenderme y no hallé escudo, 
y me abracé temblando á la Tristeza ! 


Aquí me vino 4 visitar un día 
mi bullicioso enjambre de ¡lusones, 
y sentí esa tenaz melancolía 
que es el amanecer de las pasiómes....! 


¡Amé otra vez.... ! ¿Qué corazón no late 
por escalar el ara. de 1 
Joven y soñaldor corrí al combate, 
no en busca de laurel, sino de rosas.....! 


¡Y ese es el mismo hogar....! El aposento.... 
la vieja mesa.... el empolwvado estante... 
los libros donide vive el pensamiento 
como águila cautiva y palpitamte..... ! 


Pobre nido, ¡salud.... ! Vuelvo agobiado 
á contarte las penas (de mi vida. ... 
¡Ya no quiero luchar....! Estoy cansado, 
y tengo el alma sin amor y herida! 


José M. Bustillos. 


Dos trajes para señoras jóvenes. 


HOJA DE ALBUM. 


¡Me miraste una vez. ...! Huyó el quebranto; 
y la luz de tus ojos hechicera, 
evaporó las gotas de mi llamibo 
con su efluvio inmortal de primavera. 


¡Me miraste una vez ....! y tu mirada, 
derramanido en mi alma sus fulgores, 
fué esa luz celestial de la alborada 
que inspira trinos y despierta flores. 


¡Me llenaste de luz....! ¡Ah! yo quisiera 
que mi acento al cantarte soberano, 
remiedara el rumor de la palmera 
que se mece en el bosfgue americano. 


Imitara el tronar de las cascadas, 
el reír de las auras del estío; 
y el arpegio que fingen las oleadas 
¡que riza, tenues, al huir el río. 


Yo quisiera. ... Mas ¡ah! ¿Por qué risueños 
tus ojos en mis ojos se han clavaldo ? 
¿Vendrán á preguntarme mis ensueños ? 
¿Me vendrán á decir lo que has soñado? 


¡Adiós....! Sobre la mar de tu alegría 


Trajes para leyantarse. José WM. Bustillos, 
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LOS VELITOS 


Pocas mujeres salen á la calle 
sin velito, y tienen razón sobrada, 
“porquie esa sencilla red de tul es 
tan graciosa que no recuerda en na- 
da el origen de los velos ni su pri- 
mitivo destino. 

En un principio, el velo era una 
defensa 6 amparo del pudor. 

En Turquía el velo de las mu- 
jeres—el “goduni”—es una pieza 


de tela con abertura sobre los ojos. 


Lo contrario pasa en Europa, 
donde es adorno que disimula muy 
bien las imperfecciones y hace que 
resalten las gracias. 

El velo que más favorece es el 
blanco con puntos negros, pues da 
frescura á la tez y brillo 4 los ojos. 
A las. morenas conviene el velo 
todo blanco. 

El negro color entero sienta muy 
poco, pero el negro con puntos con- 
viene á todas. 

No deben usarse nunca los ve- 
litos encargados, violeta ó azules, 
pues dan reflejos atroces á la mu- 
jer más bonita. 

El velito se leva redondo ó 
cuadrado, según la forma de la 
cara, y ha de descender al nivel 
wiel labio superior. 


Dos trajes de recepción. 
Por último, otro que no debe usar- 


se nunca, es el de puntos dorados Ó 
plateados. 


Recetas de tocador. 


Para los ojos y la vista 


Si se quiere conservar el brillo 
de los ojos y fortificar la vista, se 
toma una cantidad de enfrasia y 
se pone ¡en infusión en agua filtra- 
da, Después se retiran las plantas, 
se exprimen, y con el jugo se lavan 
los ojos muchas veces al día, pe- 
ro convinándolo com agua pura 


Cosmético para lavarse 


¡Reemplaza muy biem el jabón y 
suaviza y blanquea la piel. 

Se prepara de este modo: 

Aceite de almendras dulces, 350 
gramos. 

Jarabe ordinario, 12 gramos. 

Jabón blanco, ó crema de jabón, 
3 gramos. 

Esencia de «almendras amargas, 
3 gramos. 

Esencia de bergamota, 3 gramos. 

Idem de clavos, 1 y medio gra- 
mos. 

Mézclese bien el jarabe y el ja- 
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1 


Delantal para diario (delantero y espalda.) 


bón, póngase la mezcla en un mor- 
ttero y viértase sobre ¡ella y poco 4 
poco «aceite len ¡el que ¡anticipada- 
mente se hayan puesto las ¡esen- 
cias. Por último, se le da un fuer- 
íte batido y se coloca ¡en potes 


Pomada de tuétano para buey 


A aquellas personas que tienen la 
costumbre de usar pomada, pode 
mos darles la receta de la antigua 
pomada de tuétano de buey. 

La grasa debe ser machacada 
en un mortero, derretida al baño- 
maría y pasada por un pedazo «da 
cañamazo. 

La pomada se compone de una 
tercera parte die tuétano y una sex- 
ta de grasa de buey, y una tercera 
y una sexta de grasa de puerco. 

La mezcla ha de hacerse en esta 
proporción cualquiera que sea la 
cantidad de pomada que se quiera 
preparar. 

Derrítase el todo al baño-maría 
y Di e agregándole «ll momenito 
die pasarlo 30 gramos de una esen- 
cia por cada 500 de la grasa. 


Pomada contra la calvicie 
Tuétano de buey, 60 gramos. 
Extracto de quina, 8 gramos. 
Tintura de cantáridas, 4 gramos. 
Jugo de limón, 4 gramos. 
Esencia de cidra, 1 y medio gra- 

mos. 
Esencia de bergamota, 10 gramos, 


Delantal bordado. 


Rizado de cabellos lisos 


Se myezcla un poco ue semillas 
de linaza, de semillas de “psyIlum” 
y riaíces de artea en cantidades igua- 
les, y luego se hace hervir, se pa- 
sa y se deja «enfriar, mojándose en 
seguida en esta preparación los ca- 
bellos que ¡se deseen rizar. 


Pomada de quina 
Es una receta muy buena para los 

cabellos: 

Se toman 125 gramos de grasa 
de puerco purificada y fresca, 2 
cucharaditas de quina len polvo, 
y se miezela el todo con la ayuda 
de una cuchara de plata, colocán- 
dose lucgo ¡en posites. 

Extracto de ámbar 
Espíritu triple de rosas, 1 decílitro. 
Tintura da ámbar gris, 2 decílitros. 
Esencia de 'almizcle, 6 decílitros. 
Extracto de vainilla, 25 gramos. 
Es un perfume exquisito y de un 
olor persistente, 


PENSAMIENTO. 

¡La más portentosa! de las maravi- 
Mas del Cristianismo, la que más ha 
influído en la constitución de la ¡so- 
ciedad doméstica y de la civil, jes la 
santificación de la mujar, proclaima- 
da desde las alturas jevangólicas, 
Esta santificación de la mujer, por 
lo mismo que la regenera y lla eleva 
sobre la de tiempos amterioras al 
'Cristialnismo, le - impone para con la 
zociedajdl y para consigo misma obli- 
gaciones que debía cumplir con tam- 
to mayor ahínco, cuanto más se di- 
rigen 4 'ennoblecerla. 


DONOSO CORTES. 
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LOS ABANICOS. 


El arma de Climene,—el abanico, 
—es conocido también por el “ce- 
tro de la mujer;” pero ¡cuán po- 
cas lo saben empuñar como él re- 
clama. 

Nuestras madres tenían por jun- 
to dos ó tres abanicos: 

El de pergamino, con una pintu- 
Ta más ó menos fina, representando 
un pastor azul y rosado ofreciendo 
una tortolita encintada ó una pasto- 
ra rosada y azul, ó un marqués con 
la. corva extendida, presentando con 
gesto melindroso un ramillete de 
rosas á una marquesa preciosamen- 
te ataviada. Este abanico se halla- 
ba montado en marfil con incrusta- 
ciones de oro y plata; 

El de seda negra bordada de len- 
tejuelas, con armadura de ébano 'ho- 
radado; 

Y el de gala, que era de chanti- 
Jly negro ó blanco y estaba mon- 
tado en nácar, 


Peinado de imitación María Antonieta. 


Ahora, una mujer elegante tiene 
los abanicos por docenas y adecua- 
dos á todos sus trajes. 

Para las grandes circunstancias, 
aconsejamos el de plumas blancas 
de avestruz montado en carey ama- 
rillo, con las iniciales de brillan- 
tes; 

Para el teatro, el de plumas ne- 
gras montado en carey obscuro; 

Para las'comidas, el antiguo pe- 
queño, que se puede guardar fácil- 
mente. 

Para el campo, el inmenso de se- 
da cruda con montura rústica, y el 
cual len caso de necesidad puede 
servir de sombrilla. 

Los abanicos han reinado en to- 
dos los tiempos. La gente primiti- 
va los usaba de hojas de árbol, y 
en tiempos dde Carlos IX tenían la 
forma de pequeñas banderas. Lue- 
go fueron pantallas de plumas con 
un espejito en el medio, y por últi- 
mo, cuanido la ¡Pompadour, ya eran 
casi lo mismo que en nuestros días. 

Hay colecciones de abamicos extre- 
madamente curiosas y que repre- 
sentan una gran fortuna. 


Poinado inglés, para señorita. 


LOS SOMBREROS. 


¡El sombrero!... Todas las mu- 
jeres lo adoran, y es porque de 
cierta manera es la aureola de la 
belleza. 


Hay sombreros que favorecen el 
rostro, como hay otros que lo desfi- 
guran. 

Cuando se tiene una cara á la 
que sienta el sombrero medondo, 
no se debe adoptar la seria y severa 


capota, Ya vendrá la vejez á recla- 


marla, y aun en esa época, ¡cuántas 
señoras llevan el sombrero redon- 
do! 

En tiempo de Luis XVI, la mo- 
dista Bertín decía hablando de som- 
breros: 

—El más nuevo es el mejor. 

Y opinaba con mucho acierto. 

Toda mujer debe contar con una 
toca de piel de nutria y un sombrero 
blando de fieltro gris, para viajes. 

Un sombrero sumamente barato 
para jardín, es el yokohama: se 
adorna con encaje legítimo prendido 
con una alfiler ó broche, y com unas 
flores. naturales. 

Para las visitas y el teatro, la 
fantasía y el buen gusto dan siem- 
pre la pauta. 

Mas de lo que ha de huirse siempre, 
es de los sombreros que dan el ai- 
re de burguesa en domingo. 


LAS JOYAS. 


Como pendientes, los botones de 
brillantes de montadura invisible 
y las perlas rodeadas de brillantes 
ó no, son las más bonitas. 

Las fantasías no se usan ya, y 
algunas elegantes que poseen de 
estas joyas, de rubí, zafiro Ó esme- 
raldas, las llevan pocas veces y se 
atienen á las perlas para el día y 
á los brillantes para la moche. 

Los collares perjudican en lugar 
ide favorecer la belleza, y cuando la 
línea del cuello es perfecta,—cosa 
rara y muy apreciada—deben evitar- 
se las joyas que ocultan esta ado- 
rable línea. 


Talle estilo sastre con vueltas bordadas. 


En cierta época se usaron los co- 
llares en charreteras sobre el cor- 
piño, en diadema, en la cabeza, re- 
cogiendo una drapería ó retenien- 
do un brillante, ó de cualquier otra 
manera, excepto ¡al cuello, salvo 
cuando había que disimular algún 
defecto. 

Y en fin, los broches no deben co- 
locarse en el lugar justo donde cie- 
rra el corpiño, sino un poco al la- 
do. 

Creemos haber dado cuenta de 
todo aquello que contribuye á la 
belleza femenina y que debe practi- 
carse. Ahora corresponde á la mu- 
jer observar nuestros consejos, con- 
vencida como ha de estarlo, de que 
el gusto y el “chic” son los que po- 
iderosamente subyugan á los mari- 
dos. 


CINERARIA. 


Era su Musa juvenil la alondra 
del ¡canto matinal; la muerte fría, 
lal robar de sus párpados la lumbre, 
recogió la postrera melodía 
de sus himnos dde amor. A la sombría 
región á donde van los que nos dejan 

se fué arropado entre la gasa pura 
de la luz, de la fe, de la termura. 


Tres modelos para traje de ca: 


Dichosos los que pasan los ad 
les 
¡de la existencia, en el lindero mismo 
donde aldaban los goces y comienzar 
las espinas, las rocas, el abismo; 
¡que mi huérfanos lloran, ni la muerte 
isienten sembrar en tono á sus ho- 
(ganes, 
y su último suspiro se confunde 
¡con el eco postrer «le ¡sus cantares. 
¡Envidiable movir! La tumba casta, 
ámwida de su presa, 
arrúllalos con flores de inmontiales; 
mo la encina viril, mi los laureles 
¡su cuenpo cubren, simo el tibio lampo 
de las luces del sol primaverales. 
¡Dormiste al fin entre la veste pura 
que ahuyenta de sus pliegues la tri- 
(teza! 
¡ay! te seguire- 
(mos 
no de rosas y plámpanos «ceñida, 
mas de crueles espinas la cabeza! 


¡Los que quedamos 
, 5 


da Es JOSE HERNANDEZ. ts 


-—————— 


Cabellos de ángel. 


Tu cabellera rubia 
millares de poetas la cantaron, 
enalteciendo en variedad dde metros 


Sombrero para diario, 


tus cabellos dorados. 
Este los ¡comparaba en redondillas 
con la mies de los campos, 


suavemente ondulada 
por el ardiente céfiro de Mayo. 
¡Aquél te repetía, 
en cantares muy malos, 
que le gustaba + más tus blondos ri- 
(zos, 
que el precioso metal californiano. 
Uno en octavas reales 
(pero reales.... en cuartos) 
decía que las hebras de tu pelo 
las envidiaba el Sol para sus rayos. 
Y en un soneto escuálido y ripioso, 
escribía otro “insigne” literato, 
que son tus áreas trenzas 
cual los tintes del alba en el verano. 
Con estas tonterías 


Matineé con mangas de último modelo. 


y Otras muchas sandeces que e 
o, 
han rellenado insípidos poetas 
las hojas de tu álbum. 
Pero yo te aconsejo 
que no les hagas caso 
y quemes sus escritos 
y les mandes al diablo; 
pues en vez de alabamzas 4 tu pelo, 
lo que hacen es “tomártelo.” 
Y sabe de una vez que tus guedejas 
mo sen mieses del campo, 
mi peluconas Onzas, 
mí destellos ael Asuro; 
sino finos “alambres,” 
tornando, en haz dorado, 
la “jaula” primorosa que aprisions 
en tu débil cerebro tantos e 
Tos.” 


RAMON L. MONTENEGRO. 
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Primera carta á la Señora Condesa de B...... , en el Cas- 


tillo de Liries-Sur-Huisne. 
Sarthe. 
Primita mía: 


En dos ¡palabras te lo diré todo. Parece in- 
creíble, ¡pero así fué: la señorita Fitz-Roy 
descendiente de La Roche-Fremiere, ha daido 
un hofetón á la Marquesa ¡dde Neustrie. 

Este deplorable incidente ocurrió en casa 
dle Simart, el modisto célebre, ayer á la caída 
de la tarde, á la hora apacible en que allá: 
en Lirias ustedes comienzan el “lawn tennis” 
de familia, en el extenso prado florido que se 
prolonga hasta Huisne. 

Todavía estoy impresionado. 

Porque es necesario que lo sepas (y reco- 
mocerás en ello mi afición de tragista) que 
asistí á toda la escena. Encontré á la marque- 
sa en casa de su tía de Lernes, que á pesar 
de lo ayanzaldo de la estación permanece en- 
tre nosotros—y me insinué,—porque esta fe- 
liz idea vino de mí—4 fin de que me llevase 
á la casa de Smart para admirar los veinti- 
dós trajes nuevos, inéditos, que lleva 4 Deau- 
ville. 

Estábamos, pues, en casa de Smart, en 
aquel famoso salón blanco y azul, que cono- 
ces y que conocen todas las parisienses dignas 
de este nombre. 

Apesar de la hora de sol y de la estación 
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camicular, e 
persiamas cerradas filtraban la bmtal luz es- 
tival, produciendo una penumbra vaga «y deli- 
ciosa, donde flotaba, apenas perceptible, un 
sutil y discreto perfume de heliotropo blan- 
co. Y mientras se acababan de disponer en 
la pieza contigua las veintidós obras de arte, 


lugar era fresco y obscuro, las 


el príncipe de los costureros, vestido muy 
“chic” icon su levita “khaki” y su eterna 
omquidea en el ojal de la solapa (dicen que 
en esto copia 4 Chamberlain) el ¡propio 
Smart disertaba con la marquesa sobre las 
modas del invierno próximo. Me parece que 
la señora de Neustrie hablaba de volver al 
género noble, á Luis XIII, por ejemplo. 
Pero Smart amunciaba su voluntad de lam- 
zar una creación á todas luces moderna que 


era á la vez “bou enfaut” y Sportiva, cuyo 


nombre le parecía muy “encontrado :” traje 
“carretero.” 

En cuanto á mí, profamo, introducido al 
santuario, me hacía camgo en silencio, de 
aquel lugar tan afamado em el “todo París” 
que se ataivía. Examinaba com enriosidad 
mezclada á cierto respeto el moviliario ba- 
nal y por enide ilustre: las cortinillas “Liber- 
ty” de las ventanas, los sillones y las sillas de 
Maple “modern-etyle” (oh, cuánto !) alqe- 
lla “Bañadora” de Falcomet, hecha en terra- 
cota (hay una semejante en casa de un pe- 
luquero) amanerada y agradable, mojando, 
con expresión de friolenta, la punta del pié 


desnudo en la onda imaginaria;—y la mesa 
de caoba, redonda y maciza, con las dos enor- 
mes copas erizadas hasta desbordarse, de un 
ormildable embrollo de alfi - Me pare- 
cía que todas aquellas dedicadas 4 la 
mujer, habían tomaldo un poco de su encanto, 
de.su coquetería, de su misterio 
Pero lo que me impresionaba sobre todo, 
lo confieso, era aquel gran espejo que está en 
un ángulo de la pieza, espejo que tiene una 
forma caprichosa y delante el cual tantas 
rermosas clientes (tú una de ellas, pri- 
ma) pasan con la espalda y los brazos desnu- 
dos castamente despojaldos de algo que los cu- 
bra, confiánd como Diama á la fuente, en 
el complii io, 4 ¡puerta cerrada, de los 
ritos íntimos y secretos de la “prueba.” Poco 
á poco me había aproximado, atraído, fasci- 
maldo tal vez, por aquella blancura adora, 
del metal en fusión que un rayo de sol, des- 
lizánidose por la hendidura de una persiana, 
enieenid 
aquella 
como en un espe 
qué clase de s 
camtaldoras siluetas 


a ¡en la penumbra, en un ángulo de 
supterficie dormida y casi megra; y 


gico, evoqué con no sé 
esperanza, las en- 
desaparecidas; busqué si 
no quedaba verdaderamente nada, absoluta- 
mente mada de las graciosas, de las fugitivas 
imágenes que por un momento se habian re- 
flejado allí. 

Y en mi interior los apostrofaba: “¡Oh! 
espejos, jos olvidaldizos é imbé 
s retener dentro de vuestros cua- 
dros los séres perecederos y encantadores que 
han pasado amite vosotros en horas de alegría 
hacéis ide sus formas? Y 
si algún «dios ] pero severo, quiere que 
perdi os recuerdos de vuestras visio- 
mes profanas, ¿por qué no guardáis, cuando 
menos, como el milagroso paño de la Veróni- 
ca, la triste, la eternal dulzura de los sem- 
blamtes amaldos que no hemos de ver más?... 


doo 


Repentinamente la puerta se abrió y la se- 
ñora PFitzWRoy, descendiente de La Roche 
Tremiere, penetró roja como un gallo. Tuve 
luego el grave presentimiento de un drama. 

Lla señora caminó directamente hac 
'marquesa y sin aceptar la mano enguantada 
que ésta le tendía, le dijo con voz trémula 
por la cólera: 

—Me atreveré á rogarle á usted, señora; 
¿me atreveré 4 rogale que lo repita delante 
de mí?. 

Temblé: hacía poco que en casa de la se- 
fora de Lerues se había hablado de la mati- 
mé campestre de los Kirseh, donde la joven 
Fitz-Roy, un poco gordifloncita, como la C0- 
noces, se había presentado muy oprimida con 
un traje de campesina mormanda: 

Y hablando de ello me «acordé com terror 
de que la marqu había llamado: “peque- 
ña salchicha,” ex ue hizo reir mucho á 
las personas que se encontraban alí. 

Sin duda que esa malhadada palabra de 
“salchicha” acababa dde ser repetida á la se- 
ñorita Filtiz-Roy y ésta se hallaba furiosa, 
mortalmente ofendida en su amor propio de 
mujer bonita que tiene t1 pretensión de no 
aprebarse mucho el corsé. 

Y erguida delante de la marquesa, exaspe- 
rada, repetía con creciente furor: 

—SÍ, señora sí, señora... vuelva usted 
á decirlo!... dígalo usted otra vez....' 

Y aunque al principio la señora de Neus- 
trie manifestó calma, llegó un momento en 
que se violemtó : 

—Dios mío,señora,—dijo,—si eso le causa 
á usted algún placer... 

Pero no tuvo tiempo 
labra..... 

¡Paf! 


¡Ah! te aseguro que esta señora Fitz-Roy 
tiene uma mano muy lista. 

Después el momento se hizo muy penoso. . 
Smart estuvo muy correcto: fingió que nO 
había visto nada y gamó la puerta discreta- 


de añadir otra pa- 
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, siempre erguido, con su orquídea en 


el ojal, como Chamberlain. 
En cuanto á mí, me sentí aterrado. . Pien- 
sa, primita, cómo estaría la marquesa. ... 


Una mujer que tiene en las venas sangre de 
condestable ! 

La señora de Neustrie se levantó, 
lida, indignada... “Dios mío, pensé, 
á pasar aquí ?” 

"ero mada sucedió, gracias all cielo! 

La marquesa vió de arriba á abajo á la 3 
ñora de Fitz-Roy que se había quedado e 
vada en su lugar, repentinamante calma 
como vergonzosa de lo que acababa de hacer, 
la marquesa la miró, como te digo, con su aire 
de gran dama y le dijo esias sencillas pa- 
labr 
—Señora, 


muy pá- 
¿qué va 


mM:o08. 


nos ver 
Luego salió tranquilamente, des 
berme rogado que la acompañ: 
che, como una mujer que 
resolución. 


pués de ha- 
hasta si co- 
ya ha tomado una 


cuál era esa resolu- 
y á mí que le 
que quiere 


Ahora, mira, primita, 
ción: nos pidió 4 Saint-Aubry 
sirvieramos de testigos. Figúre 
irremisiblemente una reparación por «meldio 
de las armas: se le ha puesto eso en la cabeza 
y está resuelta 4 no ceder. De lo contrario, 
habla de dirigirse á los tribunales, la ley es 
terminante: la señora dle Fitz-Roy tendrá 
que sufrir ¡por lo menos diez días dle prisión. 
Imagina el lo quie se ¡formaría en 
nuestro pobre arrabal, qué gustazo, para 
hojas radicales y, día proceso, los pe- 
riódicos de las cinco a con este tí- 
tulo á grandes caracteres “Uma La Roche- 
“Tremiere ante el juez correccion: A. 

Fuerza nos ha sido prestarnos mo- 
mento 4 este «duelo, absurdo, imposible y que 
mo tendrá efecto. 

Por otra parte, fuerza es 
muestra adversa guarda una actitud ma 

1 A A] 
simpática, ha aceptado el ¿car tel que le lev 
mos ahora 4 medio día y nos dijo que hal 
reflexionado bien y que no estaba dispue 


escánide 


por el 


hacer ¡justicia 4 


retirar la bofetada en tanto que la marquesa 
no retirase lo de “salchicha.” Luego nos de- 
gnó á dos de sus amigos de “Petit Club.” 


Y en ésto estamos. El marqués dde Neus- 
trie, ese pobre hombre que en toda su vida no 


se ha ocupado más que de la botánica, está 
en cama enfermo de la emoción. En cuanto 
á Fitz-Roy, que está separado (dde su mujer, 
diice que no le importa lo que suceda y que no 
juiere inmiscuirse en este asunto. 


Pensamos recurrir a 


arbitraje de X 


el acaldémico psicólogo, el amigo, el confesor, 
por ¡decirlo así de todas e señoras ; pero el 


diablo se ha metido en todo 
hombre, según dicen, se encuentra 
istiendo all jubileo de Ibsen. 


ésto y el gran 
en Norue- 


P. S.—Vuelvo á abrir mi carta para dar- 
te cuenta de da entrevista que buvimos con los 
Fitz-Roy. Están tan fastidia 
mo nosotros «le haberse metido en este ri 
culo asunto. Pero sin embargo, para guardar 
la forma, «di s condiciones del en- 
cuentro. Estos nos habían propuesto 
la espada; pero uibry les ha hecho no- 
tar que la espada requería un ciento desnudo 
que era mu ado imponer á las muieres 
de mundo... por muchas razones. Hecha la 
observación, los testigos ide la ¡parte adversa 
tetiraron. lo propuesto, á su pesar, según me 
pareció. 


Se eligió la pistola. Saint-Ambry prestará 
un par que tiene, verdaderas pistolas, de la 
casa de ibas de una precisión perfecta; 
pero se compromete á escamotear las balas en 
el momento le encontramos en el terreno. 
Ha tomaldo lecciones del célebre prestidigita- 
dor Hermann y ¡para él, según lo asegura, eso 
no es más que un juego de miños. Las comba- 
tientes no verán más que el fogonazo. 


Salvo este lio detalle, el duelo será en 
“Haremos creer” tanto ¡para combrarres- 
tar las suscoptibilidades de nuestras clientes 


mo para darles una pequeña lección, en ca- 


le Abril de 1902 


so de que se empeñen en llega. 
timo de la farsa. Oreo, no obstasta lo úl. 
contendrán á tiempo. Que se 


IT 


Segunda carta á la misma 
CondesadeB:=.... 
Julio 4. 


, prima, el duelo se ha efectuado es- 
verdaderamente hemos tenido 


Pues s 
ta mañana Y 
miedo. 

Pero procedamo 


por orden. Ayer en la 
tarde agotaron todas las tembativas de recon- 
ciliación. A pesar de muestros ruegos y súpli- 
cas, la marquesa se rehusó terminantemente 
á retirar la palabra “salchichón,” y en con- 
secuencia perdimos toda la esperanza de ob- 
tener las excusas. Saint- Ab que todo 
aquello le f: EN nos dijo: “¡ Diablo, aca- 
hemos pronto !” 

Además, el asunto 
ruido infernal. Se citaba un gi 
personas que tenían puesitals 
para marcharse á las aguas del mar 
gaba que aplazaban su partida para 
e sensacional encuentro. Si no llevamos de 
a las cosas. ñ aban amena- 
das de tener á “todo Pi en su duelo, 
a 'menos que si se tratase del señor Z... 
y el caballero Pini. 

Era, pues, urgente acabar. 

De común acuerdo la cita se fijó para esta 
mañama al despuntar el día, en los campos 
del “steeplle=chas de Auteuil, de los que 
Saint-Aubry tiene una llave en su calidad de 
io de las carreras. 
primeros en llegar, á las cinco 
ibámos lla marquesa, Saint-Aubry 


comenzaba á hacer un 
an número de 
maletas 


en punto; 
y yo. 


A pesar de lo fresco de la mañana, la se- 
ñioora de Neustrie ¡ba en cuerpo, amenazando 
así á “salchicha”' con el 1 humillante 
de los conitrast La jornada se anunciaba 
soberbia. El vasto hipódromo desierto, se pre- 
sentaba ante nuestros ojos á la luz del sol na- 
ciente; sobre el immenso prado, húmedo por 
el rocío, algunas brumas ligeras  flotaban 
aúm, prestas á funidirse en el azul. Después 
de tres semanas de que se había corrido el 
Gran Premio: libre de caballos y de hombres, 
el campo de las carreras iba á reposar hasta 
el Otoño. El “turf” en vacaciones aba ai- 
res de pradera nonmanda, esmalt «de bo- 
tones de oro y de margaritas, diseminadas 
en la pista pastaban algunas vacas de la le- 
chería de Amteuil, se oía ascender en el aire 
la canción perezosa de la langosta, oculta en- 
tre la hierba. Poco á poco la naturaleza re- 
conquistaba la pl Exñes la vida sor- 
tiva, una revane 


de la vida 
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apuella hora dommía aún. Ni un 
Par una bicicleta en el horizonte. Por 

corha los curiosos estaban despistados á 

scorazonados por la hora matinal. 

La marquesa y yo paseábamos por detrás 
de las tribunas, bajo los años, mientras 
que Saint-Aubry iba á prevenir tal guarda y 
á darle la consigna. De ¡pronto la marquesa 
se detuvo sencillamente, con una sonrisa 
que no olvidaré nunca, me tendió la mano. 
Eso fué todo. No pronunció una sola palab 
pero hay manos que hablan y sentí que la su= 
ya queria decirme : 

—Mi pobre ¡Aberto, s 
caballero.... Aquí os ve 
serio, mezclaldo por mi am 
de mujeres.... Perdón, 
gracias.... gracias.... 

Esto es tomto, pero me conmoví.... 
deseo de decirle: 

—No, querida amiga, nada ocurrirá. . 
es un duelo para reirnos.... nosotros 1 
mos somos testigos para Teirnos.... 

Pero no me atreví, porque la ví muy seria 
y muy iconvencida.... Y ¡para ocultar mi 
turbación, llevé silenciosamente á mis labios 
su pequeña mano que había olvidado soltar. 

Un cuarto de hora después, la señora Fitz- 
Roy,—que no puede munca llegar á la hora,— 
hizo su entrada por la peyueña puerta del lu- 
gar de pasala. 

Bajó del coche, pálida, pero resuelta, muy 
elegante, con su traje de cheviotte marrón, 
con su cinturón de cuero. Porque ella tam- 
bién, también iba en cuerpo, contestando va- 
lientemente á la señora de Neustrie. Y el 
hecho es que esta mañana, por no sé qué ar- 
tificio de toilette, la Fitz-Roy se había pro- 
curado un talle de avispa. Sus dos testigos 
la seguían, acompañados por un refinamien- 
to supremo, ¡del Dr. Tandif, el cimjano, muy 
serio. A algunos metros de la marquesa se 
detuvo y las damas se hicieron una reveren- 
cia fría y ceremoniosa, una reverencia de cua- 
drilla de lanceros. Al punto el de más edad 
de los miembros del “Petit Club,” sacando 
el relox, nos dijo (4 Saint-Aubny y á mí: 

—Vaimos.... Apresurémonos si queremos 
alcabar ant 


is muy bueno y muy 
is, vos, un hombre 
ad, en un duelo 

¿wendad?.... y 
ase lo que pasare! 
Tuve 


la señora de 
Nenstrie, 6 imitánidolo, ofrecí il mío á la 
“salchicha” y, solemnemente, con ¡el mismo 
aire con que se lega á la mesa en la embaja- 
da de Austria ó en la Nunciatura, pasamos 
todos al otro lado de las tribunas, menos 
Saint-Aubry, 4 quien habíamos investido, «co- 
mo se sabe, por nuestra ¡designación unánime, 
con el derecho de cargar las armas y que 
partió 4 buscarlas en el coche. 
Esta maniobra, inspirada por la disposi- 
ción favorable del lugar oplificó las cosas 
de una manera feliz y suprimió para Saint- 
Aubry la pequeña complicación ¡de tener que 
escamotear las balas. Operando 4 distancia 
muestro compañero cargaba solamente con 
pólvora, aunque con todas las reglas del arte, 
y todo está dicho. En el fondo yo me alegra- 
ba de que fuese así, porque á pesar de todo, 
mo tenía confianza en el talento escamoteador 
de SaimtAubry; recordaba que uma moche, 
en casa de Lansac, había querido divertir á 
las muchachas y les hizo una suerte com la 
baraja, que al fin mo resultó. 

Acabábamos de ¡colocar á las damas á cin- 
cuenta ¡pasos de distancia una de otra (y esto 
se hizo por súplica mía, porque no me expli- 
co qué invencible fuerza me obligaba á exa- 
gerar la prudencia), cuando inlt-Aubry 
volvió, icon aspecto solemne, traía las pistolas 
con toda precaución, apuntando 4 la tierra 
como si fueran unas armas terribles cargadas 
hasta la boca. 

Oí toser detrás de mí, era el doctor que no 
podía conitener la risa y que, vuelto de espal- 
das, fingía inspeccionar su botiquín, que ha- 
bía tenido la conciencia (6 la burla) de lle- 
nar. 


Saint=Aubry, más y más solemne, ofreció 
una de las pistolas á la señora dle Neustrie, 
la otra á la Fitz-Roy, y luego fué hacia noso- 
bros para darnos la señal. 

En este minmto supremo me fijé en las 
combatientes. ¿Por qué no lo he de decir? 
las dos con las armas empuñadas hacían muy 
bella figura. 

" La marquesa estaba soberbia, erguida, con 
el cuenpo un poco echaldo hacia atrás, la cabe- 
za alta, la mirada intrépida. Me figuraba ver 
en ella al condestable su antepasado. 

En cuanto á la señora Fitz-Roy, ¡cosa ex- 
traña! su talle, á distancia, me ¡parecía de 
una delgaldez 1 símil. - Positivamente la 
señora de Neust llabía sido dura ¡para com 
ella, casi injusta... 

De pronto creí ver jue se ponía muy roja, 
que su pedho tenía movimientos precipita- 
dos y que parecía respirar con dificultad. Yo 
estaba violento porque todo aquello acabase ; 
llegué á tener lástima de aquellas mujeres 
onitas y por más que lo mere: NM, encon- 
traban la lección severa. 

....Por tercera vez Saint-Ambry dió una 
almada. Silmultáneamente los dos disparos 
TeSOnaron.... 

No pudimos contener un grito de terror: 
a “sallchicha” había caído iman'mada sobre 
la arena, icon la pistola humeante aun entre 
os dedos de la mamo crispalda!.... 

Un mismo pensamiento, el ¡pensamiento 
de una horrible desgracia, de una ola trágica, 
jahó nuestro espíritu y miramos á Saint-Au- 
bry que, muy pálido, nos miraba  tambié 


con el semblante demudado, sim commrender 
o que ocurría. 

Pronto como el rayo, el doctor se había pre- 
cipitado y estaba de rodillas junto á la pobre 


mujer, aplicando con ansiedad la oreja al pe- 


cho mientras que nosotros, aterraldos, hacía. 
mos esfuezos por contener á la marquesa, lo. 
ca de remordimientos y desesperación. 

Repentinamente el doctor levantó la cabe. 
za, y con un gesto brusco cortó el cinturón de 
cuero de la víctima, «y llamiánidomos con una 
sonrisa, nos dijo: 

—No es nada, la señora e 
oprimilda, nada más. 

Efectivamente, como por encanto, la seño. 
ra Fitz-Roy volvió en sí, le ayudamos á po- 
nierse en un poco aturdida todavía, pero 
visiblemente aliviada. 


ba un poco 


Inútil es decirte, querida «prima, que todos 
mos encontramos á medio día, en el pabellón 
de Armenonville. 

¡Son las tres y el almuerzo continúa. 

La Fitz-Roy ha dejado correr un poco la 
mano y vreocupada con su idea fija, afirma 4 
Saint-Aubry, que la escucha con cierto aire 
de ternura, que ella no estaba oprimida y 
que lo podría probar si quisiera. 

En cuanto á los dos miembros del “Petit 
Club,” los creo en muy buen camino de lle- 
gar á ser unos enamorados locos de la mar- 
quesa. 
Y yo que te escribo desde aquí, sólo en un 
rincón de la mesa, concluyo filosóficamente 
dicienido que este duelo entre dos mujeres 
bonitas, inofensivo en apariencia, es en reali- 
dad un gran peligro.... para los testigos! 


ALBERTO 


Por la copia, 


Eeorges Rivollet. 
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LOS SEÑORES SENADORES DON APOLINAR CASTILLO É INGENIERO DON MANUEL M. CONTRERAS. 


LA NOCHE INTERMINABLE, 


La entrada de la noche hizo crecer la som- 
bra y el silencio en las grandes llanuras, casi 
ánidas. En el fonido de los barrancos, resque- 
brajados ¡por el calor, entre las secas piedras 
del los “oneds,” olfateanido la presa, y enme- 
dio de las primeras tinieblas nocturnas, va- 
gaban los ¡animales hedionidos, zorras, hienas, 
chaicalles. Más allá del  ferrocarril—uma de 
esas más angostas algeriamas (que desarrollan 
su eterna cinta solitaria sobre la ¡triste im- 
mensildad—por el borde del agujero de una 
de esas piedras achatadas y megruzcas que 
consigo arrastran las aguas invernales, aso- 
móse la cabeza de otro vil animal. 

Dandéaron, para todos lados, sus ojos, y 
apercibiéronse sus orejas á todos los ruidos. 
Esperó el animal á que los últimos fuegos 
crepusculares vinieran 4 morir en sus pupi- 
las, unas pupilas rojizas, brillantes y malig- 
mas, como las de las otras fieras nocturnas. 
El gesto de sus mandíbulas, enizaldas de un 
pelo tieso y duro, indicaba que estalbia hecho 
á da lucha, ú la rabia y al terror. Sólo que 
arriba ¡del hocico, arriba de los arcos feroces 
de sus cejas, lo que quedaba aún de claridad 
en la noche, parecía ¡posarse sobre ¡una fren- 
fte mienos inidigna. de necibir la luz que la de 
las hienas y chacales. Hizo el amimal esfuer- 
zos para arrancarse de su agujero, ¡como si en 
él estuviera aprisiomado por los cuartos tra- 
seros; al fin, salió, se estiró, enancó ¡el lomo, 
tomó, todavía agachado, una neta descon- 
certante y, súbitamente, se inguió; y su cabe- 
za, que estaba contra la tierra, se levantó ha- 
cia el cielo. Solamenite entonces se habría 
podido comprender que aquel animal debía 
de ser un hombre. 

Mas, bajo esa frente que, como os he (di- 
cho, acababa de recibir la luz, desde hacía 
muchas semanas, sólo se producían sensacio- 
nes de bestia, ide bestia miserable y balbida: 
el hambre, la seld, el ¡jadeo, el estupor, la 


(*), En el último concurso para cuentos que abrió “Le Jour- 
nal” de París, hace muy poco tiempo, dos trabajos merecie- 
ron el premio de 1000 francos y entre ambos se repartió esa 
suma. Sin embargo, este cuento que damos hoy á nuestros 
lectores se publicó primero, como una distinción. Los tra- 
bajos presentados se contaron por miles, 


N. dela R, 


Dos acontecimientos desgraciados tenemos 
kjue ¡consignar en las columnas de la presente 
edición: la muerte ide los señores ¡Senadores 
Don. Apolinar Castillo é Ingeniero Don Ma- 
nuel María Contbre 

Ambls fueron personas estimabilísimias 
dejam un vacío profundo en los círculos po! 
icos, literarios y científicos de esba capital 

El prestigio personal del señor ¡Castillo era 
el resultado de sus antecedentes como hombre 
público y de sus relevamtes virtudes como 
articular. 

El señor Ingeniero Contreras fué uno de 
os maestros miás ambiguos y queridos en las 
Escuelas Nacional Preparatoria y en das Nor- 
males de Profesores y Profesoras. Desempe- 
ñó varios cargos públicos é influyó wucho en 
a realización «le las obras del  Desagiie (del 
Valle. 

El señor Castillo mantuvo como ideal po- 
ítico el liberalismo en su más completa acep- 
ción y desempeñó cargos públicos de mucha 


E Ea 


impontameia. Fué periodista distinguido y 
murió ocupando un sillón en el Senado. 

La sociedald «mexicana ha sentido  viva- 
mente la desaparición de estas idos persona- 
lidaldes y “El Mundo Ilustrado” hace paten- 
tes, 4 sus respectivas familias votos de 


su condolencia. 


angustia del acecho, el terror extremado de 
la fuga, el vértigo de las ¡piernas por tanto 
ir y venir eternamente entre las sombras, con 
el pempetuo espamto de encontrar, aun en la 
noche, á los que caminan en el día. 

Una wez más, miró al horizonte con mira- 
a de temor y desafío. Y como no viera hom- 
res, echó á andar,  pesaldamente. Llevaba 
unos zapatos rotos, endurecidos y contraídos, 
como cuernos, en las puntas, amarrados con 
hebras de: alfa. Sobre sus calzones desgarra- 
los caía pendiente, no levantado sobre la 
espalda como naturalmente lo leva hasta el 
más miserable indígena, un manto de lana, 
sucio, deshilachado, muy corto. staba lívi- 
, con tantas huellas de miseria y rebeldía 


Te 


eE 


bajo esa dura máscara, 'espantosa, amarilla, 
su antiguo rostro, su rostro verdaldero, he- 
cho para otras emociones más humianas. 
Caminaba encorbado el miserable, arras- 
trando á lo largo de la vía sus pies ensan- 
grenttaldos. Vacilaba al apoyarlos en la tie- 
rra, temiendo renovar la quemadura; cuan- 
do al fin, los apoyaba, sentíalos muy pesados, 
é 'imaginábaselos adheridos á la tierra. En 
esta noche, como en ¿tantas otras, los rieles 
aralelos, alargaban ante sus ojos dos líneas 
rillantes, infinitas. Conocía en todos sus 
aspectos estas dos líneas, ora negras, ora 
como argenibadas por el frotamientto. Desde 
hacía mucho, habían sido sus compañeras y 
sus guías. No podía dejarlas: la carretera 
eva para él demasiado peligrosa. 
¡Subiendo hacia el Nonte, le decían: “An- 
da, alhí está el camino.” A veces, pasaba un 
ren sobre ellas, un tren colonial, lento, que 
le ¡parecía á la vez, una ráfaga negra y lumi- 
nosa. Deteníase entonces, con ansia de saltan 
acia él, con deseo de ser uno de llos rostros 
blancos, entrevistos por las ventanillas, lle- 
vados hacia allá, tan aprisa. A su ¡vez, la rá- 
faga le decía: “Amda.” Al final de las dos lí- 
neas brillantes, se imaginaba, ver el mar, el 
mar libre, el animado  ¡puento, lleno de in- 
gietudes y de esperanzas, los gramides paque- 
bots tan vigilados, la pegueña partana, pron- 


ta á darse á la vela. ¡Con qué emoción se es- 
curriría en ella; y . he ahí, al fin, que dejaba 
el puerto ! 

Mas esta moche, no veía ¡ya que la vela se 
desplegara. Las líneas brillantes ya no le de- 
cían: “Amida.” ¡Cuán lejamo, vago, é imyero- 
parecíale el ¡primer tiempo de su eva- 
, cuando se simtió libre, quando el espalcio 
y la esperanza reaparecieron para él, immen- 
sos! Aún caminaba; pero mientras más se 
aproximaba á la costa, más aumentaban los 
peligros, cercándolo, acorralándolo. Más ca- 
minos y más gendarmes, más hombres y más 
enemigos. Y los indígenas! Más vigilamtes, 
convencidos al fin por la civilización de que 
la hospitalidad es un crimen, le atraparían 
ahora y le entregarían al  aldministrador! 
s hubiera creído que acabaría por 
se más  prisiomero ¡por todos sus 
temores que ¡allá j iballler, dentro 
de su saco de 

¡De pronto, tuvo deseo de acostarse, trans- 
versalmente sobre los rieles. Al rozar los car- 
dos, hizo (caer algunos caracoles blancos. . . 
Se dió cuenta de su hambre.... Levantó va- 
rios puños, llos hizo tronar entre sus dienttes, 
como avellanas, los devoró ¡Su boca se 
acordó de una cosa exquisita: las cáscaras de 
haranja arrojadas á la vía ¡por los viajeros 
Y, súbitamente, gimió, con uno de esos hon- 
dos gemildos, espantosos, inmensos, idescomoci- 
dos de las ciudaldes, como que mo son lanza- 
dos sino en la soledald, por las fieras y por 
los abandonados. Iba á echarse por tierra 
cuando aspiró una frescura de agua. 

No lejos de la vía, vió una sombría masa, 
con un penacho de “eucalyptus:” una quin- 
ta. Vaciló. Los “kelbs” ladrarían. Luego, 
bruscamente, sacudió la cabeza, marchó, 
franqueó los alcés, juganido el todo por el 
todo. Cerca de la casa, una superficie cuadra- 
da relucía en la noche. Tendido boca abajo, 
á la orilla de la fuente, se puso á sorber el 
agua. Duramte mucho tiempo, bebió  salya- 
jemente. No pensó ya sino en estenkderse, se 
arrastró, rodó en un rosal. Se sentía débil y 
ligero, alma y cuerpo evaporados. ¡El sabor 
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del agua, aún lo sentía en la boca, y, en su 
nariz, el olor de las últimas rosas.... Cuán 
extraño era este perfume delicado. Las rayas 
brillantes de los rieles, los negros sacos de 
presidio ide sus camaradas, los caminos, el 
rostro odioso del “adjunto” de llos trabajos 
públicos, danzaron mezclados, en su cabeza, 
con el perfume delicado, el mar azul, una cor- 
teza de pan, y la vela ide la tartana. Todo se 
desvamecia....... 

Súbitamente oyó una voz y unas risas ju- 
vemiles. Una voz de mujer y unas risas Ju- 
veniles, atrás dde los muros; si esto condunde, 
como la proximidad de todas las  felcida- 
des desconocidas, aun á los jóvenes que tie- 
nen todavía en sus labios el gusto de la di- 
cha y en la memoria imágenes encantadoras 
y delicadas, para el desesperado que se ocul- 
ta en la sombra, para el ¡prótugo, todo im- 
pregnado de su espantoso olor humano, para 
el ¡presidario degenerado ¡por tantos anos de 
degradaciones y de verguenza, este aconte- 
cimuento se elevaba por encima y ¡por fuera 
«de sí mismo, como un ensueno Maravilloso. 

ll canto venía de muy cerca, y sin embar- 
go de muy lejos, del tondo de su juventud, 
y aun de más allá: ¡del pais en que duerme 
vodo lo pue hubiera podido ser! 

El miserable se apoyó sobre la palma de 
sus Manos y, sin semtar, subió hacia la voz. 
¿Qué umporia lo que el canto decía, n1 que 
luera arrojado en sa noche ¡por tonpes labios f 
Fara aquel que lo escuchaba, estaba lleno de 
todas las ¡profundas suguuficaciónes que no 
venza para aquella que lo cantaba. Las bri- 
viales palabras del romance, traíam, como á 
manos dienas, el olvido ¡yy el recuendo, los re- 
mordimientos y las esperanzas, lo imposible y 
das posibilidades. Sotocaban, ahogaban das 
voces ásperas y amargas que aún vivían en 
las choguedades de sus orejas; la  elevaban 
arriba Qe su propia vida. Hasta ahí, la voz 
había venido «de la sombra. Cesó el camio. 
Las ¡persianas ¡crujieron. Súbitamente se en- 
cendio un gran relámpago de oro, á través 
del tollaje Wlegaron hasta él algumos rayos 
dorados. de acondó de sí mismo y se agazapó 
en el rosal. A través de los céspedes, miró 
con avidez : 


En la luz deslumbradora para sus ojos de 
amimal nocturno, la mesa redonda, una On- 
dulante cabellera iluminada ¡por ligeras cla- 
ridades, el capuchón transparente de la lám- 
para familiar, todo le emocionó todo le agitó 
el corazón. ln torno de la (mesa, una niña 
corría tras un niño, sonando las manos y di- 
ciendo: —¡ Que te alcanzo! ¡gue te alcanzo! 
—Una mujer joven, desde un sillón, miraba 
y sonreía. ¡Ah! cuánto le ¡parecían aquellos 
rostros dulces y dignos de ser vistos, «aun el 
del hombre, grande y tosco, com los ojos 
tranquilos que da la wida regular y segura! 
Había, ¡pues, sobre lla (tierra rostros que mo ha- 
bían sido enbiesados ¡y reventados, como el 
lado seco de los “ameds,” por la abyección, 
el odio reconcentrado, el cinismo de las lar- 
gas desesperaciones. 


Estaba en uno de esos momentos raros en 
que las cosas no son únicamente lo que son, 
sino lo que dicen y lo que recuerdan. De sus 
mimeros años, desde hacía tambos idos, como 
muertos en él, surgían otras imágenes Cu- 
briendo las imágenes presentes, bien que en- 
re ellas mo existiera ninguna semejanza. La 
amargura, el remordimiento, el ideseeo y la 
necesidad de ternura, lo iconmovieron, lo agi- 
aaron. Lloró. En este instante, el grupo que 
le emocioneba, vino cerca de la ventana á de- 
eitarle con la belleza de la noche. Desde su 
sombra, puerilmente en un éxtasis, el misera- 
lle sonrió á aquellas sonrisas tan bellas. 

'Al mismo tiempo—pues ¡desde que había 
callado le voz que parecía mo ¡provenir de 
abios  [humamos, el encanto  mezclábase 
á una sorda inquietud—examinaba el rostro 
del dueño de la casa, para saber si debía en- 
1egársele. Acordábase de que otro prófugo 


—según se contaba—había sido recogido, 
ocultado por un colono, en cuya quinta vi- 
vió años apacibles.... Oh! Servir á aque- 
llos rostros luminosos! El amo—aquel que 
debía ser el amo,—torcía ahora en torno de 
sus dedos , los finos cabellos de su hijiti 
Más arriba que su sonrisa, no distinguió, so- 
bre la frente, el pliegue de la lucha... Sí, 
se entregaría á ese hombre. Quiso verle una 
vez más. El colono se había inclinado; ahora 
una rama le ocultaba el rostro. El prófugo la 
apantó. Crujió la rama seca. 
—Pedro, Pedro, alguno está ahí. Has oído, 
Pedro? dijo la wvoz que había cambado. 
—No seas miedosa, querida. Si alguno es- 
tuviera, los perros ladrarían. 


'Al mismo tiempo, tranquilamente, desen- 
redó de sus dedos los cabellos de la niña. 

—Te lo aseguro, Pedro, te lo aseguro. Ya 
sabes que los perros se alejan de la casa. 

El amo se levamtó, desapareció un instan- 
ite—un solo instamite—del gran rectángulo de 
oro, se aproximó 4 su mujer, le acarició la 
frente : 

—¡ Oh, qué miedosa eres! 

En su rosal, el prófugo se levamtó, para 
entregarse. 

—Oyes, ves, Pedro, ves? 

—Quién va? dijo uma voz 
tranquila todavía. 

¿Qué fué lo que ahogó la palabra en la bo- 
ca del miserable, em el momento en que la 
iba á proferir? De pronto, el ladrar de los 
perros, que regresaban á todo correr, desga- 
rró el silencio. 

—Quién va? repitió la woz, esba vez con 
un tono que se adivinaba la acción inmi- 
miente. 

¿Fué que en él reapareció el instinto de 
fuga, irracional y salvaje? ¿No pudo en un 
momento resolverse ¿4 mostrarse -andrajoso 
y hedionido, la abyección en el rostro, rodeado 
de sus perros, delambe de aquellos que aca- 
baban de parecerle tam bellos en la luz? 


imperiosa y 


¡Quién sabe! Una sombra saltó. Se abrió 
un manto de lama, como se abren dos alas 
sombrías. Un pistoletazo rayó la noche. Las 
allas del manto cayeron, como rotas. Se per- 
dió un suspiro. 

.... Cuando wvimieron los rostros lumi- 
mosos, icon un farol, no vieron ya sobre la 
máscara herizada y los ensamgremtados dien- 
tes del cadáver desconocido, ni aún el vérti- 
go de la invisible sonrisa que les había diri- 
gildo 4 través de la modhe interminable, la 
doble noche en que duermen, en grandes 
multitudes, amalgamados para: siempre, to- 
idos los contra-sentidos de la vida y de la 
muerte. 


Marcel Lami. 


LA MUERTE DEL COMICO. 


DE UN HORRIBLE NATURAL. 


(Para un actor más que cómico,'clownesco.) 


Al salir del foro, después que lo había 
aplaudido locamente aquel buen público de la 
Provincia, á donde, sólo de tande en tarde 
llegaba alguna compañía de empresario 
armiesgaldo que, á pesar de los malos infonmes 
que tenía respecto á las aficiones artísticas de 
la pequeña, “pero imculta sociedad,” iba en 
busca de mejor fortuna que sus antecesores, 
deseó ir al lecho más que á la cantina ú dondo 
iba otras moches, á tomar el sandwich y el 
vaso de vino que Mamaba “de la despedida.” 

—No me siento Ibien hoy—dijo al actor có- 
mico, un joven que presentaba en la colora- 
ción del rostro y en el temblor de las manos, 
todos los síntomas de mn alcohólico—tengo 
unos dolores en los antebrazos yy en la espalda 
que me piden cama y un cansancio en las 
piernas extraño, ¡porque yo mo he caminado 
hoy más que todos los días; del cuarto al foro, 


ú ensayar; de allí 4 tomar el aperitivo y á co- 
mer aguí mismo en el “restamrant” del hotel, 
y de allí al foro; como siempre. ¡Háse visto! 
—Bah, hasta mañana si Dios quiere. Aliviar- 
se—gritó el actor cómico—y el ibero de 122 
blanquísima, pálida como cirio, recientemen- 
te afcitada y en cuyas mejillas aún había al: 
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go del rojo postizo, subió despacio y tristean- 
do los peldaños de la escalera solitaria y es- 
trechamenite iluminada por un sucio farol. 

Allá afuera hacían frases y bebían insen- 
satamente los cómicos como se les llamaba 
en la provincia, mieniiras 6l pensando en la 
patria, y en la madre que desde allá en la 
patria, le preguntaba cuándo iría 4 verla, se 
desnudalba penosamente para entrar en la ca- 
ma fría de viudo reciente. 


Por la mañana temprano, el más madru- 
gador, “el barba,” fué á ver cómo seguía en 
sus males el ¡pobre ¡compañero enfenno. 

—¡ Ea! levántate ya, muchacho, que es tar- 
de y el ensayo es á las 11. 

—No puedo it al ensayo: estoy enfermo; 
te ruego que awises al empresario ó al direc- 
tor; sí, mejor á Pedro, que pagaré la multa, 
pero que mo puedo ir; aquí quedo leyendo el 
nuevo papel. 

—Bien; como quieras ; 
el endiablado ensayo de e: 
ray. 

El vi 
chachos de e: 
de antaño. 

(¡¡Nalturalmente !!) 


volveré al terminar 
farsante Echega- 


alió pensamido en que “los mmu- 
sbos tiempos valen menos que los 


doo 


El director de escena 
camarista del hotel. Urgía que subiera; el 
Sr. Pérez estaba gravísimo; él creía que “ 
estaba muriendo” y le llamaba. 

—¿Pero de qué? ¿qué le ha pasado? 

Nadie sabía; estaba bueno el día amterior 
de mada se quejaba; y ahora moría; “¡sí pa- 
recía mentira ! 

El director subió las escaleras 4 tramos, y 
llegó; le movió, le gritó, llegó 4 pegarle en 
la espalda, ¡nada! 


fué avisado por un 


Entonces Pedro salió corriendo, y balbu- 
ciendo y refunfuñando llegó ¡4 la botica cer- 
cama, frente al hotel. 

—¿Está un médico? Pero pronto, pronto, 
porque un hombre—y un hombre muy que- 
rido ¡para mí—se muere allá arriba. 

—En este momento no hay, señor, pero á 
tres cuadras vive el Dr. Ramírez que acaba 
de ir á desayunar. 


—A tres cuadras, y en tanto ese hombre se 
muere, se mos muere! Y 4 grandes pasos, 
trujando el sombrero entre las manos, pasán- 
dose la mano por la frente—acaso sudorosa,— 
recorría la botica, fremte al mostraldor repi- 
tiendo, “4 tres cuadras, 4 tres cuadras, bue- 
no es eso.” 

El traspunte llegó pálido, jadeante y ttem- 
bloroso, con convulsiones epileptiformes. 

—Señor, señor; ya fué un médico y dice 
que está muerto. 

El Director abrió gramidemente los ojos y 
la boca, enclavijó las manos, y com naturali- 
dad—hasta donde es posible, que haya nabu- 
ralidad en las maneras de un cómico—se de- 
jó caer sentado sobre la bamquilla que había 
junito al mostrador para descamso de los pas 
rroquiamos, — lexclamando casi solllozamte: 
¡muerto, muerto, pobre Pérez, pobre Pérez! 


El traspunte salió y fué 4 avisarlo brus- 
camente 4 la primera actriz que se dejó caer, 
presa del ataque en sus brazos, lloriqueando 
y riendo alternativamente, con risa crispado- 
ra para los nervios ajenos retorciénidose. Tu- 
vo el muchacho que lHamar 4 un “mozo” que 
le ayudara á sujetar 4 la artista para que 
no se golpeara, pues él solo mo podía conte- 
mer aquel cuerpo que en las convulsiones de- 
jaba ver las piernas y los brazos mórbidos. 

El director había salido como arrojado ca- 
tapultescamente de la bobica para ir. 4 ver al 
Jefe Político. 


xs 


Ya en la casa, explicó jexcitadamente el ob- 
joto de la visita: “Pérez, el celebrado Pérez, 
el que mejor hacía “La Muerte Civ: 


> y el 


que tambos aplausos había conquistado en el 
Rafael de “Lo Positivo” la nmodhe anterior, 
había muerto, ¿y cómo? repentinamente, 
cuando nadie lo esperaba, solo como un pe- 
rro, y sin haber hablado á nadie, sin haber 
hecho alguna recomendación última; aque- 
llo sera horrible; “parecía mentira,”—y seguía 
estrujando entre las mamos inquietas el pe- 
queño somibirero, recorriendo excitadampente 
la habitación ; de cuamido en cuando, se a- 
ba la mano por la frente—acaso suldoros 
por la cabeza cuyos cabellos se ddesoridenaban 
y le saltaban por entwe los dedos. Algunas 
se le enrojecíam los ojos, y se mordía 
l labio inferior, como r lágri- 
mas, todo con naturalidad bien estudiada. El 
Jefe procuró tramquilizarlo, y le dió un va 
de agua con cognac. 
Ya más tranquilo le dijo que le 
a que dictase sus órdenes para que re 
ran del cuarto del hotel el equipaje del “des- 
gracialdo compañero.” El, por su parte, si l4$ 
objetos «quie pertenecieron al muerbo se Te- 
maltabam, los compraría; asi podría guardar- 
os como un recuerdo, y con el importe del 
mandaría construír valor que se les fijase, 
un mausoleo; “el pobre no tenía aquí ni un 
pariente, ni uno; sólo allá tras los mares la 
pobre madre, á quien yo no me atrevo á dar 
a noticia; esto es horrible”—y como ¡para 
evitar caer nuevamente en la excitación, se 
pasó la mano por la frente y agregó con vio- 
encia 

—Bien, Sr. Jefe, me marcho, vd. me dirá 
i posible que le consigamos una buena 
fosa; las entradas, como Ud. ha visto, mo han 
sido muy buenas, y esto costará caro; en 
fin.. puede, yo se lo agradeceré á vd. 
mucho. 

—S$í; la fosa se le concederá, y recomenida- 
ré á vd. con la empresa de carrozas; ya sabe 
vd. que aún no hay vía herrada para el ce- 
menterio; la carroza camina fuera de rieles 
y hay que tomar los coches de alquiler para 
dos dolientes. 

Y el director de escena, sin agregar pala- 
bra, salió estrechando con efusión de aorade- 
cimiento, ambas manos del Jefe Político. 


roga- 


sis 


..s 


Por la noche he estado en el velorio: lo 
primero que ví al llegar á la puerta del cuar- 


to, fué el tocador viejo y feo, desmantelado 
? sucio y en el espejo, los pies oblicuos, me- 
dos en zapatos muevos de luciemte charol; 
anviba «de ellos la oscilante y puntiaguda lla- 


ma de un cirio. Después sobre la cama de 
ibalblas verdes el cuerpo; allí estaba Pérez, 
correctamente vestido de negro, con las ma- 
mos cruzadas sobre el pecho, abaldas con un 
listón megro, entrecenrados los ojos, y en la 
cara blamquísima, pálida como cirio, recien- 
temente afeitada, aún había algo del rojo 
postizo. Sólo acompañaban el cadáver la ca- 
racterística, el barba y un camarista desocu- 
pado. 

La vieja había Morado mucho, á juzgar 
por el enrojecimiento de «us ojos y nari 
abultada y deforme; sentada en un ángulo 
de la habitación, silenciosa, sólo de cuando 
en cuando dejaba salir un suspiro. 

El barba me habló de las buenas cualida- 
des del “pobre Pérez,” como habían dado 
en llamarle todos, desde que murió. Después 
me dijo el barba con entonación solemne en 
su voz que tenía ya notas de cencerro: 

—Esta es la vida; si yo hubiera muert 
nada más natural, pero éste, muchacho, fue 
1 ....en fin, seguramente yo seré quien 
le a de los de la compañía—y dejó salir 
un suspiro sonoro y largo que fué á hacer 
competencia á los de la característi Ue- 
garon dos chiquillos que habían conseguido 
ir hasta allí deslizándose furtivamente de los 
cuartos en que estaban hospedados sus pa- 
dies. Se detuvieron en la ¡puerta, miramido 
atentamente el caldáver; uno ellos indi- 
có que parecía moverse el cuerpo, y de pun- 
tillas se alcerearon hasta la cama. 


Pregunté al barba por el Directo 
contestó la característica desde su 0 
que no salía de su cuanto, “porque ú la se- 
ñora” le habían dado ya tres ataques en el 
día” (así buscaría los mimos del amante, «le 


cuando en cuando, la antista harto robusta 
para padecer por nervios excitables; él en- 
contraba un sabroso pretexto para no pasar 
al lado de un cadáver una noche entera; son 
de las mas desagradables veladas.) 

En el corredor una dama ¡joven flirteaba 


, aunque ya pel- 


con el galán, joven tamil 
maba cabellos blancos. 

Los cómicos, como les llamaban en la pro- 
vincia, artistas como se llamaban ellos, be- 
bían abundantemente, allá afuera, para apa- 
sar con el alcohol, la tristeza que les camsa- 
ba la muerte del malogrado compañero. 

El actor cómico, el más afligido, tomaba el 
130. aperitivo del día...... 


E 


Por mi parte debo confesar que al volver 
la espalda al cadáver no sentí calosfrío alen 
no; nineún vago temor compiimió mi es 
ritu; ningún respeto me inspiró deseos de 
guardar silencio, y salí del hotel silbando un 
vals popular; me pareció que Pérez, el cele- 
brado actor gemérico, estaba muy natural en 
su papel de muerto; me pareció ver 4 Lan- 
cencio, Hamlet 6 Scarpia bien caracterizados 
en los momentos 'enlminamtes de las obras: 
así estaba bien; los mmertos generalmente 
son muy serios, muy callados, por lo menos 
aparentemente; aunque en el fondo puedan 
á veces pensar mal de los vivos y reírse de 
ellos cuando se pongan feos porque Vloram. 

Estaba “muy correcto” en su papel de 
muerto, como le habría dicho un cronista. 

Al salir del hotel me pareció que como de 
costumbre salía del teatro, y Hasta llegué 4 
sentir deseo de buscar un programa p: sa- 
her con qué fumción cubrían la siguiente de 
abono, y qué papel tenía Pérez en ella. 

Sin embargo, Pérez ha muerto en esta vez 
dle veras, según aseguran todos. 

¡Vaya vd. 4 saber si los cómicos mueren 
alguna vez de veras! 


Francisco 3drate Ruiz. 
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La Exposición de 


obras 


”premid 


to. A 


E ed el 
todos se han dado cita al reclamo filantrópico, del Comité o; 
para aludir 


¡que [han s 


delo acabado de verdad y de belleza, y “El Piferari 
ianos traducidos á la tela con una fidelidad exquisi 
estuvo en Roma 


á Don 
conquistó, se expone ahora en un caballete decorado con sencillez 


Bellas Artes. 


y profamos yy no profamos en al 


llas colonias extranjeras, 


en auxilio de las víctimas de Guenrero. 
instalaciones muevas, las que llaman alora la atención: 


de 1 


son, especialmente las del Sr. Pina, que se completaron con my 


ables: unas de ellas, copias dle autores célebres, y otras 
o calurosamente elogialdas. Hay, en el lote del Sr. Pins 
le dos arcos, trabajos tan hermosos como “La Chodhara;” que 


not: 


? los dos, a 
a, por el artis 


Lay, también otros muchos cuadros «ue se recibieron última 


el Comité y que han venido, como deefamos antes, ú enviquecer la 
Entre ellos, se cuenta una “cabeza,” primor 
blicamos ho; 


so estudio de Izaguir 
y que está reputalda como de inapreciable mérito : 
sa “Muerte de Marat,” con los dos estuldios preparatorios, q 
Santiago Rebull y que, sin duda, es el trabajo que más: 


'á un pequeño retrato del célebre pintor mexicano, he 


pie, es 


reputado ambista amigo suyo, en Roma. Tanto este primoroso grup 
cuadro princi 
producimos por  separa- 
do y en obsequio de 
nuestros lectores «ue 


al, los re- 


no hayan, á la fecha, te- 
nido oportunidad de :ad- 
mirarlos. 

..« 
En la galería de paisa- 
je antiguo, se colocaron 


llos 


Verse 


ya, la semana anterior 


por el arquitecto Don 
Guillermo Heredia. Es 
una colección «digna de 


más de buen gusto en el 
icollelecionaldor, conoKci- 
mientos de la pintura 
ambigua. En la colección 
referida, que consta «de 


cuadros ofrecidos 


y que denota, ade- 


“La muerto de Marat,” por Robull.--- ¿Propiedad del Sr, Lic, Chayero,] 
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¿de Bollas 
gráficas de 


a de ejem- 
y supuesto 
y sociedald 
1es artísti- 
rganizador, 


del público 
ultitud de 
originales, 
1, que com- 
es un mo- 
suntos ¡ta- 
sta, cuando 


Ímente por 
xhibición. 
re, Yue pu- 


we 
ap 
y con gus- 
10 por un 
1, como el 


Luo Norte del salón, 


veintiún cuadros, pueden verse, en efecto, obras 

muy valiosas así de la Escuela Flamenca, como de a 

la Holandesa, de la Española y de la Fra o 

exhibición es en extremo interesante y constitu- 

ye, sin duda, uno de los principales atractivos 

del Certamen. [ 
Además, hay ahora en el salón nuevos trabaj 

á la acuanela y á lápiz y algumas telas envia 

por distintos «autores. 

**Ro 


Durante todo el término de la Exposición, han 
estado también abiertas al público las galerías 
penmamentes de la Escuela, en que se guardan las 
joyas más preciadas del arte, que existen entre 
nosotros. La galería de grabados ha sildo visita- 
da, como las de pinturas, por multitud de per- 
sonas. Em este departamento se exhiben, en gran 
número, grabados de mérito indiscutible, colo- 
cados en muestrarios especiales, así como las pla- 
cas con que algunos de ellos fueron imipres 

La Exposición, según hemos sido informados, 
se clausurará el quince del corriemte, para dar 
lugar á que se emprendan desde luego los traba- 
jos de decoración del local para la velada que va 
á celebrarse en honor de Don Santiago Rebull 
y en que andan empeñados todos los artistas ad- 
miradones y discípulos del eminente pintor. 

Días antes de lla clausura del Certamen se hará 
a de los objetos que para ello ham sido ob- 
rsonas, entre los que to- 
Jurado que adjudicará 
los premios á los concurrentes á la Exposición, 
está ¡por nombrarse. 


la rif 


sk 


Sí, desde el punto de vista artístico, lla Exposi- 
ción es un triunto de que están, indudablemente 
sabisti los organizadores, otro tamto puede 
asegurarse con referencia al éxito pecuniario. 
Las entradas, en general, han sido buenas, y el 
producto, por sí sólo, bastaría para coronar los 
esfuerzos del Cómite, si éste no comia con la 
suma que por subscripciones ha reunido. Las 
subseripciones, colocadas hasta hoy, pasan de 300, 
Terminamos esta breve nota acerca del Certa- 
men de Bellas Artes, felicitando al grupo de 
alumnos que lo organizó y llevó 4 cabo, imspi- 
rándose en el mismo sentimiento de elevada fi- 


lantropía que despertó 
tástrole de Guerrero. . 


en todo el país, la ca- 


Otros cuadros del Maestro Pina, 
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INGENIERO SALVADOR ECHEGA RAY.—1.—DIRECCION GENERAL DE FAROS,—2—ADUANA MARITIMA, 
3—CASA DE CORREOS 'Y TELEGRAFOS. 
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El medio en que la vida artística del maes- 

1 tro Rafael Sánchez de la Vega se desarrolló, 

¡ fué pobre, y más que pobre, asfixiante. Fué 

¿ una de esas atmósferas viciadas por el ruti- 

. mismo y débil para las organizaciones podero- 
sas. 

Sin embargo, el ambisba fué como los te- 
rremotos; demolió las antigiiedades para dar 
lugar á las muevas construc iones. Su inteli- 
gencia, mada vulgar, y sus facultades neta- 
mente artísticas, así como sus ejemplos v en- 
señanzas, rearon una generación más apta 
y más pura para la concepción del arte. 

La Escuela Normal para Profesores, en 
Puebla, no ha olvidado su nombre y aún pa- 
rece que la sala en donde tenseñaba sus doc- 
trinas, guarda, como cariñosa amiga, el eco 
de su voz llena de inspiración ¡y de nobleza. 

Como compositor, fué digno de figurar 
entre los grandes maestros, y lejos de ser un 
utinero, fué un inovador; amaba la dulzu- 
ra infinita de Bethoven y dramaltizaba con 
Wagner. 

Recordamos que nuestro ¡periódico le obor- 
gó un ¡premio con motivo del concurso que 
abrió para el “Agamenon,” en cuyo juicio 
crítico le dedicamos las siguientes líneas: 
«“ _..El Sr. Sánchez de la Vega es joven aún, 
y su inspiración, vigorizánidose más y más, 
nos promete muchas sompresas.” 


Sus composiciones están llenas ide exquisi- 
tés y de impresionalismo, admirándose en 
ellas su perfecto dominio del arte y su sensi- 
palidad como psicólogo. 

Jn sus instrumentaciones fué sóbrio y bri- 
llamte y logró siemmre, con ellas, impresionar 
hondamenve á su auditorio. 

Los que tuvimos la dicha de verlo dirigir 
«gunas de sus obras, fuimos testigos de Jas 
transformaciones que sufría. —>bu uurada, 
siempre intensa y ¡pprofunda, revelaba sus 
emociones; ya Cra briste y apasionaca, ya 
inquieta y merviosa, Ó bien húmeda y veluda 
por el sufrimiento! 

¡Su temperamento exquisito y apasionado 
recogía las menores impresiones y al perderse 
los uiumos sonudos, tremulo de emoción y de 
fatiga, Halael cerraba sus ojos, reconcentrán- 
dose en si mismo, como si su espiritu envuel- 
to en las moribundas vibraciones, buese lle- 
vado per ellas al mundo de los suenos. 

Kadael en su vida ordinaria tuvo puntos 
de contacto com los grandes hombres:  buju 
amantiísimo, homró la memoria de sus padres 
y fué, ¡para su familia, el brazo que luchó 
wmeróicamente y la mamo cariñosa que enjugó 
pesares y amarguras. 

La existencia de Rafael puede llamarse 
desgraciada: no bastaban á su espiritu ni el 
caro de supadre mu lasidwizuras ue su hogar. 
De él puede decirse “que su remo no fue de 
este mundo.” , 

Verdadero apóstol del ante, mo hizo de él 
un lucro.....; fué pobre y humilde, pero en 
cambio, ¡Cuánta luz, cuánta nobleza había en 
su alma.....]! 

Soñador por excelencia, mo fué exclavo de 
la materia, y cuando más ababida era su exis- 
tencia, se fijaban sus ojos, llenos de inspira- 
ción, en el espacio y parecían buscar en él, 


LA HERMANA ANA, 


Ama, hermana Ana, 
Sólo se mira el polvo del camino. 
¿Lo ves?.... La tempestad no está lejana, 
Ya la ráfaga anuncia al torbellino. . .. 
¿Sientes terror? 
.-. Así es la vida, hermana, 
dolorosa y fatal! Sé que ite asombra 
mi voz lenta de enfermo; 
es que vengo de lejos, de la sombra 
que aun persigue á mis sueños cuanido duermo. 
Y me siento cansado, 
camsado de mi larga caminata. ... 


Sí, por eso 'en mi voz has escuchado 
sollozar como un camto del pasado 
el eco de mi trisbe serenata. .... 


Yo estaba solo, y te encontré. Me viste 
y tu gran corazón fué el compañero 
de todos mis afanes de viajero 
por el país del sueño vago y triste. 
Y como eres también el sólo lazo 
que me une á la vilda de los hombres, 
á las cosas y nombres; 
apoyada en mi brazo, 
llena el alma de mística tristeza, 
“”eclinando en mi pecho tu cabeza 
irás conmigo en el camino Oscuro 
del templo del Ensueño. ... 
¿De qué patria lejana, 
de dónde vienes tú?... No lo adivino! 


preguntando al Infinito, el destino de su al- 
oo ocur! 


Tuvo excentricidades como los grandes alr- 
tistas.—Amaba á los amimales, y de sus ali- 
mentos compartían ellos. La vista de una 
desgracia, para cualquiera ¡que fuése, le lleva- 
ba al sacrificio de sus escasos recursos. ¡Cuán- 
ltas veces le vimos privarse de lo necesario 
para acallar el aullido lastimero de un can, 
y cuántas nublarse sus ojos por las lágrimas, 
socorriendo, generoso y compasivo, la desmu- 
dez de sus semejantes ! 


Uma ide sus más geniales extravagancias, si 
así puede llamarse, fué la siguiente: Acabada 
la función del teatro y en medio de una lige- 
ra lluvia, se dirigía el maestro á su casa, en 
compañía de uno de sus amigos. 

¡Como siempre, la plática de Rafael era so- 
bre cuestiones de arte, y le tenía preocupaido 
algún tema de su “Agamenon.” 


Bruscamente Rafael interrumpe su marcha 
y dejanido atónito á su acompañante, se diri- 
ge á media calle, hace de la “pasadera” un 
pupitre y una lámpara de la linterna de un 
guardián del orden público, é improvisa, qui- 
zéls, el mejor tema de su obra.... 111 


En los últimos años de su vida, empezó á 
perder la vista, y fueron un sueño para él, 
las bellezas dde la maturaleza. Singulares tor- 
pezas del destino; ¡negar la luz á quien lle- 
vaba fotografiada en su alma, la brillantez 
del firmamento. ... 

Rafael más que artista, fué Apóstol; más 
que Apóstol, fué martir. 


Una tumba humilde, recuerdo de sus más 
fieles amigos, cubre sus restos. 


Agustín Monterde. 


¡Ána, hermana Ana, 

sólo se mira el polvo del camino 
¿Lo ves?.... La tempestad no está lejana, 
¿¡Sienites terror? 


No tengas miedo, hermana! 
Ya la ráfaga anuncia al torbellino... 


Manuel de la Parra. 


FUTURO. 


Si te mueres primero wida mía, 
Iré callado en las oscuras noches 
A hacerte compañía; 
Porque debe sentirse mucho miedo 
Donde terminan muestros goces vanos, 
Donde sólo se escucha, triste y quedo, 
El lento masticar de los gusanos. ..... 


Mas no salgas entonces de la fosa, 
Porque all ver tu cadáver 
Sin una seña de que fuiste hermosa 
El fuego de mi amor se apagaría. .... 
Y entonces ¡oh1 y entonces vida mía, 
Triste por el recuerdo de mis males 
Yo nunca volvería, 
En las oscuras noches 
A hacerte compañí: 


invernales 


B. Talero: 
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DON ENRIQUE SANTIBAÑEZ. 


Hace pocos días que murió en Washing- 
ton, de una manera repentina, el señor Don 
Enrique Santibáñez, segundo ¡Secretario de 
muestra Embajada cerca del gobierno de la 
Unión Americana del Norte. 

Este suceso ha sido sensible porque el se- 
ñor Santibáñez reunía cualidades que lo ha- 
cíam acreedor á la estimación. Supo elevarse 
al ramgo diplomático que ocupaba, á costa de 
trabajos meritorios y de servicios importan- 
tes. 


El señor ¡Santibáñez mació em México ¡el 
15 de Julio de 1857; fueron sus padres el 
Sr. D. José María Santibáñez y la Sra. Da. 
tafaela García. 

Ocupaba un empleo de taquígrato en el 
Congreso de la Unión, cuamdo el señor Lic. 
Don Matías Romero pudo tener oportunidad 
de conocer las buenas aptitudes y el eficaz 
trabajo del que ¡con el tiempo llegaría á ser 
un emipleado modelo. Lo tomó bajo su pro- 
tección llevánidole consigo 4 Wiashigton don- 
de fué alcanzando sus grados en la diplo- 
macia. 

Duranite diez y siete años sirvió el señor 
Santibáñez en la representación de México 
en los Estados Unidos; en todo ese tiempo 
mo volvió al país y no dejó un solo día de 
concurrir al trabajo que se le tenía encomen- 
dado. 

Supo captarse valiosas simpatías y su 
muerte ha, sido sentida en el círculo idimplo- 
mático de la vecina República. 


EL DESASTRE INGLES. 


Desde las wictorias que alcanzaron los bóe- 
ros all principio de la campaña, las armas in- 
glesas no habían sufrido un desastre compa- 
ralble ¿al que les ocasionó el 7 de Marzo últi- 
mo, uno de los Generales bóeros: Delarey. 

¡Al amanecer del día citado, Lord Methuen, 
á fla cabeza de movecientos hombres de caba- 
li caminaba de Wryburg,—al sudeste del 
al, —4 Lidhtenmburg, para reunirse con 

s Grenfell y Kekewidh que ve- 
nían del Sur. De pronito fué atacado por una 
partida bóera mandada por el General De- 
larey, «cerca de Dwcebosch. La carga contra 
los ingleses fué ttremenda; Lord ICitchener 
asegura ¡que en un principio pudo rechazarse; 
pero las mulas del iconvoy imglés se espanta- 
ron y huyeron, causando en las filas gran 
comifusión. 

“Se (defendió valiente, pero inútilmente,” 


—dice el genenalísimo. Pero en ¡pocos mo- 
mentos, Lord Methuen, herido en una pierna, 
fué hecho ¡prisionero con doscientos hombres, 
dejamdo en el ¡campo «de batalla moventa y 
dos muertos, de los cuales cuatro eran oficia- 
les, iy diez oficiales y setenta y dos hombres 
heridos. Las ¡armas y las provisiones ide la 
columna inglesa quedaron en ¡poder de los 
bóeros. 

Sería superfluo agregar que eybe contra- 
tiempo produjo en todas partes una impre- 
sión: profumda y se asegura que la captura 
de Lord Methuen salvará la vida del Giene- 
ral Zrinztzinger, prisionero «e [los ingleses 
á quien se juzga en estos momentos en el Ca- 
bo. 

El General Methuen, de inapreciable va- 
lor, en poder de los bóeros, ha sido uno de 
los generales ingleses más desgracialdos du- 
rante la guerra. Paul ¡Sandford  Methuen 
pertenece 4 la mejor mobleza del Reino Uni- 
do, y ha tenido una carrera muy brillante 
hasta que fué enviado á Sud-Africa; pero ya 
alhí, la adversidad se ha encarnizado  coms- 
tantemente con él. No se ham olvidado sus 
dos desgraciadas 'aventuras, la una en Bel- 
mont, cerca: de Modder River, y la otra en 
Maggersfontein, al comenzar hostilida- 
des, cuamdo Methmen estuvo encargado de 
bloquear 4 Kimberley. Influencias muy po- 
derosas mantuviéronle, sin embargo, 4 la ca 
beza (de un cuerpo, proporcionánidole el me- 
dio dde reparar sus primeros errores. 


Lord Methuen. 


Su victorioso adversario, Delarey, tera an- 
tes de la guerra, un simple arrendatario mu- 
ral, un “burgher” completo. Es un hombre 
e sesenta años, pero al cual la vida activa 
ha conservaldo aldmirablemente vigoroso y 
fuerte. 

¡Se le vé siempre muy calmado, impasible, 
Los bóeros, que le han puesto por sobrenom- 
bre “El Tacitumo,” le aldoram, y llos imgle- 
ses, juzgándolo ¡omo táctico, [le consideran 
á igual altura que á De Wet. 'Duvo ya hace 
algún tiempo, un ¡encuentro con Lord Me- 
then en los campos de batalla de Modder 
River. Es, en fin, el partidario de lla guerra 
“a soutrance,” que dicen los francese 

Ha ¡dado un cruel mentís 4 las prediccio- 
nes opbimistas ¡didl ¡mismo ¡Lord Methuen, 
quien en una carta mo ha mucho publicada, 
pronosticalba eel fin inminente ide las hostili- 
dades. 


VERACRUZ FUTURO. 


Las magnas obras llevadas ú feliz térmi- 
no en el puerto de Veracruz aseguran la im- 
pontanicia que, con el tiempo, va á alcanzar 
ese lugar de las playas del Golfo mi 

Alguna vez describimos de qué manera se 


había gamado al mar una gran parte de te- 
rreno y que este pertenecía, ¡por derecho, al 
Gobierno general. 

Inmediatamente se le ha dado un empleo 
util, haciendo construir tres grandes edificios 
destinados ú la Aduana, Correos y Telégra- 
fos y Dirección General de Faros. 

El edificio de la Aduana se construirá uti- 
lizamdo gram parte de los departamentos le 
la antigua Alduama, pero haciendo que la mue- 
va fachada principal quede hacia el lado de 
tierra en el lugar idonde están ¡hoy los coberti- 
zos, los cuales se desaamarán para dejar li- 
bre el frente del edificio, 

Este será mno de los más grandes de la 
República y, ¡como se ve en la fotografía, ¡con- 
siste en un gran cuerpo cenitral saliente de 
28 metros de largo por 14 de alto, y en dos 
allas formadas ¡por colummatas y terminadas 
en pabellones cuadrados. El estilo de la cons- 
trucción es griego puro. 

En el interior se han dispuesto grandes se 

lones para oficinas y galería de circulación 
que tiene 6 metros de anchura. En el centro 
del edificio irá un vestíbulo, el mayor del 
país, ricamente decorado y cubierto con una 
cúpula que dejará pasar la luz á través de 
“vibraux” artísticos. Ell mármol, el mosaico y 
el bronce se emplearán profusamenite en el 
vestíbulo y en la fachada se ¡colocarán algu- 
nos grupos escultóricos. 
La Dirección General de Faros está levam- 
tánidose jumbo al mar, al Sur del muelle, y es 
gran edificio que ocupa una manzana entera 
en terrenos gamados á las aguas. La cons- 
trucción tendrá dos pisos y en el centro de 
la fachada principal va una torre de cuaren- 
ta metros de altura en la que se colocará 
un faro. 
El edificio es de estilo Renacimiento Ho- 
tentino y, como motivo de decoración se em- 
pleará en el exterior, profusamente, el alum- 
brado eléctrico; los frisos serán de cerámica 
y se usará en el exterior laldirillo de porcela- 
na. 

Varias grandes estatuas decorarán las cua- 
tro fachadas. 

La casa de Correos y Telégrafos es de es- 
tilo ¡Neoromano y tendrá un basamento de 
cuatro metros de altura y un cuenpo noble de 
doce métros. 

En el primero irán los servicios ajenos al 
público y en el segundo los que se relacionan 
con éste. 

El costo de estais tres obras es de cerca de 
un millón de pesos y fueron proyectadas y 
están dirigidas por los señores ingenieros 
Salvador Echegaray y J. Latibime. 


MISS STONNE., 


El cable se ha ocupado mucho del secues- 
tro de la célebre misionera Miss Stone, y úl- 
timamenite se dió la noticia de ue había sido 
puesta en libertad, mediante el pago de 
330,000 fra: 


El retrato con que acompañamos estas lÍ- 
neas fué tomado en Salónica, cuando la he- 
roína de esta extraordinaria aventura llegó á 
aquella ciudad, 
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LA CANCIÓN DE LA CALLE. 


Cuadro de María Berta Mouchel, 


VINO DE 


Somatosa 


del Profesor J. M. Solari, 


DE LA FACULTAD DE PARIS. 


TONICO, NUTRITIVO Y 
RECONSTITUYENTE, 
RECOMENDADO POR TODAS 
LAS EMINENCIAS 
MÉDICAS DEL MUNDO. 


Superior á los vinos de Peptona por sus efectos medicinales y su 
sabor exquisito comparable con el de los mejores vinos de mesa. 


UNICOS AGENTES IMPORTADORES 


José Uihlein, Sucesores. 


Almacén de Drogas.—Coliseo Nuevo, número 3. 
Frente al Teatro Principal. 


VAOLORONONONONO NOOO EIA ABAOAOAONONO NS 


COLISEO VIEJO NÚMERO 8. 
CONSULTORIO Y ENFERMERIA PARTICULAR 


DEL DOCTOR C. PRECIADO 


PRONTA Y SEGURA curación delas enfermedades siguientes: 
ENFERMEDADES DE LA ORINA, VEJIGA Y LOS RIÑONES. 


Ñ 


Curación rápida de los estrecheces de la Uretra. 

Más de 400 casos curados con éxito. 

Hipertrofia de la próstata, su curación radical. 

Sífilis. Su curación por los medios más eficaces que ac- 
tualmente se conocen. 

Impotencia. El mayor número de enfermos de esta cla- 
se se han curado en dicho Consultorio, pues se emplea 
el MEJOR método que se conoce para curar dicha en- 
fermedad. 

Pronta curación de la esterilidad de las señoras. 

Los métodos curativos que emplea, son los actualmen- 
te seguidos en las principales Escuelas de Europa y Es- 


tados Unidos 
Consultas POR ESCRITO para las personas de fuera de la capital. 


RFROXNODIOLOXONO LOMO IO RON 
CIFOFOFOFOFOFOFOFONONONOFNONOFONFOFORO 


FOFOFONOFOFONOPOFOFON 


UFOFOFOr 


Unica preparación para restablecer, 


PETROL 


vigorizar y hermosear el cabello. 


DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS Y PERFUMERIAS. 


Se obtiene un 


El que padece del Estómago ó de los Intestinos S 


es porque quiere. En el mundo entero está ya acre- 
ditado un medicamento que se abre paso por sus 
propios méritos, y lo recetan los médicos de to- 
das las Naciones. Nos referimos al Elixir Es- 4 
tomacal de Saiz de Carlos, Tónico, Digestivo 4 
y Antigastrálgico, que cura el 98 por cien- 4 
to de los enfermos que lo toman, aun- 4 
que sus dolencias sean de más de 30 4 
años de antigúedad. 
Los médicos que nos han co- 
municado sus resultados, lo 
han ensayado en las enfer- 4 
medades siguientes: gas= $ 
tritis crónicas, gastrál- 
gias, dispepsias, gas- 
trálgias y dispep- 4 
sias con cloro» 
anemia, hiper- Y 
oloridias, 4 


HERMOSO PECHO 


por medio de las Pilules Orientales 
e en 2 meses desarrollan y endurecená 

lossenos,hacen desaparecer as salidas 
Ba hue 


DÉPOSÉ 


a salud y convien 
temperamentos, 
Resultado duradero, — El fra 
noticia fr, 6.35.J. RATIÉ, Phiss.5, Pass. Verdeau,Paris, 9. 
En Mexico : J. LABADIE Suc'" y Cs, 


POR FUERTE QUE SEA, URA CON LAS 


PasTiLLAS DEL. DR. ANDREU 


neurastenia A Kemedio pronto y seguro. En las boticas 


SY gástrica, dila- Á 
tación del estó- 
mago, mareo en el 
mar, úlcera del estó- E 
Y mago, gastro-enteriti 
crónicas y enfermedade 
Y gastro- intestinales de los 
niños. Hanusado en sus clien 


tes el plan dietético convenien- 
te en cada caso y como medica- 
mentos sólo el Elíxir Estomacal de [A 
Saiz de Carlos. Este famaso Elíxir no B 
7 necesita de elogios, pues todo México 
HY sabe los soberbios resultados que está dan- 
Y do; toda la clase médica y muchos miles de 


EL VINO 


DE 


San Germán 


7 enfermos curados, son nuestros más fervientes 


s “propagandistas. 


CURA LA ANEMIA. 


DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS Y BOTICAS DEL MUNDO. = 


/ "El autor Dr. SAIZ DE CARLOS, médico y farmacéutico. Se- P 
SH rrano 30, Madrid (Esp.) Agente general: Carlos Serra Prats. | 


Está de venta 


EN LAS BOTICAS 


Y - DROGUERIAS. 


FOTÓGRAFOS Y AFICIONADOS 
COMPREN LAS PLACAS CURET. 
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LAS SOMBRILLAS. 


'Al igual que los aíbanicos, las sor- 

brillas han experimentado grandes 
, modificaciones. 

Hará unos treinta y cimco años, 
mo se usaban más que dos clases de 
sombrillas: la negra con cabo de 
ébamo y una más pequeña llamada 
“marquesa,” de seda blanca  recu- 
bierta de chantilly megro; ¡pero en 
muestros días es un verdadero  re- 
gimiento el que se mecesita. 

Veámoslo: 


Delantal para niña, 


Una de tul megro, acordeón plega- 
do, con miamgo de madera de viña. 

Una de seda encarnada, color en- 
tero, com cabo de bambú. 

Una con flores Ó ramos de seda 
bordados y puño de metal fino. 

Una de gasw de seda blamca, con 
mango de Sajonia. 

Además, la cuadrada, la de Loíe 
Fuller, y no sabemos cuántas más 
¡que niucen y ¡mueren en cada: verano. 

Los quitasoles-paraguas  (enrcas, 
son siempre de tafetán  tormasola 
do, 6 de colores enteros obscuros. 

El paraguas mo cambia tampoec 
bien es verdad que en vez de antícu- 
lo de coquetería es un mueble úti 
Pero desde Luis Felipe, de “para- 
giliista” memoria—y pase la palabra 
—el mueble es siempre el mismo: un 
¡poco más delgado—“de aguja,” como 
se le llama—pero sin cambio min- 
guno apreciable. 


Monograma para marca. 


EN MI RETIRO. 


Amo la soledad, lo silencioso; 
mo quiero más compañía que mi lira, 
pues todo lo demás sé que es men- 

(tira, 


“alí compongo el 


y en mi dulce retiro soy dichoso: 
verso CGadencioso; 
alí mi pecho con placer respira; 
allí la musa acude que me inspira, 
y allí vivo tranquilo y afamoso. 
Detesto el >cio y la maldad detes- 
(to; 
me encamta: la inocencia de las flo- 
(ves; 
yo mismo me pregunto y me contes- 
(to, 
y admiro lla Natura sin errores; 


y ¡así jen mis soliloquios puso ratos, 
instructivos á el alma, al cuerpo 


(gratos. 


Rafael de Castilla. 


LOS ABRIGOS. 


Uma elegante debe poseer unio se- 
mie de ¡abrigos de esos que, usan 
do el tecnicismo de los libreros, pue- 
«dien llamarse “de fondo,” y 'además, 
las imumerables fantasías  que— 
al igual de las nosas—nacen para 


¡morir bien presto. 


Primeramente, una vestidura de 
tejido de caucho de tomos grises, las 
que se hacen: muy bonitas de lana y 
seda. 

Una gran capa que se usa siempre 
—Cualesquiera que sean los cambios 
de la: moda—por muy útil y cómoda. 
Es larga y ancha, y por estas mis- 
mas condiciones puede llevarse co- 
mo se-desee, siendo la mejor la de 
tejido áspero de tinte obscuro, gris, 
verde ó azul marino, con forro de 
seda encarmada. 

La chaqueta de piel de mutria ú 
«de astracán, más ó menos larga y 
com las mangas lo mismo. 

Da gran visita y salida de baile 
forrada de piel de cabra del Tiber, 
que es suaye y caliente, 


El gran abrigo de terciopelo no- 
gro mantiene siempre su puests,por- 
que entalla muy bien y es muy boni- 
to y ele E 


á los cuellos pequeños, lw 
moda se divide en dos: el de tercio- 
pelo heliotropo guarnecido de piel 
de zorrilla y forrado de satén color 
pro viejo, y el de tafetám de torna- 
sol de color claro, recubierio de un 
volante alto de encaje gris 5 megro 
y pasamanería de oro y plata mez- 
clados. 

En esta nomenclatura no debe- 
mos olvidar el conocido guarda-pol- 
vo. 

Y á propósito de abrigos, he aquí 
una anécdota que pinta la coquete- 
ría femenina. 

El rey Artajerjes—y ya se ve que 
mos remontamos bastante—necibió 
como regalo de su esposa un so- 
berbio manto bordado por las mia- 
nos de ella, y el cual lucía en to- 
das las fiestas. 

En una de ellas el rey hubo de 
celebrar mucho á la esposa de un 
gran dignatario de la corte, por 
lo bien que cantaba y bailaba, y 
llegó á ofrecerle que le daría lo 
que pidiera. 


Toca para señora joven. 


La cortesana, que tiempo hacía 
admiraba el famoso manto, no ti- 
tubeó ¡en pedirlo, así como el mo- 
namca—á pesar (del embarazo ¡en 
que hubo de hallarse, previendo el 
enojo y los celos de su mujer—no 
Pudo negarlo. 

Con mucha astucia disimuló la rei- 
na la cólera de sus celos, 6 invitan- 
do á la cortesana á un festín, ga- 
lantemente le ofreció la mitad de 
una ave asada que ella misma ha- 
bía cortado en dos, y cuya mitad es- 
taba envenenada. 


Babero en forma de oorazón. 


La infeliz mujer no tardó en mo- 
rir entre los más horribles dolo1es, 
ni la reina tampoco tardó en recu- 
perar el manto; pero como la es- 
clava que había preparado el man- 
jar mortífero, lo confesara todo al 
rey, éste la hizo morir en el supli- 
cio de lcs envenenadores, que en 
Persia. consistía jen aplastarles la 
cabeza entre dos piedras. Cuanto 
á la reina, se contentó con relegar- 
la 4 una ciudad distante. 


¡Y todo esto....por unos cuan- 
tos metros de trapo y de borda- 


CANTARES. 


Las flores del sentimienio, 
'esas que nacen del alma 
crecen más y son más puras 
si las riega alguna lágrima. 


Son mis esperanzas hojas 
que se va llevando jel viento. 
Mi corazón es el tronco 
que se va quedando seco. 


Por un granito de arena 
se concibe una montaña; 
para llegar hasta Dios 
hay que engrandecer el alma, 


Con una chispa tan sólo 
se puede quemar un monte, 
por una mirada á veces 
se suele perder un hombre. 


Se encuentra en la cuna solo 
la felicidad suprema; 
después, mientras más se busca, 
más de ncsotros se aleja. 


Saco para dormir. 
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LAS ENAGUAS. 


Hablaremos primeramienite de aque- 
, llas que pueden llamarse  **discre- 
, tas,'* y som las que 'se ¡ponen en se- 
, guida de los pantalones. 

Deben ser ¡muy estrechas y mo se 
han de usar nunca de lana tejida, 
¡porque eso les horroroso. Para el im- 
vierno se hacen de satém piqué de 
color de claros, con los ó tres plie- 

, gues de encajes blamcos 6 negros en 
la parte baja, y para el veramo, de 
batista de color, pudiendo meempla- 
, zar el pantalón en los gmamdes Ca- 
lores, 

Las otras son las “gramdes” ena- 
guas cuyo lujo ha llegado al extremo 

. de que con frecuencia se vé una mu- 
.jer vestida modestamente, y que al 
« volverse deja ver unas enaguas que 
son una maravilla digna de “Las 
Mil y una Nohes.” 

Es necesario todo um juego de ena- 
guas á saber: 

Pava los días de lluvia, la de moa- 
ré megro ó. satén del mismo color, 
guarnición de guipure, negro con 
tres óÓ cuatro puntillas pasadas por 
cintas de cometa color rosado vie- 
jo, verde Nilo ó botón de oro. 

Las de tafetán ribeteado de co- 
lores tornasolados rosa y verde Nilo, 
encarnado y amarillo, celeste y moa- 
ré guarmecidas de pequeños volam- 


Saco para dormir y bata de mañana. 


tes acuchillados, som las 
usan en los días ordinarios. 

Las de seda de un color suave, ta- 
les como celeste, rosa teé, verde Ni- 
lo, con cinco Ó seis ramgos de enca- 
jes blancos y colmenas de cintas de 
sattén de color igual á las enaguas, 
¡pero un poco miás obscuro y puestas 
sobre cada mamgo de encaje, están 
reserviadias para los vestidos de pa- 
seo y visita, de igual manera que 
las enaguas de toda gala som las 
Jde [brocado recamadas de flores, 
ramazones de colores, oro y plata de 
tomos suaves. 

Hemos dicho ya que en clase de 
'lenaguas se hacen verdaderas Imara- 
villas de gusto y de lujo; pero es 
muy ¡importante mo olvidar que no 
se necesita temerlas lujosas para ser 
elegamte. Por ejemplo, de falín azul 
celeste y encajes blancos se hacen 
muy bonitas. 

¡Así también se hacen para el yera- 
no de chaconada de color, con un 
hilena de siete 4 nueve pequeños 
volambes, bordado cada uno de “ya- 
lenciennes.” Son muy ligeras, pero 
sólo una vez pueden ponerse. 


que se 


LA CAMISA DE DORMIR. 
Como la del día, la camisa de dor- 
mir se presta á todos los  capri- 


chos de lla confección y de la fanta- 
sía. 

Se hacen de seda, cachemir, nam- 
sú, batista, de mangas pequeñas 
cerradas en los puños, de mangas á 
la judía, de forma reina, etc.,ebe. 

Para el invierno, y cuando se tie- 
me la costumbre de leer en la: cama, 
“icansejamos la camisa de  cache- 
mir cremim adornada con entredós 
puestos sobre tramsparenite de £9- 
lor, forma de túnica de monje con 
capuchón ¡pequeño para resguardar 
la cabeza del frío ¡y evitar las nen- 
ralgías, tam [comunes en esa época 
del año. 

Son muy bonitas las camisas e 
fondo blanco y dibujo de colores. 


PENSAMIENTO. 


Queriendo escribir mis penas 
á aquéllas cuyas miradas 
han encendido este fuego 
¡que me consume y abrasa, 
emocionado, unia pluma 
por todas partes buscaba. 
Amor pasó en ese instanite 
muy cerca de mi ventana, 
tal como una golondrina.... 
Yo corrí, falto de calma, 
iy le quité sonriendo, 
una plumita del ala! 


CANTARES. 


Madrecita de mi alma, 
Yo de tu lado me fuí, 
y ahora que paso trabajos, 
¡cómo me acuerdo de tí! 


Reí un día que en un libro 
leí “vivir es penar;” 
y hoy pensando en aquel día 
he tenido que llorar. 


Ilusiones y quimeras 
que asedíais mi corazón, 
marcháos, que con vosotras 
va aparejado el dolor, 


Quien tiene madre, y se queja, 
no debe escucharle nadie; 
que no hay pena sin consuelo 
para aquel que tiene madre. 


La dicha jes una ilusión, 
pues se puede en mi sentir, 
una tragedia escribir 
del más feliz corazón. 


La tristeza me persigue, 
la soledad me acompaña.... 
¡Ilusiones de la vida, 
cubridme de rosas blancas! 


Si te cuentan, virgen mía, 
que no es cierto que te amo, 
si lo dudas.... pide al viento 
los besitos que te mando! 
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ENFERMEDADES Y SUS REMEDIOS. 


Desvanecimiento. 


Consiste en la suspensión momen- 
támea de llos movimientos del cora- 
zón, y aunque puede sobrevenir de 
una hemorragia, reconoce general- 
mente por causa una emoción sú- 
'bita 6 una impresión viva. El mo- 
do de remediar este accidente es 
fácil, pues se reduce 4 extender ho- 
rizontalmente 4 la persona desvame- 
cida, de modo que la cabeza esté 
más baja que el mesto del cuerpo; 4 
aflojarle los vestidos y echarle y 
enjugarle sucesiviameste agua en el 
semblante, 6 bien hacerle respirar 
éter, agua de Colonia ó vinagre. 


Desfalllecimiento. 


Malestar general que proviene 
del miedo, de la falta de aíre ó del 
exceso del calor. Dura pocos minu- 
bos y se combate llevarido al desva- 
necio ¡al aire libre, rociándole con 
agua según queda explicado y dán- 
idole 4 beber un vaso de agua azu- 
Ccarada con un poco de coñac. 


Insolación. 


Hay que usar compresas deagua 
sedativa ó de ague fría, exceptuan- 
do el caso de sufrir el paciente un 


Colección de formas para sombreros. 


Trajes y abrigo para niños. 


gram dolor de cabeza, pues enton- 
¡Ces se prescinde de las compresas 
y Se hace uso de la dieta, cuidando 
además de despejar la «cabeza, te- 
miendo muy «calientes llos pies. 


Quemaduras. 


El principal remedio es preser- 
war del contacto del «ne el siti 
sionado y calmar la inflamación, 
pleando sustancias frescas. Impor- 
ta 'advertir que los médicos dividen 
las quemaduras en tres categoríals ó 
¡sea de primero, segundo y tercer gra- 
do. Para las de ¡primera categoría 
y supuesto que lla piel s3 jencuen- 
me únicamente roja, se empleam com- 
presas de agua com vinagre, ¡Ó de 
agua pura. Si hay «ampollas (se- 
gunda categoría) ies preciso picarlas 


para vaciarlas, sin arrancar la piel, 
y calmar da inflamación con las 
compresas Ó ¡por medio “le otros 
cuerpos fríos; ¡aplicar al sitio en- 
ifermo Una capa de lalgodón «en ra- 
ma que debe ¡cubrirse con otra, si 
la supuración de la (quemadura pa- 
sa á ravés de la primera, y por ¡úl- 
timo, transcurridos quince días y a 
veces diez, se cae sin que sea nece- 
sario «quitarla. En la quemadura 
de tercer grado, la piel ha sido 
arrancada y ise' manifiesta la fiebre 


'en el enfermo. Esta se combate com 
lla dieta, y la inflamación en la forma 
expresada. 'Cuamdo la fiebre se¡apa- 
cigua y la inflamación decrece, se 
ld. quemadura, en su parte más las- 
timada y se cubren llas otras con al- 
godón en mama. La llaga depura al- 
gún tiempo y después ¡se cicatriza. 


PERFUMERÍA. 


AGUARDIENTE DE ESPLIEGO 


Se pone en un bote de asperón 
un litro de buen aguardiente y tres 
puñados de flores de espliego, y 
consérvese cuidadosamente tapa- 
do en un lugar seco. 


VINAGRE DESINFECTANTE 


Eter acético, 4 gramos. 

Acido acético concentrado, 
gramos. 

Tintura de eucaliptus, 30 gramos. 

Agua de colonia, 1,000 gramos. 

Pónganse algunas gotas en el 
agua destinada á lavarse y se ten- 
drá un desinfectante muy agrada- 
ble. 
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OTRA RECETA 


Aguardiente, 1 litro. 

Aceite esencial de menta pipe- 
rita, 4 gramos. 

Semillas de anís de estrella, 32 
gramos. 

Clavos de especia, $ gramos. 

Canela, 8 gramos. 

Cochinilla, 4 gramos. 

Raíz de pelitre, 32 gramos. 

Quina roja, 4 gramos. 

Se mezcla todo con el aguardien- 
te durante ocho días á lo más, se 
deja en infusión ¡en un frasco her- 


méticamente cerrado, y, por último 
se filtra, conservándose en botellas 
bien tapadas. 


POLVOS PARA LIMPIAR LOS 
DIENTES 


Magnesia inglesa, 32 gramos. 
Quina en polvo, 64 gramos. 

Esencia de menta, 4 gramos. 
Esencia de carmín; 1 gramo. 


OTRA RECETA 


Redúzcanse á polvo ocho gra- 
mos de carbón de madera de tilo, 
ocho de raíz de acoro, y ocho tam- 
bién: de hojas de salvia, y mézclese 
muy bien el todo. 

Estos polvos son excelentes pana 
fortalecer las encías y preservar 
la dentadura contra la cariez. 


DULCES 


TARTA DE ALMENDRAS 


Muélanse meldia libra de ¡almen- 
¡drias, humedeciéndolas con dos cla- 
ras de huevo; mézclenseles 125 gra- 
mos de azúcar len ¡polvo y un poco 
de limón rallado; añádase crema 4 
la Chantilly ó icnema de pasteleros 
y ttenmínese como la tarta de alba 
ricoques. 


TARTA DE ANCHOAS 


Límpiense y lávense siete ú ncho 
anchoas; ¡ábranse por enmedio para 
quitar la raspa y échense en agua 
fría que se renovará dos ó tres ve- 
ces al día para quitarles la sal; cór- 
tense en seguida en filetes y se 
sazonan icon «aceite excelente y pe- 
regil picado; hágase un redondel de 
pasta de hojaldre como para una tar- 
ta ordinaria; colóquense encima los 
filetes de anchoa biem sazonados y 
acábese lo ¡mismo que las amiterio- 
res, con la diferencia de que no 
se les pone lustre. 


REPOLLOS DE LA MECA 


Echense en una cacerola dos 
vasos de leche, 64 gramos dde azú- 
car, otro tamto de manteca de vacas, 
ralladura de cáscara de limón y un 
grano de sal; colóquese al fuego, 
y después de los ¡primeros hervores 
se retira la cacerola del fuego y se 
'edhan 'en ella 240 gramos de hari- 
na cermiida, que se meneará muy 
¡bien con una cuchara de palo; cvan- 
do la mezcla esté bien hecha, vuél- 
valse á ¡poner al fuego y déjese secar 
durante tres 'Ó (cuatro minutos, me- 
neando «constantemente con la cu 
chara; incorpórense 4 la pasta 64 
gramos de manteca, otro tanto de 
azúcar y medio vaso de leche, méz- 
icdlese todo junto, póngase en un 
mortero icon dos huevos enteros y 
macháquese; agréguenise por inter- 


valos y «sucesivamente otros seis 
machacar; 


huevos sin dejar de 


puede llegarse si es necesario hasta 
el octavo huevo; ¡perfúmese con un 
poco de agua de azahar, y colóquen- 
se los repollos en una hoja por 
medio de una cuchara en forma de 
mnaveta; dóremse, siémbrense de 
azúcar en grano y cuénzanse al ihor- 
no treinta minutos después de su ca- 
lor primitivo. 
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Modelo para grandes marcas. 


POSTRES. 


PASTA DE ALMENDRAS PARA.. 
PLATOS MONTADOS 

¡Malcháquenise 500 gramos de al- 
mendiras monkdadas y que hayan es- 
tado en agua durante algunas horas; 
humedézcamse al machacarlas con 
zumo de limión y agua de azahar; 
échenise en seguida en una casero- 
la; séquense al fuego, agregándoles 
250 gramos de azúcar cernida con 
un tamiz de seda; cuando la pasta 
esté seca, quítese de la cacerola 
para echarla en el mortero, y, cuan- 
do «esté más que tibia, “se le 
echa ¡dieciséis gramos de goma 
de adraganto disuelta en medio 
vaso de agua tibia. A medida 
que se machaca, váyase echando en 
la pasta 250 gramos úe azúcar cer- 
mida y el zumo de un limón; sáque- 
se del mortero, póngase ¡en un pa- 
pel ligeramente espolvorealdo «con 
azúcar, y ¡empléese para toda cla- 
se ¡de platos de pasta de almendras. 
Puede coloreanse esita pasta como las 
precedentes. 


PASTA DE REPOSTERIA 


Echense 'en el torno de pastas 
500 gramos de harina; en medio se 
hace un hoyo y 'en él se echan 450 
gramos de azúcar cernidia, dos hue- 
vos enteros Ó tres Ó cuatro claras, 
ocho gramos de igoma de adragan- 
to disuelta en un; poco de agua ti- 
bia y un poco dde agua de azahar; 
mézclese primero todo +esto con el 
azúcar y después con la harina; 
trabájese perfectamente esta pas- 
ta con las manos, y háganse fondos 
[Parra piezas montadas; es miás, se 
pueden montar piezais enteras colo- 
reando una parte ide la pasta; pégue- 
se con goma arábiga disuelta “en 
agua y se hace secar ¡al horno muy 
suave. 


BUNUELO DE MANZANA 


Pásese á través de cada una un 
vacía-manzanas para quitarles las 
piepiltas; mónidense y córtense en 
seguida 4 rajas, y échemse en una 
fuente con un poco de azúcar tamiza. 
áa, aguardiente y agua de azahar; 
menéensje al mismo tiempo sin rom- 
perlas; escúrranse luego para rebo- 


Medicina doméstica. 


BILIS 


Se recomienda para combatir- 
la cuando da afección biliosa cane- 
ce de importancia, la manzanilla 
'en ayunas Ó tres ó cuatro cuchara- 
das (también en ayunas) de una 
infusión hecha con una onza de 
raíz de celidonia, cortada en pe- 
queños trozos si es tierna y redu- 
cida á polvo si está seca, introdu- 
cida en un  cuartillo de .vino 
blanco. 


COLICO 


Se usan bebidas mucilaginosas 
y diferentes, y Sirve también ba- 
ñar las piernas y los piés con 
agua tibia y poner cataplásmas en 
el vientre. 


CONSTIPADO 


Cuando es leve basta con guar- 
dar cama, tomar sudoríficos y es- 
tar á media dieta. 


DIVIESOS 


Se les aplica cataplasmas emio- 
lientes y se procura, exprimiéndo- 
los, qwe arrojen la raíz una vez 
que revienten, después de lo cual 
se les pone un parche de ungiien- 
to de plomo. Si llega eel caso «de 
que produzcan una enfermedau y 
tarda «mn llegar ¡iel momento de la 
¡supuración, hay que  producirla 
con intrumentos ó artificialmente. 


ERISIPELA 


Se aplican cataplasmas de hari- 
na de linaza com alcohol alcamtfo- 
rado y una poca de «sal común, 
sirviendo también las compresas 
del propio alcohol «alcanfonado. 


Colección de piezas de ropa interior, 


zarlals en pasta de freír; cuando la 
fritura esté bien caliente, échense 
los buñuelos, y, cuando estén £ri- 
tos por un lado, se vuelven del 


'otro; sáquense en seguida con la es- 
pumaldera y pónganse á escurrir en 
un colador. Espolvoréense con azú- 
car fina al servirlos ó, si se quiere 
mejor, déseles lustre con caramelo 
y échenseles pistachos cortados. 


A 
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Dos camisas, corte última moda, 


INDIGESTION 


Cuando sólo «se nota malestar 
y pesadez, basta con tomar una 
cucharada de agua de melisa 6 de 
¡menta sobre un terrón de azútar 
Óó una infusión de té. Si va acom- 
pañada de cólicos, fuerte dolor de 
cabeza, vómitos ú otros síntomas, 
conviene beber, después de llos vó- 
miltos, infusiones estimulantes, y 
para calmar los cólicos algunas go- 
tas de dárdano; pero en el caso de 
no hallar alivio, puede ¡emplearse 
de cinco á diez centígramos de 
emético en medio vaso de agua. 


REUMA 


Se bebe por las mañanas y por 
la noche una tisana pectoral ca- 
liente, en el caso de que el enfer- 
mo esté acostado. Cuando la tos 
fatiga demasiado el pecho, convie- 
ne friccionarlo dos veces al día- 
con pomada alcanforada. 


BERRUGAS 


Desaparecen tocándolas dos ye- 
ces al día con nitrato de plata, 
después de haberlas mojado, 


HEMORRAGIA POR LA NARIZ 


El medio más eficaz para que 
cese, consiste en beber agua fres- 
ca y aplicar á la frente y ála nariz 
compresas de agua fría, Si no die- 
se la medicina buen resultado, se 
aplican sinapismos á las piernas, 
tapando «al mismo tiempo la nariz 
icon «algodón. 


Abrigo tejido, para niña de 2 años. 


JAQUECA 


Pana curarla se aplican al crá- 
heo paños de agua «sedativa y se 
ciñe al cuello un paño mojado en 
el propio líquido. Caso de no ali- 
viarse el paciente, puede tomar 
cinco gramos de acíbar. 


DOLOR DE OIDOS 


. Se introduce en el oido una ho- 
ja de ruda arrollada, 6 se aplican 
hilas empapadas en ámbar y acei- 
te ¡le almendras. 


Orizaba, Junio 26 de 1901. 


Sr. D. Donato Chapeourouge, Di- 


rector General de “La Mutua.”—M6- 
xico. 


Muy señor mío:—Acuso 4 usted 
recibo de la Póliza Dotal número 
1.054,731, que por conducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantidad de 
10,000 libras esterlinas (más de... 
$100,000, plata mexicana), y cuya 
póliza ha tenido 4 bien extender 4 
mi favor la Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva York, que usted tan 
¡dignamente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser,  slendo 
emitida por una Compañía tam co- 
mocida y recomendada como “La 
Mutua.” 


Al solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero eu un nego- 
icio bueno, teniendo la sesuridad de 
Sacar con el tiempo, si vivo, un ca- 
pital regular ¡con el sólo hecho de ha- 
ber pagado interés, y si muriera an- 
tes del período de distribución 6 de 
la fecha del vencimiento del comtra- 
to, dejar ¡fondos disponibles con que 
activar mis negocios que tengo aho- 
ra entre mamos. 


Elegí “La Mutua,” porque tengo 
Conocimiento de los inmensos recur- 
Sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones, sus métodos de organi- 
zación y los plames tam activos de 
Seguros que ofrece, y que á mi pare- 
(cer son tan justos y buenos, que no 
admiten competencia. 


Este seguro llo he tomado por lo 
Pronto; pero con la determinación 
de aumentarlo dentro de poco, y tan 
[Pronto como mis demás negocios me 
lo permitam, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi vida, 


“al tomar esta póliza con “La Mu- 
tua.” 


A. KINNBLL. 
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CUENTOS BREVES. 


LA TAZA DE CAFÉ 


Mi marido, cuamido almuerza en 
casa, tonía café en la mesa, sin fu- 
mar (necesita conservar fresca la 


boca para lais visitas de la tarde. 

Esta mañlania, el criado, al Nlenar 
las tazas, se descuidó y el licor am- 
barino se vertió en el platillo. 
—¿Qué es lo que me dls ahí, im- 
bécil? ¡imbécil, imbécil! Retira eso 
pronto. 


O ze 
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Elegante traje nupcial. Ultimo modelo. 


Y dando un fuerte puñetazo sobre 
la mesa, Pablo ¡acabó de verter so- 
bre eel platillo y sobre ¡el mantel una 
verdadera inundación de café. 

Rápidamente el criado reparó el 
daño y se retiró. Pablo, mordiéndo- 
se los labios, no decía nada; pero 
yo le veía muy enfadado, tembloro- 
so de cólera. 

Pero: Pablo es, 6 por lo 
“era” hasta ahora, el 
quien s; 'amtes ¿iras pamecían máis 
'extmaordinarias. ¡Su carácter repug- 
maba el ruido, las palabrota 
una palabra, todo lo, que. pudiera 
Danecer uma riña....... Es preciso, 


menos 
hombre en 


pues, que alguna gr preoicupa- 
ción le atormente, para que un ca- 
ballero tan equilibrado, cont 
dadoso de la corrección la olvid 
ta ese 'extremo..... 

Al cabo de algunos minutos de ¡si- 
lencio y de malestar, saca un ciga- 
rro de su petaca, le corta la punta 
y va á encenderlo: 

Supongo que no te 


molestará, 


Ce . 

—De ninguma manera, Pablo, ya 
lo sabes. 

(Juro que he cont 
cillez; pero por lo visto Pablo lestá 
todavía en ebullición, porque me 
ha contestallo secamente) : 

—Es inútil poner cara de víctima 
para contestar eso. Puedo fumar 
en lla calle, ó en casa de ¡alguna per- 
sona á quien el humo no moleste 


tado con sen- 


¿Qué es eso? ¿Lalgnimi 
(Las lágrimas humed m mi 
ojos, en efecto, y no ciertamente 


¡porque no hubiese tratado de conte- 
meras para llorar cuanido él no es- 
tuviese presenibe. Cerré por un pode- 
rosísimo esfuerzo de mi voluntad 
la fuente de mis lágrimas y....) 
—Palblo—1e dije llo más dulcemen- 
te que pude, —no te irrites contra 
mí, en el fondo no eres, y no te 
he hecho nada. . 


(Pasó uma ¡jos de 
mi marido, siempre pesar 
de las armgas que se mul iplican 
en las comisuras de sus párpados, 
y Pablo mie alargó la mamo y be- 
después la mía, que puse sobre 


lenies razón, Cecilia, ¡perdóna- 
estalla) un poco mervioso..... 
¡tengo unos negocios tan complica- 
¡AA y 
(Iba (á mentir, y le detuve): 
—Olviidia: tus negocios y olvida el 
té vertido. 
Comicédiemie unos cuantos minutos. 


¿No tienes hoy un poco de tiempo 
para conversar com tu mujer, mari- 
diito mío? 


—SÍ;. segunamiente....... 
miente..... 
(Daba vueltas al cigarro entre 


suis dedos; hubiera querido levantar 
se, salir ¡para esquivar la explica- 
¡ción que preveía. No había mane- 
ps Mi petición era muy natu- 
mal. No pol idirla más que en- 
collerizánidoise, y ¡en aqiel momento 
su ¡cólera estaba agotada.) 

—Por de pronto, —comitinwé,—haz- 
me el favor de encender tu cigta- 
rro. 


(Le alargué una cerilla encendida 
y lo encendió.) 


—El caso es....que... tengo ¡po- 
co tiempo; me ¡pera Werklein... 
—Que espere,  verdaderamiente 


no podrás alcusarmie de que te robo 
mucho tiempo. 

—Hoy tengo 
blante. 

— Pues bien, querida, habla. 

(Su rostro se había contraído 
nuevamente. Vi en aquel sér, que =s 
mío y á quien conozco perfectamen- 
te, á quien 4 pesar de todo adoro, 
y que “mie ama” también, la suges- 
tión dominadora de otra volumtald 
femenina. ¿Cuál podría más, aquella 
voluntad ó la mía? Trlatemos de ven- 
cier) 

—Palblo,—1e dije mirándole al fon- 
do de los ojos, traltiamdo de concen- 
tnar sobre ¡ellos ¡todo el miagnetis- 
mo de mi termnura.....dime..... te 
lo pido por Diojs. «tengo mucho 
mieldo..... 

-—¿Miedo de qué Cecilia? 

De perderte. No alces los hombros, 
eres demasialdo justo para no com- 
prender que mi situación es horri- 
ble. Mientras he poldido creer que 
me engañabiais comio otras veces, he 
callado; pero esta vez, Pablo, esta 
vez. .. 

—(Su mirada quiere huir de la 
mía; comtinúo:) 

—Esta vez, Palblo, conozco que la. 
amenaza es mi ave.Temgo mucho 
miedo. No digjgls que me engaño. 
Quieren  rolbárteme, mo por unos 
días, ¡como ¡esas lolas que te olvidan: 
y á quienes desprecias, sino para 


mecesidad de ha- 


siempre, para “toda la vida” ¡Par 
blo, ¡Pablo! ¡Quieres dejarme aban- 
domada..... sola para ¡siem- 
pre! 


(Se levanita y comienza á pasear 
por el comedor, dejando la mesa 
entre él y yo. No quiere mirarme; 
supongo que es por miedo de caer 
en mis brazos; él murmura:) 

¡Qué tonterías se te ponen en la: 
cabeza! ¿Quién te cuenta esiaís san- 
deces?....Ese majaldero de Delbuit; 
'apostlaría 4 que es él. Ahí tienes 
uno que haría muy bien en no yol- 
ver á la casa. 

—No; Palblo, no es Delbmit, 6 me- 
jor dicho, es él también; mero todo 
el mundo icon él. Te aseguro que se 
bla en todas partes ¡de nuestro 
lo como de una cosa decidi- 
¡Eso es esplantoso! ¡Confie- 
sa que es espantoso! 


Traje con bordados para niña de ocho años: 
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(He dicho esitas palabras é inme- 
dialtamiente he isemtido un frío mor- 
tall correr por bodo mi cuenpo y to- 
da mi sangre alfluir á mi corazón; 
porque Pablo, después de oírlas, se 
hw detenido mioridiéndose ¡el bigote 
y ¡no ha contesitialdo!) 

—Palblo,—he continuado con voz 
entrecortada,—dime que mo piensas 
hacer siemiejante cosa; ¡babla, ha- 
bla!  ¡Contéstamie! 

—No se trata de divorcio—replicó 
Pablo más tramquilo;—-pero es ne- 
<esario que mi vida en casa no se 
haga intolerable, ¿comprendes? Si 
hemos de temier const: ntemente esice- 
mias como esta..... más valdría to- 
imar un pantildo.....Pero ¿qué tie- 
mes? ¡Cecilia! ¡Cecilia! 

(Yo me había levantado..... de 
¡pronto me faltaron lais fuerzas.... 
Pabllo, viénidomis vacilar, se lanza 
sobre mí, mie coge en sus brazos y 
me lleva á un diván del - salonicito 
próximo al comedor. Vuelvo en mí, 
mis ojos al al ste recibem la mira- 
da de mi marido, iluminada ahora 
por tiernja alusiedad.... 

—i¡Loca! ¡más que loca! —mur- 
mura muy  turbado.—¡Ocurrírsele 
semiejantes cosas! ¡Vamos! Aquí 
lesiboiy, mínamie, y te amo. 

—¡Pabillo mío! repítelo..... 

— ¡Te ¡amo! 

—¿BEres ¡sólo mío? 

— ¡Sólo tuyo! 

—¿No me abanidonarás nunda? 

— ¡Nunca! 

(Al decir nunca suis pupilas ise fi- 
jan 'en las mías, .esforzámidose en 
aparentar calma, y comiprenido que 
no está muy seguro de decir la 
verdad. —Enitonices le hablo dulce, 
tiernamente: ) 

—Si me abanidonas, destrozas la 
vida de un sér que sólo pata tí vive, 
que nunca te ha hecho mal 
que quiere sufrir por tí 
convenirte....sin quejars 
dición de ¡sufrir cerca de tí 
mismo no serías feliz, Pabl stoy. 
muy segura... o serás feliz, Pa- 
blo qu o; nio dejes que mie ro- 
ben. 20 

—Cecilia! me dice bajito. 

(Sus labios besan mis cabellos, 
ereo que he comjenzado la recon- 
quista.) 

¿Qui 
le digo. 

—Toldo lo que tú quieras. 

—Dedicarmos mañana la velada á 
Genoveva y á mí; no habrás olvida- 
do que mañana es 28 de Abril y que 
cumple once laños..... 

—Conwvenido: mañlama pasaré la 
velada «con vosotros—respiolride  le- 
vantándose;—pero promiéteme que 
no tendrás ideas tristes, que no me 
hablarás de es tomiteríals... 

(Con tal (de que no le hable de 
“esas tonterías” ¡sería claiplaiz de ¡pro- 
mieter todo lo imaginable.) 

—Puesto que dices que me equi- 
yoco, no deseo mis que creerte. 

¡Ab! ¡Si yo pudiese tenerle un 


res hacerme un gran favor— 


Peinado para recepción ó teatro, 


Trajes de mañana para calle. 


Toca “Primavera” para señora joven. 


rato cerca de mí en el ambiente y al 
¡calor del hogar! ¡Qué segura esta- 
ría de recobriarle! Que se quede mija- 
lama por la moche entre su mujer 
y ¡su hija; que no salga después de 
comer, y creo quie estará vencida esa 
ladrona que quiere robármele, 


Publicado por 


Marcel Prevost. 


BEATRIZ. 


De una carta de Beatriz, 
lo que sigue, es un fragmento 
escrito en Gualdalajara, 
allá por mil ochocientos: 

“Se van pasiamido los meses 
por obra de enicamitamiento, 
y tras los meses los años 
y tras los años... ¡el tiempo! 
¿Qué es de tí, luz de mis ojos, 
quie es de tí, flor die mis sueños, 
fuente de mis ilusiones, 
cuna de mis dievaneos! 
¿Qué es de tí? ¿ya me olvildasite? 
¿mo te acuerdas del espejo 
en quie tu amor se miraba 
de la pasión al imperio? 
¿No soy tu prenda querida? 
¿mo soy tu encamto y tu aliento, 
hechizo de tu existencia, 
gloria de tus pensamientos? 
¿Pues qué? ¿qué soy para tí? 
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¿soy mada más un recuendo 
que pasa por tu memoria 
como una mube len el cielo? 
¿Olvidaste la promesa 
que amudó tus juramentos, 
y aquello quie me dijiste 
al pamtir?—Oye Gilberto: 
vivo sola en sita casia, 
que parece um cemienterio, 
con mi doncellla y el mozo 
y Gertrudis y tu perro. 
Tu perro que me pregunta, 
mirándome con aquéllos 


Vestido largo de nansú bordado para niño de 


un año. 


ojos redondos y «ri 
“¿en dónide estará 
Y yo, yo que lo laldivino, 


es: 


yo, mi bien, que lo comprendo, 


le digo: “se fué á París.... 
está muy lejos.... 
Ya no nos quiere, Sultán, 


'no nos quiere, es un perverso, 


es un ingrato y olvida 
lo mucho que le queremos.” 


Y Sultán, que me comprende, 


Nora, primero 'en silenicio, 
después gime, salia y corre 
hasta tu mismo aposento; 
y vuelve en torno los ojos, 
ladra, y olfatea el lecho, 
tus chinelas y el sillón 

'en que estuviste escribiendo 
aquella noche temible, 
aquella noche de duelo 

en que saliste de casa 
como si saliera un muerto! 
Y el pobre Sultán, al cabo 
de divagar, sin aliemtos, 


Abrigo lijero para paseo vespertino, 


dueño?” 


muy lejos... 


torna junto á mí y se echa 

«de rodillas en el suelo, 

y deja escapar un hondo 
sollozo, un hondo lamento, 

quie me hace llorar 4 mí 

y que me desgarra el pecho!— 
¿Qué halces en París, biem mío? 
Dime ¿qué haces? ¡Te lo mego! 
Quiero verte, quiero ofrbe, 

¡ay! ¡y quiero darte un beso!... 

Me conservo muy hermosa, 

y hago todo cuamito puedo 
para no ponerme fea 
y camtivar tus deseos! 

¡A veces, muy pocas veces, 
¿sabes tú llo que yo pienso? 
que otra te gusta, ¿me entiendes ? 
que 'amas lá cotra.—¡No lo creo! — 
Pero con solo pensarlo 
el corazón me da un vuelco 
y hasta, á veces, me parece 
quie pierdo el conocimiento, 

y termino por llorar 

y por... 'en fin, que los nervios 

se sublevan y, mie dice 

Gentrukdis, que tengo celos! 

Por «eso quiero que vuelvas 
¡porque mio quiero tenerlos, 
pomajwe me han dicho que matan 

y es mejor seguir vivienmido.....” 


Trajes para niñas de 8á 10 años, 


Vestido largo de nansú adornado con'entredos TI 


el Jacera: n 
y Volante de encajes, aquiel lacerado cuerpo, 


devyoiraldo por la fiebre, 

Llegó al fin... ¡pero en qué estado! roído por el tubérculo! 
tan pálido y marcilento, Apenals 'su voz se escucha. ... 
que piarjecía la sombra sus débiles brazos trémulos, 
de aquel varonil mancebo, pueden estrechar apenas 
lleno de salud, de fuerza, á la que fué su embeleso! 

S Ena a 

O Y Benaíbtriz de dolor muere, 
admiración de los griegos! un dolor profumido, intemso, | 

¡Cómo vería Beatriz como un frío.... como el frío 


Esto y otras muchas cosas 
Beatriz escribe á su dueño, 
y pasan meses y años 
y con llos años el tiempo, 
y aunque el mozo le promete 
aligerar su regreso, 
munca pasan de promesas 
las promesas de Gilberto. 


Talle de abrigo, con encaje,ípara paseo vespertito. Modelo para peinador. 
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Trajo de calle, confeccionado con tela pesada 


dde los que se están muriendo! 
Era el ídolo del alma, 

y su úmico -bien terreno, 

¡sua alegría! ¡su ¡alegría! 
agonizando len [el lecho! 


TI 


—Doctor, ¿mio hay remedio? 
NOS 
es la tisis... ¡No hay remedio! 
dice el doctor contemplando 
«desesperado 4 ¡su enfermo. 
—Ni un milagro! 
—i¡Ni un milagro! 
—Docitor, ha:celd un esfuerzo! 
—Es ¡en vamo. 
—YN ¿será pronto? 
—Muy pronito, señora... 
— ¡Oh «cielois! 
Piedad, Dios mío, piedad, 
mo podré seguir viviendo 
si te Mevais mi ventura... 
¡si (se muere mi Gilberto! 


IV 


Hace un año, mjás de un año, 

«ell trisite “acontecimiento, 
y entre la vida iy la muerte 
Beatriz estuvo wen el lecho! 
Al fin, pálida, abatida, 
poco á ¡poco fué volviendo 
á la existencia, ¡pana ¡ella 
sin encamíto mi sosiego! 
¡Gertrudis! ¡exclama un día 
ttoribo y dluvioso ide invierno, 
¡Gentrudis, ven, «acompáñame, 


ven conmigo á ¡su aposenito! 

JAMá fué con la noldniza; 
entró, temiblanido de miedo, 
¡parecía que lla muerte 
de daba ¡en (la frente un beso! 
Abre ese baúl, Gentrudis; 

y le señaló nuno, inmenso, 

junto al cual, Sultán estaba 
parado, sin miowvimiento, 

lo mismo que un centinela, 

como si fuera de hierro 

fijos los ojos len ¡su ¡ama 

que, 'adelamita 4 ¡pasos lentos... 
Gertrudis abre el baúl.... 

¡todo hacimado y rewuelto 

se vé en él, todo en desórden: 
ropas... alhajas... "sombreros... 
Y lo que es más... ¡oh, desdicha! 
¡oíh, ¡cruielidald! ¡oh, sino ¡aldvenso! 
los retratos de icien damias 

íy de da genite de trueno! 

—“A mi ¡aldorado”—“A mi amante” 
—“A mi futuro”—“A mi dueño”— 
¡y en toldos ¡ellos el momibre, 

el mombre (de su Gilberto! 
Anillos, flores marchitas, 

cifras en blancos pañuelos, 

y de 'azalbalcihieÓ (de oro 

rizos de suaves ¡cabellos! 
Esquelas dándole «citas, 
aun conservando en el terso 
papel, el rico ¡perfume 

«el femienil coqueteo! 

Los “menú” de las orgfals... 
¡ay! y sobre todo eso, 
cartas y esquelas «de 'amor 
de lghmor y de desenfreno, 


pueden leerse 

mes, los 'excesos, 

la infamia, la delsivi jenza 
¡Qué más ¡pruelbials! ¡ante ella 

y la embriaguez de un infierno! 
descorrióse ¡el demso velo 

del pasado, que encubría 

en un escenario inmenso, 

los dramas ide la lascivia, 

y del perjurio y el negro 
abismo ¡donde rodara 

su .almor ¡bam puro, en «el ¡cieno! 
Alí tenía Beatriz, 

en ¡sus manos, el proceso 

ide aquel que juzelalba un ángel 
por lo honrado y por io bmieno... 


Y 


Y huyendo fué de su ¡alma 
y borwándose en ¡su pecho, 
como la vela «del buque 
que huye abandonando el puerto, 
¡comio el horizonite azul 
conforme (el sol se va hundiendo, 
como la luz del relámpago 
iy ¡colmo «el teco Idel trueno, 
la voz, la mirada, el rostro 
y el fantasma ó (el espectro, 
de la ¡imagen /adorada 
de aquél que fué su Gilberto! 


JOSE PEON Y CONTRERAS. 


VARIEDADES. 


Lógida femenina: 

—Mamá, mi novio dice que cuan- 
do estemos casados, será él quien 
mandará. 

—Pues, entonces, ¿por qué tte ca- 
sas com ese hombre? 

—Para convencelle de su error. 

El primer penisamiento: 

Al salir de la iglesia, después de 


la boda, 'exclama la recién casada. 

— ¡Ah! ¡Gracias á Dios que ya po- 
diré leer toldo lo que se me antoje! 

—Sí, Manquesa, la nobleza más 
aristocrática se nefleja en su sem- 
blambe de ustield. 

—¡ Muchas gracias! ¿Quiere usted 
decir con eso quie mi cana es un per- 
gamino? 


—_— > — 


CANTARES. 


Los cariños terrenales 

olas de la mar parecen: 

tienen ¡calmas ¡y tormentas 

y una playa en donde mueren! 
Los celos de amor se nutren, 

y 'amoir forja sus aceros; 

pero con 'amior se curan 

las heridas de los celos! 


El corazón debe ser 
una (cárcel; ¡pero inversa: 
para los malos cerrada, 
¡para los buenos «abierta! 


Los viejos ¡como los jóvenes 
sueñan ¡amor y esperanzas, 
y 'eso ¡prueba que es elerma 
la juventud de las almas! 


Abre los ojos ¡ardientes 
que ison duz de la mañana, 
pues cuando cierras los párpados 
entra la moche ien mi alma! 
¡Soñé que mie diste un beso, 
flaco, laridiente, apasionado. ... 
y me despertó um suspiro. 
iy «sentí dulces los labios! 


Traje de calle, confeccionado con muselina de seda, con adornos de encaje 
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LA CONVERSACIÓN. 


'Podo el mundo sabe hablar; pero sólo con- 
tadas personas saben platicar. La conver 
ción es al espíritu lo que la golosima al pala- 
dar; debe ser ligera, idulce, rápida y poco 
muéri; Como el hojaldre, debe ser. espon- 
josa é iniconsi y á la vez dorada y azu- 
carada; como el confite, debe dejar miel en 
los labios. ú 

De la misma manera que después de una 
buena merienda ó una colación bien combina- 
día, el estómago debe quedar satisfecho, sim 
pesadez, mi náuseas, ni indigestión ; después 
dde una conversación bien comiducida, el espí- 
ritu debe quedar libre, sin abrumamientos ni 
cavilaciones. 

La conversación, y especialmente la con- 
versación de sociedad, es una obra de arte, 
sin duda; pero de arte de género, sin altos 
vuelos líricos, que la hacen presuntuosa, ni 
profundas reflexiones científicas que la vuel- 
ven pedantesca, ni serias consideraciones mo- 
rales, que la convierten en enojosa é hipnoti- 
zamite. 

En materia de conversación, especialmente, 
el monopolio es odioso. Gentes hay que aca- 
paran en sociedad el uso de la palabra, que 
atajan el paso á cuantos quieren tomar parte 
en la plática, que elevan la voz para sofocar 
la de llos que quieren platicar también, que 
imponen en reto, que se “alzan y se barajan” 
y á naldie dejan “meter baza.” Estos tales ol- 
vidan que la conversación procura dos pla- 
ceres: el ide oír y el de platicar, y se hacen pe- 
saldos y rayan en lo insoportable, acaparando 
para sí solos el ¡placer ide decirlo todo. Esta 
clase de ¡gentes, que mo ¡toleran rivales ni ad- 
miten colaboradores, som como glotones que 
devoran los manjares destinados á todos los 
invitados y ¡proceden con la impunidad de 
los oradores sagrados, que no encuentran nun- 
ca frente ú sí contradictores. 

La conversación tal ¡y como. es, y mo tal y 
como debe ser, puede dividirse en géneros y 
especies que importa considerar á parte. Des- 
ide luego benemos, y es frecuente, la: conver- 
sación académica. Esta es tan vasta. como la 
ciencia y tan variada como el conocimiento 
humano. En ella el matemático explica á su 
auditorio el teorema del cuadrado de la hi- 
potemu el ingeniero inicia 4 su pretensa, 
en los problemas de la resistencia de los ma- 
teriales ó en lasidificulitaldes ide Ma medición 
de un arco del meridiano; el médico aprove- 
cha la presencia de señoritas inocentes ó de 
matronas puleras para explicar los misterio- 
sas y escabrosas funciones de las vísceras más 
recónditas, y el financiero no desperdicia la oca- 
sión para explicar á los miños de la cas 
ventajas ¡de la última conversión. Los mili- 
tares ldescuellan en este género al lado de los 
médicos y suelen ilustrar su conversaci 
los tenedores formados en column: 
pañía y los pedazos de pan, figurando las trin- 
cheras abrigos, ó los accidentes del terreno. 

Viene «lespués en orden la conversación 
polémica ó dialéctica. En ésta el “leader” se 
eree obligado á ¡contradecir á todo el mundo 
y á debatir todas las cuestiones que se sus- 
citan Ó que no se suscitan. ¡Ay! de 
aquel que dice que “sí,” en el acto el 
conversador dialéctico le replica que no; pero 
desgraciado de quien dice que “no,”  por- 
que en el acto el dialéctico le argiiirá que “si.” 
Con un sólo dialéctico que figure en la reu- 
nión, ya hay para amargar el rato á todos los 
circunstantes y quien tiene un amigo especia- 
lista en este género de “sport,” ya puede decir 
adiós á la paz del hogar y á la tranquilidad 
de la existencia. Yo tuve uno que me visitó 
cotidianamente, durante siete años y me con- 
tradijo durante ellos un mánimum de cuatro 
horas diarias, de ocho á doce de la noche. 

El conversador polemista tiene una supre- 
ma habilidad y una gran virtud, las de sos- 
tener con igual tezón, igual verbosidad é 


idéntica vehemencia el pro, el contra y las 
opiniones intermedias. Hoy es republicano, 
mañana absolutista, creyente un día, ateo al 


siguiente, wagneriano, antiwagneriamo, clé 
co, romántico.... á como cae el marchante. 

Al lado de esta conversación exitamte de 
as funciones bilia: figura ventajosamente 
a conversación pedagógica y moral, estilo Si- 
món de Nantua. El operador procede siempre 
en forma campanulda, autoritaria, estupenda- 
menite seria y excesivamente seca. La moral, 
a virtud, la rectitud, la intachable conexión, 
tales son sus temas favoritos. Diserta hasta 
perderse de vista, sobre la corrupción de la 
juventud, sobre la decadencia de las razas, so- 
bre las mentiras convencionales de la política, 
sobre los vicios radicales de la organización 
social. Su fuerte son los consejos. No bien 
obiserva que un joven pretenda á una mucha- 
dha, le llama aparte, le hace reflexiones en- 
ra en interminables considerandos, en los 
que desfilan el matrimonio, la familia, los de- 
beres de la paternidad, ebc., iebc. Acomseja 
igualmente al político, all financiero, al maes- 
ro dde escuela, al hijo y al padre de familia, 
logrando, á poco anidar, hacerse insoportable 
á todo el mundo. 

La conversación crítica es más chispeante, 
y muy predilecta de muestro público. Hay per- 
somlas que no ¡practican y edaldes en que 
no se cultiva otro género. “Comer prójimo,” 
rablar mal de todo el mundo, invenitarle al 
que no se le sabe, caluminiar lá quien mo de- 
inque, dudar de todas las virtudes y «ercer 
en todos” los vicios oner baja intención, 
aun á los hombres más desinteresados y más 
nobles, negar el talento á quien tiene genio, 
enlodar reputaciones, asaetar indefensas, con- 
denar inocentes, nada más común, nada más 
habitual y nada all ¡parecer, más ¡delicioso en- 
re nosotros. En este gónero hay una varie- 
dad, la crítica hipócrita y isolapada, la que 
envuelve el wituperio en el oropel del elogio, 
a que ataca fingiendo defender y la que hiere 
y mata ú traición. 

al es la conversación y talles sus principa- 
les variedaldes. Pero si así es, no es así como 
iebe ser, y como quiera que la conversación es 
el alma de la vida social, tan mezquina y ra- 
quítica entre nosotros, alguna vez diremos 
cuáles son los caracteres y atributos de ese 
manjar de «lioses que se llama la conversa- 


PR 


LOS HEROES IGNORADOS. 


EL NEGRO: (1) 


Era un triunfante vocerío en el inquieto 
campamento, bañado por las últimas fulgura- 
ciones de un sol de fuego. Era un triunfamte 
vocerio en la hornaza, humana salpicada de 
sangre y cólera. 

¡Buena era la presa! Allá, bajo la fresca 
arcada de verdura, á la sombra ¡del cañaveral, 
después de un día rojo de luz y de ira, sedien- 
tas las gargantas, secos los labios, ¡y los imsec- 
tos leanbando monótonamente su estrofa al es- 
tío: ¡Buena era la presa! 

Miarchaba el batallón, marchaba pereso- 
zo, por entre redes de plantas que se buscaban 
en un beso lujurioso, ¡por entre claros de tie- 
rra ocre, al lado de arroyos sorbidos ¡por el ca- 
lor, que la nube se había llevado muy lejos. Y 


(1) El hecho que sirve de pretexto á estas líneas, le fué al 
autor de ellas referido por un viejo patriota cubano, frente 
4 la bella Isla Antillana, envuelta en el yaho rosado de una 
anticipada primayera. Es quizás esta narración una de esas 
páginas desconocidas en la obscura historia de los pueblos 
Que se forman, un hilo suelto, un grano de arena, un rayo de 
Tuz, un grito, nada! p 


de pronto un relámpago en pleno sol, una de- 
tonación, un grito, y un hombre tpue cae pana 
no levant NUNCA. sorpresa en el 
monte, la muerte invi gazapada en el 
matorrall, oculta en la copa del árbol, tras el 
baluarte (de la roca; la muerte en Jas pupilas 
de mil ojillos que no se ven, en los brazos de 
mil fantasmas que no se tocan, 
¡El enemigo! Y el batallón se detiene, 
recela, se agazapa, se hace pequeño, vientre á 
tierra, deslizándose. Ya no son hombres que 
avanzan; son reptiles que se arrastran. Y la 
fusilería entra en juego; de “allá”, de lo des- 
conocido, de lo misterioso, de lo incierto sieme 
pre certera; de aquí, torpe, indecisa, rebo- 
tando sus proyectiles sobre las piedras, tron- 
chando ¡jóvenes ramas, horadanido  rugosos 
troncos. Y el sol en vez de absorber agua, ab- 
sorbe samgre, que caerá en forma de lluvia de 
dolor sobre siembr: 
Tiene el gro intuiciones Yápidas, la 
defensa, sus caminos «de salvación. Diez mi- 
nutos han bastado á aquellos hombres para 
localizar el foco del fuego, en un tupido pla- 
tanar cuyas hojas de un verde tierno, se estre- 
mecen «como brazos extendidos al cielo en un 
juramento solemne. Y al platanar se endere- 
zarom todos los fusiles y sobre de él fué á dar 
la descarga, haciendo crujir el raso de las ho- 
jas entre maldiciomes y amenazas. Y vuelta 
á cargar las armas y á volcarlas en granizada 
de plomo. Después nada, leves estremecimien- 
tos en un mar de yerbas, el silencio y la es- 
pera. Y los insectos cantamido monótonamente 
su estrofa al estío. 
El batallón sigue su marcha de culebra, 
receloso, vientre á tierra, hacia el platanar 
cribado, que ya ha dejado caer sus brazos, en 
un destallecimiento de vencido: un charco 
rojo y un hombre herido. Es un negro. 
Alto, sólido, de ¡amplio pecho nervudo, 
cabeza abultada y un gesto de rebeldía que el 
dolor mo ha borrado. Y ¡4 maniatarlo! Fué 
obra de un momento: el hombre es rápido 
siempre que se trata de tiranizar al herma- 
no-homb los dejó hacer icon sombría in- 
«liferencia. Luego, el registro: cartuchos me- 
tálicos, papeles, cartas. ... El jefe recorre 
con mirada penetrante aquellos indicios, hue- 
las ¿quién sabe? y un alarido ide fiera que al- 
canza á su presa se escapa ide sus labios: ¡ Gui- 
lermón ! grita. ¡Guillermón! prorrumpen sus 
hombres. El viejo indomable caudillo, el je- 
fe ¡de la terrible falange negra, el alma de 
aquella lucha sin cuartel, sin mikericordia, 
lacable, de aversión, de odio que se- 
para dos razas! el batallón,  ¡deliran- 
te, se “agolpa en tomo de aquel hom- 
bre, que les deja llegar sin un gesto y cont 
ta Á sus imprecaciones con una mirada de des- 
dén impasible. Y he aquí por qué era un triun- 
fante vocerio en el inquieto (campamento, 
bañado ¡por las últimas fulguraciones de un 
sol de fuego. 


E 


*Rk 


Alquél hombre va á morir. Lo sabe él, 
cuanido al llegar al hohío, le arrojaron como 
una cosa en el fondo de una cabaña. Breve el 
consejo de guerra. Para maltar á un venci- 
do basta una sola voz: la del vencedor. Fue- 
ron muchas las que se alzaron, que oyó tran- 
quilo y desdeñoso, sin que una contracción 
alterara su rostro de ébamo. Y quedó así, solo, 
pensativo, hundido en un ensueño triste, me- 
ditamido en los á quienes la reden- 
ción tal vez no llegaría ya, masa de sometidos 
que su energía había alzado dde la postración 
en que yacían, carne de sufrimiento incura- 
ble, eterno. 


Rumorosa nodhe estival, llena de gorgeos 
agald surrantes, de fra- 
ba el hombre y la 
A turaleza salía de su siesta diurna para te- 
jer idilios y esbozar dramas en un murmu- 
llo dde amor y de traición. Y el condenado á 


muerte escuchaba aquella voz misteriosa 
que le traía quejas y esperanzas, sollozos y 
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carcajadas, soplo ide la patria y de los her- 
manos, (y , 'Alcaso, una lágrima rodó so- 
bre sus mejillas obscuras, y fué una hostia 
en las lobregueces de un abismo. 

Alto! ¿Quién vive? 

Y la alarma claya su garra en el campa- 
mento. ¡No! ¡Abajo los fusiles! No es nada. 
¡Nada! : un esclavo del ingenio ve- 
cino que llega «al campamento á formular 
una súplica: que se le deje ver :al hermano 
moribundo. Y llora, y se retuerce ú los pies 
del jefe, que ya vacila, que ya va á ceder, que 
ya cede. ¿Qué importa? Mañana la claridad 
del alba iluminará tenuemente el cadáver del 
prisionero. Y otorga el permiso, con un ges- 
to de indiferencia. Y 4 la orden del jefe, el 
esclavo es introducido en la cabaña, y media 
hora después, sale tambaleánidose y se ale- 
ja lentamente en aquella moche estival de 
murmullos y gorgeos. 


Roo 


¡El día! 'Trompetas que dan al aire sus 
sonidos estridentes, confusión, gritos, y en 
el fondo, la lúgubre comitiva: el megro, er- 
guido, tranquilo, como si la luz del día hubie- 
se traído para él la esperanza pedida al cie- 
lo, y media docena de soldados escoltando su 
marcha de honor, la última. Después, una 
descarga, un cuenpo bañando con su sangre 
la yerba perlada de rocío, un hoyo y ¡no hay 
€ 
€ 


ruz que diga al caminante en donde hay que 
etenerse y maldecir ú orar! 

¡Viva Guillermón! ¡Gwuillermón no ha 
muc:to! Va de choza en choza y de bohío en 
bohío y de bosque en bosque, agrupando á los 
dispersos, animando á los vencidos, sembran- 
do en sus conciencias la esperanza de reden- 
ción. ¡No ¿ha muerto Guillermón! Murió en 
su puesto el esclavo henmano, el hermano ne- 
gro, que en aquella moche dde amor y de odio 
quedó en la cabaña mientras el padre de los 
suyos iba á continuar su misión. Murió mi- 
ranido el sol con ojos alegres, triunfante y 
fuerte, y su cuerpo duerme en un lugar ignora» 
do, y sin que una cruz indique al caminante 
que allí hay un héroe que no pasará á la his- 
toria. 


LUCILLA. 


'Traducciones'especiales de “El Mundo Ilustrado.” 


En la calle de Berlioz, tal fondo de un jar- 
dín inglés, inundado de luz por diez globos 
eléctricos, el suntuoso y burgués palacio 


Lanidrieu veía aquella moche con todas las 
ventanas iluminadas, ¡como un maravilloso 
castillo de fuego. 


Los coches, cuya fila se ¡prolongaba hasta la 
calle Perglolese, se internabam en el corrc- 
dor exterior y allí, rápidamente, como un ri- 
zamiento de raso que tiembla, las damas sal- 
taban del ¡bo á una mancha de trajes blan- 
cos, azul 6 amarillos que, 4 distancia, 
hacía á todas distintas y 4 todas iguales, casi 
indefinibles por el 'arrebujamiento en los ca- 
puchones de encaje. Detrás de ellas iban pre- 
surosos los trajes megros, ¡pesados, oprimidos 
en abrigos de ¡pieles. 
sauidrieu, el gran fundador ide la calle de 
la Paz, daba una fiesta para celebrar los 
veinte años de su hija Luz,—Lucilla, como 
la amaban sus amigos, —que parecía, elegan- 
temente, una de esas muchachillas de París 
que tienen un “ahic” desenvuelto y una des- 
preocupación impertinente.—Se atreví 


ía 4 in- 
tervenir en todo; de todo hablaba, con gracia, 
ajena á la maldad, como una muchacha con- 
sentida por un padre muy rico, muy débil y 


que había quedado viudo á los cuarenta años. 
A decir verdad, la joven sabía algo del modo 
de “desconcertar” á su círculo ide amistades y 
de burlarse de los celosos. Era algo así como 
una personita muy sensata que hacía una 
juiciosa división de las cosas de la vida, en- 
tre buenas y malas, entre las escepciones de 
la realidad y los extremos de la imaginación, 
que tenía igual horror :4 los tontos que á los 
ES 


le había visto cambiar por completo. Se pre- 
sentaba bajo el aspecto nuevo de una melan- 
colía sonriente y de una reserva casi imdómi- 
ta. La señorita Luz tenía un secreto. Pero á 
la ¡primera tentativa de  Jamdrieu,—cuyos 
ojos paternales tandaron en asomarse áú lo 
que hubiera visto inmediatamente la madre 
menos atenta,—el corazón de la niña se abrió, 
com toda ingenuidad, confesando que amaba 
á Fernando Pomeyrol, y que era correspon- 
dido. 

Apenas terminada esta confesión, Luci- 
lla echó los brazos al cuello de su padre y se 
pusieron á llorar los dos como unos niños. 
Anda! ¡misteriosa! (dijo  Lamdrieu.—- 
Sentóse Luz en las rodillas de su padre y con 
las manos juntas, con cierto «aire de cómica 
piedad, repuso: 
Jómo ¡puedes decirme jsto, papá? A 
tu vista y á la de todo el mundo, en Houlga- 
te, flirbteamos como mo se flirtea más que al 
otro laldo de la Mancha. 

—¡ Está tan de moda eso, que ni me fijé! 
Ah! ¿entonces consientes, papacito ? 
—No (digo que no, porque encuentro agra- 
dable 4 ese muchacho; ¡pertenece 4 muy bue- 
na familia. Déjale esperar un poco, vol- 
veremos á hablar en la fiesta del día 10; su- 
pongo que esperará y mientras tanto, silen- 
cio! 

Lucilla prometió 


callarse; ocultó su en- 


...formabau una pareja de una 
euritmia encantadora. 


trevista 4 Fernando; ¡pero no pudo impedir 
á sus ojos que hablasen,—sus bellos ojos de 
treiopelo azul obscuro, —ni que irradiase su 
alegría, mi de (dar á su lánguida gracia la en- 
cantadora movilidad de una niña caprichosa. 
Pomeyrol «comprendió que se le acercaba la 
Felicidad y esperó. 

La víspera del baile le dijo: 

—Mañana hablarás á mi padre, cuando los 
invitados hayan partido y yo haya cumplido 
los veinte años. 


—¿ Entonces, consiente ?—preguntó  Per- 
nando. 

Lucilla bajó los ojos: 

—SÍ. 


El joven palideció de tan brusca manera, 
que la señorita Lamdrieu no pudo contener 
un grito de terror. 

—¿Qué tienes? 

—Nada ; la alegría. 

Tomó la mamo de Lucilla y la llevó á4 
sus labios devota, ardientemente. Lucilla no 
la retiró, Mientras que ¡abandonaba sus de- 
dos á los besos ¡de Fernando, se mantenía er- 
guida, la ¡cabeza ligeramente inclinada, los 
ojos sonrientes, algo que era como un tinte 
de protección, algo parecildo como una incon- 
ciete superioridad. Amaba la (debilidad y el 
afinamiento de aquel ser de complexión deli- 
cada que estaba á ¡punto de ser su esposo; aldo- 
raba su vigor en la gracia. El contraste entre 
ellos no era brusco; se completaban de una 
manera inversa, pero harmónica. 

La asiduidad de Fernando durante el bai- 
le atrajo sobre ellos una atención simpática, 
porque formabam una pareja de una eurit- 
mia encantadora. 
espués de un vals, Luz llevó 4 Pomeyrol 
á la terraza. El jaudín en aquella parte es- 
taba obscuro; se 'adivinaban más que se veían 
las lilas, allí donde los pesados racimos incli- 
nados ¡por el viento, embalsamaban la noche. 
Llegaba hasta ellos débil armonía dde otro 
vals. Lucilla mo habló inmediatamente; el 
melodioso silencio: que les rodeaba, antojába- 
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sele como un preludio exquisito de las cosas 
que iban á decirse. 

Una estnella ¡cruzó el cielo 
mediatamente Fernando posó 
la (de la joven. 

—¿ Has pedido al cielo a 
guntó ella. 

—¿Qué más puedo desear, Lucilla mía? 
iró Fernando. 

Entonces ella, com toda voluntad, le ofre- 
ció su frente. La felicidad ¡puso el temblor en 
sus labios y sin que él hubiese hablado, la 
joven murmuró : 

—¡ Yo tambi 
amó 

Los invitados la llamaron; se escapó, tomó 
el brazo de uno de ellos, ¡pero volviendo la 
cabeza, envió 4 Fernando un beso con la pun- 
ta de los dedos. 

Bl, presa de la emoción, estaba helado; 
tembblaba, le sacudía auna tos obstinada. Un 
anciano que pasaba, le dijo  intempestiva- 
mente. 

—Está usted cometiendo una imprudencia 

con ar aquí, ¡jovem, la noche a fr E 
—Tiene usted razón, señor, voy á entrar. 
El anciano le acompañó y poniéndole la 
mano en el hombro, le dijo con tono solem- 
ne: “No debía usted exponerse de esta ma- 
nera. 

Su mirada fijó. Pomeyrol se sorpren- 
dió de la penetrante expresión de aquellos 
ojos que se posabam sobre los suyos, y del g 
to altivo del hombre que le hablaba. Le dijo 
un “gracias, señor” un poco tímido y se- 
JAVATOM. 

En aquellos momentos lleg 
samidrien. 

Anida, ¿tú conoces 4 Pomeyrol 

Algo,—dijo el «anciano con una sonrisa 
un poco triste,—es decir conocí mucho á una 
joven que debió ser su madre; yo estaba em- 
parembaldo con antepasados ; hace «de es- 
to unos treinta años ! 

—¡Ah! razón de más para que te con- 
fié el secreto que mañana sabrán todos nues- 
tros amigos: Fernando Pomeyrol, abogado de 
a Corte de Casación, es mi futuro yerno. 
Aunque «dotado de un gran dominio pro- 


se perdió. In- 
mano sobre 


ma cosa ?—pre- 


1, Fernamdo, yo también te 


el señor 


pio, el doctor Mury no pudo dejar de estre- 
mecerse. Landrieu se sorprendió : 

—Estás contrarialdo. 

—No, sorprendido. VÍ á Luci- 


lla... luego este joven, cuya madre conocí 
tan encantadora, tan débil Oyeme, es pre- 
ciso que no ignores que tiene escendientes 
maternos de una salud muy delicada. Esto 
mo quiere decir gram cosa, ¡pero siempre será 
conveniente un examen. ¿Te he preocupado? 

—No, lo «que no sé es qué hacer. 

En tu lugar aplazaría que se divulgase lo 
del matrimonio, y me llevaría al muchacho 
á que le hiciese un reconocimento, bien su 
médico, bien el mío para que me dijer: 
exijía ¡precauciones particulares. 

—Llevas mucha razón y te doy las y 
cias; platicaré mañana con Pomeyrol y 
taré ¡de enviarle con Dux que es mi médico, 
como sabes. 
ectamente. Y me apresuro ú decirte 
que quizá mada haya que temer, por lo menos 
teniendo ciertos cuidados, ¡pero se trata de tu 
hija y nunca sobran las precauciones. 

Esta advertencia del doctor Mury, miem- 
bro de la Academia de Medicina, el más 
concienzudo, el má de los sabios, no 
podía dejar (de causar á Landrieu una impre- 
sión penosa. Pensó en el ¡pesar que amenazaba 
á Lucilla, y lo estimaba no sin cierto 
egoismo. Era imperioso y violento con to- 
do el mundo, pero era dócil á la vez que me- 
diroso con su hija, de suerte que en seme- 
jante caso temía tanto la rebelión, como el 
dolor de la joven, suponiendo que aquel 
amor fuese bastante serio, lo cual no era de 
ponerse en duda. 


probo 


Terminada la fiesta, Lamdreu pretextó 
una gran fatiga para eludir la prometida 
entrevista ¡y citar á Fernando para el día si- 


guiente, por la mañana; quería ganar tiem- 
po y pedir consejo 'á la quietud de la noche. 
Lucilla ocultó su sorpresa, retuvo en- 
tre das suyas la mamo de Fernando, y con una 
afectuosa sonrisa le dijo: 
—Hasta mañana. 
le contestó con cierto acento de tris- 


—Hasta mañama y hasta siempre. 
od 


Umo dde esos ¡presentimientos que mo se 
escapan á las naturalezas enfermas como la 
de Fernando Pomeyrol, y que les advierten 
las alegrías ¡nes , lo mismo que las 
desgracias 'amenazadoras, pesaba sobre su al- 
ima cuando, á las once de la mañana, franqu 
la reja del palacio Landrieu. Cada minuto ha- 
cía 'acrecer su angustia, se sentía extremada- 
mente postrado en aquellos momentos. De 
uiente, la mirada incisiva de Landrieu 
le hirió. Hubiérase dicho que el padre de Lu- 
cilla veía ¡por primera vez la silueta delga» 
da y el tinte pálido de su futuro yerno, pero 
se esforzó ¡por disimular com los cumplidos 
de la da, la inquietud de su espíritu. 

—Mi querido señor Pomeyrol,—le dijo, 
—Lucilla me ha manifestado las imten- 
ciones de usted y las encuentro muy confor- 
mos con las m blemen- 
te, más que un sólo punto: la fecha. Encuén- 
tro á usted un poco joven y, para decir toda 
mi idea, un poco delicado, por lo menos en 
apariencia. Lo que le digo, le sorprende, 
bien lo veo; ¡pero asegúrese usted de que no 
sufre algún mal, y créame que estará enton- 
ces en aptitud de ser inmediatamente un 
buen marido. ¡Ah! ¡ustedes los jóvenjes son 
inpacientes! ¡Bah! si yo no escuchase más 
¡ue á mi corazón, le diría 4 msted: “Ahí es- 
tá la niña, tómela”, pero tengo otros deberes 
ue cumplir... mi conciencia de padre... 
no se desanime usted con estas 
Y pocas palabras: «quiero yo que 
aplace, usted mo lo quiere; lo com- 
prendo muy bien, hagamos una y buer bo- 
mémos un árbitro, su médico de usted ó el 
mío, es lo más racional. Si mos dicen que va- 
yamos adelante... bueno, pues adelante, no 
quiero más. 

A las ¡primeras palabras de Landrieu, el 
corazón de Fernando había llegado 4 ser den- 
tro del pecho, como un peso mortal. Sentía 
un velo en los ojos, y sus sueños de felicidad 
se perdían en una moche profunda; pero la 
amza le sostuvo para contestar. 
prendo 4 usted muy bien, señor. 
y si pudiera aprobar que me hicieseis sufrir 
un poco, lo aprobaría... a cual sea el re- 
sultado, estoy listo para someterme á la 
prueba pedida: amo mucho 4 la señorita 
Landrieu para no pensar más que en mí, en 
la felicidad que espero de nuestro amor. 

La fisonomía del joven se había ennoble- 
cido con la serenidad del sacrificio. La tris- 
teza de sus ojos traicionaba todas las angus- 
tias que le producían los temores de Lan- 
dirieu, temores que él mismo había «abrigado 
alguma vez con el recuerdo de las herencias 
fatales, pero que la triunfante juventud ha- 
bía arrojado de su espíritu. La sonrisa que- 
daba desafiante. 


ada 


consi 


Landrieu había escrito algo en una de 
sus tan la entregó á Pomeyrol y le di- 
jo: “Esa es la dirección”. Después se levantó 
y ¡con una familiaridad animadora, ¡puso la 
mano sobre el hombro de Fernando y cami- 
naron asi hasta la «puerta del palacio, y 
allí separaron sin que les dictasen una 
la palabra sus corazones conmovidos. 

¡Cuando Fernando atravesaba «el: jandín, 
vió que las ramas de un seto de carpinos se 
separaron y Lucilla apareció: 

-—Buenos días, oye. 

—Ah, Luoillla. 
n ile dijo ella con aire quejumbroso, 
—¡te marchabas sin buscarme! ¡Oh! ¡qué 
0 enamorado! ¿Qué te dijo mi padre? 
La ¡joven se sorprendió; el semblante al- 


terado de Fernando la Jlemó de estupor. 

—¡Qué sucede! ¡qué desgracia ocurre! 
¡habla!... 

Fernando se pasó las manos por los ojos, 
luego por la frente como queriendo disipar 
una tempestad formidable. 

—Nuestro matrimonio se difiere, se apla- 
za quizá asta nun Ah ! creo soñar un sue- 
Jamtoso. 
—¿Que mi pa 


ño 


ha cambiado de opi- 
nión ? 

—No sé: si debo ¡pensarlo. 

—¿5Se opone á nuestro matrimonio des- 
de lo que me ha dicho? ¿Ha jugado, 
conmigo desde hace cuatro semanas ? 
¡Oh! eso sería indigno, ¡no es posibl 

—Hace um mes, Lucilla, el doctor 
Mury,—por que es él, lo adivino, —no le ha- 
bía hecho notar á tu padre, como anoche lo 
> mi salud era. delicada, que veía 
edad, quizá cercana, para la mu- 
jer que aceptase mi esposa. Comprendes 
ahora las ¡preocupaciones ide tu padre. 
Las comprendo Fernando, pero ¿debo 
dejar de amarte ¡por semejante motivo? 
¿crees que mi corazón esté 4 ese grado de infe- 
riorillad? No, ahcra me eres doblemente que- 
rido. 

—¡Buena y valerose repuso Fernando 

con una expresión que le macía de lo más 
profunido- del alme.— Cuanto mereces que 
se te ame! ¿Pero podré sin deslealtad acep- 
tar tu sacrificio? No, y ¡por eso voy sin tar- 
danza á poner la carta de tu padre en manos 
del dovtor Dux. Si el examen me es desfavo- 
cumbpliré icon tristeza mi destino. 
s una locura, Fernando; yo parti- 
ciparé de tu suerte. El abandono sería una 
deserción de que me avergiienzo me creas 
capaz. Prométe luchar hasta el fin, por nues- 
tro matrimonio, ¡por nuestro «amor! 

Lucilla puso en su semblante la seriedad 
del que va 4 oir jurar, y luego alzánidose so- 
bre la punta de los pies, puso su rostro 
frente á frente del de Fernando, dijo con 
Mimo : 


hizo, qu 
una viuda 


me amas, júrame luchar hasta que 
logremos nuestros deseos 

No puedo ¿jurarite otra cosa 
te amo. 

—Entonces, dame 

—¿ Qué vas á hacer? 

—Dame la tarjeta, Fernando; voy á de- 
volverla '4 mi padre y á decirle que todos los 
médicos están locos, que ¡por donde quiera yen 
enfermedades, y que eso es un absurdo. Si 
tienes mecesidaid de mis cuidados, te cuidaré 
cuando sea «tu esposa. Mi padre no insistirá, 
te lo aseguro. 
Mé ¡promietes decirme cuanto (pase? 
le lo prometo. 

— Mira que no estoy haciendo bien las 
Cosas. 

—Veo,—repuso la joven con resuelta in- 
genuidad,—que los hombres no saben amar. 


más que 


tarjeta. 


*. e 


vint-Honoré  d'Eylau (al medio día). 
—Una afluencia ruidosa, rodar de trenes, 
los caballos llegan ¡jadeantes, un cadeidosco- 
pio de sedas. Es un día excepcional para el 
mes de Noviembre: tibo y dorado. Las mu- 
jeres, llenas de felicidad, abren, como si fue- 
ran unas alas pesadas, sus abrigos dde pieles, 
descubriendo los brillantes trajes bordados 
como la moda lo manda, y hay entre la luz 
atenuada y religiosa de la iglesia, un £rú frú 
que se mezcla 'al cuchicheo de las gentes ami- 
acostumbradas 4 los mismos salones, 
agitadas por la misma ociosa fiebre. 

De pronto las charlas se suspenden; la 
puerta se abre de ¡par en par. Sobre el fondo 
de un cielo muy azul, se dibuja la silueta ma- 
gistral, única, de la movia que tiene del bra- 
ZO su padre; está pálida y sonriente, tan 
vaporosa que ¡parece ¡flotar en uma ola de 
encajes. La sonrisa ide miño sorprendido que la 
joven tiene en los solemmes momentos, con- 
trasta con el aspecto mervioso de Fernando 
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«que lanza, á dlerecha é izquierda, miradas de 
un brillo extraordinario. El pobre muchacho 
ha dormido mal; el matrimonio se efectuó la 
víspera y no ha tenido aún tiempo dle 
tumbrarse á la idea dde que está irrevoc 
mente unido ¡yy que la ceremonia ecle 
no 
tuosidald 4 un hecho consumado. — Lucilla le 
hizo la tarde anterior, una confesión que le 
ha tenido inquieto toda la noche y que aún 
le preocupa. La joven no había podido, como 
hasta entonces se lo aseguraba, obtener que 
su padre renunciase á la consulta com el mé- 
dico y se atrevió á ¡poner en planta una estra- 
tagema más directa y sin «duda, más segura ; 
envió lá la casa del doctor Dux, con la tarje- 
ta de Landrieu, 4 un amigo de confianza. La 
prueba fué buena, el éxito completo y «ho- 
Ta....... la jugarreta estaba hecha, como de- 
cía alegremente la muchacha, pero Fernando 


stica 
inve más que para arrojar un ¡poco de fas- 


no podía pensar sim cierto terror el resulta- 
do que pudiera traer el engaño y lo peligro- 
de esa substitución «le que había estado 


ignorante. Tenía miedo como si el paraíso 
abierto ante él fuera de prombo 'ú cerrársele 
para siempre y, con ojos inquietos, 
las filas de los invitados. ¿Cómo ocultar la 
superchería al doctor Dux que sin duda es- 


taba presente ú la ceremonia? Las sospechas 
del doctor Mary debían también estar en 
vela. 

Durante la misa, Pomeyrol, con la espal- 
da vuelta á la multitud, creía sentir el peso 
de las miradas de «aquellos dos hombres que, 
justamente indignados de su mala fe, debíam 
r en la manera de castigarle. 

Oumplió maquinalmente con todas las for- 
malidades del rito atendiendo las indicacio- 
nes «que en voz baja le hacía el maestro de 
ceremonias. Oía y hacía como en medio de 
un aturdimiento que le aislaba del mundo, 
y la afectuosa mirada que Lucecilla le desli- 
zó en el ¡momento sacramental, cuando el 
sacerdote los bendecía, fué una flecha de 
amor inútil: ni siquiera la vió. 

En la sacristía el peligro fué mayor. En 
los vaivenes ide la multitud emerge la cabe- 
za blanca del sabio, sería, con cierta inquie- 
tud en la sonrisa y en la mirada que posa 
sobre Fernando; oye que su voz le felicita, 
pero.... ¿mo ha sido con una ternura llena 
de piedad como ha abrazado 4 Lucilla ? 

Pero ¡todo ha terminado! Fernando ya á 
franquear la puerta; está decidido á mo acor- 
darse más: ¡qué alivio! El doctor Dux, por 
fortuna, está ausente. Fernando abrawiesa el 


templo más seguro de sí, porque tiene la ple- 
na conciencia «de que aquella mano, que se 
apoya en su brazo, no es ya la de una novia 
sino la de uma esposa amte Dios y ante los 
hombres y que nadie podrá quitánsela sin 
violar los derechos universalmente  recomo- 
cidos. 
La mundana multitud se vuelve á encon- 
trar en el palacio de la calle Berlioz, pero 
esta vez más ruidosa ; despojada de toda emo- 
ción religiosa y como animada itada por 
el objeto de la fiesta, habla en alta voz, que 
hace perder entre sonoras risas. 
Cada vez que Landrieu encuentra á su yer- 
no le estrecha la mano como para perdonarse 
á sí mismo ide las preocupaciones, de los te- 
mores y de las dudas de amtaño. Luc 
sonrie con todos, muy feliz con encontrarse 
ienido muchacha de mundo, en el medio acos- 
tumbrado, muy divertida con la afectación 
sus amigas que, para llamarle “señora”, 
inflan la boca y alhuecam la voz. 
Vo se ha dicho todavía la última palabra. 
Pomeyrol ba de yer que Landrieu ha to, 
mado del brazo á su hija y la ha llevado fue- 
ra del salón. Para otro, eso mo hubiera tenido 
nada de anormal, pero para él, para €l....! 
Los camaradas, los extraños, los conocidos 
los desconocidos se le acercan, le repiten cum- 
Plimienitos que ya ha oído hasta la saciedad: 
á todos les estrecha la mano. De pronto se le 
acerca uno familiarmente: es su amigo Gorel 
el cómplice de su movia, de su esposa. 


le 


—5e sabe todo, —le dice Gorel en voz baja, 
—Dux ha hablado. 

Y viendo alterarse el semblante de Fernan= 
do, añadió con resolución : 

—¿Y qué temes ahora? Es ya tarde... 
bu mujer es tuya. 
Qué hace Lucilla? 

—Está con su padre; me ha dicho que te 
previniese. Dice que no hablará más que en 
tu presencia mo le  contradigas en 
nada. Por mi pa creo que no estoy nada 
bien aquí y me marcho; hasta luego. 

Pomeyrol entró despacho de Landrien. 
Lo primero que: vió fué 4 su esposa, con la 
frente y la mirada altas. Sintió la caricia 
de sus ojos. 


La joven vino á su encuentro, le tomó de la 
mano y oprimiéndosela con todas sus fuer- 
Zas, mo intentó abandonarla. 

Pasaron un momento en silencio. Landrieu, 
con la sangre agolpada á-la cabeza, enrojecido 
el cuello con una rubicundez apoplébica, es- 
taba cruzado de brazos y en actitud violenta, 
mient que Muny;, sentado, permanecía 
pensativo, y Dux, dando la espalda á la 
chimenea, el codo izquierdo pegado á le 
cintura se acariciaba la barbt. Fué quien pri- 
mero habló: 


—Como le había dicho ya á usted, querido 
amigo, mo este el señor (que se presentó 
en mi ¡casa como el futuro esposo de la se- 
ñorita Luz. 

—Pero, entomices, este es un matrimonio 
o con energía Landrieu,—hay error 
na. 
vuelto haci 


Pomeyrol, con aire 


Landrieu vo, rostro. 
que tú, mi hija, apmebas este 
abuso de confiamóa, porque esto no es otra 
cosa 

—Puede también llamarse de 
puso lla señorita Lamdrieu con entereza. Ade- 
más el culpable aquí, el único, soy yo que 
obligué á Fernando á que me dejase la tarje- 
ta y que, sin que lo ñese, he hecho todo 
esto. 


mor, —Te- 


—¡ Pobre niña ! 

—Le amaba y le amo—dijo Luz—y no que- 
ría ni trabas mi retandos á muestra felicidad. 

—¡ Le amas, le amas, y no-es por esto me- 
nos reprensible ¡la acción que has cometido— 
repuso Landrieu un poco calmado—y una lo- 
cura muy mde, ¿no es verdad, Mury? 
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ds 


Sr. Dr. Numa Torrea, Miembro del H. Ayuntamiento de México, j el día 5 del mes en curso. 


—Por lo pronto es malo eso de engañar 
á su padre, —dijo el wiejo ¡pprofesor, con un 
tono de amable reproche,—pero el mal está 
hecho y sólo debemos pensar en repararlo con 
la mayor prudencia. 

Lucilla, con la graciosa rebeldía que le 
era característica, se acercó al sabio, dicién- 
dole: 

—Sí, querido señor Muny, tiene usted ra- 
zón; estamos casados, soy la señora Pomeyrol 
y sería verdadera demencia tratar de desunir- 
nos 


Callóse, estaba muy pálida; repentinamen- 
te se arrojó sobre el pecho de Fernando: 

—¡ Y mo lo lograrán!.... 

Se esforzaba en un hermoso é instintivo 
movimento de defensa. El también estaba pá- 
lido, con llos labios Iblancos, por la afluencia 
brusca de la sangre hacia el corazón. Nunca 
había amado tanto la vida como en aquel mo- 
mento. Y dijo:. 

—;¡ Lucilla mía, de 
que muera !. 

Dos lágmimas perlaron las pestañas de la 
joven. Entonces el buen Muy, echó su cuar- 
to á espadas en la emoción de aquella escena 
peno 

—Si usted quiere, Lucilla, que le ayude- 
mos, estamos prontos á ello; mo creo que esto 
valga gran cosa. ¿No es verdad, Landrieu, 
que tú perdonas ú estos muchachos y entre- 
gas á tu yerno ú lla ciencia de Dux para que 
le cure? ¡Esta vez mo se le escapará. "Además 
debo de decir á ustedes que mis temores ca- 
si han desaparecido. Creo que algunos mescs 
de matrimonio causarán en nuestro ¡joven 
amigo, un efecto saludable: la felicidad es 
un gran remedio. Vamos 4 continuarla. 

Entonces Landrieu fué hacía su yerno y le 
abrazó, mientras que Mury, tomando de las 
manos á Lucilla, la llevó al hueco de una 
ventana, y le dijo: 

—Señora, es mecesario que hagais de cuen- 
ta (y este henmoso yy difícil papel, no está 
por encima de vuestra abnegación é inteli- 
gencia), que sois la hermana de este gran ni- 


de amarte hasta 


ño enfermo! Por supuesto que será por unos 
cinco Ó seis m después todo irá bien. 
—¡ Oh !—repuso con ingenuidad Luci 
—le amo mucho para poder hacer eso. 
Conmovido el anciano, llevó 4  Lucilla, 
hasta donde estaba Pomeyrol y le dijo: 
— Señor, tiene usted un ángel por esposa! 
Luego la puerta se abrió y todos salieron 
al gran salón, lleno de ruidos, de ag 
mundana y de conversaciones banales. 


Paul Lacour. 


EL ILLMO. DR. MERCULANO LÓPEZ, 


OBISPO DE SONORA, 


El lunes de la semana que acaba de termi- 
nar, murió el Ilmo. señor Dr. D. Herculano 
López, Obispo de la diócesis de Sonora, á la 


edias senta y tres años, y quince ¡después 
de igración episcopal. 


El Dr. López gozaba de gran simpatía entre 
eli clero mexicano ¡y como ¡prueba (de ello fue- 
son á acompañarle en sus últimos momentos 
tres de las dignidades eclesiásticas más dis- 
tinguidas, haciendo para ello  dilatados via- 
je 


finado fué duodécimo Obispo de Sono- 
ra, y nació en la Villa de la Encarnación (Ja- 
lisco) en el año de 1839; se consagró el 3 
de Octubre de 1887, en la Catedral de Mo- 
relia. 
El señor Dr. López, fué hombre muy recto 
y lleno de virtudes. > 


EL DR. NUMA TORREA. 


El sábado 5 del corriente, idejó (de exi b 
la capital, el señor Dr. Numa Torrea, 
sona muy estimada en muestra buena so- 
dad. 

Era el Dr. Torrea, originario de Orizaba; 
hizo su carrera en la Escuela de Medicina de 
México y más dde una vez sirvió, icon notable 


en 


Ilmo. Dr, Heroulano López. Obispo de Sonora, t el día 6 del corriente mes, 


dedicación, en nuestros hospitales. En Di- 
ciembre, del año pasado, fué electo Regidor, y 
en el desempeño de este honroso cargo le 
sorprendió la muerte. 

Joven aún, cuando apenas contaba 29 años 
de edad, el señor Torrea supo captarse in- 

rables simpatías, debido 4 su carácter 
y á su trato exquisito. Jl sepelio se wverifi- 
có el idomingo en el Panteón Francés, com 
asistenicia dde los demás miembros del Ayun- 
tamiento y de multitud dde personas ligadas 
al estimable finado, por lazos de amistad y 
de cariño. 

Como ¡justo apreciador de los méritos del 
Dr. Torrea, el Ayuntamiento mandó hacer 
por su cuenta, los gastos de imbhumación, en- 
lutanido ¡por tres días el Palacio Municipal. 


PLEGARIA, 


Divino afán que mi existencia guía 
desde la ténue luz de su alborada; 
musa, hechizo, mujer, númen ó nada... 
¡vamo ideal que creó mi fanta 


Siento que eres en mi anpa, Poesía; 
y en mi vehemente corazón una hada 
de eterna juventud, enamorada 
del Arte y de su Forma y su Armonía! 


¡No me dejes jamás! En mí atesora, 
con el ritmo y la frase seduatora, 
en fácil verso imspiración valientie!... 


Y hasta «abrumado de la edad «al peso, 
ven mi lira á templar y á darme el beso 
que me diste, al nac obre la frente! 


José Peón Contreras. 


ES 
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GOTA DE AJENJO. 


Dicen que ienftre las frías tumbas del camposanto, 
Suelen inconporarse los pobres muertos ; 
Y á través de las grietas de icall y canto 
Ver con los ¡ojos turbios, tristes y yerttos, 
Si alguien lega á sus tumbas vertiendo llanto. 


¡Ay! ¡Cuántos esqueletos sus cuencas frías 
Pondrán tras ide las ¡grietas que hay en sus fosas, 
Y esperarán en vano, días y días 
Que alguien llegue y mitigue su 
Sus etemas y amargas melancolí: 


espanitos 
1 


JULIO FLORES. 


a 


Hermosa y Cruel. 


¡Es tu cútis como el lino de las túnicas de Vesta, 
Tis tam negro tu cabello como tienta de la China 


Y tu alma — Pa tio del Casino el día de la inauguración. 


Inmaculada como un lirio, — 
Es santuario de pureza, de pureza y de ternura. 


En tu rostro la belleza sus favores manifiesta 
En tus ojos hay destellos de la tarde que declima 
¡Y tam bella y tan hermosa, mo te mueve mi martirio 
Y exacervan tu rigor y tus desdenes mi amargura ! 


Elias Ricardo García. 


Salón principal de Casino en Mixcoac. 


NUEVO CASINO. 


Desde hace tiempo, se hacía sentir una gran 
dad, en Tacubaya, Mixcoac y San An- 
: de formar un centro en que pudieran 
reunirse las familias 4 buscar distracciones, 
em esos meses de tristeza ¡propia de los pue- 
hlos verami 


g 

Mixcoac realizó el sueño que tanto se ha- 
bía hecho esperar. El Coronel  Fernamdo 
Castañón y Don Isauro Figueroa, idearon, 
dos meses ha, la formación ¡del centro recrea- 
tivo, convocaron 'ú los vecinos de Mixcoac; la 
idea tomó forma, se nombró la Junta Directi- 
va, se ambplió el ¡proyecto y como una prueba 
del entusiasmo con que se recibió, se cuenta 
el hecho de que la ¡primera moche en que se 
reunió la Junta Directiva, se  subscribieron 
$1,800.00. 


Jl edificio ocupado por el casino se compone 
de planta alta y baja. En la primera se en 
cuentran las salas de Piña, Carambola, los de 
Poker, la Administración, el salón de recep- 
ción, elegantemente tapizado, un amplio 
corredor que se ha transformaldo en salón ¡de 
conciertos, tocador para las damas, camtina, 
y otros pequeños departamentos. En la plam- 
ta bajo hay baño, y dentro de poco, en ella, se 
constmirán el boliche y el frontón. 


La inauguración oficial del casimo se veri- 
ficó, el sábado último, cinco del corriente y ¡se- 
gún opinión de la mayoría de las personas 
que á ella asistieron, mo se había presenciado 
amtes en Mixcoac, una fiesta en que reinara 
mayor animación. 


Las fotografías que damos á muestros lec- 
tores, fueron tomadas el día (de la inaugu- 
ración y ¡por ellas se puede formar una idea 
elara de lo bien montado que el casino está. 
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Le reconocemos la pro: 
su abolengo; aldimiram 
embargo, la queremos más 
en la realidad. 


TS 


mé Damas distinguidas. 


Señorita Paz Moreno. 


SATA 


LASA 


Impresiones Dramáticas. 


“*LO POSITIVO. 


será la más rápida impresión de la 
temporada. 

María Guerrero se despidió de nosotros con 
tuna comedia de buena raza, como si dijéramos, 
de la familia real, hermana de “La Bola de 
y sobrina del “Drama Nuevo.” anti- 
ma amigo nuestra. ¡Y tan antigua! 


a fina, respetamos 
alto linaje, y, sin 
en el recuerdo que 


De ella decimos lo que sal 
nuestra primer 
bella. 


emos decir de 
a novia: siempre nos parecerá 


Y no: muestra primera novia, como todas 


las mujeres que viven mucho, ha envej 
á sólo en la memoria que 
allí donde mos sonríe aún y 


> 


mos ¡dice que nos ama todavía. 


matiz docente muy simpático 


tica no intervino para nada en la con 
de esta comedia. El padre Ripalda, 


ido. 


dó jo- 


“Lo Positivo.” del maestro Tamayo y Banus, 
es una obra acabada pulida, fina, con un suave 
para los 
que no tenemos dinero. La Economía Polí- 


n 
Está 


inerustada de las sentencias del “Catecismo.” 
¡Excelente moral, sencillota y framca que 
podrá tener sus errores científicos, pero que, 


como lección de ética no deja nada que de- 


oradable tratar, aunque sea en el 

con gente honrada. 

media £ 

de Tamayo 

ir y venir ide persons 

otras zarandajas 
La e 


es más movida, tiene 
Ss, cuadros, viveza, y 


grave, va paso 4 pa- 
con qué seeuridad, con qué tino, con 
qué briosos y conmovedores parlamentos, con 
qué pocos, pero enérgicos y bien trazados ca- 
racteres, cn qué sencilla y serena, pero firme 
y Única acción. 

Hay muchos personajes que mo intervienen, 
que se quedan entre bastidores, y que, por lo 
Mismo, no vemos; pero los adivinamos, los 
sentimos ; Y, aunque la esperamcs, mo nos es 
necesaria su presencia. 

Cometlia divinamente escrita, con dos mo- 
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nólogos supremos, com algunos sabrosos diá- 


logos, com abundancia de sentencias primoro- 
sas. pero gue tiene ya algo de arcaico en 


el desarrollo y que nos produce ahora la im- 
presión de un traje de tela riquísima.... y 
de corte pasado de moda. 

Las comedias modernas, son quizá más frá- 
giles, menos conceptuosas, hechas con materi 
menos sólido; ¡pero en camibio, una irre 
tible apariencia de verdad y una imitación de 
nos seducen. 


stán, como más cerca de mosotros, los per- 
sonajes son de icarme y hueso... Aunque no. 
¡Ohitón! Hay comedias modernas y españolas 
que carecen de estos personajes 

María Guerrero hizo la Ce 
samente ! 


la ¡Oh, hermo- 


Cecilla es un ángel que sal 
tas, y lleva, en correcta parti 
sus 'ensueños y la de sus esper 

Es curioso oírle calcular este 
ber” de las ilusiones. 


Dice que ama el dinero, que 


un rico y... mentira; lo que 


e hacer cuen- 
la doble, las de 
'AMZAS. 

“Debe” y “Ha- 


casará con 
ama es el 


amor, como los pájaros aman el vuelo. 
Lo dicho: es un ángel; notad que por bajo 


el elegante vestido, lleva las al 


plegadas. 


wamido las abre, derrama fe 
acaba la comedia. 


idad... y se 


ACUARELAS. 


I 


El cielo azuloso de plácidas galas, 
Lo adornan las mubes con sus blancas al 
as mubes se cruzan y vuelan ai 55 
mostrando coquebas sus colas temblosas, 
Se cruzan, se besan... después en commubios 
tesurgen paisajes de gratos efluvios. 
Las brisas perfuman las casas tranquilas, 
Y besan los trajes, color de las lilas, 
De movias altivas que viven amsiosás 
Je tibios aromas, jazmines y rosas... 
En tanto mendigos no sienten el frío, 
tespiran las brisas y calman su hastío ! 


dl 


El cielo ha perdido su manto pomiposo, 

Ya viste un ropaje muy Y ) y nuboso. 
sas nubes eruzan y vuelan aladas, 
Y al fin se detienen de rayos cargadas. 


Los 


Se agrupan, se chocan... 
2 lluvia en raudales inmensos de plata! 
das casas azota la 
CO 


hes trar 


itan la calle 


f 


después se desata 


lluvia furiosa, 


ANYGOSA..... 


“SEPTOUR MEXICANO” 


e escuchan las lentas y vag: 
Je hermosas muje 
os tristes mendig 
Tiritan desnudos y 


s pisadas, 

s COn ¡capas pesaídas ! 
enfermos de hastío, 
mueren de frío ” 


Justo Pastor Ríos. 


DÉBORA. 


En sus lánguidos ojos de záfiro 
Brillaba luz, pero la luz suave 
Y triste de una noche de dudosos, 
Pálidos luminares. 
Parecióme la. risa entre sus labios 
Gota de hiel en vaso de corales, 
Melancólica sombra de una nube, 
Qus flota sobre el «aime. 
Era nu sueño mitad desvanecido, 
Era una rosa que empezaba á ajarse, 
—“Abrigo y tiecho— oí que  mpurmuraba 
Y perderás un ángel !” 


Abel Farina. 


É——_—_—- 


DESQUITE. 


sí dijo el poeta al vocinglero: 
—Porque en el miting la esulticia aclama 
tu arenga y “nuevo Cicerón” te llama, 
no desdeñes mis rimas, altanero. 
No te tuito el botín, es tuyo entero, 
y el grito de la turba que te inflama; 
pero al honrar la patria, no es tu fama, 
¡es mi nombre el que evoca el extranjero! 
Aprovecha el turbión: mañana el río 
volverá el cauce, y el mañama es mío... 
Cuando vuelen los átomos dispersos 
y no quede de tí ni luz ni rastro, 
¡aún mi recuerdo vivirá en mis versos, 
aun brillará mi gloria como un astro! 


Manuel S. Pichardo. 


Mo 
So 


se 


de 


A 
Se 


¡eS eE 


opio 


sisas 


q 


Manuel Priego. 
Arpa, 


Susano Robles. 


Joaquín M. Beristain. 


Clarinete Armonium. Violín 22 
Lauro Beristain. Julio M. Worales. Ilgna”rio Landagaray» 
Violín 1o. Piano. Violoncello, 
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EL HOSPITAL MILITAR DE INSTRUCCION 


Desde hace tiempo se comenzaron lá hacer importantes mejoras en 
el Hospital Militar dde Instrucción, situado entre las calles que limitan, 
por Oriente y Poniente, las calles del Cacalratal y San Lucas, pero 
las obras se llevaban ú cabo con espacio y no podía darse término. 
Hace apenas seis meses que el Ministerio de la Guerra dió sus dis- 
Posiciones para que se alctivaran las obras y ¡ya en la actualidad se ha 
verminado una gran pante de lla planta alta y queda poco por 1le- 
var á cabo en la parte inferior. 

Muy pronto la entrada al edificio quedará dispuesto por el lado de 
a callle del Cacalhruatal, por donde queda una hermosa y 
dhada. 
sas mejoras que hoy damos á conocer, á nuestros lectores, corr 


elegante fa- 


onden á la parte allta del edificio y son: el extremo de la escalera 


principal que está elesantemente decorado y guarda un buen busto 
del Dr. Don Francisco Montes de Oca, que fué uno de los reorganizado- 
res del Hospital. 
Se han inaugurado dos nuevas salas con capacidad para ochenta 
enfermos y también se ha puesto en servicio un puente que pasa so- 
bre el patio principal, comunicando las salas interior y posterior del 
edificio. Este puente mide cuatro netros de ancho por dieciséis de lar- 
go y es todo de hierro. 


Están terminándose dos salas con capacidad para ¡doscientos cu 
renta enfermos. [ 

La inspección y dirección d están encomendadas al 
Teniente Coronel Miguel Condero, quien también administra el esta- 
blecimiento, después de haber servido en él como farmacéutico. 

La obra, en su totalidad, quizá quede terminada para principios 
del año entrante. 


Una de las circunstancias «ue más llaman la atención en la obra de 
mejoramiento á que 
origina, son exper 


mos haciendo referencia, es que los gastos que 


dos ¡por los sobrantes que resultan del presupuesto 


del hospital después 


de cubiertas convenientemente todas las partidas. 


Esto habla muy alto en pro del manejo de fondos y de la bien en- 
tendida economía de la Administración actual. 


VI ADS 
A GÍS 


Puento sobre el patio principal. 


LAGRIMAS BOJAS co el alma que he perdido—al cruzar el mar 


infinito. 

Y la Náyade sonveía pérfidamente—retor- 

En aquel día ide otoño—la última Luz moría ciendo las fibras de ámbar—de e 

tras la montaña—-vestida toda ide blanco—co- jo las olas. 

mo wa joven. desposada. —Náyalde—pregunté de muevo—¿ dónide he 

Del fonido del lago lazul—dos esmeraldas ví- perdido tel alma—que hoy me falta? ¿dónde? 
vidas—me miraban fijamente :—los ojos de la ¿dónde? 

Náyalde sonreían pérfidamente. Ni 


> ámbar—debajo de las ol: 


trenzas ba- 


vade sonreía—retorcienido las trem- 


Y dijo la Náyade: inclínate—inclínate ha- 
cia mí, viajero ¡pálido—de ojos inconsolables. bones, sobre una roca solitamia—del la- 
—Náyade, le respondí suspiramdo—bus- go, me senté 4 lorar—mi juventud, con lá- 


Término do la escalera principal. 


grimas quemantes, que dejaron un surco san= 
griento:—con lágrimas rojas, —como que bro- 
taban de mi corazón. 

Leopoldo Díaz. 
—a— 


FLOR DE RECUERDO. 


Pálida madona mía, 
régio botón eucarístico 
que como un emblema místico 
asaltas mi fantasía. 

Tu imagen borrar podría 
como un cromo cabalístico, 
de mi pensamiento artístico 
la vaga melancolía. 

Flor de mieve aris; 


soñadora y enigmáti 
tu recuerdo mi alma hiere; 
Porque es ¡ay! el bien pasado, 
el quejido fatigado y 
de una tórtola que muere! 
José M. Carbonell. 
—_—_—Aa— 


PENSAMIENTOS. 


La audacia en la acción, la generosidad en 
la victoria y la alteza de miras en el consejo 
son las cualidades que caracterizan á los ver- 
daideros generales. 

M. Denormandie. 

La abnegación no tiene valor sino en cuanto 
es ignorada y mientras mo recibe la recom- 
pensa de los aplansos de la gente. 

F. Garnier, 

Es inútil pedir frutos á un árbol cuyas raí- 
ces ham: sido 'cortadas, 

León XITI. 
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TAHITIL 


¿Quién puede asegurar en qué residen los 
verdaderos encanitos de un país ? ¿Quién en 
dónde reside ese algo de íntimo y de impal- 
le que el humano idioma no puede expre- 


Hay en el encanto tahitiano mucha de esa 
tristeza extraña que pesa sobre ltodas las islas 
de la Oceamía—el lamiento de la immiensi- 
dad en el Pacífico: —el viento del mar, el rui- 


do «le llas rompientes, la ronca y triste voz de 


mlam cantando por entre 


los Maorís (que e 


los troncos y bajo las copas de los gigantescos 


y flexibles cocoteros. 

Se esfuerza, se agota la imaginación, hus- 
cándolo, tratando de tocarlo, ide expr 
¡esfuerzo inútil! ¡Ese algo se es 
manece imcomprensible....! 


wlo : 
pa y per- 


LA AVENTURA DE MISS STONE. 


Los ¡pormenores «le la liberación de Miss 
Stone, la ya famosa misionera de la iglesia 
metodista, que permaneció durante seis me- 
s pr 
comienzan á llenar la prensa europea y una 
gran parte 


ionesa ¡de una banda de salteadores, 


de la americana. 

Como se dijo, la liberación se leyó á cabo 
en la noche del 22 al 
los primeros días ide este mes, los salteadores 


23 de Febrero. Desde 


estaban en ¡posesión de la suma (de 333,500 


francos que exigieron como rescalbe de la misio- 


nera y de su acompañante Tsilka Ligord ; pe- 
1 8 P 
ba la fecha 


indicada, fué porque los secuestradores espe- 


ro la diberación se aplazó ha 


raban un momento en (que, sin ¡peligro, pu- 
dieran entregar ú las ¡pr 
conducirlas ellos mismos hasta un lugar apro- 


¡onéeras. Queríam 


piado, para que á la vez que las señoras ga- 


naban algún poblado, ellos ganasen la mon- 


taña. Estas precauciones eran mecesar para 


los bandidos, porque llas tropas turcas em- 


prendían, moche á noche, serias batidas. 
Miss Stone y su compañera Ligond fueron 


He escrilto extensas páginas sobre Tabibi; 
ay en ellas detalies hasta de las ¡plantas más 


pequeñ 


¡s, hasta de la “fisonomía” dde los mus- 
gos. 


con la ma- 


Que se lean. ttoldas esas págir 
o del mundo; 
¡de leenlas, 
comprendido? No, seguramente. 
Después (de leerlas, repito, 
comprendido la noche, allí, en las playas de 
coral de la Polimesia? ¿Se habrá oído, duran- 
le lla moche y á t ¡de los bosques, la lasti- 
mera queja del “vivo,” (Flawta de caña) ó el 
quejido Jejamo de las trompas de canacol ?. 
ma Deoma, Marzo de 1875. 
¡Oh, mi bien amada amiguita! ¿Nos vol- 
veremos 4 reunir alguna «vez allá abajo, en 
muestra is senitaldos á da caída de la tarde 
en las playas de comal ? 
Bordiarad (Senegambia), Octubre de 1875 
¿sta la estación de las gramides lluvia 
“allá abajo,” la es 


yor buena fe y el mejor « 


pues bien: después ¿se habrán 


¿se habrá 


E 


1ción en que la: bierra está 


neige,” (plamba de invierno cuyas 


flores son blancas como la nieve), de Inglate- 


rra ;—los musgos están húmedos, los bosques 
llenos de agua. ... 

Ti sol se escomide aquí, empañado y triste, 
Son llas times de la 
a moche es obscura, los 


sobre (desiertos de a 


mañana “aldá abajo, 


¡dos;—la impresión persiste como la de 
la de la pabria—cuanido bamibas 


tras se ham borrado después. 


jeta: 


, mi caba- 
y las flores, — 
¡Dios mío! ¿No 
¿No volveré á oir el lastime- 
ro “vivo,” mi 4 encontrarme ¡por la. tarde bajo 


los cocoteros 


¡Al pie ide los gigantescos árboles 


lo esconidido entre las plan! 
ba... 


y mi salvaje amig 
volveré á werlo: 


en las playas ? 


Pierre Loti. 


Maniobra de los bandidos durante la'noche. 


Az 


Encuentro de Tsilka Ligord con su esposo. 


vendadas para «que «lespués no pudi 


ran dar 
razón del camino que habían recorrido, mi del 
lugar donde se escondía la partida de bandi- 


dos. 
1 


frió más en este extraordinario viaje, porque 


ka Ligord, fué seguramente la que su- 


dió á luz un niño, y parece mentira que esta 
pobre mujer haya soportado «aquella vida te- 
rriblemente espantosa. 

El 23 de Febrero, á las tres de la mañana, 
los bandidos pusieron ú las prisioneras á la 
vista de un pequeño poblado, y les advirtieron 
que lo ganasen hasta «que ellos se hubiesen 
ocultado en la montaña. 

Así fué; al amanecer, Miss Stone y su com- 


pañera se encaminaron al pueblo y se hicieron 
reconocer por las autoridades - 

Los editores americamos han comprado á 
Miss Stone el relato de su aventura, pagándo- 
le 14 razón de diez francos por palabra. 

Ya el cable nos comunicó que la misionera 
llegó á Nueva York, á mediados de la sema-= 
na que tacaba de transcurrir. 
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EUGENIA MANTELLI. 


Precedida «dle renombre, está para ¡presen- 
tarse ante el ¡público «mexicano la cantante 
Eugenia Mantelli. Hará su primer concierto 


Eugenia Mantelli en “Mignon,” 


el martes próximo en la sala del Renacimien- 
to y la acompañarán en la serie de tíestas, el 
violinista Blumenberg y el Pianista Bruch- 
jansen. 

La crónica extranjera elogia á la artista 
con frases callurosas y ya es ello una promesa 
de éxito. ¿ 

Entre las ventajas que Eugenia Mantelli 
tiene para intenpretar lo que canta, está la de 
Poseer cuatro idiomas y maturalmente que con 
ello da mejor colorido ú la frase y emite con 
mayor propiedad. 

Se asegura. que en ¡Nueva York y después 
en una “tourné” por la América del Sur, la 
artista cosechó verdaderos triunfos. Ojalá que 
ese mérito sea real y como se cuenta, porque 
en ese caso, el público mexicano tendrá Opur- 
tunidad de unir sus aplausos á los muchos 
otros que haya ganado la cantante. 

La figura de Eugenia Mantelli es hermosa, 
su edad está dentro de aquel tiempo en que 
generalmente se manifiesta la plenitud de las 


facultades artísticas y se cuenta que su acción 
«dramática es correcta y noble. 


Anyerso. 


La Medalla de Bolivar. 


Entre las varias demostraciones de simpa= 
vía de que fué objeto el señor Presidente de 
la. República econ ocasión del aniversario de 
la toma de Puebla el 2 de Abril de 1867, se 
cuenta una, nificativa por toldos concep- 
tos, y que revela, muy ú las jelaras, el apre- 
cio en que tienen ¿al Jefe del Estado, mo só- 
lo sus compatriotas, sino los extranjeros 
más prominentes. 


Nos referimos al obsequio «que el señor 
General Don Rafael Reyes, Delegado de Co- 
lombia á la segunda Conferencia Internacio- 
nal Americana, hizo á nuestro Primer Ma- 
gistraldo, acompañándolo de una rta que 
publicó oportunamente “El Imparcial,” Me- 
na de galantería y de elevados conceptos. El 
valioso presente consiste en una medalla de 
oro, de artística composición, otorgada por 
el Congreso de Colombia al ilustre Libertador 
Simón Bolívar en 18 en premio á sus 


Reverso. 


eminentes servicios como soldado y como 
patriota. 

El señor Presidente contestó al General 
Reyes, vadeciénidole da honrosa distinción 
de que era objeto. 

A propósito del obsequio á que nos referi- 
m diremos que se piensa colocar muy en 
breve la placa ¡conmemorativa de la finca 
en que, á principios del siglo pasaldo, vivió el 
Libertador Bolívar en esta Capital. La casa 
es la que forma esquina con la calle de Ortega 
y primera de las Damas. Parece también, qué 
el Ayuntamiento dará á las callles de las Da- 
mas el nombre de aquel insigne pabriota, para 
honrar su memoria. 


MISS ROOSEVELT. 


Ll nuevo yate que el Emperador de Ale- 
mania hizo construir en los Estados Unidos 
yique fué lanzado á las agua en Shooters Island 
el día 25 de Febrero, pasó su ceremonia de 
bautismo, siendo la madrina la hija del Pre= 
sidente de Unión Americana del Norte, 
Miss Roosevelt. 

Guillermo IT eligió galantemente á esta se- 
ñorita, y envió á su hermano el Príncipe En- 


Miss Alice Roosevel6. 


rique de Prusia para que concurriera al bau- 
tismo. 

“Meteor” se llama el nuevo yate, y el día 
de la ceremonia el Emperador de Alemania 
ofreció á la madrina un brazalete de oro y pie- 
diras preciosas «ue tiene un retrato del Kais- 
ser en miniatura. 

Se aplaude mucho ver la política interna- 
cional revestida con las galas de la más exqui- 
sita cortesía. . 
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EL ENSAYO, 


Cuadro de Wood, 


del Dr. AYER La Fosfatina Falióros 


es el alimento más agradable y el mas re- 
comendado para los niños desde la edad de 
seis á siete meses sobre todo en el momento 
del destete y durante el periodo del creci- 
miento. Facilita la denticion, asegura la 
buena formacion de los huesos. 

PARIS, 6, Avenue Victoria, y en todas las farmácias. 


Curan la Dispepsia, 
Estrenimiento, 
Jaqueca y Desarreglos 
del Estómago, 

Hígado y Vientre. 


AVISO MPORTANTE. 


El fosfato de cal que ientra er la 
composición de la Fosfatina “Falie- 
res,” está preparado por un procedi- 
miento especial, con aparatos apropó- 


Son purgantes. sito y no se encuentra en el comercio, 


“Con las Píldoras del Dr. Ayer, he A 


obtenido siempre una acci más ficaciones. 
segura todavia que con otras píldoras 
1any en uso y que por su crédito se 
han familiarizado entre el vulgo. Son 
muy fáciles de tomar y no causan 
dolores ni repugnancia.” 
A. MARTINEZ VARGAS, 
Catedrático de Medicina, 
Granada, España. 


Son puramente vegetales, 
Son azucaradas, 


ASMA y CATARRO 


Opresiones,Tos,Reumas,Neural 

En todas las buenas Farmaci: 
Pormayor: 20,rue St-Lazare,P: 
*viglr esta Firma sobre cada Cigarrillo. 


ona EPI Y 


Preparadas por el Dr. J. C. Ayer y Ca, 
Lowell, Mass., E. U. A. 


EL DENTIFRICO 


SIN 


- -RIVAL-=- 


PURIFICA 


EL ALIENTO 


Y CONSERVA 


IMPORTADORES 


COLISEO NUEVO NUMERO 3, 


Frente al Teatro Principal. 


Vino fortiticante, digest:vo, tónico, reconstituyente, de sabor excelente,] 
mas eficaz para las personas debilitadas que los fterruginosos y las quinas. 
Conservado por el método de M. Pasteur. Prescribese en las molestias del| 
estómago, la clorosis, la anemia y las convalecencias; este vino se 

'comienda á las personas de edad, á las mujeres, jóvenes y á los niños.| 


AVISO MUY [¡MPORTANTE. — £/ único VINO auténtico 

de S. RAPHAEL, ol solo qua tiene el derecho qe llamarse así, el solo 

ue es legítimo y de que se hace mención en el formulario del Profesor 

OUCHARDAT es el de M” CLEMENT s, de Valence (Dróme,! 

V£ rancia). — Cada Botella lleva la marca de la Unión de los Fabricantes 
ly en elpescuezo un medallón anunciando el “* CLETEAS”, 


Crema rosada “ADELINA PATTI” | 


Compuesta de substancias tónicas y saludables, evi- 
ta las arrugas, refresca el cutis y conserva la hermosu- 
ra de la cara hasta la vejez, comunica un perfume deli- 
cioso, y con su uso diario, las señoras tienen la seguridad 
de conservar siempre los encantos de la belleza y la fres- 
cura de la juventud. 

Tanto en Europa como en América, la usan las da- 
mas más aristocráticas. 


DE VENTA EN DROGUERÍAS Y PERFUMERIAS 


Los demas son groseras y peligrosas falsificaciones. 


S LAVILLE 


ANEMIA, LINFATISMO 


Acción pronta y segura ENFERMEDADES 
en todos los periodos del acceso. de PECHO 


109 


Reemplaza con ventaja 
el Aceite de Hígado 
de Bacalao. 


GLIN £ COMAR — PARIS 
Y EN LAS 
Farmacias, — 708 


zumo. 
8 Ros: 


EL PERROCARRIL DE VAPOR MAS CHICO DEL MUNDO. 


FECon local para yointe pasajeros. —Usa carbón como combustiblo, El eran atractivo y produc. 
tor de dinero del Siglo XX, , s, Contratistas 
y Plantar Industriales. Pídanso catálogos 6 informes á MINI£ JO., INCORP. 
Cagnoy's Locomotive Works. Oficinas: 301 Broadway, New York, U, S. A. Inventores, Fabri- 
«cantos y Exportadoras do Ferrocarriles ligeros completos, Cable “MINEAILOO” LTEBER CODE, 


EL NUEVO Y MARAVILLOSO 


El limón más grande del mundo, siempre en fruto, con fragrantes azahares cáscara delgada y llenos de sabroso 


tierras cálidas de Mexico, Puerto h 
vi 2 


El VINO do 
PEPTONA CATILLON 
restablece las fuerzas 


las digestiones, el apetito 
pues, exigirso la firma 


Es el mejor reconstituyente de 
las personas debilitadas por 


la edad, el crecimiento, las enfermedades del 


al Salicilato de Sosa 


Única preparación eficaz, 
de una pureza absoluta 
y de sabor agradable. 
o 
CLIN y COMAR, PARIS 

y en las Farmacias. 


LANQUIDEZ, ANEMIA, etc. 
Su grandioso exito ha dado 


imitaciones ; 


ESTOMAGO 


3, Boul. St-Martin, Paris y buenas Farmacias. 


LIMON AMERICANO. 


Plantas jóvenes y fuertes vendidas por 15 cents. Más grandes y ya en estado de dar fruto, 50 cents- 
es siempre forecientes, especialmente cultivados prados para plantarse en las 
por 50 cents., francos de porte, 
in OSCUro. 


le la . las n 
Oro, color amarillo 
Fuego, de un brillante e 
Richardson (Prepador: 
ashington (Drepadora), A blancas. 
Trepadora (Trepadora), rojo oscuro. 
las plantas trepadoras se conocen también con el nombre de Enrredaderas. 
aremos igualmente: 10 Claveles encarnados por 50 cents.— 
¡mos y distintos geranios por 50 cents.—10 Nuevas y distintas 
por 50 cents. Chrysanthemus, premiados, por 50 cents.— 
¡as florecien 50 cents. Ñ 
tizamos da: facción y que las plantas llegarán en buen 
Pídasenos nuestro Cátalogo lustrado donde damos una des- 
ción completa y pormenorizada y que es enteramente Grátis. 


Dirijirse á SCHMIDT € BOTLEY, Springfield, Ohio, E. U. de A. 


Maria 
Estrell 
Todas est 
M 
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Importantes Reglas 
de Higiene. 


La “higiene”, Ó sea el arte de 
«conservar la salud y prolongar la 
vida, tiene grande importancia y 
ningún otro conocimiento reclama 
tan minucioso ¡esmero como este, 
razón por la cual interesa que la 
mujer de su casa le dedique aten- 
ción preferente. 

El clima, el aire que respiramos, 
el agua, la nabitación ¡y la limpie- 
za, representan otros tamtos com- 
ponentes de la higiene, que detcr- 
minan sus bases y á cuyo influjo 
isubsistimos en condiciones más ó 
menos adecuadas. 

Por medio de la “respiración”, 'us 
decir, del acto que tieme como obje- 
ito absorber el aine que nos rodea, 
vivimos, y siendo ese aire de ab- 
soluta necesidad hay que conser- 
varlo en el conveniente esbado de 
pureza, pues de lo contrario nos ma- 
taría. El aire se vicía 'en las habi- 
'baiciomeis merced á la aglomeración 
de muchas personas; por conse- 
«cuencia de los olores y perfumes; 
por «tener encendidos bralseros y 
luces y ¡por otras causas. De aquí 
la ¡conveniencia de habitar en si- 
tios de cuyos alrededores no se des- 
prendan miasmas nocivos, tales co- 
mo los que se exhalan de los pan- 
tanos, de los depósitos de estiér- 


Abrigo para niño de 104 12 años. 


col, de los cementerios y en otros 
sitios; y de “aquí también la nece- 
sidad que todas las habitaciones 
ide la casa permanezcan abiertas ca- 
da día durante algunas horas, pa- 
ra renovar el aire. Es oportuno que 
no ise coloquen ¡en las habitaciones 
braseros mal encendidos; debe cuí- 
darse de mo dormir teniendo en la 
alcoba luces encendidas y, por úl- 
timo, es mala costumbre la de usar 


para las camas cortinas muy tupi- 
das, pues al correrlas quedan las 
personisis poco menos que encerra- 
das en un reducido espacio, don- 
de eel aire tarda poco en viciarse. 

La “temperatura” influye direc- 
tamente en la salud: cuando aque- 
Ma es demasiado alta ó demasiado 
baja perjudica y lo propio sucede 
si pasamos sin transición de una á 
otra temperatura. Para preservar- 
ise en lo posible contra los efectos 
de la temperatura debemos hacer 
que la de las habitaciones se man- 


Capa de piqué con osclayina, 
tenga entre los “quince grados” 
centígrados en todo tiempo y evi- 
tar las entes de aire dentro 
de las habitaciones. 

La mejor y más útil regla que 
puede darse een cuanto se refiere á 
las com ÑÁ consiste en recomen- 
dar 'al individuo que siga los pre- 
ceptos de la naturaleza, pero como 
semejante indicación resulta vaga, 
vamos á señalar algunas observa- 
ciones. 


El exceso ¡en la comida y en ia 
bebida es perjudicial y lo mismo 
sucede, desde otro punto de vista, 
respecto de los largos períodos 
de tiempo que suelen mediar entre 
una y otra comida. Conviene, pues, 
no llegar á la exageración tomando 
con demasiada frecuencia los :ali- 
mentos, ni dejando trascurrir mu- 
chas horas, porque en cualquier 
caso hay peligro de que el estóma- 
go experimente accidentes Ó casos 
graves. 

Las carnes deben ser frescas, pe- 
ro no han de comerse de animal ne- 
cien muerto. La leche y los huevos 
constituyen dos modelos de “ali- 
mento completo”. Las carnes (ya 
citadias) corresponden á la clasifi- 
cación de “alimentos animales”. Se 
llaman “alimentos vegetales” los 
que ofrecen determinad: plantas, 
como por ejemplo el “trigo” (con 
el que se hace el pan) eel “cente- 
no”, lel “arroz” y el “maíz”. 

Entre las legumbres“ figuran co- 
mo de mayor uso las “patatas”, las 


“habas”, las “habichuelas y las 
“lentejas”. 
Las “frutas” facilitan la diges- 


tión, y son buenas para la salud, 


Cojín para respaldo, 


pero «es indispensable que se ha- 
len 'en perfecto estado de madurez 

Se llaman “condimentos” 
tas sustancias que mezclamos á los 
alimentos para darles mejor gust: 
El principal de “aquell 
sustancia tan nece para 
salud, ¡como que forma parte de 
nuestro cuerpo, toda vez que un ki- 
lógramo de nuestra sangre contie- 
ne cinco gramos de sal. 

El “azúcar” es un «codimento 
muy nutritivo; porque se 'combpo- 
ne de carbono casi puro, 

El “vinagre” figura también ¡en- 
tre los condimentos. Si lo tomamos 
poco á menudo y en pequeñas dó- 
sis, facilita la digestión, disuelve 
la trama de los vegetales, y exita 
el apetito. 

El “pimiento”, 


¡el “clavo” y la 
“pimienta” se utilizan como con- 
dimentos, pero hay que tomarlos 
con moderación. 

La más importante de las bebidas 
es el “agua,” precioso alimento, in- 
dispensable para la vida, y ¡el úni- 
co líquido que calma la sed. Pare 
que el agua sea “potable,” lesto es 
que sirva para que da  ¡bebamos, 
debe reunir Jas condiciones de 
pidez, mo tener calor mi olor, s 
fresca, sin «aparecer helada, y ofre- 
cer un sabor franco, mi salado, mi 
ni dulce, ni picante. 

Los vinos usados ¡len las comidas 
con moderación, som higiénicos; pe- 


ro el aguardiente y los licores  ¡de- 
ben proscribirse por completo. 
Antes de ¡sentarse 4 la mesa es 


conveniente hacer un poco de ¡ejer- 
cicio, y lo mismo después de la co- 
mida, con cuya práctica se facilita 
la digestión . 

Durante la comida impovta «aLste- 
nerse de conversaciones tristes y de 
enojosas discreciones. La alegría 
framca y honesta les el mejor embe- 
lecimiemto de la mesa. 

Las comidas al aire libre son las 
más higiénicas; plero en la imposibi- 
lidad de hacerlas siempre de tal 
suerte, hay que procurar «al come- 
dor, en cuamto el tiempo lo permita, 
que el aire entre 4 raudales. 

La práctica de dormir la siesta 
después de la comida les perjudicial, 
porque 4 su imfluencia se hace una 
digestión laboriosa. 

El aseo en la persona (es uma me- 
cesidad, y tamto, que muchas enfenr- 
Imiedades reconocen por fundamento 
el olvido de este precepto. 

Los “baños” y las “ablucionies” 
conservam la piel en buen estado, y 
facilitan la traspiración 

La cabeza debe ser (obj: 
lquisito esmero, y se lav: 
cuencia para que estén abi 
Oros. 

El olvido y el descuido en la lim- 
pieza de la boca, produce dolores in- 
sufribles, la «aparición de la “carie” 
y la pérdida de la dentadura. 

La influencia ide la luz trae con: 
go la oportunidad de ciertas precau- 
ciomes. Al desper 
miente exponer los « 
dad demasiado vil 
brarlos á la luz poco á poco. 


y de lex- 
¡con fre- 
rtos sus 


Los 


Librero para música. 


ojos resisten ¡sólo tel contacto de los 
líquidos fríos, y tem consecuencia, 
debemos lavarlos con agua fresca, 
á fin de fortificarlos, pero sin repe- 
tir la operación más de tres veces 
al día.—Cuando se lee ó se lescribe 


Porta periódicos para pared, con cubierta bordada. 


ante una 1uz artificial, hay que colo 
car en ésta una pantalla, para (que 
¡se dulcifiquien ¡sus rayos. ¡Si por cau- 
sa de un trabajo contínuo «se alte- 
ma el sentido de la vista, conviene 
dar de tiempo ¡en tiempo descanso 4. 
los ojos y lavarlos con agua fresca. 


Elegante cojín para sofá. 
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Para impar los oídos hay que 
proceder con precaucion. El uso de 
la toalla, introduciendo un pico em 
el oído, les perjudicial; y en cuanto 
al “limpia ¡oídos” lastima com  fre- 
¿cuencia el tímpano, y hasta produ- 
ce la sordera. 

Cada quince días conviene tomar 
un baño de piés, y cortar cuidadosa- 
mente las uñas de esas ¡extremida- 
des, evitando hacerlo con 
y sobre todo, ¡procuramdo no causa: 
se una herida, pues fácilmente se 
producirían dolencias peligrosas. 

El frío en los piés es perjudicial. 
El calor tibio y una traspinación 
ligera len lesa parbe de muestro cuer- 
po, levidencían la salud. 

¡El color «le llos vestidos influye en 
el ¡calor del imdividuo. El blanco es 
el que más lo conserva. 

No conviene sobrecargarse de mo- 
pa len verano y vestir ligeramente 


Modelo para crochet, 


en invierno. Importa obrar len este 
sentido con prudencia, y  mespecto 
á la primavera y «al otoño, em los 
que se suceden de pronto violentos 
«cambios de temperatura, hay que 
¡tener un acto lespecial. 

¡Las personas que usam iodo el año 
alguna prenda interior de “abrigo, 
tienen mucho ¡adelantado para con- 
servar ¡su salud. 

Los vestidos deben ser  holgaaos, 
pues de lo contrario causan daño al 
sitio que ¡oprimien. 

¡La ropa interior debe mudarse con 
frecuencia, y len cuanto á las ropas 
'exteriores, ham de ¡aparecer siem- 
pre completamente limpias. 

El ejercicio es una necesidad, 
¡puesto que el movimiento supone 
la vida y el desarrollo del cuerpo 
humano. 

Por lo que afecta á los niños, la 
“gimnasia,” la “carrera” y los 
juegos  mepresentan otros tam- 
tos elemenitos de salud. La “equita- 
ición” es muy conveniente, porque 
facilita la circulación de lu sangre 
y pone gram número de músculos 
en movimiento, y, en fin, el paseo 
en coche representa  asímismo 
una práctica higiénica, sobre to- 
do para lais personas de constitu- 
ción nerviosa y para los convale- 


Entredos bordado para funda de almohada. 


cientes; porque wse ejercicio pasi- 
vo aumenta el movimiemto de nu- 
trición sin causar pérdidas de 
fuerzas, y piermilte la renovación 
continua del aire. 


ETIQUETA. 


No está la etiqueta reservada á 
los slalones, de lo que se conoce con 
el nombre ide “alta sociedald,” ni £ 
las costumibres de ua corte. 

En todas partes, desde el salón 
más aristocrático hasta el más hu- 
milde, en todas las reuniones, has- 
ta en el propio hogar, las personals 
eldiuicadais no pueden prescindir de 
ciertials fonmías quie caem bajo el do- 
minio de lla etiqueta, apropiada na- 
buralmente á los lugares y circuns- 
tancias. 

La nota exagerada en la familia- 
ridad y la franqueza, no sólo en la 
amistald más íntima, sino en el seno 
(de la familia, es de muy mal gusto; 
emigenidran el desencanto y 'el has- 
tío, ¡porque destruyen las dulces ¿lu- 
siomes del amor y materializan los 
goces delicaidols ldie la vida espiritual. 
Halstia: 'en ell íntimo trialto del mia- 
rimomio, deben guardarse aquellos 
miramientos, «uwquellas delicadezas de 
personas bien nacidas y correcta- 
mente educadas. 
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Ciertos  ¡aldemianes, ciertas pala- 
brais, ciertos actos propios de gente 
grosera ó maleriada, deben ser deste- 
dois len la vida íntima y familiar 
de gente correcta y de un tralto cor- 
tés y fimo. 

Precisamente 4 la mujer corre: 
ponde en primer término procurar 
CONSemviar mamente en el matri- 
monio lla ilusión del amor que inspi- 
ró lá su marido, cuidando com es- 
mero de ¡su traje, dde su tocado, pro- 
curando que “su conversación le 
agrade y entreteniga, y no presen- 
ttánidose ¿4 ¡sus ojos, en suma, si- 
no de la misma manera que cuando 


«de sus labios escuchaba las prime- 
ras frases amorosas. 

Un hombre de talento tratará cui- 
dadostamiente (de corresponder á las 
delicadezas de su mujer, y éste será 
el único antídoto comtra la indife- 
rencia, .el cansancio Ó el hastío (que 
suelen ¡envenenar algunos matrimo- 
mios. 

Si.enilo más íntimo del hogares ne- 
cesario guardar esta “etiqueta,” que 
pudiéramos: Mamar del corazón, ¿con 

cuánto mayor motivo no debe obser- 
vamse ¡en el trato dde los amigos, en 
toda reunión, tertulia ó visita? 

No sienido esta etigweta un fárra- 
go de reglas y preceptos, «algunas 
veces ridículas, que rigurosamente 


se observan en la: corte Ó en ciertais 


Modelo para crochet. 


reuniones de carácter oficial, y cuyo 
peso labrumador hace muchas veces 
renegar de tales preceptos á los 
¡que bienen por oficio su observancia, 
háceslte su cumplimiento fácil y agra- 
dable para todos, ¡puesto que sólo se 
encamina á mo disgustar á madie 
¡con nuestras palabrals ó mueistros «alc- 
tos. 

No hay salón donde no «exista ¡su 
etiqueta, más ¡Ó menos «exagerada, 
según el canácter y las cireunstan- 
cias que ¡en él iconicurran. 


Cesto para papeles. 


La primera visita exige siempme 
mayor etiqueta y una observación 
más detenida «del mado de ser de 
los ¡dueños de lla casa, de llas que re- 
quiera en las visitas sucesivas. En 
último término, la etiqueta mo es 
ni una frialdad excesiva ni demasia- 


da efusión. En un buen medio, según 
un adagio vulgar, consisite la virtua 
de llas cosas: ¡em esite ¡punito, «el buen 
medio es la prudencia. 

Un traje severo y elegante, acti- 
tuld ¡ser pero afable, sobre todo 
sin añectaición, conversación discre- 
ta, modales mesurados y observan- 
cia de todo cuiamto sugiere la ur- 
banidad social, tall es, en suma, la 
etiqueta que ha de observarse en 
una primera visita. 

La seriedad ¡sistemática es enojo- 
sla induldablemiente; pero ser cons- 
ttantemente jocoso, llega á hacense 
insoportable. 
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Oltro tamito ocurre com la grave- 
dialdd en el ciomtimente y en las pala- 
bras. Continuamente empleadas, can- 
sa y molesta, como molesta y eno- 
ja una familiaridad consitanite. La 
cual tiene una considerable desven- 
taja: la de perder la: autoridald sobre 
'aquellos que debe ejercensie. 

“La mucha amistad es calusa de 
mienoisjppreecio,” dice un viejo refrán 
¡caistellaimio. No es verdaderamente la: 
amisítald, “sino la familiaridad, la 
que lo 'engenidira 
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Pero no por «evitar tal def 
be adoptarse siempre un ai 
y estirado al tratar á taquéllos que: 
¡de mosotros dependen. La bondad y 
la ¡amabilidad son cosas muy distin- 
tas. 

“La “etiqueta” de que vengo ha- 
blando prohibe en albisoluto, en cual- 
quiera visita ó tertulia, preguntar al 
initerlocultor sobre co: 'á que mo 
haya hecho referencia alguna en su 
conversación. En general, las pre- 
guntais son impertinentes; obligan 
muchas veces 4 hablar de cosas 
¡que ¡pueden mo agradar á quien se: 
ve obligado 'á icomitestanlas. ¡Por eso 
el tino y la prudencia sonsisten ¡en 
no hablar ¡sino sobre aquellos pun- 
tos que en su conversación ha ini- 
ciado el interlocutor, especialmente 
si se trata de persona respetable 
por su talenito Ó polsición. 

Otras cosas de menor cuantía, 
¡cosas mealmente menudas, podrían 
temer cabildal en esitas observaciones 
acerca de lla etiqueta, pero el ins- 
tinto medianamente delicaldo súple- 
llo fácilmente ¡por poca que sea la 
discreción. 


Enutredos al crochet. 


Punta al crochet. 
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¿Quién por ejemplo, en mile: visi- 
ta no permanecerá de ¡pie hasta 
que el dueño de la casa le ofrezca 
un asiento? ¿Quién continuará sen- 
tado si we á aquél  levantamse? 
¿Quién no se despedirá inmieldiata- 
mente «que note señales intequívo- 
cas de impaciencia en el que le es- 
cucha? ¿Quién prolongará inidefini- 
damente una conversación que lan- 
guidece y ¿abunr 

En una palabra, el buen sentido, 
la discreción y la! prudencia ¡son los 
miejores comsejeros en punto 'á con- 
veniencias ¡sociales y muy especial- 
miente en «aquello 4 que la etiqueta 
se refiere. 


Juego de cuello y puños. 


De la Educación de los Hijos. 


El deber que los padres tienen 
de ¡educar á sus hijos no se limita, 
como muchos creen, á procurar que 
éstos sean corteses ó á que sepan 
presentarse «en sociedad con los 
modales más comunmente admiti- 
«dos, sino que comprende toca pre- 
paración de sus facultades físicas, 
intelectuales y ¡mvorales, para que 
cumplan debidamente su destino 
en este mundo, haciéndose (así mue- 
recedores de la bienaventuraza en 
el otro. Para hacer esta prepara- 
ción como es debido, es claro que 
sería necesario saber cuáles son 
las dichas facultades, y cuáles los 
medios de que conviene valerse 
para desarrollar y dirigir cada una 
en particular, y para que sea tan ar- 
mónico y proporcionado el desarro- 
llo de todas ellas, que mo atendien- 
do á unas más que á otras, pue- 
dan «salir aquellas perjudicadas á 
costa de éstas. Mas no ¡permitien- 
«do, por una parte los límites de 
muestro trabajo descender, como 
«quisiéramos, á cuanto es preciso en 
ese punto, y no queriendo por otra 
dejar de probar su importancia y 
die hacer respecto á él las indica- 
ciones más precisas, formaremos 
una especie de índice de lo más 
notable, siquiera no se consiga ctra 
cosa por su medio, que estimular 
y mover á que ¡se ¡adquieran 'so- 
bre este particular algumos conaci- 


Guante calado, ltima novedad. 


mientos; conocimientos que acaso 
sean la base fundamental de toda 
prosperidad y de todo bien, nio para 
la familia solamente, sino para la 
sociedad entera. 

Preparación de las facultades 
del cuerpo ó educación física. — 
Tiene el cuerpo humano la facultad 
de “moverse” y la de trasmitir al 
lalma las sensaciones, ó sea la de 
“sentir”. Verifícaise ¡por medio de 
llos “músculos”, los cualen tienen 
la propiedad de ser contráctiles, ó 
ide estirarse y ¡iencogerso, y por los 
huesos, que son las partes más só- 
lidas del cuerpo humeno y las que 


Vestido de nansú adornado con encajes de Ir 
landa. 


sirven de apoyo 4 las demás. Tiene 
lugar la facultad de sentir por 
medio de los nervios, que llenando 
la cavidad de la cabeza y la co- 
lumna vertebral (que es lo que 
sie Mama vulgarmente ebpinazo), 
parten de ella y se ramifican por 
todo el cuerpo en tan gran núme- 
io, ¡como lo indica tel mo ser posi- 
ble punzar con el instrumento mas 
fino (alguna parte del cuerpo sin 
sentir dolor. 

Para que estas facultades ten- 
gan todo el desarrollo convenien- 
te, es preciso que la transpiración 
y la “absorción, la nutrición, la res- 
piración y la circulación, se ha- 
gan debidamente. La transpiración 
y la absorción se verifican por me- 
dio de la piel; la mutrición por mue- 
dio de ¿a boca, de un canal que 
desde ésta baja hasta el estóma- 
go, del estómago y de los intes- 
tinos, «ayudando además á dicha 


Gorro para bob6. 


función el hígado y el páncreas. 
La respiración tiene lugar pr 
cipalmente ¡por medio de los pul- 
mones, los cuales están len comu- 
nicación con la nariz y la boca 
para que el aire penetre en ellos; 
finalmente, se efectúa la circula- 
ción por medio del «corazón; de 
las “arterias, que conduce desde 
éste la sangre buena ó arterial á 
todas las partes del cuerpo para 
su reposición, y que se llama ve- 
nenosa. El conocimiento detallado 
de todas estas partes, que se de- 
mominan órganos, y de las citadas 
funciones, que son debidas á la 
acción de aquellos, se adquere 
¡por medio de la ¡anatomía y fisio- 
logía, cuyo estudio, si bien no es 
necesario en toda su extensión 
sino á los que tienen que dedicar- 
ise con especialidad «al de la par- 
tte física del hombme, lo es á to- 
dos en sus principales «elementos, 
siguiera para saber qué es este 
cuerpo. cuya  constervación tanto 
procuramos. Para que los órganos 


del cuerpo del niño se desarrollen 
convenientemente, para que funcio- 
nen como es debido y para (que á 
beneficio de ésta se críe sano y 
robusto, 'es preciso que sea bue- 
no el aire que respire; que los «ali- 
mentos y bebidas que se le sumi- 
nistren meunan las circunstancias 
que son de ¡apetecer para la bue- 
ma nutrición; que no ¿mposibili- 
te su vestido «el que se efectúe bien 
ninguna de sus funciones arriba 
mencionadas, y que ni le sofoque 
ni le deje desebrigado; que se le 
procure el sueño que á su edad 
sea convenient, sin usar de me- 
dio alguno «artificial para conse» 
guirlo; «que se cuide esmerada- 
miente de su limpieza, y que ha- 
ga el ejercicio conveniente para 
su edad y circunstancias. 


An 


ERFUMERIA. 


AGUA DE LA REINA DE HUNGRIA 


En un litro de alcohol se ponen en 
infusió: 
Tallos foridos de 
gramos; espliego, 100 
mejorana 100 gramos. 

Después de algunos úfas, se pasa 
y se filtra. 


LECHE DE ALMENDRAS 

Para refrescar la piel, es muy bue- 
ma lla lente relcelba: 

Se machacan en un mortero de 
20 á4 30 almendras ¡dulces mondadas 
por cada 25 «centílitros de agua, 
agregánidosele un pedazo de azúcar 
para ligar, y cuamdo se haya obte- 
nido una ¡pasta bien fina, deslíase 
¡poco á poco con agua, pásese por 
una franela y perfúmese ¡con «agua 
de flores de navamjas. 


romiero, 400 
gMamos, y 


Gorro para niña de 243 años. 


PARA ACLARAR LA TEZ 

Se lava el rostro por la mañama y 
por la tarde con agua tibia—en la 
que se ¡ponen 's Ó ir gotas de 
amoniaco ó úállcali—hacienido uso de 
buen jabón y de uma esponja. Des- 
pués se pasa otra esponja por la 
E á fin de que no quede jabón 
niniguno, 'en seguida se lava la cana 
con agua de salvado fría, y por últi 
mo, ¡sie fricciona con aguardiente ca- 
si puro. 

Cuando ¡se tiene la piel quemada, 
esite procedimiento es muy bueno. 


POLVOS CONTRA EL RESOL 
BLANCOS 
Almidón, 500 gramos, subazotato 
(de bismuto, 100 gramos. 


ROSADOS 
Almidón de arroz, 500 gramos; 
laca carmínea, 15 gramcs, Esencia 
de rosas, 1 gramo; Esencia de sán- 
idalo, un gramo. 


Vestido americano de nansú, con volante bor. 
ado. 


LOCION CONTRA LAS ¡PECAS 

Hágase hervir harina de «avena 
en agua durante algunos minutos, 
pásese luego ¡por un lienzo fino, 
algréguesele unas gotas (de ¡algua de 
Colonia, y lláweise el rostro ¡icon este 
preparado dois Ó tres veces por día. 


.. OTRA RECETA 

Las pensonas cuya piel se man- 
¡cha bajo la ¡influencia del aire cru- 
do ó del sol, ¡principalmente «aquéllas 
quee habitan junto al mar, deben la- 
varse la cara (y las manos dos Ó 
tres veces por día, con un cocimien- 
to die flomes de tilo, all que se le ha- 
ya agregado esta composición: 

Agua destilada de coclearia, 25 
y gramos; bórax, 4 gramos; tintura de 
benjuí, 4 gramos. 


Vestido largo de nansú, adornado con encajes 
de Irlanda. 


ACEITE DE VIOLETAS 


En la primavera, en el momento 
en que las violetas tienen todo su 
¡perfumke, ¡se recogen en abundancia, 
se separan del itronico y se llena con 
ellas wm embudo grande, cuyo ex- 
tremo inferior se tapa un tanto con 
un. poco de algodón. 


Sombrero forma de paja, última moda, 


Se vierte ¡entonces aceite de al- 
mendras lees en el embudo, se 
cubre herméticamente, y el líquido 


Capa de piqué amuletonado, con volante bor- 
dado. 


filtra gota 'á gota, arrastrando el 
olor de las flores. Luego puelde per- 
fumanse con dicho aceite la cabe- 
llera. 
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Mueblecito para salón. 


CONTRA LOS BARROS 


Para que desaparezcan esos pe- 
queños granos, generalmente conolci- 
dos por “bairros,” ise empllea una lo- 
ción. de sulfuro de potasa, que es 
muy eficaz, aunque por gracia, 
de un olor bien (desagradable al mo- 
menito de servirse de ella: 


Sufuro de potasa, 30 gramos; Agua, 


un litro. 


Jardinera para centro de mesa. 


DULCES. 


CREMA DE PASTELEROS 


Deslíamse en una cacerola 32 gra- 
mos (de harinia con cinco yemas de 
huevo y dos vasos de leche; agré- 
guense 125 gramos de azúcar y un 
poco de limón rayado; menéese la 
crema 'en el fuego, y cuando :empie- 
ce á hervir, transpóntese encima de 
unas brasas, donde se dejará algu- 
nos instamites; échese en seguida en 
una fuentecita honda. 

Aplástense con ¡el rodillo encima 
de la misa, 32 ¡gramos de almendra- 
«lo y un poco de cáscara de cidra ó, 
en su defecto, sobras de mepostería; 
mézclese testo con la crema y per- 
fúmese con un poco de agua de aza- 
har. 


CREMA BATIDA A LA 
CHANTILLY 


Prepárenise cuatro vasos de crema 
ide leche fresca, échense en una 
fuentecita honda, que ¡se pondrá al 
fresco ó len hielo; cuando se quiera 
trabajar, 'agrégueseles un polvito de 
goma de aldragamto y bátanse con: 
una batidera ¡para bizcocho duran- 
te un cuarto de hora por lo menos; 
cuanido está bastamte firme, escúrra- 
se en un tamiz, . ¡pi endulzania 
luego en una cacerola ó en una 
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Blonda para adorno de falda, 


fuente honda con 125 gramos de 
azúcar fina; cuando se quiera ser- 
vir, agrégt e, si se de; idos cu- 
charaidas de ron ó marr ¡squino. 


CREMA VIRGEN 


Mídan y échense en una fuente 
ocho Ó nueve jícaras de crema de 
leche; agréguense un poco de azú- 
carr, corteza de limón, una ó dos 
hojas de laurel, y hág: hervir un 
momiento; pásese en seguida por el 
tamiz, y tóme tres buches de pi- 
chón, que se abrirán y á los que se 
quitará la piel amitterior; tómiese es- 


a 


ego con el rodillo muy 
lese 4 la crema, que se 
Ss veces por la estame- 
e agua de 
emise las jicarillas Ó po- 
cillos métanse en el baño María, 
cubiertos y Icom mm poco de fuego 
encima de la cobertera. Cuando la 
crema haya tomado cuerpo, se sa- 
can. 


POCILLOS DE LECHE 


Hágase hewvvir durante diez minu- 
tos leche en unia cacerola, 'agréguen- 
sele 120 ¡gramos de azúcar por cada 
cuarto de ditro, cárcaras de limón 
cortadas en pedacitos muy delga- 
llos y algunas hojas de laurel, y pá- 
'sese por ¡el taimiz. 

Póngamse en una fuente dos ye- 
mas de huevo y la cuarta parte de 
auna clara ¡por icaldia cuarto de litro 
de leche; menéense los huevos con 
una cuchara, y mézclense icon ellos 
da leche ¡poco ¡á poco; cuando esté 
medio enfriado, pásese todo tres ve- 
ces por un tamiz de seda, perfúme- 
se, con algumas goltas de agua de 
azahar, y llémemse los pocillos para 
cocerllos em una cacerola ¡puesta en 
el baño-maría. 

Cuanido el agua esté 4 punto de 
hervir, tralsládese la cacerola á una 
trébedes com fuego encima y fuego 
debajo; téngase el agua casi 4 punto 
de hervir, y tan pronto como la erc- 


Pasamanería para adorno de falda, 


ma esté cocida, séquense los poci- 
llos, límpiense bien, y, en el mo- 
mento de virlos, lústrense con nn 
poco de azúcar fina y un hierro o9- 
liente. 


POCILLOS DE CARAMELO 


Póngase un. ¡poco de azúcar y agua 
en una cacerola al fuego; cuando, 


tomando un color rojizo, empieza á 
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hacerse caramelo, échesele agua de 
azalhar, ¡y um momento después, 
mézclense con la leche ya hervida 
y azucarada como en el caso amte- 
rior, pásense la leche y los huevos 
por el tamiz, y cuézamse los pocillos 
'como 'se ha dicho. 


POCILLOS DE VAINILLA 


Híiigamise hervir durante un cuar- 
to de hora en lla leche pedacitos de 
vainilla, cuídeste dde poner una can- 
tidad de leche miayor que la necesa- 


Lazo elegante. 


ria, porque ¡se reducirá al hervir; 
sazónese, talmícese y ¡cuézamise los 
pocillos como los demás. 


POCILLOS DE CHOCOLATE 


Hiérvase lleche y sazónese como 
se ha dicho; rállese un poco de cho- 
colate que se cocerá aparte en un 
poco de leche; mézclese todo en 


seguida y cuézase junto después de 
haberlo tamizaldo como de ondina- 
rio. 


POCILLOS DE CAFE 


Cuando la leche haya hervido y 
esté  sazonada, téngase dispuesto 
un poco de café tostado, que se 
echará bien! caliente en la leche hir- 
viendo; cúbraise en seguida y déjese 
hervir durante diez minutos en el 
ámigulo del hornillo; tamícese y acá- 
bese como se ha ho en los de- 
más. 
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POCILLOS A LA ROSA 

Dispóngase la leche del mismo» 
moldo, y cuanido esté hirviendo, 
échese un puñado de hojas (de ro- 
sas y tápese bien; quítese del fuego 
y  híágalse la crema como de ordina- 
lo, mezclando un poco de agua de 
rosas doble. 


POCILLOS A LA VIOLETA 


Echense en la leche himviendo y 
azucarada un puñado ide violetas 
sin cabos; agréguese una poca de 
cochinilla, apártese la calcerolla, y 
acábese como en los demás. 


POCILLOS DE AGUA 


Póngase 1á hervir en una cacerola, 
agua en lugar de leche, endúlcese, 
azónese del mismo modo, y 4caben- 
los pokcillos como se ha dicho. 


Orizaba, Junio 26 de 1901. 


Sr. D. Donato Chapeourouge, Di- 


Tector General de “La Mutua.”—M6- 
xico. 


Muy señor mío:—Acuso 4 usted 
recibo de la Póliza Dotal número 
1.054,731, que por conducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantidad de 
10,000 libras esterlinas (más de... 
$100,000, plata .mexicana), Y Cuya 
póliza ha tenido 4 bien extender 4 
mi favor la Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva York, que usted tan 
dignamente Tepresenta, y la he re- 
visado y encontrado dde entera con- 
formidad como debía ser, siendo 
emitida por una Compañía tam co- 
nocida y recomendada como “La 
Mutua.” 


Al solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero em un nego- 
cio bueno, teniendo la seguridad de 
sacar con el tiempo, si vivo, un ca- 
pital regular con el sólo hecho de ha- 
ber pagado interés, y si muriera am- 
tes del período de distribución 6 de 
la fecha del vencimiento del comtra- 
to, dejar fondos disponibles con que 
activar mis megocios que tengo aho- 
ra entre manos. 


Elegí “La Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recur- 
Sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones, sus métodos de orgami- 
zación y los planes tan activos de 
Seguros que ofrece, y que á mi pare- 
(cer son tan justos y buenos, que no 
admiten competencia. , 


Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; pero con la determinación 
de aumentarlo dentro de Poco, y tan 
¡pronto como mis demás negocios me 
lo permitan, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi yida, 
al tomar esta póliza con “La Mu- 
tua.” 


A. KINNBLL. 
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Dos trajes de recepción.---El de color obscuro 6 negro es para señora de edad, y el blanco ó de color claro para señora joven, 
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Las Plantas de Salón 


d, el más bello ador- 
al 


Son, en verd 
mo de una monada elegante; pero, « 
mio sel pagamiillo lenci do en una 
la de oro, vive tristemente, Sup 
ranido por la: libertad: de que mo dis- 
fruta, 

¡Que su extremada delicadeza no 
les permita: resistir las inclemenici: 
de lla temperatura, 4 cuyos ¡emba 
sucumbiríam, mio quilere «lecir que ca- 
tezcan de (derecho para (quejarse de 
lla ¡clausura (4 ¡que lestán. «sometidas 
porque, como rtodos los ¡seres ide 1 
nalturaheza, ¡por mucho que meet 
preservarse (de los migores 'atmosfé- 
ticos, piden: para vivir lane puro que 
respirar, alimento que los multra, luz 
que alegre su existenoi 

El invennade 
palva pre: de los pel 
un ¡sol que «al 2 6 de un 
hiela: porque 4 ¡tr ide sus crista 
les penetra la luz viviicadora, sin la 
¡qual mo hay vida posible, y una pru- 
¡diente inistallaición: «dle tbollido! ¡dle 1els- 
tufas permilie entrar ¡el are itemplla- 
ido de Jos ardortes del sol, 6 esparce 
em tormo el calor ¡que :confonta. El sí 
llóm, como kebermo retiro, “acabar: 
—promito com fla E i el como: 
mien: dle y 
viviente mo determina el cuidado que 
exige su prosperidad. 


:mdolles, necas 
el aire, ¡el calor, y 
es preciso ¡procunar proporciomatrles 
iodo ven la ¡medida convenienite. Una 
temperatura extrema ó el brusco pa- 
del calor ¡all fío es tam perjudicial 
á estas plantas ¡como puede serlo 4 
¡personias; pero esto nio quiere dle- 
¡cir que sea pmudienite privarlas en ab- 
soluto de fa ¡intemperie len una ú otra 
estación. Balsta mo exponer: los 
1. que mo reciban: ¡dimeattamenite 
ni frío, que mo les falte ¡el 
jenidio ¡preferible la que se les 
suministra por medio ide un receptá- 
culo em que ¡se coloque lla maceta, 
que la que se eche por encima. 
¡Cuidiadas ide seste mod: 
viir len las habitaciones 
'alegre complemento á 


podrán yi- 
rvilenido de 
 decomado, 


x”——_——m— 


CUPATITZ]IO. 


1 


Cuanido olvido mis «Jolores 
y «al ensueño pido calma. 
y hallo uz (y Gato amores, 
¡CUPATITZIO, 'bus mumores 
resuueniam dentro del alima! 


¡Siento dell “aire humedecido 
por la brisa, por la bruma; 
y, ¡el recuerdo, comimovido, 
sus allals tiende «atuevido, 
para unidinllals len bu espuma. 


AA estás!... 
com el aim 
vas añegre, ve 
vas imalgmoli 


y “azules li 
ANS !... Junto á las lomas 
de tu Uruapan, 'encantadals, 


Me estoy mirando 
Vas corriendo, 


las que de damn, sento 
as plumas (de ¡sus ¡pa 
para que formes ¡caisciau 


por tus womidia 
¿ Qué ¡es lo que 'en tí me jenlagenia? 
¿Por qué se «all mi pena, 

la Morosa, la jenfiutada? 


En mi sende brotan flores; 
en la vida tencuentro ¡callina, 
en tel arte hallo colores. .. 
'Cupaltitzio, ¡tus runmones 
¡son versos dentro del alma! 


TI 


¡Ensainigrienitia ¡el ¡sol las fronidas, 
all monir entire sus briazos, 
y la tiande envuelta em blonidas, 
arroja sobme las 'ondias 
is hecho pedazos. 


En la atm 


Cintnrones última moda 
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Sombreros “Primavera * para niñas de 104 12 años 


y da luna miucamadia: 
es una perla enigarzadia 
en ell omo (de un. cela(je. 


'Oculltan los platanares 
«el café los gramos rojos 
trascienden los ¡azahares, 


Toca de gasa, para señora joyen 


Y mummuvanido cantares, 
las novias cierran los ojos... 


Ah! damie, melancolía 
tus caricias voluptuosals; 
y, 'en tamito quie vuelve el día, 
canta, weña ¡alegría! 
“Amor, 'ofréceme rosas 


Abrigo y cachucha para viaje, propios para 
niño de 10 años 


Bajo un pabellón de flores, 
j les: ¡com calma 


del alima!... 


¡son besos ¡dentro 


TIL 


¿Da aurora?... Sí, ya en Oriente 
brilla esas Juz esfumaida 
que, bajando lentamenitie, 
les zafiro em la comrienite 
y marfil en la cascada. 


De lla sierra jel are £: 
cruza rozamido las hoj 
las miebllas dejan el wío, 
y (en ¡el monite :¡anbes sombrío, 
prende ¡el ¡sol guirnaldas mo 


Por lla luna plateado, 
aún flota un celaje incierto 
'en ¡el poniente jentutaido, 
comio el velo «albanidowaido 
«de alguna minifa quie ha muerto. 


Y en ¡el húmedo camino, 
surgiendo: ide las barrancas, 
¡sus aromials vilente ¡ell Pino... 
Cupatitzio, ¡ya ¡el destino 
mie quitó itus mosas blancas 


Y me voly!... Y llos crespones 
que finges, miro á lo lejos... 
Así son mis ilusiome 
como éllos: ténmes listones, 
y fugitivos refllejos!... 


S . Cercadime, dolore: 
vuela ya, sin luz ni calma, 
palomia de mis amores... 
CUPATITZIO tus mmores, 
están Moramdo en mi alma!... 


José M. Bustillos. 


PILA AAA 


EL ULTIMO CUENTO 


I 5 

Cuando Juan Schmidt hubo cerra- 
«o la puerta dde 'su despacho y sen- 
tádose en el amplio sillón de cue- 
ro donde, por espacio de cuarenta 
años, había escrito los hermosos li- 
bros que le habían hecho célebre en 
toda Holamida, sacó de su bolsillo 
un manojo de billetes azules. 

— ¡Bonita  camtidad — exclamó— 
pagada dde amtemamo ¡por mi nuevo 
¡libro! ¡Mi muevo libro! ¡Mejor di- 
cho, mi último, ¡porque soy ya de- 
masiado viejo! 

Juan Sehmigdt 
ojos los estantes 


con los 
librería, 


recorr: 
de 


su 
donde estaban todas sus obras, es- 
critas especialmente por él para los 


niños. El buen hombre haba con- 
sagrado 'su vida á escribir cuentos 
de hadas. 
Solo en el mundo, sin familia, mo 
había tardado en hacerse rico. 
Cuando hubo ¡contado los billetes, 


Sombrero para señoriía. 


Monogramas para marcas. 


vaiti 'el fuego que ardía en la chi- 
menea y se ¡puso á meditar. 

¿Qué le importaba aquel dinero? 
¿Qué le importabw la gloria? ¿No 
había llegaldo al término de 'su ca- 
rrena? 

Los libros no eram en ¡el fondo 
más que mentiras, y el amiciano te- 
aía que los niños, á quienes tanto 
había divertido, Megasen á decir 
cuando fuesen gramdes: 

—iJuan ¡Schmidt unos 
'con sus cuentos! 

De pronto se le ocurrió á Schmidt 
la idea de escribir un cuento lde ha- 
das, su último «cuento, más exbraor- 
dimario y maravilloso que los ¡amite- 
riores. 


engañaba 


Veinte veces cogió la pluma y 
veinte veces comenzó á escribir. Pe- 
vo no acudía á su memoria la ins- 
piración. 

—¡Mi último cuento —exclamó— 
será más hermoso que lois otros! 

Acto continuo, dejó caer la plu- 
ma, rasgó las cuartillas icomenza- 
dels y Mamó á su criada Ansel. 

i capa! —le dijo. 

—Señor, no es posible salir 4 la 
calle. Está nevanido. 

—No importa, dame la capa, An- 
sel. ¡Esa es la mieve de los cuentos 
de hadais! 


II 


Transida de frío y rendida de fa- 
tiga, Ana, la piadosa de la viu- 
da Dwiskinid, se dirigía hacia su 
casa. 

¿La infeliz ha trabajado desde el 
'almanecer en su oficio de bordadora 
y está Ndoramdo al ¡pensar en su ma- 
dre, que yace en (cama gravemente 
enferma. 


¡Circula muy poca gente por la 
calle, y únicamente algunas som- 
bras se destacam sobre el blamico 
manto («que «cubre da tierra. Sin em- 
bargo, en el momvento len que Ana 
(pasa por delamte de una tienda ilu- 
minada, una de aquellas sombras se 
detiene y se vuelve. 

La joven se detiene tamibién, se, 
pone encarnada y, sin decir una pa- 
ebra, prosigue su camino. 

¿Quién ha pasado por alí? Fritz 
Rycklin, el pintor, el antista de más 
porvenir que á la sazón había en 
Amsterdam. 

Es pobre, según dicen; pero tie- 
ne valor y ¡esperamza. ¡Si tuviera 
«dinero se alsaría con la hermosa 
Ana, que vive en la buhamdilla de 
enfrente de la suya, situada en el 
mismo descansillo. Sus miradas «am- 
biadas al ¡paiso, lo han dicho ¡toldío, 
por miás que sus labios hubiesen per- 
manecido silenciosos. 

Ana no ha visto otra sombra que 
ha pasado junto á ella y que ha 


Traje de casa para señora de edad. 
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Trajes de calle para tarde. 


notado el movimiento de los dos 
“amantes. 

Al poco rato, la sombra ¡se alcerca 
4 la doncella, á la que dice: 

—¿Por qué ¡Noras, hija mía? 

—Porque mi maldre está enfenma 
y me encuentro falta de recursos 
para asistirla, 

—Dime otra cosa. ¿Amas al pin- 
tor Fritz Rycklin? 

—SÍ, nos amamos; pero no nos lo 
hemos dicho nunca, porque la mise- 


Traje de diario, “corte estilo sastre.” 


ria no puede uninse á la miseria. 
—¿Dónde vives? 
La. joven indicó la humilde casa 
(donde habitaba ¡con su madre. 
—Por ¡qué me llo pregunta usted? 
—añaldió. 
¡Pero la somibria había desapareci- 
do, y Ama no pudo obtener contesta- 
ción alguna, 


TI 


La viuda está en realidad grave- 
mente enferma, y quizás un buen 
médico podría icurarla; pero no hay 
dimeno en casa para semejante gasto, 

[De pronto, lNlamian (á la puerta de 
la buhamdilla. 

—¿ Quién: va? 

— ¡Un médico! 

—¡Es ¡posible! ¡Gran Dios! La 
persona que acaba de llamar es el 
doctor Koollus, «el médico más céle- 
bre de Amsterdam. 

Se habrá equivocado, sin duda. 

Pero no, mo se equiyoca, ¡puesto 
que ha ¡pronunciado el nombre de la 
enferma. 

—¿Quién le envía á usted, doctar? 
Sepa usted que somos muy pobres: 

—No se tralta de eso, sino de tu 
madre. He sido regiamente pagado. 

—¿Por quién? 

Por una halda. 

Después se dirigió al lecho de la 
paciente á la ¡cual ¡auscultó con gran 
detención. 

—Tu madre mo está de peligro; 
pero necesita calor y algunos medi- 
'camentos. 

¡El doctor se dirigió á la puerta y, 
á una señal suya, entró un criado 
que llevaba en la mano un botiquín. 

Koolus cogió una medicina y ¡di- 
jo á Ana: 

—i¡Dos cucharadas por hora y una 
buena ¡lumbre en la estufa! 

—i¡Lumbre! ¿De dónde quiere us- 
ted que la saquemos ? 

En aquel instante volvieron 4 1la- 
mar 4 la ¡puenta. 

Es (Guillenmo el carbomero con un 
saco de carbón ¡en la cabeza. 


—Cargue usted bien la estufa— ¿ 


le dice el médico. 

—¿De pamte de quién viene us- 
ted ?—pregunta Ama 4 Guillermo. 

—De pante de una hada. 

Cuando el carbonero se hubo au- 
sentado, dijo el doctor á la (donce- 
Ma: 


Y 


—Es preciso ¡que abandones tu ofi- 
cio, ¡porque el bordaw te daña la 
vista. Hay que buscarte un marido 
que te mamtemga y viva contigo al 
lado de tu maldre. 

—¡Un marido! —contestó Ama, en- 
cogiéndose de hombros. 

—No puede faltarle 4 una mucha- 
cha tan bonita y tan honrada como 
tú. Abre esa ventana, porque Gui- 
llermo ha cargado demasiado la es- 
tufa.....Pero, ¿quién es ese joven 
que está pinitamido en la buhardilla 
de enfrente? Voy á ver el trabajo 
que está realizando. 

Y el doctor se dirigió de punti- 
lilas á la habitación del artista, y 
sin ser visto se ¡puso á contemplar 
lo que éste ejecutaba. 

A los pocos momentos megresó á 
la buhardilla de Ana. 

—Tu vecino está pintando tu re- 
trato. Indudablemente os amais. Es 
preciso que os caséis cuanto antes. 

El doctor cogió su capa y se re- 
tiró precipitadamente, después de 
haber saludado á la joven. 

Ana cree que está soñamdo y en 
medio de su ¡asombro exclama: 

— ¡Parece esto un cuento de Juan 
Schmidt. Pero, ¿qué es esto? ¡El doc- 
tor ha olvidado un paquete sobre la. 
mesa! ¡Un fajo de billetes de Ban- 
co y un papel sujeto por un alfi- 
ler! 

Ana se acenca á la estufa y lee 
las siguientes palabras: “¡Para tu 
felicidad!” 

— ¡Ama! ¡Ana! —grita una voz des- 
ide el descansillo. 

¡Abrese la puerta, y en el umbral 
preséntase Fritz Ryeklin, «el ¡cual 
dice con acento de extremáa alegría. 

—¿Sabes lo que me ha pasado? 


A 
W 


1 
2 
E 


Tricornio de paja, sonoillamente adornado con 
gasa y floros 


Bata de interior de muselina ú organdí con 
vueltas de terciopelo. 


Mienibras trabajaba, una mano mis- 
teriosa ha dejaldo en mi mesa un 
paquete de billetes de Banco, con 
estas palabmais: “¡Para tu gloria!” 
Soy rico, íte almo y deseo hacerte mi 
esposa. 

Y mientras caía lla mieve sobre la 
dormida ciudad, en aquella buhardi- 
lila, todo cambió dde aspecto; la viu- 
ida mecobramdo su salud, Fritz Ryc- 
klin, ve su gloria ambicionaida: y Amia 
¡dueña de su felicida/d que creía im- 
posible, 

IV 


Aquel fué el último cuento de Juan 
Schmidt. 

Había querido vealizar lo que en 
¡sus libros había escrito 

Su labor no había sido vana, por- 
que entre los cuentos maravillosos 
que había inventaldo, figuraba, por lo 
menos, uno que le había proporcio- 
nado el inmenso goce de hacer fe- 
lices (4 dos seres que se amiaban. 

¡Schmidt no había escrito su últi- 
mo cuento; pero había hecho una 
cosa mucho miejor; lo había vivido... 


E. DE FORGE. 


Toca “Primayera.” 
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CHARLA Y HUMO. 


Cada hombre tiene una fatalidad que lo 
persigue, un lado adwerso que lo acosa, Una 
especie de desgracia orita, de calamidad 
Paba gue obstinada y tenaz, se ensaña con 
él con la periodicidad de la termura ó la 
regularidad de un fenómeno astronómico. Tal 
hay que produce auna pulmonía cada invic mó 3 
á tal otro se lle derrumban parcial ó totalme n- 
te todas las casas que habita; á é le roban 
semanariamente el reloj; aquel envinda su- 
cesivamente seis ú siete veces; quiebran todas 
las negociaciones en que encuentra ocupación 
Mengano; se suspenden todos los espectáculos 

á que se permite asistir Zutanoz plantan á 
Perengano todas las mujeres á quienes ama y 
tengo un amigo que ¡invariablemente cae en 
un charco el día que estrena pantalon. 

El que subscribe mo podía escapar á este 
género de calamidad erómica y en cierto mo- 
do idiosimerático de cada horbre y de la ge- 
neralidad de los hombres y Dios le ha man- 
dado también su rucesita y le hace pagar 
también, ¡con rédito, sus muchas culpas. A 
mi pobre humanidad no hay mi quien le hable 
pero mi quien lo visite corto, 

Todos sus ¡conocimienitos abordan al que 
habla con uno de estos dos formidables ama- 
gos á la libertad individual y 4 los más sa- 
grados ¡derechos del hombre: 

—¿ Ouánido puede usted dedicarme (toda 
una ítade? Tengo mucho que  contarle—0 
bien: 

-—Mañana voy á pasar el día con usted; 
taremos. muy divertidos. 

Y en efecto, viene el uno á las dos P. M. 
y me cuenta tonterías hasta las ocho 6 nue- 
ve, también P. M., ó wa el otro á las muev 
a madrugada y me visita yy “me divierte” 
s l ién. Im- 
le trabajar, ni meditar, mi leer, ni 
eribir, mi contar como mo sean las intermina- 
bles horas que dura aquella tortura. 

Esta tendencia á la conversación infinita y 
á la visita indefinida, nos es característica y 
descuellan en un ardor de ideas, com la “au- 
toridad de verdaderos especialistas, los pací- 
ficos y tranquilos habitantes de las entidades 
federativas. Cuando un íntimo de ¡provincia 
viene á la capital, ejerce sobre sus amista- 
des un verdadero, completo y desesperante 
monopolio. Después del teatro, 4 las veras de 
la media noche, nos obliga 4 acompañarlo al 
café y cuamido á las dos y media ó tres de la 
madrugada, lo dejamos en la puerta de su 
hotel, nos amuncia Ique irá á buscarmos tem- 
prano para “dar una vuelta” 

¡Apenas la rubicunda aurora ha ascimado 
con sus sonrosados nudillos á las puertas de 
oriente Mega muestro lamigo forjando  pes- 
tillos, golpeando puertas, descorriendo corti- 
nas, sacudiéndonos mudamente y gritando á 
voz en cuello: 

—Arriba flojonote, que se hace” tarde ! 
Y hay que levamtarse, 'asearse, — Tasurarse, 
vestirse y cargar con el amigo y ¡ppilotearlo por 
el comercio, la industria, la administración 
pública, los paseos yy los espectáculos del gé- 
nero chico. Esta s blación suele ¡durar un par 
de semanas en los buenos tiempos y prolon- 
pasible que mos interpela : 

En el género posma hay otra interesante 
variedad entre las infinitas especies que la 
componen. Es la de las personas que no se 
conforman con saludar en la calle, sino que 
de por fuerza han de detener á sus amigos y 
emiprender «con ellos conversación en medio 
de la acera 'ó en mitad ¡del arroyo. Corremos 
á , Apresuramos el paso ¡para 
Negar á tiempo 4 una cita, tratamos de volar 
en busca del médico; “llegamos ya al altar. .” 
cuando, de pronto. un bulto enfrente, dos 
manos que sujetan las muestras y una voz im- 
pasibe que nols interpela: 
Adónde vas tan de carrera? ¡Demonio! 
¿dónde vas á parar? Y á propósito ¿qué opi- 
nas del último libro de Tolstoi? ¿Sigues to- 


de 
hasta las dos de la madrugada tam 


davía en tus trece con lo de la unidad de la 
fuerza y de la materi acompañaré hasta 
la esquina para que me des vu opimión sobre 
Herbert Spencer y me bosquejes un paralelo 
entre él y sus ¡predecesore > 

Y el tren se va y llegamos tarde á la cita 
y ya salió el médico y... la mar! y “en tanto 
el globo sin cesar mave ó mejor dicho en 
tanto muestro hombre sigue deteniendo el pa- 
so ú todos sus conoc pana imterrogarlos 
á volapié sobre la maturaleza del alma ó el 
programa político del porvenir. 

Un ¡amigo mío, hombre muy popular, sabe 
Dios por qué, se arrima en coche de sitio, ha 
engordado desmesuradamente y padece dis- 
pepsiaé impotencia, sale por no circular iner- 
me é indefenso en Jas calles y entegaido al fu- 
ror de sus ñ En cierta ocasión hicimos 
seis horas y setenta y dos paradas forzadas 
entre La Esmeralda y el Ji ub. 

—Ya ves, me decía, porque ndo siempre 
n coche y con llas cortinillas corridas. Es la 
ica manera de andar en México. Quien por 
igiene Ó economía Camina á pie, mo logra 
más que estar parado y oir necedades. Sus 
negocios se paralizan, su clientela lo abando- 
sus superiores lo multam, no hace mada de 
ho. Los ¡pensaldores, sociólogos y gober- 
nantes que damentam nuestra inerc nues- 
tras lemtitudes, el paso de tortuga de todos 
nuestros neg berían «adoptar un m 
seguro, á mi juicio, de que ¡todo marchara 
más ap y mejor. Este consistiría em au- 
torizar á los hombres activos yy laboriosos á 
usar antifaz y barbas postizas. De ese modo, 
no conociéndolos nadie, nadie les detendría 
paso, nadie les quitaría su tiempo, nadie 
divagaria con mecedades su preocupada aten- 
ción. Con esto y con decretar la mordaza 
obligatoria ¡para las personas que justificaran 
lleyar ciertos requisitos de verbosidad, dar 
mos un buen “cwartazo al macho” de nuestra 
ctividad, se «acrecentaría el movimiento de 
los negocios y el monto de las 'transacciones, 
trabajaríamos más porque hablaríamos me- 
nos, se abrirían para el país indefinidos hori- 
zomtes de prosperidad y de bienandanza y el 
problema «del porvenir ía resuelto. — 

En efecto, dije para mí: ¡qué ¡poderosos se- 

ríamos si fuéramos mudos ! 
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OS, 


EL JARDIN DE LAS ALMAS 


(Traducciones especiales de “El Mundo Jlustrado”) 


IENTRAS que las niñas 
duermen en las  alcobitas 
blane: bajo la 
muselina de los cortinajes 
que ¡parecen «alas de ánge- 
> les guardianes, las almas 
d mo se quedam en aquellos 
cuerpos  aldormiecidos, se 
pam, y mo sim senti- 
e abandonar tam hermosas prisiones. 
¿adonde vam moche por noche? A un jar- 
dín «del cielo que está á la márgen del río de 
tulgores que llamami Vía Lactea; un sen- 
dero conduce hasta allí; un sendero de estre- 
las que asciende, Sure y vuelve á subir, á 
mano derecha del Paraíso. No es ¡difícil supo- 
ner que el tal jardín sea lo más espléndido 
que se comoce, pero lo que tiene de motable es 
que aparece diferente 4 cada una de las al- 
mas que en él se pasean. Una vé prados de es- 
meralda donde puede ir 4 bailar con ele, 
¡óvenes, bajo las a frondas que 


miento 


se mecen. ¡Otras admiran, tendidos en el mus- 
go 6 colgados «dle los rosales, espléndidas ves- 
tiduras que no confeccionaría iguales la más 
famosa ¡costurera y sombreros que mo inventa- 
ría la modista más Jlena de imaginación. 
Unas manos invisibles, suaves como el rozar 
de un ala, la visten y la peinan ; y la superficie 
tersa de un pequeño lago le sirve de adulador 
espejo. Para esta, el jardín tiene en todas sus 
frondas risueñores que lloran romanzas y mir- 
los que silban canciones para aquella, £ 
jacintos que se ¡antoja ¡comerlos, tulipanes 
llenos de bombones, lises ¡donde podría hume- 
decer la punta de su lengua en un vino r 
más dulce que la miel. “Pero las más de las 
que han seguido el sendero de estrellas que 
asciende, tuerce y vuelve á subir á mano dere- 
cha del Pa íso, creen entrar tal infinito de los 
amores puros, y se imaginan ser eglantinas en 
¡que se posa para mo volar jamás, la o 
del beso nupcial. Porque el recreo de las al- 
mas jóvenes está formado icon la realización 
die sus propios deseos; realización munca tur- 
bada mi angustiosa, como las de la tierra. 
¡No; sino perfecta y fecunda en  incompara- 
bles embriagueces, porque es del 
Es naltunal, ¡por todo esto que he: 
que las evadidas prisioneras, con pesar se ale- 
jen de ese jardín de delicias un poco antes de 
la aurora; se apresuran ú volver ú los cuerpos 
donmidos, descienden llorando, mientras que 
se extinguen las estrellas del sendero y todas 
rimas de las almas hacen el rocío de la: 


mañana. 


+ 
E 


Tí 


ubo una vez, no sé cuándo, en un país en- 
yo nombre no me dijeron, un ¡príncipe joven y 
gallardo, que era lo má ¡ado posible, 

no obstante que era el hijo mayor de un 1 
muy poderoso y muy rico. la podía arran- 
carle la tristeza: ni la sonrisa de las damas de 
la corte, ni los placeres d- la caza, ni la gloria 
de vencer en los combates. Nunca se le oía 
hablar, siempre estaba encerrado en su alcoba 


ó iba á pasear solo por los campos y por los 
bosques, lanzando ¡profundos suspiros, como 
quota ha perdido todo el consuelo de las espe- 


Tanz 


Jna wez que estaba sentado en un tronco de 
árbol y con la cabeza entre las manos, quería 
encontrar algún consuelo en el llanto; de 
pronto se le ace ora que recogí: 
guntó la causa 


pedazos de maler: 
de su desconsuelo. a una a mujer, 


pialdosa aunque anciana, porque la exper 
cia de la ingratitud no la había despojado de 
la bondad. 

—0h, buena mujer, 

¿4 qué decirte la caus 
uma sola persona podr 
Y-... no quiere hacerlo. 
—No importa.... conbadme vuestra histo- 
ria. Por más ignorante que yO 0s parezca, sé 
muchas cosas, porque he vivido lamgo tiempo; 
conozco yerbas útiles que curan las enferme- 
dades del cuerpo, y también sé de bálsamos 
para las heridas de las almas. 

Hablaba la mujer con tal ternura, que el 
príncipe se conmovió y no rehusó confesar la 
causa ¡de su pena. 

Amaba con grande amor á la hija de un 
campesino; la había encontrado hacía seis 
mesesjuna mañana cuando la muchacha vol- 
vía de lavar en la fuente; pero 4 pesar de su 

alidad de moble, la muchacha mo quiso acep- 
tarle, ni , ni como esposo. En vano 
le suplicó ; mantuvo inexorable. En 
vano el rey, temiendo ver á su hijo de 
rar dle melancolía, había hecho venir á-la corte 
á la cruel criatura y la había rogado—4 ella, 
á una pobre—que aceptara ser su nuera; tan 
honra; proposición mo le conmovió. Todas 
las esperanzas de ablandar an quel corazón se 
habían perdido. A veces cuando el príncipe le 
rogaba con ternura, la joven parecía abamdo- 
har su acostumbrada indiferencia; pero á la 
mañana signiente, cuando se volvían á encon- 
trar, la joven se mostraba más fría y más in- 


le contestó el príncipe, 
ide mis sufrimientos? 
remediar mi mal 


ye- 
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SR, GUILLERMO DE LANDA Y ESCANDON, 
Enviado especial á la Coronación del rey Eduardo VIII. 


El desgraciado amante no 
se morir ide dolor 


sensible que nunca. 
tenía más remedio que dejas 
poco á póco, tal cual lo es baba haciendo. 

La anciana leñadora después ide este relato 
preguntó : 

—:;Me habeis didho que por la noche suele 
veros la joven icon dulzura? 

—+$í, buena señora. 

— Pero en la mañana os rechaza sin miseri- 
condi 


cierto. 

La anciana quedó por un muomento pensati- 
ya, después sonamido su dentadura vieja con 
un ruido de castañuelas rajadas y « Jar de 
reir, pregunó : 

—¿En la conte de vuestro padre habrá 
úsicos ue toquen él laúd y el rabel? 

—Sí, señora; ¡pero mo encuentro placer en 
las canciones mi en los bailes. 

Ed Poseeréis también, ¡como 
sois, uma jauría que haga un 
cuando vuestros servidores la 

—Hfectivamente, tengo muchos 
pero la caza m me (di vierte ya. 

—-Por último, ¿mo es vuestra 
cuanido no tenéis en qué weuparos, atacar las 
naciones vecinas de vuestro reino y entrar á 
saco y en gran ¡tumulto á las ciudades y 4 los 
villorios ? 

—Me gustaron en un tiempo las Epa 
guerreras, pero ahora no encuentr ya placer 
en el combate. 

La leñadora seguía riendo: 

—Príncipe, dijo de pronto, todo saldrá á 
medida «del deseo: y Os aseguro que seréis ama- 
do si queréis seguir los consejos «le una pobre 
“vieja que lev anta pedazos de mallera seca en 
el bosque. 


cazador que 
n ruido 


perros ; 


costumbre, 


TIL 


La noche de aquel lía, la hija del campesi- 
no, que no quería ser ess 1, esperaba que 
el sueño fuese á cerrarle los párr pados, 1 
da en pobre lecho, en un rincón « 
¡Sabía que su “alma iba á abandonar 


al cuerpo 


dormido pava ir al jardín de los ensueños, ú 
márgenes de la Vía Láctea! Y era á causa 
de esa “alegrías en que cada noche se extasia- 
ha, por lo que sentía desdén y desprecio por 
las felicidades y grandezas de este mundo. 
A vec momentos después de despertar, 
cuando iba alejándose de su memoria la dul- 
ce embriaguez de la noche, —porque las jóve- 
nes olvidan pronto, —pensaba que podría re- 
sienarse á las felicidades terrestres. Ese pen- 
samiento se desvanecía luego. El hijo del rey 
no le disgustaba y la idea de ser reina algún 
día, no le era desagradable; pero, allá en lo 
alto, en la realización de sus quimeras, estaba 
desposaida con un príncipe más bello que todos 
los príncipes, y era soberana de un reino tan 
hermoso que no lo hubiera cambiado por el 
de Golconda ó el de Sirinagor. 


Aquella noche esperaba el sueño, la 
libertad de las almas, —cuando los 0] se 
cierran el cielo se abre,—y ya los párpados 


cedíam voluptuosamente al beso de la sombra 
cuando se escuchó 4 la puerta de la cabaña 
una música de rabeles y de laudes. Todos los 


campesinos, protestando contra aquel ruido 
que iba ú turbarles el veposo, se asomaban á 
as ventanas; se les veía intención de ju 
una mala pasada á las gentes que daban la se- 
renalta; ¡pero reconocieron 4 la música real y 
esto los puso á raya. Y como el harmonioso 
ruido duró toda la noche, el alma de la cam- 
pesina no pudo partir para el jardín celeste. 

La noche siguiente fué mucho peor: 
cientos perros lahullaron, desde un crepúsculo 
hasta otro, cruelmente azotados ¡por los servi- 
dores de caza; ¡y cuando legó la noche si- 
guiente, un ejército anmado, dando gritos y to= 
¡ues de clarín, libró furibunda batalla, en la 
lanura vecina, contra otro ejército .en que re- 
sonaban los golpes de las 'corazas y de los 
CASCOS. 
Enumerar todos los medios dde que el prín- 
cipe se valió, por consejo de la vieja leñ 
para que la campesina no dumiera, sería em- 
presa ¡para mucho tiempo, bas ber que pa- 


ES 


SR. SEBASTIAN DE MIER Y CELIS, 
a especial á la exaltación al trono del rey Alfonso XIII. 


saron cuatro semanas sin que, por la noche 
pudiera pegar los párpados. Cierto es ¡ue 
dormitaba cuando la aurora aparecía ó duran- 
te el calor del medio día, pero su alma no to- 
maba el camino del adorado jandín porque no 
lo encontnaba : strellas no brillaban ante 
la Juz del gran astro. Y de este modo la cam- 
pesina fué perdiendo el recuerdo ¡dde aquel pa- 
¡je divino. 
Cierta vez, cuando el sol descendía en el 
horizonte, ya la o no ¡despreció al príncipe: 
se dejó tomar por la mano yy conducir, apenas 
con resistencia al bosque silencioso donde la 


luz se apagaba. ... 
au 
Y allá bajo los grandes ámboles sombríos, 
fué el casto io de las bodas 


abían sen- 
tado en la hierba y se hablaban mun; j 
haciendo un murmullo de nido. Nada es 
bello que amar y tener la dicha de contarlo, 
en voz baja, al objeto ldel amor. Aquellos dos 
amorados se decían su pasión y las 
fueron transcurriendo deliciosamente. 

La bien amada calló, quizá para escuchar 
mejor al bien amado; y éste, oprimiéndola 
contra su corazón, aspinanido el perfume que 
la niña tenía en los labios y en la cabeller: 
no cesaba de murmurar las palabras más tie 
nas, contánidole la felicidad que tendrían muy 
pronto, cuando fueran esposos, euamdo nada 
pudiera desunirlos y existencias se mezcla- 
van en una sola felix , como «dos gotas de 
rocío que “al confundirse formaran una sola 


perla. 
El enamorado hablaba vohw e 
embriagaldo, cuando la aurora tiñó de rosa las 


cimas: .. ¡El pS lanzó un grito! 

Ob! el imprudente había-dejado que la 
amada se durmiese; el alma de la niña había 
encontrado el sendero le estrellas, á mano 
derecha del Paraíso, ¡y había vuelto al celeste 
jardín y .como tenía miedo que le impidiesen 
volver, se había ¡quedado allá 


Catulo Mendes. 


Ultimo retrato hecho por los Sres. Alfieri y Lacroix. 
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LA PAZ EN APRICA DEL SUR. 


M, Reita. 


CECIL RHODES. 


Alguién llamó ú4 Cecil Rhodes, el 
Napoleón del Cabo y hacía notar 
¡que aquél como éste, murió domina- 
do delamismaentfermedad producida 
más por el esfuezo cerebral, yue 
por la pérdida de las fuerzas fisi- 
Cas. 

Los dos  Napoleones,—cal 
uno en su esfera ,—concibieron la 
esperamza y casi realizaron una obra 
colosal, 

Napoleón 1 dominó la Europa 
paseanido la bandera francesa des- 
de Egipto hasta Moscou, El pabe- 
llón inglés que flotaba en el Cabo 
desde hace un siglo, ondea ahora 
desde el Cairo á las fuentes 
Nilo, para remontarse sucesivamen- 
te, á través del Centro del Africa 
Austral, clavando el ¡poste que ha 
de sostener el hilo telegráfico, «pre- 
cursor del riel ferroviario, hecho 
que fué el ideal ide Cecil Rhodes. 

Nuestros antepasados creyeron 
que Napoleón I haría ú Francia 
grande entre todas las naciones, pe- 
ro ellas estaban tan celosas de aque- 
Mos tiempos, que ú la hora en que la 
estrella se eclipsó, la Europa ente- 
ra se hizo enemiga de la ¡patria de 
Bonaparte. 

También Inglaterra parece que 
fundó sus esperanzas en la prepon- 
derancia que el Napoleón (del Cabo 


Cecil Rhodes. 


El General Lucas Meyer. 


quiso asegurarle en toda el Africa. 
El plan de Jameson, medio inmoral 
de realizar ¡por sompresa la conquis- 
ta de un país, ¡pudiérase comparar 
con algunos de los actos políticos 
¡que obscurecen, con un punto ne- 
gro, muchas de las efímeras con- 
quistas del gran Napoleón en Eu- 
TOpa. 

Cecil Rhodes, wiendo el fin, mo 
se preocupaba por los medios y 
concibió la estratagema que, de 'ha- 
berse logrado, pudo haberlo hecho 
creer que hacía la felicidad del 
Transyaal, por el sencillo y mágico 
efecto «le un decreto de anexión. 

Las empresas, como el plan de 
Jameson, son de aquellas que, en ca- 
so de no ganarse, traen contra sus 
autores el más ruidoso de los fra- 
Casos. 

Conocedores de las  insaciables 
ambiciones del gram ¡Comisario in- 
glés, los bóeros en ciudad (del Cabo, 
se pusieron sobre las armas al mis- 
mo tiempo que Cecil Rhodes procu- 
raba disculparse ame la opinión pú- 
blica. 

Los efectos de la guera actual, 
deben remontarse á su causa primi- 
tiva, y esta causa, que los ingleses 
reconocen, es el Imperio de Africa, 
anhelado por Cecil Rhodes. 

Si la Gran Bretaña aprobó todos 
los actos de su representante en 
el Cabo, si lo sostuvo contra sus 


/ 


“La Granja,” en Rondeboch, cerca de Ciudad del Cabo, residencia de Uecil Rhodes. 
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enemigos y contra los acontecimientos, si 
se expuso ú graves conflictos com las 
principales potencias europeas, 
tado grandes capitales y  sacr 
chas vidas, lo ha hecho por adquirir una con- 
quista q 18 puede producirle más que la de la 
India. 


Hombre de Estado de raras energías, Ce- 
cil Rhodes quiso más que lu posesión de las 


ro y de d'amavies explotadas en los 
s independientes. Fué la conquista 
de toda el Africa Austral, cuyas inconmensu- 
rablos riquezas percibió, la que hizo sas 
car á ems conciudadanos, sin temor á los o: 
culos que el admirable espíritu de independen= 
cia E un pequeño pueblo le impuso durant: 
3 1enos a 


— a — 


La Comisión de Paz de los Boeros. 


Los representantes del gobierno bóero,— 
cuya llegada á¿ Pretoria, bajo la protección 
de una ban:lera parlamentaria, es muy comen- 
talda,—sou izes: M. Schalk-Burger, Pr 
dente interino de la República Sud-Africana: 
M. Reitz, Secretario de Estado y el Gral. Lu- 
cas Meyer. Van acompañados por el Coman- 
dante Krongh. 

M. Schalk-Burger es joven aún, pero de 
'una experiencia á boda prueba. Cuando princi. 
piaron las hostilidades, era diputado por Li- 
jemburgan Volksraad; en 1898 se presentó 
como candidato á la presidencia de la Repú» 
blica del Tramsvaal, á la vez que hicieron 
igual cosa Kruger y Jouvert. Durante la gue- 
rra, tomó parte mi activa en el sitio de 
Lady-Smith, y después de la partida de Kru- 
ger para Europa, asumió las funciones presi- 
denciales, manteniéndose casi siempre al lado 
de Botha. 

M. Reitz, jurista de dos más distinguidos, 
ha ejercido la profesión de abogado en Lon- 
idres. Durante 14 años ocupó la Jefatura de 
Justicia en el Estado Libre de Orange; amtes 
de ser elevado ú la presidencia, de que tu 
dimisionario en el año de 1895 de reempla- 
zó en el puesto M. Steyn. 

El general Lucas Meyer es un soldado á 
toda prueba, cuyo renombre militar data de 
mucho tiempo. El Transvaal le debe la in 
conporación de un Territorio ¡dde más de 1000 
kilómetros cuadrados al noroeste de Inlulan- 


dia. 


DR. RODRIGUEZ ALVES, 
Presidente de la República del Brasil, electo el 12 de 
arzo del año en curso. 


PRESIDENTE DEL BRASIL. 


El señor Rodríguez Alves nació el siete de 
Enero de 1848, y siendo muy joven entró en 
la vida política, siendo electo diputado á la 
Asamblea legislativa provisional de Sao Pao- 
lo en 1872, de la cual el emperador Don Pe- 
dro, le contfió la presidencia en 1887. Después 
fué Ministro de Hacienda, lemostranido cuali- 
dades ide primer orden. Además poseé una 
considerable fortuna. 


——__—_— A — 


LA CORONACIÓN DE EDUARDO VIL. 


La Secretaría de Relaciones ha designado 
al distinguido caballero, D. Guillermo de 
Landa y Escandón, para que, con el carácter 
de Enviado Especial represente al país en las 
fiestas dde la Coronación del Rey Eduardo 
VIL que van ¡próximamente á celebrarse en 
Inglaterra; y al Sr. D. Sebastián B. de Mier, 
actual Ministro de México en Francia 
que, con el mismo carácter, concurra á la ce- 


remonia de exaltación al trono de S. M. Al. 
fonso XIII. 

Los nombramientos se han recibido por la 
prensa, con beneplácito. Miembro de una de 
las más encumbradas familias dde nuestra so- 
ciedad, el Sr. de Landa se educó en Inglate- 
rra, posee el idioma de Byron con ¡perfección 
y á sus cualidaldes de hombre probo y correc- 
o, une las de su exquisita cortesía. Por lo 
demás, el Sr. de Landa ha desempeñado im- 
ortantes cargos en la Admini m y en 
particulares, como el de Senador 
lla Umión, Gobernador del 
to, idente Municipal, y represen- 
le una de las principales Compañías 
rilere 


Perroca 
¡Como Seo 
se le ha encomenidaldo, se lle agre 


ario de la misión es 


special que 
á en Pa- 
rís, el Sr. D. Eustaquio amdón, miembro 
de la Legación Mexicama en Francia, donde 
reside hace algunos años. 
El martes último, el Sr. de Landa, como 
dente del ¿Ayuntamiento actual, obse- 
quió 4 los señores Regidores con un banquete 
al que concurrieron, además de los Munícipes, 
el señor Gobernador del Distrito, y altos em- 
leados dde la Administración Municipal. El 
estimable anfitrión tuvo para sus :colaborado- 
res del Ayuntamiento, frases afectuosas y 
sentidas, á que correspondió el señor Regidor 
Pimentel con un bríndis muy pelocuente. 
Al obtener licencia para separarse del 
Ayuntamiento, el Sr. de Landa recibió de la 
Corporación un woto de gracias por sus tra- 
bajos en bien de la ciudad. 


son sus importantes 
el prestigio de que está rodeado. 

Como Comisario General de México en la 
Exposición de París de 1900, su labor fué fe- 
cunda en bienes para nuestra patria, y meri- 
toria en su más alto grado; ¡pues nadie ignora 
que el éxito obtenido por el ¡país en el Certá- 
men se debió en gran parte á la actividad y 
á la energía por él desplegadas. 


En la persecución de un fin noble los obs- 
táculos 'amortiguan el entusiasmo, esa fe de 
los primero: , pero con la perseverancia 
aumenta el mé 


L. Gamier. 


N 


CONCURSO LABADIE.—MENCIÓN HONORÍFICA ESPECIAL, al Sr, Alejandro J, Lencón. 
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INCENDIO DE LA FUNDICION DEL CERRO DEL MERCADO - 


Interior del salón de máquinas, completamente destruido. 


Gran horoo de la Fundición. 


Exterior del salón de máquinas. 


Una alta traición en Rusia. 


-— 

Un personaje del ejército uso, 
el Coronel Grimm, ha sido [procesa- 
do últimamente, impulánidosele «el 
cargo de alta traición. 

Era adjunto al Estado Mayor 
del distrito miltar de Varsovia, y 
fué acusado de que aprovechando 
las funciones dle confianza, hizo que 
Alemania conociera ¡ciertos «locu- 
mentos muy importantes que se re- 
fieren á la defensa macional. 

Corrieron mumores de que el 
Coironel había sido condenado á 
muerte y fusilado sin mayores ave- 
riguaciones, pero esta noticia ha si- 
do desmentida. 

To las versiones que á este 
particular icireulan, son. ¡de fuenite 
austriaca, y la prensa musa guarda 
la más rigurosa reserva en este es- 
candaloso asunto. 

—— 


FORMIDABLE INCENDIO. 


La noche del martes 8 del actual 
se incendió una de las más importan- 
tes fundicones de hierro estableci- 
das en el país, la del cerro del Mer- 
cado, en el Estado de Durango. 


El Coronel Grimm. 


Perspectivu de la porción incendiada. 


Las proporciones que el sinestro 
tomó, fueron  extraordinariamente 
alarmantes y se llegó á creer que el 
fuego consumiría todos los depanta- 
¡mentos de la fundición, ¡pero, [por 
fortuna, se logró contener el avan- 
ce del terrible elemento y no fue- 
ron todos aunque sí los principaels 
salomes, los que quedaron tobalmen- 
te destruídos. 
asta la fedha se ignora cuál ha- 
ya sido el motivo del desastre. Las 
pérdidas se calculan, como mín 
mum, en $100,000 y como máxi- 
mum, en $200,000. 

El establecimiento no estaba ase- 
gurado. contra incendio. 


a — 
EL CONGRESO SANITARIO 
INTERNACIONAL EN LA HABANA 


Tace poco tiempo que regresaron 
de la capital de la Gran Antilla, 
los señores delegados miexicamos al 
Congreso Sanitario Internacional 
que se reunió con objeto de llevar á 
término ciertos trabajos, respecto á 
las disposiciones sanitarias para los 
puertos. 

Las labores efectuaron con 
gran fruto y-los señores congresistas 
reunidos en la Habana, fueron ob- 
jeto de multitud de distinciones. 


se 
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OBRAS PARA JIGIENE Y EMPELLECIMIENTO 


LA CIUDAD FUTURA 


A la iniciativa individual que por todas 
partes sé traduce en muevas y elegantes cons- 
trucciones, han correspondido en la mebtrópo- 
li, fuerza es confesanlo, los trabajos en que se 
empeña constantemente el Ayuntamiento pa- 
ra hacer de las barriadas pletóricas de escom- 
bros y de gérmenes nocivos, barrios salubres y 
perfectamente acondicionados 4 la comodidad 
del vecindario y á las prescripciones de la 
Higiene, 

No hace mucho, la Corporación nombró á 
un grupo de ¡progresistas regidores, para que 
constituído en comisión «permanente, aten- 
diera al embellecimiento de la capital, consul- 
tando para ello, lo que más estimara conve- 
niente. Los frutos de esta determinación no 
se hicieron esperar: se ¡comenzó en los subur- 
bios, por reponer empedrados, hacer planta- 
ciones de árboles, cegar acequias, y pronto 
aquellos sitios, donde antes sólo se levantaban 
espesas polvaredas, se verán convertidos en 
avenidas limpias y plazas pobladas de árboles 
que den sombra y frescura. En San Lucas, 
Paheco, La Aguilita, y otros puntos del Sur 
y del Oriente ide la ciudad, se han llevado 
ya á la práctica, ¡obras de verdadera importan- 
cia. 


Los trabajos en la calle de Roldán. 


Los trabajos que el Sr. Regidor de Obras 
Públicas ha emprendido, y tiene realizados en 
gran parte, tienden á borrar para siempre ese 
rasgo, aunque con él se borre el recuerdo de las 


Calle del Olvido con el canal que deberá desaparecer. 


Por su parte el Sr. Ingeniero de Quevedo, 
que integra también la Comisión de Embe- 
Jlecimiento, se ha dedicado, como Regidor de 
Obras Públicas, á promover y realizar, la ex- 
tinción de los zamjomes que existen en distin- 
tos rumbos ide la población, y que de tiempo 
atrás se consideran como focos de insalubri- 
«dad, proponiendo á la Corporación que se ad- 
judiquen á particulares. Muchos de estos zam- 
jones han sido ya adjudicados, cegándose 
«desde luego por cuenta de los interesados. 


Estas obras, euya conveniencia es indiscuti- 
ble, palidecen,. sin embargo, si se les compara 
en importancia, con la que nos ha sugerido es- 
tas líneas: el cegamento del canal de la Mer- 
ced. Corresponde también á la Corporación 
:actual haber emprendido esa obra que recla- 
miaba urgentemente la salud del vecindario 
y la cultura de muestra metrópoli. 


Todos conocimos aquel hervidero de inmun- 
«dicias, ¡con sus laguas megras, pestilentes, Lle- 
mas de materias en descomposición, y con sus 
bocas de cloaca al aire libre. Las calles que re- 
corría el camal, con ser unas de las más con- 


curridas, eran intransitab. 
gracia, se aventuraba por 


nos de maldecir de aquel 
Viejo? 


es, y quien por des- 
ellas, no podía mié- 
“rasgo ¡del México 


apolilladas “canoa 


lejanos llegaban al Mercado de 


ijue en tiempos no muy 
La Merced, 


henchidas de hortalizas. En lo que antes era 


lecho inmundo del 


canal, se han instalado 


atarjeas con sus corresponidienites ¡pozos de vi- 


sita, comio los que 


hay en el resto de la pobla- 


ción, donde ha quedado establecido el sanea- 


miento, y «aAprove 
bros, diseminados 
ha cubierto el cana 


hamdo montones de  escom- 
antes en calles y plaza 
hasta mivelar el piso en 


una extensión considerable, para abrir nuevas 
vías tal tráfico de los habitantes del barrio. 


Las ¡calles del Embarcadero «quedaron ya 
arregladas, procediéndose á la construcción 
del ¡pavimento y á la compostura ide las ban- 
iquetas. En San Miguelito y Roldán, así como 
en la Alhóndiga las obras del cegamento es- 
tán muy avanzadas, y sólo se espera para aca- 
bar de hacer el relleno, que se terminen algu- 
nos «de los albañales que comunicarán las fin- 
cas con las atarjeas del Saneamiento. 


En nuestros grabados, pueden verse la la. 
calle del Embarcadero y la de San Miguelito, 
tal como se encontraban la semana pasada, 
la de Roldán y la del Olvido, donde aún no 
dan ¡principio los trabajos. 


Por esta sola obra, si no tuviera otras mu- 
chas dignas (de consignarse con  encomio, el 
Ayuntamiento merece los elogios más entu- 
slastas. 


Primera del Embarcadero y San Miguelito después de cegado el Canal. 
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El día 15 de Enero del año en 
curso fué recibido por el Gobier- 
no de la República Argentina 
muestro Ministro  plenipotencia- 
rio, Lic. D. José María Gamboa. 
De tal hecho la prensa diaria 
dió oportuna cuenta y toca á mos- 
otros ¡completar esa información 
dando á conocerá los lectores de 
“El Mundo Jlustrado,” algunos 
detalles de la residencia del re- 
presentante mexicano en lla ciu- 
dad de Buenos Aires. 

Las fotografías que ilustran 
esta página llenan en parte su 
objeto. 


Mos 


El señor Ministro plenipoten- 
ciamio de México fué recibido 


or el señor Presidente de la República Ar- 
gentina con toda la solemnidad, habiendose 
estrenado con esa importante ceremonia el 
nuevo salón de Embajadores, elegantemente 
instalado en el Palacio de Gobierno de aquel 
aís. 

El señor Gamboa tuvo las distinciones de 
haber sido introducido ¡por el Subsecretario 
de Relaciones hasta la presencia del Primer 
Magistrado argentino y fué escoltado á su 
aso por las calles de la ciudad, por la Guar- 
dia Presidencial. 
La prensa bonairense ha entrevistado am- 
pliamente á nuestro Ministro y habla con en- 
tusiasmo de las cualidades diplomáticas é in- 
telectuales que le distinguen. 
Por su parte, el señor Gamboa, se mani- 
fiesta agradablemente impresionado del país 
progresista en que reside “  ' IS 
La prensa de la «metrópoli argentina, al 
rablar de nuestro Ministro, hace constar la 
importancia de los representantes mexicanos 
en los países de América toda vez que: “Mé- 
xico, —dice uno de los diarios mas  acredita- 
dos,—se halla más que ninguna otra nación 
americama frente al problema de las razas y 
de las hegemonías presentes y futuras,” 
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MT SINIESTROS, 


[Del libro “Romances, Cantares y Lfricas,”] 


I 

Todo es agreste allí, todo salvaje; 
inspira extraño malestar interno, 
y tiemblam en las ramas del follaje 
las hojas verdisecas del invierno. 

No como enantes, cariñoso y tierno, 
habla de amores arrogante paje 
á una doncella que su amor etermo 
jura al galán que ruje de coraje! 

—En esta canta tu traición se prueba, 
ídice amublada la pupila en llanto, 
¡que tu labio á negáúrmelo se atreva ! 

ll —Te adoro! 

IN —;¡ Mientbes. . . 
| Busca el puñal. ..armado el puño eleva, 
y parte el corazón que fué su encanto ! 

TI 

En un lujoso camarín espera 
una dama gentil. Gallardo y listo 
entra un galán, la vé y habla: “por Cristo 
que mirarte tam bella no quisiera.” 

—¿ Es inmenso tu amor? 


1 ¡Y te ama tamibo!. ... 


—;¡ Inmenso eral. ... 
¡pero ese Conde. . .—¿Insistes? 
—Sí que insisto. 
¡El besó tu mejilla! 
—No. 
—¡ Lo he visto! 
—¿Me espiabas ? 
—Cierto, más por vez primera! 
Yergue encendido el rostro soberano, 
ella, antes tan sumisa y tan esclava... 
—Infame es la traición ! 
—Y espiar, villano ! 
—No más con samgre tu traición se lava! 
Alza el hierro. .va á herir, fuerza la mano, 
y á sí propio en el seno se lo dlaya. 


TIT 


En un bello jardín y á los albores 
del sol naciente en placentero día, 
un hermoso mancebo departía 
con una dama, en plábica de 'amores : 
a misma es la calle... estas, las flores, 
los testigos ayer de mi alegría; 
¡pero tu labio pérfido mentía ! 
—Te juro! 

—Ni más jwres, ni más llores! 


Srita. Catalina Rosales. 


(Fot. Valleto.) 


Por tu ballcón amoche.... 
—Yo te juro... 

—Vas á morir! 

—¡ Escucha! Te aseguro... 
— No esperes ya que nada me convenza ! 
Se oye un gemido ide mortal anhelo, 
y él blande el arma; mas la arroja «al suelo 
y se va..¡y ella muere de vergiienza! 


Iv 


En un salón suntuoso está una dama, 
y allí, cerca, bizarro caballero 
que adusto esgrime el vengador acero 
mientras ella sus lágrimas derrama. 
—“Vas á morir (el hombre airado excla- 

(ma), 

beber tu sangre envilecida quiero!.... 
—No soy culipada, por ¡amante muero...” 
Y él sin oirla enfurecido brama....! 
Vuelve ella entonces la mirada al cielo, 
emjuga el llanto, su terror domina, 
saca un puñal que oculta bajo el velo, 
se estrechan, luchan con tenaz inquina, 
y ensangrentados medan ¡por el suelo 
salpicando la alfombra damasquina. 


José Peón y Contreras. 
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EL PARIS HONRADO 


“M. Gastón Deschamps, «que está tactual- 
mente en Norte-América, donde da una serie 
de conferen ¡patrocinado por la Universi- 
dad de ¡Cambridge, ha enviado al “Temps” 
una correspondencia muy curiosa sobre la opi- 
nión de los yanquis en cuanto se refiere á las 
costumbres «dde la Francia de muestros días. M. 
Deschamps ha dicho algunas cosas muy exac- 
tas. Vale retener sus opiniones, ¡porque vienen 
á rectificar uma idea errónea que está muy di- 
fundida en todas partes: la ¡pretendida per- 
versión de la Framcia contemporánea. 

M. Deschamps hace notar, con justicia, que 
esa manera de failar en bloque, sobre la mo- 
ralidad de 50.000.000 de séres humanos, es un 
tanto precipitada, y recuerda el procedimien- 
to de aquel inglés tradicional que desembarcó 
en Calais, vió un hombre dde cabello «claro, y 
ereyó poder decir que ¡bodos los franceses eran 
rubios, Las razones ide M. Deschamps podrían 
ser completadas, añadiendo que mo es juicioso 
jwgar la calidad de un objeto por la aparien- 
cia de su superficie, ni solidarizar la capital 
con la nación, ni confundir el bulevar con 
París. Casi todos los extranjeros que hablan 
e Francia con sonrisas ¡picarescas, no saben 
más que una parte de lo que pasa al borde del 
Seno. No basta posear la a por el bule- 
var, comer á las nueve en la “Maison Dorée,” 
umar un cigarro en el «p de Glace” y 
cena, de madrugada en “Me para estar 
á cabo de la vida parisiense. En excursiones 
arecidas, sólo encuen: jero la revela- 
ción de un mundo especial, creado y apostado 
especialmente con el fin de hacerle quemar 
sus billetes de banco. Y llos que regresan á su 
país después de haber llevado esa vida duran- 
te varios meses, sólo han visto el garito, el 
“bar,” y las heroínas de café cantante 

Pero, á la mala reputación de Par 
contribuido, sobre todo, los libros. Como es 
s fácil leer 4 Felicien Champsaur que 
Paul Marguerite y á Pierre Louys, que á Ros- 
ny, los extanjeros han creído encontrar en 
ciertas obras una fotografía de la existencia 
arisiense, confundiendo la novela con la vi- 
a, y suponiendo en cada casa un capítulo de 
Jubont de Laforest. Es vendad que la litera- 
tura francesa es neialmente descobada. En 

os últimos años hemos asistido á un derro- 
che de escenas crudas. Y en ninguna ciudad se 
han arriesgado libros más primaverales. Pero 

itores franceses explican esta  particu= 


han 


los es 
aridad diciendo que mo hay razón para negar 
al prosista lo que se acuenda al pintor y al 
sabuario, Octave Mirbeau ' escribía en el 
“Journal,” el domingo último: “Desearía sa- 
ber por qué causa una ¡cosa monal, se transtor- 
ma en inmoral en el sto del Louvre á las 
páginas de un libro.” Hsta alusión á las está- 
tuas y á las telas de los museos, es la que ha 
desarmado hasta ahora los escrúpulos de la 
crítica. 
Sin embargo, la localización (de la liberatu- 
ra en un terreno escabroso, es quizá, la verda- 
dera causa de la mala meputación que ha ad- 
quirido París. Las novelas ¡pasan por ser el re- 
flejo de la existencia: y el público se atiene á 
la probidad del autor, en la creencia de que 
nunca se atreverá á servirle una escena que no 
haya sido wista y comprobada personalmente. 
Pero está de más decir que en la mayoría de 
las obras la imaginación biene más parte que 
a verdad. Muchas de las monstruosidades que 
vemos en la vida, han sido puestas en circu- 


lación por escritores inquietos que, sin consta- 
tarlas, las ham creído ¡posibles. 

París, como ibodos los gramdes centros, es 
una aglomeración fumultuosa y mezclada, Pe- 
ro las 200.000 personas que llenan el bulevar 
y acuden á todas las fiestas, están lejos de ser 
la síntesis de la población. Son la fracción que 
se muestra más, la que asedia al extranjero, y, 
en realidald, la menos parisiense, Buena parte 
de las notabilidades de café concierto que nos 
deslumbran con isu lujo insolente, ham nacido 
en España, en Italia, en los Estados Unidos ó 
en Polo Los mombres hormiguean en la 
pluma... 

El bulevar es 


á invadido por una colonia 
cosmiopo: ii el francés está en minoría 
muy á me . En casi todos los ¡procesos re- 
suena un nombre norteamericamo, bohemio ó 
ruso, como “mis” Ana Gould, el “tzingano” 
Rigo, ó la estudianta Vera Gelo. Si entramos 
á los clubs, veremos que el mundano que juega 
sumas más elevadas, es un conde belga, un 
aventurero poztugués ó un millonario de Chi- 
cago. Si interrogamos los ecos de la celebri= 
dad, al volver del bosqua, en el pabellón chi- 
no ó en Armenonvilie, todos nos dirán que los 
“clubmen” que regalan joyas más espléndi- 
das 4 las conrtesanas que pasan en carmaje, 
son el banquero austriaco X el lord inglés 
Y*** 6 el hacendado br: sileño Z***, No es 
justo acumular sobre una. ciudad los pecados 
de todas las naciones; y es ¡casi seguro, que 
los extranjeros que declaman contra la immo- 
ralidad dde París, contribuyen regiamente á 
fomentarla. 

Además, París es una ciudad  polícroma. 
¿Por qué obstinarnos en mo percibir más «que 
una de sus fases? Todos nos repiten icomenta- 
rios sobre el París de las “amuseuses ;” y nadie 
nos habla del París de los ¡obreros, de los em- 
pleados, de los industriales, de los sabios, de 
los artistas, dle las Universidades populares, 
de las obras de caridad, de las ideas generosas, 
del París vigoroso é "intelectual que da al 
munido su palabra de orden, del París de Zo- 
la y de Berthelot, del París de la Sorbona y 
del inmenso París que traba- 
brazo y con la inteligencia, y de don- 
los descubrimientos científicos, las 
arte y las ideas que consumimos. 

En las prime horas de la mañana, mien- 
tras el París superficial duerme, el otro, el 
verdadero, baja de los arrabales y ¡ende 
em grupos «alpreisurados por el “faubourg” 
Montmarire, la calle de Rennes ó «el bulevar 
Voltaire, camino de las oficinas y las fábri- 
cas, dispuesto á trabajar hasta la moche. A las 
diez de la mañana, las  hibliobecas están 
atestadas ¡de lectores, los anfiteatros «de las fa- 
cultades, llenos de alumnos, las uelas de 
bellas antes, rebosanido de artistas. A lo largo 
de los muralones del Sena, donide se imstalan 
los vendedores de libros viejos, hay grupos de 
hombres que leen los volúmenes de pie, jun- 
to á la estantería, porque mo pueden comprar- 
los. Las salas de los museos están sembradas 
de pintores que estudian sobre los modelos an- 
Millares dde ¡profesores humildes, pe- 
regrinan de casa en casa damdo lecciones por 
medio franco. Toda una población «le emplea- 
de almacén, de correo, de ómnibus, de fe- 
ril, ¡pone en movimiento el mecanismo 
de la ciudad. Si vamos del lado de Saint Oune, 
comramios centenares dde usimas en 
miento. Si del lado del Berey, hallamos 


del Instituto, 
ja con e 


movi- 
diez 


(De un libro en prensa titulado “Crónicas del Bulevar”) 


mil hombres ocupados en el comercio de vi- 
mos. Si subimos 4 Montmartre, nos encontra- 
mos con grupos ide creyentes, que entran al 
“Sacre Coeur”. Si mos inbternamos en Passy, 
somprendemos una ciudad tranquila y sobria 
de comerciantes retirados que se levantam con 
la aurora y se acuestan con el crepúsculo. 
Junto al parís que todos conocen, hay otro 
menos brillamte, ¡pero más sano. 


Por la moche, mientras las calles centrales 
resplandecen de colores, en otras calles, más 
obscuras y más modestas, se amontonan gen- 


tes ávidas de aprender. Son estudianites, em- 
pleados, ros, Ique fraternizan en la ciencia, 
escuchando la palabra de celebridades ¡comio 


Lav 


, Duclaux ó Reclus, que despojados de 


boda “pose” académica, se ponen 'al mivel del 
auditorio, discuten con él En cada calle hay 
una escuel odificando la frase de Napoleón 
sobre 


us conquistas, se puede decir que to- 
dias las noches hay cincuenita mil hombres en 
las Universidades Populares de París. Y mo 
puede estar corrompido un ¡pueblo que, des- 
pués de la ruda labor de una jornada de diez 
horas, encuentra energía para discutir proble- 
mas filosóficos con los ¡profesores de la Sor- 
bona. 


El domingo, los jardines y las plazas se lle- 
man de genites sencillas que se pasean en gru- 
pos, llevando á los niños en camastillas con 
ruedas. Nalda más simple y más ordenado «que 
las costumbres de esa clase media, compuesta 
de empleados de administración, médicos po- 
bres 6 comerciantes sin audacia, que vegetan 
en situaciones insignificantes, con una resig- 
nación ejemplar. Junto á ellos, encontramos 
otros grupos más modestos aún, que aprove- 
chan también el día festivo para respirar aire 
puro en las Tullerías ó en Vincenmes. Una 
nación vale por s sus artistas, sus 
operarios, sus comerciantes, y no ¡sería justo 
solidarizar á sa mayoría de la ciu- 
diad con el grupo itumultuoso de los que hacen 
profesión del aturdimiento. 


s sabios, 


Lo que hay de ciemto en los comentarios so- 
bre París, es que la clase dominante, la que se 
muestra en el bosque y aparece en los teatros, 
los hipódromos y los restaurants á la moda, ha 
caído en una perversión lamentable. Rubén 
Darío lo constató hace ¡poco en un antículo bri- 
llante. La vida del bulevand es un festín licen- 
cioso. Pero París no es responsable de la co- 
rrupción de una clase que apenas compone la 
vigésima parte de la población y que está, qui- 
zá, destinada á ser barrida ¡por las cóleras del 
arrabal. Los desocupados son la espuma de la 
población, y mos impiden ver, á veces, el ver- 
dadero París, el París honrado. 


Se puede decir que, á pesar de su superficie 
verminosa, la ciudad es sama en el fondo. Un 
aís ible 4 ideas altruistas, no ¡puede es- 
tar contaminado. Observanido con atención, se 
vislumbra que la atmósfera wiciada que se res- 
pira, es más la de un régimen que la de un 
meblo. La situación tiene algunas analogías 
con la que determinó hace un siglo la caída de 
a nobleza. Y no hay que atribuir 4 la nación. 
los vicios de un estado ¡de cosas. El mal viene 
de la omnipotencia de una minoría ociosa y 
mal encaminada. 


Manuel Ugarte. 
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1,—Los Delegados al pié de una palma de “jipi.”—2,—Los Congresistas visitando una platación de caña de azúcar. 
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LAS TEJEDORAS. SS 
Cuadro de Jose Laureano Barran. 


El Pectoral de 
Cereza del Dr, Ayer 


Supera a toda otra preparacion para la 
cura de resfmados, toses, bronquítis Y 
todos los demas desarreglos de la gar- 


ganta y de los pulmones. 


Durante muy cerca de medio siglo 


ha sido este el remedio mas popular y 
eficaz para las afecciones de la laringa 


y del pecho, — 
Ronquera, 
Pérdida de la Voz, 
Bronquítis, 


A 


/ 


Asma y Consuncion. 


Unas cuantas dósis sun usualmente 
sulicientes para producir alivio y abrir 
el camino á una cura permanente. 


D. Benito Torá y Ferrer, Catedrático 
de la Universidad de G da, España, 
Certifico: “Haber examinado qui- 
mica y médicamente el Pecte 
Cereza, preparado por el Dr. Ay Ca. 
Sus et s son seguros en todos 


aquellos casos, cuya indicación seu 
acertada, y es un medicamento que no 
conoce rival para la €: ion de la Tos, 
Bronquitis aguda y crónica, Catarros, 
mucosos y secos, agudos y crónicos, | 
infantos pulmonares y en 
para cuantas enfermedades 
sel aparato laringeo y pulmonar.' 

Dx Tora. 


ie] LA “POSFATINA FALIERES” 


es el alimento más grande y el más recomendado para los niños 
desde la edad de seis á siete meses, y particularmente en el mo- 


nento del destete y durante el período del crecimiento. Facilita mucho la dentición; asegura la buena formación 


le los huesos; previene y neutraliza los defectos que suelen presentarse al crecer, é impide la diarrea que es tan fre- 


Preparado por el 
Dr J C AyeryCia., Lowell, Mass EUA, 


a 


Vino fortificante, digest:vo, tónico, reconstituyente, de sabor excelente, 


uente en los niños. PARIS 6 AVENUE VICTORIA, Y EN TODAS LAS FARMACIAS. 


Crema rosada “ADELINA PATTI.” 


Compuesta de substancias tónicas y saludables, evi- 
ta las arrugas, refresca el cutis y conserva la hermosu- 


mas eficaz para las personas debilitadas que los terruginosos y las quinas. 
Conservado por el método de 1/1. Pasteur. Prescribese en-las molestias del 
estómago, la clorosis, la anemia y las convalecencias; este vino se 
recomienda á las personas de edad, á las mujeres, jóvenes y á los niños. 


AVISO MUY IMPORTANTE. — £/ único VINO auténtico 
do 8. RAFHAEL, 0/ solo que tiene el derecho qe llamarse así, el solo 
ue es legítimo y de que se hace mención en el formulario del Profeso: 


ra de la cara hasta la vejez, comunica un perfume deli- 
cioso, y con su uso diario, las señoras tienen la seguridad 
de conservar siempre los encantos de la belleza y la fres- 
cura de la juventud. 


Tanto en Europa como en América, la usan las da- 


OUCHARDAT es el de M" CLEMENT 
rancia). — Cada Botella lleva la marca de la 
en elpescuezo un medallón anunciando el ** CLETEAS* 
Los demas son groseras y peligrosas falsificaciones. 


VERDADEROS GRANOS ve SALUD»5ELD" 


Puryatvivos, Depurativos y Antisépticis 


mtul ESTREÑIMIENTO 


sus consecuencias : JAQUECA, MALESTAR, PESADEZ GÁSTRICA 
SIN CAMBIAS SUS COSTUMBRES ni disminuir la cantidad de 
alimentos se toman con las comidas, y despiertan el apetito, 
Exíjase el Rótulo adjunto en 4 Colores, impreso sobre 
las cajilas azules metálicas y sobre sus envoltorios. 


Toda cajita de carton u otra clase, no será mas que una falsificación peligrosa. 
Paris, Farmacia LE ROY,9 Rue d+ Cléry Y EN TODAS LAS FARMACIAS. 


n Banco - Central » Mexicano. - 


CAPITAL SUBSCRIPTO $6.000,000. 


Hice descuentos y préstamos con y sin prenda. Negocios en cuenta co- 
rriente, giros y cobros sobre todas las plazas de la República y el Extran- 
jero,y en general, toda clase de operaciones Bancarias con Bancos, comer- 
ciantes, industriales, propietarios y agricultores. EMITE BONOS DE 
CAJA, de 8100.00, $500.00 y $1,000.00 sin cupón pagaderos á seis meses, 
y pagaderos á doce, dieciocho y veinticuatro meses, con cupones semestra- 
es, ganando todos un interés de cinco por ciento al año. 

CORRESPONSALES: Todos los Bancos de los Estados Mexicanos, Deuts- 
.che Bank, Berlín y sus sucursales en Londres, Hamburgo, Bremen, Munich, 
Frankfurt, Dresden. —Bleichroeder.—Berlin. —Comptoir National d'Escomp 
te, París. -S. J. P. Morgan y Cía. New York. — De Neuflitze y Cía., New 
York.—Muller, Schall y Cía. New York. —National City Bank, New York.— 
N. Fritational Bank, Chicago. —Guillermo Vogel y Cía., Madrid. 


Ci, de Valence (Dróme, 
nión de los Fabricantes 


mas más aristocráticas. 
DE VENTA EN DROGUERÍAS Y PERFUMERIAS 


Curados por los CIGARRILLOS 
merzorvo ESPIC: 
*3) Opresiones,Tos,Reumas,Neuralgias 
En todas las buenas Farmacias. 


Por mayor: 20,rue St-Lazare,Paris. 
viglr ésta Firma sobre _cada Cigarrillo 


TOMESE 


El Vino deSan Miguel 
Fotógrafos y Aficionados. 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DFL DR. ANDREU 
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Tocador confeccionado en casa, 


LOS DEBERES PARA CON LOS HIJOS 


EN GENERAL 


Los deberes que tienen los padres 
relativamente á sus hijos, son tres: 
“manitenerlojs, leducarlos y darles es- 
tado.” 

Dice Lemminier: “En nuestras so- 
ciedaldes modernas recibimos de las 
madres los primeros sentimientos 
y muestras primeras ideas; las m: 
¡(dres son las que distinguen el cará 
ter y genio de sus hijos, aprueban 
su vodación, los sostienen contra el 
«lescontento paterno, los consuelan, 
los animan y los entregan por fo á 
la sociedald.” ¡Coniformes nosotros en 
un todo con los pensamientos de es- 
tte escritor, mos basta haberlos tra: 
erito para dar á conocer á las 
madres de cuánta importancia y 
trascendencia son los deberes que 
tienen relativamente 4 sus hijos, 4 
fin de moverlas á estudiar con mu- 


Colección de saquitos de mano. 


Biombo para comedor. 


cha detención cuanto hemos dicho 
y diremos sobre la manera de cum- 
plir com ellos y que no perdonen 
medio alguno ¡de ampliar sus conoci- 
mienitos sobre particular tan impor- 
tante. 


Preparación de las facultades in- 


telectuales, ó educación intelec- 
tual. —Así que el niño nace, 
siente, puesto que lo manifiesta 
por el llanto: no mucho tiempo 


después quiere tomar noticia de 
lo que motiva sus sensaciones, ha- 
ciendo uso de una segunda facul- 
tad que se llama percepción; para 
que ésta sea lo más clara posible 
se vale de la atención; conserva 
la dez que adquiere de las cosas 
por medio de la -miemoria; presta 
la 'atención á un mismo tiempo á 
dos ó más objetos, haciéndose 
cargo en lo que alcanza de lo que 
hay en ellos de común ó diferente, 
para distinguir unos de otros, y 
á esto se llama comparación; dis- 
tinguen estas semejanzas ó dife- 
rencias, y ¡entonces forma ¿juicio; 
después de haber juzgado acerca 


de las propiedades ó relaciones 
de dos ó más objetos, infiere Ó de- 
cide un hecho, una verdad, y es- 
ta operación se llama raciocinio; 
combina, en fin, de mil maneras 
las ¡impresiones que han produ- 
cido en su ¡entendimiento los «i- 
versos conocidos; crea otros nue- 
vos que mi ha visto mi acaso exis- 
tan ni puedan existir, y esto reci- 
be el nombre de imaginación. Tales 
son llas principales facultades del 
entendimiento, facultades que van 
progresivamente desarrollándose 
en el niño, no tan tarde como ge- 


neralmente se cree, para hacerle 
la injusticia de decir que mo ¡en- 
tiende, pasados (algunos años des- 
pués de su nacimiento,, isino tan 
pronto como el mismo niño las 
mianifiesta  patentemente, según 
va poseyéndolas. El dar á esta par- 
te de laeducación la preferencia 
posible, es misión de los que ro- 
dean al niño, y especialmente de 
la madre, que no debe perdonar 
medio alguno para conocer dichas 


nozca, 


facultades, para apercibirse de la 


ón de ellas en la inteligen- 


apari: 
cia de sus hijos, y para saber los 
medios de que es preciso valerse 
para darles el conveniente desa- 
rrollo. 

Preparación de las facultades 
morales, ó educación moral y re- 
ligiosa. 


Todos los hombres, á su adveni- 
miento al mundo, traen consigo el 
gérmen de las inclinaciones y pasio- 
nes, que han. de formar el fondo 
de su carácter, el cual estaría cons- 
tituído por ellas únicamente, si el 
ejemplo que se da al hombre, si 
las doctrinas que se le enseñan, 
si las costumbres con que se conna- 
turaliza, no lo modificaran, dánflo- 
le ésta ó la otra dirección. Dos co- 
sas, pues, según creemos, son el 
fundamento de las acciones del hom- 
bre, ó hay en él dos causas prin- 
cipales para determinarle á obrar 
bien ó mal: una, sus inclinaciones 
naturales; otra, la dirección que se 
les dé. Mucho cuidado se necesita 
por lo tanto, para que ésta sea la 
más acertada posible; siendo al 
efecto necesario que se desarrollen 
en su corazón los sentimientos re- 
ligiosos, y que se le acostumbre á 
obrar según los preceptos de la mo- 
ral. 

Para desarrollar y dirigin en el 
miño el sentimiento religioso, mo 
basta solamente el hacerle tomar 
parte en las prácticas del culto di- 


vino y enseñarle de memoria lo 
que el ¡Calbeciismo comtiene, 
sino que deben saber los padres, 


y con especialidad la madre, des- 
arvollar y arraigar primero, perfec- 
tamente en eel corazón de aquel, la 
fe, la esperanza y la caridad cris- 
itianas por medio del conocimiento 
de Dios y de sus obras y perfeccio- 
nes, de tal modo, que no sólo eo- 
simio que sienta,- y hacerle 


comprender después, ya por sí, ya 
por ¡persona más inistruída, lo que 
es necesario que sepa pana amar, 
creer, 'esperar, pedir y obrar cris- 
tianamente. En cuanto á lo último, 
ó sea el obrar, no basta que se le 
ensieñen reglas ¡de memoria, si sele 
recomiende constantemente de pala- 
bra que sea bueno, sino que les pre- 
ciso, lante todo, y siempre, darle 
buen ejemplo, y saber al mismo 
tiempo de qué miedios hay que va- 
lerse, además de las veprens 
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é insinuándole insensiblemente en 
su corazón, para que sea caritativo, 
justo, dócil, obediente, amante de 
la verdad; para que no sea cruel, 
soberbio, perezoso; para que sepa, 
en fin, practicar todas las virtudes 
para librarle de todos los vicios. 

Los padres que pretendan cum- 
plir bien con deber tan importante, 
necesitan, por consecuencia, reparar- 
se con instrucción y con virtudes; 
y ¡ay de aquéllos que pudiendo no 
venzan su ignorancia en esta par- 
te! 


LA FATUIDAD. 


Cuán pigmeo, ruin y miserable 
es ¡el hombre ante la augusta ma- 
jestad con que se muestra el om- 
mipotente poder de Dios en el mun- 
do, en que loca divaga la pobre hu- 
manidad! 


Hay dolores sin lenitivo, que re- 
legan á eterno purgatorio al des- 
creído que, por serlo, no logra go- 
zar de la tranquila y ¡serena cal- 
ima, que permite vivir con la espe- 
ranza del “mañana,” bella y seduc- 
tora imagen que «wlienta y sonrié 
al que posee lesa fe que eleva, con- 
forta y santifica la existencia del 
buen católico. 

¡Ah! Si nos paráramos á miedi- 
tar diariamente, aunque fuése por 
brevísimo rato, acerca de la fra- 
gilidad de las cosa humanas, ni el 
orgullo haría ¡presa en nuestro co- 
razón, mi la vanidad se manifesta- 
ría en minguno de muestros actos 
'dxternos, ni ese  desapoderado 
afán de dominio del hombve sobre 
el hombre se revelaría en cuantos 
casos la arrogancia triunfa de la 
humildad prescrita por la moral 
del Evangelio. 

Y haríamos el bien por'amor al 
bien mismo, y, cuanto más altos 


azames y vaivenes de esta mísera 
y triste existencia. 

Nadie debe ni puede envenecerse 
en la opulencia, poseyéndose de 
esa necia fatuidad que suele ser 
rasgo característico de los “lilipu- 
tienses,” elevados desde la nada 
á la pujanza, em alas «del acaso 
y de la ls ya que no ¡por 
propios méritos. 

A los que menosprecian las vir- 
tudes y los talent: de cuantos 
necesitan de la ajena ayuda para 
«desenvolverlos, no les envidiamos 
la ¡suerte que la Providencia puede 
ddepararles con ocasión en que sa 
juzguen más firmes y seguros un 
el baluarte de la fortuna. 

Hay un Dios que lo ve todo; 
hay una Justicia divina que no fa- 
la; hay una ley ¡inexorable cuyo 
peso sufre al fin el que abandona 
«el camino del bien y deja de amar 
¡al ¡prójimo como así mismo, y, por 
lo tanto, el que mal obra mal en- 


Mesa “Secretaire” con carpeta bordada. 


Cuando el ente social más en- 
cumbrado está; cuando en su olím- 
pica vanidad considérase casi un 
semidiós; cuando rodeado del es- 
plendor de la riqueza y de todos 
los halagos de la fortuna júzgase 
feliz, libre de la desdicha y desafía 
“arrogante los rigores del infortu- 


Cesto para estambres 


mio, creyéndose invencible en las 
luchas de la vida, se desatan de re- 
pente-los huracanes de la adwversi- 
dad, y, cual débil rama arrancada 
del árbol secular por furor insano, 
así se precipita y cae con estré- 
pito desde la mu ba cumbre el 
gran potentado, evidenciando su in- 
sólita pequeñez, que contrasta con 
la sublime grandeza de Aquel que 
se le vé en ¡todas ¡pamtes, ¡eulamido 
en cualquiera de ellas fijan «sus 
miradas los ojos del alma. 

¡Y qué profundas son las hu>- 
llas del dolor en tel corazón huma- 
no al operarse esos bruscos cam- 
bios con que la suerte  veleidosa 
«determina lo “efímero de las mun 
danales glorias! 

No bastan á borrar esas huellas 
das mentidas dichas buscadas en 
las orgías del placer, pues ellas 
nacen y desaparecen con la mis- 
ma fugacidad que brilla y se apa- 
ga la fosfórica luz del relámpago 
en noche obscura y tempestuosa. 


nos colocara el destino, con ma- 
yor liberalidad (derra 'aAmos ese 
bien, considerando que no hay si 
tisfacción más grata mi placer má 
puro que los que proporciona el tk 
cuerdo del desprecio que hayamos 
hecho de nuestra [propias rique- 
zas, para enjugar lágrimas amar- 
gas, reparar agudos «dolor: 
diar grandes miserias, 
inteligencias sumidas en las tinie- 
blas. del error y eennoblecer cora- 
zones abismados 'en los antros de 
la perfidia. 


Harto se nos alcanza que, por 
virtud del materialismo que corrom- 
pe nuestra sociedad, el que de tal 
modo piense y discurra se expone 
á ser tachado de ¡supensti 0 ¡por 
los “sabios” y los “despreocupa- 
dos” del dia; pero ¡no importa! 
nosotros lucharemos siempre con 
nuevos alientos y mejores bríos, 
en las consoladoraz regiones del 
idealismo religioso, que per medio 
de la plegaria acerca el lalma hasta 
Dios, al través del espacio; no 
cortaremos jamás el vuelo á esa 
alma que ve la eternidad tras de la 
vida del hombre; trataremos de 
no refrenar los ímpetus del espi- 
ritu, que se eleva 4 lo infinito, de- 
cantado de la mentira que se 
nta en los débines pedestales 
de una falsa' ciencia, y, finalmente, 
penisev mos en nuestro empe- 
ño de alejados de los grandes 
utopistas de la moderna época, 
porque nos: place pensar, sentir y 
creer “em esta soledad em que Dios 
habla al corazón del hombre,” y 
queremos gozar del silencio “en que 
el hombre habla al corazón de 
Di porque obrando “así  Isatis- 
faremos las ansias de nuestra con- 
ciencia cristiana, y, porque, como 
buenos  deístas, ¡en la  soleaad 
“creemos,” y «como buenos creyen- 
tes en el silencio “esperamos,” 
apartando la vista de la tierra pa- 
ra fijarla en lo Alto, donde está el 
que no abandona á los que creen, 
esperan y sufren  resignados los 
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cuentra, y, quien sordo al clamor 
de la desgracia muéstrase insens:- 
ble, ¡el día ien que el hado adverso 
le condene á la nada, de donde sa- 
lió, en ¡el pecado halla la peniten- 
cia, pues entonces le vuelven la 
espalda aquellos á cuya iespalda gi- 
me y suplica, y los ecos de su la- 
miento  piérdense 'en ese piélago 
inmenso del vacío, en que falta la 
fe religiosa que fontifica, la espe- 
ranza que sonríe y la santa ci 
dad que mitiga congojas del alma. 


Los que «engreídos por la pose 
sión de bienes materiales “hín- 
chamse” y adoptan esa actitud 


Interior del “Necessaire” vistoso 


odiosa que refleja la satánica in- 
fluencia de la soberbia, son más 
bien dignos de lástima que de 
desdén, poniendo en evidencia su 
obscuro origen, revelado por la fal- 
ta de toda noción moral, base de 
la ¡cultura del hombre que vive en 
sociedad y trasunto fiel de la edu- 
cación intelectual, sin la que la ig- 
noranicia más supina se manifiesta 
en su fea desnudez, con toda la se- 
cuela de  ridiculeces y groserías 
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que marcan la procedencia del que 
nació para nunca patentizar la no- 
bleza del corazón en los diversos 
hechos len que él ser humano prue- 
ba lo que fué, lo que es y lo que se- 
rá, ¡siempre que no «subordine sus 
acciones á la lógica incontrastable 
de la ley moral que emana de la 
Divinidad. 

Los fatuos y los engreídos son 
entes que se dan ¡la mano ¡para 
exhibir, por un lado, su enorme /es- 
tulticia; y por otro, la carencia de 
esa suprema grandeza qwe Dios 
vincula en las almas nobles que 
practican 'el bien porque saben y 
comprenden que es el único don y 
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la llave verdadera que abre las 
puertas del ¡Paraíso á las inefa- 
bles delicias del espíritu. 

De ¡Seres tan vulgares, que ig- 
noran que en ¡el sepulcro quedan 
reducidas 4 vil ¡polvo todas  llals 
mundanas pompas, está plagada la 
sociedad de muestros días, y se les 
vé por doquiiena loromdos y alltame- 
ros, sin que se preocupen mucho ni 
poco del asqueroso papel que re- 
presentan en el teatro que eligen 
para el desarrollo de sus tonpes ba- 


jezas y de $s atrabiliarves arran- 
ques, empleados en desprecio 


de los que tienen la desgracia de 
depender de ellos, y á ellos ser in- 
feriores en posición social. 

Y los hay que causan grima en 
la esfera política y ¡en todas partes 
donde existen tontos que los adulan, 
truhanes que por fines interesados 
les lisonjean, y vividores que, para 
explotarles, les halagan. Y sesos fa- 
tuos creen ¡imbéciles! que los tri- 
butos de tanto parásito son “primi- 
cias” ofrecidas á sus méritos 6 á «u 
valimiento personal.... 

¡Y no habrá quien ejerza la obra: 
caritativa de palmotear y silvar 4 
tan estólidos “planetas,” para que 
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abran los ojos del entendimiento 
á la luz de la verdad y las válvulas 
del corazón «al ejercicio del bien!.. 


CELESTINO BLANCH. 


PENSAMIENTO 

La educación de la mujer es des- 
«cuidada, grosera Ú veces, al paso 
«que la del hombre (se cultiva icon 'es- 
mero; y sin embargo, cuando se 'en- 
-cuentram frembe 4 frente el hombre 
sabio y la mujer ignorante, el hom- 
pre fuerte y la mujer débil, el hom- 
bre guerrero, filósofo 6 político, la 

mujer vence siempre. 
Saiwurnino Esteban Collantes. 


Saco de abrigo para niño. 


UN POCO DE MEDICINA, 


Cuando gozamos de combpleta ¡sa- 
lud, todas las funciones de la vida 
orgánica cumplen 4 nuestra volun- 
tad con un acuerdo perfecto en «el 
rodaje infinito de la máquina hu- 
mana. 


Pero con mucha frecuencia, y só- 
lo por muestra culpa, no dándale á 
los órganos el ejercicio «que recla- 
man, interrumpimos la marcha re- 
2gular de esta máquina admirable. 

Es preciso seguir un régimen ade- 
«cuado 4 nuestra edad, nuestra cons- 
titución y «nuestro  temperamenito. 
Los grandes enemigos de la mujer 
son la amemia y lla nevrosis. Si el 
mal es antiguo, necesaria se hace 
la intervención del médico; pero 
Pueden curarse ambas enfenmeda- 


or 


INSodDadar 


Modelo para bordado. 


dades con bastamte facilidad si se 
buscan las causas. 

(Primeramente, hay que lexaminar 
si la vida que 'se lleva es demasia- 
do agitada 6 demasiado sedentaria, 
si el aire que se respira está suf- 
cienitemieente renovado y si ¡el régi- 
men «es bue 


ia demasiado inalc- 
tiva, un régimen defectuoso Ó un :els- 
tado ide languidez 'enfermiza, traen 
¡por consecuencia la constipación: 
entonces los intestinos se men ¿n- 
valdidos por una atonía extrema, y 
á esto sigue una aglomeración de 
detritus alimenticios y  Ongánicos 
que fermentan «een el canal intesti- 
nal y que prowucen el enardecimien- 
to de la sangre y el mal consiguien- 
be. 

Importa mucho ocuparse, lo más 
pronto: posible, de remediar este es- 
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tado de cosas, por grande que sea 
la repugnancia que se sienta de 
ocuparse «de jesta parte del Cuerpo. 

Dos óÓ ¡bres veces por semana de- 
be tomarse en ayunas una taza de 
té purgante, lo cual se: recomienda 
mucho. Como remedio preventivo, 
ha de tomarse, al abandonar el le- 
cho, un gran vaso de agua clara y 
bien fresca. 

¡Para las mujeres nerviosas se in- 
dican los paseos largos á (pie, 'al 
aire libre y al sol, sin temor de 
asolanarse. El aive del mar ¡enerva, 
y el de la mañana calma y tranqui- 


Cubierta para tocador. 


liza. ¡Ademiás, ais mujeres merviosas 
no deben beber, té, café, licores, vi- 
no blanco ni de Champagne, ni vi- 
vir com una alimentación demasiado 
rica ni animalizada. 

Para llas anémicas, todo lo con- 
trario: «carnes rojas asadas, 6 á 
la parrilla, vinos generosos é hidro- 
terapia. Las comidas ban de hace 
se á horas regulanes y todo lo más 
abundante posible. 
Recomendamos 
sea ligero 
chocolate, 
de pain. 
[El almuerzo ha de 
so: pescado, huevos, cam rojas, 
legumbres cocidas y postres. 

A das cuatro de la tarde hay per- 
sonas que tienen la costumbre de 
tomar alguna cosa, lo que 'opinamos 
que es perj al para el estóma- 


que el desayuno 
leche, café icon leche Ó 
con un pequeño pedazo 


substancio- 


go. Los pastelitos, el vino y el té, 
lo sobrecargan inútilmente; mas 
cuando la mecesidad de comer se 
hace sentir, es ¡conveniente tomar 
un pedazo de pan, pero nada que 
sea azucarado. 


Una buena costumbre para la mu- 
jer es la de echarse sobre una si- 
Na de extensión dos Ó tres veces 
por día, durante un cuarto de hora, 

Los baños de sol se conocen ¡po- 
co y son excelentes. Consisten en 
«colocarse “en traje: de Eva,” al sol 
ide la mañana (durante un cuanto de 
hora. Las piezas que tienen vidrie- 
ras—como las galerías de fotógra- 
fos y de gnabadores—son muy pro- 
pias para estos baños, los cuales re- 
«.omenidamos particularmente para 
llals miñas linfáticas. 


Los vestidos ham de ser mé 
tes que feíols, ¡y. pana recuperar las 
fuerzas perdidas y hallarse d 
siempre (4 recomenzar la vida 
cuoltidiania, mo hay otra cose me- 
jor que an buen sueño, 

[El insomnio es el! cruel enemigo de 
la salud le la belleza. Hágase por 
ddomir ¡bajo la impresión de ideas 
tagmaldalk y visuleñas, con el fin de 
que el mostno ¡conserve unía expre- 
sión serena durante ¡el meposo. 


PARA LOS CATARROS 


La mujer debe precavense de los 
catalrros como de Ma pesbe; ¡pero unia 


vez (que se els víctima «dle uno de ellos, 
pónigalse en práctica alguna de estas 
¡receltas: 


Primera. 


Unitarse las mamices com “aceite de 
olivia, laspirar la flor ide ¡azuír ñ 
lla moichie «atamse [fuertemente un pa- 
uelo ¡en las sienes, 

¡Cuando sel dabatrro se halla 
fin, se corta mifaliblemente 
mi el cuidado de bañarse le 
icon árnica, imterior y exteriormente 


ES GRA 


RO 
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Un ¡poco máis tarde puede vepetirse 
la operación ,aunique sólo por (la par-= 
te interior. 


Segunda. 


Este es un remeldio heroico y so- 
beramo. 


Al comienzo (del catarro se rodean 
la frente y los ojos cón un ¡ancho fi- 


Otro fichú de moda. 


chú de muselina en lel cual se haya 
calemtado algodón. Después de al- 
'gunios minutos, e sentirá un vivo 
¡callor, al «que ¡seguirá una transpira- 
ción local muy abundante. Luego 
podrá quitarse la banda. 


Tercera 


Del catarro mos poldlemos librar in- 
mieldiatamenie, si desde los primeros 
sfialboimíais mios colocamos encima de 
apor de agua hirviendo ¡en la que 
se hayan puesto algunas gotas de 
alicohol :aleaniforaldo, «y cuidamdo de 
cubrirse la cabeza) con una toalla 

a limpeldir que ¡el vapor se pierda. 


Saquito de abrigo. 
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CREMA VOLCADA 


Untese muy ligeramente un mol- 
de con manteca de vacas Ó guarnéz- 


ha 


llas) 


Mn 


Modelo de inicial para marca de sábana . 


Modelo de >ncaje 


case el fondo con caramelo. 
fiero este último método, pues á 
muchas personas no les gusta la 
manteca, y ¡por otra parte, la ene- 
má: corre peligro de pegarse á las 
paredes. 

Echenise, pues, en una cacerola, 
65 gramos de azúcar y una cucha- 
vada ide agua fresca; póngase al 
fuego, y ¡cuando el azúcar empiece 
á tomar color, menéese bien la ca- 
cerola y viértaise en el molde, cu- 
ya fonido (quedará cubierto entera- 
mente. 

Hiérvase leche en otra cacerola; 
el volumen de esta leche debe zer 
las cinco sextas partes del mol- 
le, sazónese icon 64 gramos de azú- 
car por vaso de leche con cortezas 
de limón cortadas en pedacitos muy 
delgados y algunas hojas de laurel; 
después de diez minutos de ebulli- 
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ción, pásese por um tamiz de seda; 
culanido esté fría, agréguense dos ye- 
más y media de huevo por vaso de 
leche y un ¡poco de clara y pertú 
mese con agua de azah: pásese 
Ibres veces ¡por el tamiz y viértase en 
el molde; póngase en el baño-maría, 
y ¡em ¡el momento que el agua vaya 
á hervir, retírese del fogón, coló- 
quese sobre unas trébedes con fue- 
go encima y fuego debajo, cuidando 
ide mantener el agua muy caliento 
pero sin hemvir, bastan «dos hora: 
para! la cochura; póngase 4 enfri 
vuélquese «en la fuente, y, si, en lu- 
gar de haber, untaido con caramelo, 
se ha puesto manteca, empolvóre- 
se la crema con azúcar y lústrese 
con varillas casi hechas ascuas. 
POCILLOS CON CONSUMADO 


Mézclense con consumado frío 
dos yemas de huevo y la cuarta 


Labor a 


crochet, 


parte de mna clara; pásese todo 
«dos ó tres veces por el tamiz, 116- 
nense los pocillos y cuézanise como 
los (demás en el baño-maría. 


Orizaba, Junio 26 de 1901. 


Sr. D. Donato Chapeourouge, DI- 


rector General de “La Mutua.”—Mé- 
xico. 


Muy señor mío:—Acuso 4 usted 
recibo de la Póliza Dotal número 
1.054,731, que por conducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantidad de 
10,000 libras esterlinas (más de... 
$100,000, plata mexicana), y cuya 
póliza ha tenido á: bien extender 4 
mi favor la Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva York, que usted tan 
dignamente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser, siendo 
emitida por una Compañía tam co- 
mocida y recomendada como “La 
Mutua.” 


Al solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero em un nego- 
cio bueno, teniendo la seguridad de 
sacar con el tiempo, si vivo, un ca- 
pital regular con el sólo hecho de ha- 
ber pagado interés, y si muriera an- 
tes del período de distribución 6 de 
la fecha del vencimiento del contra- 
to, dejar fondos disponibles con que 
activar mis negocios que tengo alho- 
ra entre mamos. 


Elegí “La Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recur- 
Sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones, sus métodos de organi- 
zación y los planes tan activos de 
Seguros que ofrece, y que á mi ¡pare- 
'cer son tan justos y buenos, que no 
“ldmiten competencia. 

Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; pero con la determinación 
de aumentarlo dentro de poco, y tam 
[pronto como mis demás negocios me 
lo permitan, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi yida. 
ln tomar esta póliza con “La Mu- 

la.” 


A. KINNBLL. 
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LAN NIÑAS DIGL REGISTRADOR. 


De la novela que con este título 
acaba de publicarse, reproducimos 
los párrafos siguientes, débil mues- 
tra del valor literario de la obra: 

Era víspera de festividad, y aque- 
lla noche, al dar las ánimas, salió 
del campanario un ales repique- 
teo. 

Rataela, con el achaque de ver á 
su padre un rato, salió arropada 
en su toquilla, dejando áD? Angus- 
tias en conversación con «Hamlet» 
y á Luisa haciendo «crochet,» úni- 
co trabajo que le era consentido. 

Por las calles había mucha gen- 
te. En las tiend iluminadas con 
quinqués panzudos, hacían sus com- 
pras las mujeres del campo. Y sen- 
tados en los escalones, los mucha- 
chos se divertían contando cuen- 
tos. 

Por las ventanas del Casino sa- 
lían voces y risotadas; ú través de 
los empañados cristales se veían 
señoritas discutiendo, con periódi- 
cos en la man la yegua del co- 
rreo pasó agitando sus campani- 
las. 

Las familias ricas, luciendo abri- 
gos á la moda, iban dándose tono, 
hablando de Madrid y de la aristo- 
cracia; y las hijas de los tenderos 
curioseaban desde el portal. 

—Son las de Fulano, que van á la 
tertulia del juez 

En las e i debajo de los fa 
roles, hacían cor 'añanes moci- 
tos, que con sus bromas y empujo- 
nes alborotaban la calle. Y entre 
el misterio de las rejas en penum- 
bra, los novios se decían sus espe- 


o, Rafaela atravesó por 
o. La aleg de y 
euchicheaba en su oído dulces y re- 
galadas promesas. ¿A qué matar- 
se? «La vida, con calvario y todo, 
es muy hermosa... .»Pero aquella 
voluntad de hierro, endurecida y 
despótica, ahogó los brincos de un 
juvenil corazón; la razón, fría y 
sin caridad, descargó sobre Rafae- 


Traje de calle para niña de S años, 


la todo el peso aborrecible de su 
lógi y entre razonamientos y 
«conelusiones,» dejando á los de- 
más con su alegría, salió con su do- 
lor al campo. 


Había comenzado á llover y ha- 
ía una noche de perros. El aire 
remetía á los olivos, sacudiendo 


s copas furiosamente: los cami- 
nos se llenaban de baches, y por las 
torrenteras bajaban verdaderos 
Arroyos. 

La pobre Rafaela harto tenía con 
lo de por adentro para enterarse de 
lo que por fuera pasaba, y así, ca- 
minaba entre la lluvia torrencial, 
se desollaba los piés con la grava 
delacarretera, comenzábanle á cho- 
rrear los vestidos y, como si estu- 
viera bajo techado, seguía y seguía, 
con andares de loca...... 

Al doblar un recodo divisó, en 
la obscuridad de la noche, una lu- 
cecilla, la de la ermita de la Vir- 
gen. Y en el instante le dió un vuel- 
co el corazón. 

Quería: despedirse de ella «para 
siempre,» y de rodillas ante aque- 
la maciza puerta, labrada con f- 


Traje y abrigo para puseo vespertino. 


guras de retablo, llena de clavos 
en flor, Rafaela, doliente y espe- 
ranzada, comenzó á llorar. Lama- 


jestad del sitio, su tribulación pre- 
sente y sus pasadas alegrías pelea- 
ron grandemente en el interior de 
la infeliz. Por un resquicio miró al 
interior. La ermita, en reposo, es- 
taba llena de misterio y de paz. 
Una lámpara de oro brillaba con 


su camas la suavidad de la 
penumbra irgen tenía en sus 
brazos al Niño Dios. Bajo la dia- 
dema de pedrería, entre el lujo del 
manto, sonreía su divina cara mo- 
rena, y sus miradas, llenas de ca- 
ridad y de perdón, atraían como la 
piedra imán. 

Siempre estaba allí: de día, de 
noche, en verano, en invierno, y 
siempre con la piedad en los ojos, 
y siempre 'clamando al Señor por 
los que sufren. Rafaela pegó su ¿a- 
ra á la puerta, y con'los brazos en 
cruz rogó á la Virgen. Un fenacer 
de creencias aleteó blandamente en 
su alma, y la poesía del Nazareno 


fortaleció aquel espíritu en desmaz 
yo. 

Alzóse, al fIn, ágil y contenta; te- 
nía el espíritu sereno y el corazón 
empapado en amores, como una es- 
ponja en el agua. Miró á los cam- 
pos, y quiso guardar en los pulmo- 
nes todo el aire sano que corría 
miró al cielo, y, viéndolo ya despe- 
jado y con estrellas, deseó cantar- 
les las coplas de cuando jugaba al 
Corro: 


Estrellita que alumbras 
para que él vea, 
estrellita de plata, 
bendita seas.... 

Y volvió al pueblo. Tenía amo- 
res para todo: para los campos, 
para las estrellas, para los hom- 
bres, para las casas. Y andaba, an- 
daba hacia la' suya, espoleada por 
el perdón, como si llevara el indul- 
to de un reo de muerte.... 

Cuando llamó á-la puerta, sentía 
los brincos de su corazón regocija- 
do. Y al entrar creyó: que olía 4 
Oso 


CRISTÓBAL DE CASTRO. 
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Traje de tarde, corte estilo sastre, 


LA HIGIENE DE LA BELLEZA. 


No puede darse una definición 
exacta de la belleza, porque la be- 
lleza es relativa: la belleza griega 
mo es la belleza iamdaluza, como la 
belleza imeñlesa mo tes la romana. 

Los  estetais lamtiguos afirmaban 
que la belleza comsiste en la ¡prure- 
za, corrección y ammonta de las 1í- 
meas; los modernos aseguran que 
la belleza consiste jen la gracia, en 
la expresión, en la luz intelectual 
que ilumina ¡el rostro. 

Como el espectáculo está dentro 
del espectador, la mujer que sabe 
despertar una gram pasión ien el co- 
razón de un hombre, es la más be- 
Ma para él. Su imaginación aldórma- 
la de todas las perfecciones y le- 
ga 4 fascinarse hasta tal punto, 
que cree ver mealimente lo que so- 


- ñÓ. 


Para conservarse bella mo basta 
atender á la higiene del cuerpo, es 
mecesario que ¡guarden perfecto equi- 
librio la higiene «del cuerpo y la 
higiene del ¡aíma. 

MA dolofr moral. miarehita el rostro, 
le hace lamguidecer, le quita esa 
imtensidald de vida (que forma la 
más “alta expresión die la helleza; 
el dolor físico descompone Ina fiso- 
nomía completamente. No hay Tos- 


tro hermoso si se halla destrozado 
por la mueca del dolor. 

Para ser hermosas, es preciso, se- 
foras mías, que dirijáis al cielo to- 
dos los días la plegaria de una mu- 
jer griega que, en resumen decía, 
dirigiéndose 4 su dios predilecto: 
“dadme alma sana, ¡en cuerpo sano. 

Una elegante escritora framcesa 
afirmaba que, para prolongar la ju- 
ventud ó la belleza, mo se debe 
“aman, meír ty Morar más que 4 me- 
dla.” 

Esta breve frase encierina todo un 
curso «de icoquetería femenil: las 
grandes pasiones destruyen ttamto 6 
más que las enfermedades, por eso 
la palabra pasión significa sufri- 
miento; lals lágrimas frecuentes en- 
mojelcen € imflamiam llos ojos, lla risa 
constiante amtilcipa las jarrugas. 

Defenideos de la “amemia, la bilis 
y la meurosis, y vuestro sembllamte 
tendrá pliicida expresión, vuestro 
cultis, pureza, transparencia y jugo- 
sidad. 

El ¡cuidiado de la belleza que tam- 
to Preocupa á las framcesas, tuvié- 
romilo ¡en ¿alto gtraldo las griegas y 
sobre todo las mromamas, como se 
desprende dde llas obras de Ovidio, 
Tíbulo, Propercio y Plinio. La hi- 
giene de lla belleza mo la crearon 
¡Nimom (de Tenidlos, Diama de Poi- 
tiers, Ana de Austria, Margarita de 


M 


Valois, la Dubalrry, la Pompadour, 
la Princesa de Eboli -y (la de los Ur- 
simos, launque lla perfeacionaron. 


Artendiiendo (4 la higieme del cuer- 
po, que ¡es la medicina del porve- 
mir, y á la higiene del alma, que es 
hija de la voluntad, se logrará la 
higiene de la belleza. 


La belleza, que les lla más delica- 
da de las flores, debe preservarse 
mo sólo de los  venidaballes telres- 
mes, simo dle los huracanes mora- 
les: el perfecto equilibrio del espí- 
rita le es tam mecesiamilo como el 
equilibrio orgámico. 

La higiene de la belleza mecomien- 
da ¡que mo uséis el corsé demasiado 
estrecho, mí tampoco «el calzado, 
porque la expresión del rostro se 
endurecerá; y os impone también 
que paséis dos horas todos los días 
en Jel ¡ccampo, al ¡aire dibre, vespi- 
rando oxígeno puro, en vez «klell fé- 
tido y morboso amblenite die la cim- 
dad. 


La higiene de Ma belleza, aunque 
no figura en ningún tratado de :ame- 
ttología, relaciónase lindirectamente 
con la moral, porque recomendamdio 
que mos defendamos de la envidia, 
la ambición, dos icelos y otrals malas 
pasiones que tamtos disgustos ¡pro- 
porcionan, diseustos siempre moci- 
vos 4 la belleza, nos mecomienda 
que seamos bondadosos, lo cual ne- 
sulta en provecho muestro y del 
prójimo. 


Chaqueta torera, propia para la estación. 


Si_es ¡posible evitar en absoluto 
la decadencia de la belleza, retar- 
démosla cuanto sea posible. Para 
que lo iconsigáis he mecopilaldo Te- 
medios eficaces, consejos ¡adquiri- 
dos en mis conversaciones con mé- 
dicos acreditados. 


Secretos de tocador. 


Lo más mecesario para conservar 
bien el cútis, es usar perfumería fi- 
ma; no (busquéis la barata. El cold 
cream” bueno, lejos de ser dañino, 
¡blajlee que se (adhieran los polvos de 
arroz 4 la epidermis, libránidola de 
llos bruscos cambios de ¡temperatura 


Matinée sencillo. 


que tambo la 'estiropean. Evita 
que los polvos comtengan plomo ó 
bismuto, porque su iaadión sobre la 
piel es muy mociva. 

Si ¡lenrojece  demasilaldo lla cara, 
efecto de alguna erupción, llos pur- 
gantes y los baños lla harán desa- 
¡pamelcer; llos «allimentos picantes, sa- 
lados ¡y las bebidas 'alicohólicas, fa- 
vorecen llas manchas rojas de la 
epidermis. 

El aseo es lo más recomendable 
para la higiene de la piel; el agua, 
que debe ser ttibia, elimina las im- 
purezas que se expelen por los po- 
ros. Después de lavarse conviene, 
para tonificar la piel, sumergir una 
esponja en espíritu dle vino icon go- 

s de tintura de benjuí y pasarla 
tres veces ¡por da cara. No 
debéis usar otra cremia que la “eré- 
me au benjoin.” La: crema de fresa 
es también muy recomendable; dí- 
icese que la usaba lla hermosa Tere- 
sa Cabarrús, la célebre Mme. Ta- 
Jlien, qque tambo figuiró ten la Revo- 
lución framicesa. 

Algunas mujeres, cuanido Megan 
la segunda juventud, tienen en le 
frente rayas ó almugals; la fatal 
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Bata y trajes de casa, modelos para corte de espalda. 
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Dos trajes estilo sastre. 


“falsilla”” que anticipa la vejez; pa- 
wa borrarla 'empapad una venda en 
espíritu (dle vino con tintura de ben- 
juí, y lataldla fuentemiente .en la 
frente, tteniénidola puesta todas Jas 
molchles durlamite ¡algunos meses. 

Evitad que os dé en el rostro el 
sol, ell viento y el reflejo «de la lla- 
¡ma de la chimenea, porque le qui- 
tan la jugosidad, que es 'su mayor 
belleza. 


«ox e 


El arte de peinarse biem, les el ar- 
tte de “aumentiar la belleza; y pei- 
manse biem es saber escoger ¡el pei- 
malo más ¡conveniente 4 lla fisomio- 
mía ¡de caida mujer. 

El cabello, uno de los “adornos 
más bellos de que ha dotaldo la na- 
turaleza '4 la mujer, tuvo tanta im- 
portanicia siempre, que en la amti- 
giiedald cortíbanse lla cabellera en 
señal «dle duelo. La meima Ambemisa 
enterró sus trenzas en lla: tumba de 
su esposo Mausoleo; Eloísa, al se- 
pararse ¡para siempre dle Abelamdo, 
en 'rególe dos Iagníficas trenzas de 
sus cabellos; Berenice regaló su ca- 
belllera all dios Marte para aseguitar 
la victoria de su marido y el ¡aistró- 
nomo Zenión dió ú llas siebe estre- 
llas de la «cola «le Leo el mombre de 
cabellera: dde Berenice, en memoria 
de la meina egipcia mujer die Tolo- 
meo Evergetes. 

Uno de llos remedios más Tmeco- 
mendables para evitar la ruina del 
cabello, consiste en lavarse dos ve- 
ces al mes con yemas de huevo ba- 
tidais en quinientos gramos de agua, 
secarlo luego muy bien con una 
toalla calilente y dejarlo suelto so- 
bre lla espalda, durante un par de 
horas, eevitiamdo el abuso del peine 
espeso para la limpieza del cuero 
cabelludo. porque lo irmita. 

Si el cabello da en caer, debe la- 
vanse dos Ó tres veces 'por semana, 
'empleamido parta ello un tapón de 
talgadón fentcado, con éter Ó com ju- 
go de limón, «que 'fortalece mucho 
el cuero cabelludo. 

La mejor ¡pomaida, cuando el ca- 
bello ¡ejsiá, muy seco, es la que tie- 
me por base el aceite de ricino. Si 
el cabello es grialsiento, será bueno 
lavarlo con lo siguienite: 


Talle última mola, para Señorita. 


Agua destilada de alquitrán 300 
gramos, ¡Clorato de potasa, 10 gra- 
mos, ¿Amoniaco líquido, 4 gramos. 

Conviene limpiar ¡el cabello con 
icepilllo, flo mismo por la mañana 
que por la noche. El peine de con- 
chía es el mejor para desenredar el 
pelo; aicdho peine es lel que los fran- 
ceses llaman “rateau,” rastrillo El 
peine uno, icon los dientes muy jun- 
tos, no debe usarse, irrita la piel. 


Para dormir, mada más higiénico 
¡que hlaicerse una trenza con toldo el 
pelo. Si lla cabeza estuviera húme- 
da por ¡el sudor 1ó el agua, hay que 
ponense ¡polvos de arroz. 

Para que sea miás ¡claro el pelo 
aubio se puede «emplear esta solu- 
ción: 

Agua oxigenada laa. 500 gralmos. 

Sle (aplica! diferentes 'viedes este 
líquido «con 'esponja ó cepillo, pero 


Falda de cachemira. 


mo sin haber quitado al cabello to- 
da la grasa que tuviere, lo cual 
se ¡conisigue con jabón (de Castilla. 


CANTARES. 


Si mo (tienes esperanzas, 
'emtierra bas ¡Lusionies 
para que waldie se ría 
icuamido em «sillemecio as Mores! 

¡Guiamidoo loves y SuUSpires 
pot amorosos «desvíos, 
mada más deben saberlo 
tus ojos y tus oídos!.... 


¡Al pasar frente á una Iglesia: 
acuérdate «le tu madire, 
que ella te enseñó (4, rezar 
á los piés de llos altares! 


M7] 


¡No le compraldezcas nunca 
de llos mecios, all mirarlos, 
porque casi siempre son 
más felices que los sabios! 


[Hay gentes que lloram mucho 
y votutals ¡que mio lloran mada, 
y es porque bienen muy nonido 
el manantial de sus lágrimas! 


¡Guiamidio el dollar" ¡se ¡comipante, 
viene 4 ser dolor 4 medias; 
¡dichosos de lo's que tienen 
con. quien compartir sus penas! 


Tras de la ¡ilusión lla dicha, 
ttrals diel lamior (la »espiertaaa, 
tras de la pena el ¡conisuelo, 
¡tras ¡tu tinidiferenicia, mada: 


Dos dudais tengo lem ¡el ¡alma 
que á veces me mualrtirizan: 
salber sii ide ¡mí te ocupas 
y si te amo todavía! 


Un poco de Medicina. 


CONTRA EL INSOMNIO 


Se hacen hervir len una pequeña 
cantidad de :agua, tres dechugas ¡biem 
lavadas y ¡monidalda's,y cuando 'estém 
reducidas se pasan por un 
se mecogl el jugo y se le agrega azu- 
Galr. 

¡Oítra! mecetia icomsisbe jen :bomiar una 
copa ide vino de Málaga! ¡al momento 
«de tenitrar ¡en la cama, 

Y vaya la enceva y última: 

¡Las mujeres menviosas están más 
quie ¡oras sujetas 4 limsomnios, (y corn 
frecuencia buscan el remedio len nar- 
cóticols que acaban siempre por ejer- 
cer sobre la salud una influencia 
perniciosa. 

En vez de esto, laconsejamios un 
método muy simple é infalible, y el 
que mo les otro que el de fricionarse 
«antes de «enitrar len del lecho, con um 
peldlazo de lama ó ide isedia, ¡y mejor tor 
dayía coin un cepillo. 


PENSAMIENTOS. 


Las mujeres tienen el juicio for- 
mado antes que llos hombres. Estan- 
do á la defensiva casi desde la in- 
fancia, y encargadas de un depósito 
difícil de guardar, conocen necesa- 
riamente mucho antes lo que es el 
bien y lo que es el mal. 


Rousseau. 


Si la mujer es ell mejor don que 
'el cielo nos ha otorgado, lel hombre 
que habla mal de ella es el mayor 
ingrato. 


Rochebrune. 


Ml 
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Cuello de encaje, falda y talle con adornos de terciopelo. 
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A mi padre. 


Quisiera ahogar tus dolores, 
quisiera darte alegría; 
mas no guarda el alma mía 
ni un pétalo de sus flores. 


En la noche del quebranto, 
mo hay un instante de calma. 
No existe en el mundo una alma 
que sepa enjugar el llanto. 


Y sin aliento, sin luz, 
cae la frente entristecida; 
que es un Calvario la vida, 
yino hay Calvario sin cruz! 


Y enmedio á tanto pesar, 
mi voz á tí se levanta.... 
¡A veces el ave canta 
porque no sabe llorar! 

Hoy te canto, padre mío; 
te canto, para ofrecerte 
un fuego que te libi 
de los rigores del frío. 


Te canto; y en mi canción, 
aunque triste y gemidora, 
hay algo de aquella aurora 
“que soñó mi corazón. 


Hay suspiros y rumores, 
ri dulces, notas suav 
y trinos de nuestras-av 


y esencia de nu: as flores; 


y paz, y dichas, y calma, 
y esperanz ¡luz querida...! 
olo en la vida: 
sigue mi alma...! 


Padre mío, del dolor 
acalla el triste gemido.... 
Tienes un ave en tu nido, 
un ave inmens mi amor! 


JOSÉ -M, BUSTILLOS. 


Cubre traje; para estudio de pintura. 


Talle para traje de casa, 


Talle y mangas pl: 


Trajocitos para niños, 


fltima novedad, | 
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LA URBANIDAD. 


Las pesonas sin cultura que desconocen el 
trato social; que de tacto rudo, de oído torpe, 
de olfato duro, son «incapaces de la nausea y 
de la repugnancia, miran los preceptos de la 
urbanidad como trabas estorbosas, como ““im- 
pedimentos”? inútiles, como coacciones odio- 
sas, como grillos y esposas que maniatan la 
voluntad y aherrojan la libertad. 

Para esa clase de gentes la urbanidad es una 
especie de vieja díscola y regañona, ó de pe- 
dagogo uraño é intratable que se mezclan en 
todo cuanto no les importa é intervienen en lo 
que no les atañe, cohibiendo la acción, regla- 
mentando la actitud, decretando el vocabula 
rio y la frasiología, tiranizando al hombre has- 
ta en lo que de más frívolo y de menos tras 
cendental tienen sus palabras y sus obras, y 
atavesándose al paso de la satisfacción de sus 
más inofensivos deseos y de sus más apre- 
miantes necesidades. 

Dentro del código severo de la urbanidad 
no hay manera de rascarse si se siente come- 
zón, ni de esperezarse si se experimenta fatiga 
ú sueño, ni de meterse los dedos en las nari- 
si de ello viene gana, ni de escupir, ni de 
cojerse los piés, ni de recostarse, ni de nada 
de provecho. Las interjecciones permitidas son 
anedinas y no descargan el ánimo, las con- 
versaciones toleradas son insulsas y por faltas 
de colorido y de salpimienta no recrean, ni 
divierten, ni casi instruyen. La urbanidad re- 
duce la hilaridad á la sonrisa, el dolor á la- 
grima furtiva, la melancolía á leve suspiro, la 
cólera á imperceptible fruncimiento de cejas, 
el deseo á simple aspiración, el entusiasmo á 
mera aprobación. 

Para ella, gritar es un crimen; carcajearse, 
un atentado; jurar, una blasfemia; insultar, 
un sacrilegio. Pesa sobre la voluntad humana 
como una montaña; vela la inteligencia como 
una nube; se alza como una muralla ante el 
deseo. El hombre culto, pulcro, social y ob- 
servante de los buenos preceptos y de los sa- 
nos principios, aparece ante el inculto ó el 
emancipado como revestido de una armadura 
fría, inflexible é impenetrable. 

A mayor abundamiento la urbanidad, sobre 
ser estorbosa, resulta ruinosa. Impone gastos 
y exije sacrificios. Hay que gastar mucho en 
jabón, que dilapidar en lavandera, que mal- 
gastar en betún del calzado, en peluquero, en 
cepilos, peines y otras mil zarandajas. Arrui- 
na doblemente, por el tiempo que quita y por 
el dinero que cuesta. En lavarse diez veces las 
manos, tres ó cuatro la boca; en cepi 
ñarse, rasurarse, desmancharse, pag 
dar parabienes y pésames, gasta el hombre 
mejor de su vida; y en adquirir ropa, «imple- 
mentos» de tocador, esquelas y tarjetas y todo 
el complicado material que la urbanidad exije, 
se derrocha lo más florido y granado de sus 
rentas. 


¿Han leído ustedes á la baronesa de Staat? 
Pues metiendo pluma á sus consejos de buena 
sociedad, resulta que se necesitan millones y 
días de una renta y ocho horas para darle gus- 
to. En cambio, y por vía de compensación, la 
urbanidad sólo impone fatigas, molestias, tra- 
bajo; el hombre culto le da casi todo su tiempo 
y casi todo su dinero; ella en cambio le quita 
toda su libertad. Es como el corsé, como el 
cuello inglés, como el plastrón del uniforme, 
como el casco prusiano, como la bota federica, 
como la levita cruzada, como el jarano borda- 
do, cuesta y. estorba, arruina y mortifica, en- 
droga é importuna. 


Sorprende y asombra cómo el hombre que 
ha abolido todas las servidumbres y proclama- 
do todas las libertades; que ha sembrado de 
cadáveres los campo: de proezas la historia 
en lucha secular y heroica contra la tiranía; 
que ha abolido absolutismos y derrocado feu- 
dalismos; que ha «propugnado» por la libertad 
del pensamiento, de la palabra, de la acción, 
del comercio y de la industria, y que ha hecho 
tremolar la sacrosanta bandera del derecho so- 
bre las ruinas de todos los despotismos; asom- 
bra, decíamos, cómo ese paladín de la eman 
cipación ha venido 4 «doblar 1 


manos» y á 


ofrecer su cuello al yugo, prosternándose, es- 
clavo abyecto, ante esa vieja impertinente y 
gruñona que se llama la urbanidad, quemado 
inciensos en su honor, entonando himnos en 
sus templos, depositado ofrendas en sus aras y 
consumado sacrificios en sus altares. ¿Para es- 
to se hizo la Gran Revolución? ¿Los principios 
e 89 habían de dar por resultado los omino- 
os códigos de la baronesa Staaf? ¿La guilloti- 
na había de dar como fruto la etiqueta? Si así 
es, Mr. Brunatiére—mo es la ciencia la que 
está en bancarrota, sino la libertad. 

Y sin embargo...... se mueve. La urbani- 
dad, es cierto, impone trabas, exije gastos, en- 
frena la actividad, maniata y reprime las ex- 
pansiones animales y expontáncas, reglamenta 
el suspiro y él bostezo, se mezcla en todo, en 
odo pone la mano, en todo se entromete para 
ordenar, decretar y prescribir; somos, sin du- 
a, sus esclavos, sus juguetes; hace y deshace 
2n nuestra conducta; ordena despótica y obe- 
ecemos sumisos; manda imperiosa y acata- 
mos respetuosos. 

Y es que la urbanidad es como el calzado: 
comprime, pero protege. Gracias á ella es po- 
sible la vida social, y no sólo posible, sino gra- 
ta. Libre el hombre de hacer y de decir, due- 
ño de tomar todas las actitudes, de ejecutar 
todos los movimientos, de usar de todas las 
palabras y de expresar todos los pensamientos, 
la sociedad no tendría ótros encantos que los 
de la taberna. No habría respeto recíproco ni 
consideración mutua. La libertad de cada 
cual llevada al extremo, sería un atentado per- 
manente á la libertad de los demás. Sin ella 
todos seríamos libres, pero nadie estaría ni 
contento nien seguridad. La urbanidad, en 
suma, no es más que una forma del respeto al 
derecho ageno, respeto que es garantía del de- 
recho propio. 

Ya lo demostraremos aleuna vez. Es, en 
efecto, estudio interesante y ameno el de los 
orígenes y razones de ser de los preceptos de la 
urbanidad. Veremos entonces cómo esas pres- 
cripciones frívolas en apariencia, y al parecer 
convencionales, arrancan de lo que la sensibi- 
lidad humana tiene de más hondo y de más de- 
licado, y emanan de las leyes más fundamen- 
tales y de los más ocultos misterios del alma. 
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Miserables y Vagabundos. 
CAMPESINOS. 


I 


Las dos cabañas jun al pie de una coli- 
ha, cerca de un balneario; los dos campesinos 
hacían el mismo esfuerzo para buscar en la 
tierra infecunda el pan de los suyos; las dos 
familias eran numerosas: el padre, la madre y 
cuatro hijos. Frente á las dos puertas la chi- 
quillería piaba desde la mañana hasta la no- 
che. Los dos mayores tenían seis años 
dos pequeños quince meses. Los dos matri- 
monios y los nacimientos de cada criatura ha- 
bíanse verificado, simultáneamente casi, en los 
dos hogares. 

Cuando los niños jugaban juntos, apenas 
distinguían las dos madres cuáles eran los pro- 
pios y cuáles del vecino; los dos padres los 
confundían absolutamente; los ocho nombres 
bailaban en sus cabezas, mezclándose á todas 
horas, y cuando querían llamar á uno, con 
frecuencia llamaban á tres antes de acertar con 
el verdadero. 


Y los 


Dejando á la espalda el balneario de Rolles 
port, la primera de las dos viviendas que apa- 
recía era la de los Tubache, que tenían tre. 
1rembras rón; la segunda era de log 
Vallín, que tenían una hembra y tres varo. 
nes. 

Todos vivían trabajosamente, con sopit: 

ratatas y aire puro. A las siete de la mañana. 
al medio día y á las seis de la tarde, cada ma. 
trimonio llamaba á los suyos para repartir la 
comida, como los que guardan patos reunen 4 
os animalitos. Las criaturas colocábanse ali- 
neadas junto á una mesa, barnizada por el ro- 
ce de medio siglo. El menor de todos apenas 
legaba con la boca al nivel de la mesa. Les 
ponían delante un plato con pan remojado en 
el agua en que se habían cocido patatas, me- 
dia col y tres cebollas, y todos devoraban co- 
mo hambrientos; la madre daba de comer al 
menor. Un poco de carne cocida los domin- 
gos era un regalo para todos, y aquel día el 
adre mascaba reposado, repitiendo: «Así co- 
mería yo siempre.» 
Una tarde de Octubre detúvose bruscamen- 
te ante las dos cabañas un ligero cochecillo, y 
una señora joven que lo guiaba dijo al caba- 
lero que iba con ella: 

¡Oh! ¡Mira, Enrique; mira qué 
ños! 

El hombre no contestó, acostumbrando á 
semejantes admiraciones, que para él eran un 
dolor y casi un reproche. 

La mujer proseguía: 

—(Quiero besarlos. ¡Ah! ¡Cuánto me gu 
ría uno como aquel pequeño! ] 

Y apeándose de un salto, acer 
ños, cogiendo á uno de los pequeños, el delos 
Tubache, alzándolo entre los brazos, acari- 
ciándole apasianodamente, cubriéndole de be- 
sucia, el pelo ensortijado y rubio, 
lleno de tierra, las manecit que agitaba el 
infeliz para libr: eaquel ataque. 
nego, la señora subió al coche, alejándose 
al trote largo de los caballl Pero volvió á la 
semana siguiente, apeóse, acarició al niño, 
sentóse junto á él en el suelo, atiborróle de 
dulces, repartiendo algunos á los demás, y ju- 
gó con todos como una chiquilla, mientras 
que su marido la esperaba pacientemente, sin 
abandonar su frágil cochecillo. 
repitió la visita, conoció á los padres y aca- 
bó yendo todas las tardes, repartiendo mu- 
chas golosinas y algunas monedas. 

Era la esposa de Enrique de Hubieres. 

Una mañana su marido se apeó del coche 
tras ella, y sin pararse con los niños entraron 
en la cabaña de los Tubache. 
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“a mujer y el marido estaban cortando le- 
ña y encendiendo lumbre para el almuerzo. 
Quedaron muy sorprendidos, ofrecieron silla 
y aguardaron silenciosos. La señora, con voz 
entrecortada y temblorosa dijo: 
—Buenas gentes, vine á su casa porque de- 
Seo. eseo llevarme al chiquitín...... 
Los campesinos, de pronto, no haciéndose 
cargo de la cosa, no dijeron nada. 
La señora, más tranquila, prosiguió: 
—No tenemos hijos ni familia; estamos en- 
teramente solos mi marido y yo. Si nos lo die- 
ran, lo cuidaríamos .¿Quieren? 
La mujer iba entendiendo y habló: 


—¿Quiere vd. llevarse á nuestro Ce 
eso, NO. 

Entonces intervino el 
estas razone 

—Mi mujer no se ha expresado claramente. 
Queremos adoptar al niño; pero el niño podía 
venir á ver á sus padres. Si es bueno con nos- 
otros, como esperamos, heredará toda nuestra 
fortuna. Y si llegásemos á tener hijos, la par- 
tiría con ellos como un hermano. Pero si no 
fuese agradecido á nuestras atenciones, al lle- 
gar á la mayor edad dispondría de veinte mil 
francos, que desde hoy estamos dispuestos á 
dejar depositados á su nombre. Como también 
hemos de atenderlos á ustedes, les daríamos 
una pensión vitalicia de cien francos mensua- 
les. ¿Me comprenden? 


de Hu 


La campesina se había levantado furiosa. 

¿Quiere usted que le vendamos á Carlos? 
¡Ah! Esas cosas no se le piden á una madre! 
0, NO; eso es una infamia. 
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El hombre no-decía nada, grave y reflexi- 
vo; pero aprobaba con un movimiento de ca- 
beza lo que decía su mujer. 

La señora de Hubieres, contrariada y triste, 
arrancó en llanto, y volviéndose hacia gu ma- 
rido, con la voz entrecortada por los sollozos, 
una voz de niña mimada, balbuceó: 

—No quieren, Enrique, no quieren! 

Entonces el marido insistió: 

—Pero no es lo que ustedes imaginan: el hi- 
jo no lo venden; y aseguran su porvenir, su fe- 
licidad, su. 

La campesina, exasperada, lo interrumpió. 

=$ í, ya lo sabemos todo; ya lo hemos oído 
todo; ya loimaginamos todo. Váyanse ustedes 
y que no volvamos á verlos en esta casa. No 
«es honrado querer quitar un hijo 4 su madre 
de ese modo. 

Al salir, la señora de Hubieres notó que ha- 
bía dos pequeñuelos, y preguntó entre lágri 
mas, con la tenacidad propia de una mujer 
mimada: 

—¿Pero el otro pequeñito no será también 
«le ustedes? 

Tubache respondió: 

Is de los vecinos; entren ustedes á ver si 
gustan. 

Y el hombre se retiró al interior de su vi- 
vienda, en la que resonaban aún las exaltadas 
voces de su mujer. 

Los Vallin estaban en la mesa, comiendo 
tranquilamente rebanadas de pan con un poco 
de manteca, la cual tomaban con la punta del 
cuchillo de un plato colocado entre los de 
El señor de Hubieres hizo de nuevo sus pro- 
posiciones, pero más insinuante, con más pre- 
«cauciones oratorias y más astucia. 

Los dos campesinos bajaron la cabeza, ne- 
gándose; pero cuando se fijaron en que les da- 
rían cien francos mensuales, reflexionaron un 
poco, sobrecogidos, consultándose con la mi- 
rad 


Qué dices tú á eso?—preguntó la mujer. 
Y tel hombre dijo sentenciosamente: 

—No es una bicoca. 

Entonces la señora de Hubieres, que tem- 
blabá de angustia, les habló del porvenir del 
porvenir del chiquillo, desu felicidad futura, 
de cuanto podía darles con el tiempo. 

El campesino preguntó: 

—Y esa renta de cien francos mensuales, 
¿quedará por escritura hecha ante notario? 

El señor de Hubieres contestó: 

—Seguramente; mañana mismo. 

La mujer, que meditaba, dijo: 

—Cien francos al mes no es bastante para 
que me prive del gusto de ver al niño; además, 
el niño dentro de algunos años trabajaría, nos 
ayudaría, ganaría también algo. Han de ser 
ciento velmte. 

La señora de Hubieres, saltando impacien- 
temente, lo concedíó en seguida. Y como que- 
ría llevarse al niño, dió cien francos de regalo, 
mientras el caballero extendía y firmaba un 
documento provisional. El alcalde y un veci- 
no, á los cuales llamaron á prisa, hicieron de 
testigos complacientes. 

Y la señora, satistecha, radiante, se llevó 4 
la criatura que berreaba, como se llevaría de 
un almacen el juguete descado. 

Los Tubache, desde la puerta, los vieron 
alejarse, y quedaron severos, mudos, arrepen- 
tidos acaso de su negativa. 


TI 


No se habló más del pequeño Juanito Va= 
llin. Sus padres iban cada mes á cobrar sus 
ciento veinte francos á casa de un notario, y 
vivían poco satistechos de sus vecinos, porque 
la mujer de Tubache los llenaba de imprope- 
rios, repitiendo sin cesar, de puerta en puerta, 
que se necesitaba ser criminal para vender á un 
hijo; aquello era un horror, 4 su juicio y al de 
las gentes honradas; unatropeza, uua porque- 
ría. 

Y luego alzaba entre sus brazos 4 su Carlitos, 
gritándole, como si la criatura estuviera en el 
caso de comprenderlo y para que todos la oye- 
sen: 3 

—Yo no t 
angel mío. Yo no vendo á mi: 
rica, pero no vendo á mis hijos. 

Durante algunos años, repitió lo mismo to- 


> 


e vendí; no soy capaz de venderte, 
hijos. No soy 


Señora Doña Trinidad Sh. de Iturbe, 
Esposa del Exmo. señor Ministro de México en España. 


dos los días; á cada hora, las alusiones grose- 
ras fueron vociferadas para que llegasen á la 
casa delos vecinos. La Tubache acabó por juz- 
garse muy superior á todas las madres de 
aquellos contornos, porque no había querido 
ceder á su Carlos como la Vallin cedió á su 
Juan. 

Y los que hablaban del asunto decían: 

—Claro que la proposición era tentadora; 
rechazándola, se portó como una buena ma- 
dre. 

La citaban como un modelo, y Carlitos lle- 
gó á los dieciocho años con esta idea, repetida 
sin cesar, considerándose muy superior á los 
otros muchachos, porque su madre no quiso 
venderlo. 

Los Vallin, algo aislados, vivían tranquila- 
mente, gracias á la pensión. Esto enardecía 
más los odios y los furores de la familia Tu- 
bache que luchaba con la miseria. $ 

Su hijo mayor fué soldado. El segundo mu- 
rió. Sólo quedaba Carlos para ayudar á su pa- 


dre, para procurar el sustento de su padre y 
dos hermanas. 

Tenía veintiún años cuando una mañana 
vió llegar un lucido coche que se paraba fren= 
te á las cabañas. Un caballero joven, con su 
cadena de oro, se apeó, ayudando luego á ba- 
jar á una señora de pelo blanco. 

La señora le dijo: 

—Es ahí, en la segunda casa, hijo mío. 

Y el joven entró en la de los Vallin. 

La mujer levantaba los manteles y el hom- 
bre dormitaba en un rincón. Ambos alzaron 
los ojos, y el joven les dijo: 

—Buenos días, papá; buenos días, mamá. 

Irguiéronse los dos como espantados. La 
mujer balbuceó: 

—¿Es nuestro hijo? ¿Es mi Juan? ¿Eres tú? 

El joven la estrechó entre sus brazos besán- 
dola y repitiendo: 

—Buenos días, mamá. 

En tanto el hombre, tembloroso, decía com 
la calma propia de su carácter: 

—¿Ya está el chico de vuelta? 
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Como si le hubiera visto un mes antes. 

Pasados los primeros momentos, los padres 
quisieron lucir al chico; que todos le vieran. 
Lo llevaron á casa del alcalde, á casa del cura 
y á casa del maestro. 

Carlos, desde la puerta de su cabaña, los 
vió pasar. 

Por la noche, cenando, les dijo á sus pa- 
dres: 


Fueron ustedes muy tontos dejando que 
se llevaran al hijo de los Vallin. 

La madre respondía obstinadamente. 

—No quisimos vender á un hijo nuestro. 

El padre callaba. El hijo insistió: 

—No es muy desagradable que le sacrifi- 
quen á uno como á Juan. 

Entonces el padre dijo encolerizado: 

—¿Nos reprochas que no te vendiésemos? 

Y el joven respondió brutalmente. 

—S$1; lo reprocho. Fueron ustedes unos 
mentecatos. Padres como ustedes hacen la des- 
gracia de sus hijos. Merecían ahora que yo 
los abandonase. 

La buena mujer lloraba, gemía tragando 
cucharadas de sopa, vertiendo la mitad. 

—¡Y una se mata por criar á sus hijos! 

Entonces el mozo exclamó: 
—Para lo que soy, me valiera más no ha- 
ber nacido. Viendo al otro, me ha dado un 
vuelco el corazón, y he pensado: ¡Así podría 
ser yo! 

Levantóse, prosiguiendo: 
—Lo mejor que puedo hacer es largarme 
de aquí. No quiero reprochar á todas horas la 
conducta de mis padres, que me hundieron en 
la miseria. ¡Nunca, nunca selo perdonaré! 

Los dos viejos callaban, aterrados, lloros 

El muchacho seguía: 

—No; esta idea es demasiado triste; prefie- 
ro irme á otra parte, buscar mi vida lejos de 
aquí. 

Abrió la puerta; resonaron voces alegres en 
el exterior; los Vallin festejaban á su hijo afor- 
tunado. 

Entonces Carlos, apretando los puños y 
dando una fuerte patada en el suelo, miró á 
sus padres con ojos llenos de ira, diciéndoles: 

—¡Miserables! ¡eh! 

Y desapareció entre las negruras de la no- 
che. 


Guy de Maupassant 


CARTAS DE MUJERES. 


¡Madre de mi alma, también yo soy madre! 
¡Con cuánto orgullo escribo esta palabra que 
me iguala á tí, santa y adorada madre mía! 
Soy feliz; sólo me apena comunicarte por es- 
crito mi alegría, cuando quisiera, para hacer- 
la mayor, tenerte á mi lado y confundir tus 
besos con los del hijo de mi vida. ¡Te debo 
tantos, madre mía! Por todas las ingratitudes, 


EXPOSICION DE BELLAS ARTES.—Oleo de Leandro Izaguirre. 


por todo el despego con que habré pagado tu 
cariño, por todas las lágrimas que te hice ver- 
ter, de rodillas te pido perdón, ahora que me 
estremezco al pensar en una ingratitud de este 
pedazo de mi vida, que es todo mío y sólo pa- 
ra mí vive. ¡Si fuera siempre así! ¡Si no nece- 
sitara para vivir más espacio que el de mis 
brazos, ni más calor que el de mi pecho! Aho- 
ra comprendo lo que es ser madre; con llanto 
de alegría empecé esta carta, y sólo al pensar 
en un temor lejano lloro afligida. ¡Pero qué 
amor inmenso éste de madre! Tan inmenso, 
que parece que el alma se agranda para con- 
tenerle. ¡Y cómo todos aquellos disgustillos 
cóleras de novia, que al confiártelos te habrán 
1echo sufrir muchas veces, me parecen ahora 
cosa de nada! No, mamá; ya no soy la niña 
nerviosa, antojadiza; ya no me dan ataques ni 
desconfío de mi pobre Julián, que es muy 
meno. No puedes figurarte sus atenciones y 
desvelos conmigo. No se ha separado un ins- 
tante de mi lado, y en los momentos de peli- 
gro tanto le abrumaba su desairada impuni- 
dad en mi sufrimiento, que con lágrimas en 
os ojos me prometió que por nada de este 
mundo quisiera verme de nuevo en aquel tran- 
ce. Ahora me río y él también, porque el pe- 
igro está en el primero, y ya gracias á Dios, 
1a pasado. 


Son muy bonitos los modelos de talmas y 
gorritas que enviaste. No te pido más por aho- 
ra, porque es un modo de crecer el de este hi- 
jo mío, que de un día á otro todo le está pe- 
queño. Es una hermosura; ya conoce y se ríe, 
Ven muy pronto, mamá, en cuanto pase el 


frío, y será el día más feliz de mi vida. Julián 
te saluda y no me deja escribir más, porque 
aún estoy débil y teme que me haga daño. 
¡S-empre tan cariñoso! El muy pícaro ha leído 
de reojo la florecilla y me la paga con un be- 
so. ¡Qué mejor firma para una carta que es 
toda felicidad, madre adorada! 


Jacinto Benavente. 


PENSAMIENTOS. 
La vejez es una enfermedad extraña: se la 
cuida ¡para hacerla durar. 


—En presencia de una obra útil no busque- 
mos demasiado las segundas intenciones de 
sus autores; juzguémosia sólo por sus henef- 


—El miedo de ser engañado, hace ingrato 
al hombre. 


G. M. Balltour. 
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VIAJES AL IDEAL: 


NOTASINTIMAS: 


¡Obh, venus de Milo, reima del mundo pl 
tico, como te llama uno de los más excelsos e 
ticos del arte! En la armonía de tu seno—dig- 
mo como el de Helena, según Saint Vietor—de 
servir demodielo para las copas del altar; en las 
líneas curvas y candenciosas del tesoro; en la 
virginal desnudez de tus espaldas ; en: la sereni 
dad luminosa de tus contornos; en el exqui- 


sito perfil de tu semblante, están condensados, 
nitetizados, la eterna vida de los dioses, el 
ideal de la forma, la hermosura imefable, da be- 
lleza sublime. 


De tu cuerpo inmaculado, mo desflorado aún 
por la caricia lasciva del amor, fluyen como 
de una urna, los divinos perfumes dal 
arte. Eres la “Venus  victrix,” amada por 
César y adorada por Platón. Todos los hcm- 
bres que llevan en el espíritu «l misterioso 
soplo que imspiró 4 Pigmallión é hizo cantar á 
Heniero arrodillan en torno del pedestal 
«ue sostiene tu mármol sagrado, para besar, 


Er 


en reli 
mutilado 

Eres la 
la más alt 
premo de 
quue te cr 
las líneas 


pidos, las desmuder 
estos dispersos ¿La 


formó. un 
más gram 


) éxtasis el paño que baja hasta tu 


pie, en pliegues magesibuosos. 


regia vencedora, la sublime modelo, 
a expresión artística, el símbolo su- 
la Balleza Eterna. El cincel helénico 
), fundió en tí, maravillosa síntesis, 
más puras, los contornos más lím- 
más hermosas; y de todos 
emneéto, hizo una figura, 
todo estético, realizó umo de los 
es ideales que haya podido concebir 


es 


el humano espíritu. 


Y así ( 


cuendo 


iciendo, enardecido por el 


7% 


El. CLARINETISTA. 
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de las bellezas plásticas, penetro curiosa y 
atolondradamente en el solón del “desnudo” 
de la Academia de San Carlos. 

Lo primero que hirió mi vista, así por su ta- 
maño como ¡por la erudez de su entonación, fué 
en suadro (que representa una esclava egipcia. 
A la verdad que no es muy hermosa esa figura ; 
está en pie sobre la escalimata cubierta con 


rico tapíz de aureas bordadura 
la Í 
los perfil 


da cortina de Damasco, que recorti 


; acaba de abrir 
con 


de su cuerpo bruno, erguido y ro- 


llizo, cuyas tintas sombrías ¡contrastan con el 
fondo luminoso del cuadro. Sin embargo, es- 
ta figura desagrada un poco; hay rebuscamien- 
to áspero en toda ella; es de un efectismo que 


Tepugna : el cuerpo de la es 


mas lema: 


Se nota, no 


ALEGORIA DE LA PAZ,—Escultura de Longinos Núñez 


lava, rígildo hasta lo 
inconcebible, tiene unas for- 
siado robustas y 
acentualdas, cuya contempla- 
ción no produce, ¡p: jerto, 
la serena sensación estética. 


obstante, la 
firmeza y se- 
gunidad le la 
na mo que 
trazó el di- 
bujo y la 
energía del 
pincel que 
idiló — colorido 
á la figura. 

Me acerqué 
para buscar 
él mombre del 
alubor. 


—¡ Ah! es extranjero; no es de ningún pin- 
tor de la Academia; una limosna de Arte; qué 
lástima ! 

¡Entonces volví la vista para buscar otra be- 
lleza. Y quedé estáftico, lleno de  reverente 


admiración, ante la “Bacante” de Lefevre. Ya 
la conocía: es un cualro que adquirió la Aca- 
demia hace algunos años, y que, según me 
uentan, no es del agrado de ciertos pro: 
ves dde nuestra Hscuela de Bellas Ar 
La “Bacante” de Lefevre es un maravillo- 
so estudio «Jel desnudo. Es una pintura ma- 
istral. Es un paraje agreste, sobre un fondo 
e rocas verdinegras, se ha ibendido voluptuo- 
samente la “Bacambe” ébria ya con el acre ju- 
go de las uvas, con el penetrante perfume de 
las flores y con las íntimas palpitaciones del 
deseo 
La mujer desnuda es la mujer armada— 
decía Víctor Hugo.—Bañado en sol, ay 
cuerpo de albura de mieve, muestra al aire li- 
bre su ¡carne fina, dorada, con suavi 
seda, y contornos de virginal 
al se yerguen, henchidas des , las 
rosas dde los semos. El céfiro cargado de 
aromas. acaricia aquella primavera de la car- 
ne, y mueve imperceptiblemente las anchas 
hojas «le pámpano, y las rosas  entreabiertas 
que ornan. la frente iluminada; los ojos odor- 
mecidos centellean ; los labios húmedos se en- 
treabren ¡para que no se quiebren las alas del 
suspiro. O 
¡ Bendito sea el arte que así diviniza 
ma humana y sovprende y arranca 1 
tos le la Naburaleza para darles vida inmor- 
bal! ”. 


Gran fiesta en la Legación 


DE MEXICO EN ESPAÑA. 


Hacen época en los ama 
aristocráticos de la Metrópo 
española, llas recepciones que 
el Exmo. señor Ministro Ple- 
nipotenciario «le México en 
España, Don Manuel de Itur- 
e y su digna esposa, hacen 
el suntuoso ¡palacio de los 
tiguos marqueses ide  Gua- 
cazar, hoy residencia de la 
n mexicama en aquella 
coronada Villa. 
Da última magna fiesta 
ofrecida por los distinguidos 
señores de Iturbe, se efectuó 
el miércoles 2 del que cursa y 
odas las crónicas dde la socie- 
ded madrileña están de 'acuer- 
ido len ¡que ha sido una ¡de las 
notables y suntuosas que 
a la fecha se han efectua- 


l 


ya señora de Iturbe es la 
organizadora y directora de 
esas fiesi) eficazmente la 
secunda sel ilustre artista Mo- 
reno Carbonero. 

Ya los diarios describieron 
con todos sus detalles la re- 
cepción que mos referimos y 
sólo «queda apuntar 4“ El 
Mundo Ilustrado” esta mota y 
adornar sus colummas con el 
retrato de la distinguida da- 
ma, esposa del señor de Ttur- 
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EN EL PALACIO BRANIFF. 


En los últimos días no se ha hablado sino de la suntuósa fiesta que el 
Sr. D. Tomás Braniff y su distinguida esposa dieron, en honor de Mr. 
Weetman Pearson, como un saludo cariñoso de despedida. 

Los magn salones de aquel palacio que levanta su mole graciosa, en 
el centro de un parque que atrae las miradas de los que pasean por la Re- 
forma, se poblaron de bellezas, las joyas más preciadas de nuestra sociedad, 
de exclamaciones de regocijo, de cantos alados y de acentos ¡orquestales 
que tenían á veces toda la ternura de la plegaria que sube al cielo ó el vi- 
gor del himno heróico que entona y reconforta. 

Desde las ocho y media de la noche, los carruajes cruzaban la reja que 
limita el parque é iban deteniéndose, bajo la marquesina de cristales, heri- 
da por la luz de los focos eléctricos, para dar lugar al descenso de los invi- 
tados. 

Una comisión de jóvenes vestidos correctamente, acompañaba á las 
damas y caballeros, hasta el salón de recepción que presidía con «savoir 
faire» exquisito, la señora Doña Lorenza J. de Braniff. 

El acto de concierto dirigido por los señores Arturo Braniff é Hilario 


Zurita, provocó una tempestad de aplausos, que premiaron la correcta es- 
cuela de canto y la dulzura de voz de la señorita Lorenza Braniff. 

Otros números musicales, quizá lo mejor del programa por su novedad 
€ interés, estuvieron confiados á una Orquesta Típica y á una Sociedad Co- 
ral, que levantaron, como nube de incienso, todas las simpatí 

Tenemos el gusto de ofrecer á nuestros lectores el aspecto que ofrecía la 
Típica en el palco escénico del elegante teatro que hace sus caprichosos de- 
talles de un arte decorativo irreprochable; sta ilustración, tomada de no- 
che por medio de procedimientos modernos, dará una idea de la gracia de 
:aquel conjunto digno de toda admiración, 

Componen la orquesta las señoritas: 

Catalina Escandón y Cuevas, María y Laura Garamendi, Lola y Ana 
Rubio, María y Elena Portilla, Lola Landa y Camacho, Lola L i 
Lorenza Branift, Paz y Luz Cortina, María Rincón Gallardo, Lupe y Jos 
fina Landa y Lozano, María Matilde Ttuarte, Teresa Torres Rivas, y los se 
ñores Jesús Solórzano, Juan Lerdo, Alfonso Rincón Gallardo, Enrique Fer- 
nández Castelló, Joaquín Cortina, Antonio L. Coca, Pedro Valdés Fr 
Luis Godard, Roberto Marín, Oscar y Alberto Branift, Mariano Menc 
ibal, y la dirige el señor Arturo Braniff. 
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cólera y juró que sabría obligar á Eutrosina 4 
que se casase con el conde Longinos y, sin ha- 
cer ostestanción de inútiles amenazas, agregó 
que aquel matrimonio estaba resuelto en su 
voluntad que se cum] iría sin tardanza, y si 
no era suficiente la E wd paterna, recurri- 
ría á la del emperador cuya Divinidad no per- 
mitiría que una hija de bedeciese 4 su padre 
en asunto tan importante como el matrimonio 
de un patricio, que interesaba al público y al 
Estado. 


Eufrosina sabía que su padre gozaba de va- 
imiento ante el emperador, cuya Divinidad, 
rabitaba en la ciudad de Constantinopla. ( ome 
prendió que en semejante peligro no podría 
'sperar más socorro que el del mismo conde 
jonginos. Con el fin de lograrlo; citó al noble 
ara una entreviste en la basílica, 
Lleno de esperanzas y de curiosidad, diri- 
gióse el conde Longinos á la basílica, todo cu- 
bierto de oro y pedrería; la vírgen no se hizo 
'sperar, pero al verla aparecer con el pelo suel- 
o, cubierta con un velo negro, como una su- 
licante, el noble entrevió un mal augurio, y 
intió que su corazón se impresionaba. 


secre 


| JN S E juellas respuestas y otorgaron á la joven 
dy lacopa as oro y le ciñeron la frente con una 
sorona de «papyrus» para ho acer honor á la su- Eutrosina habló primero: 
tilidad de aquel espíritu. Y la virgen fué lleva- lo : 
> E —Nohilísimo L e dijo, —si me 
| da á la casa de sus padres enmedio de sones de Sa 
a amais tanto como dec 
| flauta y con acompañamiento de una multitud 


z causaría pena des- 
Santa Eufrosina de Alejandria, %"” 


mn 


a 
fuer 


idarme y 
4 entre 


í sería si me llevaséis por la 
ros lo que, con mi alma, he 


consagrado á Nuestro Señor Jesucristo, prin- 
SE cipio y fin de todo amor. 
Pero como cristiana que era y estaba ani- Y el conde Longinos le contestó: 
| Dufrosina era hija única de un acaudalado  Mada de una piedad poco común, lejos de -Nobilísima Eufrosina, el amor es más po- 
' ciudadano de Alejandría, llamado Rómulus, enorgullecerse por aquellos honores, venció la deroso que la voluntad, y hay que ohedecerlo 
quien la hizo instruír de manera tan cuidado- vanidad y prometió emplear la penetración de como á un amo celoso. Haré lo que me orde- 
l sa en mi , baile y aritmética, que cuando Eu inteligencia en resolver problemas más dig- ha, esto es, tomaros por esposa. 
pasó de la infancia, lucía un espíritu sutil y nos de inter , como por ejemplo, hacer la —¿Y es digno de un hombre ilustre tomar 
curiosamente adornado. No cumplía aún on- suma de los números representados por las por esposa á una prometida del Señor? 
! ce años cuando los Magistrados de Alejandría etras del nombre de Jesús, y estudiar las pro- —Esto lo consultaré con los obispos, no con 
hicieron pregonar en las calles que sería pre- viedades maravillosas de estos números. > vOS. 
miado con una copa de oro aquel que encon- Entretanto, crecía en belleza y sabiduría y Tales propósitos hicieron derramar abun- 
ase contestación exacta á las tres preguntas — CYa solicitada en matrimonio por muchos jó- dantes lágrimas á la niña; o due no 
i venes. Uno de ellos era el conde Longinos que debía esperar piedad alguna de aquel hombre 
oy el hijo negro de un padre lu- Cta poseedor de enormes riquezas. Rómulus violento, gobernado por los sentidos, y que los 
minoso; soy pájaro sin alas y me remonto has-  2COglÓ á este pretendiente con señalada satis- obispos no podrían reconocer los votos secretos 
ta las nubes. Hago llorar sin motivo alguno acción esperando que una alianza con aquel que había hecho ante Dios solo y, en el exce- 
de pena. Tan luego como nazco me pierdo 10ombre le ayudara pl restablecer sus propios so de su inquietud, recurrió á un artificio tan 
en el aire. Amigos míos decidme ¿cómo me Negocios, echados á pique por el lujo de su extraordinario que más bien debe tomársele 
ero? alacio, de sus navíos y de sus jardines, Ró- por admirable que por ejemplar, 
Segunda. —Engendro á mi madre y soy por po Seal era uno de los De más es- Habiendo tomado su resolución, fing ) Ce= 
nO toco ás lar la éndidos de Alejandría, había derrochado su= der á la voluntad desu padre y á las asiduida- 
I veces más corto. Amigos míos, decidme mi a comsiticeules, especllicocaís ia des del amante. Ella sufría aunque se aplazó 
! iva h una magnífica sala las máquinas más admira- la fecha de la ceremonia nupcial. El conde 
| Tercera. —Antipater posee lo que posee Ni- les quese conocían, tales como una esfera que Longinos hacía ya colocar en los cofres las jo- 
'Ú <omeds, ws im texto dle: ll) are tiene Ile. o O con las constelaciones yas y los adornos destinados á la esposa; ha- 
mistius. Nicomedes tiene lo que Temistius más dal cia o zed e piedias preciosas ra bía mandado hacer doce trajes, en cuyas telas 
l la tercera parte de lo que tiene Antipater. Te- para 8% OS o E pa Sanena é Dd ESE estaban bordadas algunas escenas del Antiguo 
mistius tiene diez minas y el tercio de la parte a ee E e eo y, del Nuevo Testamento, fábul: histo- 
í de Nicomedes. ¿Cuánto le corresponde á cada  ¿%5 Y “OS espejos, tan anuladas Incdltas rias de animales, y también l: Divinid ados 
I uno? que convertían á las personas, que en ellos se del Emperador y la Emperatriz, con su séqui- 
I AS miraban, uno en largas y delgadas, otro en to de oficiales y de damas. Uno de esos colres 
| El día señalado para e CONCurso se presen- — chaparras y gruesas. Pero lo más admirable OT lat óticadles: 
UNT taron ante el jurado muchos jóvenes, con la en aquella morada era un matorral de oxia- A fe dla jor 
MA nda de pa La AO Ena cantos, pob lado de pájaros que, por medio de mino de un tinte purpúreo, que estaban prote- 
MN LUNA testó con ea actitud á ki reguntas, El presi- un ingenioso mecanismo, cantaban y batían gidas con pastas de marfil e E Oro 
MM "Ú | e aa a cuando a las alas como si estuvieran vivos. Romulus  Mientr: s tanto, Eufrosina pasaba el día en- 
Ú Joven Eulrosi : > acercó al Tri a 37 pa había Ñ stado el resto de su fortuna en adqui- cerrada y sola, en su aposento. Daba como 
IM Ñ ia a. Todos dos ei a al tale Juguetes. Así fué, pues, que acogió razón de ese retraimiento la necesidad de dis- 
1 Ú 4 modestia de porte E ¿ pudo: con agrado al Conde Longinos, que poseía y poner su traje de boda. 
A que coloraba sus mejillas, daderas riquezas, y trató de realizar, por todos No Ue nas 
MN «Tustrísimos juecc es dijo hajando los los medios posibles, aquel matrimonio que le prendas de mi vestido fuesen Lara y co- 
IJ MI ojos, —después de glorificar á nuestro Señor prome tía felicidad para su hija y reposo para sidas por otras manos que o Ea E 
NU | Jesucristo, principio y fin de todo conocimien- la vej Pero sie ora que hablaba 4 Buíro- Efectivamente, manejaba la aguja de la ma- 
TN to, trataré de contestar á las preguntas que  sina encareciéndole los méritos del conde Lon- ñana á la noche; pero lo que preparaba tan en 
LAN | Vuestras Luces han propuesto, y voy á comen- ginos, la niña volvía la vista y no contestaba. secreto no era ni el velo virginal ni la ropa 
O zax por la primera: el hijo negro es el humo Un día le dijo: blanca de la desposada: era el capuchón bur- 
que nace del fuego; se pierde en los aires: y —¿No me concedes, hija mía, que es E más do, la túnica corta y las espaldillas que usan 
| hace que sin motivo de pena, lloren los ojos. gallardo, el más rico y el más noble de los los obreros de los pueblos para ir á sn abajo. 
| Así contesto á la prime a pregunta. ciudadanos de Alejandría? Hacía esta labor invoc Sí 4 a prin- 
I «Voy á responder á la segunda. El que en- Y la sabia Eufrosina contestó: cipio y fin de todas las empresas dle los LO 
gendra á su madre y es engendrado por ella, —Lo concedo de muy buena gana, padre Acabó felizmente su tre ajo oculto, oc odia 
es el día, que sale de la noche, como la noche mío, y ereo efectivamente que el conde Lon- antes de la fecha fijada para la sole count 1 del 
sale del día y ue E std MMS largo se- ginos excede en nobleza, en opulencia y en matrimonio. Pasó dla ese día en oración, 
| gún las estaciones. Así contesto á la segunda apostura á todos los ciudadanos de Alejan- después de ir á recibir, siguiendo su costum- 
| pregunta. dría, Pero si me rehuso á tomarlo por esposo; e el beso de su padre, volvió á su aposento, 
! «Paso á la tercera: Antipater posee cuarenta no lo hago por su apariencia que, fuera la que > cortó los cabellos como cadejos de oro; se 
| y cinco minas; Nicomedes tiene treinta y sie- fuese, no me convencería para cambiar la re- vistió la túnica corta, se ató las espaldillas, 
INN te y media; Temistius cuenta con veintidos y solución que tengo de consagrar mi virginidad echóse el capuchón hasta los ojos, y tan luego 
A media. Ahí teneis el resultado.» á Jesucristo, como llegó la noche, salió cautelosamente de 
J Los M strados aplaudieron la exactitud Oído aquel propósito, Rómulus se montó en la casa, mientras que dueños y servidores dor- 
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mían. Solo el perro ve laba; pero como la co- 
nocía, la siguió por algún tiempo y luego vol- 
vió á la perrera. 
La joven atravesó con paso rápido la ciudad 
desierta, donde solo se oían por intervalos los 
gritos de los marineros ebrios y los pasos can- 
sados de los guardianes que perseguían á los 
malhechores. Porque Dios estaba con ella, no 
recibió ninguna ofensa de los hombres, y, des- 
pués de franquear una de las puertas de Ale- 
Jandría, tomó el camino del desierto, siguien- 
do las márgenes de los canales, cubiertos de 
papyrus y de lotos azules. 
Al amanecer pasó. por un pobre pueblecillo 
de artesanos; un anciano cantaba ante su puer- 
ta á la vez que pulía un ataúd de madera de 
sicomoro. Cuando la joven se le acercó, el an- 
ciano levantó la cara achatada y vellosa y 
clamó: ; 
—¡Por Júpiter! he aquí al hijo de Eros que 
lleva un tarrillo de ungitento á su madre! ¡qué 
tierno y gallardo! Mienten los que dicen que 
los dioses se han ido; este joven es un verda- 
dero diosecito! 
Y la sabia Eu 


ex- 


frosina, conociendo en aque- 
llos conceptos que el anciano era un idólatra, 
tuvo piedad de su ignorancia y rogó á Dios por 
su salvación. La oración fué escuchada y aquel 
anciano, que era un fabricante de ataúdes Ma: 
mado Perou, onvirtió á la religión verda- 
dera, tomando el nombre de Philoteo. 


sec 


Después de un día de camino, Eufrosina 
llegó á un monasterio donde seiscientos mon- 
jes, bajo el gobierno del abate Onuphr 
vaban la regla admirable de San Pácomo. 
hizo conducir hasta la presencia de Onuphre 
y le dijo: 

—Padre 
huérfano. 
tra santa casa pa 
del ayuno y de la 

El abate Onuphre, que por aquel entonces 
contaba ciento seis años de edad, le contestó: 

—Niño Smaragda, tus pies son hermosos, 
uesto que te condujeron hasta e: tus 
manos son bellas, pues que con ellas llamaste 
á esta puerta; tienes hambre y sed de ayuno y 
abstinencia. Ven y serán saciados. ¡Feliz niño 
que huyes del siglo, en tu traje de inocencia! 
zas almas de los hombres están expuestas á 
grandes peligros en las ciudades, y particular- 
mente en Alejandría, porque allí abundan las 
mujeres. La mujer es un peligro tal para el 
hombre, que su solo pensamiento, á mi edad, 
me causa un terror que sacude todas mis car- 
nes. Si hubiese una bastante atrevida que in- 
tentara penetrar á esta santa casa, mi brazo 
recobraría repentinamente su vigor, para arro- 
jarla á golpes con este cayado pastoral. Debe- 
mos adorar á Dios, hijo mío, en todas sus 
obras; pero es un gran misterio de su Provi- 
dencia el que haya creado á la mujer. Perma- 
nece aquí, niño Smaragda, porque Dios te ha 
traído. 

Así recibida entre los niños del santo pastor 
Onuphre, Eutrosina vistió el hábito monás- 
tico. 

En su celda alababa al Señor y se regocijaba 
e su piadoso fraude, conside rando que su pa- 
re y su prometido no dejarían de buscarla en 
odos los monasterios de mujeres, para llevár 
ela de orden del Emperador, pero no llege 
rían jamás á descubrirla en aquel asilo á don- 
de Jesucristo mismo la había ocultado amo- 
rosamente. 


obser- 
Se 


mío, me llamo Smaragda y soy 
Os ruego que me recibáis en vues- 
1 que guste de las delicias 
enitencia. 


2 Casa; 


0% 
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Durante tres años llevó en su celda una vi- 
da edificante, y las virtudes del niño Smaragda 
embalsamaban el monasterio. Fué por eso por 
lo que el abate Onuphre le confió las funcio- 
nes de portero, contando con el buen juicio 
del dos n monje para recibir 4 los extranjeros 
y, sobretodo, para rechaze las mujeres que 
intentasen entrar á la casa santa. “Porque— 
decía el religioso—la mujer es impura y 
la huella de sus pasos es una mancha infecta. 
Hacía cinco años que Simaragda era portero 
el monasterio cuando un hombre fué á lla- 
mar * uerta. Era un joven magníficamente 
1 ado y con un resto de porte altivo; pero 


1 0- 


tenía pálido el semblante, enjuto, ] 
estaban iluminados con la flama de un furo? 
melancólico. 

—Hermano: portero—dijo aquel hombre 
conducidme cerca del santo abate Onuphre pa- 
ra que me cure, estoy atacado de un mal de 
muerte. 

Simaragda ofreció al extranjero un escabel 
para que se sentase y le dijo que Onupbre ha- 
bía llegado á la edad de ciento catorce años y 
presintiendo el fin de su vida, se.encontraba 
visitando las grutas de los santos anacoretas 
Amon y Orciso. 


Tal noticia hizo al visitante caer sobre el es- 
cabel, oprimiéndose la cabeza entre las manos. 

—¡No puedo esperar que me cure! murmu- 
ró. Y agregó luego levantando la cabeza: 

—El amor por una mujer me ha reducido á 
este estado miserable. 

Hasta entónces Eufrosina pudo reconocer al 
conde Longinos y tuvo temores de ser recono- 
cida por él; pero pronto se confió y sintió pie- 
dad por aquel hombre tan triste y desdichado. 

Die de un largo silencio, el conde Lon- 
ginos dijo: 

—Quisiera hacerme monje para escapar de 
esta desesperación. 

Y contó la historia de su amor y la manera 
como su prometida Eufrosina había desapare- 
cido repentinamente; hacía ocho años que la 
buscaba sin poderla encontrar y estaba aniqui- 
lado, consumido por el amor y los dolores. 
va santa le contestó con una dulzura celes- 
tial: 
—Señor, esa Eufrosina, cuya pérdida lloráis 
tan amargamente, ho merece tanto amor. Su 
belleza no tiene más precio que el dado por 
vuestra imaginación, pero en realidad, es vil 
y despreciable perecedera y no merece que 
os apesadumbréis de ese modo. Decís que no 
podéis vivir sin Eufrosina, y quizá sucediera 
que la encontrás no la reconociéseis ya. 
2l conde Longinos no contestó, pero aque- 
llas palabras Ó quizá la voz que las pronun- 
ciaba, hicieron en su alma una feli 
Partió más tranquilo y prometió volver. 

Efectivamente, volvió y, resuelto á abrazar 
el estado monástico, pidió una celda al santo 
abate Onuphre é ne donación de sus enor- 
mes riquezas al monasteri 


z 


els y 


impresión. 


Eufrosina experimentó una gran satisfa 
ción, pero poco tiempo de sÑspués, su coraz Ón se 
sintió colmado de un gozo más grande aún. 


Un mendigo encorvado al peso de su alforja 
y que no tenía para cubrir sus desnudeces 
más que unos girones de tela burda, llegó al 
monasterio para pedir por caridad un pedazo 
de pan. 

Eufrosina reconoció en aquel mendigo 4 Ró- 
mulus, su padre, pero fingiendo no saber quien 


era, lo hizo sentar, le lavó los pies y le dió de 


comer. 


—Hijo de Dios, —le dijo 
ido un pobre vagabundo tal cual 
Tuve grandes riquezas y una hija 


¿mpre he s 
veis. 


me 


muy bella, muy prudente 
solvía los enigmas propuestos en los cone 
públicos y que recibió de sus magistrad 
corona de papyrus. He perdido esa hija, he 
perdido todos mis bienes, estoy apesarado por 
mi hija y por mis riquezas. 
un bosquecillo poblado por pá 
hecho con maravilloso artificio, 


tengo ni una tela con que cubrirme.. 
» me consolaré si puedo, antes 
rir, volver á ver 4 mi hija adorada. 

o acabó de hablar, 
llorando: 
yo soy Eufrosina, 
1uyó una noche de vuestra cas 
Nada de esto se hubiera realizado sin la 
de Nuestro Señor Jesucristo, 

de haber 
a penetrado distrazada de obrero á aque- 
donde después había vivido en paz y 

e mostró una señal que llevaba en el 
Rómulus reconoció á su hija, la abrazó 
y la bañó con sus lágrimas, admirando los de- 

gmios misteriosos del Señor. 

los resolvió hacerse monje y vivir en 
el monasterio del santo abate Onuphre. 
s propias manos construyó una celda cerca 
Lone 
1. En 


emba 


Cuanc 
á sus pies 

—Padre mío; 
ja, que 
ón 
voluntac 
Y después 


ha 
la 
ocu 
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a del conde 
labró la tier: 


la 


reflexiones sobre 
rren 
dijo algo respecto a 


su hija Euf 
que el conde 
pieran esta h 
SO, 


sto 


con los 


de él, y 
nuestra histori 
cando todas la 
cial de la 
este mundo c: 
Longinos mu 
más-tarde, y Saz 
herle cerrado los 


sina, 
Longinos y el abate Onophre su- 


ria 


vi 


Ya 


ta y dos años de € 


ño 395 


de Dios. 


Aquí acaban 
Sulrosina. 


Amé 


Traducción especial de ** 


los 


j 


cuando estuvier: 
designios « 
Longinos que su pr 
sí reunid 


V 


virti 
Providen 


V 


ales y de los bienes de este mundo. 


( 
( 
( 


í 


1á un mismo tiempo: 
óel pr 


después de la Encarnación de 
¡Que la intercesión del Arcángel San 
Miguel sea con nosotros! 


ieron algunos años 
ales, 


Sufrosina, después « 
OJOS, 
Dios en la misma semana. 
siguió á la tumba cue 


el mendigo, —no 


muy sabia que re- 
ISOS 
8 UNA 


Tenís 1 entre todo 
cantores, 
ahora no 


Sin 
de mo- 


Eutrosina se echó 


vuestra hi- 
a. ¡Per- 


dicho al anciano cómo 


Ó 


Con 


inos cantando salmos 
horas de descanso hacía 
anidad de los amores te- 
Jamás 
maravilloso encuentro de 
ando que sería mejor 


aÍ- 
encia, 
echó 
cerca, 


rasta su llegada a 
men plena inteli 
> Dios. Jamás sos 
metida viviera tan 
s los tres sonajes 
practi 
y por un favor espe- 
los tres abandonaron 
el conde 
imero, Romulus tres años 
e ha- 
llamada al seno de 

San Onuphre les 
ado contaba ciento trein- 
ad, el día de Pascua del 
Hijo 


pe 


fué 


ctos de la vida de Santa 


Amatole France. 
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MEXICO RURAL.--(Hacienda de San José del Carmen,) 


N el centro de un 
¡pintoresco valle, 
cruzado ¡por el ma- 
gestuoso Río Ler- 
ma y á unos cuan- 
tos kilómetros de 
la ciudad de  Sal- 
extiende 
ricos, 


vabierra, 
Sus Campos 
fecundados por la 
mano laboriosa del 
peón, que es un 
héroe (del trabajo 


D. Manuel Llamosa onsu 194 Hacienda de $ 
o José del Carmen, 


todo aquel 
a agricul- 


región de suma importancia pa 
«que haya seguido la evolución de 
tura de México. 


ganado mayor, y una magnífica presa de la 
«jue arranca una red de pequeños canales, pu- 
diéndose regar 600 fanegas, sin contar por 
supuesto la zoma que recibe el «agua del Río 
de Lerma. 

Los productos principales sor 
(10.000 cargas anual ña de azúcar que 
se aprovecha en el trapiahe llamado de “Sán- 
chez: ide piloncillo de 
superior calidad, ¡producto “anual que ha 1le- 
galdo á estimarse en 50,000 tercios, cacalhuate, 
considerado como el mejor del país, camote, 


trigo, 


? para la elaboración 


y otros productos, cosechados 
en menor cantidal. 

De suerte es que los rendimientos de la 
finca constituyen, año por año, una verdadera 


maíz, garba 


fortuna. 
San José del Carmen pentenece en la ac- 


tualidad «al Sr. D. Miamuel Blamosa, persona 
de elevada instruc i 
vas, amante del progreso y ¡por lo tamto ¡par- 
vidario fiel ide ¡los modernos cultivos. 

El preside el movimiento extraordinario de 
su finca, con la energía que gobiema, la inte- 
ligencia «que wegulariza y la bonidad: que alien- 
ta. 

No es extraño, pues, que aquel ejército de 
peones, colmena humana agitada en el traba- 
jo, vea en él á un padre amoroso, y mo al ne- 
grero (de la época colonial. 


ón, de brillantes inmiciati- 


Demostración elocuente del cariño que le 
profesan todos los que en mayor 
escala, contribuyen á la prosperidad de la re- 


Ó menor 


gión agrícola á que aludimos, fueron las fes- 
tas que acaban de celebrarse con motivo (del 
feliz regreso del Sr. Llamosa, quien había 


Agua en abundancia, canalizada hábilmen- 
te para la ¡irrigación metódica; abonos cosn- 
tantes; procedimientos que la ciencia aconse- 
ja contra el imperio de la rutina; implemen- 
tos mecámicos aceptados por su bondad en 
todos los pueblos que levantan su agricultura 
como elemento principal de rirpuesza; árboles 
y ¡pastos; ganado en cruzamiento de razas; 
y ofi- 
ss poderosos de esta 


enlazando enos, bodeg 


vía férre: 
cimas; hé aquí los recur 
Hacienla, que debe considerarse como modelo 
en el país. 


Descendiendo 4 informes minuciosos, po- 
«lemos decir que cuenta com tememos para 
mil fanegas de sembradura, ocho sitios de 


CORRIDA DE TOROS POPULAR.—Camaleño estoqueando 
al tercer bicho. 


permanecido un año ausente de su patria, 
para viajar á ibravés de la Europa. 

San José del Carmen prendió en lo alto de 
sus muros lla polieromia dde mil gallardetes, 
echó á vuelo las alegres esquilas de su capilla 
albeante, é hizo icon las 
formidables detonaciones de las “cámaras.” 

Numerosos invitados acudieron de esta ca- 
pital, Salvatierra, Acámba y Gua- 
najuabo, y por espacio de dos días se prolon- 
garon los festejos de vida y esplendor. 

Em los corredores dde la finda principal se 
banquete 
brindó por los ¡progresos le México, y su por- 


resonar el espacio 


Celaya 


sirvió un de 200 cubiertos y se 


venir brillante, basado más que en sus minas 


[ 


Banquete en los corredores de la Hacienda. 


Grupo de invitados á las fiestas de San José del Carmen. 
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y en su industria, en el fomen- 
to de su- agricultura. 

tefiriéndose 4 un célebre es- 
eritor contemporáneo, alguien 
sentó esta gran verdad: 

“Si quereis miedir el ¡progreso 
de las maciones, sacad la diferen- 
cia ide ¡peso entre sus armas de 
guerra y sus instrumentos de la- 
branza.” 

Después (del banquete, el Sr. 
Llamosa exhibió lla más hermosa 
colección de caballos ique «pue- 
de encontrarse em el país, des- 
de el árabe y andaluz arrogan- 


el “record” en la br 
la ó sujeto 4 las varas del ve- 
hículo de carga. 

Hubo una corrida «de toros 
originalísima,  pamtidas de ca- 
za y juegos campestres. 


1 agríco- 


ao 


Los que pasaron estos días de 
festejos extraordimanios mo (¡po- 
drán olvidar á San José del 
Carmen, la magnífica hacienda 
que extiende sus terrenos de 
cultivo en el centro del valle 


pintoresco, donde  ¿¡uguetea el 


tes, hasta el texamo que bate 


vs! Don Manuel Llamosa y sus empleados. 


Río de Lennra. 


ATAVICA. 


[Para Frías Fernández.) 


Aquella tadde. . . . .-. 
última de sus tardes en la playa 
escribió el codicilo ensangrentado 
con girones del alma....! 
clavó después sus ojos en la sierra, 

negra como la hulla ; 

el mar enfurecido se crispaba 

con imponencia suma....”. 

se vió huérfano y solo, 

remolinado ¡por sus hondas luchas, 

sintió el martinio artero 

que dan las ilusiones moribundas..... 
filósofo y poeta, 

camello fatigado en la llanura, 

artista de impresiones 

que arrancó de su espíritu la púnpura.-... 


pensó en Werther vencido, 
en su tragedia ruda, 
y enfermo como Werther, 


rompió sus ligadunas.. ! 


Justo Pastor Rios. 


FLORACIÓN. 


:Me sueñas cual te sueño? ¿Acaso guardas 


para mí, pasionarias y violetas 
¡modela cual modelo mis estrofas 
con la egregia blancura del Penthelia ! 


de tu espíritu 


Porque en el níveo alcáz 
cantan mis ilusiones ¡ppostrimeras ; 
para escribirte así, mojo la ¡pluma 
en la esencia mupcial de la azucena. 


Ruiseñor de mis sueños: es tu alma 
como una sarta de orientales penlas ; 
por eso hay en mi lira floraciones 
de azahares, de nandos y gardenias. 


¡Me sueñas cual te sueño! En tu espíritu 
han ¡prendido tus «alas mis quimeras ; 
¡desde entonces mi alma tiene alburas 
como suntuosa floración de estrellas. 


Luisa Godoy. 


SALOMÉ. 


Salomé danza al frente del Tetrarca, 
y al ccompás de los címbalos de oro, 
la música el pentágrama sonoro, 
como ala blanca y tibia al ritmo abarca. 


El ¡cuerpo róseo y tierno que se emarca 
es un nuevo y espléndido tesoro, 
que núbil se descubre con desdoro 
de las ¡paternidades del Patriarca. 


De pronto, Salomé llevá 4 la vista 
la sangrienta cabeza del Bautista 
g 
«ue el etiope en un plato le ha ofrecido; 


y en torno de la víctima inmolada 
prepara la danzante la sagrada 
posición, para el baile prometido. 


Pedro N. Ulloa. 


EL LAGO DE CHAPUCTEPEC 


El “sport” del remo de moda enbre los 
jóvenes entusiastas de la capital. 

El lago que artificialmente se hizo len el 
hermoso bosque de Chapultepec, es ahora el 
punto de cita de hábiles remuadores y rema- 
doras que se entretienen en pasar las caluro- 
sas tardes «le la estación á la sombra de los 
magestuosos alhuhuetes que bañan sus vebus- 


tas raíces en las aguas del muevo lago. 


Las embarcaciones no bienen ¡punto de re- 
poso, van y vienen colmadas de ágiles “ama- 
teurs” entre los que se cuentan muchas seño- 
viltas que lucen trajes claros y sombrillas de 
paja y flores. 

El batir de las aguas se confunde con los 
gritos de entusiasmo, con las risas y con los 
aplausos de la multitud que se divierte con 


é£, 


el nuevo “esport” 


Y mientras, allá 4 lo lejo: mueve la fila 
de carruajes suntuosos como una enorme ser- 
pienbe de escamas negras que se arrastra so- 


bre la verdura del gran prado. 


El lago de Chapultepec. 
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LA CIUDAD DE QUETZA! TENANGO. Destruida por el último temblor,) 


Los Temblores en Guatemala. 


Terribles han sido siempre los terremotos 
que han asolado á nuestra vecima República. 
La cadena volcánica que altraviesa este Con- 
tinente, hasta perderse en Patagonia, ha ¡pro- 
ducido terribles sacudimientos en la América 
del ¡Sur y Centro América. 

De esta última, Guatemala ha sido el país 
predestinado á los ¡temblores y la que mayores 
pérdidas de vidas é intereses ha sufrido. 

El volcán del Chico, situado-en la frontera 
del Salvador y Gualtemala, ¡se encuentra ac- 
tualmente en enupción, así como el dle Santa 
María, en el Oeste de la última República. 
¡Las fotografías «que hoy publicamos, ponen 
de manifiesto los terribles ¡estragos causados 
por los temblores. 
En la vista ide Quetzaltenango, aparece el 
Cerro Quemiado, volcán situado 4 veimte mi- 
mutos de la ciudad, y ¡el ¡Santa María que, 
como dijimos, se encuentra hoy en erupción. 
El edificio con pilastras colocado á la izquier- 


da de la fotografía, es el Ayuntamiento de 
la ciudad, cuya ¡construcción fué hecha por 


indígenas “guatemaltecos; sigue el hermoso 


TEMPLO DE ANTIGUA GUATEMALA,-—| Destruido por un temblor hace 125 años.] 


templo de ¡San Francisco, de motables bellezas 
aunquitectónicas, y 'al frente se encuentra el 
mercado, muplio y costoso edificio, y uno de 
los mejores de aquella República. Las cons- 
trucciones de la derecha, son casas particu- 
lares que reunen la elegancia y “confort” de 
los palacios modernos, y que embellecen en 
gran manera 4 la hoy desolada Quetzaltenan- 


go. 


La llanura del fondo es el sitio de donde 
los revolucionarios civiles bombardearon la 
ciudad en el año de 1896 y donde se sejercie- 
ron represalías políticas con el alcalde Don 
Simforoso Aguilar y el rico hacendado, Juan 
Aparicio. 

Publicamos igualmente la fotografía del 
templo Antigua Gualtemala, que fué destruí- 
do por un terremoto hace 125 años, y las 
ruinas de San Sebastián en la ciudad de Es- 
cuintla. 

Estas fotografías mos das facilitó el ropu- 
tado pintor alemán, señor G. Bodewing que 
se encuentra acutalmente en México. 


IGLESIA DE LOS DOLORES.--[Destruida hace pocos años. ] 
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Con local para yointe 
tor de dinero delSiglo XY. Uncomotorasen tamaños especiale: 
y Plantar [n tustrialos. Pida 130 catálogos 6 informas 4 

Cagney's Locomotive Works. Oficinas 
cantes y eporia lamas da Farroc ¡rrilos 


———>$ DIE SAN FRANCISCO NUM. 7 


clopedia Alemana,) 


NO TEORIA, £*INO PRACTICA. 


Clases comerciales, 


poko potodkopoFo+opo+fo+obo dodo do dodo dore, 


a 


EL FERROCARRIL DE VAPOR MAS CHICO DEL MUNDO. 


asajeros.—Usa carbón como combustible. El gran atractivo y produc- 
i ara plantaci 

MINIATO RE RAI 

01 Broalway, New York, U. 

ros co noletos. Cable “MINRA 


pthohoto+o+o+o+o+ko+ojHo+ho:ko odhotoho+odko+oodho+ho+ko+ho+o+; 


Js BERLITZ SCHOOL OF LANGUAGE 


Sallel y Du Perray, Ditectores y Propietarios 


186 sucursales en todo el mundo 


El método “Berlitz,” es la forma sistemática para aprenler cual- 
quier idioma en su país, practicándose solamente este idioma, 


Clases de co v-rsación y de literatura, 


Instractión privada y en clases. 


LECCION DE PRUEBA GRATIS 


En Inglós, Español, Francés, Alemán é Italiano, 
ototototorohohotototo+o+jotokokoho+oHokojo+o+ohotkojo. 


nes, Contratistas 
AY CO., INCORP. 
Inventores, Fabri- 
' LTEBER CODE, 
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siempre forecientes 
lidas de Mexico, P 
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Fotógrafos y Aficionados. 


EL NUEVO Y MARAVILLOSO LIMON AMERICANO. 


El limón más grande del mundo, siempre en fruto, con fragrantes azahares cáscara delgada y llenos de sabroso 
zumo. 


Plantas jóvenes y fuertes vendidas por 15 cents. 


'osas blancas como 1 
a de la Novia, las 1 
Oro, color amar 


ashing 
a Trepadora 


ve 
6 Begonias florecien: 
antizamos dar sati 
Pídasenos nuestro Cé n 
cripción completa y pormenorizada y que es enteramente Grátis. 
SCHMIDT 8 BOTLEY. Springfield, Ohio, E. 


(Trepadora), rojo o 
jas plantas trepadoras se conocen también con el nombre de Enrredaderas 
daremos igualmente: 

isimos y disti 


PLACAS CURE'T 
PRIVILEGIADAS POR EL SUPREMO GOBIERNO MEXICANO 


Y PREMIADAS 
ENLA BXPOSICIÓN UNIVERSAL, 
Por ser las más rápidas y las que dan más detalle sol y 
sombra que cualquiera otra. 
Garantizamos sus buenos resultados. 


B. y G. Goetschel, Callejón Espíritu Santo 1.---México. 
Hosking y Monterrubio, Callejón de SantaClara 12. 


Más grandes y 


ya en estado de dar fruto, 50 cents» 
daptados para plantarse en las 
por 50 cents., francos de porte. 
in OSCuro. 


e. 
's rosas de suave encarnado. 
lo de oro. 


illo naranja. 
blancas. 
0. 


, florec 


10 Claveles encarnados por 50 cents.— 
por 50 cents.—10 Nuevas y distintas 
themus, premiados, por'50 cents.— 


gerani 


por 50 


ción y que las plantas llegarán en buen 
logo Ilustrado donde damos una des- 


U.de A. 


== EN TIERRA 


En la tierra caliente, donde reinan sin 
cesar las enfermedades febriles y principal- 
mente las de origen paládico, hay que estar 
siempre en guardia, pues el paludismo re. 
viste caracteres tan diversos, y se presenta 
bajo tantas formas,que es muy fácil confun- 
dirlo, si no se tiene el hábito de observarlo. 

Los que lo tienen, es decir, las familias 
que viven en esos climas, saben que cuando 
los accesos de paludismo revisten la forma 
aguda, pueden matar en pocas horas á los 


SS SS SS SS SS AS SS US 


Para cuantas personas viven en los paí- 
ses cálidos y están expuestos á los riesgos 
del paludismo, no puede ofrecerse preserya- 
tivo mejor. Tomándolo periódicamente se 


ke KOHORHOKIKIRIRISRORO A dee 


CALIENTE. - - 


niños, cuyo delicado organismo no esta acos- 
tumbrado aún á la lucha con esos gérmenes; 
y Si los adultos consiguen resistir no es que: 
dar predispuestos para siempre. En este ca- 
so, los accesos continúan repitiéndose hasta 
que agotan al enfermo, sea por su misma 
influencia, sea por las lesiones que causan 
al hígado, hiriéndolo de muerte y con él al 
individuo. Contra esos accesos agudos, mu- 


chos médicos han empleado y recomiendan 
calurosamente el 


- VINO - DE - SAN - MIGUEL - 


DEL DR. LATOUR BAUMETS DE PARÍS. 


Tónico y antitebrífugo que vence las calenturas por rebeldes y tenaces que sean. 


destruyen los gérmenes febrigenos que exis- 
te en el tubo digestivo, se da fuerza y vigor 
á la sangre contra t: da infección, y se con- 
serva en completa salud el organismo. 


€l Vino de San Miguel 


PUEDE PEDIRSE EN “TODAS LAS DROGUERÍAS Y BOTICAS 


SSA II II RO 


ENANA A DA A DDN AIMAR IN 


+ FOO O HO AO HO HO O HO AO OO AO AO AO AHORRO AO O 0 AD AO O AI IIA OI ISK 


CAS 
VINO 


=D m= 


San Germán. 


Cura: 
Anemia, 
Clorosis, 
Raquitismo, 
Escrófulas, 
Neuralgías. 


DEVENTA, 


En Droguerías y Boticas. 


G< 


FOTÓGRAFOS Y AFICIONADOS 


COMPREN LAS PLACAS CURET, 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 27 de Alwril de 1902, 


El problema: de: la edad. 


Hase convenido en que es de muy 
mal gusto hablar de la edad, y á 
quien habla de ella se le conside- 
ra persona de mala educación. Co- 
mo las mujeres hacemos las costum- 
bres riéndonos de las leyes, es se- 
guro que al creárel canon de las 
fórmulas sociales; debimos prohibir 
se tratara de los años, bajo el ana- 
tema de incurrir en grosería. 
K:¿Tenerloquese llama «cierta edad,» 
que denota edad dudosa, es infaman- 
te para la mujer. Según la rutina 
habitual, la mujer no debe pasar de 
veinticinco años. Tan disparatada 
«creencia es causa de que nos esfor- 
cemos en falsificar la partida bau- 
tismal, tratando de engañar á los 
que nos escuchan, por más que las 
engañadas seamos nosotras, ya que 


Vestidito para niña de3 años. 


una mujer fea, aunque sólo cuente 
veinte abriles, inspira al hombre 
«más respeto» que si tuviera sesen- 
ta eneros. 

Mucho se ha dicho que la' mujer 
no sabe guardar un secreto, y sin 
embargo, ningún hombre puede jac- 
tarse de haberle arrancado el secre- 
to de su edad; es m difícil saber 
la edad de la mujer que la edad de 
la tierra. No sólo á la mujer le dis- 
gusta que se le hable de su edad, al 


hombre le sucede lo mismo, por 
el hombre moderno tiene sus defec- 
tos y los nuestros, ya que cada día 
se afemina un poco más. Víctimas 
de la monomanía de la edad, la: 
mujeres sienten horror hacia la cro- 
nología, porque recuerda el tiempo; 
aborrecen la historia porque se di- 
vide en edad Hácese necesario 
vencer tal puerilidad, que realmen- 
te nos pone en ridículo. Comprendo 
que dos igas dirijan s 
dos hacia el rostro como had 


Modelo para marca. 


soldados de César con los pompeya- 
nos, pero no comprendo que se ape- 
dreen con los años. 

No ha muchos días subía yo por 
la calle de Alcalá y me encontré á 
una amiga en la puerta de La Equi- 
tativa. ¡au] 

—¿Qué haces ahí tan de mañana? 
—le pregunté. 

—Te lo voy á decir: he salido de 
casaconlos papeles arreglados para 
hacer el seguro de vida, solidifican- 
do por este medio el porvenir de mi 
hija y aquí me tienes vacilante an- 
tes de subir esa escalera porque me 
contraría la idea de tener que ense- 
ñar mi fe debautismo. Los cincuen- 
ta años, que á tí no te puedo ocultar, 
me tienen aterrada. 

—¡No te conozco! —exclamé. — 
¿Puede una madre retroceder ante 
la idea de labrar la felicidad de su 
hija por una injustificada coquete- 
ría? Eres tan hermosa que debieras 
alardear de tus años por el placer 
de que te digan que no los represen- 
tas. 

Efectivamente, la bella señora á 
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Trajo para paseo diario, 


Ultimos modelus para trajes de niños de 10 y 12 años. 


que me refiero, de.rostro fresco y 
sonrosado, cabello abundoso, cin- 
tura delgada y cuerpo sin protube- 
rancias, es una mujer interesante, 
u esbeltez y gentileza, á 
reune la 
experiencia de la “edad y tiene una 
conversación picaresca amena, 
muy diferente á la insulsa charla de 
las muchachas que no han tenido 
tiempo de estudiar á la sociedad ni 
en los libros, ni en la vida. 

Ha triunfado mi amor maternal, 
—repuso.—¿Cómo he podido vaci- 
lar? Es tan incierto el porvenir de 
la mujer en España que á todo tran- 
ce hay que asegurarlo. Con los re- 
cursos que proporcionan las Socie- 
dades de seguros sobre la vida, sé 
que al morir yo, tendrá mi hija un 
buen capital. De este modo no la 
obligo á casarse sin amor, que es 
la mayor de lás inmoralidades, la 
mayor monstruosidad. 

Mi amiga subió resuelta á las 
oficinas de La Equitativa, presen- 
tando heróicamente su partida bau- 
tismal mientras yo me alejaba me- 
ditando acerca de las preocupacio- 
nes que esclavizan el entendimiento 
de la mujer. 

No puedo olvidar la profunda t 
se de un amigo mío á propósito de 
la edad: «La juventud no consiste 
enel tiempo que nos separa de la 
cuna, sino en el tiempo que nos se- 
para del sepulero. Siempre será más 
viejo el hombre enteco, el achacoso 
ó escuchimizado; el hombre robusto 
esjovenaunque tenga muchos años.» 

Procuremos ser agradables y no 
envejecernos jamás. Una mujer es 
joven mientras lo parece, mientras 
inspira amor. Con razón ha dicho 
el poeta francé: 

«On meurt deux foix, je le vois 

(bien 
r d'aimer et d'etre aimable, 
t une mort insupportable; 
r de vivre ce n'est rien.» 

Saber agradar, éste debe ser.el 
arte de la mujer; las mujeres más 


amadas, las que no han tenido ve- 
jez, han sido las más agradables. 
Nada significa la edad ostentando 
gentilez: 


bía cumplido cuarenta y seis años 
cuando inspiró un gran amor al 
Príncipe Alberto de Prusia, que hi- 
zo mil locuras por ella; y cuarenta 
y nueve Mm. de Maintenon al ca- 
sarse secretamente con Luis XIV. 
Ninon de Lenclos, octogenaria, to- 
davía inspiraba pasiones; 1. 

cesa de Eboli y la de los U: 
eran jóvenes cuando ocasionaron 
muchos desafíos. 


Entre las belleza o figu- 
ran Deidama, en Sciros; Livia y Ju- 
lia, en Roma; Aspasia, en Atenas; 
yenFrancia, Diana de Poitiers, du- 
quesa de Valentinois. Esta encanta- 
dora favorita de Enrique II, quee 
si le doblaba la edad, teníale fase 
nado. Los maldicientes denominá: 
banla Melusina, aludiendo á la fa- 
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Cuello bordado. 


mosa hechicera que poseyó los más 
eficaces filtros amoroso: 

Los artistas colocaban una ale- 
goría del tiempo encadenado á 1 
pies de Diana con esta inscripción: 
«vencí al vencedor de todos.» 

Dijéronle á Platón que su amiga 
Arqueanasa era vieja, y contestó: 
«el amor anida aúnen sus arrugas, 
y Demo, una inteligente hetaira, fué 
amada en Grecia por tres genera- 
ciones de reyes; por Antígono, De- 
metrio y Gonatas. 

Existen dos duquesas españolas 
muy bellas, cuya eterna juventud 
pera á sus enemig: 

Hace treinta años que figuran por 
hermos itan con rabia algu- 
nas; seestucan, añaden otras; cono- 
cen algún secreto para no envejecer, 
dicen las más benóvolas. Las da- 
maslá que me refiero oyen el coro 
infernal con indiferencia olímpica y 
siguen inspirando admiración. 

Nada supone la edad en la mujer 
bella, pero aconsejo á los hombres 
que cuando tengan el capricho de 
saberla no se la pregunten nunca á 
una mujer. A nosotras nos sucede 
al contar los años de nuestras ami- 
gas lo que á los filibusteros al con- 
tar las bajas del ejército leal: siem- 
pre cuentan de más. 

Es una vulgaridad creer que la 
juventud consiste en la eda 
nozco á muchas mujeres de treinta 
años con un rostro más fresco que 
algunas mocitas de quince abriles. 

Si es axiomático que una fea no 
ha tenido nunca juventud, ¿por qué 
preocuparnos tanto por la edad? 
Siempre será más joven la mujer 
más bella. 


Taburete bordado. 


Es tan difícil librarse de preocu- 
paciones arraigadas, que la mayor 
parte de las mujeres cuando se en- 
fadan, échanse en cara la edad co- 
mo si fuera un baldón. Esto sucede 
lo Imismo entre las plebeyas que 
entre las grandes dam: porque 
«njlos momentos de efervescencia 
pasional, poco se distingue la bur- 
guesa de la aristócrata. 
lLas más fervientes católicas de- 
ben acusarse del pecado de paga- 
nismo, porque no hay entre ellas 
una sola, que no se prostergue an- 
te el altar de Hebe diosa de la eter- 
na juventud. 


ADULTERACION 


DE LOS ALIMENTOS. 


debe tener 
tar,las[falsifl- 


La mujer de sulc 
pecial cuidado en'e: 


caciones de los artículos alimenti- 
cios, y como semejante asunto ofri 
ce verdadero interés, vamos á ded: 
carle algunas observacion 
guiendo los estudios hechos 
químicos notables. 

LecHk.—Los fraudes de que es 
objeto consisten, generalmente, en 
despojarla de la nata, en mezclarla 
con agua y en disimular el matiz 
azulado que entonces resulta, á cu- 
yo efecto se le une una materia co- 
lorante. 


por 


MANTEC Entre las muchas fal- 
sificaciones á que está expuesta, fi- 
gura la de mezclarle grasa de puer- 
co y Otras distintas sustancias aná- 
loga 
T. Queso.—Se falsifica con fécula de 
patata, y algunas veces con miga de 
pa 


Talles de corte inglés. 


HARINA Y PA e adulteran 
merced á mezcla con harina de 
calidad inferior, con fécula de pa- 
tata, con ciertas plantas legumino- 
á veces con creta. 

Huevo -Es frecuente vender 
huevos conservados desde muchos 
días y presentarlos como frescos, á 
cuyo fin y para evitar que se reco- 
nozcan al tacto los que estuvieron 
conservados con cal, se cuida de la- 
varlos esmeradamente, hecho lo 
cual, desaparece toda huella de la 
referida sustancia. 

VINAGRE. —Se falsifica con agua 
mezclada con ácido sulfurico, en el 
el quese han macerado sustancias 
acres, como pimiento ó semilla de 
mos . 
ACEITE DE OLIV 


.—Su adultera- 


ción suele consistir en mezclarlo con 
aceite de clavel, de nuez, etc. 
AZÚ 


JAR EN POLVO. —Muchas ve- 
ce: á sofisticado con fécula de pa- 
tata ó con azúcar de leche ó de ha- 
rina. 

MIEL.—Se impurifica por medio 
del jarabe de fécula líquida ó pas- 
tosa, Ó con otras sustancias. 

TAPIOCA Y SAGO.—Su adultera- 
ción suele consistir en reemplazar 
aquellos productos por féculas de 
patata dispuestas de un modo tan 
artístico, que dificulta conocer el 
engaño. 

PIMIENTA. — Se desnaturaliza 
mezclándole granos de cañamón. 
CACAO Y CHOCOLATE. —El cacao 
pulverizado y el chocolate se adul- 
teran con harina, tierra y otras 
substancias. 

CAFÉ CRUDO.—Se falsifica con 
arcilla molida en estado húmedo y 
secada luego al aire, resultando de 


aquí unos granos que imitan per- 
fectamente al café natural. 

CAFÉ TOSTADO. —El café tostado 
falso se obtiene por medio de café 
(también tostado) en polvo, harina 
de centeno, de cebada, de trigo, de 
maíz ó de bellota. Estas materias, 
convertidas en pasta, son molidas 


Traje para niña de 12 años 


luego en forma de granos de ca 
y secadas y ligeramente tostadas, 
se confunden con el legítimo caté. 

—Experimenta varias falsifi 
caciones, entre las cuales se han 
descubierto el cromato de plomo 
mezclado con el añil y el azul de 
Prusia. 

“VINOS. — Sufren mistificaciones 
en grande escala, y se observa que 
en ellas figura (prescindiendo dela 
mezcla con el agua) la «fuschina,»> 
sustancia peligrosa en unión de 
otros componentes. 

El criminal comercio de las falsi- 
ficaciones, que tantos daños 
á la salud, abarca una amplia es- 
fera de acción y llenaríamos multi- 
tud de páginas, si pretendiésemos 
hacer una enumeración completa. 

Conviene, pues, fijar la atención 
en el asunto, y bien por los conoci- 
mientos que haya adquirido la mu- 
jer de familia ó utilizando los con- 
sejos de las personas competentes, 
llevar á cabo las posibles investi- 
gaciones, para que el engaño, con 
su séquito de accidentes desagrada- 
bles, ho penetre en el hogar. 

Muchas veces ocurren enfermeda- 
des en el seno de las familias, cu- 
yas causas derivan seguramente de 
la adulteración y sofisticación de 
los alimentos. 
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EL CORSE. 


Esta es una prenda de vestir que 
ha cambiado de aspecto, sobre todo 
desde diez años á la fecha. 

En 1830, los cors 
ban reservados para las «criatu- 
ras,» como decían desdeñosamente 
las bellas damas de papelillos de la 
corte de Luis Felipe. 

Ahora no se encuentra una bur- 
guesita que no tenga su corsé de 
satón. 

El de seda abulta menos que el de 
cutí y se adapta mejor al talle; y si 
bien es verdad que es caro, no se 
debe olvidar que del corsé depende 
muchas veces la gracia de la com- 
postur 


de seda esta- 


El corsé más bonito es el de moaré 
ó satén blanco, aunque no es nada 
resistente. Es preciso escoger entre 
los colores malva, oro viejo, rosa, 
verde de agua, cereza, granate y 
azul celeste ó últramarino. 

El de satén negro ha caído por 
completo. Paul Bourget habla de 
uno en su libro de psicología feme- 
nina: «Mensonges,> y todas las ero- 
nistas elegantes lo han excomulga- 
do por esta falta de buen gusto. 


Vestiditos para niños de 3 4 4 años. 


LA CAMISA. 


Lejos estamos delaépoca de aque- 
sólidas camisas que usaron 
s abuelas, hechas con una 
tente y guarnecidas de un 
pequeño festón muy sencillo, ó de 
un guipure de crochet por el que se 
pasaba—como suprema coquetería 
—una cinta color azul ó rosa. 

Las camisas de hoy son una ver- 
dadera maravilla; pero cuando la 
mujer sabe arreglarse no resul- 
tan más caras que las de gran lujo, 
porque si bien es cierto que duran 
menos, también es verdad que son 
más baratas comparadas con las 
de tela de Holanda. 

Es la fantasía la que dirige la 
confección dees stimenta íntima, 
y la mujer al día puede dar toda 
libertad á su buen gusto de inno- 
vación ó de invento. 

Se hacen preciosas camisas de 
nansú azul celeste, rosado salmón, 
verde Nilo ó malva, ya escotadas 
en punta ó en cuadro y adornadas 
de encajes, de guipure blanco ó ne- 
gro y con nudos «bebé» sobre los 
hombros. Estas son extremadamen- 
te baratas y las que más sientan. 

La de surá ó de repsfranjeado es 
muy agradable en el verano, reem- 
plaza ventajosamente la franela y 
cuando se lava no se endurece ni 
toma el color amarillo que ésta. 

La de seda negra, que por largos 
años fué la herencia de las mujeres 
alegres, ha acabado por ser del 
dominio de la dama respetable y 
elegante. Nada más bonito ni agra- 
dable que este género de camisa, 
que se adorna con cintas de todos 
matices. Aconsejamos que se hagan 
escotadas en cuadro con entredós 
puestos «en claro,» es decir, dejan- 
do ver la piel, y en la parte baja 
un volante guarnecido de un encaje 
negro. 

Una camisaoriginal y másbarata 
quela másordinariadetelade color, 
es la que hemos inventado, de an- 
drinópolis, sin cuello, pespunteada 
por delante y por detrás y guarne- 
cida de entredós y de encajes de gui- 
purecrudo. Con dos metros y medio 
hayparauna camisa. 

El andrinópolis es un tejido muy 
caliente, y el color encarnado es el 
preferido; pero sobre todo, que la 
camisa, el pantalón y las enaguas 
sean del mismo color es lo más ele- 
gante. 
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DESTRUCCIÓN DE INSECTOS. 


Hay vanios imsectos que ¡se ccebam 
'en las personals y, Para evitar las 
molestias que causan, mo se conoce 
¡mejor preserviitilyo ¡que la limpieza 
¡de la casa y de las ¡personas y la fre- 
cuente mudanza (de las ropas ¡nberio- 


wes; sin embargo, ¡por si ¡subsisten 
á pleslar de estas ¡pr ucionies, pue- 
den uibilidarse los si lentes medios 


para la destrucción de las pulgas y 
llas chinches: perfumar la habitación 
'con sempol ó com poldío; quemar (en 
plaribes ¡igwailes) flor de lazufve ¡y taba- 
co, y fumigar Na habitación donde 
haya chinches, cerrándola cuidadosa- 
mvenite, in que nadie quede dentro, 
hacer una mezcla de medi ¡onza de 


¡por la parte exterior con unia disolu- 
¡ción de miel jen ¡agua de rosa ó len vi- 
¡cerrando perfectamente las 
bas y ventiamials, acuden los mios- 
quitos '4 dla luz y quedan: patisiomeros 
«en llos enisitalles. 

La manera más fácil de destruir 
las hormigas que ¡iwyaden las ¡des- 
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Trajecito y delantal para niños. 


espíritu de trementina y media de 
allcainifor en un: poco de aguardiente 


y untar con (ella: los muebles y de- 
más sitios ¡donde amilden tuowellos ¿m- 
sectos. 


(Para ¡combatir á los mosquitos, 
puesto que muchas veces mo basta el 
uso de ¡los mosquiteros, «suele «colo- 
carse una hora tamtes «le «acostarse, 
mun ¡farollillo encendido, en la habita- 
ción que se pretende desalojar de 
aquellos incomodos huéspedes y mn- 
tanto los cristales ide úicho farolillo. 


Modelo de abrigo para; 


t, 


Elegante pasta para libro, pintada 6 bordada, 


pensas y los ¡ammarios, consiste en 
colocar talbaldo picado y muy húme- 
dio en los parajes á donde acuden 
¡con mayor frecuencia ¡y alrededor de 
las vasijas (que som objeto «le su co- 
dicia. 


iño de 3 años. 


No «existe medio de extirpar com- 
Dletiamenie llas moscas, ¡pero 'se pue- 
de aminorar su múmero, mo sólo con 
la obscuridad y la limpieza, sino un- 
tando los mancos de los cualdiros, los 
objetos de hierro y los demás que lo 
permitan, com weeite de laurel. 

Naidie ignora que para desalojar de 
matas y de matones una casta la medi- 
cinla mejor, consiste len tener gatos; 
miás apante de ellos ida excelenites re- 
sultados la lopertación de rociar y jem- 
badurmar ¡con vimo los «agujeros en 
que viven esos roedores. ¡Sirven ttam- 
bién unias bolillas formadas com dos 
'onzias de miga de pan, una de mam- 
teca de vaca y media de mitrato de 
mercurio cristalizado que se ¡ponen 
en las ¡citadas gulanidas. 


: AA 
Dunante las ¡vacaciones  parlamen- 
arials: 

La mujer.—¿Por. qué no me lle- 
vals al teatro? 


El marido.—¡Qué quieres, hija 
mía! e visto tantas escenas de: 


Entre amigos: 

—Ese Pérez es muy buena ¡per- 
sona, pero se escucha demasiado: 
cuamlo habla. 

—No lo creas. Si se escuchara, 
se dormiría. 
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GUISOS Y POSTRES. 


Arroz con caldo 


se ¡paria ver siestá bien de 
sal; échese ¡em él el amoz y póngase 
á:cocer á fuego lenito; debe basitiar uma 
media bora lamga ide cochura. Des- 
enigrásese y viérbase en una sopera. 

¡Cocido con «calido sim desengmasar 
y 'echámidolle len vel principio toda la 
Camitidiaid que ha: de ¡benier, se ¡conser- 
va más entero; (pera, lall contramio, se 
pone más pastoso ¡cuamido se le ya 


agregiamido sel ¡calido poco 4 poco. 
Arroz con consumado 


Póngase en una ¡cacerola al fuego, 
consumado pasado por el tamiz; há- 
gase cocer ¡el arroz 4 fuego lento, 
después de la icochuna desengrásese 
y ¡SÍDVIase. 


Arroz con salsa dorada 


Láviese ¡bien ell ¡ammoz y póngase en 
uma cacerola: unia loza ¡por cabeza y 
mójese con ella. 


Arroz con puree de cangrejo 


Cuézase el arroz con buen caldo y 
cuanidio esté «algo espeso, méxclesa un 
poco de purée de camgrejos. 


Arroz con tomates 


¡Cuézase ¡el lamroz con caldo en una 
olía Ó marmiba pequeña, y deslíase, 


Entredos bordado 


antes de ¡sevyirilo, com purée de tona- 
tes. 
Arroz con toda clase de purée 


¡Cuézase ell larmoz die modo que u- 
«de ¡algo espeso, y, jen el momento de 


IN 


servirlo, deslíaise co el purée que se 
deste añaldirle, 


Arroz con carne y manteca 
Hágase cocer con buen caldo un 


¡por el bbamiz el caldo y catpóm preparado como entrada. 


Después ide la Gochura  pásese el 
calido ¡por un tamiz y hágase caer en 
una caicemollal; ¡añádialse un poco de 
azafrán y póngase «all fuego. 

Echese enltomies una ó dos libra: 
ide arroz. ¡Se iecesita, aproximada- 
mente, (de Calldo ¡dos veces y 
el voluméen del arroz; hágase lo posi- 
ble ¡pama que este caldío sea muy eor- 
do ó grasoso; después de la primena 
ebullición «continúese la «cochura $, 
fuego lento; iténigase el arroz muy es- 


medio cocido, mézclese la curga, y 
lacábese de cocer juntos. 


Arroz con leche 


0 lavado sn una 
ulego y udialsie (un, 
poca (de sal. All cabo de cinco minu- 
Los, 'escúrr: y mójese com leche, á 
hay ¡que ise debe iañladie ua poco de 
¡corteza de limón; cuézase á fuego 
lento, miézclese después azúcar en 
polvo (y alguna de  tagua ide 
ruzalbuan same de 


Póngase ell a 
cerollar sobme e 


Arroz con leche y almendras 


Dímpiese ell arroz como de ¡costum- 
bre y póngase en una la cOn: 
un poco de agua y am [Poca 


¡de sall como «ll procedente, un poco 
ide ¡corteza «de limón, dios hojas «le 
laurel y hág cocer 4 fuego lento; 
muélansie después ocho onzas de 1all- 
Ienidvas, humedecióndoilas de cuan- 
dio em culamido «com una cucharada de 
agua para que no  «suelltem  alueite. 
¡Cuando estén bien molidas, póngase- 
las en unia ¡servilleta con tres vasos 
ide aigua templalola! y ¡pásese cuatro Ó 

e 


¡cinico veces 'apirenalnido con fuerza 
con una cuchama de palo. Pónigas 
'embomices azúcar jem el arroz, viénba- 
se en él lla) leche obtenida y acábese 
¡le cocer ¡4 fuego: Vento. 


Carpetas para papel y limpia-plumas bordadas, 


peso y ¡poco cocido; un momento an- 
bes «dle servir, prepárese una «cacerola! 
die ¡bomdies tallos, Ó em su lugar un 
molde en forma de gorro turco; ún 
velste ell infterior con: grasa del puche- 
10, póngaise una parte idel arroz en 
este: ¡mollde, después el pollo por en- 
cima, del lado del estómago, ¡Ménese 
col ell resto del armoz, y manténgase 
¡calllemte ¡entre dios hornillos ó jencima 
de ceniza «Calliembe; vuélquese todo 
en una gran fuente y sírvase, pmo- 
senitamdo «apante el caido para los 
que deseen añadirlo. 


Arroz con curga ó calabaza 


bese la cumga len pedazos bas- 
s ¡gmamides, pónig; 
rita donde esté migo ¡alpretado; 
jnieste «con ¡sall una cebolla con un 
«lavo de comer y uma hoja de apio; 
acábese de ¡lemar con agua; añád 
ua pedazo de nvamibeca de vacas; há- 
glase hervir 4 fuego lento, y despu: 
«e cocerla pásese ¡por un tamiz. 
(Cuézase entonces, con muy ¡poca 
agua, arroz, lall que se añadirá un ¡po- 
co de sal y manteca; cuando esté 


Cojines para respaldo, 


Quítese amtes de servir el limón y 
el lauvel y viértase el amroz en la so- 
pera, miezclámidole unas gotas de 
agua de azalbar. 


Rocalla de pistachos 


Móndense y lávemse 500 gramos 
de almendras secándolas después 
en una servilleta; córtense algunas 
cáscaras de limón que ¡se machaca- 
rán en un montero, de suerte que no 
quede ningún fragmento; machá- 
quense en él las almendras, uniéndo- 
les poco á poco, mientras se macha- 
can, cínico huevos grandes ó seis pe- 
queños sucesivamente; tincorpóren- 
sle tamibién poco á poco 500 gramos 
de azúcar; ¡procúrese que ¡todo que- 
de bien mezclado, ¡pero sin machacar 
demasiado, á fin de que las almen- 
dras formen granitos. 

Sáquese- entonces la pasta del 
mortero y échese en uma fuenite hon- 
da y mienéese bien con una cucha- 
ra, 

Unitense con aceite 6 manteca de 
wacas hojas no estañadas y colóque- 
¡se en elllas la pasta en una capa del 
gada y igualada con el cuchillo; ro- 
cíemise encima algunos  pistachos 
cortados; cuézanse en el homo, cui- 
dando de establecer algún intervalo 
entre la cochura de vas diversas ho- 
j á fin de tener tiempo de cortar- 
las en forma dde pamales Ó barqui- 
Mos. 

Pónganise en el horno dos horas 
después de su calor primitivo, y 
cuando empiecen á tomar color, 
aprovéchese ¡el momento para cor- 
tarlos, sacánidolos (4 la boca del hor- 
no; córtense con el cuchillo, y, pa- 
sando la hoja ¡por debajo, leyánte- 
se cada uno para pasanlo bajo el ro- 
illo. Cuando todos los barquillos es- 
tén cocidos, córtese un fondo de la 
misma ¡pasta, pónigase en una fuen- 
te llama y colóquiense perpendicular- 
mente los otros, los más grandes en 
el centro, sujetando la parte infe- 
rior con caramelo; con este último 
y por medio de dos tenedores mo- 
jados len él se hacen encima de los 
barquillos diversos filetes azucara- 
dos. 


BUNUELOS DE PERA 


Móndense y córtense á rajas; si 
las peras están maduras y tiernas,. 


Talle con guarnición bordada. 


prepáremse como los melocotones; 
si no, cuézamise primero en el almf- 
bar, y después de la icochura frían+ 


se como las demíás. 


Orizaba, Junio 24 de 1901. 


Sr. D. Donato Chapeourouge, Di- 


xico. 


Muy señor mío:—Acuso 4 usted 
recibo de la Póliza Dotal número 
1.054,731, que por conducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantidad de 
10,000 libras esterlinas (más de... 
$100,000, plata mexicana), y cuya 
póliza ha tenido 4 bien extender 4 
mi favor la Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva York, que usted tan 
dignamente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser, siendo 
emitida por una Compañía tam co- 
nocida y recomendada como “La 
Mutua.” 


Al solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero eu un nego- 
cio bueno, teniendo la sesuridad de 
Sacar com el tiempo, si vivo, un ca- 
pital regular con el sólo hecho de ha- 
ber pagado interés, y si muriera am- 
tes del período de distribución 6 de 
la fecha del vencimiento del contra- 
to, dejar fondos disponibles con que 
activar mis negocios que tengo aho- 
ra entre mamos. 

Elegí “La Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recur- 
sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones, sus métodos de organi- 
zación y los planes tam activos de 
seguros que ofrece, y que 4 mi pare- 
cer son tan justos y buenos, que no 
admiten competencia. 


Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; pero con' la determinación 
de aumentarlo dentro de poco, y tan 
pronto como mis demás negocios me 
lo permitan, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi vida, 
al tomar esta póliza con “La Mu- 
tua.” 


A. KINNELL. 


rector General de “La Mutua.”—Mé:- | 
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, como escondiendo 
s arcos misteriosos; 
Cc, CON SUS :ados 


enciosos, 


su frente de cristal. 
se el invierno.... 
obran, lentamente, 
el árbol, sus colores, 
el ave, su vigor. 
Las flores entreabiertas. 
perfuman el ambiente; 
se entibian los estambres, 
y al borde de la fuente, 
sus alas de arco-iris 
sacude el pica-flor. 


¡Ya el cuadro está cambiado! 
La sien palpita ufana; 
el pecho enardecido 
se llena de placer; 
rupan; 
mañana, 
e 


cantando 
la alegre €: ana 

al baño que entre frondas 
guardó Chapultepec. 


Aun flota entre mis sueños 
la lugareña pura, 

con su vestido corto, 
su blanco delantal; 

el nacional rebozo 

ido á la cintura; 

a medio fl 

endo á la 

la risa entre los 1 
el beso en el mira 


la t 


Aun pienso, que á mis solas, 
me llama conmovido 
delos lejanos bailes 
el tímido rumor. 
Aun oigo de mis fuentes 
el lánguido ruido. 
Aun miro en mis ensueños 
mis huertas y mi nido; 


Modelo para talle, corte estilo inglés. Otroímodelo oem ote moda y cierre 


TACUBAYA. 


Allá, cuando en las noches 
el sueño desvanece 
iente soplo 
las nieblas del dolor, 
mi corazón sediento 
de dicha estremece; 
nai dulce Tacubaya 
fantástica aparece 
trayendo á mi memoria 
recuerdo halagador. 


¡Qué hermosa la contemplo! 

Sus chozas agrupadas 
en medio á los jardines, 

se miran blanquear. 
AMí, saltan alegres 

las nítidas cascadas; 
allí, las trepadoras 

se cuelgan abrazadas 
al tronco de la higuera 

y al verde manzanar. 


tantes 
no helado 


La miro en los ir 
en que el invie 
de nebli 


del viento fatigado; 
las hojas amarillas, 
se quejan al caer. 
¡Qué espléndidos paisaj 
El sol, entre fulgores, 
la sábana de nieve 
comienza á derretir; 
el cielo s jece; 
ntores 
sacuden sus plumajes, 
y fingen mil colores 
los hielos de la escarcha 
temblando en el jardín. 
Se miran á lo lejos 
tendidos, majestuosos, 
las fábricas, los pueblos, 
la sierra colosal: 


Traje de tarde, para callo. 
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niñasde cinco años. 


las flores de mi infancia, 
¡mi cielo encantador! 
Mas no..... todo es mentira, 
yal avanzar incierto, 
el alma sollozando 
se muere de pe: 
Mi dulce Tacub. 4 
camino en un desierto; 
si en sueños puedo verte 


ILlevadle, mustias sombras, 
un beso y un cantar! 


José M. Bustillos. 


“Trajo sin entallar para niña de 3 años. 


Traje de casa para niñas de ocho años y 
modelo de sombrero sencillo, y abrigo para 


— ¡mo quiero estar despierto... 


Trajecitos de pantalón corto y blusa suel- 
ta propios para sport, para niñas de 4 4 6 
años. 


1 


| 


o 


RUBÍ 


Juan, amigos desde la 
sontrarse de nu 
años de separ 
viernal abrazo y se 
contaron mútuamente su vida. 

ontinuaba soltero y Juan 


asado. 
—¿Bres feliz? preguntó Carlos. 
Te diré te diré, contestó 


cilando Juan, mi mujer es gu 
buena moza, me quiere con delirio, 
guarda mi honor como puede guar- 
darlo la más virtuosa de las muje- 


res, su abnegación por mí la lleva- 
ría hasta el rificio.... y contodo 
esto, que no es poco, hay veces que 
reniego de mi suerte. 1 arlota, 


que así se llama, una insoportable 
parlanchina como no hay dos, to- 
en le lleve 


Eb ha- 

Robo sí, como suena! Toma 
ella la palabra, que es como yo le 
digo, una sangría suelta, y 


será tanto... 
—Ya lo verás. E: > decirte que 
como ella no es infalible, y yo por 
evitar disgustos 
sus apreciaciones, hemos sufrido ya 
algunos tropiezosen la 
le han servido de correc 
por no atender á mis razones...... 
Oyendo aquella descripción del 
carácter de Carlota, sonreíase Car- 
los, pareciéndole que su amigo exa- 
geraba algo. Comieron juntos aquel 
día y se separaron haciéndose pro- 
mesa de verse á turno diario como 
un «in illo tempore.» 
Tres o después, y frecuentan- 


do Ca 1 hogar desu amigo, lle- 
Só de que éste 
había Jarlota, la cual, 


en aquel tiempo, no dió motivo al- 
guno para que la juzgase tan discu- 


tidora y parlanchina como Juan 
afirmaba que era. 
¡Reror 
Tenía 


Juan una preciosa perrita 


anos con biber 
ellos no pudo ri r la lactancia 
se fué á reunir con su 
mamá Linda. El otro se le Ó 
á Carlos, que lo había soli 
se le puso el nombre de Rubí. 
Ocho días no más contaba de vida 
el animalito, cuando Juan se pre- 
sentó con él en casa de su amigo 
Toma, le dijo dándole el cacho- 
Si tienes capricho por él, ten- 
arte el trabajo de 1 
arle un ama de cría. 
Haz de saber que Carlota me sale 
ahora con la novedad de que había 
prometido el dichoso perrito 4 no 
sé quién 


pero uno de 


n modo. Ya comenzó 
á mover la sin hueso sobre motivos 
del can, pero no ha d " ella 
siempre lo que le dé la 2 
pues, corté por lo sano el d 


y he secuestrado al bicho. Ahí lo 


= no puedo 
sentir que por tan baladí...... 

—Haz lo que quieras; pero ahí te 
queda eso, y adiós, porque me da 
en la nariz que se nos planta aquí 


n- 


s ás explicaciones, se fué. 

No habían transcurrido tres mi- 
nutos cuando sonó un campanillazo 
y se presentó en escena la esposa de 
Juan, muy encedida y sudo: 00 

—¡Buenas tardes! dijo dejándose 
caer en una butac 
trarme á Juan en l; 


aballero, ó que por 
tal se tiene, sería capaz de meter 
tan monstrousa descorti excla- 
mó indignada la señora, y hablan- 
do con precipitación, como si le fal- 
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Traje de sport para niña de 6 años. 
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Modelos de abrigos y gorros, confeccionados con piqué y encajes. 


tase tiempo para decir todo lo que 
se le ocurría. 

—Si usted olvida tan lastimosa- 
mente las reglas sociales, tendré que 
tomarme la molestia de recordárse- 
las, le interrumpió ella atajándole 
en lo que iba á decir. ¡Que me le- 
vante! ¡No, señor! Yo no me muevo 
de aquí y tendrá usted que escuchar- 
me.... ¡Nome diga usted nada, por- 
que lo consideraré como una inju- 
ria. Déjeme usted hablar.... Acabo 
de encontrarme á mi marido en la 
escalera y sé muy bien á que ha ve- 
nido. . ¡Entrégueme usted el pe- 
rrito! 

SUSO O 

—¡Toda disculpa nútil! Sobra- 
damente sabía usted el destino que 
yo daba á Rubí.... Hemos llegado 
á una época en que, por lo visto, se 
ha derogado el código galante que 
impone á los caballeros, si se pre- 
cian de tales, la obligación de com- 
placer á las damas.... 

—¡Carlota!.... 

—¡Complacer en todo 4las damas, 
entiéndalo usted bien! Complacer- 
las, sí señor! ¡Mentira parece que 
me vea yo obligada á defender mi 
causa, tratándose del íntimo amigo 
de mi esposo, un hombre que presu- 
me de correcto. ¡Sépalo usted! No 
me y in Rubí, no me voy.... 

Sobre este tema habló rlota 
hasta que comenzó áfaltarle el alien- 
to, y sin permitir que se explicase 
Carlos, la oradora, resignada á 
todo, á todo.... porque la cosa no 
tenía remedio. 

Por fin, la señora, agotadas ya 
sus fuerzas pulmonares, disparó la 
última andanada con esta pregunta: 

—¿Dónde tiene usted el perrito que 
ha traído Juan? 

—Senñora, contestó impasible € 
los, hace quince minutos que €: 
usted hablando sola, sin permitir- 
me contestarle, .. Si me hubiera 
hecho usted caso desde el principio 
sabría usted.... ¡que se ha sentado 
encima del perrito! 


RAMIRO BLANCO. 


Recetas útiles. 


Tisana para el catarro 


Se emplea con frecuenc: 
na de flores de violetas, 
en verdad es bien anodina. 
miento de las raíces de esta planta 
posee propiedades muy activas y es 
un emético ligero que facilita la ex- 
pectoración. 

Hiérvanse veinte gramos de raí- 


ces en un litro de agua durante me- 
dia hora, y mézclese con un poco de 
leche. 


Calmante de la tos 


Goma arábiga. 30 gramos. 

Azúcar candi... 100 — 

Una cabeza de adormidera. 

Hágase hervir en medio litro de 
agua, déjese reducir á la mitad, pá- 
sese por una muselina y expríman- 
se los pedazos de la cabeza de ador- 
midera, 


Contra los barros 


Tanto contra estos pequeños gra- 


tos que se presentan en dive: 

puntos de la cara, debe emplearse 

esta loción dos veces por día: 

Jugo de berrosfiltrado. 50 gramos. 

Alcohol 

Esencia 
amarg 


Contra los orzuelos 


Se lavan con agua de altea y por 
la noche se aplica una cataplasma 
caliente de harina de arroz, migas 
de pan y leche. Además, sígase un 
régimen moderado y tómese un pur- 
gante ligero. 


Huellas de viruelas 


Para impedir esas feas señales 
que dejan las viruelas y que tanto 
desfiguran el rostro, debe pasarse 
ligeramente una aguja y ponerse un 
emplastó de almidón y de ungiento 
napolitano. 


Pomada de alcanfor 


El uso de esta pomada se ha he- 
cho univers y por lo mismo, juz- 
gamos conveniente dar aquí la re- 
ceta: 

Se derriten 100 gramos de g 
baño maría, se le agregan 
gramos de alcantor en polvo, se 
agita la mezcla hasta su completo 
enfriamiento y se pone en un pote 
bien tapado. 


Contra la ronquera 


Cocimiento de altea.... 60 gramos. 
Tdem de higo 60 SÓ 
¡Ay novo stocouusciasa 30. = 


Para aclarar la voz 


Con este fin los cantantes toman 
huevos crudos; pero el agua de pue- 
rro es más eflcaz todavía, según opi- 
niones autorizadas. 


Contra las arrugas 


La «lanolina» es una grasa que se 
extrae de la lana de carnero, y que 
una vez purificada sirve para pre- 
parar pomadas. 

Una loción de lanolina pasa rápi- 
damente á través de la epidermis, 
absorbida por los poros, y viene á 
fortalecer el tejido ablandando y 
elevando los pliegues y las arrugas 
causadas por el enflaquecimiento 
que traen consigo los años. 


-——. 


Mi Madre. 


Tiene la frente aureolada 
con destellos de inocencia, 
de la inocencia del ángel 
que por las vírgenes 
Es su espíritu un s 
donde cuidadosa encierra, 
con la fe de sus amores, 
de sus virtudes la esencia. 
Como el beso que á las rosas 


Trajecito de paño. para niño de 5 años», 


da el sol en la primavera, 
be: fecundos en gracias, 
besos ricos en terneza 
así son de incomparables 
los besos'que me da ella. 
En el templo de mi casa 
á mi madre se venera, 
como á la Madre del C 
en el altar de la Iglesia. 

Y son allí sus mandatos 
de nuestra fe más sincera 
los dogmas, y sus consejos. 
de nuestra moral ley recta. 
Al culto de sus amor 
nuestra voluntad entera 
pone todo su albedrío 
esclavas todas sus fuerzas, 

y la oración más ferviente 

que traducen nuestras lenguas, 
va dirigida hacia el cielo 
glorioso donde ella reina. 

Es su reinado la luz, 

de luz que el amor destella, 

no de la viva que irradian 

los brillantes y las perlas, 

pues su reinado es humilde: 

es reinado de pobreza. 

El brillo de su mirada, 

cuanto tranquila serena, 

como el sol del Mediodía 

todo lo anima y lo alegra, 

Si alguna vez la amargura 


Dos;trajes de casa vistos por la espalda. 


Traje para concierto, con delantero y peto de encajes, 
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su alma inunda de tristeza, 

porque no sufran los suyos 

finge con noble entere. 

¡Ay! que mi madre bendita 

¡al fin madre! es santa y buena. 

Mas en su rostro halagieño 

el dolor dejó sus huellas, 

y una vejez prematura 

en su semblante se muestra. 

No es la vejez de los años, 

que es la vejez de las penas... 
JOSÉ MUÑOZ SAN ROMAN. 


El valor del tiempo. 


El tiempo es un gran capital cuan- 
do se sabe utilizarle. Es verdad, 
conocida ya en muchos países, no 
lo es por desgracia en la mayor 
parte del nuestro, mas no es por eso 
menos real ni menos fácil de com- 
prender. No hay, por lo tanto, ne- 
cesidad de esforzarse en alegar las 


muchas razones que desde luego se 
ofrecen para demostrarla; pues se 
bien seguro de que la persona menos 


avisada, conindicárselo solamente, 
y á poco que reflexione, tiene con 
precisión que reconocerla. 
Siendo, pues, muygrande el valor 
del tiempo, nece O será que es 
procure economizarlo; pues una de 
las cosas que más eficazmente con- 
tribuyen á la ruina de una casa es 
el despilfarro de aquél, no sólo por 
lo que pierde en intereses materia- 
les, sino porque «siendo la ociosi- 
«dad madre de todos los vicios,» se 
pierde también en buenas costum- 
bres, lo que es mucho peor 
Uno de los cuidados preferentes 
«de toda ama de casa debe ser, por 
lo tanto, el buen empleo del tiempo. 
Para conseguirlo es preciso que se 
trace con anticipación la línea de 
<onducta que ha de seguir sobre este 
punto, lo mismo que toda la familia; 
mo sólo destinando cada parte del 
día para su cosa, sino cada día de 
la semana pa su trabajo, cada 
época del mes para su objeto, cada 
mes del año para lo que sea en él 
más conveniente; con lo cual estará 
siempre desahogyada de trabajo, 
y no quedará cosa alguna por ha- 


* Cer. 


Recomendamos para esto, como 
para todo, el quese huya de la exa- 
geración; no por dejar un trabajo 
cualquiera para la época en que se 
le tiene designado, debe no hacerse 
en otra en que cireunstancias espe- 
ciales _le hagan más conveniente. 


PENSAMIENTOS. 


Las mujeres son artistas por tem- 
peramento. Impresionables como el 
artista y más sensibles que él, mar- 


Modelos p+ra falda y matinée de nansú “adornados con encajes. 


can las más imperceptibles var 
ciones atmosféricas en el mundo de 
Tos sentimiento 

Como al artista, les seduce lo que 
brilla y les pesa la dura realidad. 
Pero poseen una cualidad más gran- 


que el amor, es decir, 
conmueve su alma. 


ERNESTO LEGOUVÉ. 


Toda civilización viene por la 
mujeres; ellas tienen innato el gu 
to de lo bello, el sentimiento eleva- 
do de las artes y el instinto de la 
elegancia.g 

DE BOURMON|GINESTOUX. 


Ha llegado el momento de recla- 
mar para las mujeres los derechos, 
y sobre todo los deberes que les co- 
rresponden; de hacer sentir todo lo 
que su sujeción les quita y todo lo 


Sombrero irlandés. 


que les dará una justa libertad: ho- 
ra es ya de demostrar, en fin, el 
bien que dejan de hacer y el que 
pueden producir. 


LEGOUVÉ. 


Se aleja á las mujeres de la vida 
pública, olvidando que no hay na- 
die con tanto derecho á ella como 
las mujeres. 

Ellas ponen en movimiento á los 
hombres; éstos no pueden perder 
más que su vida, mientras que ellas 
pueden perder la suya la de 
hijos. Se interesan mucho por la 
patria y quieren ahuyentar los ma- 
les. Y aun en el seno de la famil 
como están la mayor parte, se las 
vé atentas á todos los vaivenes de 
los Gobiernos y á las victorias y 
derrotas de los ejército á 
esto fabuloso? No; en Af; 


Trajo para día de campo. 


ciparon de las mismas privaciones 
que nuestros soldados y sufrieron 
y combatieron con ellos. 


MICHELET. 


¡La mujer!!! Sólo Dios puede co- 
nocerla. 


BEAUCHENE. 


Traje de calle, con chaqueta de corte, 
estilo torero, 


VARIEDADES. 


En la fer 


ar á la tienda del 


gante, hijo mío. 
¿Es muy alto? 

Ya lo creo! Tiene dos pies más 

que bi 
—Entonces andará en cuatro pa- 

tas. 


Entre amigos: 

Has visto mis cuadros en la 
Exposición 
Son los únicos que he visto. 

—¡Adulador! 
Ante los cuadros de los otros 
había tanta gente, que no he podi- 
po acercarme á ninguno de ellos. 


En una reunión literaria: 

2icardo lee una serie de pensa- 
mientos, entre los cuales figura el 
siguiente: 

«Los tontos son felices en todas 
las edades » 

La condesa al oírle, le interrum- 
pe diciendo: 

—¡Bravo! ¡Bravo! Le felicito á 
usted de veras. 


Dos trajes de calle vistos por la espalda 
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NOMASACA TANDA 


Tuve un buen encuentro en Barcelona: Re 
món Araluce, á quien sus negocios de librería 
tenían anclado hacía algunos meses en la 
ciudad condal y que paseaba contento por en- 
tre aquellos: almogávares su joven cabeza de 
moro sin señor. Con él volvimos á Gracia, vi- 
sitamos los salones artísticos, en que la mo- 
derna pintura catalana tiende á rivalizar con 
lo mejor que producen actualmente las gran- 
des capitales del movimiento estético; con él 
visitamos los «Quatregats,» taberna á estilo de 
las de Moutmartre, pero un poco más inten- 
cionada y extraña en su caprichosa arquitec- 
tura y decorado, y volvimos á «Miramar,» á 
devorar sistemáticamente, e ontemplando el 
mar pintado como un mar det ro, á brocha- 
zo limpio, con una composición de oro y es- 
meralda, y 4 escuchar las profesiones de te del 
más sabio y más regocijado de los doctores de 
la universidad; profesiones que habrían hecho 
temblar de pavor al venerable republi 
del Sr. Pí y Margall. 

El partido republicano catalán, que no es 
socialista, pero que se codea mucho con el so- 
cialismo, como los radicales en Francia, tiene, 
según pude observar, sus principales fuerzas 
organizadas en las logias masónicas; hablé con 
algunos de :sus jefes, me parecieron hombres 
muy inteligentes y cnérgicos, apa 
tra los agentes del régimen mor "quico, sin 
distinción de matices; jacobinos sinceros, cle- 
rótobos tremendos y federalistas netos. De- 
mostraban gran afecto, no de frase, sino razo- 
nado, por Méjico, y extraordinaria admiración 
por el Presidente; pero esta nota es jeual en 
España, en todas las clases y todos los parti- 
dos, en todos los que se ocupan en nuestro 
país; nos veíamos obligados á poner una sor- 
dina en estas alabanzas, por mucho que nos 
halagasen, de miedo de que resultase la nación 
menos digna de encomio que su jefe. 

Yo soy un pobre artista marrado que nunca 
pude tocar ¡en un piano con las dos manos á 
un tiempo, ni acerté á dibujar otra cosa que 
perfiles inverosímilmente irreales; y conste 
que prefiero un trozo de cielo bien manchado 
á todos los libros del mundo (incluyo en ellos 
á Esquilo, £ Dante, á Shakespeare, á Hugo, 
que son dioses para mí) y un poco de música 
que responda á mi música interior, á todos los 
ramas y comedias de la tierra. Pero tengo, 
como todos, mis preferencias dentro de estas 
aficiones; visitó un templecillo griego, elegan- 
te, pulero, inofensivamente presuntuoso, que 
me gustó mucho; el sacerdote de aquel templo 
1 
C 


1ismo 


onados con- 


helénico, en que abundan las armaduras me- 
ievales, los tapices asiáticos, los boreueños y 
edencias del Renacimiento, los sillones de 
an talla y toda clase de baratijas de art 
un señor de edad, muy acicalado, muy 

pático, coníun poco de «pose» á la Carolus Du- 
rán; era un duque del pincel, era Masrriera. 
Tiene telas bellísimas, mujeres muy bien pin- 


tadas, con amor, con voluptuosidad, con de- 
SCO...... 
Acons , para descansar de tanta hermosu- 


ra, Una he rica ducha glacial bajo las altísi- 
mas bóvedas desnudas y tristes (¿son altas, 
son hondas?, ¿qué sé yo quí estas dos ideas 
contrapuestas parecen lo mismo) de Santa 
María del Mar. Volví dos ó tres veces; me pa- 
recía un barco viejo encallado en las p. playas de 
la eternidad; en barcos de éstos que ho: 
come la herrumbe por dentro y desmigaja el 
huracán por fuera, se embarcó antaño un ej 
cito, un mundo que iba á la conquista del Pa- 
raíso; ay, nosotros, los del «último barco,» 
también buscamos el Paraíso, ¿en donde está 
Dios mío? ¡oh! nta.María del Mar quizás lo 
sabe; y seguíamos recorriendo sus naves sin 
crucero y tornamos á subir á la plataforma del 
altar mayor, detrás del cual está el coro, aus- 
tero, sepulcral; el facistol es un mueble de 
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fierro viejo, una especie de bitácora, allí está 
la brájula del buque desamparado. Pero 
cómo habla aquella desnudez, pobre y secular; 
cómo canta la canción de la esperanza aquella 
arquitectura mística, sin literatura, aquellos 
vitrales de pedrería apagada, aquellos oros 
muertos del altar. - Santa María es el canto 
llano de la arquitectura ogira. 


Tenía deseos ardientes de conocer 
go Rusiñol, un n sincero, ¿pintor?, 
e no sé; un artista excelso de temps 


Santia- 


men- 


to, de pensamiento, de sentimiento. Los que 
e o 1 


son así, sin comedia, sin «parti-pris,» sin ac- 
titudes, sin cálculo. ya sean clásicos, románti- 
COS, tas, decadentistas, Ó a junto, 
me atraen y me rinden como un 1 espec- 
táculo de la naturaleza, como una La supre- 
ma de arte, como un sublime pensar. 

Cuando mi amigo, el joven diputado cata- 
lán Ferrer y Mas, me decía en Madrid: «¿Pue- 
do asegurar que va vd. 4 Barcelona?»—Sí, le 
contesté, pero voy «cau—ferrat.»—Por una 
mañana, apenas fría, deaquel Diciembre, íba= 
mos en peregrinación hacia el «Cau=ferrat» en 
compañía de algunos de nuestros huenos ami- 
'atalanes Mercado, Deffis y yo. El «Cau= 
rat» ( (quie n tradujera nido férreo» se acer- 
ía más al significado) es la casa de Jaume 
ñol en el puehlecillo de Sitjes (leer Si= 
) cerca de Barcelona, junto al mar. 
nino tiene poco de particular; más nos 
divertían nuestros compañeros de aje, fla- 
gruesos, rubieundos ó pálidos, todos enér- 
cos como el español ferruginoso que hablan; 
mercaderes como los de Génova, ia 
Venecia para quienes el arte dice: 
ben damasquinar el fierro de su con los 
arabescos de oro de cierto roja amor por 
o bello......... Tal me parecieron. Mientras 
1ablaban ellos recordaba y -cordaba dos ó 
tres viejos catalanes, próceres de mi tierra > 
amigos íntimos de mi padre que fueron de las 
rimeras profundas admiraciones de 
mi infancia, y ni comprendo á Campeche : 
murallas ni sin aquellos viejos torreones de 
su comercio y su marina ya muerta: D. Fr 
cisco Claussell, D. José Ferrer, D. Salvador 
reciat. 


COS ÚÓ 


), QUe sa- 


Los veo con st 


panamás de ir 
Mmensas a sus grandes chaquetas foje: 
alpaca, vestidos de dril il las 
des cadenas de oro sobre el chaleco y las anti- 
ANT rey, y paseando porel muelle ó la 
alameda con el dicenciado» que tenía el arte 
de hacerles confesar su vida y L a vida del Cam- 
eche de antaño, lo que le divertía infinita- 
mente... Buenos amigos, ErEóA gente. Así es 
pan, pan, vino, vino......... Excepto é 
te gitano que va á mi lado, emborronada la 
morenísima cara de barba hirsuta y s 
cabellera corvina, ojos de brasa, boca sensual, 
voz ahogada a el asma y cuerpo endeble y 
nervioso. Es el redactor en jefe de «La Van- 
guardia,» muy devoto del gran poeta de Sitjes, 
muy cónocedor de todo el mundo político y 
literario español y por más señas no uz, na- 
da menos que de Huelva, de Río-tinto, co- 
mo quien dice...... Para estas gentes el talento 
es el cigarrillo que fuman sin ce En suma, 
un grupo interesante; toda gente de acción y 
de pasión. 
otros los ine 


s de « 


¡Cómo nos guste 1 estos Á nos- 


'tes, los gordos...... ! 


En la estación de Sitje 
nos amigos; uno de ellos, un gigante cobijado 
por anchísimo sombrero, un verdadero 
chambergo, el desgarbado y anguloso cuerpo 
forrado en io macfarlane azul que to- 
caba al suelo y mostrando entre la frente car- 


3 nos esperaban algu- 


ños con rel s dolorosos, 


concretar 
ciertamente, 


él secretos, 


les partio 18» 


a escuela nue 


a, á distanci 
tura escénica, 
gusto refinado y 


ds un emanci 
nes clásicas, 
tos, sólo gusta d 
pudiera, pintarí: 
secreto rencor 
espectro solar; 
pesar de eso, dotada de 


del 
a—viole: 
los colore 


los clásicos, 
inexperiencias é ingenuidac 
lantiles y fascinadoras de 

Pinturichio, 


lista» extraño y sobera 
, Velázquez no habría si 


chambergo y la g 
Ro inc MT unos ojos de luz propia, risue- 
la mancha cla- 
ra de la tezá medio tostar como un chamizo 
y la boca mordaz, iró 


los 


randes maes 


an 


, bondadosa, sin em- 
j labios acostumbrados á los 
os besos de la Venus latina. Era Jaume 
á quien no se puede definir, 
> no se le pueden marcar límites, por- 
¿Es un poeta? 
pero hay en su 
substancia y música para muchos poe- 
¿Es un pintor? La técnica no tiene para 
ni el estudio de 
ne para él misterios y, sin embarg 
mama s, di 


ctas y cla- 


la naturaleza con 


ión y amaneramiento 3 
impresionista 


real 


no es 


> 


y abajo, y 


una es- 
y efec- 
de aspi- 


ración no satisfecha, de esas en que parece 
¡ue el autor en lugar de su firma ha puesto un 
incel roto que dice: esto. Y con 
la fórmula de toda una 
la síntesis de una manera «sui generis» 
le sentir lo bello, manera impaciente, enfer- 
iza, que á pesar de los convencionismos de 
a que busca en combinaciones 
de colores que no están en los objetos, la im- 
1 i ¿como en la pin- 
j sulta personal y de un buen 
No definiremos, pues, 
á Rusiñol, le os cod una palabra 
1aremos «un artista.» 

lo, rompe con las tradi 
ia los colores distintos y direc- 
medio color, si 
y tiene un 
visible 
místic: 
perfecta y 
asa á todo correr por entre las 
as composiciones de 
7 adora las 


del 


mM 


les E amente in- 


OS primitivos: 


Battice 
paña 


no, sir 


ido Velá 


un enRd un 
e, quiero decir, 
dor elocuente contra la 
ía, contra el mercach 
ador y ami 
moderniste 
sitjes, un grupo de « 
dirige sermones encanta 
ieza: “Por tercera ye: 
Ferrar á orillas del ma 
huyendo del bullicio de 
soñar junto á esta herm« 
arrullar al compás de las 
re de poesía, nosotros, 
de prosa» que inunda 
Aquí venimos huyendo 
nos juntos y cantar unic 
brota del fondo del sentimiento, 
nos el frío que corre por las vene 
nos alineamos bajo la bandera « 
bañarnos y embriagarnos de so 
que nos arranque un 
de la noche. Venimos porque nec: esitamos ex- 
pulsamos de t os farsa egoísta, ( 
tanta comedia de 
mún, de ola seriedad fingida 
estúpida, impuestas por los me: al Ss en- 
riquecidos en part 
wcia á esta sociedad nuestra 
de ser loca se vuelve ir 
«Losideales de hoy, ls 
mayorías 


onda 
os enterr 
nues 
a ciuda 
os lo que 


10y 


satez fingida, 


yrotest. 
un protestador, 
)rOSA, 
1flismo ¿ 
elos más 


caste: 


tos de 
Ores, 


A por 
a ciuda 
sa ple 


momento ( 


y en e por 


ípida.» 
s solas lidi: 
interesen, 


co: 


HE 


son 


1 cual, aca- 
ázquez. 
ante, por en- 


rrotesta- 


:ontra la bur- 
1Chue 


Admi- 


conspicuos 

artístico de 
o bello, y les 
mo el que así 
z os reunís en el CAU 
tercera vez 


enimos á 
dejarnos 
spirar ai- 


nos del «mal 


tierra— 


para sentir- 
en nosotros 
Jara extraer- 
le cuantos 
el arte; para 


claridad 


ela tristeza 


e tanta sen- 
sentido € 
ó tanta risa 


la demo- 


que por miedo 


s que 4 las 
cuestiones 
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materiales tan solo, exijencias del misérrimo 
cuerpo; sufrimientos de envidia de los unos y 
ansias de avaricia de los otros, riñendo con- 
fusamente para contentar los tos del estó- 
mago. Empellones de los de abajo, resisten- 
cias de los de arriba, clamores de angustia y 
mordiscos de agonía para disfrutar, ¡pobres 
gentes! lo que ellos llaman “el bienestar de la 
vida”” ¡Todo por la carne vil y nada para el 
espíritu; todo para alargar la vida y nada para 
hermosearla, todo para las hortalizas de una 
prosa alimenticia y estragada, y nada para los 
Jardines del alma, para los senderos floridos de 
la poesía, para los ayes del sentimiento y las 

] zón, para los pobres ideales de 
mdidos y moribundos como 
enza de ver la luz.» 


ss nobles, ese 
ntiesen ver 


Y ese hombre que va allí delante de mí, ba- 
jando la cuesta, grande, anguloso, envejecido 
por una cruel dolencia, risueño, de ojos en que 
se transparenta la bondadosa risa del corazón, 
conforma á sus prédicas toda su vida, satura- 
da de arte y emoción, con un poco de rudo y 
vivaz perfume marino y una gota amarg: 
desprecio por la sociedad en que vive. Su 
idealismo no es un éxtasis, es una ira que bus- 
<a con la punta de la espada la hinchada piel 
de su época envilecida por la adoración de la 
materia para desinflarla y vaciarla de un pin- 
chazo y luego acostarse 4 dormir y á ensoñ: 


Bajábamos, bajábamos por entre hileras de 
casas limpias y blancas; 4 medio camino en- 
tramos á una de ellas, de cierto señorial as- 
pecto en su flamante arquitectura neo-gótica, 
«ligámoslo así; era la casa del concejo; los mu- 
nícipes de Sitjes se reunen en un salón con 
mucho gusto decorado, gracias á la liberalidad 
«le uno de los vecinos de más notoriedad: el 
Dr. Robert. Mucho nos complació saberlo y 
«oir de boca de aquellos distinguidos catalanes 
y del alcalde del pueblo, elogios que,indican 


el apego y la admiración que allí y en Cata- 
luña toda se proiesa y/or el eminente profesor, 
que es una de las glorias de la ciencia españo- 
la y de la beneficencia univer oí aquello 
con cierto orgullo; el Dr. Robert es mejicano, 
nacido en Tampico, é hijo de campechano; su 
abuelo era catalan. Había sido la suya una de 
esas familias que mantenían vivos los víneu- 
los entre la Península y la hija emancipada, 
como otra distinguida familia tampiqueña, de 
origen cataln, que hoy tiene en Méjico re- 


presentantes en la primera línea del afecto y 
el respeto social y cuyo representante en Bar- 
celona, Salvador Castelló, es también estimado 
y querido, 

Llegamos á la casa de Rusinjol, como debe 
escribirse el nombre. Precedidos por el gigan= 
teo poeta, pasamos al vestibulillo tapizado de 
dibujos y acuarelas, calzados algunos por fir- 
mas célebres, francesas, sobre todo, y entra= 
mos 6 mejor subimos á una gran pieza dividi- 
da á la altura dela mano por una balaustrada 
vieja y sólida sobre cuya cornisa había ties- 
tos y plantas y antiguallas: aquí el hogar cata- 
lán, la chimenea auténticamente vetusta rom- 
piendo el decorado general de azulejos rom-= 
boidales, con sus piedras blancas ricamente 
talladas en el Renacimiento español, que tan 
pronto se escapó por lo plateresco hacia mi- 
nuciosidades infinitas de ornamentación de 
encaje y joyería; junto á la chimenea el ban= 
co de piedra, los viejos sillones. Yo cerco que 
los tueros que allí se queman tienen un se- 
llo también auténtico y viejo. En las paredes 
blancas, bajo las gruesas vigas consteladas de 
etones de metal, hay cuadros, platos, ¿qué 
yo? No podía detallar nada; me embargaba 
el conjunto. 

En el fondo del salón, en la segunda mitad, 
una fuente que bullía, frente 4 un inmenso 
vitral, detrás del cual flameaba la tapicería 
de oro del «Cau ferrat». Allá fuimos, subimos 
á un torreoncillo, enclavado en una roca; todo 
el Mediterráneo á nuestros pies. Todo, por- 
que aquel azul era sin límites en su intensi- 
dad y en su extensión; úíamos debajo de 
nosotros los graciosos entrantes del mar entre 
los cantiles, no trágicos, sino idílicos, de la 
costa, un islote poblado de gatos, mantenidos 
por el municipio, colonia penal, bastante flo- 
reciente como las de todas Jas víctimes de la 
injusticia humana «¿Por qué abomina vd. de 
los colores francos y netos, de los azules pu- 
ros, en la obra del artista, ¡oh maestro queri- 
do! si la naturaleza los emplea? ¡Ah! si el pin- 
tor pudiera usar pinceles de rayos de sol y 
reproducir estas transparencias divinas, yo los 
admitiría.» 

Un averío de velas latinas salpicaba de trián- 
eulos de lino blanco aquel zafiro infinito que 
movía y respiraba y reía. En el horizonte 
la silueta casi diáfana de un «Steamer» que 
rayaba el domo bruñido del cielo con larga 
estría de humo. 

AMí habríanse pasado las hor las vidas; 
la luz azul que de la mar venía, así como cu- 
ra las enfermedades de los tejidos, suele des- 
infectar y purificar el alma; se siente uno 
bueno, mejor cuando menos. Fuerza era subir 
al piso alt mos de curiosidad en cutiosi- 
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dad, de antigualla en antigualla, entrando, 
como fi s al través del muro del tiempo, 
en otros lejos del carácter industrial 
del arte erno, lejos” de la máquina que 
forja sin conciencia, en las épocas en que la 
máquina era la mano, la inteligencia, el ins- 
tinto estético. 

El salón alto es un museo de fierros viejos, 
las paredes están tapizadas de llaves, de ce- 
rrojos, de picaportes, de aldabas y aldabones, 
¿qué sé yo? Un mundo de fantasía y de arte, 
de calados de acero, de encajes tenues de 
hierro, de laberintos ingeniosos en las llaves 
y en las chapas, pero todo antiguo, todo per- 
sonal; llave 6 aldabón de aquéllos había que 
parecían retratar á su autor anónimo ó reve- 
lar una época; era toda una psicología simbo- 
lizada en hieroglifos de fierro. Y no era todo, 
atriles, stoles, fanales, candelabros góti- 
cos de glos XIL y XIIL, no finamente 
cincelados como los franceses ú italianos de 
aquella época, sino toscos y geniales como era 
el temperamento del obrero catalán; lechos 
del tiempo de los «consellers.» ¡Cuánta pa- 
ciencia, cuánto gusto, cuánto dinero. para 
juntar esto! Allí entre aquel museo de arte 
muerto, de arte que no volverá, que no tiene 
para que volver, dos telas pintadas por Teo- 
tocopuli (el Greco) el sublime y desigual ar- 
tista cretense que vino al Occidente europeo 
en plena edad de oro del Renacimiento italia- 
mo y supo ser original en medio de los maes- 
tros y llegó á ser excéntrico, demente dicen al- 
gunos. Estos «grecos» tienen una regocijada 
historia que Rusiñol cuenta en su libro de 
impresiones artísticas, el único que, según 
creo, ha publicado en castellano y en donde 
con una elegancia y gracia de estilo incompa- 
rables, expone á vuela pluma su estética y su 
alma. 

La alcoba del poeta es un cuarto decora- 
do de una cama que tiene doscientos años, 
de unos muebles de la misma edad, y blanca y 
envuelta en muselina como la de una donce- 
Jla; en una mesa un volumen de Montesquiou 
—Fezensac. 


En torno de la fuente que regaba un poco 
la mesa y un mucho las plantas que la rodea- 
ban, teniendo por cortina del gran vitral la se- 
da joyante del Mediterráneo, almorzamos opí- 
paramente, servidos por una fresca y guapa 
muchacha, «spécimen» puro de la aldeana de 
Cataluña, todo color de manzana en el rostro, 
grana en los labios, sombra dorada en los ojos; 
fuerte, pero esbelta y reidora, y por su marido, 
que le hacía parangón por lo fuerte y lo sano. 

El poeta, convaleciente todavía de una en- 
fermedad nefrítica, de la que pudo escapar 
gracias á dolorosas operaciones, no desmintió 
un'momento su buen humor: brindó, predicó, 
cantó y contó á maravilla ¡oh! no, sus cuen- 
tos no estaban hechos para ser oídos por las 
madonas de Boticelli, no; eran ecos de la vida 
del barrio latino, sal gruesa y picante fuerte; 
pero capaz de hacer reír al dragón esculpido 
en el «picaportas de la casa del Arcediá.» ¡Y 
pensar que este estudiante deinagotable y en- 
diablada facundia es un melancólico, es un 
soñador airado y triste cuando hace sus devo- 
ciones ante el altar del arte! Por allí había 
cuadros suyos, paisajes los más, rincones de 
jardines españoles, cementerios de aldea gom- 
breados por altos abetos negros que dibujan 
sus largos piñones de sombra en el suelo en- 
rojecido por el sol, y recuerdos de la Alham- 
bra, del Generalife; sobre una puerta, frente 
á mi asiento, veía yo una mujer que parecía 
un cadáver en el fondo de cuyo corazón no se 
hubiese apagado todavía la lámpara. ... Era 
la «morfinómana) de Rusiñol, su mejor tela 
quizás, sin duda la más vivida, y es una 
muerta. den 

Después de comer, un «coup de theatre,» un 
cuadro de Zuloaga, el admirable pintor vizcaí- 
no, el amigo fraternal de nuestro huésped. 
Era una fragua en Vizcaya, de una fuerza, de 
una expresión, de una verdad en su sencillez 
de colorido y composición que hacían re- 
cordar al maestro, al formidable, al sin par. 
Parecía un cuadro hecho en su taller y toca- 


EL “CAU FERRAT.”—[El Hogar en la sala baja. ] 


do por el mismo pincel que dió color y vida 
á la Forsa De VuLcano. Una excursión á la 
encantadora playa en donde el artista y sus 
amigos han levantado una elegante estatua al 
Greco, terminó la yisita..... 


¡Adiós, mi querido gran poeta, indeciso en- 
tre el pincel y la pluma!.... Los hombres co- 


mo vos son necesarios, parece que vivís en lo' 


pasado, en lo muerto, y no, lo pasado redivi- 
ve en vuestra alma; y no sabéis decir cómo, 
pero si podéis balbucir y murmurar vuestro 
infinito anhelo; vuestra eterna balada á esalu- 
na que refleja la luz invisible de un ideal, de 
un sol que tramontó las cumbres de la edad 
del arte, porque era la edad de la fe, es nece- 
saria en nuestro tiempo de mecánica y de ne- 
gocio; es para el hombre de trabajo sin com- 
pensación cuando está abajo, y sin ideal cuan- 
do está arriba, un descanso, una música; es 
la sombra de la noche, la frescura del bosque 
y la risa de la fuente sumadas en el canto es- 
condido del RUISEÑOR. 


Y nn SÍ Az, 


CERILLOS CHINOS. 


No sé si es Alarcón quien ha escrito una se- 
rie de estudios intitulados, respectivamente: 
Lo que se ve, Lo que se oye, Lo que se huele, 
Lo que se gusta y Lo que se tienta en las Ex- 
posiciones Universales. El simpático escritor 
comprendió sin duda que para dar una idea 
de ese caos organizado, eran indispensables 
una clasificación muy rigorosa y una exposi- 
ción muy metódica. Cuando se tiene mucho 
que decir, debe procederse como cuando se tie- 
ne mucho que empacar. Hay que acomodar 
aristas, que imbricar ángulos, que empalmar 
superficies, que escalonar y acuñar volúmenes 
á fin de ahorrar espacio y de poder encerrar 
mucho en poco. 

El lo consiguió mediante su clasificación de 
las cosas en función de los sentidos y gracias 
al ordenamiento de los hechos en razón de las 
sensaciones que provocan. 

La tarea es enorme. Una Exposición Uni- 
versal es, en suma, una síntesis, una reduc- 
ción, un extracto del mundo mismo. Dánse 
cita ahí las ciencias, las artes, las letras, la in- 
dustria; la Naturaleza con todos sus produc- 
tos y con todos sus panoramas, desde el peder- 


nal hasta la flor y desdeel lago hasta la cor- 
dillera. De un lado la maquinaria, pod 
desmesurada, hace girar sus volantes y 
sus balancines entre vapores que silban y chis 
pas que centellean, fabricando toda clase de ar- 
tefactos y produciendo toda clase de artículos, 
bombones lo mismo que placas de blindaje, 
encajes y fallas lo mismo que rieles. Del otro 
los mármoles y los bronces reproducen las fo: 
mas inmortales de dioses y de ninfas; los cua- 
dros recuerdan los episodios de la historia, las 
leyendas de la mitología, las escenas de la vi- 
da diaria. Aquí brillan en sus estuches las jo- 
yas, despidiendo iris y envolviéndose en re- 
Tulgencias; allá, en sus frascos, dibujan sus 
formas extrañas y siniestras los fetos 
monstruos. 

Los esqueletos y los despellejados mane- 
quíes anatómicos parecen contemplar, medita- 
bundos y filosóficos, los esplendores de la'mo- 
da y las extravagancias de la vanidad humana. 
Mientras de un pebetero se exhalan perfumes, 
de un respiradero se desprenden acres ema- 
naciones industriales. Hay vapores culina- 
rios que abren el apetito, y exhalaciones nau- 
seabundas que lo cierran. Se oyen á la vez 
erujidos, chirridos, murmullos y cantos. A 
dos pasos de una bocina que ensordece, se oye 
sonar una música que deleita. 

Se come de todo y de todo se bebe; arroz 
con popotes á la usanza china; caviar á la ru- 
sa, pilaf á la turca, cebada á la tártara, ratas 
á la japonesa, cerveza negra, como en Ánvers, 
e como en Londres, wiskey como en Nueva 
rk, sidra, champagne y hasta pulque me- 
dan cita todos los pueblos, negros, 
blancos, cobrizos, amarillos, vistiendo dalmá, 
ticas, capas, jubones, enagúillas multicolores- 
calzando sandalias, coturnos, botas, huara, 
ches; con sombreros redondos, turbantes, che- 
chías, gorras de astrakán. 

48 Construcciones son tan heteróclitas y 
variadas como todo lo demás. Junto 4 un 
templo griego imitado del Partenón, se alza 
una pagoda china importada de Shan-Ghay; 


los 


; 
al lado de un palacio veneciano REINA una 
choza canaca; el arco de triunfo fraterniza con 
la noria argelina. Sillones con ruedas, ferro- 
carriles Decawville, plataformas móviles, tran- 
vías eléctricos y barquitas automóviles facili- 
tan la circulación. 


Quien ha visto una Exposición Universal, 
y el que esto escribe ha tenido la fortuna de vi- 
sitar dos y á mayor abundamiento en París, 
ha visto todo cuanto hay que ver y admirado 
cuanto hay que admirar; ha tomado el pulso- 
á la vrranmab humana, sentido y medido la 
omnipotencia del genio y el poder transfor-- 
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mador y redentor del trabajo, se ha reconc 
liado con la humanidad y con la civil 
y acrecentado su esperanza 
venir. 
Cuando pasado el tiempo me he pr 1tado 
qué cosa Ó qué cosas en ese variado y estupen- 
do conjunto me han conmovido 6 impresiona- 
do más; cuáles de tantos prodigios han dejado 
huella más profunda en mi alma, acabo por 
contestar que dos: la primera locomotora y los 
cerillos chinos. Hablemos de éstos últimos, 
que son poco conocidos. 
Visitaba el jurado del ramo de cerillos el 
departamento chino, y fué recibido por un 
mandarín, augusto, nobilísimo, bordado y re- 
camado en todas las costuras, superada la na- 
1iz por un par de gafas enormes de cristales 
cireulares, y asistido por un intérprete. 
—Exhiben ustedes cerillos. 
—$Sí, señor. 
—Sírvanse enseñ 
El mandarín tomó de un escaparate unas 
cajas de cartón y nos las distribuyó. Conte- 
nían pura y simplemente unos popotes como 
e veinte centímetros de largo, sin huella al- 
guna de fósforo Ó azufre. 
E jurado los miraba, remire aba y revolvía, 
sin atinar cómo podría hacérseles arder. Vien- 
do lo cual el mandarín, imperturbable, pidió 
al intérprete un cerillo europeo, é impasible lo 
encendió y con é prendió fuego al popote, 
ofreciéndolo des pués ála admiración y al fallo 
del jurado. U e buena mitad de éste eE 
convertida en estatua de sal, en tanto que la 
otra mitad reía á mandíbula batiente y Re 
taba ruidosamente el caso. 
¡Cerillos que encienden con cerillo! 
¡Esto no se ve más que en China! Présteme 
l. sus cerillos para encender los míos. 
A mayor abundamiento, el popote, apenas 
encendido se había apagado, conservando tan 
sólo una especie de muñon negruzco en uno 
de Aquí la hilaric se hizo ge- 
neral. No sólo se necesitaban cerillos para en- 
cender aquellos cerillos, sino que además ni 
con la ayuda del cerillo ardían. 
—«¡ ¡Quelle blague!!» exclamaban los hom- 
res buenos del jurado. 
El mandarín, entonces, sin perder su san- 
gre fría sopló sobre el cabo ennegrecido del po- 
vote, y con gran estupetfacción de 
tantes, el popote volvió á arder lo bastante pa- 
ra permitir encender un cigarro Ó una bugía. 
gar y enfriar de nuevo y volvió á 
w sobre él y el popote volvió á arder. La 
«periencia se repitió de nuevo diez, veinte 
veces con el mismo sorprendente resultado, y 
or más que se dejaran transcurrir 
diez minutos, al menor soplo el popote ardía 
de nuevo. 
a hilaridad había cesado y la había reem- 
ola En medio de él, el man- 
darín dirigiéndose al presidente del jurado 
director, por más señas, del estanco francés 
de cc illos, le dijo con su media lengua y en un 
Irancés apenas inteligible. 
—¿Mejor cerillo chino ó cerillo francés? Ce- 
rillo francés no arde. Cerillo chino no se 
apaga. 


ación 
y su fe en el por- 


ármnoslos. 


18 EXtremos. 


Os Circuns- 


Lo dejó ap: 


cinco y 


ado el asombro. 


PENSAMIENTOS. 


El servicio militar es el complemento de la 


educación nacional. 


] 


Las nubes pueden ocultar una estrella, pero 
las nubes pasan y la estrella queda. 


BRUGIERE, 


Ley FéLix—Larre. 


VIAJES AL IDEAL, 


NOTAS INTIMAS. 


DIAZ ALBERTINI. 


_ La prensa de la Habana nos trae una noti- 
y muy triste: la muerte de un artista. 

Era un mago del violín. Hace once años 
vino á México y dió varios conciertos en el 
Teatro Nacional. Ya no existen ni el teatro ni 
el violinista. 

Pero en mí ha quedado un recuerdo vivísi 
mo de su presentación, que voy ahora á repro- 
ducir 4 manera de efímero homenaje, en unas 
cuantas líneas. 


Cuando apareció Díaz Albertini, 
un murmullo de curiosidad; recor 
un estremecimiento de simpatía, 


se produjo 
6 el teatro 


DIAZ ALBERTINI, 


Jué figura tan interesante la del m vio- 
linista! Sobre el cuerpo de baja estatura, se 
erguía le 1 con altivez olímpica; una ca- 
heza de cabellera larga y encrespada, como s 
la inspiración al salir, la revolviera; de frente 
serena, abovedada, Iuminosa; ; ojos de mirada 
tranquila, fulgurante, inte nsa; ojos que relam- 
pagueaban de improviso, como el horizonte 
en una noche de estío; faz apolínea, de perfi- 
les suaves, que conservaba aún finos rasgos de 
adolescente; y, sobre estas facciones, marcada 
una singular expresión de vaguedad indiferen- 
te, de distracción cándida, como si el cerebro, 
desligado de las sensaciones de la vida 1 
ocupase en elaborar pensamientos de poest 
brumosa, 6 en despertar recuerdos de cosas 
queridas y le 

Díaz Albertini veía sin mirar, 
los objetos y los rayos de su mir 
pusieran las visiones de un sueño. 

Yo aplaudí desde mi butaca: aquel noble 
rostro me dejaba adivinar un espíritu radian- 
te y alto. 

Y tocó; y cuando el arco pasó rosando las 
cuerdas sonoras, como una ala la superficie de 
la linfa, el instrumento exhaló notas—mitad 
quejas, mitad gorjeos—que llegaron á mi al- 
ma como ecos adormecidos de voces misterio- 
s que me decían: ¡sueña! 


148. 


s1 entre 
ada se inter- 


como 


No; aquello no era el «concierto» de Men- 
delssohn ¿Qué pauta aprisiona los suspiros 
¿Qué signos expresan el «trémolo» d 1o- 
zos? ¿Dónde está la melodía que encierra la 
balada arrulladora de la cuna, el rumor del 


stos amores, 
os jura- 


primer beso, el diálogo de los e 
el ritmo de las frases candentes, de 
mentos apasionados? 

¿Quién sabe despertar en la memoria, con 
armonías, la imagen de la novia muerta ó la 
escena del adiós desesperado? 

Y, mientras Albertini tocaba el andante del 
concierto de Mendelssohn, los recuerdos levan- 
taron el vuelo: allá iban en bandadas, con rum- 
bo á lo pasado, á buscar los días de oro de la 
niñez, las noches azules de las citas de amor, 
las horas ne; mtes 
fu; 


los ins 


as de las tristezas, 


itivos de las ale 

No, no era Albertini el que tocaba; 

tra alma que lloraba, 
Después...... al desaparecer el éxtasis, allí 
staba el violinista, meciendo suave é imper- 
ceptiblemente el cuerpo, inclinando la cabeza 
hacia el instrumento con una complacencia de 
inspirado, manejando el arco que corre ágil, 
se desliza con timidez, hiere con amorc 
vidad, ataca con furia inusite asa en vér- 
tigo loco sobre las cuerdas, y al fin, como fa- 
tigado, tiene caricias voluptuosas delicade- 
zas enervantes que producen quejas de cristal 
que vibra al beso de la luz. 

¡Qué maravillas de ejecución nos ha mc 
trado este mago del arte en «perpetuas movile» 
y en la «Danza de las Brujas.» 

Albertini sentía hondo y ejecutaba admira- 
blemente. 

ll violín tomaba en sus manos una vida 
extraña, fantástica, conmovedo dentro de 
la frágil caja de madera, un eran corazón gol- 
peaba, como dentro de un tórax; ¡ofais cómo 
palpitaba de angustia; escuchabais cómo latía 
de placer! 

A las veces parecía que «Puck» escondido en 
el instrumento, E wa los murmullos de las 
selvas; el torrente que cae, la palmera que se 
mece, el agua que do el pájaro que gorjea. 

¡Misterioso lenguaje de la Naturaleza, ence- 
rrado por arte de encantamiento en el violín 
de Albertini! 

Otras veces allí se agazapaba un ser invisi- 
ble: cantaba, lloraba, reía; lanzaba roncas car- 
was y gritos alegres. Albertini lo detenía, 
lo mandaba; y cuando el arco se 
desprendía de las cuerdas, el alado gnomo en- 
mudecía y huía, el espíritu tornaba del celes- 
tial arrobamiento y el aplauso estallaba como 
una tempestad de emociones comprimidas... 


AS. 


era nues- 


sua- 


lo sujetal» 


LUZ DE LUNA. 


La luna, como máscara de un drama 
Que la clave del mundo desvanece, 
Como fundida plata resplandece 
Y un tesoro de pompas desparrama! 


Hay prodigios de luz en cada rama 
Que á un delirante impulso se estremece, 
Y el firmamento diáfano parece 
De vidrio y seda portentosa trama. 


En la arcada del patio se difunde 
Una luz azulada; es un ensueño 
De fiesta el que en los ámbitos diva 


Y mi pasión que en el misterio se hunde 
Con delicia contempla, como un sueño 
Una figura de mujer, muy vaga! 


Ricardo Gómez Robelo. 
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CONCURSO DE CAÑONES KRUPP, CANET Y MOMDRAGON.--BRILLANTE PARADA MILITAR -RESERVISTAS EN ACCION. 


CORONEL MANUEL MONDRAGON. 


El celo de nuestro gobierno por dotar del 
mejor armamento al Ejército mexicano, ha he- 
cho que se abra un concurso de bocas de fuego, 
en el que han figurado las Mamadas Krupp, 
Canet y Mondragón, que hasta la fecha se 
cuentan entre las mejores que existen en el 
mundo. 


Forman la comisión que habrá de dictami- 
nar sobre la superioridad de los cañones, los 
señores Coronel Juan Villegas, Jefe del Dey 
tamento de Artillería; Mayor Rafael Y 
Lis; Capitanes primeros, Víctor Her 
Covarrubias, Francisco Narváez, y Tenientes, 
Enrique Ruiz y Fernández y Sema. 

Las pruebas que se han efectuado son las de 
resistencia, ligereza y tiro, para las cuales se 
organizó una expedición militar. 

Los primeros estudios fueron de gabinete. 
Se hicieron algunas comparaciones, se toma- 


ron medidas, pesos, ete., y en segui- 
da se comenzaron á hacer las prue- 
wea que ocupo 
, días consecu- 


bas sobre el campo, 
Mm por di 


4 comi: 
TIVOS. 

El día 18 del pr 
Abril se llevaron á cabo las pruebas 
prácticas prelimin concurriendo 
al campo de tiro el señor Presidente 
de la República y el señor Ministro 
de la Gue les y Coro- 
neles que mandan los eu 1- 
tillería, y mayor parte de los Je- 
tes del si 

Las pruebas se efectuaron con to- 
da minuciosidad, en presencia de los 
Sres. Krupp y Canet y del Sr. Coro- 
nel Manuel Mondragón, autor de la 
boca de fuego mexicana presentada 
Á CONCULSO. 

Aun no es conocido el dictamen 


ximo pasado 


os Grene 


pos de 


que rendirá la Comisión técnica, y 
en los círculos militares se le espera 
con entusiasmo, porque ha sido ver- 


Cañón Saint Chamond-Mondragón, haciendo fuego rápido. 


daderamente agradable ver que el producto de 
inteligencia de un mexicano figure con buen 
éxito al lado de aquellos que se han reputado 
como primeros en el mundo. 


Nuestras ilustraciones representan algunas 
escenas de las pruebas que se efectuaron en la 
Iscuela de Tiro de San Lázaro. 


—_—--—— 


Cañón Krupp en batería. 


dándole frente, en el siguiente dispositivo: 

Zapadores, 32, 160, 17% y 24% Batallones, en 
columna por batallones, con sus bandas y mú- 
i á la izquierda. El costado derecho de 
cada batallón se apoyaba en la orilla de la 
banqueta del Portal de las Flores y Puente de 
acio. La distancia entre los batallones era 
31m. 50, en el concepto de que el 24? que- 
daba al borde exterior de la banqueta del Zó- 
calo, del lado Oriente. 


sicas 


xk 


A re 
derecha, 
un grupo de Artiller 
caballo, y á continua 
cuadrones, los del 39, 4% 
siendo de 4 metros las distanci 
lumnas. Las bandas y mús 
la izquierda de las primer: 
drones. 

La « ión indicada no podía ser más 
llamativa ni de mejoros efectos. 


uardia del 24%, y cubriéndose con la 
formaron en columna por baterías 

montada y uno de 
ón, en columna por e 
y 7? Regimientos, 
en est 
se colocaron 
vaterias y escua- 


AS CO- 


*eo 


Aquellas líneas desplegadas de los infantes, 
tan red simétricas; la formación de la Ar 
tillería y de los Regimientos; y las distan 
suardadas entre cuerpo y cuerpo, hicieron del 
conjunto un cuadro marcial hermosamente su- 
stivo que provocó aplausos. 
La Secr ía de Guerra puso así de mani- 
fiesto la disciplina é instrucción de todos los 
cuerpos que guarnecen la capital. 


ge 


Brillante Parada Militar 


Publicamos hoy un grabado 


que de videa de la gran 
parad efectuada “el 2 
de Abril último, en honor del 


Sr. General Díaz y en celebra= 
ción del aniversario de la glo- 
riosa toma de Puebla, por el 
denodado Ejército de Oriente. 
La Plaza de la Constitución, 
en todo su conjunto, se ofrece á 
a, destacándose en sus 
del Oriente y Su 
tropas federales, en forma 
vistosísima. 


Cañón Scheider Canet en batería. 


Estaban situadas paralela- 
mente al Palacio Nacional y 


Cañón Saint Chamond-Mondragón y sú Nuevo carro de municiones 


en batería 


2 
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LOS RESERVISTAS EN ACCIÓN. 


La Segunda Reserva del Ejército se conside- 
ra como un Cuerpo de importancia, dados los 
fines de su institución, el entusiasmo que des- 
pierta en la juventud mexicana, por el deseo 
de servir á la patria en aptitud efectiva, y el 
grado de instrucción militar que van alcanzan- 
do todos los que á él pertenecen. 


Instrucción de reservistas.—M ovimientos de caballería. 


Se cree que antes de un mes la Reserva se 
compondrá de 2,000 oficiales. 


de esta capital concurren 


Los Reservis 


todos los domingos, durante la mañan al 
campo de Anzures y ahí hacen su práctica, 


mandando tropas regulares, bajo la vigilancia 
del Jeje del Departamento del Estado Mayor 
Especial y los que tienen el carácter de instruc- 


tores. 


DEL NATURAL. 


Fulgor de luna que en las ondas viela, 
Perfume agreste por los aires yv 
Rumor de notas en la brisa vuela 


NA en lejana confusión se apaga..... 
Pareja amante que gozar anhela 


yo misterio halaga, 
stela 
embri: 


La soledad e 
Entra al esquife que brillante e 
Deja, cual cisne que en nadar $ 


Huye veloz, se aleja presurosa, 
Y, cual se mece sobre el mar el ave, 
Se columpia la frágil navecilla...... 


De pronto, el remo de su afán reposa, 
Y no se escucha otro rumor que el suave 
De ondas que besan la afilada quilla...... 


Y. Pablo Franco. 


SUE EME 


Su belleza era un árbol que mecía 
del viento al soplo su penacho erguido, 
y en cuyas ramas construyó su nido 
el ave de la eterna poesía. 


Yo desperté bajo su sombra un día, 
por la impaciencia el corazón transido, 
y de hinojos postréme embebecido, 
al contemplar su noble gallardía. 


Torpe Adán de un moderno Paraís 
gustar el fruto de aquel árbol quiso 
mi alma, en el ardor de su impaciencia; 


mas el almíbar de aquel tie 


envenenó por siempre mi existencia. 


Aurelio González Carrasco» 


—_—__— A — 


TORRIDO. 


Un enorme silencio de vergonzante cripta 
Donde la vida loca se retuerce proscripta. 
Los lagartos, el frío de sus entrañas yertas 
Matan entre el rescoldo de sus arenas muertas. 


Y desfilan las víboras: son verdes latigazos 
A los pobres vencidos, los sedientos ribazos. 
En el verde muriente del pajonal hirsuto, 
El sol lanza su rayo desolador y bruto. 


Surayo, puñal blanco de ardoroso diamante 
Que le clava á la tierra desnuda y rutilante. 

Y hay un hervordefragua,sobrelaroca enhiesta 
Jonde el negro granito, de fiebre se retuesta. 


bajo las verdes frondas, 
Sus negras y pesadas y adormecidas ondas, 

Dice su gran tristeza; mientras fervientemente 
Las arenas se abrevan de la mansa corriente. 


Y bajo la gran gloria del blanco mediodía 
El grillo toca el pífano de su melancolía. 


Y el río deslizando. 


Y pensé en las caricias y pensé en el anhelo, 
Con rosados de nácar, con frescuras de hielo 
Que ha tiempo que cultivo temeroso y doliente 
En la maceta triste de mi alma adolescente. 


Y camello cansado del lánguido desierto, 
Vínuestroamorenfermo, nuestro cariñomuerto. 


Los movimientos que se ejecutan atraen nu- 
merosa concurrencia, sirviendo estos actos pú- 
blicos para demostrar el empeño que toma el 
Sr. Ministro de la Guerra, por Jos adelantos 
del Ejército. 


Publicamos tres grabados que representan 
la instrucción de los Reservis 
mas. 


Y en busca del ansiado, del singular remedio 
Conque calmar su fiebre, su inextinguibletedio, 


Por el gran moribundo libéfun sagrado vino 
A la luz soñolienta de un verso alejandrino.” 
Mientras tocaba el grillo del blanco mediodía 
Bajo la gloria, el pífano de su melancolía. 


Aquilino Villegas. 


GRITO POSTRERO. 


La pálida Nereida americana, 
la reina de los mares de Occidente 
sacude su melena refulgente 50 
como un rayo de sol en la sabana. 


Radiante y luchadora la mañana 
arició su ensangrentada frente 

u selva escuchó cual mar rugiente 
el tropel de la carga soberana. 


Hoy, si el que ayer se declaraba hermano 


no quiere avasallar, ¡guerra al tirano! 
brille el acero libertario y fuerte, 


y resuenen de nuevo los clarines 
llamando á los heróicos paladines 
al último combate de la muerte. 


José M. Conhruell» 
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1.—Puente de Patéhé. (Querétaro.) 


2.—Caída de agua de Santa Cruz, (Morelos). 
3.—Los puentes de San Angel. 


4.—Puente Viejo en Coyoacán. 


5.—Gruta á inmediaciones de San Angel. 
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El Silón de Churubusco. 


La Comisión Hidrográfica en su sección del 
Valle de México, acaba de llevar á término 
la construcción de un nuevo sifón sobre el ca- 
nal nacional, destinado á dar paso bajo éste al 
río de Churubusco. 


La obra tardó n 
yóú bajo la dirección de los señores ingenieros 
Angel Lascuráin y Enrique Guzmán. 

La obra, que es ndiosa, consta de tres par- 
tes principales: el sifón, la desviación del cau- 
ce del río de Churubusco, y un puente sober- 
bio levantado en la calzada que va de Ixtacal- 
co á Mexicalzingo, lugar del sifón, 


is de un año, y se constru- 


Las obras tienen 


por objeto, ante to- 
do, evitar que el río 
de Churubusco des- 
emboque en el cana 
nacional, para que 
no se azolve éste, lo 
que traería COMO 
perjuicio directo la 
disminución de 
caudal de agua de 
canal nacional. 
Para obtener esto, 
fué necesario llevar 
á cabo una larga de 
via 
río, pues éste des- 
embocaba mucho 
n yu del cana 
nacional, cerca de 
un punto denomi- 
nado «Buenos Ai- 
res,» desde donde se 
abrió el cauce nue- 
vo, llevado hasta 
atravesar el canal 
donde existe el si- 
fón, y en la actuali- 
dad se prolonga has 
ta un canal de deri- 
vación que lo aleja 
de dondepueda cau- 
sar perjuicios. 
En una de las fo- 
tografías, tomada á 
lo largo del canal 
nacional, se ven los 
muros de fierro que 
constituyen la parte 
lateral y superior 
del sifón. Se ven, 
además, las salien- 
tes de mampostería 
del puente, 
izquierc 
falta la obra de or- 
namentación única- 
mente. 
La otra fotografía 


:¡ón del cauce de 


sa 


MONUMENTO Á AUGUSTO COMTE. 


Debido al cincel del escultor Jujalbet, Augusto Comte tiene ya un 


monumento digno de su memoria. 


Fué inaugurado el día 23 de Marzo, en la plaza de la Sorbona, en 
es decir, en el corazón de la vida in- 


el centro del barrio de las Escuelas 
telectual que el filósofo amaba tanto. 


está tomada desde el 
nuevo cauce del río 
de Churubusco y se 
ven en el fondo y 
bajo del puente los 
grandes conductos 
cuadrilongos por 
donde el agua pa- 
sa. Este tramo lo 
están ahondando en 


la actualidad. Las obras fueron 
das y desde lu 
pasando sobre é 


ya inaugura- 
» el sifón empezó 4 funcionar, 
el agua del canal nacional. 


Los concursos de Coyoacan. 


Ocho días duró la Exposi 
Peces y Pájaros en Coyoacán, y su resultado 
no pudo menos que ser satisfactorio. 

30 exhibiciones fueron premiadas, debien- 
do citarse de preferencia un lote de plantas 
importadas del Japón, entre las cuales había 
unas de formas r: caprichosas, obtenidas 
artificialmente para producir en ellas el «ema- 
nismo» ó deformación de sus tallos y ramas; 


ión de Flores, 


Anyverso. 


la colección de plantas florales y de ornato 
que remitió de Tacubaya el Sr. Alberto Mc. 
Dowel; la colección de insectos. perniciosos 4 
las plantas y los insecticidas propios para la 
extirpación de la plaga, trabajo de la Comi- 
sión Mexicana de Parasitología, 
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ca 


Reverso. 


Dustran estas líneas dos grabadosTde las 
medallas que constituyeron los primeros pre- 
mios. Son de bronce opaco, y su troquelado 
se estima como una obra artística. 5 

La clausura de este certamen se efectuó con 
la mayor solemnidad, recibiendo sus premios 
los expositores, de manos de la distinguida 
Sra. D? Luisa Elorriaga. 


EL MUNDO ILUSTRADO 
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Cómo explicar de otro modo un crimen 
tan extraño? 


I 


Habían aparecido una mañana en un caña- 
veral dos cadáveres al los, una mujer y un 
hombre, persor 1 de brillante 
posición, jóvenes aún y Y: 
segundas nupcias, habiendo permanecido viu- 
da el tiempo justo que marca y 
E , se les conocían enemigos. El móvil del 
men tampoco era el robo. Sin duda los 
ronal río después de atravesarlos con un 


Las diligencias del proceso no daban luz 
ninguna. Los barqueros int rogados no habían 
visto nada; iban 4 sobreseer la causa, cuando 
un joven ebanista de un pueblo cercano, que 


se llamaba Jorge Luis, apodado «El Burgués,» 
presentóse como autor del hecho. 

A todas las preguntas dió la siguiente res- 
puesta: 


á la mu- 
me lleva- 


Y cuando le preguntaro 

—¿Por qué motivo los 

Limitóse 4 contestar: 

—Los asesiné porque decidí asesinarlos. 

Y no hubo manera de arrancarle otr: 
claraciones. 

Aquel mozo era, sin duda, un hijo natural, 


enviado 4 casa de una mujer que fué su no- 
driza, luego abandonado. Se llamaba sola- 
mente Jo: Luis, y como.se mostr o inteli- 
gente, revelando gustos y delicadezas instinti- 
vas que le distinguieron de los otros niños, le 
llamaron «El Burgués,» y por este apodo le 
conocían. Tenía fama de ser hombre de pro- 
vecho en su oficio; era también > tallista; 
se le tenía por muy exaltado p: 
doctri comunistas y hasta nibilistas 
devoto de novelas de aventuras, de relatos y 
dramas terribles; elector influyente y orador 
hábil en las reuniones públicas de obreros y 
campesinos. 


JUL 


El defensor alegaba la demencia de su clien- 
te. ¿Cómo, si no, admitir que un obrero esti- 
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si 


mable sin más ni más á dos perso- 
nas acaudaladas que le favorecían? El acusado 
contesaba que siempre fueron generosos con 
él, y sus liquidaciones hacían constar que le 
dieron en dos años trabajo por valor de tres 
mil francos. 

Una sola « 


«plicación parecía en aquel e: 
aceptable: la locura, la idea fija del pobre 
desheredado que se venga en dos E 
de todos los burgueses; y el abogado hizo en- 
tonces una muy hábil alusión al apodo «El 
Burgués,» dado por el pueblo al niño abando- 
nado, y exclamaba: 

Esta ironía, ¿no debió influir también y 
exaltar al desdichado mozo que no pudo cono- 
cer ásus padres? Ardiente republicano, ¿qué 

E más que republicano, porque pertenec: 
al partido que la República fusilaba y depor- 
taba no hace mucho y ahora recibe con los 
brazos abiertos; Á ese partido para el cual es 

el incendio un prine: ipio y el asesinato un. re- 
curso natural. Esas tristes doctrinas, procla- 
madas en reuniones públicas, han perdido á 
ese hombre. Oyó á los republicanos pedir la 
sangre de Gambeta; hubo hasta mujeres que 
peroraban en tal sentido; la sangre de Gambe- 
la sangre de Gre Su espíritu enfermo 

se trastornó, y también pedía sangre, sangre 
de burgués. No debemos condenar á este hom- 
bre; debemos condenar al verdadero culpable 
de sus extravíos: ¿4 la Commune! 
onse murmullos de aprobación. Com- 
prendíase que tenía el abogado la opinión de 
su parte, y el fiscal no replicaba. 

Entonces el presidente hizo al acusado las 
preguntas de costumbre 

—¿Tiene que añadir algo el acusado ú4 la 
defensa? 

El hombre se levantó. Era bajo, muy rubio, 
enn ojos grises fijos y brillantes. Una voz fuer- 
te, franca y sonora salía de aquel cuerpecito, 
y cambiaba muy bruscamente á las primeras 
palabras, el conce pto que todos habían for- 
mado. 

Hablaba con altivez, declamando tan cla- 
ramente, que la menor palabra se hacía oir en 
el rincón más apartado. 


11 


—Señor presidente: 
casa de locos; 
verdad. 

Asesiné al hombre y á la mujer, 
mis padres. 

Una señora tiene una criatura y la manda 
á un pueblo, y la entrega á una nodriza. 
condenado un ser inocente á la miseria im- 
lacable, 4 la vergienza irredimible de su na- 
ente ilegítimo: aún más, á la muerte 
que le abandonan; porque la nodriza, dejando 
uego de recibir su pensión mensual, puede 
abandonar al hambre y á la muerte la cria- 
tura que le confiaron. 

Pero la mujer que me crió era honrada; más 
honrada, más generosa, más digna, más ma- 
dre que mi madre. Y me conservó á su lado, 
educándome, cumpliendo á fue de sacrifi- 
cios un deber de humanidad. Hizo mal: 
mejor dejar morir á los infelices arrojados á 
as aldeas desde las capitales, como se arroja 
a basura al arroyo. 

Orecí con la sensación vaga de mi desho- 
nor. Los niños que jugaban conmigo me lla- 
maron expósito un día, sin saber Jo que sig 
nificaba ese nombre, oído 
padres. Yo tampoco lo sabía, y me hizo daño. 

Fra yo entonces-—no hay motivo para ca- 
Jlarlo—uno de los más inteligentes en la es- 
cuela. Hubiera sido un hombre honrado; tal 
vez un hombre superior, si mis padres no co- 
metieran el crimen de abandonarme. 


yo no quiero irá una 
prefiero la guillotina. Diré la 


porque eran 


por- 


en sus casas á sus 


Y este crimen se cometió contra mí. Yo« 
la víctima y ellos los culpables. Yo estaba in- 
detenso, y ellos despiadados y crueles. Debían 
quere: re, y me abandonaban. 

Les debía la vida -¿la vida es un regalo 
que ha de agradecerse?—La mía fué una des- 
ventu Después de su vergonzoso aparta- 
miento, sólo quedaba entre mis padres y yo la 
venganza. Ellos realizaron contra. mí el acto 
más inhumano, más infame y monstruoso que 
puede reali 

Un hombre injuri ado, 
puede recupe 
zas. Un dl burlado, engañado, martiri- 
zado, mata; un hombre abofeteado, mata; un 
hombre deshonrado, mata. Yo fuí más roba- 
do, más engañado, martirizado, abofeteado 
moralmente, más deshonrado que todos aque- 
llos 4 los cuales absolvéis. 

Me vengué; maté: mi derecho era legítimo. 
He destruído su vida feliz, para cobrarme de 
la vida horrible que me habían impuesto. 

¿Habrá quien me llame parricida, siendo 
ellos los que me arrojaron de sí como una car- 
1 odiosa, los que me veían con terror, como 
una infamia, los que me aceptaron como una 
calamidad, y me ocultaron como una ver- 
giúenza? ístas, y viendo 
sus placeres interrumpidos por una criatura, 
suprimieron la criatura. Yo, á mi vez, los he 
iprimido á ellos. 

, Sin embargo, hace 
aún decidido á perdonar. 

Hace dos años —ya lo dije—mi padre fué á 
mi casa por vez primera. Yo estaba ignorante 
de todo. Encargóme dos muebles. Más tarde 
supe que se había informado por el cura, en- 
cargando el secreto. 

Volvió con frecuencia. Me hací 
bastante, y me pagaba bien. Á ve 
teníase hablando conmigo de cualquier 
to. Yo me aficioné á su trato. 

Al principio de este año, me llevó á su mu- 
jer, mi madre. Al entrar la señora, temblaba 
tanto, que la creí víctima de una dolencia 
nerviosa. Luego me pidió una silla y un vaso 
gua. No me dijo más; contemplaba los 
muebles con.inquietud y contestaba con mo- 
nosílabos á las preguntas que le hacía el hom- 
bre. Cuando se fueron, la creía algo pertur- 


robado, 
de fuer- 


maltratado, 


"lo perdido á fuer 


Buscaban placeres € 


poco tiempo estuve 


A. a trabajar 
, entre- 


sun- 


Volvió al cabo de un mes. Estaba más tran- 
quila, más dueña de sí. Aquel día estuvieron 
mucho rato en mi casa, y me hicieron encar- 
eos de consideración. La ví tres veces aún, sin 
adivinar lo que ocur Pero una tarde, la 
mujer me habló de mi vida y de mi niñez. .... 
me preguntó por mis padres. Yo la dije: «mis 
padres, señora, eran unos miserables, que me 
abandonaron.» Entonces ella, llevándose las 
manos al corazón, cayó desma ayada. Yo pen- 
sé de pronto: «¡Es mi madre! » pero no lo dí 
á entender. QuE aguardar 4 que hablasen 
ellos. 

Y me informé de todo. Supe que se habían 
ido en Julio, y que mi madre había en- 
viudado algún tiempo antes. Murmurábase 
que se amaron en vida del primer marido; pe- 
ro no había prueba cierta. Era yo la prueba 
que faltaba; la prueba que primero quisieron 
ocultar y luego destruir. 

Yo aguardaba. Ella volvió una tarde, siem- 
pre con el hombre; volvió, al parecer, muy 
conmovida; ignoro por qué. Al irse, me dijo: 
«Estimo á usted porque le creo un excelente 
muchacho, muy trabajador; si no tiene usted 
novia, es de suponer que pronto la tenga y 
quiero contribuir 4 su felici- 
dad, poniéndole ahora en condiciones de ele- 
gir libremente á su gusto á la compañera de 
vida, Yo me c: una vez contra mi gusto, 
sé cuánto padecí. No tengo hijos y soy ri 


piense casarse 


libre, dueña de: mi fortuna. Tome: usted un 
dote, 

Y me ofreció. un sobre: grande: y lacrado. 

La miré fijamente y dije: 
dre? 

Retrocedió tres pasos, 
con las manos par 
sosteniéndola, exel 

Entonces le conte: 

—No estoy loco, sé que son ustedes mis pa- 
dres. Ya no es posible sostener el engaño. 
Confiésenlo y guardaré el secreto: no les pe- 
diré cuentas y seguiré siendo lo que soy: un 
ebaniste 

Retrocedió hacia la salida, sosteniendo en 
sus hrazos á la mujer, que lloraba. Corrí á ce- 
rrar la puerta y guardándome la Have conti- 
nué: 

Mírela cómo llora, cómo teme, 
aún que no es mi madre. 

Al oirme se alborotó, palideciendo, aterra- 
do por el escándalo que amenazaba, que po- 
día estallar de pronto, y pensando que su con- 
sideración. su huena fama, su honor peligra= 
ban, balbuceó: 

Es usted un canalla, «que aprovecha una 
oportunidad favorable para explotarnos. ¡Ha- 
ga usted bien, sea usted gene: 
tuza! ¡Socórrales, protéjales! 

Mi madre, repetía enloqueciendo: 

—Vámonos, vámonos, VÁmonos..... 

Como la puerta seguía cerrada, el hombre 
eritó: 

Si no abre usted en se; 
var á la cárcel por e 

Yo estaba sereno, tranquilo, dueño de mí. 
Abriendo la puerta, miré luego cómo se aleja- 
ban y se hundían en la sombra de la noche. 

Parecióme de pronto que me quedaba más 
huérfano, más abandonado que nun me 
sentí arrojado á la calle: una tristeza espanto- 
, mezclada con odio, con ira, con asco, me 
invadió; rebelábase y conmovíase todo mi ser; 
un deseo de justicia, rectitud y honor, meim- 
pulsaba. Corrí para encontrarlos ha a ori- 
lla del Sena, siguiendo el camino que conduce 
á la estación del Chatou. 
11eancé. La noche estaba obscura; iba 
paso de lobo; no podían oirme. Mi ma- 
dre lloraba, mi padre repetía: 

Tuya es la culpa. ¡Ese afán de verle! Una 
insensatez, ocupando la posición que ocupa- 
mos. Debimos tavorecerle desde lejos y sin 
que nos conociera jamás -No pudiendo re- 
eonocerle, ¿4 qué obedecían tantas visitas pe- 
ligrose 

Entonces avancé, sal 
suplicante 

—Confiesen ustedes que son mis padres. Me 
abandonaron una vez. ¿Me rec rán aho- 
ra? 

El hombre alzó la mano contra mí—lo juro 
por mi honor, señor presidente,--me golpeó, 
y al cogerle yo por la solapa, sacó un revól- 
ver. 

Lo ví todo rojo; la sangre me cegó; no sé lo 
que hice; llevaba un compás en el bolsillo, y 
herí, herí: castigué con rabia, como pude. 

Mi madre sesino! 
arrancándome la barba. Según dicen, la maté 
como al otro. No sé nada. ¿Supe lo que hacía 
en aquel momento? 

Viéndolos á los dos en tierra, 
río, sin reflexionar, 

Ahora, que me juzguen los hombres honra- 
dos. 


Usted es mi m 


ceubriéndose los ojos 
y el hombre, 
mó: «¡Está usted loco» 
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nO Verme, 


dígame 


SO con esta gen- 


! 


* lle- 


vida, le ha 
xfa y violencia! 


Los 


yoá 


doles ¿ 


encuentro, 


taba: «¡Socorro!» « 


al 


los arrojí 


Volvió á sentarse. Ante aquella revelac 
quedó en suspenso la sentencia. 

Si fuésemos jueces, ¿condenaríamos á seme- 
jante parricida? 


ón, 


GUY DE MAUPASSANT. 


Mayo de 


1902 


LA ECHADORA DE CARTAS. 
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SOXOXOXO 


0XOLL CA ADDNIONO 


[as enfermedades del aparato digestivo, 


SON LAS QUE CALISAN MÁS DEFUNCIONES. 


HO, HOJHOXNONOLONO NOOO 


0:00, 
vorevo 


El buen estado de los órganos digestivos asegura una buena nu- 
trición, es decir, la salud, el buen humor, la aptitud para trabajar 
y para disfrutar de los placeres de la vida. En las estadísticas de to- 
dos los países y sobre todo en México, se demuestra que los que pe- 
recen más, son les enfermos del estómago, ael hígado y de los intes- 
tinos. En el estado de agutamiento y de desnutrición que dejan es- 
bas enfermedades, lus individuos no tienen resistencia y mueren de 
tifo, anemia, tuberculósis, pulmonías ó de otras enfermedades, que 
un organismo robusto hubiera dominado. 


La mejor manera de preservarse del fito, es conservar 
los órganos digestivos sanos. 


¿SUS JUGOS digestivos son insuficientes? 
Las Píldoras de Huchard los completan. 
¿ESTAN ALTERADOS ó defectuosos? 
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¿TIENE USTED una infección del hígado 6 del aparato digestivo? 
Las Píldoras de Huchard se los desinfectan. 
¿TIENE USTED estreñimiento y padece gastralgías? 
Las Píldoras de Huchard le mueven sus intestinos, regula 
rizan su vientre y calman sus dolores. 
¿TIENE USTED diarrea? 
Las Píldoras de Huchard se la cortan maravillosamente. 
¿NO TIENE USTED apetito, padece anemia? 
Las Píldoras de lluchard le darán apetito, mejorará su di- 
gestión y enriquece su sangre. 


Recuerde usted que estas Píldoras son tónicas, digestivas, anti- 
septicas, estimulantes; que son hechas según fórmula de un Médico 
eminente, que están preparadas en uno de los mejores laboratorios 
de París y que las recomiendan las celebridades Médicas, del país y 
del extranjero. 


En México se han curado miles de personas y los que las han prc- 


Las mismas píldoras los corrijen. bado, las recomiendan á sus conocidis. 


Para casos con diarrea, Pildoras Doradas. 


Para cason sin diarrea, Píldoras Plateadas. 


conservar su aparato dixyestivo desinfectado, tomando una píldora 


Aun las personas sanas, como uno de los mejores medios para 
de HUCHARD, PLATEADA, después del desayuno, comlda y cena. 


precaverse del tifo y de otras enfermedades infecciosas, deben de 


SE VENDE: EN TODAS LAS BUENAS BOTICAS 
Y DROGUERÍAS. 
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The Berlitz School 


OF LANGUAGES 
3* DE SAN PRANCISCO NUM. 7 
SALLET Y DU PERRAY, DIREOTORES PROPIETARIOS. 


186 Sucursales en todo el mundo 
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FOTÓGRAFOS, 
Compren las placas Curet 


MOS 


El método “Berlitz,” es la forma sistemática para aprender cual- 
quier idioma en su país, practicándose solamente este idioma  (Enci- 
clopedia Alemana,) 

NU TEORIA, SINO PRACTICA. 

Clases de conversación y de literatura, 
Clases comereiales, 
Instracción privada y en clases. 


LECCION DE PRUEBA GRATIS 


En Inglés, Español, Francés, Alemán é Italiano, 
NB Ha llegado á nuestro conocimiento que algunos profesores sin 
escrúpulos propalan falsamente que cstán ea relación con las 4SCUE- 
LAS BERLITZ, é imitan nuestros anuncios y circulares. Nosttros lla- 
mamos la atención del público hacia tales impostores. 


Á la vez Depurativo y Fortificante 


ANEMIA, LINFATISMO 
ENFERMEDADES 
del PECHO 


Reemplaza con ventaja 
el Aceite de Hígado 
de Bacalao. 


CLIN £ COMAR — PARIS 
Y EN Las 
Farmacias, 708 


X< TOMEN Y 


«La, 


Vino de San Miguel. 
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po A'SSSCOCOCOOOS 
Ningún molino presenta iguales ventajas que «EL ECU NOMI- 
CO,» porque en efecto, así como muele biXtamal, igualmente mue- 
le café y chocolate, mientras que los demás molinos no pueden mo- 
ler café, y mucho menos el cacau y la canela. 


“BL BOONOMICO” 


muele veinte lítros de nixtamal en diez minutos; es un aparato que 
puede transportarse facilmente á cualquier parte, y está perfecta- 
mente acabado. 


Lo tenemos sencillo, es decir, que muele de un solo lado, á....$ 10 
Lo tenemos doble, es decir, que muele de los dos toros 2 


_ PÍDASE CIRCULAR DESCRIRTIVA Á B. Y 6. GOETSCHBL. 
MÉXICO.--CALLEJON DEL ESPÍRITU SANTO NÚMERO 1.--APARTADO 468. 
Toda la prensa de la Capital como «El Imparcial,» «El Popular, > 
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SOLO 10 PESOS 


CUESTA 


“EL ECONÓMICO” 


MY I MOLINO PATENTADO 
ml <El Mundo,» «El País» y «El Tiempo,» etc. ete., se ha aleerado 
' POR EL SUPREMO GOBIERNO MEXICANO. de este invento, que redunda en beneficio de todas las les: del 
| rico, porque de este wodo tendrá sus moliendas más perfectas y 
| Muele nixtamal, carne, cacao, azúcar, canela, limpias, y del pobre, porque ya no tendrá que consumir todas sus 
chile, café y toda clase de cereales. fuerzas en el metate. [==> 
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Cortinas de guipúr blanco ó crema, imitación 


encaje Renacimiento. 


LAS MEDIAS 


La media "negra es la reina del 
día, y este reinado lleva trazas de 
ho ser efímero. 

La media blanca ha caído, á pe- 
sar de todos los esfuerzos que se 
han empleado para resucitarla. Es- 
ta caída se debe en mucha parte á 
lo poco práctico y limpio de dicha 
media; pues ¿quién de nuestras lec- 
toras, al cabo de, una. hora óÓ tal 
vez antes, no ha visto con tristeza 
y desagrado perdida la inmaculada 
blancura de su par de medias? 

Aquellas celebradas de hilo de 
Escocia, que formaban parte de los 
grandes atavíos|hace treinta años, 
están relegadaslal saco del olvido. 

Para vestir, y máslaún pará las 


Cortinas de guipúr blanco ó crema 


festonadas. 


ceremonias, la media de seda ne- 
gra color entero es la que se usa. 

Se ha ideado una moda-muy bo- 
nita para cuando se llevan zapatos 
bajos, que consiste en la media con 
la parte de la mitad de la pierna y 
del pie negra, y el resto de color 
claro. Esta es úuna moda que favo- 
rece mucho la pantorrilla. 

La media de entredós de encajes 
negros, como también las bordadas 
de azabache, son muy propias para 
recepciones. Las de color con se- 
millero de bordados son de menos 
buen gusto, y siempre que las ve- 
mos nos recuerdan las de cierta du- 
quesa italiana, en las que se veían 
finamente bordadas divisas galan- 
tes y notas musicales. 

A los bailes, la que se lleva es la 
de seda adecuada al color del cal- 
zado. 


Colección de sombreros de paja, para niños. 


Volviendo á las medias blancas, 
diremos que, si hay algunade nues- 
tras lectoras partidaria de ellas, no 
debe ponérselas nunca con ningún 
zapato bajo. 


LAS LIGAS 


De las medias á las ligas no hay 
más que subir, como del guante al 
brazalete. 

Y he aquí el caso de repetir la co- 
nocida divisa de la orden de la Ja- 
rretera, que en 1314instituyó Eduar- 
do, rey de Inglaterra: 

<Honni soit qui mal y pense» (Por 
vil sea tenido quien mal piense). 

Divisa que también se remonta á 
la época de la aventura de la du- 
quesa de Salisbury, y que por lar- 
go tiempo se estuvo grabando en 
las hebillas de cobre dorado de las 
ligas de bajo precio. 

En la Edad Media las mujeres lle- 
vaban calzones asegurados bajo el 
pie y encima de la rodilla por ligas 
que el ejercicio á caballo permitía 
ver, y tanto la parte que terminaba 
en el' pie como dichas ligas eran 
verdaderas obras de gusto y rique- 
za por los bordados, las perlas, los 
diamantes, las divisas y los emble- 
mas que las adornaban. 

La duquesa de Orleans ostentaba 
lágrimas y pensamientos sobre las 

as de oro, y en tiempos de Luis 
XIV y Lu V, las medias de se- 
da, rodeando el calzón, eran s 
nidas sobre las rodillas por 
de galón de oro y hebillas de dia- 
mantes. 

En nuestros días, la liga de cau- 
cho de color, con pequeña almoha- 
dilla perfumada y ojetes y hebillas 
de acero ó cobre, está relegada á 
las calendas griegas. Hoy se usan 
de cinta colmena, con un enorme 
nudo ó moña también de cinta ó en- 
cajes sobre la rodilla. Las elegan- 
tes usan hebillas de oro esmaltado, 
y no pocas con pedrería fina. 

La coquetería ha llevado la liga 


Morelo de carpeta para mesa de centro, 


hasta el punto que en una tribu de 
la Guayana las mujeres elegantes 
llevan como único vestido ligas en- 
carnadas con tinte de achiote, pues- 
tas en la parte superior de la rodi- 
lla y sumamente apretadas, á fin de 
producir una hinchazón que se con- 
sidera de muy buen gusto. 

Las ligas más bonitas son aque- 
llas que se hacen con cintas de do- 
ble cara, encarnada, azul, rosada, 
verde, color de paja y de malva. Es 
un trabajo ligero y agradable en 
que pueden ejercitarse la habilidad 
y el gusto de las coquetas. 


isiense—cualquiera que sea 
su posición—está siempre admira- 
blemente calzada, pues llegaráhas- 
ta sacrificar un sombrero por un 
par de botines. 

Y tiene razón, porque nada hay 
más gracioso ni atrayente que un 


Delantal para niña. 
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Colección de camisas de día confeccionadas con madapolapán y adornos bordados ó de encaje 


pie pequeño, combado, «espiritual» 
y finamente calzado. 

Para las marchas un poco largas, 
aconsejamos la media bota, porque 
mantiene el pie, le impide doblarse 
y conserva al tobillo toda su finu- 
ra. Para el verano lo mejor es la 
media bota de cabritilla ribeteada, 
con tacón á la Luis XV un poco ba- 
jo, y para el invierno la misma me- 
dia bota, pero mate. 

Los botines de lasting--como las 
medias blancas sé de cuti— 
ya pertenecen 

Se ha ensayado, y se ensaya, to- 
davía, poner de moda en Francia los 
tacones ingleses completamente pla- 
nos; mas para nuestros piescecitos 


a pueden quedarse pa 
cios de nuestras vecinas del pio 
lado de la Mancha. ] 

Para el verano son muy ES 
los zapatos bajos de charol ó de 
cabritilla de lustre bordada de az 
bache; así como para traj 
lo mejor es el Richelien y el e arlos 
IX de charol. El de marroquín co- 
lor crema es delicioso, pero requie- 
re un pie pequeño, lig y bienfor- 
mado. Por último, para la casa to- 
dos los caprichos son permitidos... 
siempre que sean bonitos y elegan- 
tes. 

Daremos un consejq como ae a 
sada. 

Al dejar la cama métanse los p pies 
en un calzado ancho; una hora de 
pués, en uno ajustado, y por últi- 
mo, otra hora más tarde se podrá, 
sin sufrimientos, ponerse un par de 
zapatos muy ajustados, Para levi- 


Enaguas con adornos y encajes, 


tar el suplicio que ocasiona muchas 
veces el calzado nuevo, envuélvan- 
se en papel los pulgares. 
Contribuyen mucho á la coquete- 
ría del traje de casa, el zapato de 
terciopelo negro, azul Ó granate, 
con hebillas de piedras del Rhin, y 
el de charol con tacón encarnado. 
Para las excursiones por monta- 
ñas se lleva la bota de gamuza gris 
ó de color natural, y para las da- 
mas que desde bien temprano tie- 
nen que trajinar por los parques 
demás dependencias en las quint 
de recreo, etc., se hacen exquisitos 
chanclos de puntas levantadas á la 
china 
Las babuchas deforman el pie, en- 


durecen el talón y prontamente en- 
sucian las medias con la mucha tie- 
rra y el polvo que recogen. Así, 


pues, quien la usa da una prueba 
de mal gusto. 


La Mujer de Talento. 


Así como la aguja imantada atrae 
las tempestades del cielo, el talento 
le atrae 4 la mujer todas las tem- 
pestades que desencadenan en la 
«vida de salón» las malas pasiones. 
Refiérome al talento serio, no 
las agudezas, al discreteo, al y: 
cejo en el equívoco que siempre son 
celebrados, sobre todo cuando la 
frase es caústica, incisiva y tritura 
al prójimo. 


Tanto los españoles, como los 
franceses, 4 una frase brillante, so- 
mos capaces de sacrificar toda nues- 
tra parentela 

Los hombres superficiales son re- 
fractarios á reconocer talento al 
femenino; sólo le reconocen 
into, lo cual no es gran conce- 
sión, ya que este no se lo nie; 
los perros. La mujer que descuella 
por la inteligencia, es mirada por 
dichos hombres, como un sér rar: 
estrambótico, al cual no saben e 
sificar; inspírales desconflanza, pre- 
vención; en cuanto á las mujeres, 
sabido es que las más procuran 
huír de ella. 


Lo peor que le puede suceder áuna 
mujer, es tener fama de talento en 
sociedad. Si emite su opinión acer- 
ca de algún suceso que se comenta, 
atúsanla de que pretende absorber 
la atención; si calla y cede la pala- 
bra á las demás, siéntense ofendi- 
das por lo que llaman su desdén; 


habla, atribúyesejáfdesmedido afán 
de imponer: si calla, es porque 
considera á su público inferior á 
ella, indigno de escucharla, 

A la mujer de talento lefestán 
dadas las expanciones sincera; 
porque las frases que á las otras 
mujeres no se les toman en cuenta, 
á ella se le alambican, buscándoles 
la peor intención, suponiéndose que 


siempre usa lenguaje de doble sen- 
tido, irónico, sarcástico, anfiboló- 


gico. 

Líbrela Dios de incurrir en una 
distracción, de es que encuentra 
la sociedad tan disculpables en las 
mujeres frí Ív olas, porque en ella es 

E Sus mejores ami- 
laman con ensañamiento: 
il distracción es imperdonable en 
una mujer de talento.» Obsérvese 
que sólo declaran éste, de buena 
voluntad, cuando se trata de hacer 
caer sobre ella el rigor de la opi- 
nión. 

La mujer de talento, para con- 
servar la amistad de las mujeres, 
tiene que imponerse grandes sacri- 
ficios, grandes abnegacion 

Cuando se halla en sociedad, debe 
enmudecer para no atraer la aten- 
ción, desviándola de las otras; debe 
escuchar los disparates que dicen 
sus amiga 
se vea en su ri 
la extrañeza; ha de juzgar benévo- 
lamente actos ridículos, aprobar 
desatinos, ocultar ¡impresiones pro- 
pias y adherirse á las del vulgo; 
tiene que perder su personalidad 
espiritual, para confundirse en el 
montón. 

Emitir una idea nueva, lógica y 
sana, es originalidad que ha de es- 
piar con los dictados de excéntrica, 
estrafalaria. Hállase obligada á 
ocuparse de frivolidades, porque si 
entabla una conversación ser $ 
fastidiasuinterlocutoray sueledecir: 
«las mujeres de talento no tienen 
conversación más que para los hom- 
bres. Tal reputación perjudícala, 
como si fuera infamante. 


En el trato de una mujer superior 
y una mujer vulgar, abúrrense pro- 
fundamente las dos: la mujer de ta- 
tento, por las simplezas que oye, la 
mujer vulgar por las sutilezas que 
no entiende. 

Impónese á la mujer superior la 
hipocresía, llamada modestia, oblí- 
gasela á que abdique de su inteli- 
a ante las otras mujeres, pues 


Monograma para marca, 


si desenvuelve sus ideas con bri- 
llantez, dicen que quiere lucirse, 

Lo que en sociedad llámase mo- 
destia, noes la recomendable vir- 
tud que tanto enaltece al mérito, 
sino una falsa virtud, inventada por 
los jueptos, para que no se advierta 
su inferioridad intelectual. 

La mujer de talento, hállase des- 
centralizada en los círculos en don- 
de se rinde culto á la frivolidad; por 
eso no debiera f: pues 
con su presencia cohibe á las otras 
mujeres, se hace antipática, y pier- 
de un tiempo que podría emplear en 
algo útil. Ej 

La mujer frívola «mata» [el tiem- 
po, la mujer inteligente lo emplea. 


Destrucción de animales 
NOCIVOS 


La polilla causa daños considera- 
bles en las ropas ¡y vestidos: mie- 
dio. mejor dde combatirla ¡consiste en 
una limpieza frecuenite; más como 
sibrevienien circunstamecias que mipi- 
den lleyarla 4 cabo con la repetición 
que sería de desear, según acontece 
'en épocas de viaje, enfermiedaldes y 
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(que js cuando lla gallina se hace 
clueca; lo cual ¡se (conoce en ¡que ad- 
quiere un miso especial em el cam- 
to, después de .estar poniendo diania- 
mente y aun dos veces al día. Lal ga- 
lina, para ser buena «dlueca, ha de 
ener más le dos años y mo ser dn- 
quieta, ¡sino de carácter tmamiquilo y 
apacible. ¡Se le debe aicomodar en um 
paraje separado del gallinero, 
cioso y “obscuro, poniéndola em una 


Matinóe descotada Falda y delantal para señora joven. Saco de red, para libros de escolares. 


ar que por ellas pene-  camastilla com paja y com los huevos 


en otros Cal imprevistos, hay que como estas son preferibles para clue- nas pa la pan 
recurmi precauciones que ¡eviten Cas. ¡env ¡que perjudiquen á llas que cómodamente pueda cubrir, que 
pérdidas sensibles. El gallo ha de ser grande, del mis- gallinas s plavedes han ide estar “sob por mesial menal de «quince 4 


énselle la Icomai- 


recomendado  enlucidas y embaldosado el suelo. veinticinco. Debe pe . 
á a, á fin Ye que 


se colocan ¡en plara lla gallina, de cuello levantallo, Deben colocanse itravesaños (de ma- da inmediata e 
prolongadas, pierna gruesa, dera donde llas gallinas ¡se tsicomoden  Pueda ¡alimenta se ss 
crestamec- bien para dormir, y camtstilleis cor pollos empiezan 4 $ entre los 
á una regular elevación. ¡Deben dieciocho y v intiun- día ide coloca- 
se las ventanas tall anochecer y dos para rempolilar, debiéndi 
Plis muy tempran los que zo quedan romper el 


Al guandar las ropas, una vez lim- mo color que hen: 
pias y bien (doblladias. 
tre ellas granos de pimienta ó peda- pa 
zos de lallcanfor; y por lo que respec- buenas uñas y espolonies 
ta á las pieles, mecesitam «además de tu y encarnada y pluma abundante, 
ma de aquellas substancias que se Para cada doce gallinas se mecesita  c 
les aplique lalgunials gotas de esencia un gallo, 
de itrementina, hecho lo cual serán 
dobladas del mevés ¡sobre un papel 
untado previamente com la referida - 
esencia, 

Como la ¡polilla ataca lo mismo 4 
las ropas que á los muebles, debe te- 
nerse mucho cuidado con la limpie- 
za de éstos y con la ventilación de 
las habitaciones que ocupan. 


Modelo al crochet. Abrigo tejido. Enagua de lujo. 


tegumiento, levanitánidole icon wi alñ- 
ler, pero cuidando mucho mo herir al 
¡Se conóce ¡que de un huevo 


A e Las galllinas, para estar bien, han  Aíjunto al gallinero debe haber 
Cría de gallinas y palomas, dle vivir solas, mo asociadas 4 otros patio ó corral bien ventilado 'y bañía- me 
animales, y especialmente 4 otras 10 porel sol, y mo expuesto á la hu-  polluelo. Se e a 
aves, porque mo distnutan, ke metiald. Eu uno ó idos de sus ángulos drá ¡pollo camilo máx mdo al 
¡ - midass el sosiego conveniente. E échese arena para que se nevuel- uz ¡á los ocho 6 diez días de 
Las mejores gallinas son las de me- 7 <s eriam bienen lla ¡mayor pante de quen llas gallinas y libren (del piojue- puesto 4 empollar, mo se distingue 
diana estatura y «de pluma roja, me-  oamajes donde puedan disfrutar de lo, y hw de haber siempre en él agua Un puato negro! en su extremo más 
gra ó mezclalda de tambos colores, de- luz y ventilación y ¡en que pueda limpia y en labundancia. abualíta estos huevos se deben: ¡qui- 
E E elo 5 E e tar del cesto culamto 'alnibes. ¡es 
-00S Iuevos. "Damipoco ¡son buenas las o a o Me Manos] el E que así el gallinero como el corral im : as desde su «alida: 
itlenen: « Lom: Marca a e Pos Lio Mine el salinero estén constambemente muy limpios. ¡espa y después de pasadas 
AS mire lal Oiente y otro al Mediodía, — Para la empolladura de huevos ha al E 
la gallina; ha de ser grande, su cres-  Cupriendo con envejados las venta de espe: E con la mare en otra cam 
te cofaly coleante (el e esper oportuna, — que salgan ívodos llos pollos, 
patas azulada. ¡LA pasta ¡hecha com los huevos 
«dan más huevos que las viej de la midaldia, si mo huelen mal, y mi- 
ga de pan, mmezcilamdo toldo en mun 
mortero. Ein ell ibermediio de mia co- 
mida á Jota, [less puede dar miga 
de pan ó trig 'ANTOZ ¡owebramitaldo, 
pudiéndojsellc rá los quince días 
vo de la maldme, 
procurándoles desperdicios de trigo, 
mijo y maíz quebrambado. 

¡Los huevos ¡lara ¡incuvar han de 
os, mo debiendo 
"más de tmes semanas, ¡y ¡se ham 

de elegir redondeados cuando se 

quiere obtener ¡pollas, y puntiagudos 
cuando se desean pollos. 
¡El alimento principal de la gallina 
bi de consistir em salvado amasado 
con agua caliente, 4 cuya mezcla se 
pueden añadir Los despojos de la: co- 

¡cina. Dambién ¡se les da desperdicios 

[de cemeniles y comen con mucho gus- 

ito lla pasta de harina de cebada á 

medio cocer. ¡Si se «quiene obtener 
O OO pa naO ADESTOS Sombreros de paja, para niños, mayor múámero de huevos del que 
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dan ordinariamente, se les suminis- 
triamí ¡semillas de girasol. 

También se (activa lau ¡postura de 
huevos damdo 4 las gallinas gusanos, 
'alimento que ¡alpetecen mucho y /co- 
¡men con predilección. A lestie efecto 
se preparan “gusaneras,” abniendo 

un hoyoien el suelo, de media vara 
de profundidad y proporcionado al 
número de gallinas, en cuyo fondo se 
echa un palmo de paja ¡próximamen- 
te, la cual se cubre con estiércol y so- 
bre testo se pone tierra. Echese luego 
encima sangre de vaca, damero ó 
¡cualquier 'obro tamiimall  miezclándola 
con lomugos de uva, avena, slalivado y 
imipas de reses; odo Mo cual se cubre 
«con una capa de paja, y otra de iespi- 
mos si se quiere ievitar que áú lla: gusa- 
mera acudan otras :uyes. ¡A poco tiem- 
po de hallarse ésta dispuesta, se ¡pro- 
¡duce un número «considerable de gu- 
samos ¡y otros linsectos, [los cuales se 
sacam con una pala Ó :azadón y se 
techan ¡en un rincón del galliniera pa- 
ra que lacudan las gallinas 4: comer- 
los. Este alimento se ¡suministra ¡por 
la mañana, ¡procurando mo (Clarile en 
«diemasía, 


Es canda 
ES 


E 
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Modelo para bordado. 


Farmacia y medicina. 


Antispasmódico.—Un remedio apli- 
cado para calmar la excitación ner- 
wiosa: ¡pertenecen 4 aquella catego- 
ría el alcantor, el éter, la flor de na- 
ramja ¡y la tila. 

Astringente.—Que aprieta 6 estre- 
cha. Tales son la conteza del roble, 
el alumbre y el tamino. 

Emolienite.—Quie  ablanda, que 
afloja, ¡como la malva y la harina 
de lino. 

Evacuantes.—Son éstos llos “yo- 
mitivos” y lcs “purgamtes.” Figuran 
entre los ¡primercs el embético, la 
ipecacuana, la raíz de violeta, etc., 
y entre los segundos el ruibarbo, 
el aceite de ricino, el sen y otros. 

“Excitamtes.—Remedios llamados 
principalmente ¡á itar los órga- 
nos de la digestión; ¡por ejemplo, 
el agua de mel y la manzanilla. 

Laxantes.—Purgantes dde acción 
muy suave, como la miel y el mia- 
ná. 

¡Narcótico.—Remedio ¡que hace dor- 
mir, entre los cuales figuran el ta- 


'baco, la 'adormidera «y el beleño. 
Calmanmte.—Que disminuye la cir- 
culación; como el frío, el antimo- 
mio iy la digital. Bl agua sedativa, 
que se emplea ¡en concepto de cal- 
manite, es un compuesto de alcam- 
for, amoníaco, sal común y agua. 
Específico. —El ¡medicamento que 
obra especial y seguramente sobre 
determinados órganos ó que combate 
«cientas enfermedades; (así, por ejem- 
plo, la quinina, empleada para com- 
batir las fiebres intermitentes, y el 
mercurio, para algunas enfermeda- 
dels de la piel, son específicos. 
Suldorífico.—Que provoca la traspi- 
ración, como la tila y el saúco. 
'Tónico.—Que estimula los. Órga- 
mos y aumenta las fuerzas. ¡El aire 
¡puro, los alimentos y el ejercicio, 
son 'tónicos naturales. (El hierro, 
la quina, la genciana y los “amar 
gos,” son también tónicos. 
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RECETAS DE COCINA. 


TARTA INGLESA 


Mézclese con la icrema de paste- 
lero, médula /ó ttuétano picadc de 
buey, pasas de Corinto ó pasas nos- 
cateles, ¡quitándoles las pepitas; 
añádanse 'á esta mezcla medio vaso 
de Málaga ó de rón, uni ¡poco de 2uez 
moscada mallada, algunos almiendra- 
dos amargos, un poco de cidra en- 
confitada, cortada en cuadritos, y 
hágase la tarta como la dde albaci 
'coques. 


MAYONESA DE SALMON. 


Se ponen tajadas de jamón en 
una ¡cacerola con setas, zanahorias, 
cebollas, ramito de hierbas, pimien- 
ta, sal, clavos de comer y nuez mos3- 
cada rallada. Acabada la cocción, 
idéjase enfriar y se sirve sobre una 


salsa mayonesa, verde Ó blanca. 

La salsa mayonesa de que he- 
mos hablado en distintas partes, se 
hace como sigwe: Pónense en una 
salsera dos yemas de huevos, pi- 
mienta y sal, y un hilito de vina- 
gre; después de haberse mezclado 
bien se añade, continuando á darle 
vueltas de modo conveniente, acei- 
te fino en cantidad suficiente. Esta 
salsa, que hay que agitar mucho 
tiempo para que tome cuerpo, es 
excelente pana el pescado y las 
aves frías; pero es esencia que no 
haya en ella exceso de aceite ni de 
vinagre. La salsa mayonesa verde 
se hace del mismo modo, sólo que 
se añaden perejil y estragón pica- 
dos, á la vez que las yemas de hue- 
vo. Puede echarse también en ella 
zumo de espinacas. 


TARTA GARAPINADA 


Hágase como lla precedente, y 
cuanido esté colocada la segunda ca- 
pa de hojaldre, lque debe cubrir las 
frutas /ó lla crema, ocúltese con 65 
gramos de almendras molidas, á 


Modelo para marca de toalla. 


las que se añaden la misma canti- 
dad de azúcar en polvo y 8 gramos 
de clara de huevo; póngase la ban- 
da alrededor como en el artículo 
anterior, termínese como en la tar- 
ta ide albaricoques y cuézase en el 
horno, pero menos caliente. 


Toca para seño:a de edad. 


Modelo para marca de sábana. 


Orizaba, Junio 26 de 1901. 


Sr. D. Donato Chapeourouge, Dl- 
rector General de “La Mutua.”—Mé- 
xico. 


Muy señor mío:—Acuso á usted 
recibo de la Póliza Dotal número 
1.054,731, que por «conducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantidad de 
10,000 libras esterlinas (más de... 
$100,000, plata mexicana), y cuya 
póliza ha tenido 4 bien extender 4 
mi favor la Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva York, que usted tan 
dignamente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser, siendo 
emitida por una Compañía tan co- 
mocida y recomendada como “La 
Mutua.” 

A] solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero em un nego- 
cio bueno, teniendo-la seguridad de 
sacar con el tiempo, si vivo, un ca- 
pital regular con el solo hecho de ha- 
ber pagado interés, y si muriera an- 
tes del período de distribución ó de 
la fecha del vencimiento del contra- 
to, dejar fondos disponibles con que 
activar mis negocios que tengo abo- 
ra entre manos. 

Elegí “La Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recur- 
sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones, sus métodos de organi- 
zación y los planes tam activos de 
seguros que ofrece, y que á mi pare- 
cer som tan justos y buenos, que no 
aldmiten competencia. 


Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; pero con la determinación 
de aumentarlo dentro de poco, y tan 
(pronto como mis demás negocios me 
lo permitam. pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi vida, 

per tomar esta póliza con “La Mu- 


A. KINNHLL. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 11 de Mayo de 1902. 


Traje de mañana para paseo.--Sombrilla y toca según los últimos modelos de Berlín, 


Dos días y dos noches pasó ajus- 
tando rimas, frescas y abundantes, 
robustas y jugosas. 

Tanto como apagada y enteca su 
figura, era lozana y ardorosa el al- 
ma de Gelasio. 

Poeta de corazón y entendimien- 
to, sus versos destilaban miel y bí- 
blicos aromas, amores deleitosos y 
magníficas voluptuosidades, ale- 
erías dulces y silenciosas, gozadas 
con los ojos cerrados en ese mundo 
íntimo apenas revelado por un leve 
SUSUrro. 

Gelasio cepilló cuidadosamente 
su traje raído, sus botas rasgadas 
y su hongo mugriento; guardó sus 
illo de su levita, y 
alones de tres en 


aban la calle bulliciosa de su 
nido solitario. 

Eran las ocho de la mañana de 
un día 5 de Agosto. El sol pro, 
taba sobre la tierra sus ardor 
la quietud del aire parecía una crue. 

asparente atmósfera, 
brillando como si en ella se produ- 
jese incesante chisporroteo, parecía 
ién quebrarse y crujir con ese 
ruido especial de un horno que se 
enciende. 

La Virgen de las Nieves prome- 
tía un calor insoportable. Gelasio, 
euyo cerebro aba tan abarrota- 
do por ideas alegres como su estó- 
mago vacío de alimento, escurrión- 
dose por una y otra calle salió ála 
carretera, blanca, polvor 
provista de toda vegetaci 
y otro lado tit 
allá, en el horizonte le- 


vía Nieves, la mu- 
je stocrática, el único y 
majestúoso encanto del poeta. 

Y en una marcha forzada, como 
el vuelo de una golondrina que 
avanzase á flor de tierra, Gelasio 
llegó, fatigado y sudoroso, á la 
verja del jardín. 

Oíanse alegres risotadas, agudas 
voces de mujeres, ecos deconfusió 
bulliciosa; la felicidad, la frescura, 
todos los encantos de la vida, se 
habían cobijado allí, á la sombra 
de los pinos; y el poeta llegaba 
también á reclamar su parte de glo- 
ria en aquel animado concurso; for- 
maría en el coro de admiraciones 
que rodeaban á Nieves, ofreciendo 
á su diosa una prueba más de su 
constante, invencible, candoroso 
apasionamiento. 

Entre los vestidos elegantes de 
las mujeres y los trajes correctos 
de los hombres, cayó aquella levita 
parda como una mosca en el manto 
blanquísimo de una virgen, como 
un lamparón grasiento en el corpi- 
ño preparado para el festín, Era 
una inesperada nota discordante 
que desentonó el armonioso conjun- 
to y se hizo sentir desagradable- 
mente. 

La señora tendió su mano al in- 
feliz, y aun esto produjo en la con- 
eurrencia esp: 1 asombro; pare- 
ció demasiada solicitud aquella dé- 
bil mue de cortesía. Entonces 
Nieves dijo á sus contertulios, de 
pronto entibiados y silencios 
ento á ustedes un apa: 
do mío; un poeta, 


ona- 


Ga o recogió la frase yana co» 
mo un canto celestial. Nadie se in- 


elinó p saludarle, y 6l hizo una 
profunda reverencia, 

—Vengo á ofrecer á usted en este 
día, señora, el tributo de mi devo- 
ción. Un poeta sólo puede ofrecer 
sus inspiraciones y su vida. Mi vi- 
daes de usted, porque sólo de su 
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Tros trajes estilo sastre para señora joven 
y señoritas, 


recuerdo 'vivo; mis apasionadas 
inspiraciones quedaron prendidas 
en este papel. 

Y alargando los vers 
del bolsillo de su lev 


a S 1 s 
orar. Aquella figura di- 
vina irradiaba para él todos los 
consuelos imaginables. 

5 MUrmuraron, pero 
algunas mujeres comprendieron el 
encanto de tan sinceras adoracio- 
nes. 

—¡Una poesía!.... ¿Quiere usted 
leerl 

¡Sí, síl, clamaron las más jóve- 
nes. 

—La sé de memoria, dijo el poete 

Y comenzó á recitar con dulce: 
apasionadas entonaciones. 

Las mujeres aplaudieron. Había 
circulado, envolviéndolas, una 
faga de amor. El hombrecillo de la 
pardusca levita, de las botas ras- 
adas y el hongo mugriento, obtuvo 


un triunfo que solamente al genio 
es dado conseguir. Pero sobre aque- 
llas femeniles emociones, los hom- 
bres con sus burlas pronto lanz 
ron una ra de y sobre 
aquel sentimiento y puro, 
la vanidad formó una corteza dura. 
Tan fugaces fueron las dichas del 
poeta; sus insp pasaron 
como la nube a da por el 
viento, y quedó allí s 
enteca y apagada, su l 
El hombrecillo hacía 
jeres tri 
Nieves obsequió 4 
con lindos capullos de 
dedos prendían en los oja 
lasio temblaba, ado” y 
á quien la distin: 


ya el único 
ón honrosa no 
había llegado. Estuvo en riesgo de 
caer, desmayándose, cuando las ti- 


1 s de oro cortaron un capullo 
más y la mano de Nieves tendióse 


para otrecérselo, acompañándolo 
también de una sonrisa.... Pero re- 
cogió la flor otra mano, y un hom- 
bre dijo: 


s al poeta? ¡No! Ya tiene 
ro. A los poe- 


cillo. 


tempestuosa, 
resonó en el espa En los ojos 
del hombre que hablaba, como un 
ámpago, brilló una luz siniestra. 
¡Oh! Aquel miserable tenía celos 
del otro miserable. ¡Qué miserias 
tan distintas, y cómo lucharon un 
momento en e Ón de Nieves! 
Venció la miseria del alma, y Nie- 
ves apoyó su brazo enel brazo que 
le ofi asu amante. 
comer! ¡A comer!, gritaron 


Domingo 11 de Mayo de 1902. 


Viendo en marcha el cortejo alegre, 
ni pensaba ni se dolía siquiera de 
su desventura. Con los 'ojos muy 
abiertos, rígido, esperó la muerte. 
Como si hubiera sentido que se des= 
plomara todo en su derredor, sólo 


extrañaba que su fin tardas. Un 
golpe rudo en la cabeza; el mundo 
que, al rodar fuera de su centro, 


cayera sobre sus hombros débiles. 

Un criado se acercó muy correc- 
tamente, diciendo: 

—¿El señor no quiere sentarse á 
la mesa? Ya comenzaron á servir. 

—Gracias, contestó el poeta. Dí- 
g á la señora que sólo vine 
á felicitarla, y me retibo. 

A duras penas pudo contener sus 
lágrimas. Y al salir de aquel pa- 
raíso, arrojado por la soberbia de 


Traje de desposada, Moda francesa, 


Colección de trajes de diario, para interior. 


los infames, cogió una rosa, un ca- 
pullo como el que Nieves le ofrecía, 
y haciendo esfuerzos para no caer- 
se, desde la carretera blanca y pol- 
vorosa volvió los ojos hacia donde 
resonaban, más alegres que antes, 
voces agudas y femeniles entre ron- 
cos bramidos. 


¡Era una criatura fascinadora, 
insensible como una estatua griega! 
Era un delirio, un amoroso delirio. 
Ella, Nieves, no lo sentiría jamás; 
pero, ¿cómo arrancarlo del cerebro. 
del corazón, que lo habían forma- 
do? Ella vivía para los vanidosos, 
para los insubstanciales que la ro- 
deaban: su delirio era sólo para él. 


Y aspirando los perfumes dela 
rosa, parecíale sentir el perfume|de 


Talles de muselina de seda. 


la mujer sin alma Una dulce vo- 
luptuosidad le invadía.... 
gó al puente y se detuvo; le 
atrajo el murmullo del agua; el ai- 
re, allí más puro, le consolaba con 
suave frescura.... Una mujer, la- 
vando á la orilla, cantaba dulce- 
mente. 

Gelasio aspiraba con afán el per- 
fume de la rosa, último recuerdo, 
última devoción...., y el canto de 
la joven se confundía con sus deli- 
rios. 

La rosa cayó al agua, y la mansa 
corriente la condujo poco á poco á 
la orilla. Gelasio vió la mano que 
se tendía para cogerla, y tembló. 
ella mujer humilde le mi 
adose la flor 
parecía decir con 


—¿La quieres? Ven á buscarla. 

¿Iría? Sintiendo la ternura de 
aquella mirada y las palpitaciones 
de aquel inocente corazón, la esta- 
tua griega, Nieves, le pareció me- 
nos hermosa, menos adorable, me- 
nos atract El mármol palide= 
ció, la sangre caliente brillaba con 
su rojo intenso. Una ráfaga de vida 
iluminó el rostro del poeta. 

¡La vida, esa vida que no saben 
comprender los infelices que no 
aprendieron á sentir! 


LuIs RuIz Y CONTRERAS. 


LOBREGUEZ. 


Bajo un cielo plomizo y ventoso, 
por laristas (de piedras ¡cortaldio, 

el ¡paisaje monótono duerme 

en profundo y solemne letargo. 
Todo es gris: la silueta del monte, 
Todo es gri silueta del monte, 
el inmi y frío remanso 

is omidas obscuras 

un girón sequileral del espaicio; 

los bechos de glebas gri 
donde 
sOlbvi 


n las coyundas 
y “descansan los rotos amados; 
los corrales de piso famoso 


Cierre moderno en talle estilo sastre, 


que han hollado pezuñas y asi 
sobre el cual, por el aire impeli 
flotan lacres y fétidos vaho, 
el humilde jacal del labriego, 

¡mal envuelto sea los es andrajos 
que el aliento de Otoño arrebata 

«del humoso fogón solitario; 

«el derruido y vetusto comvemibo 


de sillares musgosos y pardos, 
otrotiempo de ¡monjes refugio 


albergue de espectros y cár: 
Ibos; 


y hoy 


hasta el río de gárrulas ondas 

crisitales bullentes y Claros, 

so las húmedas niebles, yecenibe 

hoy está, moribundo y helado. , 

Yias Obscurece. Las sombras moctur- 

(nas, 

i humiareda, borrando 

e confín de Occidente 

¡com un negro y furioso brochazo. 

Zumiba «el Bóreais; los vientos ¡aullan 
remolinos de polvo aventamdo 
y barriendo las mubes que corren 
en tropel tumultuoso y fantástico. 

La isca crepita dispara 

les tortuosas del rancho, 

agonizar un «destello 

los viejos postigos cerrados. 

uchan, al par, el chasquido 

as crujiemido em el árbol 
aldo caer de ¡las gotas 

idas sendas «lel campo. 
Las tinieblas se cuajan. El cielo 

«doloroso em un círculo trágico 
i do del ¡ttoryo paisaje 

Ss y vel hórrido cio. 

impago azul fosforece, 
una cárdemia herida: trazando 
en la lóbrega mube, que se abre 
al sentir el feroz latigazo. 

Todo es megro: las sombras envuelven 
valles y bosques, montañas y llanos 
que aparecen tan sólo un instante 
ú lla eléctrica luz del relámpago. 
Todo les megro: la moche profunda 
va extendiendo sus alas de cárabo, 


como espes 
van al tr 
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y al iterror culebrea ien los nervios, 
el cabello y la piel erizado. 
A lo lejos, :al fin de la senda 
que se inchusta en los duros peñas- 
(cos, 
donde empieza á lafilar la montaña 
sus aristas de pórfiro CUArZzo, 
empolvadas en la áspera roca 
y asomándose ial hondo barranco, 
sus ruinosas paredes levanta 
En la lúgubre noche, las hienas, 
espantoso festín husmeando 
el recinto de muerte profanan 
con su aullido agudísimo y largo. 
A ¡través de los rotos sepuluros, 
en la lívida faz de los cráneos 
¡com qué horror, com qué horror apa- 
(rece 
terrorífica mueca de espanto! 
Tal vez sienten la guerra 'acercar- 
(Etuoge 
y allí están, impotentes y trágicos, 
¡y del mundo, y del cielo, y del alma 
olvidados, oh Dios, olvilwdos!..... 
Manuel José Othón. 


PENSAMIENTO. 
El hombre quiere reinar por la 


autoridad y el valor de que se halla Si PY 
dotado; la mujer nos encadena con 


1.—Talle con'adornos de guipiure y capote con bridas. para señora.—2. Trajo de viaje'y guardapolvo impermea 
¡ble.—3, Traje de calle con adornos de guipiure.—4. Talle suelto en traje estilo sastre, 


PRECAUCIONES CONTRA EL ENVENENAMIENTO. 


nenamiento puededividirse en 
%., expulsión del veneno no 
ón del contraveneno; 39., 
orbido; 42., tratamiento dela 
] veneno. 

rvativos que en una familia pue- 
den tomarse mientras llega el médico, no se eren si- 
no á los tres primeros puntos: el cuarto queda reserva- 
do necesariamente al facultativo. 

La ión del veneno no absorbido se obtiene con 
vomiti: ntes; cuando se logra hacer vomitar, 
hay que ha ión dando al enfermo bebidas 
tibias, a ha abundancia; si sólo se 

itivo; si el en- 
i se supone que 
la substan ólo de ella ha penetrado 
en los intestin ra una lavativa purgante 
ó un purgante con un poco de emético. 

Cuando el veneno se ha aplicado sobre el cutis, Ó si 
se ha inoculado como ocurre con la ponzoña de vie 
boras y serpiente ay que oponerse á la absorción la- 
vando, atand miembros, algo más arriba de las 
llagas, entre y el centro del cuerpo (cuando son 
en lo , Porque de otro modo es imposible) y 
a, mediante la cauterización. 

Cuanto al contraveneno y á la eliminación del vene- 


venenamie 


los lazos de mil afectos tlernos y di- no absorbido, no diremos 'nada en general, pues todo 


Versos. 


depende de la naturaleza del veneno. 
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La urbanidad y la etiqueta. 


La civilización, ya lo hemos demostrado al- 
guna vez, modifica profundamente la organi- 
zación moral del hombre. De e máquina 
tosca, de ese organismo rudo y torpe, primiti- 
va y naturalmente, la cultura social, el refina- 
miento de las costumbres, los comodidades de 
la existencia van haciendo un cronómetro por 
la precisión y una harpa eólica por la sensi- 
bilidad. 

El hombre inculto, para sentir, necesita 

impresiones bruscas; para pensar, hechos pal- 
pitantes; para conmoverse, escenas brutal 
Su retina necesita, para impresionarse, el re- 
lámpago; su tímpano, para vibrar, el trueno; 
su corazón para latir, el espectáculo de la orgía 
ó de la matanza. 
ada de lo que es delicado, esfumado, te- 
nue, leve, loimpresiona ni conmueve. Nece- 
sita sabores fuertes, olores penetrantes. Las 
ideas, para llegar hasta su espíritu, necesitan 
ser desmesuradas, estar desnudas, ostentarse 
impúdicas y cínicas. Para él la caricia ha de 
ser estrujón; el beso, mordida; el abrazo, es 
trangulación; la chanza, insulto; el fuego, re- 
tozo: el amor, lujuri 
Je ahí que púeda desaseado, brutal, 
desgarbado; de ahí que su franqueza sea ru- 
da; sus modales, soeces; sus costumbres, impu- 
ras; sus actitudes, antiestéticas, sin que ni él 
ni sus semejantes sientan asco, ni antipatía, 
ni horror; sin que intenten reprimir ni sus pa- 
labras ni sus deseos y sin que nadie prescriba 
códigos ni imponga freno al desbordamiento 
de las ideas, ni á la irrupción de las pasio- 
nes, ni á la consumación de los actos. 
El hombre culto y civilizado es, por el con- 
trario, de una impresionabilidad de sensitiva. 
Como las impresiones más leves excitan su sen- 
sibilidad, como lasideas mejor veladas le re- 
velan todos sus contornos e basta el 
bosquejo para adivinar el cuadro y el simple 
boceto suple en él á la estatua , huye por sis- 
tema de todas las impresiones toscas que lo 
lastiman; prefiere adivinar á percibir; simu- 
lar á ejecutar é impone á todos esa mesura, ese 
tacto, esa reserva, esa contención de espíritu 
y de cuer Jo, ese tiento en la lengua, esa armo- 
nía de la actitud y ese ritmo y gracia del mo- 
vimiento que constituyen la urbanidad. 

Todo lo que en el hombre primitivo hay 
placer en la ostentación de su animalidad, 
en el hombre culto hay goce intenso en E 
mirla y disimularla, Toda la urbanidad está 
ahí. El hombre más pulcro sería un puro es- 
píritu, delicado y refinado. Por eso la urba- 
nidad es tiránica y poreso, aun siéndolo, es 
acatada por los hombres civilizados. Las pri- 
vaciones que impone, los sacrificios que exi- 
ge, son muchos y grandes, pero son gratos. 
Hay un placer divino en, siendo un animal, 
aparecer como un hombre. Es, en suma, una 
forma de la redención; la ciencia y el arte son 
las otras. 

a urbanidad, vista de un lado, es una forma 
del pudor; vista del otro, es una forma de la 
filantropía. Obliga á velar, á atenuar, á disi- 
mular las pasiones, las concupiscencias, los 
apetitos, las simples necesidades animal 
Tolera la indignación, pero proscribe la có- 
lera; veda la burla, pero admite la ironía 
ye de la chanza brutal; pero soporta el « 
fino. De la carcajada hace la risa; 
la palabra; del terno, la exclamación; del so- 
llozo desgarrador, el gemido doliente. Envuel- 
veal alma humana en una nube perfumada á 
través de la cual se vislumbran apenas le 
chas, las convulsiones, las explosiones que la 
sacuden y agitan, y aparta de la vista ajena 
todos los espectáculos crueles, grotescos ó san- 
grientos que pudieran ofenderla. Por eso es 
filantrópica. Evita 4 todos dolores imúti 
repughancias e estériles, cóleras infructuosas. 
Obliga 4 á todas nuestras bajezas, á todas nues- 
tras miserias, á todos nuestros extravíos, á en- 
cubrirse. Atenuando las expansiones pasion: A 
les, dulcificando el lenguaje, forzando 4 todos 
al respeto de todos evita choques y conflictos, 
desazones y molestias, hace la vida social más 


como 


llevadera, 
res. 

No hay que confundir la urbanidad con la 
etiqueta. Aquélla es una matrona bondadosa, 
amable y hospitalaria; ésta, una a adusta, 
áspera y regañona. Aquélla es lena! ésta es 
forma y exterioridad. La primera arranca de 
dos virtudes humanas: el pudor y la filantro- 
pía; la segunda toma origen en un vicio: la 
vanidad. La urbanidad impone sacrificios he- 
néficos á todos; la etiqueta, idumbres odio- 
sas á los más. Entre ellas media el abismo 
que separa la bondad y la delicadeza, de la al- 
tivez y el orgullo. 

La urbanidad ha surgido de la civilización; 
la etiqueta nació con el absolutismo. La urba- 
nidad habla á las pasiones, moderándolas, y 
á las costumbres, dulcificándolas; la etiqueta 
habla 4 los movimientos y actitudes. Arregla 
sus ceremoniales como pasos de baile; ordena 
procesiones iS desfiles; establece privilegios y 
preeminencias, confina á cada hombre en un 
puesto y lo fuerza á una sola actitud ó á un 
solo movimiento. Lo que la urbanidad nivela, 
la etiqueta lo desnivela. Para ésta los hombres 
son figurantes de apoteosis armoniosamente 
hincados ó postrados ante una divinidad. La 
urbanidad es esencialmente democrática, por- 
que impone el respeto al derecho ajeno y la 
igualdad ante sus códigos; la etiqueta es esen- 
cialmente aristocrática, porque pospone las ma- 
sas á las individualidades y esclaviza á todos 
en bien de unos cuantos. Entre una y otra 
media la misma diferencia que entre la mora= 
lidad y la mojigatería. 


menos ocasionada á odios y renco= 


EL DESHEREDADO. 


Había conocido tiempos más felices, á pesar 
de su miseria y de su desventura. 

A los quince años, un coche le rompió las 
dos piernas. Desde entonces pordioseaba cons- 
tantemente, arrastrándose por los caminos y 
por las calles, balanceado por sus muletas, que 
le habían levantado los hombros hasta las 
orejas. Su cabeza parecía hundida entre dos 
montañas. 
Expósito, encont 


lo en una zanja por el 
cura de Billeter la víspera del día de difuntos 
fué bautizado por este motivo con el nombre 
de Nicolás Todoslossantos; mantenido por la 
caridad, permaneció extraño Á toda instrue- 
ción, estropeado después de haber bebido nnas 
copas de aguardiente—ofrecidas por un pana- 
dero para emborracharle y reirse un poco del 
infel desde entonc vagabundo, sin 
medio alguno para ganarse un pedazo de pan, 
sólo sabía tender la mano. 


11 


En algún tiempo, la barone 
consentía que durmiese metido en una espe- 
cie de nicho, lleno de paja, tocando al gálli- 
nero, en la masía más próxima de su residen- 
cia señorial; allí estaba seguro de hallar en 
los días de hambre un pedazo de pan y un 
vaso de vino. Con frecuencia recibía también 
algunos céntimos, arrojados por la ilustre se- 
ñora desde la alto de la escalera 6 desde una 
ventana. Pero al morir la baronesa, todo acabó. 

En los ES apenas le socorrían, viéndo- 
le demasiado; aburrió á las gentes paseando 
sus andrajos y sus muletas y su cuerpo defor- 
me, du e cuarenta años, por oda la co- 
marca. Sin embargo, él mo se iba, por no co- 
nocer sobre la tierra más que aquel rincón, 
aquellos tres ó cuatro caseríos donde arrastró 
su vida miserable. Había puesto fronteras 4 
su mendicidad, y nunca bubiera rebasado sus 
límites. 


a de Ayary le 


Tenoraba si el mundo se extendía más allá 
de los árboles que siempre limitaron su hori- 
zonte. Nilo pensó jamás. Y cuando los cam- 
pesinos, hartos de verle siempre junto á sus 
labores 6 metido en las zanjas, le decían: 
«¿Por qué no v otros pueblos en lugar de 
arrastrarte siempre aquí, ? alejándose, no res 
pondía, sobrecogido por un confuso temor á 
lo ignorado, un temor de miserable á quien 
todo espanta: los rostros desconocidos, las 
miradas recelosas de los transeuntes y los gen= 
darmes que van de dos en dos por los cami- 
nos, á los cualas huía por instinto, hundién- 
dose para evitarlos entre las malezas ó detrás 
de las rocas 

Al verlos á distancia, relucientes bajo el sol, 
cobraba de pronto el miserable nna agilidad 
de monstruo, que le permitía huscar al pun- 
to un escondrijo. Se descolgaba de sus mule- 
tas, dejándose caer como harapo, y haciéndo- 
se una bola, reducíase, como una liebre reco- 
gida en su cama, confundiéndose con la tierra. 

Nunca tuvo que ver con ellos; pero no le 
abandonaba su temor, como si lo llevara en 


la sangre, como si lo hubiero recibido en he- 
rencia de sus padres, los que no conoció 
nunc: 


TI 


o tenía refugio, ni techo, ni cabaña, ni 
abrigo. Dormía en cualquier parte, invierno 
y verano, se deslizaba en los pajares y en los 
ablos con una destreza notable, y escapaba 
siempre antes que reparara alguno en su pre- 
sencia: Conocía los agujeros para entrar en 
los cercados, y habiendo robustecido sus bra- 
zos el uso de las muletas, trepaba por la pa- 
red á los depósitos deforraje, y ailí permane- 
cía oculto á ve una semana, después de 
recoger en una correría provisiones bastantes. 

Vivía como los animales montaraces; á na- 
die conocía ni tenía cariño á nadie; los cam- 
pesinos le trataban con una especie de hosti- 
lidad resienada y desprecio amortiguado. Le 
apodaban «campana», por sus halanceos entre 
las muletas, como las campanas entre los dos 
pilares que las apoyan. 

Pasó dos días en ayunas, porque nadie le 
dió nada, decidiéndose todos á librarse de su 
presencia. Los campesinos, desde sus cho 
le gritaban: 

— ¡Quieres irte, 
á pordiosear aquí! 

Daba media vuelta y se iba de un salto á 
otra parte, donde le recibían de igual modo. 
Las mujeres decían, asomándose á las puer- 


sin vergúenza! ¡No vuelvas 


ta 


—No es posible mantener á ese granuja to- 
do el año. 

Y, sin embargo, el miserable necesitaba co- 
mer todos los días. 


Ty 


Había recorrido casi toda la comarca, sin 
recoger ni un céntimo, ni un mendrugo; espe- 
raba conseguir al Tournolles; pe 
dos leguas de camino por la carretera. y esta- 
ba fatigado á más no poder, eon la tripa tan 
vacía como el bolsillo. 

Sin embargo, se puso en marcha 

Era en Diciembre; un viento frío corría por 
el campo, silbando en las ramas desnudas, y 
las nubes galopaban á través de un cielo som- 
brío, precipitándose hacia un lugar ienorado. 
El inválido avanzaba lentamente, con penoso 
esfuerzo. De vez en cuando sentábase á des- 
cansar algunos minutos en la cuneta. El ham- 


PO eran 


bre le hacía sufrir, entristeciendo su alma, 
confusa y abatida. Sólo tenía una idea: «co- 
mer»; pero no sabía por qué medio 


Durante m: 
interminable e. 


de tres horas padeció en aquel 
mino; al fin, viendo los árbo- 
les del pueblo, la esperanza le dió ánimo y 
aceleró sus movimientos. 

El primer campesino á quien se 
diéndole una limosna, le dijo: 

—¿Ya estás aquí otra ve 
remos libres de tí? 

Y «Campana» se alejó. De puerta en puer 
ta vióse rechazado; ec li ábanle de todas partes 


dirigió pi- 


¿Nunca nos ve- 
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y no le socorrían. Continuó, sin embargo, su 
expedición, paciente y obstinado. No consi- 
suió ni un céntimo, ni un mendrugo. 

= Recorrió los cortijos, andando á través de 
las tierras húmedas, á tal extremo extenuado, 
que apenas podía levantar las muletas. Le de 
pedían en todas partes. Eraun día frío y tris 
te, uno de los días en que los corazones se 
cierran, las ¡1 naciones se irritan, las al- 
mas se obscurecen y las manos no se abren pa- 


ra SOCOr1 

Cuando hubo hecho su visita y recorrido 
todas las casas, fué á sentarse junto al eorra- 
lón del señor Chiquet. Descolgóse de sus mu- 
letas, y estuvo largo rato inmóvil, torturado 
por el hambre y demasiado embrutecido para 
comprender su horrible miseria. 

Esperaba, sin saber qué; le sostenía la va- 
ga esperanza, que no se pierde casi nunca- 
Esperaba junto al corralón, el socorro miste. 
rioso que se aguarda siempre del cielo 6 de los 
hombres, sin pensar cómo, ni por qué'* ni por 
dónde puede llegar. Pasaron por delante del 
infeliz unas gallinas negr buscando su ali- 
mento entre la tierra, que da vida á todos los 
sere 

A cada instante picaban un grano, un in- 
secto invisible. y luego proseguían su rebusca 
lenta y segura. 

«Campana las veía sin pensar en nada; lue- 

go le snreió, más en el vientre que en el cere- 
bro. la sensación, más que la idea, de que uno 
de aquellos animalitos resultaría muy apetito- 
so, asado en una lumbre de leña seca. 
No sospechó que proyectaba un robo. Co; 
una piedra y arrojándola con acierto, mató 
una gallina. El animalito vitando la 
alas; huyeron las otras, balanceándose al co- 
rrer, y «Campana,» encaramándose de nuevo 
en sus muletas, avanzó para cobrar su caza, 
con movimientos parecidos á los de las bestias 
que le huían. 

Cuando se inclinaba para recoger el cuerpe- 
cillo negro, , recibió una 
embestida que le hizo soltar las muletas y caer 
de narices. Y el señor Chiquet, exe 
golpeando, pateando el cuerpo del inválido, 
que no podía detenderse, daba en él como lo 
1ace un labriego al verse robado. 
rente del cortijo asomó á ver lo que ocu- 
y todos ayudaron al dueño para moler 
mendigo, 

Caando se hartaron de maltratarle, 
ron meterle en la leñera, mientras avi 
los gendarmes. 


Ó 


yó, : 


dpicado con sangre 


sperado, 


resolvie- 
aná 


V 


«Campana», medio muerto, ensangrentado, 
estuvo allí toda la tarde, toda la noche, toda 
a mañana, sin que nadie le diera de comer. 
El hambre le devoraba. 

Los gendarmes llegaron al medio día y 
abrieron la puerta con precaución, temiendo 
1allar alguna resistencia en el preso, pues el 
señor Chiquet sostuvo que fué atacado por el 
miserable, y que difícilmente se pudo de- 
fender. 

El cabo gritó: 

—¡Vayal ¡De pie! 

Pero 4 «Campana» le fué imposible moverse, 
por más cosas que hizo para lograrlo. Los gen- 
darmes creyeron que todo era fingido, una vil 
astucia de malhechor, y los dos hombres az- 
mados, maltratando al infeliz, lo pusieron so- 
bre sus muletas. 

El miedo le sobrecog niedo instinti- 
vo de los conejos hacia el e: or y de los ra- 
tones al gato. y, haciendo esfuerzos más que 
1umanos, consiguió sostenerse. 

—¡Andando!—le dijo un gendarme—¡An- 
dando! 
Todos los criados y jornaleros del cortijo le 
vieron marchar. Las mujeres le amenazaban 
con el puño, los hombres le injuriaban al fin 
e habían cogido; librábanse de aquel impor- 
tuno. 

Y el pobre se alejó entre los dos guardianes, 
hallando la energía desesperada, imprescindi- 
ble, para seguir ar rándose y sosteniéndose 
asta la noche, sin darse cuenta de lo que ocu- 
rría, de sobra espantado para comprender 
nada. 


Las gentes que le hallaban, 
ra verle pasar, murmurando: 
algún ladrón! 


se detenían pa- 


A hora muy avanzada llegaron á la capital; 
nunca el miserable fué tan lejos. No compren- 
día lo que le pasaba, ni lo que podía pasarle. 

s terribles, imprevista 
aquellos rostros desconocidos, aquellas casi 
nuevas para él; todo le consternaba. 

No habló; nada se le ocurría, ignorante de 
todo. Además, después de tantos años de no 


Todas aquellas cose 


hablar á nadie, casi había perdido el uso de la 
palabra, y sus pensamientos eran muy confu- 
s0s para encontrar su expresión. 

Le llevaron á la cárcel. A nadie se le ocu- 
rrió que podría tener hambre, y no le dieron 
de cenar. 

Cuando al día siguiente fueron á buscarle 
para que sulriera el primer interrogatorio, le 
hallaron muerto. 

¡Qué sorpr: 


Guy de Maupassant 


o DE MAYO. 
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La celebración del glorioso triunfo alcanza- 
do por las tropas mexicanas sobre las france- 
sas el día 5 de Mayo del año de 18( 
tuó en el aniversario actual, con el mismo en- 
tusiasmo de siempre. 

Notable fué la fiesta de armas que todas las 
tropas de la guarnición hicieron en los campos 
militares de la «Vaquita» y resaltó por su so- 
lemnidad, por su belleza y por su patriotismo, 
el acto de entregar nuevas banderas á los Ba- 
tallones Zapadores y 172 
sa extensión del campo elegido, el pleno 
sol que caía sobre la ordenada multitud mili- 
tar como contribuyendo con su brillo al entu- 
siasmo de la fiesta, las tribunas adornadas por 
millares de notas blancas, trajes de Primavera, 
y en el centro, como un relicario de la Patria, 


se elec- 


tica moderna, abriendo un plan lleno de ori- 
nalidad, de detalles marciales, airoso y con- 
incente. 

va entrega de banderas á los Batallones de 
Zapadores y 17, que mandan, respectivamente, 
os Coroneles Bernardo Palafox y Joaquín 
Maats, es un acto de una forma exquisita, su- 
bordinada á un ceremonial que hace sentir 
1ondam ente. 

El Batallón de Zapadores, que era el primer 
cuerpo que debía recibir nueva enseña, avan- 
z6 desde el sitio que ocupaba, sin perder su 
ínea desplegada, hasta detenerse, con preci 
sión admirable, á veinte metros de las tribu- 
ni 


El Jefe del Cuerpo, Coronel Bernardo Pa 
alox, dió la orden de «pr armas,» 


Mata 


Descarga del Batallón de Zapadores al recibi 


la tribuna de los veteranos, dle los hombres 
que hacen el bien al pueblo, de los conspicuos 
luchadores del adelanto, de las grandes figu- 
ras del militarismo. 

El señor Presidente de la República se en- 
contraba á la cabeza de tan respetable grupo, 
representando, al par que su altísima dignidad, 
al elorioso elemento que hizo el triunfo de la 
brillante jornada que se conmemoraba. 


Las tropas de la guarnición han demostra- 
do palpablemente sus amplios recursos de ims- 
trucción y su firme disciplina. 

El paralelogramo que formaron las fuerz 
de las tres armas, se basaba en una idea de tác- 


su bandera. 


y las bandas tocaron marcha de honor, en los 
momentos de avanzar la bandera antigua, pro- 
tegida por su escolta, para ser entregada so- 
lemnemente. 

El señor Presidente de la República, soste- 
niendo en su mano derecha la nueva bandera 
que iba á recibir el Batallón, y observando 
una actitud imponente, habló así con voz ro- 
busta 

«Caballeros Jefes y Oficiales, 
del Batallón de Zapadores: 

«En nombre de la República, vengo á enco- 
mendar á vuestro valor, á vuestro patriotismo 
y estricta disciplina, esta bandera que simbo- 
liza su independencia, sus instituciones, la 
integridad de su territorio y el honor militar. 


Suboficiales 


Artillería al trote, 
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“SOLEMNIDADES DEL 5 DE MAYO.—El señor Presidente de la República arengando á los Batallones Zapadores y 170. 
vas banderas. 


al entregarles sus nue- 
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El señor Presidente de la Repúblicca recibe de manos del Coronel Palafox la bandera cumplida de Zapadores. 


Domingo 4 de Mayo de 1902 


EL MUNDO ILUSTRADO 


El Señor Presidente de la República llegando al campo'Mili: 


«¿Protestáis seguirla con ¿fidelidadf y cons- 
tancia, y defenderla en los combates hasta al- 
canzar la victoria 6 perder la vida?»......... 

En estos momentos escuchó al unísono 
la voz de los jefes, oficiales y soldados: «SI 
PROTESTAMOS.» 

El Presidente continuó: 

«Al concederos el amparo de su sombra y el 
honor de ponerla en vuestras filas, garantizo 
á la República, con fundamento de las virtu: 
des militares que os reconozco, que sabréis 
conservarla á la altura y prestigio que alcanzó 
hoy hace cuarenta años, flameando victoriosa 
sobre los soldados de reputación más elevada; 
merecida y universal del Siglo XIX.» 

Ante estas frases que destilan entereza viril, 
fe inquebrantable y legítimo amor patrio, la 
concurrencia victoreó de nuevo al JefeSupremo, 
quien al hacer la entrega de la bandera, se con- 
movió visiblemente. 

La enseña hermosa, ondeando al viento su 
tricromia simbólica, fué llevada al centro del 
Batallón, que continuaba presentando armas, 
y entonces las bandas de todos los cuerpos 
tocaron la marcha de honor y las músicas el 
Himno Nacional. 

El Coronel Palafox dió las órdenes de «fren- 
te á retaguardia, media vuelta 4 la derecha, 

. fuego de salva, con un cartucho... apunten 
«iso. Tuego.» 

Y sonó un arga cerrada de fusilería. 

Zapadores volvió su frente á las tribunas, 
descargó los cartuchos, y obedeciendo á otras 
órdenes, rápidamente formó en columnas por 
Compañías, descabezando cada unwá la dere- 
cha y desfiló, en columna de honor, frente 4 
las tribunas, en tanto que los aplausos le salu- 
daban. 

El 17 Batallón recibió á continuación su 
nueva bandera, en la misma forma explicada 
anteriormente; y cuando hizo su descarga de 
usilería, una descarga perfecta por la unifor- 


midad, fué objeto de una ovación « 


elirante. 


La bandera cumplida de Zapadores no tie- 
ne historia militar; la del 17 concurrió á di- 


versas acciones de la guerra del Yac 
comienza la época más gloriosa pare 


qui y caquí 
a esa insig- 


nia de honor—dice el Coronel Maafs en su 


informe, —para ese emblema de la 
ha hecho ondular sus pliegues en 
enemigos cu 
en terribles y peligrosos. » 
«Pregonarán siempre la gloria « 


atria, que 
medio de 


a astucia y pericia los convierte 


le nuestra 


endita enseña—agrega el Jefe del 
cuando se escriba la historia de la 
Yaqui, la Pla 


Angostura, Laguna de los Coyotes. 
del Añil y Bosques de Bataymove, 
ibraron los combates de mayor im 


ce: . 
«Hoy, 5 de Mayo de 1902......e 
a bandera que ha'sido nuestro vi 
atigas, nuestro guía en lo: 


3atallón— 
uerra del 


1a de Vican, tomada á sangre y 
uego, Laguna Prieta, Bahmeca, Fortín de la 


308QUES 
donde se 
portancia 


Al hablar de la entrega de esta bandera, di- 


ntregamos 
tal en las 


desiertos, nuestro 


fuego en los combates. Ha hecho discurrir mil 


ride “La Vaquita.” 


veces en nuestras arterias, cual bálsamo rege 
nerador, el entusiasmo del amor á la patria; 
y á la hora del peligro, en lo más reñido de 
la refriega, su vista ha sido para nosotros la 
señal infalible de una inmortalidad. 

«No es sino con profundo sentimiento, y 
acatando la ley, que hoy devolvemos esta in- 
signia consagrada por nuestros esfuerzos, por 
nuestras energías, el sacrificio de muchas vi- 
das y el amor de muchos corazones. Es un 
emblema muy querido, que nos abandona en 
medio de la vida, para entrar tal vez en lo 
imperecedero de la historia, llevando consigo 
la mejor parte de nuestra alma. » 

Las maniobras militares terminaron con un 
brillantísimo desfile, avanzando la infantería 
por columnas por compañías, á paso ligero; la 
Artillería y la Caballería, al trote. 

El Jefe de la División, General Jesús Alon- 
so Flores, y los de las Brigadas, Generales Pé- 
rez, Villegas y Ruiz, fueron felicitados; pero 
es fácil comprender que todas las felicitacio- 
nes se dirigen al Sr. Ministro de la Guerra, que 
abre 4 nuestro Ejército un nuevo horizonte. 


El Señor Genera] en Jete y su estado Mayor, 
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Aspecto general de las tribunas en los momentos en que arengaba el señor General Díaz. 


A 


« 
” 
y 
: 
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En las]fiestas cívicas se hace general- 
mente, la distribución de estas recompen- 
sas honrosas que atestiguan los méritos 
individuales, ya en la época aciaga de la 
lucha, ya en la obra de reorganización, 
á favor de la paz de que disfruta el país. 

No necesitamos entrar 4 describir cada 
una de las piezas de la Heráldica Militar 
que publicamos. El grabado las reproduce 
con exacta fidelidad, y ello nos satisface. 


e 


JEFES DE LOS BATALLONES QUE PROTESTARON BANDERA EL 5 DE MAYO. 


(EP UB IC, 
(fuexicana Y) 
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LAS CONDECORACIONES 


Repartidas en la solemnidad del 5de Mayo. 


F Es interesantísimo el trabajo que el Departamen- 
to del Estado Mayor de la Secretaría de Guerra es- 
tuvo emprendiendo, durante largo tiempo, para for- 
mar una colección completa de Heráldica Militar de 
México, ó sea la colección de cruces, placas, escu- 
dos, medallas, etc., concedidas á los patrio desde 
la Independencia, hasta 1894, en que se distribuye- 
ron las condecoraciones correspondientes al asalto 
y toma de Puebla, en 1867, y al sitio y toma de Que- 
rétaro, el mismo año. 

Aparte del valor científico, el trabajo á qu 
dimos lleva otro mérito: el de estar lit 
ias tintas, con sus colores y esmaltes e 
as condecoraciones, formando una serie de 
cuadros murales, que inspiran el más vivo inte 
Aprovechándonos de esta labor, hemos calcado las condecoraciones que fueron 
distribuídas por el señor Presidente de la República, durante la cere-monia cívica 
del 5 de Mayo; ofrecemos, pues, á nuestros lectores, las siguientes: 

Condecoración Patriótica de la Paz, creada por decreto de 8 de Abril de 1856, cuan- 
do se creyó.que habían acabado las guerras intestinas, con la derrota de un jete reac- 
cionario de categoría. 

Condecoración concedida á los que lucharon en la batalla del 5 de Mayo de 1862, y 4 
los que ayudaron á contener al enemigo, en la víspera de este episodio glorioso. 

Condecoración concedida á los que lucharon en las Cumbres de Acultzingo, el 28 de 
Abril del mismo año. 

Barra distintivo por la Guerra de Reforma, creada per decreto de 21 de Enero de 1861. 

Concedida á los que sostuvieron el sitio de Puebla, á las órdenes del General Don 
Jesús González Ortega, en 1868. 

Condecoración concedida á los quesitiaron y tomaron la plaza de Querétaro en 1867, 
dando el golpe de gracia al Imperio de Maximiliano. 

Por último, verán nuestros lectores los tipos diferentes de las condecoraciones de 
«Constancia,» que son tres: de primera clase, que la Ordenanza General del Ej 
dena se imponga á los que llevan más de treinta y cinco años de servir en el E 8 
de segunda clase, á aquéllos cuyos servicios pasan de treinta años, y de tercera clase, 
á los que lleyan por lo menos veinticinco. 


GUERRA DE REFORMA 
1858, 1859 y 1880 


CORONEL BERNARDO PALAFOX, CORONEL JOAQUIN MAAFS, 
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Dos cuadros de Primavera. 


cuas luminosas, y 4 cada golpe, una explosi 
de chispas inunda de brillos deslumbrantes el 
rorizonte. Conforme pasan las horas, crece el 
incendio de los aires 


Las mañanitas así, con su luz virgen y cu- 


vasta que, 
trada la mañana, tórnase ígnea 


ya muy en- 
la placa de 


¡OH POETASI 


(De Jc 


8. CHOCANO. ) 


riosa, su cielo muy claro y muy azul, sin una 
mancha, sin la huella de una nube, y su aire 
iresco y húmedo, con transparencias de cristal 
y centelleos de piedras preciosas, son la delicia 
de los madrugadores, de los que se levantan 
con el día, de los que tranquilamente cierran 
los párpados cuando viene la sombra para que 
no se asusten las niñas de sus ojos, y los abren 
al mismo tiempo que las últimas estrellas se 
diluyen en la claridad de nieve del alba. 

Las mañanitas así, puras y radiantes, que 
se visten de almas gloriosas para ofrecer flores 
al sol, que asperjan de rocío los nidos para que 
despierten los músicos y en cada árbol se toque 
una aleluya á toda orquesta, que destapan las 
umas de las rosas para que se perfumen los 
campos, y echan á vuelo las campanillas para 
que repiquen la gloria; las mañanitas así, que 
onen un grano de oro en cada arena, una go- 
ta de fragancia en cada cáliz, un gorjeo en ca- 
da ave, una sonrisa en cada boca, son la más 
exquisita coquetería de la Primavera, y repar- 
ten á todo el que la pide, á manos llenas, co- 
mo quien da limosna, con un tesoro inagota- 
le, la alegría de vivir. 4 


esmalte de los cie 


OS. 


Las noches sin luna, enlu 


un camposanto. De lejo 
os bloques de casas parecen 
tescos monumentos sepulcra 


como viudas inconsolables, hacen de 
s, entre la obscuridad, 


adas y 


esados 
es, y 


llorosas, 
a ciudad 


y gigan- 
os focos 


eléctricos, lamparillas de tumba. Uno que otro 
ucero, como blandón de luz cansada, se en- 
ciende, por intermitencias, en el paño fúnebre 
del horizonte. 
Pero sacude la aurora sus desteñidos pabe- 
ones de púrpura, en el fondo del paisaje, y 
a mañana de luz virgen y cielo azul sobre la 
entana del sol y se asoma, y sonríe, y dice ju- 
vilosamente: «Buenos días.» 
«Buenos días, señoritas flores; lirio, qué 
blanca está tu seda; anoche estuviste bruñen- 
do tu tocado de oro, margarita; camelia, qué 
omposa está tu gola de encajes; amapola, qué 
joyel de brillantes te pusiste sobre el raso de 
os pétalos; qué vaporosa muselina pompadour 
a de las caléndulas; qué penacho tan gallardo 
de los clavele 
«Buenos días, jóvenes pájaros, bulliciosos 
artist; amos, hijos, á ver qué vieja canción 
ó qué empolvado motete ensayáis ahora. Qué 
numerosos están los coros. Suena un orfeón 
en todos los árboles!» 
3uenos días, muchachos enamorados; pe- 
rezosos! que se llega el momento de la cita. 
Amaneció. Romped el hilo de luz del sueño 
con el que atáis las alas al amor; la vida se ha 
vuelto hermosa. La Naturaleza está contenta. 
Hay una boda en cada rama. ». 

Y mirad cómo los madrugadores, los bue- 
nos, los felices, los pobres, los que habitan las 
casas de barrio, el escribiente, la costurerilla, 
el «calicot,» el obrero, el estudiante, los que 
no viven de noche, porque la noche es muy 
mala, y muy cara, porque los refinados pla- 
ceres nocturnos, insanos y artificiales, no e 
táná su alcance; los que se levantan con el 
sol, van por las calzadas de la Reforma, bajo 
la húmeda ojiva de los árboles, en parejas si- 
lenciosas, en bandadas cantantes; éste, pen- 
sativo soñador, de andar lento; aquél, mozal- 
bete apresurado, que teme llegar tarde 4 don- 


Los jardines, entonces, alzan en señal de 
rotesta sus árboles amodorrados y secos, y 


as flores entrecerradas y soñolientas, atisban 
or entre la maraña de las frondas, la llegada 
del viento, como tristes enamoradas que salen 


á la ventana, á la hora de la cita, inquietas y 
desesperadas por la tardanza del amante. 
Pero el viento suele ser un novio informal; 
no acude cuando lo llaman; sabe lo que son 
as mujeres, y por eso se deja rogar tanto de 
as flores. Desde su enhiesto varillaje, se in- 
clinan las rosas aristocráticamente, seguras de 
que á ellas, que son las más lindas y las más 
elegantes, va á ir primero el galán desdeñoso. 
Por entre la hierba, como por entre los barro- 
tes de una reja, se asoman, en actitud humi 
de, las violetas, porque aunque pobres y mo- 
destas, saben muy bien lo mucho que valen. 
Las margaritas enarcan sus estrellas de nieve. 
impacientes y contrariadas de que, quizá por 
que carecen de fragancia, no les haga caso el 
ingrato. Las azucenas están furiosas: ¿cómo? 
¿será cierto que el viento desdeña su limpia y 
rerfumada blancura? 

Entretanto llueve sol, un sol rabioso que 
parece mal humorado, y que gusta de quemar 
étalos. resquebrajar ramas, sacar el jugo de 
as hojas y beber en la copa de las campánu- 
as las heces del rocío. 

Las siestas son fatigosas, enervantes, pesa- 
das. Todo dormita con una pereza voluptuo- 
sa, mezclada de cansancio y fastidio. 

“No, no saldréis de vuestro febril sopor, po- 
recillas mártires del sol y desdeñadas de los 
céfiros, hasta que las nubes, que también tie- 
nen mucha sed, acaben de llenar su tonel en 
os lagos del Valle, para apagar la fragua de 
os cielos, antes de que llegue la noche. 

Al medio día, el viento está muy entretenido 
con las amapolas, esas rollizas aldeanas que se 
ríen de puro coquetas, entre los trigales, y no 
volverá á los jardines de la ciudad sino des- 
ués de haber corrido mucho por sembrados 
y campiñas. . 

Es verdad que este sol es cruel como un in- 
quisidor; y que con gran aparato y áurea pom- 
Da, recorre el infinito ordenando autos de £ 
y martirios terribles para castigar á las flor 
Los pájaros y las mariposas están salvados. 
Ellos tienen alas y pueden volar en busca de 
sombra y de frescura. 

Vosotros, no; que estáis prendidas á la ra- 
ma, y la rama está «fianzada á lla tierra, y la 
tierra no suelta nunca por voluntad sino por 
fuerza. 

(iDbocods ¿no véis como se realiza el mila- 
gro? Se oyen risas y cuchicheos. Baja por la 
escalinata, saltando y atropellándose, una ban- 
da alegre de muchachas bonitas. 

Vienen en busca de vosotras, para llevaros 
primero á sus labios, luego á sus búcaros, en 
seguida ásu seno, y más tarde á la mano tré- 
mula de algún soñador que os guardará, ya 
secas, como una reliquia, en la caja de palo- 
santo, entre listones, guantes y bucles de ca- 
bello perfumado. 

El amor os libertará del sol y de la lluvia; 
de caer tostadas con la arena humeante, ó de 
naufragar en la charca fangosa. 

Elamor es divino para realizar estos mila- 


. ¡Qué desgracia mayor que ser poeta! 
Ser fe, ser caridad, ser esperanza 

y devolver el golpe de la lanza 

con raudal sacro de virtud secreta... 


La indiferencia, queni á Dios respeta 
no respeta la hermosa lontananza 4 
en que sueña el cantor sin venturanza 
como en el golpe de arco la saeta 


Eso que Numen la torpeza lama, 
es más que onda que tiembla, onda que brama; 
es como expiación de un gran pecado, 


es un dolor agudo y sempiterno; 
y no lo pintó Dante en el infierno, 
porque Dante era el mismo condenado. 


Beso de nieve. 


Su busto venucino ciñe el grana 
Corsé de gasas con estrellas de oro, 
Y custodia en el músculo el tesoro 
Je su primer amor, de luz ar 


La novia como virgen circaciana 
En el diván sentada con decoro 
) r - temió el desdoro, 
No quiso confidente esa mañana...... 


Pensaba silenciosa y con anhelo 
En el futuro de su ansiada boda 
ín estival aurora de des 


Y el beso que en su pecho renacía 
Techo cadáver, témpano de hielo, 
todó en su corazón, caja vacía 


Jusro Pastor Ríos. 


REFUGIO. 


tú lo sabes, mi adorada santa, 
No sabes que un amor es mi ventura, 
Que formada de luz y de hermosura, 
Siempre ante mí tu imagen se levanta. 


Que un himno suave con delicia canta 
Mi más profundo amor á tu dulzura 
Y en un torvo silencio mi ternura 
Cada día más firme, se agiganta. 


Mi amor en mi secreto está escondido: 
Ignorado del mundo, mi tesoro 
Se conserva sin manchas; he mentido 


Otros nombres, me salva su murmullo, 
Y refugiado en tí, mientras te adoro 
Me siento ungido de fervor y orgullo. 


Ricarno Gómez RoBELO. 


WMEDIOEVAL. 


Enclaustrado ic 


cal á quien adoro, 


de lo esperan un be 
dos, él y ella, en un coloquio de r 
aspir 


y una mirada; esos otros 


s, todos 


ando el aire 4 plenos pulmones y sintien- 


gros. Suele hacer 
vosotras. 


no estáis 


con el corazón lo que con 


content. 


do en el corazón la gran alegría de vivir. 

¡Oh mañanitas de Mayo, de cielo muy azul, 
de aire muy limpio, de luz muy blanca, y 
qué buenas sois para las flores, para las aves 
y para los enamorados! 


El sol está rabioso 4 más no poder. Desde 
muy temprano enciende las fraguas del orien- 
te y se pone á majar el hierro encendido del 
día, sobre el yunque azul de las montañas 
Martillea, con su gran martillo de oro, las as- 


¿Qué, 


De frente de marfil y aurea guedeja, 
Sal á la ojiva, que allí ya mi queja 
Volando en alas del laúd sonoro. 


Tú eres mi castellana y yo el rey moro 
Que ronda, trovador, bajo tu reja 
Donde la luna pálida refleja 
Su corva luz entre platino y oro, 


Aunque á la voz del plectro no respond: 
Descorre la calada celosía 
Y déjame que, al ver tus trenzas blondas, 


Admire en medio de la noche el día...... 
Aun el alba está lejos; no te escondas; 
No es hora de que sueñes todavía 


ManuEL $. PICHARDO, 


Domingo 11 de Mayo de 1902. 
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ACTUALIDADES CIENTIFICAS. 


LORD KELVIN. 


Entre los sabios ingleses que más se han distinguido por la importan- 
cia y trascendencia de sus obras, se cuenta el antiguo Profesor de Física de 
la Universidad de Glasgow, Lord Kelvin. 

Más de media centuria de trabajo incesante y fructuoso, de vigilias y 
desvelos, es lo que el célebre físico tiene en su abono y lo que le ha gran- 
jeado renombre y fama universales. En Junio de 1896, la Universidad 
que le ha servido de teatro para el desarrollo de sus actividades, celebró el 
Jubileo del sabio con una ruidosa manifestación á que concurrieron hom- 
bres de ciencia notables y representantes de distintos 
del mundo. 


:írculos profesionales 


Lord Kelvin es actualmente objeto de demostraciones semejantes en 
los Estados Unidos, y su viaje por la vecina República constituye, por de- 
cirlo así, la nota científica más sonada. 


La Universidad de Columbia, una de las primeras de aquel país, por lo 
vasto y bien dispuesto de sus programas y por la influencia decisiva que 
ejerce en el progreso intelectual, invitó no hace much » al sabio inglés para 
que hiciera una visita á los establecimientos de enseñanza superior ameri- 
canos, dando, además, una serie de conferencias sobre Física. El estable- 
cimiento ofreció á Lord Kelvin costear su viaje y el de su esposa; y acep- 
tada la invitación por el célebre maestro, comenzaron á organizarse entu- 
siastas festejos para recibirle. 


El mes pasado la Universidad le ofreció una espléndida recepción, en 
la cual estuvieron representados por enviados especiales, las agrupaciones 
é institutos científicos más importantes de Norte-América. Los sabios más 
renombrados concurrieron también á la manifestación. 


Lord Kelvin, no obstante su avanzada edad, trabaja sin descanso, y la 
sola enumeración de los estudios y memorias que ha dado á la publicidad, 
formaría extenso catálogo. Los ramos que cultiva con especialidad,son los 
de magnetismo y electricidad. 


AN 


7 ” / ET 
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el centro un bordado de hilos de oro, trans- 
versal con relación á ella, según se ve en la 
fotografía. 


JOYAS !¡HISTORICAS. 


En uno de los más pintorescos alrededores 
de la ciudad de México, cerca de Mixcoac, le- 
vanta sus muros de piedra la casa principal de 
la Hacienda de Santa Rita, en donde viven la héroe, que según aseguran, es el mejor que 
vida feliz del campo los descendientes de uno 


... 


La familia conserva un retrato pequeño del 


e A existe. En uno de 1 grupos formados en las 
de los héroes de nuestra patria: de Don Igna- fotografías que damos á nuestros lector Ss, se 
o Keys am A : ve reclinado sobre el puño de la espada. 

Al el santo amor filial y el respeto infinito Con una pequeña parte de las cartas forma- 
hacia el héroe, han hecho quese conserven ocul- 
tos á la profana mirada del vulgo, unos obje- 


mos un grupo, procurando ante todo que se 
vean las firmas, pues ellas prueban la autenti- 
cidad de los documentos, y en su oportunidad 
publicaremos alguna de ellas íntegra. 

$ Las cartas fotografías son de los distintos 
hermanos Rayón y una de Hidalgo, que es 
más bien un salvo conducto. 


ok 


Poco tiempo después de muerto el héroe 
Don Ignacio Rayón, se le levantó un pequeño 


tos pertenecientes al héroe, y un buen arsenal 
de cartas autógrafas, algunas de las cuales tie- 
nen datos importantes. 

El jefe de la familia, el Sr. Don Gaspar Ri- 
vera, honrado y laborioso agricultor y comer- 
ciante, se casó con la biznieta del héroe del 
fuerte del Cóporo, y de esta manera se ha for- 
mado una numerosa familia descendiente de 
Rayón. 

Entre los objetos preciados que posee la fa- 
milia Rivera, se cuentan como principales: ur 
espada que perteneció al héroe y que llevó ca- 
si toda su vida de campaña. 

El arma es de acero fino y tiene, al agua 
fuerte, gran número de grabados y adornos 
especiales. Se la conserva en su funda primiti- 
va, ya rota por la acción del tiempo, como se ve 
por una de nuestras fotografías. 

Otro de los objetos es una cigarrera que Don 
Ignacio Rayón hizo con sus propias manos du- 
rante su largo cautiverio. Es de cartón y tiene 
gran número de incrustaciones de cristalillos 
dispuestos con verdadera simetría, y además, 
está salpicada de marmaja de colores, que la 
hace más vistosa. 

El tercer objeto es una banda, distintivo mi- 
litar, de color verde, de seda finísima y per- 
Tectamente bien conservada y tejida. Lleva en 


Autógrafos de Hidalgo y Rayón, 
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monumento en la San- 
ta Veracruz, y copia de 
él es la cajita que for- 
ma parte de uno de los 
grupos tomados. Esta 
cajita fué hecha por la 
hermana de Rayón á 
los pocos meses de la 
muerte de éste, y 
destinó á guarc 
cartas y restos 
cos que les dejó. Se- 
gún asegura Don Gas- 
par Rivera, su esposa 
y algunas otras perso- 
nas que conocieron al 
hijo y nieto de Don 
gnacio Rayón, los res- 
tos de éste se encuen- 
tran sepultados en el 
anteón Español, en 
el sepulcro del Dr. To- 
rres, Quien conservó 
en una cajita especial 
os despojos del héroe, 
rasta su muerte, ro- 
gando al Sr. Rivera que 
os sepultaran dentro 
del propio féretro. De 
allí viene que inútil 
mente se les buscara 
en la Santa Veracruz. 


EL CORONEL FRANCISCO SANTA CRUZ. 


El jueves próximo pasado, á las cinco de la 
mañana, dejó de existir el Sr. Coronel Don 
Francisco Santa Cruz, Gobernador Constitu- 
cional del Estado de Colima. 

El señor Santa Cruz nació en Guaymas el 
año de 1838; prestó muchos servicios de im- 
ia á la República y figuró en distingui- 
dos puestos de la Administración Nacional. 

Fué por tres veces gobernador de la Entidad 
Federativa en cuya capital ha muerto. 


El señor Santa Cruz obtuvo el grado de Co- 
ronel por virtud del despacho que, cuando se 
iniciaba la revolución de la Noria, expidió el 
Sr. Juárez, invistiendo con el referido grado 
mil todos los Gobernadores de la Repú- 
blica; después obtuvo el despacho de Coronel 
efectivo del ejército permanente, por ratifica- 
ción que de ello hizo el Senado. 

La muerte del señor Santa Cruz ha sido 
muy sentida en el Estado de Colima, donde 
contaba con numerosas simpatías. 


En un día de campo ofrecido por el Club “Amistad,” de Oaxaca, al señor General Martín González, Goberna- 


___dor del Estado, el día 21 del mes pasado, 
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AUBELIANO SCHOLL, 


Acaba de morir Aureliano Scholl, 4la edad 


de sesenta y nueve años y desp 


ués de sufrir 


una larga y dolorosa enfermedad. 

Nació en Burdeos el año de 1833, y cuando 
contaba diez y siete años de edad, fué 4 París, 
á donde lo llamaba una vocación. que se con- 


firmó más tan luego como term 
dios primarios. No dejaba aún 1 


periódico titulado «El Corsario,» 
mitía sin s 
ra un retórico. 

Después Scholl llenó con su 


ña;» luego colaboró en el «París» 


En el «Fígaro» comenzó á den 
lo personal 


guida «El Enano ama 


llo» y «El 


época. 
En lo que podríamos llamar 
arte de su carrera, es decir, d 


mente en «El Acontecimiento, » 


sus principales adversarios Paul d 
Robert Mitchell y el conde de Di 
a labor absorbente -del perio 
cual gastó lo mejor de su talento, 
dió publicar muchos volúmenes 
y fantasías, ásí como un libro de 


éxito sólo mediano, 

En 1866, Scholl se casó con la 
ne Pekins, hij 
pero transcurridos dos años de 


Villedeuil, en «El Mosquetero» de 
Dumas, y por último, en «La Hustr 


cabo de algunos años conquistó un 1 
lante en la pléyade de los cronistas de la 


imó los estu- 
os bancos de 


a escuela secundaria, cuando comenzó á man- 
dar clandestinamente algunos artículos 4 un 


que los ad- 


spechar que aquel colaborador fue- 


prosa palpi- 


ante y galana todos los periódicos que en 
aquella época se llamaban «la pre 


sa peque- 
del conde de 
Alejandro 
210N.» 

lostrar su se- 


ribiendo la serie de artículos 
denominados «los Bastidores.» Fundó en se- 


Jockey», y al 
r bri- 


la segunda 
espués de la 


caída del imperio francés, sostuvo valiente- 


«Voltaire» y 


«El Eco de París, » la legítima reputación que 
había ganado. En el.curso de esta época sos- 
tuvo duelos muy notables, contándose entre 


e Cassagnac, 
on. 

dismo, en la 
no le impi- 
con novelas 
versos titu- 


ado: «Denise.» Abordó el teatro, pero logró un 


señorita Ire- 


de un rico comerciante inglés; 


matrimonio, 


se separaron. De esa unión nació una niña, 
que está actualmente casada, y por la cual ma- 
nifestó el poeta un gran afecto. 


Scholl era presidente honorario de la socie- 


dad de «Gens de lettres» y no fué sólo un es- 
critor de gran talento, un dominador de la 


crónica del eco, de la noticia actua. 


bi 
ta 


1; fué táam- 
én un «tipo.» Su semblante de aspecto bru- 


, el pliegue de los labios bajo los mosta- 


chos blondos, los ojos salientes de miope en 


un «gentleman,» se pensaba: 


L 


qu 
at 


li 


tenía un monóculo, todo eso atraía la 
ención. Viendo pasar aquel hombre tan só- 
amente constituído, siempre correcto como 
es «alguien.» 


AS EXEQUIAS DE CECIL RHODES. 
El 10 de 


abril, después de la ceremonia 


religiosa presidida por el obispo Bechuana- 
lad, los restos del llamado «Napoleón del Ca- 


ras junto al «Kopje» solitario en el cual d 
ser enterrado Cecil Rhode 


he 
Za 


cios humanos. 


bo» fueron transportados más allá de Bulu- 
wayo, en plena Rhodesi: 


> instalaron en las altu- 
ía 
Cuando llegó la 
che, se inmolaron quince buc reempla- 
ndo de esta manera 4 los ant guos sacrifi- 


Jos mil matabel 


El gran hombre tiene por tumba un simple 


hoyo cavado en la cima del «Kopje,» precisa- 
mente en el lugar en que se celebró la conte- 
tencia de paz con los matabeles el año de 


1893, cont 
glaterra en el 


de 


ral 


a que fundó el imperio de In- 
rde Africa. 

Nuestro vado representa la rara escena 
las exequias. 


A NUESTROS SUBSCRIPTORES. 


La paginación de la entrega de «Los Mise- 
bles» que se adjuntó á nuestro número pa- 


sado, salió repetida. 


Hay que tenerlo en cuenta á la hora de en- 


cuadernar la obra. 
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FLORERA LONDINENSE. 


[Cuadro de la Srita, G. H. Fould.] 


: 
4 


OXONONONONONONONONO MORONA NODORON 


COLISEO VIEJO NÚMERO 8. 
CONSULTORIO Y ENFERMERIA PARTICULAR 


DEL DOCTOR C. PRECIADO 


PRONTA Y SEGURA curación de las enfermedades siguientes: 
ENFERMEDADES DE LA ORINA, VEJIGA Y LOS RINONES., 


50 
y 


VNO DE 


'— Somatosa! 


del Profesor J. M. Solari, 


DE LA FACULTAD DE PARIS. | 


TEL EL EI 


Curación rápida de los estrecheces de la Uretra. 
Más de 400 easos curados con éxito. 
Hipertrofia de la próstata, su cur ación radical. 
Sífilis. Su curación por los medios más eficaces que ac- 
tualu ente se conocen. 
; Impotencia El mayor número de enfermos de esta cla- 
se se han curado en dicho Consultorio, pues se emplea 
el MEJOR método qu- se conoce para curar dicha en- 
fermedad. 
> Pponta curación de la esterilidad de las señoras. 


OFOFIOFOFONANONOFANORO 


TONICO, NUTRITIVO Y 
RECONSTITUYENTE, 
RECOMENDADO POR TODAS 
LAS EMINENCIAS 
MEDICAS DEL MUNDO. 


% 

o 

e Los métodos curativos que emplea, son los actualmen- 
q te seguidos en las principales Escuelas de Europa y Es- 
ES 
o 
LA 


tados Unidos. 9 
Consultas POR ESCRITO para las personas de fuera de la capital. o 


L 
COFONOFONONONONONUNONONORO 


Superior á los vinos de Peptona por sus efectos medicinales y su 


sabor exquisito comparable con el de los mejores vinos de mesa. 


UNICOS AGENTES IMPORTALORES 


José Uihlein, Sucesores. 


Almacén de Drogas.—Coliseo Nuevo, número 3. 


Á la vez Depurativo y Fortificante 


ANEMIA, LINFATISMO 
ENFERMEDADES 
del PECHO 


Reemplaza con ventaja 
el Aceite de Hígado 

de Bacalao. 

CLIN £ COMAR — PARIS 


Y EN Las 
Farmacias, 708 


Ñ (cimne- QUINA- HERO) 
Y El más poderoso Regencrador. 


Frente al Teatro Princino., 


Ritos y Pobres 


“Príncipes y aldeanos, millonarios y 
jornaleros atestiguan la inmensa repu- 
tación de las Píldoras del Dr. Ayer. 


' Crema rosada “ADELINA PATTI? | PASTIUASDELOR. ANDREU 


Compuesta de substancias tónicas y saludables, evi- 


Las autoridadés médicas recomiendan 
estas píldoras para los 

Desarreglos del hígado, del estó= 
mago, estreñimiento de vientre, 


ta las arrugas, refresca el cutis y conserva la hermosu- 
ra de la cara hasta la vejez, comunica un perfume deli- 
cioso, y con su uso diario, las señoras tienen la seguridad 
de conservar siempre los encantos de la belleza y “la fres- 


cura de la juventud. 

Tanto en Europa como en América, la usan las da- 
mas más aristocráticas. 
DE VENTA EN DROGUERÍAS Y PERFUMERIAS 


exceso de bilis, dolores de ca= 
| beza é igualmente para el reue 
matismo, la ictericia y la neue 
ralgia. 

Zstán cubiertas con una capa de 


| asúcar; obran con prontitud, pero de 
IN una manera suave y son por lo tanto 


| 
CÁPSULAS. 


RAQUIN 


HIERRO 


IN el mejor remedio casero, : 
AUN mos 1 QUEVENNE al COPAIBATO ¿SOSA 
O 7) Curansinexcepciónlos Flujos 
- Aprobado porla ACAD. deMEDICINA de PARIS agudos ó crónicos. 
l El más activo y económi E 
l 8 Hierro inalterable en los paises cáli Exijanse la Firma de Raquin y el Sello oficial 
MN Cura: Anemia, Gloros Clorosis, Debilidad A 
l | FUMOUZE-ALBESPEYRES,78,FaubsSt-Denis,Paris 
UN LsigirelSello dela “Unjon des Fabricante” YEN TODAS LAS FARMACIAS DEL ÚLOBO 
IN (A 14, Rue des Beaux-Arts, PARIS 
! 


Acción pronta y segura 
en todos los periodos del acceso. 
TE 7109 


TOMEN 


VINO S. GERMAN. 


| Dr.Ayer 


constituyen el mejor catártico para 
corregir las irregularidades del estó- 
mago y de los intestinos. Con operar 
suavemente nada dejan que desear en 
sus efectos y curan la constipacion, 
despiertan el apetito, estimulan los 
órganos digestivos y refuerzan el sis 
tema. 


Preparadar por el lr. y. C. Ayer y ma S 
Lowell Mare. EUA 


ASMA y CATARRO 
de o os ESPIC. 


Opresiones,Tos,Reumas,Neuralgias 
En todas las buenas Farmacias. 
Por mayor: 20,rue St-Lazare,Paris. 
= viélr esta Firma sobre cada Cigarrillo. 


CLIN y COMAR, PARIS, y en todas las Farmacias. 


AGUDOS ¿ CRÓNICOS 


SOLUCIÓN CLIN' 


al Salicilato de Sosa 


Única preparación eficaz, 
de una pureza absoluta 
y de sabor agradable. 


NEIGE MULLER 


Crema incomparable 
para hermosear 
el cutis y la tez. 
Ap Polvo de arroz que dá al entis una 
DURET-NEIGE acticadosa y finura ideales. Blan- 
co, Rosa, Rachel, perfume suave. 
AGUA DE “HEBÉ” que devuelve al cabello blanco Ó 
cano, su color primitivo. 
GRAN PERFUMERIA EDOU, Medalla de oro. 
lle Saint Benoit, París. 


ES 
CLIN y COMAR, PARIS 
y en las Farmacias. 
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¡Cojín para rodapió. 


EL AMOR ¿Y EL HONOR. 


No sé si jes cuento, historia ó le- 
yenda; pero inventado ó sucedido, el 
relalbo del extraño y melodramático 
suceso que voy á haceros excitará 
de seguro vuestra curiosidad, comu 
sexcitó la mía cuando oí retinado en 
uno de mis viajes 4 Inglaterra. A 
mí me emocionó profundamente y lo 
yo por muy verosímil, conocienido 

idez die costumbres y el verda- 
el honor doméstico 
que con: y, mucha parte de 
la rancia aristocracia: inglesa. 

Lord Wilner, uo oficial 
Armada de Su Majestad, pa: 
“season” ¡en su magnífica quinta del 
Devonshire en compañía de su hija, 
la bellísima cuanto desgraciada lady 
Mawl, 

—Tengo que hablar al señor de un 
asunto gr: 

Con estas palabras sorprendió una 
mañana 4 lord Wilner su viejo alyu- 
¿da de wa John, un criado de an- 
tigulo. men, fiel como un perro, 
leal y iabnegaldo hasta el sacrificio, 
que había expuesto cien veces Su 
vida por la de su señor en as duras 
campañas del mar. 

—De un asunto gravísimo, repi- 
tió John con firmeza amite la actitud 
entre somprenidida y enojada de lord 
Wilner. 

¡Cómio! ¡Un criado iba á compartir 


un secreto, porque no podía ser otra 
cosa, ¡con su señor! ¡Un “Shoking!” 

Sin embargo, la curiosidad venció 
á la altivez, y como previnióndose 
el ámimo para algo desagradable, 
Wilner clavó su mirada en la de 
John y le dijo icon voz queda, pero 
impregnada de cierto dejo de impe- 
rativa esperanza: 

—¡ Hiaíbla! 

El criado ¡izo un supremo estuer- 
zo, tuvo un saiwcudimiento interior del 
que se desprendieron sus últimos €s- 
crúpulos y exclamó coa acento de 
convicción profunda: 

Señor, la casa de los Wilner es- 
tá deshonralda. 

Qued: el viejo marino como pe- 
trificaldo; fijos sus ojos é inexpresi- 
vos, inmóvil su rostr No tordó 
en rehacerse y en recobrar su sangre 
fría, «al menos apurentemente. 

—John—su voz era pesada y en- 
tera, —si uno de ¡mis pares hubiese 
promuncialdo tales: plabras no me 
habría sido ¡posible contenerme, é 
igual me hubiese dado que fuera una 
verdad ó una impostura para Casti- 
garlas en el acto. Eres tú quien lo 
dice, y espero ¡tramiquilo las pruebas 
de tamaño baldón. Habla. 

—He visto entrar 4 un hombre 
por la puerta pequeña del jardín, 
¡deslizarse cautelosamente entre las 
sombras y los áúmboles, armastrarse 
como un reptil, ocullto el mostro por 
amplia capucha, penetrar, en fin, en 


jones dde milady que le es- 
Ah, Mawl, 'Mawl, 4 
quien aquella santa mujer que fué 
su miaidre depositaba sobre las rodi- 
llas del pobre [Jonh como en su pro- 
pio regazo! ¡ Ah, Mawl, espejo un 
día de aquella virtud!.... 

Los sollozos entrecortaron su voz; 
John mo pudo más y rompió állorar. 
+ * 


La comida fué aquela noche si.en- 
ciosa y triste. V ¡er no despegó sus 
labios, John sirvió impasible. La mi- 
ña Mawl parecía más preocupada 
que de costumbre. Algo siniestro se 
cernía en la atmósfera. Reinaba en 
le espléndida quinta cel Devonshire 
ambiente de catástrofe. 

¡Servido el té, el ayuda de cámara 
John salió, entormalndo la puerta. 

—Mawl—tal era el acento «de natu- 
ralidadque daba lord Wilmer 4 sus pa- 
labras, que nadie hubiese sospecha- 
¡do la tremenda lucha que ag'taba su 
espíritu.—Mawl, me había propues: 
íbo mo volver á decir ¡palabra sobre... 
esto, pero es mecesario. 

—¿Qué tenéis que decirme de cuue- 
yo? 

—Mawl, tú amabas á tu marido. 

—Le amo aún, le amaré siempre. 

Wilmer se quedó un poco descon- 
cevtado, Luego prosiguió 

—Bien, Walter cautivó tu corazón 
virgen. Fué tu primer «amor. 

—Mi único amor. 

—Tu único «mor. 

Wilner subrayó casi imperceptible- 
alabras, haciendo tr 
ción á su voluntad, que no qu 
que se dej Itraslucir lo más mín: 
mo su pensamiento. 


Talle de corte inglés. 


quién eres tú, de quien soy yo. 
Arrebatado por la pasión del juego, 
deslhonró nombre... Como lo ex- 
pulsaron del Club, lo expulsé yo de 
nuestro hogar. Un Walter mo pue- 
de cobijarse bujo el mismo techo 
que un Milner. Un (ttahur misera- 
rable.... 

—sSeñor, ¿á qué ws complacéis en 
la tomtura que mie produce ese recuer- 
do? Ya me resigné. Vuéestri volun- 
bad se ha: cumplido, Nuestra separa- 
ción salvia nuestro honor, 


Escritorio para señoras. 


Mawl, por su parte, mo dió señal 
alguna de dJesconfiamza. 

—Puedes lamarle, continuó el pa- 
dre; perdomarle, no. 

—Perdomanle..... 

—Perdonarle, no. Era un “gentle- 
man.” Se olvidó de quién era él, de 


Sí, vuestra separación eberna. 
Por fortuna la Providencia mo qui- 
so 'concederos hijos que hubiesen 
sobrellevado, inocentes, el ¡oprobio 
del mombre de su padre. Pero ¿me 
preguntas por qué remu»v0 ese re- 
cuerdo? Oyeme. 
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Mawl hacíw esfuerzos jor no per- 
der la serenidad. Si emoción la 
vendía, 

—Oyeme. perdona.te no. Respetar- 
le, sí, Wallter mo merece tu perdón. 
ene un sagrado derecho á 
speto. Es ts marido. Llevas su 
mombme. Y debes lleverlo con honor 
por tu Foncr mism», por nuestro ho- 
a0r h: 

—¡Ah!, respiró Mawl con un suspi- 
mo intenso, prolomgtado, como de sa- 
tisfacción ¡y desahogo. 

—De lo contrario, ¡y de tí! ¡ay de 
todos!.. 

Wilner estuvo á punto de dar un 
sallto dde cólera, á su indignación, 4 
cualnitos «encontrados sentimientos 
bullian en su alma... 

Y ¡por mo estallar de una vez, le- 
vantóse ¡y salió. 


E 


Apenas entró Miawl en su cuarto, 
un: hombre oculto emtre los cortina- 
jes apagó la luz, y cogiendo la mano 
a cubrió de be- 


má 


desesperada situación. 
he adelantado la hora de verte po 
que temo que nos espían. (Es prec: 
so ver me pareció distin- 
guie un bulto ¡acechando mi entra- 
día por la puertla pequeña del jardín 
Decíaite. Huyamios. Ya no tengo mi 
vida, mi más amparo, mi m felic 
dad en el mundo que tu amo: 

—¡Desdichada de mí! Huir 
muerte de mi padre . 

—Quedhrte será mi propia muenbe. 
Sí, yo me mataré. 

—¡No, to! De amo, te amo, be 
amo! 


Mawl 


cayó desvaneci 


—Sin duda, señor. ¡He examinado Ja 
puerlta 1d jimdín. Ha entrado y 

Adelante. 

Jobn Mevalba una limterna ¡sor 
Wilner empuñaba con la mar 
pada una pistola de dos cañolies. 

—¡Miserable!, gritó Wiluer irrum- 
piemdo «en habitación. 

Y d rrajó un tiro 
bre, que se des 
menfbe. 

¡Cuando iba á disparar el seguudo 
tiro sobre su hija, muda (de espanto, 
la linterna de Jobm desparramó su 
luz sobre el ensamgrentado cuerpo 
que yacía en el suelo, 

¡Era el de Walter! 


JOSE D. LASERNA. 


instantáz 


Sobre talle bordado, 


LA FEA Y LA HERMOSA. 


Como la fea se presenta en los 
salones, teatros y paseos; como v 
ve en sociedad, y es mujer de «sa- 
lón,> cual la mujer bella, tiene de- 
recho á figurar en este libro. 

Hay heroísmos de loscualesjamás 
se han ocupado Homero, Plutarco, 
ni el autor de las Heroíd: uno de 
esos heroísmos es el de la fea resig- 
nada. 

El martirio de la fea es superior 
al que sufrieron los mártires del 
stianismo, porque la mártir eris- 
tiana se inmolaba por un Dios, del 
cual había de recibir premio, mien- 
tras la fea es inmolada por los 
hombres, de los cuales recibe el 
tigo de la indiferencia, el castigo 
del desdén, que es el más fuerte de 
los castigos. 

A la fea le está negado el amor, 
el mayor deleite de la humanidad. 
La fea no conoce la parte má 


rado la embalsamada atmóste 
los amorosos sentimientos; para la 
fea el mundo es el caos. 

Ella recorre todos los calvarios, 
apura hasta las heces el cáliz de 
todas las amarguras, devora los 
mayores dolores y está condenada 
á sufrir el espantoso suplicio de 
Tántalo. 

La fea no conoce el telescopio del 
amor, porque nadie ha tratado de 
acortar distancias con ella; ignora 
el poder de la electricidad, porque 
no ha llegado á sus ojos el fluído 
de una mirada; jamás 0yó más mú- 
sica que la instrumental, porque la 
música de la voz humana, tan su- 
blime cuando la dulcifica un tierno 
afecto, no penetró nunca en su ór- 
gano auditivo. El amor arrulla el 
corazón y halaga el amor propio: 
la mujer que no ha sido amada, no 
ha tenido juventud. ¡Cuán triste es 
la vida de la mujer fea! Nadie que- 
ma incienso en sus altares, 


orRORON 
SOROSAS 
OCIO 


Nadie sabe gi su alma atesora 
hermosas perlas, porque los más 
valientes buzos, esos que po se es- 
Pantan ante los arrecifes del Ocóa- 
no, retroceden ante las sinuosida= 
des de un rostro feo, Son pocos los 


seres que se atreven á echar anclas 
en las lagunas de la fealdad para 


esperar lo desconocido. 

Cruel es. la humanidad con la fea; 
si la hermosa llora, todos Jos hom- 
bres se conmueven, todos envidian 
la batista que ha de secar sus ojos; 
mientras que el llanto de una fea no 
inspira más que risa, porque las 
lágrimas que embellecen á la her- 
Imosa, y hasta la-idealizan, no-ha- 
cen más que poner en ridículo á la 
fea. Todos subliman la sensibilidad 
de la mujer bella, y censuran con 
acritud la sensibilidad de la fea, 


¡Oh, injusticia humana! Tú en 
cuentras embelesadora la expresión 
del pesar en el rostro de una bella, 


y esa misma expresión te parece 
grotesca cuando la adviertes en el 


semblante de una fea. 

Según algunos hombres, la fea no 
debe sonreír. porque su sonrisa es 
una mueca; de modo que se le nie- 
yan la facultad de sonreír y la de 


Caja artística, para centro de mesa. 


llorar. ¡El llanto y la sonri: 
nobles 
mana! 


A la fea no sólo le está vedado el 
inspirar amor, sino hasta sentirlo, 
Una fea enamorada excita la hila- 
ridad, porque, según opinión de 
algunos, la fea no es una mujer, es 
un fósil. 


El corazón de la fea no puede di- 
latarse nunca, ha de estar oprimido 
por el temor; su ternura no ha de- 
desbordarse jamás, ha de estar en- 
cauzada en un estrecho cauce, ha de 
volver al manantial de donde bro- 
tó; la flores de su alma no deben 
asomar su corola, porque si el 
mundo las viese, las arrancaría, 
como planta maldita. 


dos 
atributos de la familia hu- 


GO000UOCO 


Jardinera última novedad, 


¡Hombres, apiadáos de la fea, 
aunque no podáis comprender su 
desgracia en toda su enormidad! 
Para comprenderla, necesitábais 
que vuestra-alma hubiese trasmi- 
grado alguna vez el cuerpo de la 
mujer que describo, ¿Qué es virtud? 
Vivir resignada, siendo fea. ¿Qué 
es heroísmo? Contemplar á una mu- 
jer hermosa, siendo fea, y no sentir 
despedazado el corazón. ¿Qué es 
bondad? Oír un coro de aplausos 
tributados á una mujer bella y no 
estallar de dolor. ¿Qué es abnega- 
ción? Tener am 5 bonitas siendo 
fea, 

¿Quién es el sér que posee el más 
alto grado de indulgencia entre to» 
dos los mortale La fea que per- 
dona á una mujer linda. La fea, es 
un sér intermedio entre las santas y 
las mujeres: no se sabe donde colo= 
carla, porque no alcanza á las pri- 
meras y sobrepuja á las segundas, 
Hay que hacer con ella lo que haz 
cían los paganos con los os 
que, parecióndoles demasiado dez 
clararles dioses y poco declararles 
hombres, los convertían en dioses 
menores, ó semidioses. 

Silos hombres no fueran tan atur- 
didos, y se detuviesen á estudiar las 


Eo 
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Visillos para ventana. 


cualidades de la fea, no la pospon- 
drían á la bonita. La fea aun cuan- 
do sea pequeña de/estatura, tiene ge- 
neralmente alta talla intelectual; la 
costumbre de vivir aislada le hate 
ser reflexiva, y la reflexión desarro- 
la su entendimiento. La conversa- 
ción de la fea, suele ser chispeante, 
ingeniosa; porque la cuando sa- 
be que lo es, convencida de que no 
ha de atraer por su rostro, intenta 
cautivar por su inteligencia. 


DLa fea razona discretamente; acos- 
tumbrada á vivir más dentro de sí 
misma que en la vida exterior, es 
pensadora; sus opiniones son hij 
de la justicia, porque todo lo pe: 
en la fiel balanza de su buen crite- 
rio. Suele ser elegante en el atavío 
de su persona y en sus maneras, de 
las cuales se cuida más que la her- 
mosa. 


Imagínanse algunas hermosas que 
con el prestigio de su belleza pue- 
den prescindir de todo, hasta de te- 
ner educación; la fea es atenta, cor- 
y sobre todo, muy agradecida. 
Dirigid una frase amable á una 
bella y creerá contestarla cumpli- 


damente con un g oso mohín, 
mas ni se fijará apenas en quien se 
le dirije, porque está acostumbrada 


al elogio y cree merecerlo todo y 
todo le parece poco; dirigid una 


frase afectuosa á la fea y Os guar- 
dará gratitud. 


Los hombres del mundo no des- 
atienden á las feas, porque saben 
que, dedicadas á cultivar su talen- 
to, las opiniones que emiten tienen 
gran fuerza y suelen formar ó des- 
truír la reputación de un hombre de 
mérito. 


Donde la fea muestra un gran lu- 
jo de originalidad es en el estilo 
epistolar; las cartas de la fea están 
esmaltadas de ideas ingenios sa- 
turadas de elegancia é inte ES 
que la fea, lejos del escenario so- 
cial, donde sólo le esperan der 
tas, se considera dueña de la situa- 
ción, y no estando en «berlina,»co- 
mo lo está ante las mujeres hermo- 
sas, puede lucir toda la gracia y 
chispeante ingenio que suele po- 
seer. 


La fea no tiene partido en socie- 
dad, pero lo tiene en la vida ínti- 
ma. ¡Cuántas veces se vé la mujer 
hermosa compañía que sus 
espejos, mientras la few está rodea- 
da de amigos! La tea deja de serlo 
para algunos, porque su amistad es 
amena, tierna y consecuente. Ella 
es tan constante en sus afectos co- 
mo voluble suele ser la hermosa. 

Un hombre de talento ó un hom- 
bre delicado que no adore los efí- 


Modelo;para bordade en malla. 


Modelo de;bordado rara cortina. 


meros encantos materiales, será 
muy capaz [de jamar áfuna mujer 
fea. Enton or qué compade- 
cer tanto á 1 feas? me pregunta- 
réis, Hay que compadecerlas, por- 


De gran consuelo debe servir á la 
fea esta defensa: 

«La fealdad en la mujer 
es una muralla y cerca 
por donde el vicio se aparta 


Entredos al crochet. 


que los hombres superiores, capa- 
ces de amarlas, están en minoría. 

Cuando una fea llega á ser ama- 
da, lo es más profundamente que la 
hermosa. 


y la deshonra es incierta. 

No es inerata ni arrogante, 
ni está llena de soberbia, 

ni trae los hombres perdidos, 
ni álos mancebos altera, 
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ni se descubre en la calle 

porque la adoren y quieran.» 
Mucha satisfacción han de pro- 

porcionarle también estos versos: 
«Que aunque al principio repara 

la vista, con la costumbre 

pierde el gusto Ó pesadumbre 

de la buena Ó mala cara.» 
Pensamiento que ha expresado 

madama Lambert, exclamando: 
«La belleza es como los perfumes, 

cuyo efecto tiene poca duración; en 

acostumbrándose, ya no se perci- 

ben. 


EL MISMO PEZ EN CALDO 
FRESCO. 


Después ide preparar el rodaba- 
llo, según queda dicho, y después de 
frotarlo con zumo de limón, se le 
pone ¡en una pecera provista de do- 
ble fondo que permita retirar el pes- 


cado sin romperlo; échese el caldo 
fresco encima, cúbrase la pecera 
con papel untado de manteca para 
conservar la blancura del rodaballo 
y déjese cocer sin hervir durante 
una hora y más aún, si el pescado 


Punta al crochet. 


Platos de Pescado. 


RODABALLO. 


Bste es un pez plano, muy apeteci- 
do y que se puede preparar de varios 
modos. El más sencillo es á la ingle- 
sa, Ó guisado con «agua. Se empieza 
por abrir y vaciar el pez, hácesele 
luego una incisión á lo largo del lo- 
mo, retírese una porción de la ¡espi- 
na dorsal, átesele desde la cabeza 
hasta por debajo del estómago, 
apretando lo bastante 'el hilo para 


Broche para cinturón. 


que no se rompa, frótesele con zumo 
de limón y póngasele entero en una 
cacerola del tamaño del pescado. 
Cuando esté á punto de hervir, se 
disminuye «el fuego, de manera que 
no haga ¡sino borbotomear en los 
bordes; de otro modo se rompería 
'el pescado. Puede  considerársele 


Falda sencilla, para interier. 


guisado cuando cede á la presión 
del dedo. Hácesele escurrir y se sir- 
ve sobre una tabla cubierta con una 
servineta, sea con una salsa blanca, 
con salsa inglesa ó aceite y vinagre, 
según el gusto de cada cual. 


es grande, sirviéndolo según ya se 
ha dicho. 

Con el rodaballo se pueden servir 
diferentes salsas, tales como blan- 
cas, de alcaparras, de manteca, etc. 

El caldo fresco ¡es lel líquido co- 
dimentado en que se guisan los 
grandes pescados de mar ó de lagua 
dulce, sea que se quiera  comierlos 
fríos con aceite ó calientes con una 
salsa. 

Se hace ese caldo con vino iencar- 
nado ó blanco puro, más Ó menos 
mezclados con agua, según la cali- 
dad, cebollas, rodajas de  zamaho- 
rias, un buen ramito de hiervas, cla- 
vos de comer, laurel, tomillo, según 
los gustos, sal y pimienta. Se hace 
hervir por lo menos durante una ho- 
ra y después se cuela, Lo mejor es 
hacer antes el caldo fresco y no co- 
en él nuestro pescado sino des- 
p' die colarlo. En vez de vino pue- 
de utilizarse una mezcla de agua y 
vinagre. El agraz Ó el zumo de 1li- 
món produce buen efecto en este 
caldo. Puede utilizarse varias veces 
esta preparación. 


RODABALLO A LA HOLANDESA. 


Preparado tel pescado según se 
ha dicho, se le coloca es uma pecera 
envuelto en una servilleta para que 
la espuma no lo emsucie; hácesele 
cocer len agua y sal gris. Cuando es- 
tá cocido, se le coloca en medio de 
papas peladas y guisadas y se le sir- 
ve con salsa dle manteca fresca de- 
rretida, zumo de limón y un poco de 
pimienta blanca, El barbo se guisa 
de la misma manera; pero «es un 
pescado menos delicado. Las espe- 
cies análogas de cada país, de car- 
ne blanca y fina, pueden  guisarse 
también así. 


SALMON EN CALDO. 


Se abre y vacía el salmón sin 
abrirle el vientre, y se le pone en 
una pecera; échase encima 'el caldo 
preparado según hemos descrito. 
Sírvesele sobre una servilleta, des- 
pués de haberlo escurrido y enju- 
gado, con perejil alrededor y una 
salsa de aceite y vinagre ¡en una sal- 
sera. 


SALMON CON ALCAPARRAS. 

Se remojan varias tajadas de sal- 
món fresco len ¡aceite, perejil, cebo- 
lletas, chalotes picados, sal y pi- 
mienta; envuélvense las tajadas en 
papel untado con la salmuera y se 
asa ¡en las parrillas. Quítase el pa- 
pel y sírvese con una salsa blanca 
de alcaparras. 


MAYONESA DE SALMON, 

Se ponen tajadas de jamón en 
una cacerola con setas, zanahorias, 
cebollas, ramito de hiervas, pimien- 
ta, sal, clavos de comer y nuez mos- 
cada rallada. Acabada la cocción, 
déjese enfriar y se sirve sobre una 
salsa mayonesa, verde Úó blanca. 

La salsa mayonesa de que hemos 
hablado en distintas partes, se ha- 


«ce como sigue: Pónense en una sal- 
sera dos yemas die huevo, pimienta 
y sal y un hilito de vinagre; des- 
pués de haben miezclado bien se aña- 
de, continuando á darle vueltas de 
modo conveniente, «aceite fino en 
cantidad suficiente. Esta salsa, que 
hay que agitar mucho tiempo para 
que tomie cuerpo, les 'excelente para 
el pescado y las aves frías; pero es 
esencial que no haya exceso de acei- 
te ni de vinagre. La salsa mayone- 
sa verde se hace del mismo modo, 
isólo que se añaden perejil y estra- 
gón picados á la vez que las yemas 
de huevo. Puede echarse también en 
sella zumo de iespinacals. 


SALMON CON SALSA DE 
MANTECA. 


Se le asa 4 fuego lento, envuelto 
en papel untado con manteca; se le 
sirve con manteca derretida. Pue- 
de añadirsele papas guisadas. Cada 
vez quie se quiera guisar un pescado 
'en las parrillas, hay que calentar 
préviamente éstas para que el pes- 
cado no se pegue all ¡hierro. 


SALMON A LA BURGUESA. 


Póniese en una cacerola una taja- 
de de ¡salmón, añádense setas, cha- 
late, perejil picado, sal, pimienta, 
nuez moscada rallada y dos clavos 
de comer, Remójase con caldo y 
vino tinto; terminada la cocción, 
añádese un pedazo de manteca de 
anchoas mezclado con harina, déje- 
se reducir la salsa y se la lecha ¡en- 
cima de la tajada. 


TRUCHA EN CALDO FRESCO. 


Se vacía, y limpia cuidadosamen- 
te eel animal, latándole la cabeza y 
se le pone á guisar en el caldo fres- 
co. Cuando el pescado está cocido, 
se le coloca en una tabla cubierta 
con una servilleta y se ¡adorna con 
una hilera dde perejil muy verde. 
Sírvese con una salsa formada por 


Sombrero “Primavera” y cuello “Boa.” 


parte del cardo reducido y al cual se 
dia consistencia con un poco de man- 
teca untada de harina. 


TRUCHAS RELLENAS. 


Llénase el cuerpo de las truchas 
con un relleno compuesto de trufas 
cortadas con pedacitos, de restos de 
'otros pescados, de setas, átenseles 
las cabezas y hágase guisar ¡en el 
caldo fresco. Una vez cocidas, es- 
cúrrase para servir, dando con ellas 


una salsa de tomate, ó de otra cla- 
se. 


BACALAO SALADO. 


El buen bacalao tiene la carne 
blanca y la piel negra. Después de 
haberlo hecho desalar por espacio 
«de veinticuatro Ó treinta horas, se 
le pone en un gran caldero con agua 
fría y se retira de prisa «al primer 
hervor. Sírvese con papas guisadas 
y una salsa de manteca donde se 
'echan ¡algunas gotas de zumio de li- 
món, ó sencillamente con manteca 
derretida. Las papas son mejores 
cuando se las guisa en lel agua del 
bacalao, 


$ 


Limpia-plumas, 


BACALAO A LA CATALAN. 


Una vez guisado en agua y bien 
lescurrido el bacalao, pónese en el 
fonido del plato donde se va á servir, 
chalote, un poco de ajo, perejil, ce- 
bolleta, rebanadas de limón pelado, 
pimienta, manteca (el grosor de un 
huevo) y dos cucharadas de aceite. 
El bacalao se. coloca encima de este 
acompañamiento. Póngase por enci- 
ma el mismo condimento que por de- 
bajo, empánese con ralladura de 
pan tostado y póngase el plato 'so- 
bre fuego suave para que hierva po- 
co á poco. Se le hace tomar color 
¡acercándole por encima una pala de 
hierro hecho ascua y entonces se 
sirve. 


RAYA FRITA. 


Después de limpiar la raya y 
quitarle el pellejo, se la corta en 
filetes, se la pone á remojar por es- 
pacio de una hora en vinagre, con 
sal, pimienta y perejil en ramas, 
hágasele escurrir, espolvorése con 
harina cada pedazo y hágase freir 
hasta que tome buen color. Adórne- 
¡se el plato con perejil frito. Este úl- 
timo es el metodo que se usa con 
las rayas más pequeñas y menos sa- 
brosa de ciertos mares. 


Orizaba, Junio 26 de 1901. 


Sr. D. Donato Chapeourouge, Di- 
rector General de “La Mutua.”—Mé- 
xico. 


Muy señor mío:—Aluso 4 usted 
recibo de la Póliza Dotal número 
1.054,731, que por conducto de su 
Agente (General en la Sucursal de 
(Puebla, solicité por la camitidad de 
10,000 libras esterlinas (más de... 
$100,000, plata ¡mexicania), y cuya 
póliza: ha tenido 4 bien extender 4 
mi favor la ¡Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva York, que usted tan 
dignamente representa, y la he re- 
visaldo y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser, siendo 
emitida por una Compañía tam co- 
mocida y recomendada como “La 
Mutua.” 


Al solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero em un nego- 
¡cio bueno, teniendo la seguridad de 
sacar con el tiempo, si vivo, un ca- 
pital regular con el solo hecho de ha- 
ber pagado interés, y si muriera an- 
tes del período de distribución 6 de 
lla fecha del vencimiento del comitra- 
to, dejar fondos disponibles con que 
activar mis megolcios que tengo aho- 
Ta entre manos. 


Elegí “Da Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recur- 


¡sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones, sus métodos de organi- 
zación y los planes tam activos de 
seguros que olfrece, y que 4 mi pare- 
cer son tam justos y buenos, que no 
admiten competentia, 


¡Bste seguro llo he tomado por lo 
pronto; pero con la determinación 
¡de aumientarlo dentro de poco, y tan 
(pronto como mis demís negocios me 
lo permitam, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi vida, 

SS tomar esta póliza con “La Mu- 


Ñ A. KINNBLL. 
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EL REGRESO. 


í 


El mar bate la costa con un vaivén monó- 
tono. Blancas nubecillas cruzan rápidamente 
sobre un cielo azul, como los pájaros, arras- 
tradas por el viento, y el caserío, en un re- 
pliegue del valle que desciende hasta el mar, 
se calienta al sol. 

La casa de los Martín—Levesque, aislada 
junto al camino, es una reducida vivienda de 
pescador, con muros de barro y techo de pa- 
ja; tiene frente á la puerta un jardincito gran- 
de como un pañuelo, donde crecen algunas 


rat] 
cebollas, coles y perejil; una cerca lo circunda. a UN Il / 

El hombre ha salido 4 pescar, la mujer, ¡ Gral) 
está remendando las redes, tendidas á lo E A il 
argo del muro como una inmensa tela de 
araña. Una muchacha de catorce años, á la 
entrada del jardincito, sentada en una silla 
de enea cuyo respaldo se apoya en la tapia, 
repasa la a, una ropa vieja, zurcida, estro- 
peada, pu Otra muchacha un po- 
Co menor tiene en brazos á una criatura de 
pocos meses, y dos niños, uno de dos y otro 
de tres años, este último echado en el suelo, 
hacen montones de tierra y se tiran barro. 
Nadie habla. Sólo el pequeño se hace oír, 
llora con un sonsonete agudo. Un gato duer- 
me acurrucado en la ventana, y los alhelíes abiertos forman, al pie 
del muro, un hermoso haz de flores blancas á cuyo derredor zumba 
un enjambre de insecto e 

La muchacha que repasa la ropa dice de pronto: 
FP —¡Madre! 
/4 mujer contesta: 
—¿Qué quieres? 
BE—¡Se acerca otra vez! 


, 


Están inquietas desde muy temprano, porque anda rondando por 
ahí un anciano que parece pordiosero. Le vieron al acompañar al 
padre 4 la barca, estaba sentado en la cuneta frente á la puerta. Al 
volver le hallaron aún: contemplaba fijamente la casa. 

Parecía enfermo y miserable, Había permanecido inmóvil más de 


ul 
, 


% 
d 
E 


una hora; luego, comprendiendo tal 
vez que infundía los recelos que in- 
funde un malhechor, se levantó y se 
fué arrastrando una pierna. 

Pero pronto le vieron volver con 
paso fatigoso; volvió á sentarse algo 
más lejos como para observarlas. 

La madre y las muchachas tenían 
miedo. La madre sobre todo, natu- 
raleza débil y asustadiza, pensaba 
con horror que su hombre, Leves- 
que, no volvía de pescar hasta la 
noche. 

Se llamaba Levesque el marido, á 
ella la llamaban Martín y eran co- 
nocidos por los Martín—Levesque. 
Veréis por qué razón: ella se había 
casado con un pescador, llamado 
Martín, que iba todos los veranos á 
Terranova á la pesca del bacalao. 
A los dos años de matrimonio te- 
nía una hija, y estaba embarazada 
de seis meses cuando la barca de tres 
palos «Dos Hermanas,» en que iba 
2 marido, nautragó. 

No hubo más noticias; ninguno 
e los tripulantes apareció; conside- 
róse todo perdido. eS 
La Martín aguardó á su hombre 
durante diez años, educando y man- 
teniendo penosamente á sus dos hi- 
jas; luego, como era muy trabaja- 
dora y buena mujer, un pescador de 
aquella costa, Levesque, viudo con un hijo, se casó con ella. Tuvie- 
ron dos hijos más en tres años, == - | 
ph Vivían humilde y trabajosamente. En aquella morada iba escaso 
el pan, y la carne casi era desconocida. En invierno, compraban al 
fiado en la panadería durante los meses borrascosos. Los niños cre- 
cían robustos, á pesar de la miseria. 
bi La gente decía: 

* —Son muy buenos y muy honrados los Martín—Lovesque. La Mar- 
tín es trabajadora como ninguna, y Levesque no tiene igual en toda 
la costa, 


TI 


La muchacha, sentada junto al portillo del jardín, murmuró; 


Domingo 18 de Mayo de 1902 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Maiine6 de mangas sueltas, última novedad, 


—Sin duda nos conoce. Debe 
ser un pordiosero de Epreville ó 
de Auzebore.' 

Pero la madre no se engañaba. 
No, no era nadie conocido en el 
país, era un extraño, uno que ve- 
nía de lejos. 

Como el pobre no se movía y 
fijaba obstinadamente los ojos en 
la casa de los Martín Levesque, 
la mujer, enfurecida y envalento- 
nada por el miedo mismo, co- 
giendo una vara salió al portillo 
amenazadora: 

¿Qué hace usted ahí? preguntó 
al vagabundo 

El pobre respondió con la voz 
_.enronquecida: 

—Tomo el fresco. ¿Estorbo? 

Ella insistió: 

—¿Por qué se puso usted de cen- 
tinela como un espía delante de 
la casa? 
El pobre dijo: ' 

—No hago daño á nadie. ¿No 
está permitido sentarse á descan- 
sar? 

—No sabiendo qué responder, 
la Martín entró en su casa. 

Hacia el medio día, el hombre 
desapareció, A eso de las cinco 
pasó de nuevo. No le vieron más 
en toda la tarde. 

Levesque regresó por la noche. 
Le contaron lo que ocurría, y dijo: 

—Es algún ratero, algún tu- 
nante. 

Y se acostó tranquilamente, 
mientras que su compañera pen- 
saba en aquel vagabundo que la 
miró de un modo tan extraño. 

Al amanecer hacía mucho yien- 
to, y el pescador, decidiendo no 
salir al mar, se puso á recoser las 
redes con su esposa. 

A eso de las ocho la hija ma- 


yor, una Martín que había ido á 
comprar pan, volvió corriendo, 
aterrada, gritando: 

—¡ Madre! ¡ Ya vuelve! ¡Ya 
vuelve! 

La madre se conmovió y, páli- 
da, le dijo 4 su hombre: 
—Háblale tú, Levesque, hasta 
conseguir que se vaya; esto me 
desespera. 
Y Levesque, un marinerazo de 
barba espesa y rubia, de ojos azu- 
les con un punto negro, ancho y 
robusto cuello, vestido siempre 
con blusa de lana para resguar- 
darse del viento y de la lluvia, 
salió tranquilamente aproximán- 
dose al vagabundo. 

Y hablaron. 

La madre y los hijos los obser- 
vaban desde lejos, ansiosos y agi- 
tados. 

De pronto, el desconocido se 
levantó, dirigiéndose con Leves- 
que hacia la casa. 

La Martín, espantada, retroce- 
dió. Su hombre le dijo: 

—Dale un pedazo de pan y un 
vaso de sidra; no ha comido nada 
desde anteayer. 


Y los dos entraron en la vivien- 
da, seguidos por la mujer y por 
os hijos. El vagabundo,- sentán- 
dose, comenzó á comer con la ca- 
eza baja. 

La mujer, de pie, le observaba; 
as dos muchachas, las Martín, 
pegadas á la puerta, llevando la 
mayor al pequeñuelo en brazos, 
clavaban ansiosamente sus ojos 
en el pobre, y los dos niños, acu- 
rrucados junto á la chimenea, de- 
jaron de jugar con el ahumado 
uchero para fijarse también en 
el desconocido, 


Traje de niña, para sport. 


Levesque, tomando una 
silla, le preguntó: 
¿Viene usted de muy 
o 


lejos? 
—Vengo de Cette. 

—¿A pie? 

—Sí, á pie. Cuando no 
hay recursos, la necesi- 
dad obliga. 

—Y ¿4 dónde ya us- 
ted? 

—Aquí. 

—¿Conoce usted á al- 
guien del pueblo? 

—Es posible. 

Callaron. Comía lenta- 
mente, 4 pesar del ham- 
bre, y bebía de cuando 
en cuando un sorbo de si- 
dra. Su rostro estaba en- 
vejecido, arrugado, con 
señales de hondo sufri- 
miento. 

Levesque le preguntó 
con brusquedad: 

—¿Cómo se llama us- 
ted? 

El pobre contestó,. sin 
levantar la cabeza: 
“Me llamo Martín. 

Un extraño temblor sa- 
cudió á la madre, Avan- 
zÓ un paso, como para 
ver de más de cerca al va- 
gabundo, y quedóse fren- 
te á él con los brazos caí- 
dos y la boca abierta. Na- 
die hablaba. Levesque di- 
jo al fin: 

—¿Es usted de aquí? 

El pobre respondió: 

—Soy de aquí. 


Traje de casa, para señora de edad, 
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Impermeable. según último modelo. 


Y como al decir esto alzara la 
cabeza, sus ojos y los de la mujer 
se encontraron, mirándose fija- 
mente, confundiendo sus mira- 
das en una sola. 

Y ella balbuceó, temblando 
angustiosamente: 
tá mi marido? 

El pobre dijo con calma: 

—8SÍ, yO sOy. 

No se movió, seguía comiendo 
el pan. 

Levesque, más extrañado que 
conmovido, insistió 

—¿Bres tu Martín? 

Y el pobre dijo sencillamente: 

—BÍ, yO SOY. 

El segundo marido preguntó: 

—¿De dónde vienes? 

El primero dijo: 

—De la costa de Africa. Emba- 
rrancamos, y sólo pudimos llegar 
á la orilla tres, Vicard, Vatinel y 
yo. Nos cogieron los salvajes, Pi- 
card y Vatinel murieron, yo es- 
tuve doce años prisionero de sal- 
vajes. Un viajero inglés me ha 
rescatado y me llevó á Cette. 
Aquí estoy. 

La Martín lloraba, cubriéndo- 
se la cara con el delantal, 

Levesque dijo: 

—¿Qué haremos ahora? 

Martín preguntó: 

—¿Estás casado con ella? 

Levesque respondió: 

—S$Í, NOS CASAMOS. 

Se miraron en silencio. 

Entonces Martín, viendo á los 
niños que les rodeaban, señalan= 


) 


do á las dos niñas mayores, dijo: 

—¿Son las mías? 

Levesque le respondió: 

—Sí, las tuyas. 

Ni se levantó ni las acarició, li- 
mitándose á decir; 

—¡Cuánto han crecido! 

Levesque preguntó: 

—¿Qué haremos? 

Martín, perplejo, no sabía "qué 
resolver. Pronto se decidió: 

—No quiero perjudicarte. Arre- 
glémoslotodo. Hay doshijos míos, 
y tuyos tres. La mujer, ¿será tu- 
Sas será mal 


) rá mía? Resuelve 4 tu gus- 
to. Pero la casa es mía, porque 
a 


Traje de mañana para calle, 


mi padre me la dejó, porque na- 
cí en ella, y los papeles están en 
la Notaría. 
La Martín seguía llorando y, 
tapándose la caraícon su delantal 
azul, sollozaba. Las dos mucha- 
chas, acercándose más, contem- 
plaban á su padre con inquietud. 
Acabando el pan, dijo: 
¿Qué resolvemos? 
Levesque tuvo una idea: 
Vamos á casa del señor cura y 
que decida él, 
Levántose Martín, y la mujer 
searrojósobresupecho sollozando: 
—Mi pobre Martín ¡ya veniste! 


Sacos de abrigo. 


Mi pobre Martín, ¡yaestás en casa! 
Y le oprimía entre los brazos, 
poseída bruscamente por los re- 
cuerdos amorosos de muchos años 
atrás que la recordaban su juven- 
tud y sus primeras caricias. 
Martín, emocionado, la dió un 
beso en la cabeza. Los dos peque- 
ños, en la chimenea, empezaron 


á berrear viendo que su madre, 


lloraba, y el de mantillas, en bra- 
zos de la menor de las Martín, 
chillaba como un pífano descom- 
puesto. 

Levesque, de pie, aguardaba y 
dijo: 

—Vamos, hay que arreglarlo 
todo. 

Separándose de Martín, la mu- 
jer dijo á las muchachas: 

—Abrazad á vuestro padre. 

Se aproximaron 4 él con los 
ojos secos, muy sorprendidas y al- 
go temerosas. El hombre las be- 
só en las mejillas. Al ver de cerca 
el rostro desconocido, el peque- 
ñuelo lanzó convulsivamente gri- 
tos atronadores. 

Luego, los dos hombres, salie- 
ron juntos. 

Al pasar frente al café del Co- 
mercio, Levesque preguntó 4 Mar- 
tín: 

—¿Quieres que tomemos una 
copa? ' 

—Bueno, contestó el vagabundo, 

Entraron, sentáronse y Leves- 
que llamó: 

—¡Eh! ¡Mozo! Dos copitas de 
aguardiente. Mira: Martín havuel- 
to, ¿sabes? Martín, el de mi mu- 
jer, el de la barca «Dos Herma- 
nas» que se perdió hace muchos 
años. 

El [mozo, aproximándose con 
dos vasos y una botella, preguntó 
sencillamente: 

—-¡Hola! ¿Compareció Martín? 

Y el repatriado contestó: 

—Aquí me tienes. 


o 


VARIEDADES. 


Entre el médico y el enfermo: 

—Dígame usted la verdad, por 
dolorosa que sea. Estoy preparado 
á todo. 

—Pues bien; mañana le enviaré á 
usted su cuenta, cuyo importe as- 
ciende á cuatrocientas pesetas. 

— 

Cuando más quedo habla el alma 

más se le oye en lo infinito, 

por eso al rogar 4 Dios 
no debe rezarse á gritos. 


Todos los [amores “an 
la salud y la alegría; 
pero hay un amor que mata 
y ese es el que da la vida! 
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MONT PELEE 


Desde que hace dos mil años sepultó bajo 
sus lavas ardientes y sus áridas cenizas á Her- 
culano y 4 Pompeya, la acción plutónica no ha- 
bía cometido un atentado más cruel, ni consu- 
mado una hecatombe más vasta que la que 
acaba de consumar en la Martinica. 

La Naturaleza es la gran traidora. Con sus 
actitudes voluptuosas y sus ateites refinados 
como la cortesana; con sus cantos lánguidos 
y sentidos, como la sirena, atrae al hombre, lo 
engríe, lo arraiga para después hundirlo en el 
abismo 6 condenarlo á la perdición. 

Nada más sonriente, más tibio, más seduc- 
tor y más dulce que la falda del Vesubio ó la 
costa de la Martinica. La montaña drapeada 
de esmeralda y coronada de humos blanquiz- 
cos, como un pebetero, alza su frente majes- 
tuosa entre nubes de plata franjeadas de oro. 
Las laderas descienden en suaves escalones, 
cubiertas de olivos en fruto y de naranjos en 
flor, y el coloso, coronado de nubes y dorado 
por el sol, baña sus plantas en el ametista 
profundo del golto. De todas las vides penden 
racimos, de todas las flores emanan aromas, 
de todos los horizontes acuden las brisas, de 
todas las ondas surgen destellos. Es el pa- 
raíso. N 

Aquella tierra de promisión promete el bien- 
estar, la abundancia y la prosperidad. Del sue- 
lo fertil brotarán espigas, de las ramas frondo- 
sas penderán frutas, los rebaños multiplicados 
pulularán entre los tomillos olorosos y los cés- 
pedes suculentos, las av anidarán é incuba- 
rán, los bueyes ararán, los hombres trabajarán 
seguros del presente, tranquilos por el por- 
venir. 

Acuden en tropel. Los unos en barcas, ala- 
das como palomas que en bandadas franjean 
el horizonte; las otras descendiendo de la cor- 
dillera fronteriza ó cruzando sus estrechas gar- 
gantas ó ascendiendo penosamente de los va- 
les remotos. Ahí está el bienestar y ahí está 
el porvenir. Manos á la obra, aquí se levantan 
chozas, allá se ara la tierra, más allá se perto- 
ran pozos ó se cavan cisternas ó se abaten ro- 
bles. » 

La colmena zumba y hormiguea, el trabajo 
ecunda y explota, el hombre siembra y cose- 
cha, la riqueza se acrecienta y distribuye. A 
poco andar, en las laderas y en los valles se 
agrupan los caseríos, se levantan torres que 
revelan templos ó chimeneas que indican 1á- 
ricas; entran y salen C el puerto los navíos 
cargados de mercancías, circulan los vehículos 
atestados de granos y de frutos. Por todas 
partes actividad y labor fecundas; á la barra- 
ca sucede el edificio, á la choza el palacio, á 
a carreta el furgón, á la herramienta la ma- 
quinaria, á la pobreza el comfort, al comfort el 
ujo. Todo es felicidad honesta y bienandanza 
egítima. : 

La naturaleza sonríe y acecha. Como el cria- 
dor de ganado, acaricia, chiquea, ceba y en- 
gorda su presa; la visita en su establo, le sirve 
él alimento abundante y sano, el agua trescs 
y pura; cuida amorosamente de su pululación; 
se desvive por su salud y por su bienestar; le 
gradúa con el termómetro la temperatura, con 
el higrómetro el grado de humedad; la ama- 
manta casi como una madre. El corderillo, 
amoroso y agradecido viene á lamer su mano 
y la ternera apacible muge de satisfacción á 
su presencia sin sospechar que bajo aquel pro- 
tector hay un perseguidor y bajo aquella pro- 
videncia un verdugo. 

Así la Naturaleza; nos mima, nos halaga, 
nos engríe con la vida y nos hace creer en la 
felicidad. a 

Un día, en medio de losreg cijos deuna pros- 
peridad bien ganada ó6 del silencio de un re- 
poso bien merecido, nos sorprenden gruñidos 
sordos de fiera hambrienta 6 explosiones sú- 
bítas de cólera ciega. El cielo se entenebrece 
con vapores malsanos, la tierra ruge y tiembla 
con sacudimientos convulsivos. La montaña 
majestuosa y casi divina en su olímpica serer 
dad, comienzaá retemblar; sus flancos se agric- 
tan y vomitan lavas que son la destrucción y 
lodos que son el escarnio. El cráter, antes 


frío, se convierte en hornaza; el pebetero fla- 
'mea como un incendio; fúndense las nieves de 
la cima, precipítanse al valle los torrentes de 
lava. El humo ciega, la ceniza asfixia, la lava 
incendia, el lodo salpica y mancha. El crisol 


por las faldas, inunda los valles; 
aquí devora la cosecha, más allá incinera el 
granero; salta del campo á la ciudad y derriba 
templos, palacios y fábricas, para no detenerse 
sino en la playa, á orillas del mar, en donde 
se traba la lucha formidable de los dos ele- 
mentos, del agua y del fuego, entre hervor 
desmesurados y densos desprendimientos de 
vapores. 

En medio de la catástrofe, escenas desolado- 
ras; familias que huyen cargando lo que de 
más precioso tienen; niños aterrados y tati- 
gados que gritan y lloran; hombres que huyen 
con las ropas incendiadas mujeres con la 
cabellera ardiendo que van y vienen, enloque- 
cidas, como teas ambulantes Ó como gorgonas 
coronadas de fuego. 

Aquello puede durar un momento. Lo que 
el hombre ha incubado, criado y consolidado 
en siglos, el fuego lo devora, la lava lo consu- 
me y la ceniza lo sepulta en un instante. Cuan- 
do ya no queda nada vivo, nada entero ni 
nada en pie, el volcán verdugo descansa y 
sonríe. Ha hecho su obra, ha dado cima á su 
tarea, ha llenado su misión. y el sol del día 
siguiente lo encuentra herguido y en pie so- 
bre ruinas humeantes, sobre cadáveres inse- 
pultos, sobre campos escuetos y sobre rique- 
zas y glorias sepultadas. 

La labor de siglos ha quedado aniquilada 
en segundos; las esperanzas de un pueblo ó 
de una raza, convertidas en lavas negruzcas y 
en cenizas blanquizcas; las riquezas lentamen- 
te creadas y acumuladas, se han disipado en 
humo; y de lo que eran campos, mieses, re- 
baños y caseríos, no queda después sino un 
slote negro de lavas calcinadas y de rocas es- 
téril 

Sic transit gloria mundi. 


a 


ARTISTAS MEXICANOS. 


J. SALOMÉ PINA. 


Entre los artistas más notables que ha pro- 
ducido, de sesenta años á esta parte, la Acade- 
mia de San Carlos, ocupa lugar preferente don 
José Salomé Pina, pintor considerado, en la ac- 
tualidad,como el primero en la República. 

De aspecto simpático, de franca y abierta 
conversación y de un carácter, en suma, que 
repele todo lo que sea fatuidad ó egoísmo, el 
Maestro, como debida y cariñosamente se le 
llama, cuenta, en su abono, con cualidades muy 
poco comunes, y con páginas del libro de su 
vida, muy dignas de narrarse. 

Prescindiendo de los obligados detalles de 
la biografía, hasta donde nos sea posible, va- 
mos á transcribir algunos apuntes acerca de 
esa simpática personalidad artística. Como 
Rebull, Manchola y Felipe Gutiérrez, fué dis- 
cípulo del célebre Maestro Clavé y bajo su di- 
rección, en la Academia, comenzaron á desa- 
rrollarse sus notables facultades para la pin- 
tura. 

En 1854 pasó á Europa, pensionado por el 
Gobierno mexicano, y permaneció en París 
desde ese año hasta el de 1859, perteneciendo 
como alumno á la Escuela de Bellas Artes de 
a capital francesa, mediante un merecido 
triunfo por él obtenido en los concursos corres- 
sondientes. Allí tuvo por compañeros 4 Bon- 
nat, Carolus Durán y Lefevre. 
artió, después, para Roma, y en Italia fué 
en donde comenzó á manilestarse su tendencia 
seguir una escuela propia, enteramente su- 


de 
Fortuny, el gran pintor del siglo pasado, fué su 
amigo íntimo, y se complacía tanto de sus 
obras, que, cuando Pina preparaba la pintura 
de su cuadro «La liberación de los esclavos por 
os primeros cristianos,» le instó repetidas ve- 
ces, para que, en su mismo taller, ejecutara la 
obra. 

El Maestro hubo de rehusarse otras tantas 
veces, porque—según dice con su habitual 
modestia—no quiso que la influencia de aquel 
genio del arte contemporáneo ejerciera presión 
sobre su «yo» artístico. Fortuny, no obstante, 
se aprovechó de la ausencia de Pina en cierta 
ocasión é hizo conducir á su taller la tela pre- 
parada por el Maestro. 

Todo el tiempo de su estancia en' Europa se 
dedicó, con asiduidad 


y constancia admira- 
bles, al estudio de los 
pintores italianos y 
Js 
y 
( 


Jañoles más céle 
y así es como ha podi- 
o ofrecernos copias de 
suadros tan bellos y 
tan bien acabados, €o- 
molos que presentó en 
la última Jxposición 
de Bellas Artes. En 
París pintó su celebra- 
da tela «Abrah: é 
aac,» la de « 
Ana» y la de «La Pie- 
ad,» que es, sin du- 
da, la que le ha con- 
quistado renombre y 
fama de pintor por ex- 
celencia. 

Los cuadros que pin- 
tó en Roma, fueron 
muchos, y con el ejer- 
cicio de su arte pudo 
sostenerse allí durante 
muchos años. 

Entre otros episo- 
dios de su vida, cuen- 
ta el Maestro el si- 
guiente, que, estamos 
SEgUTOS, POCOS CONOCE= 
rán: 

El Archiduque 
Maximiliano encargó á 
su Embajador Veláz- 
quez de León, residen- 
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teen la capital italiana, 
que buscara en Italia 
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menzado no se terminara. El 
boceto, que tiene muy buenos 
detalles, figuró también en la 
última Exposición. 


En la Academia se con 
van algunos cuadros del Sr. Pi- 
na, como el «San Carlos Borro- 
meo,» que fué con el que ganó 
la pensión del Gobierno para 
emprender sus estudios en Eu- 
ropa. En su gira, porel Viejo 
Continente, visitó las principa- 
les ciudades y los museos más 
célebres, y á instancias de sus 
admi de su maestro 
Clavé, volvió 4 México, para 
ingresar al profesorado de la 
Academia, donde ahora dirige 
las clases de pintura. 


No son los apuntes que he- 
mos transcrito, los únicos que 
conocemos y que se relacionan 
con el Sr. Pina; muy á nuestro 
pesar callamos otros, atendien- 
do á que en nuestras columnas 
no podrían contenerse y á que 
no faltarán plumas que tracen, 
como se debe, lafiguradel Maes- 
tro. 

Hemos querido ilustrar estas 
líneas con fotografías del estu- 
dio de Pina y de sus principa- 
les obras, y en nuestros graba- 


dos pueden nuestros lectores 

encontrar la reproducción de 

ellos. 
PENSAMIENTOS. 


El médico, el explorador 
el marino, son los tres tipos 
perfectos del valor moderno. 

PauLn ADAM. 


Lo sobrenatural de hoy pue- 
de muy bien ser lo natural de 
mañana. 

Juay RAMEAU. 


Envidiar es descender. 
JuLio RICARD. 


La caridad obligatoria es el 
Salomé Pina en su estudio, curso forzado de la mendicidad. 
G. M. VALTOUR. 


un pintor que pudiera encargarse de hacer un 
cuadro conmemorativo de la visita hecha por 
Pío IX al Archiduque y 4 su esposa, doña 
Carlota Amalia, en el Palacio de Marescotti, 
cuando, de paso para México, se habían deteni- 
do en aquella ciudad. Velázquez de León tuéá 
consultar á Pina, y por consejo de éste la obra 
se encomendó á Podesti, uno de los pintores 
más afamados en aquella época. 

Súpolo Maximiliano, y teniendo noticias de 
que se encontraba en Roma un «artista mexi- 
cano notable»—Pina—escribió 4 Velázquez de 
León, recomendándole encargara á éste del tr: 
bajo, de toda preferencia. Podesti, que había 
puesto mano á la obra, se felicitó de esa reso- 
lución que honraba al pintor mexicano, y aun 
prometió ayudarle en cuanto pudiera. 

Por esa época Doña Carlota Amalia salió 
para Roma,al arreglo con Pío IX de los asun- 
tos de la Iglesia en México, y pocos días antes 
de que se declarara por su médico su locura, 
estuvo varias veces en el estudio de Pina, á 
quien, ún manifestó, quería servir de mo- 
delo para el famoso cuadro. En estos días, di- 
ce el Sr. Pina, Carlota daba ya muestras de 
extravío, ó 

La serie de acontecimientos políticos que to- 
dos conocemos y que tuvieron desenlace en el 
Cerro de las Campanas, hizo que el cuadro co- 
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TEATRO ILUSTRADO.--“La Escalinata de un trono”. 
Fotografía tomada al terminar el estreno de la obra, por M. Ramos, fotó grafo de “El Mundo Ilustrado”. 
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EL SR.LIC. FRANCISCO DE LA BARRA, 


Ministro de México en Sur—América. 


La Secretaría de Relaciones, te- 
niendo en cuenta las relevantes cua- 
idades del joven Lic. D. Francisco 


Enviado 1 
lenipoter 
tepública 
guay, Pare 


El licen 
tros Diplo: 


contaba ve 


s en la 
ratoria dl 
mas tarde 
llante exaz 

El voto 


veces á ejercer el cargo de Regidor, 


tres el de 
miento, y t 
greso de la 
norario de 
sislación 


drid, socio del Instituto de Coimbra, 


en Portug: 
la Academ 


ción. Representó 


greso Iberc 
Madrid en 
nes tomó ] 
ciado con 
de Númerc 
den de Caz 
En esta 
Sec 


de la Barra, lo acaba de 


cia en la hermosa c: 
mera: en Buenos Aires. 


dudablemente el más joven de nues- 
taro el 16 de junio de 
enombró prof 


e esta capital, 


nombrar 
Ministro 
1co en 


traordinario y 
aciario de Mé 
s de la Argentina, Uru- l 
yuay y Brasil, con residen- | 
vital de la pri- 


es in- 


ciado de la Be 


a 


máticos: nació en Que 


1863. Sólo 
ss de edad cuan- 
de Matemá- 
Escuela Nacional Prepa- 
y dos años 
obtenía, después de un bri- 
nen, el título de abogado. 
popular lo ha llevado dos 


intiún a 


Síndico del H. Ayunta- 
res el de Diputado al Con- 
Unión. Es miembro ho- 
la Real Academia de Le- 
y Jurisprudencia de Ma- 


1, y socio de número de 
ia Mexicana de Legisla- 
ésta en el Con- 
) Americano, reunido en 
1892, en cuyas discusio- 
arte, y entonces fué agra- 
el título de Comendador 


| PARA UNA CUBANA, 


Poesía dulce y mística, 
l Busca á la blanca cubana 
Que se asomó á la ventana 
Como una visión artística. 


— Misteriosa y 
— Puede dar celos á Diana, 
ll Con su faz de porcelana 
| De una blancura eucarística. 


Llena de un perfume asiático, 
Roja, en el rostro enigmático 
Su boca púrpura finge. 


| Y al sonreirse ví en ella 
El resplandor de una estrella 
! Que fuese alma de una esfinge. 


rlos IL. 


misma época fué electo 


etario del Congreso Literario His- 


pano Americano quese reunió en 
Madrid. Fué nombrado más tarde Cónsul Ge- 


neral de la 
ad—honore 
per ar por 
Unión. 

Ha sido 
México pa 


amistad, comercio y nav 


de los Paí 
de Extrad 
nombró Cc 
na de Itali 


lepública Argentina en México, 
m, el cual cargo no pudo desem- 
ser Diputado al Congreso de la 


lenipotenciario del Gobierno de 
ra negociar y firmar el tratado de 
ción con el Reino 
Bajos, y para negociar el tratado 
ición con Ttalia. El rey de Italia lo 
)»mendador de la Orden de la Coro- 
ad. 
aL 


rio General de la Academia Cen- 


tral Mexicana de Legislación y Jurispruden- 


cia, Corres 
miembro ( 
Colegio de 
en la Escu 
en la actue 
ilimitada. 
Ejerce s 
te y es en 
de la Secre 
Dele 
cional An 
parte impc 
la pub 
las que po 
estudio so 
ción.» 

Sólo 


ondiente de la Real de Madrid, y 
ela Junta Directiva del Nacional 
Abogados. Es profesor de Lógica 
ela Nacional Preparatoria, clase que 
1idad no da, por tener una licencia 


u profesión como abogado postulan- 
a actualidad el abogado consultor 
taría de Relaciones Exteri fué 


lo á la Segunda Conferencia Interna- 


1ericana, en cuyas sesiones tomó 
artante. 

icado gran número de obras, entre 
demos citar en primer término su 
we la «Ley Mexicana de Extradi- 


spera para salir de esta capital á des- 


empeñar su importante puesto, que se en- 


cuentre pe 


riectamente restablecida su esposa, 


que desgraciadamente viene padeciendo una 


afección que ya es 
El señor de la Barra goza en Sud—Améri 


á casi curada. 


de gran prestigio por sus obras, de manera 


que la not 
aceptado c 


La vida 
bajo, pero 
vida. —Hr 


término 


Vo puede haber guerra civiliz 


icia de su nombramiento ha sido 


:on verdadero regocijo. 


—_— a —_———— 


no es para el saber ni para el tra- 
el saber y el trabajo son para la 


ERBERT SPENCER. 


da; estos dos 


excluyen, —CARNEGIB. 


, Extraordinario de la Or- == 


Sr. Lic. Francisco de la Barra. 


DE 


ZARATHUSTRA. 


Zarathustra el profeta, bajo su gruta 
Ciñóse la sandalia. Con paso lento 
Hacia clima distante marcó la ruta. 


En el ancho horizonte puso la inquieta 
Implacable pupila. Callaba el viento 
Y la tierra cantaba para el profeta. 


Con las sienes cargadas de la infinita 
Soledad nemerosa, detuvo el paso 
Ante el híspido rostro de un eremita. 


Y al ver del ermitaño la faz sangrienta, 
—¿Quién, le dijo ceñudo, puso en tu vas 
va, gota de esperanza que te alimenta? 


—Vivo como los tigres en las montañas 
3ebo el agua fangosa de las mezquinas 
ternas donde abrevan las alimañas; 


Busco en gélidas noches el duro suelo; 
Jespedazo mi carne con las espinas A 
Mi padre es Dios, mi padre vive en el cielo. 


Así dijo el anciano. Selló el marchito 
sabio desfalleciente; luego buscaba 
Tras el palio de frondas el infinito, 


Y el viejo Zarathustra con paso incierto 
Se alejó en su camino, mientras pensaba: 
No sabe el ermitaño que Dios ha muerto. 


Vícror M. Lonnc 


ZUBEN DARIO. 


ESFINGE. 


Yo soy como esas olas gigantescas 

" que sobre el lomo enorme 
del monstruo azul se agitan y rebuercen, 
y van rodando sin saber 4 dónde. 


Yo soy como esas negras tempestades 
que obscurecen el orbe, 

y como inmensas furias desgreñadas 

lloran mientras los ámbitos recorren. 


Yo soy como esos rudos huracanes 
que en las obscuras noches 

lanzan hondos quejidos lastimeros 

en las arcadas de los anchos bosques. 


Yo no sé qué pesares espantosos 

el corazón me roen; 
á un mismo tiempo el alma me engrandecen 
y hacen que gima, y me retuerza y llore. 


Y, sin embargo, ante el alegre mundo, 
que mi mal no conoce, E 
río y me apropio la frialdad que ostentan 
las estatuas de bronce. 
Junio FLÓREZ. 


¡OH LUMEN! 


Por la escarpada y áspera pendiente 
De mi vida ascendí: clavé mi nido, 
Como águila gigante, en el raído 
Peñón que enhiesto corta la vertiente; 
Y esperé á que llegaras: lentamente 
Me enervó tu caricia; y el temido 
Halcón de las montañas, cayó herido, 
A tu beso traidor, en la corriente, 
Por eso cuando miro que la vida 
Extingues á tu paso; cuando bañas 
De la roca la cúspide encendida 
Del volcán, que corona las montañas 
Como un sol, piensa mi alma entristecida: 
«Oh, luz, traidora luz, también tú engañas!» 


Erras L, Torr 
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MARTINICA.—FORT DE FRANCE.—Lugar en que se han reconcentrado los supervivientes al terrible incendio de lava. 
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Fiesta de Arte, en la Legación de México en Madrid. 


LA HISTORIA DE LA DANZA. 


canto. Con sumo gusto particularizaríamos la 
descripción de la primorosa indumentaria; pe- 
ro la necesidad de concretar todo lo posible la 
extensa reseña de la fiesta, nos obliga 4 pres- 


cindir de ello. 
Baste decir que las encantadaras moras, Con 
s chubas, sus zaragiielles de rica 


sus bordad. 
sedería, ceñido su talle con el muguaxcha y 
prendidas con ajorcas de oro y collares de per- 
las, y los apuestos moros luciendo sus flotan- 


tes alquiceles y cubierta su cabeza con el tur- 
ia, ofrecían á la 


bante enrollado sobre la xa 
vista un admirable espectáculo. 


El cuadro TIT, «Corte de Amor y el Consis- 
torio del Gay Saber,» era reproducción del 
cuadro de Pradilla. 

La interesante escena provenzal comienza 
por un «Lamento,» música de Chapí, cantado 
por la Marquesa de Bolaños con gran delica- 
ión, y en el centro aparece la 


deza y expr 
poctisa, vestida de rosa con adornos de plata 


La corte de amor y el Cosistorio del Gay Saber. ves, personi- 


ante los re, 


y coronada de laure 


Aparecieron cuatro esclavos que conducían 
en lujosa silla de oro á la Princesa enferma, y 
delante de la litera los guerreros de Alimenón, 


cubiertos con sus airoros alquiceles y embra- 


zadas las blancas adar bailaban u 


terística danza guerrera, y un pintoresco sé- 
quito de moros y moras bailaban también mo- 
riscas danzas, para las que había compuesto 
Chapí expresamente la música de arábig: 


ca- 
dencia. 

La segunda escena representaba la sombría 
mazmorra en que estaban encerrados los eris- 
tianos cautivos. La caritativa Princesa, que 


descendía á llevar pan á aquellos infelices 
sorprendida por su padre, y al intimarla éste 
airado, que muestre los panes que lleva en su, 


brial, la Santa dícele que son rosa por per- 


misión divina el pan de la caridad cae de la 
falda de la Princesa Casilda trastormado en 
hermosas flores con aroma del cielo, 


Los trajes eran una maravilla, tanto por s 
propiedad como por su riqueza y deslumbr: 
dor conjunto de armónicos matice 


ñas y niños que los vestían resultaban un en- “La Vicaría”, cuadro de Fortuny. 


y las ni- 


ficados por María Azlor de Aragón y el Duque 
de Medinaceli, vestido éste con rica túnica ro- 
ja y manto bordeado de armiño y luciendo so- 
bre la cofia de púrpura una espléndida corona 
de brillantes; y la reina con suntuoso brial de 


brocado de oro adornado de perlas, copia fiel 
de una escultura del siglo XV, y una heráldi- 
ca corona. Al pie del trono, un lindísimo pa- 
jecillo con dalmática de terciopelo verde del 
tiempo de los Reyes Católicos, justillo rosa y 
calzas rojizas, un laúd auténtico pendiente de 
sus hombros y tocada la linda cabecita con un 
honete de la época, de negro terciopelo con 
joyel de oro. El precioso pajecillo, con tal arte 
representado, era Piedad de Iturbe. 


Celebrando la boda de Pepita Jiménez, m 
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EN LA CORTE DE FELIPE 11. 


EN 


I 


primer t 


eran las 
1 


de las d 
1 


los jardi 
tercero 
por su « 
contra) 
copia fi 
y la Pri 
co y pla 


de ori; 


guran* 


bailaror 


1D: 
Madrazo; y 
solemne 
en España se tuvo el feliz acuerdo 
de acudir ála preciosanoveladeD. 
Juan Valera, «Pepita Jiménez, »yen 
lí pintoresca decoración de la 
huerta del Pozo de la Solana, se 
escogió el momento en que el se- 
minarista D. Luis de Vargas se en- 
cuentra á la encantadora Pepita. 


Vestía ésta como solía hacerlo pa- 
ra montar en las andaluzas tierras 
la Condesa de Teba, que fué des- 
pués Emperatriz de los franceses, 
de sombrero calañés, 
bordado de colores, faja. celeste, 
falda corta hotas de cuero de 
Córdoba. Siguió á esta escena otra 
de pura fantasía, representando 
las fiestas de las hodas de los ci-, 
tados personajes, para que en la 
amenísima campiña andaluza, Á 
la puerta de la casería que entol- 
da la pomposa parra, bailasen 
sus populares danzas los mozos y 


marsellés 


mozas de la cortijada, vestidos con sus vistosos 
trajes cordobeses de la época del 40 al 50...... del 


siglo pasado! 


1 


conocid 


la decoración, las figuras y los detaslel todos lo reprodu 
admirado en el Museo del Louvre, al que le donó su primera poseedora, Madame de Cass 


lio de los reye 
taban fielmente copiados de cuadros y miniaturas 


sencilla, 


tuvo encomendada su interpretación 4 niños. Repre: 


Cl artístico grupo destacábase sobre el fondo de jardín pintado 


por Antonio Prast,. con un templo medioeval, cuyo claustro llegaba á 


érmino, una poética fuente á la derecha, y á la izquierda el so- 
. Los lujosos trajes de damas, trovadores y caballeros es- 
de la Edad Media, 


ss auténticos. 


armas de gran propiedad, y laúdes y salter 
ninó el cuadro tomando de la mano el lindo pajecillo á una 
amas y dando la señal para el baile, una ronda de la Edad Media, 
nte. 

cuarto cuadro del prog 


graciosa y eleg: 


na era la «Corte de Felipe TIL,» y es- 
antaba la escena 
nes del Palacio del Pardo, enlos que celebraba una fiesta el 
de los Felipes, digno de figurar en esta «Historia de la danza» 


"special habilidad y gracia para el baile. ln esta escena, se en- 


m en primer término al Duque de Lerma, en traje de Cardenal, 
el de un retrato de Richelien pintado por Felipe de Champaña, 
necesa María de Austria, suntuosamente ataviada con traje blan- 
ta y magníficas joyas auténticas de la época. 

sis lindas y elegantísimas parejas danzaron una pavana de baile 
n español, según los autores entendidos en esta materia lo ase- 


Siguió en el orden del espectáculo la danza sacra de «Los Seis es de 
sevilla.» En una decoraci 


ón en que se veía la cancela de la Catedral, 
idad roja y oro, se destacaban las artísticas fi- 

cantorcicos,» que al són del coro del maestro Eslava, 
vsu característica danza. 


Zl tan magnífico cuadro de Fortuny «La Vicaría,» de todos tan 
o, ho requiere ciertamente detenida descripción: baste decir que 
fan con tal exactitud, que parecía el cuadro auténtico tan 
us. 


s este cuadro apareció un hermoso paisaje de los jardines de Aranjuez, copiado de una tabla de Federico 
los acordes de la música instramentada por Manrique de Lare 


, se hailaron por los convidados á la boda un 


complicado minué y una no menos difícil gavota. Para la última época de la historia del baile antiguo 


La Leyenda de Santa Casilda. Escena'II, 
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Don Ramón Rastar Córdova, 


PROPAGANDISTA DE LOS PROGRESOS DEL EJÉRCITO. 


Uno de los más 


entusiastas propa 


cer la Segunda Reserva de nuestro ejé 


Entre los trabajos de mayor importancia que ha llevado á efecto en 
pro de la idea, ha sido la creación del Club de Reservistas 
Bautista, y él mismo fué el primero en obtener el gr. 
estimular de esa manera á todos los jóvenes tabasqueños pa 


tara 
sores de la Pat 


Esta idea, que culmina en el bien acogido proyecto del señor Ministro 
de la Guerra, es lo que ha provocado mayores entusiasmos en nuestra ju- 


ventud y la que hace que hombre 


El entusiasta propa 


nocimientos relativos á maniobras, instrucción mi 
delanto del e 


mamente atecto al mayor brillo y 


La situación soeial del Sr. Bastar Córdo 
mucho en la prop: 


tancia la consideramos como de gran estir 


y ele 


Adjuntamos á estas líneas el retrato del distinguido” reservista, y aplau- 


dimos su conducta de buen ciudadano. 


El cable nos comunicó el atentado, de 
ciadamente mortal, que acaba de agregarse 
la lista, tan larga ya y nunca concluí 
los crímenes políticos en Rusia. M. Sipias 
ne, Ministro del Interior, fué muerto el 15 de 


dores dle los medios para estable- 
ito, es el señor Don Ramón Bas 
Córdova, prominente hacendado del Estado de Tabasco. 


n á lograr el honroso despacho que los acredita como dispuestos defen- 
a en el caso de un conflicto internacional. 


s como Don Ramón Bastar Córdova uti- 
licen todas sus energías en la creación del nuevo y simpático cuerpo de 


dor á que nos referimos, es muy práctico en los co- 


J 


está llamada 4 ayudarle en 
ganda patriótica que se ha propuesto, 
1, porque sostiene la“e>rrección 
balleroso modo de ser de las oficialidades de nuestro ejército. 


abril próximo pasado, por un estudiante de 
la Universidad de Kiew, que le disparó los 
cinco tiros de un revólver. 

El sucesor de M. Sipiaguine es M. de 
Pleehwe, que fué jefe del departamento de 
policía, después del asesinato del Ozar Alejan- 
dro II. 


— Dm — 


Las enmiendas son pequeñas cuando se pro- 
ponen, pero son grandes cuando se adoptan. 


Duque pe MorNY. 


ar 


en San Juan 


do de Subteniente y 


A que se apron- 


tar, etc., etc., y es su- 
cito. 


“esta circuns- 


El santo sudario de¿Turín. 


Existe en el tesoro de la catedral de Turín, 
una preciosa reliquia que se venera como el su- 
dario de Jesucristo. Este paño no es el único 
que se tiene como tal reliquia: en la antigua ba- 
sílica de Cedouin existe otro sudario que se ase 
gura ser el verdadero del Cristo. La autentici- 
dad del de Turín ha sido discutida, y en ver- 
dad que después de mil novecientos años es di- 
fícil asegurar que aquel pedazo de tela sea real- 
mente el que dió José de Arimatea para que se 
envolviese el cuerpo de Jesú 
Este santo Sudario fué traído de Oriente, en 
el siglo XTV, por Guillermo de Villersexel y 
llevado á Turín por orden de Felipe Manuel, 
principe de Savoya. Fué guardado en un reli- 
cario cerrado por tres llaves, de las cuales una 
conserva el Papa, otra el obispo de Turín y la 
tercera el principe de Savoya, hoy rey de Ita- 
lia. La preciosa reliquia no es sacada del cofre 
sino en circunstancias muy solemnes ó en ca- 
sos muy especiales, Precisamente uno de éstos 
ha sido causa de que se descubran ciertas par- 
ticularidades extraordinarias que presenta el 
sudario. 

Es un pedazo de tela de lino de color ama- 
rillento; mide cuatro metros y diez centíme- 
tros de longitud por un metro y cuarenta cen- 
tímetros de anchura, y está alterado por huellas 
de quemadura que provienen de un principio 
de incendio que poco faltó para que destruye- 
ra la reliquia en el año de 1532. Se le notan 
también otras manchas obscuras que forman 
un dibujo vago y que en tiempos anteriores no 
tenía. En1898, con motivo de la Exposición 
religiosa de Turín, el caballero Secondo Pia 
obtuvo autorización de sacar un retrato de la re- 
liquia y entonces fué cuando, con la mayor sor- 
presa, se observó que aqueldibujoimpreciso era 
la representación de dos imágenes de una mis. 
ma persona, vista por el frente y por la espalda 
y unidas por la parte superior de la cabeza, co- 
mo siel cuerpo envuelto en aquella tela, do- 
blada en dos en el sentido de la longitud, hu- 
biese dejado su impresión en uno y en otro la- 


Ed 


( sas dos impresiones forman lo que en fo- 
ta ía se llama ne ??, y el cliché “po- 
sitivo”” quese obtuvo al reproducitla, reveló to- 


dos los detalles que seThabían escapado en las 
primeras observaciones. La imagen es la de un 
crucificado que se parece al Cristo que nos des- 
cribe la tradición. 
Pero lo más curioso es que uno ó dos años 
»spués del descubrimiento que dejamos na- 
do, todo cayó en el olvido, no obstante que 
una multitud de católicos habían presenciado 
6 conocido el hecho, y hasta hace dieciocho 
meses una de las pruebas sacadas por el caba- 
ero Pia, cayó en manos de un jóven sabio, el 
Dr. Paul Vignon, preparador de zoología en 
a Sorbona, y éste resolvió estudiar científica- 
nente el hecho. En los últimos días del mes 
asado, el Dr. Ives Delage comunicó á la Ac. 
emia de Ciencias los resultados del estudio 
emprendido por Vignon y por su colaborador 
el comandante Colson, repetidor en la Escuela 
olitécnica. 
Vignon y Colson investigaron con la mayor 
rurosidad, usando, 4 más de los clichés de 
ia, los obtenidos furtivamente por un ama- 
teur durante la exposición de la reliquia. 
Como resultado, los dos sabios afirman que 
as imágenes del sudario de Turín han sido 
roducidas por reacciones químicas y son la 
exacta reproducción del personaje que fué en- 
vuelto en aquel sudario. 
'ignon refuta las aserciones de los que pre- 
tenden que el sudario de Turín había sido pin- 
tado algunos años antes de ser de la propiedad 
dela casa de Savoya. Contra esta teoría objeta 
que las imágenes no tienen el estilo que usaron 
los pintores del siglo XIV, que no hay huella 
alguna de dibujo y sí solamente manchas, obs- 
curas y luminosas, muy vagas y sin contorno. 
Todos estos detalles están en oposición al con- 
vencionalismo empleado en aquella época. 
Además, al Oristo se le ha pintado siempre 
con las heridas de los clavos en las palmas de 
las manos, y en esta impresión, las heridas es- 
tán en los puños, arriba del metacarpo, lo 
cual es, indudablemente, más lógico. La heri- 
da del costado se encuentra en el lado derecho 
por una causa perfectamente explicable y que 


o 
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de seguro no hubiera tenido en cuenta un fal- 
las huellas de la corona de espinas no 
están sobre la frente, sino en la parte posterior 
de la cabeza; las gotas de sudor sanguinolen- 
to no tienen esa apariencia tradicional de las 
lágrimas que le hubieran dado los artistas de 
la Edad Media: están surcando el rostro, co- 
rriendo por entre las arrugas de la piel y coa- 
uladas en manchones más extendidos. El 
cuerpo está desnudo y las señales de la flage- 
lación son aparentes hasta sobre las partes 1 
carnosas; por último, y esto es lo más impor- 
tante, las imágenes son negativas. Esto prue- 
ba que no se trata de una de esas impresiones 
que se hubieran podido obtener, por ejemplo, 
untando un cuerpo de sangre y calcándolo so- 
bre la tela de lino. No; el modelado de las 
imágenes está invertido, es decir, los relieves 
son más acentuados, más visibles que los 
ahuecamientos. Es indudablemente el pro- 
ducto de una acción química tanto menos in- 
tensa cuanto más separado estaba el cuerpo 
de la envoltura. 

Vienon y Colson prosiguieron su investig: 
ción en el dominio puramente experimental 
de la Química y de la Física. Estudiaron las 
acciones «eralogénicas» de ciertas substanc 
en condiciones particulares. Demostraron, por 
medio de vapores de zinc obrando sobre pla- 
cas foto: 3, al gelatino-bromu- 
ro, que toda substancia que emita vapores ca- 
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ráficas ordinar 
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paces de obrar químicamente sobre una pan- 
talla, producen en ella imágenes negativas. 
Como se sabe que el aloe se usaba en Judea 
para la preparación de los lienzos en que se 
envolvían los cadáveres, los experimentado- 
res hicieron obrar sobre telas untadas con una 
mezcla de aceite y aloe, diversas materias y 
llegaron á impresionar, por medio de vapo- 
res amoniacales s telas y á imprimir con 
tinte obscuro, semejante al de la sangre vieja 
de la imagen del sudario de Turín, varias ti- 
guras ; 

Sabiéndose, como se sabe, que el sudor de 
ún hombre que muere despues de una pro- 
longada agonía, en medio de una fiebre ar- 
diente, como murió el crucificado del Gólgo- 
ta, despide abundantes vapores alcalinos, la 
tormación de la fi v impresa sobre la reli- 
quia de Turín se puede explicar muy fácil- 
mente: teniendo por rigurosas las experien- 
cias mencionadas, esa imagen es la del cadá- 
ver, cualquiera que sea, envuelto en ese su- 
dario. 

Queda por probar que este personaje sea 
realmente el Cristo, lo cual no se trató ante la 
Academia de Ciencias, porque es un asunto 
que sale del cuadro de las discusiones habi- 
tuales de la sabia corporación. 

La serie de deducciones de Vignon y Col- 
son tienden á probar que la reliquia en cues- 
tión, es la que estuvo pormucho tiempo en 
poder de los emperadores bizantinos. 

La polémica está abierta......¡Se siente an- 
siedad por la conclusión! Y una cosa es in- 
negable: la impresionante belleza de esa ex- 
traña efigie impresa sobre un pedazo de+tela 
venerado, produce una emoción muy profunda. 


VICTOR HUGO. 


Zn una época. de sabios, el único privile- 
iado de Minerva y el único que cabalgó el 
Pegaso Tué Víctor Hugo. 

Nadie como él ha tenido los tres grandes 
símbolos: el de la Poesía, el de la Libertad y 
el de la Filosofía! 

¡Nadie como él ha defendido á la humani- 
dad! 
después de Aristóteles, nadie como él ha 
egado tesoros á la Ciencia, bellezas al Arte, 
derechos á los pueblos. 

En su cerebro de coloso forjó rayos contra 
os déspotas y cinceló páginas de oro para el 
Arte, 
El ha desafiado la crítica de todos los tiem- 
08. 
Intrente de todo patíbulo ha llevado su pro- 
testa eterna. Todo mártir ha recitado «Jl Ca 
dalso» y con esto ha azotado á su verdugo. 
Las doctrinas del poeta han sido fecundas. 
Sus discípulos han sido pocos, pero sinceros. 
Los más excelsos se han llamado Juan Mon- 
talvo y José María Rojas Garrido. 


Un día los cables anunciar 
Víctor Hugo......su carne quedó en la zarza del 
camino, pero su espíritu voló á la región de 
os inmortales. s 

Entonces un poeta latino lloró su ausencia 
en una estrofa, y dij 

Sobre la muda esfinge del desierto, 

Un águila caudal clavó su garra, 
Y le dijo á la esfinge: «¡el viejo ha muerto!» 


Y el viejo se fué, pero quedaron sus obras. 
Casi todas protestan contra todas las injusti- 
cias humanas; otras enseñan á las generacio- 
nes ávidas de vida intelectual. 

Víctor Hugo es el corazón de todas las lu- 
chas. Su lucha contra Napoleón LIL, es la lu- 
cha del águila contra el abencerraje de una 
raza enferma. Es la protesta de un libertador 
á un protervo. 

El es la egida de todos los pueblos oprimi- 
dos que anhelan libertad. El ha divinizado la 
pasión de un ideal. ¡El liberalismo! En él las 
ases son absolutas y completas. Poeta, azotó 
á los déspotas con su verbo prodigioso en su 
poema «El Cadalso.» Fué entonces cuando sur- 
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gió «La hora blanca»......¡para los tiranos! Li- 
bertador, legó ejemplos sublimes 4 todas las 
razas: filósofo, enseñó la verdad, y en su libro 
gigante de «Los Miserables,» en cada palabra 
dejó una flor de verdad, y en cada frase una 
protesta y una enseñanza since 

El lo enseñó todo, y como fué el primer 
poeta de su siglo, todo lo divinizó con su ins- 
piración. 

Su inspiración embriagó á los genios lati- 
nos y los empapó en su robusta idea: Julio 
Flores, Chocano. ... 

Jules Lemaítre encarnizado sobre su fama, 
como un buitre sobre su presa, quiso derribar 
el pedestal de gloria de Víctor Hugo, y en- 
tonces el crítico se desplomó por la negra mon- 
taña de la Confusión! 

¡Víctor Hugo es el águila de todos los si- 
elos! Poeta, libertador y filósofo. Tal fué su 
genio. 

¡Oh poeta! tu obra redime; pero con san- 
gre! Tú, como Nietzche, escribiste con «san- 
grel» 

¡Oh genio absoluto! ¡Oh titán de la libertad, 
tu gloria es eterna! 

¡Poeta, libertador y filósofo, en todo eres 
genio! 


¡Salve! 


JT. PoR. 
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EE CREADO 


El señor Marambot, abriendo l: 
Dionisio le había entregado, sonrió. 

Hacía veinte años que servía Dionisio en la 
casa; era pequeño, anchote y jovial; en toda 
la comarca le citaban como un modelo de cria- 
dos. . 

—¿NEl señor se alegra? ¿El señor ha reci- 
bido una buena noticia?—preguntó Dionisio. 

ll señor Marambot no era rico. Antiguo 
farmacéutico de pueblo, vivía de una mezqui- 
na renta, penosamente adquirida vendiendo 
«drogas á los campesinos 

—Sí; una buena notici 
ñor, — 


carta que 


a—respondió el se- 
Talois no se atreve á pleitear conmigo; 


mañana enviará el dinero. Cinco mil francos 


no es 


án de más en la caja de un solterón. 

El señor Marambot se frotaba las manos. 
Era un hombre de ácter resignado, más 
bien triste que alegre, incapaz de un esfuerzo 
sostenido, y descuidado en sus asuntos 

Pudo conseguir una posición más lucida en 
poblaciones de importancia, ocupar la vacan- 
te de algún compañero muerto y recoger su 
clientela. Pero los pasos que tendría que dar 
inevitablemente para "conseguirlo y el trajín 
de la mudanza, le aterraban, y quedó siempre 
sujeto por su natural pereza. Después de mu- 
cho reflexionar, acababa diciendo: 

—Bueno, lo dejo para otra vez; no me cues- 
ta ningún sacrificio esperar; es posible que se 
presente otra cosa mejor. 

Dionisio, al contrario, hubiera querido que 
su amo acometiese muchas empresas y le de- 
cía: 

—¡Oh! Si yo dispusiera de una base, de un 
capitalito, haría fortuna; sólo mil francos para 
empezar, y luego lo que viniese...... 

Marambot sonreía sin contestarle y salía al 
jardín, donde paseaba filosóficamente con las 
manos á la espalda. 

Todo el día cantó Dionisio, como un hom- 
bre satisfecho y alegre, coplas y romances del 
país. Mostró actividad inusitada, limpiando 
los cristales, fregando la vajilla con ardor, atro- 
nando la casa con sus canciones. 

El señor Marambot, al verle tan afanoso, le 
decía sonriendo: 

—Si hoy trabajas tanto, no te quedará que- 
hacer para mañana. 

Al día siguiente, á las ocho, el cartero en- 
tregó á Dionisio cuatro cartas para su amo; 
una muy abultada. El señor Marambot estuvo 
en su habitación hasta las doce. A esa hora 
entregó á su criado cuatro cartas para el correo, 
una de las cuales, dirigida 4 Malois, acusaba 
sin duda recibo del dinero. 

Dionisio no preguntó nada á su amo, pero 
mostróse tan triste y pensativo como la víspe- 
ra estuvo alegre yhullicioso. 

Llegó la noche. Marambot, acostándose á la 
hora acostumbrada, se durmió. 

Despertóle un ruido extraño. Incorporán- 
dose en la cama, escuchó. La puerta, empuja- 
da bruscamente, dió pasoá Dionisio, que lle- 
vaba una bujía en una mano y el cuchillo de 
la cocina en la otra, con los ojos fijos, la hoca 
y las mejillas contraídas, pálido, agitado por 
una espantosa emoción, con el aspecto de un 
fantasme 

El señor Marambot, después de la sorpresa, 
creyendo ver en aquello un fenómeno de so- 
nambulismo, hizo intención de saltar de la 
cama y acercarse á su criado; pero éste, apa- 
gando la luz arrojó sobre él. Marambotin- 
tentaba sujetarle por los brazos, creyendo ya 
que se trataba de un arrebato de locura, y se 
cubría difícilmente de los repetidos movimien- 
tos del cuchillo, que pronto le alcanzaron. 


Recibió la primera herida en un hombro, 
O. 


la segunda en la frente, la tercera en el pe 
Agitaba sus manos en la obscuridad ansios: 


A A 


mente y se de 
tando: 

—¿Te has vuelto loco? ¡Dionisio! ¡Vaya! 
¡Dionisio! ¿Te has vuelto loco? 

Pero el criado, cada vez más ansi 
arnizábase y esgrimía el cuchillo sin cesar; 
rechazado unas veces por los pies, otras por 
las manos del señor, se acercaba de nuevo con 
más furia, hiriéndole aún en una pierna y en 
la barri 

De pronto una idea iluminó el pensamien- 
to del notario, el cual empezó á gritar: 

Déjame; no he recibido el dinero; Dioni- 
, déjame; no he recibido el dinero. 

El señor, oyendo en la obscuridad la respi- 
ración fatigosa del criado, que se apartaba, 
prosiguió: 

—No he recibido nada; Malois no pa 
arrepiente de su ofrecimiento, pleitear 
eso escribí las cartas que tú lleve 
Si dudas, lee las que recibí; es 
torio. 

Y haciendo un esfuerzo, cogió la caja de ce- 
rillas de la mesa de noche y encendió la bu- 
jía. 

Ustaba cubierto de rre. La sábana, el 
cobertor, las almohadas; en todas partes ha- 
bía sangre, hasta en la pared. Y Dionisio, en- 
sangrentado también, estaba de pie, inmóvil, 
en medio del cuarto. 

Al ver tanta sangre, Marambot se creyó 
muerto y perdió el sentido. 

Volvió en sí al despuntar el día. Y estuvo 
algún tiempo sin comprender lo que ocurría, 
sin darse cuenta de su estado, sin recordar. 
De pronto, el atentado, las heridas, todo apa- 
reció, y tuvo miedo y cerró los ojos para no 
ver nada. Al cabo de algunos minutos, re- 
flexionando, calmóse, Acaso no estaba en pe- 
liero de muerte, so tuviera cura. Sentíase 
débil, muy débil, pero sin dolores agudos, aun 
cuando notaba en algunas partes de su cuer- 


endía también á patadas eri- 
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se 
por 
ste al correo. 
án en el escri- 


(Cuento de Guy de Maupassant.) 


po sensible molestia como pinchazos. Sentíase 
trío, húmedo; sentía una tirantez como si le 
oprimiera un vendaje. Creyó que la humec 
era de sangre derramada; temblores de ang 
tia. le sacudieron pensando que aquellas man- 
chas rojas eran su propia vida. La sola idea 
de hallarse otra vez frente á frente de aquel 
espectro espantoso, de aquel maldito criado, 
le conmovía y cerraba los ojos, apretando los 
párpados como si temiera que se los abriesen 
ú viva fuerza 

¿Y Dionisio? Hábriase fugado seguramente. 

Pero ¿qué determinación tomaría él, Ma- 
rambot? ¿Levantarse? ¿Pedir auxilio? Al me- 
nor movimiento abriríanse de nuevo las heri- 
das y la pérdida de más sangre podría o 
sionar la muerte. 

De pronto sintió que abrían la puerta del 
cuarto. Su corazón dejó de latir. Sin duda en- 
traba Dionisio á rematarle. Contuvo la respi- 
ración para que el asesino le creyera muerto. 

Sintió que le quitaban la sábana, luego que 
le palpaban el vientre. Un dolor vivo cerca de 
la cadera le hizo estremecer. Luego le lavaron 
con agua fresca, muy cuidadosamente. Sin 
duda estaba descubierto el crimen y le cuida- 
ban y le curaban. Sintióse invadido por un 
goce singular; le salvarían; pero por un resto 
de prudencia no quiso mostrarse aún repues- 
to; abrió un ojo, nada más uno, y con gran- 
des precauciones. 

Reconoció á Dionisio, de pie, solo 
él. ¡Miseric 
mente. 
¡Dionisio! ¿Qué proyectaba? ¿Qué hacía? 
Jué intención criminal era la suya? 
Sin duda le lavaba para borrar los rastros. 
¿Pensaría enterrarle en el jardín en un hoyo 
muy hondo para que nadie lo reparase? O tal 
vez en la cueva debajo del vino añejo? 

Y Marambot empezó á temblar de tal modo, 
que todo su cuerpo vibraba. 


junto á 
rdia! Cerró el ojo precipitada- 
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Se decía: «¡Estoy perdido,” perdido!» Y ce- 
rraba* desesperadamente los ojos para no ver 
el cuchillo que le amenazaba, sin duda, con el 
golpe de muerte. Pero no le hirió. Y Dionisio 
le vendaba con mucho cuidado como si hu- 
biese aprendido á curar cuando el señor tenía 
farmacia. 

La duda era imposible ya. Después de ha- 
her intentado matarle, Dionisio le salvaba. 

Entonces Marambot, con acento extenuado, 
como práctico en el oficio, le dió un buen con- 


'—Echa un poco de alquitrán en el agua 
que uses para los lavatorios. 

Dionisio respondió: 

—Ya lo hice, señor. 

Al abrir los ojos Marambot no hallaba rastro 
de sangre ni en el cuarto ni en el asesino. Des- 
cansaba sobre sábanas blanc 

Los dos hombres se miraron. 

Al fin Marambot dijo dulcemente: 

—Has cometido un gran crimen. 

Dionisio respondió. 

—Estoy¿dispuesto á repararlo. E Si usted no 


asesino. Reflex 
los cuidados y atenciones que Dionisio le pro- 
digaba por miedo tal vez; y se limitó 4 adver- 
tirle que había depositado en la Notaría un 
testamento cerrado, en el cual hacíala denun- 
cia, por si reincidía. 

Semejante precaución le pareció suficiente 
garantía en lo porvenir contra otro atentado, 
y hasta llegó 4 suponer que resultaba más con- 
veniente conservar al criado en la casa para 
vigilarle de cerca y á todas oras. 

Como en otro tiempo, cuando llegaba la 
ocasión de adquirir una farmacia más impor- 
tante, no acababa de resolverse, y, al fin, per- 
manecía estacionario. 

—Para todo hay tiempo. 

Dionisio continuaba sirviéndole como un 
modelo de criados. Marambot, completamen- 
te restablecido, no tomó determinación nin- 
guna. 

Y Dionisio continuó en la casa. 

Pero una mañana, concluyendo de almor- 
zar, Marambot oyó un estrépito en la cocina. 


me denuncia, le serviré fielmente como antes 
le serví. 

No era el momento más oportuno para dis 
gustarle, y Marambot murmuró cerrando los 
ojos: 

—Te juro no decir nada. 


IL 


Dionisio cuidó muy bien á su amo. Pasaba 
las noches y los días sin dormir, siempre aten- 
to, preparándole drogas, tisanas, pociones, to- 
mando el pulso, contando ansiosamente las 
pulsaciones, manejándole tan hábilmente co- 
mo un enfermero y con el cariño de un hijo. 

A cada instante preguntaba: 

Señor, ¿cómo se encuentra? 

Marambot respondía débilmente: 

—Un poco más aliviado. Muchas gracias. 

Y cuando el herido despertaba por la no- 
Che, solía ver á su criado llorando silenciosa- 
mente. 

Jamás el viejo farmacéutico estuvo tan bien 
atendido mi tan mimado. Al principio había 
pensado: 

— Cuando esté bueno, 
nante. 

Pero entrando en la convalecen 


me libraré del tu- 


retra 


Fué á ver lo que ocurría y encontró á Dioni- 
sio forcejeando contra dos gendarmes que le 
sujetaban. 
ll cabo anotaba en un cuaderno, grave- 
mente. 
Al ver á su amo, Dionisio lloró diciendo: 
—Usted me ha denunciado. Eso no está 
bien; eso no es lo prometido. Usted ha falta- 
do á su palabra de honor; eso no es justo, no 
es justo. 
Marambot, estupefacto y dolido al ver que 
sospechaban de su formalidad, alzando la ma- 
no dijo: 
—Tejuro ante Dios, que no te denuncié. 
noro en absoluto de qué medio se hayan 
lido los gendarmes para descubrir tu tentativ 
de « nato contra mí. 
bo, sorprendido, interrogó: 
dice usted, señor Marambot, que Dioni- 
sio ha intentado matarle? 
Y el farmacéutico aturdiéndose balbuceaba: 
—Es decir.... Yo no le denuncio....No dije 
nada.... Eso no es nada....Me sirve con esme- 
ro.... Es fiel. s cuidados 
El cabo dijo severamente £ 
—Tomaré nota de la declaración que usted 
me hace. La justicia estimará este nuevo mo- 
tivo que ignoraba, señor Marambot. Detuve á 


Dionisio porque le acusan del robo de dos pa- 
tos en la casa del señor Duchamd, y hay tes- 
tigos. Perdone usted, señor Marambot: pronto 
daré cuenta de lo que usted ha declarado. 

Y dirigiéndose á la pareja, dijo: 

—¡En marcha! 

Los dos gendarmes condujeron á Dionisio. 


TIT 
El abogado declaró loco 4 su defendido, y 
apoyaba en la defensa un delito con el otro 
para reforzar su argumentación. Había pro- 
bado claramente que el robo de los patos pro- 
venía de la misma causa que las ocho cuchi- 
lladas inferidas 4 Marambot. Había primoro- 
samante analizado todas las fases de aquel es- 
tado pasajero de alienación mental, que cede- 
ría, sin duda, con el oportuno tratamiento de 
una casa de salud; había referido oon entu- 
siasmo los desvelos del criado humilde para 
servir al señor, y los cuidados incomparables 
de que le rodeó en su convalecencia. 

Enternecido profundamente con este recuer- 
do, el señor Marambot llorab: 

El abogado le vió, y abriendo los brazos, 
desplegando sus amplias mangas negras, co- 
mo alas de murciélago, en tono vibrante di- 
Jo: 

—Mirad, mirad, mirad, señores jurados; 
mirad esas lágrimas. ¿Qué otra defensa nece- 
sita mi cliente? ¿Qué discurso, qué areumento, 
qué razón serían tan poderosos como esas lá- 
grimas de la víctima? ¡Ellas hablan más alto 
que yo, más alto que la 1 ollas dicen: «¡Per- 
dón para el insensato de una hora!» Ellas im- 
ploran, ellas absuelven, ellas bendicen! 

Calló, y sentóse. 

El presidente, dirigiéndose á Mar: 
había hecho una de 
para su criado, le dijo: 

Aun admitiendo que usted considerase 
una locura el hecho realizado por el sirviente, 
¿cómo le conservó en su casa? ¿Dejaba, des- 
pués del crimen, de ser peligroso? : 

Marambot respondió, enjugándose los ojo. 

—(Qué quiere usted, señor presidente, cues- 
ta mucho encontrar un buen criado en estos 
tiempos...No hallara ninguno mejor. 

Dionisio fué absuelto, y entró en una casa 
de salud á expensas de su amo. 


mbot, que 
aración muy favorable 


RESURGIT. 


Mis sueños y esperanzas, mis bellas ilusiones, 
Amoche visitáronme en gratas procesiones. 
Llegáronse 4 mi lecho do al parecer dormía, 
Y me enseñaron. motas de amor que no sabía | 
Ví luego niñas blancas con pieles abrigaldas, 
Y víngenes hermosas de bocas perfumadas | 
Visiones vaporosas, de místicos efluvios, 
Mujeres de ojos cándidos y de cabellos rubios. 
Así gocé un momento, temblando de ventura, 
Enyuelto en las tinieblas de aquella moche obs- 


cura! 

Mas luego mis visiones se fueron alejando, 
Y... me quedé “conmigo” de nuevo suspi- 
(ranido ! 


é—2=9m>AiIá—— 


Los monumentos forman parte de la vida 
de los pueblos: son su historia escrita en letras 
mayúsculas. 


ALE 


NDRO Dumas (padre). 


—_ _ 
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LA MEJOR AGUA PURGANTIVA NATURAL 
“El purgante de las Familias” 
Aprobada por eminentes Médicos de México. 
Reputación Universal. La Preferida por los Médicos. 


“El agua más rica en sales | “El prototipo de todas las 


purgantes.” aguas purgantes.” 
(Justo von Liebig.) (The Lancet.) 
“Muy precioso. Exito siempre “Una purga de efecto rápido, 
rápido y favorable.” cierto y moderado.” 
(Virchow.) [Moleschott, | 
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TÓNICO — RECONSTITUYENTE S vá E 
FEBRÍFUGO HE Superioridad incontestable. ( 
06 pINAS 
R “croms30 CHOCOLATE 


e co! 
N EXTRASTO 
EL MISMO EL MISMO 


FERRUGINOSO ; $!!! MEDaLLas«»o80 FOSFATADO : 


; París 
Anemia, 20, Rue des Fossés-St-4acques 
Clorosis, Convalecencias, etc. y en las Farmacias. 


Productos, maravillosos e mE 1 

para suavizar, blanquear (5 SS 

y aterciopelar el cutis. ES E 
— 


Exigase el verdadero nombre 422 
Róhuseso los productos similares E DESCIO aer 


J. SIMON 
13, r.Grango bateliére, Parla y y 


Linfatismo, Escrófula, gas 
Infartos de los Ganglios, eto. 


El VINO de 
PEPTONA CATILLON 
restablece las fuerzas 
las digestiones, el apetito 
Es el mejor reconstituyente de 


Crema incomparable 
para hermosear 

el cutis y la tez. 
DURET-NEIGE Polvo de arroz que dá al cutis una 
delicadeza y finura ideales. Blan 

co, Rosa, Rachel, perfume suayo. 
AGUA DE “HEBÉ” a devuelve al cabello blanco 6 
cano, su color prim: 
GRAN PERFUME RÍA EDOU. Medalla de oro. 38 Ta- 

le Saint Benoit, París. 


2%) NEIGE MULLER 
¿ ») Superioridad incontestable. e 


las personas debilitadas por MA 
la edad, el orecimlento, las enfermedades del 


ESTOMAGO 


LANQUIDEZ, ANEMIA, eto. 
Su grandioso exito ha dado origen 4 muchas 
imitaciones ; Cia, OS exigirse la firma 


3, Boul. St-Martin, Paris y buenas Farmacias. 


¿K TOMEN % 
20 
$ AE 
Medalla de Oro Exposit. Univers. 1900. 


ASMA CATARRO roroowaros: Vino de San Miguel. 


Curados por los CIGARRILLOS 
OLV 


(o) 
e) COMPREN PLACAS COURET. 
Hair ona Him cabre cada Olarrilo: 
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Portier con encajes, 


LA BUENA SOCIEDAD PARISIENSE. 


para marido, y á quien sin aquella 
prevención, habría podido examinar 
con toda la perspicacia caracterís- 
tica de las jóvenes. 

¡Puede ¡suceder también que que- 
riendo ¡ella presentanse bajo un as- 
¡pecto ventajoso, 'se ponga en riesgo 
de mostrar demasiada cordura para 
su edad. 


"oo 


Si ha sido desfavorable la impre- 
sión recibida 'en la primera entrevis- 
ta, fuerza ¡es suspender inmediata- 
mente las negociaciones, y será la 
misma persóna quien se encargará 
de hacer conocer dicha impresión, 
usando como atenuante toda clase 
¡dde frases de pesar por el mal resul- 
tado. 

Imútil es añadir que por una y otra 
parte, ha de guardarse en secreto el 
caso. 

Mas si, por el contrario, han lati- 
do «al unísono los corazones de los 
jóvenes, Ó, por lo menos, se ha ma- 
nifestado una simpatía recíproca, 
mecesario es entonces favorecer las 
entrevistas, lo cual es fácil por no 
tenerse ya que guardar ningún se- 
creto. 

Ya cuando los principales intere- 
sados han ¡podido lapreciarse Ssuf- 
icientemente, sólo resta sancionar 
los preliminares para la petición 
oficial. 


PETICION OFICIAL 


Biombo para comedo r 


¡'enfermedades de la familia, que pue- 
iden ser hereditarias. 

Si son favorables las noticias, di- 
rigiráse el embajador del preten- 


USOS Y COSTUMBRES MODERNOS diente á la casa del padre ó tutor de 


Por la Baronesa de Orval 


Creemos que será del agrado de 
nuestros lectores conocer la últi- 
ma palabra de la moda en asuntos 
de sociedad, y por eso comenzamos 
hoy á insertar los preceptos formu- 
lados por la Baronesa de Orval, en 
reciente publicación dada 4 luz en 
París, á fines del mes de Diciembre 
último. 


EL MATRIMONIO. 


Hay costumbres y formalidades 
que son ley para un matrimonio; al 
paso que cientos usos varían, se mo- 
difican, se pliegan 4 la moda, por 
decirlo así; por iejemplo, ya ¡sea por 
la moda ó por otras circunstamcias 
ide la vida actual, siempre acontece 
que en da primavera (€ en el otoño 
son mucho miás mumerosos los ma- 
trimonios que en las otras estacio- 
nes del año. 

En primavera, sobre todo, dam las 
campanas de pascua la primera se- 
ñal de alegnes matrimonios. 


PASOS PRELIMINARES 


He aquí cómo se verifican en la 
sociedad, las más veces, los preli- 
minares de un matrimonio, 

El hombre es quien hace las pri- 
meras insinuaciones; ora se haya 
encontrado por casualidad en algu- 
na tertulia con la joven que le pa- 
rece realiza sus ideales, ona la ha- 
ya visto ¡en una ocasión de antema- 
mo preparada, hablará de sus inten- 
ciones de matrimonio á los padnes, 
6, á falta de éstos, al tutor, á algún 


pariente Ó á un viejo amigo para | 


que le sirva de intermediario, y el 
cual deberá entonces hacer indaga- 


ciones acerca de la familia de la jo- $ 


ven, antes de presentarse com el ss 
de exponer personalmente el moti- 
vo de isu visita. 

Los datos adquiridos deben ser 
completos; se tomarán informes 
acerca de la honorabilidad, fortuna, 
antecedentes, y aun respecto de las 


la joven; procurará indagar con 
prudencia si (hay en perspectiva «l- 
gún proyecto de matrimonio, si con- 
icuerdan las esperanzas y deseos de 
los padres con la proposición que 
va á hacérseles. Después pinitará la 
situación, fortuna y edad de su co- 
¡mmitente, y expondrá en breves tér- 
minos el objeto de su ¡embajada. 


do 


Una vez averiguado por una. y otra 
parte que pueden convenir mecípro- 
camente las posiciones de entram- 
bos jóvenes, se dispondrá una len- 
trevista fortuita ¡en el teatro, en un 
“jalón de amigos, Ó bien se visitará 
de día una exposición ó se efectua- 
rá la entrevista ¡en la casa de algu- 
ma ¡amiga á quien la joven visite 
habitualmente. No hallándose ésta 
prevenida con respecto al examen 
de que va á ser objeto, se presenta- 
rá con naturalidad, sin afectación y 
sin preocuparse; y, no pretendiendo 
hacer gala de sus hechizos, mayor 
será su atractivo. 

Muy apreciados son para esta cla- 
se de citas, los ¡salones oficiales; 
aun se refiere que en la época en 
que la mariscala de Mac-Mahón ha- 
cía los honores 'en el Elíseo, le llo- 
vían las demandas de invitaciones, 
basadas ¡en este pretexto: uÚna enitre- 
vista de matrimonio. Añade la tra- 


dición que nunca negó aquella da- 
ma la invitación para el caso. 

En ocasiones juzgan útil los pa- 
dres prevenir á la joven acerca de 
la entrevista; pero mejor ¡es enton- 
ces que aparente no saber nada, 
pues así gozará de mayor libertad 
en presencia de ¡su pretendiente. 


Esta petición debe hacerse en las 
formas tradicionales clásicas, esto 
les, por el padre ó por la madre del 
novio, Ó '4 falta de ellos, por el tu- 
íbor, tío, hermano mayor, Ó un supe- 
mior, que se dirigirá á los padres de 
la novia, si aún existen, 6 á quienes 
hagan sus veces. 

¡Por supuesto que todos los ¡ASUN- 
tos de intereses que sólo 'se tocan 
superficialmente en la primera visi- 


Cortina 


Mas sería de temerse también 
que, adventida de la ¡especie de exa- 
men á que se la va á someter, la 
embargue la emoción, pierda todos 
sus medios de seducción naturales 
y mo pueda mi aun siquiera formar se- 
renamente juicio en cuanto al hom- 
bre que quizá le destina ¡a suerte 


Orlajpara carpeta, 


para ventana. 


ta, se arreglarán definitivamente en 
una entrevista entre los padres, fi- 
jando así los puntos esenciales del 
contrato, á fin de que ninguna mala 
inteligencia pueda á última hora 
turbar la dicha de los prometidos, 
ó los hiera en su recíproco amor. 
Si los padres de la joven no dan 
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Saco para papeles. 


inmediatamente su mespuesta, deja- 
rán que á lo mienos se la presienta, 
y no tardarán sino unos cuantos días 
en darla á conocer. 


*ooe 


A las: veces ¡es la joven quien, 
después de haber sido informada de 
la solicitud de que les objeto, desea. 
se le conceda algún tiempo de ne- 
flexión, á fin de conocer mejor ú 
aquel á quien ya á confiar su desti- 
no. 

¡No tiene el pretendiente por qué 
resentirse de una demanda de esa 
naturaleza, pues prueba lo serio del 
carácter de la joven. 

De buen grado debe someterse 
aquél á ese plazo, casi siempre muy 
corto, y 'aprovechar todas las cir- 
cunstancias que le permitan reunir- 
se con la joven, sin mostrar, sin 
embargo, un empeño demasiado vi- 
vo, pues sería inconveniente. 

Pero generalmente no existe es- 
te pasajero retardo, ¡simo ¡cue Gain ca- 
si inmediatamente la respuesta de- 
finitiva los padres, lo (que :«utori- 
za al pretendiente á ofrecer el ani- 
llo de esponsales, primera prenda 
del tratado de matrimonios. 


EL NOVIO OFICIAL.—LA PRESEN- 
TACION 
Hecha y aceptada la petición of- 


cial, encamínase el pretendiente 4 la 
casa de los padres de la joyen, con 
'el objeto de encarecerles la felici- 
dad que le espera, y expresarles su 
reconocimiento, 

No se presenta la joven desde el 
principio de esta visita; lo hace 
cuando la llama la madre; tiende la 
mano á su “novio”, que desde ese 
momento tiene derecho á tal título, 
y le da las gracias ¡por el ramillete 
enviado antes de la visita, 

Enteramente blanco debe ser el 
ramillete referido, formado ¡de ro- 
sas, lilas, camelias, lirios ó garde- 
nias, según la estación. 

Desde ese día hasta el del matri- 
monio, diariamente le mandará flo- 
res ¡el novio lá su prometida. No irá 
sencillamente len busca de una flo- 
rera á quien hacer un encargo uni- 
forme, sino que, «al contrario, hará 
variar de aspecto sus ramos, los 
cuales podrán temer la forma de un 
haz de mieses, de un canastillo, de 
un cojín, de una jardinera, etc. 

Esta variedad demostrará 4 la 
joven que su futuro cuida por sí 
mismo del envío, procurando im- 
primirle su gusto personal, y sobre 
todo, un pensamiento afectuoso. 


Tarjetero]bordado. 


Atención exquisita, por parte de 
la movia, es ponerse en el pecho una 
de las flores del ramo recibido. 

Si tiene una Ó dos hermanas, con- 
viene que, mientras dura el no- 


Modelo para carpeta 


viazgo, les envíe el novio algunos 
ramilletes; y bueno «será que de 
cuando en cuando haga extensiva 
esta galantería á su futura suegra. 

En algunos tratados de usos so- 
ciales, se dice: que las flores de los 
ramos cotidianos pueden, por pro- 
gresión sucesiva, ir desde el azul 
más puro hasta el rojo vivo, en vís- 
peras del matrimonio. Esta opinión 
es singulain por lo menos, pues siem- 
pre ¡se acostumbra á no mandarle á 
una joven, en ¡el momento de su ma- 
trimonio y, sobre todo, el da de sus 
'esponsales y de su contrato, sino 
flores rigurosamente blancas, y ex- 
traño sería que el ramo del novio 
fuese ¡el único de otro: color, 

Esta nueva moda se ha tomado 
de una costumbre oriental. Entre 
los orientales, en efecto, cada flor 
de un ramo expresa un pensamien- 
to; mas este lenguaje de las flores 
entre los poetas, como lo son esen- 
cialmente los pueblos civilizados del 
Oriente, no tendría aplicación en el 
caso sino con detrimento del res- 
peto que un novio debe manifestar 
lá su prometida, ¡al mostrarse de 
una manera demasiado aidiemte la 
intensidad de sus afectos. 


El día de la primera visita del no- 
vio, se fija la fecha para los lespon- 
sales oficiales. 

Acostumbrábase antaño dar ma- 
yor ¡importancia ú esa ceremonia, 


O 


LOS 


Modelos para marcas, 


Cortina para ventana. 


mediante la presencia de dos tes- 
tigos y del cura de la parroquia; 
pero en muestros días no se hace 
más que reunir en una comida 6 en 
una tertulia 4 los parientes más cer- 


! 


Veladora para lámpara. 


canos de lentrambas familias, y, al- 
gunas veces, á los amigos que nego- 
ciaron el matrimonio. Al acabar la 
comida ó bien ¡en el discurso de la 
tertulia, jes cuando el padre de la 
joven anuncia los lesponsales. 

En cuanto á la comida, se procu- 
rará en el servicio el mayor brillo 
y se alegrará todo el departamento, 
adornándolo con profusión de flo- 
res. La novia lleva casi siempre el 
tradicional vestido rosa de los es- 
ponsales; y por lo que ve (á los in- 
vitados, se presentarán con traje de 
tertulia. 

Como la comida tes casi siempre 
en la casa de los padres de la no- 
via, todas las atenciones serán pa- 
tra los del - novio, los cuales ocupa- 
rán los sitios de honor, ú 
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Los dos novios, cerca el uno del 
otro, ocuparán simplemente una 
de las cabeceras de la mesa. 

Como una semana después de es- 
ta comida, recibe á su vez la fami- 
lia del novio á la de la novia y á 
sus parientes; todos los honores 
son entonces para la prometida, la 
cual es presentada por su futura 
suegra á los parientes y amigos pa- 
ra quienes sea desconocida aún, di- 
ciéndoles: “la ¡señorita X, mi futu- 
ra nuera”. 


EL ANILLO DE ESPONSALES 


El día de la comida ó el de la 
tertulia de esponsales, es el señala- 
do para que tel novio entregue á su 
prometida el tradicional anillo de 
alianza. No es necesario que se 
empeñe en darlo llamamdo mucho 
la atención, como para hacer que lo 
admiren todos los invitados; bueno 
les, por el contrario, que escoja dis- 
cretamente un instante en que la 
atención general «se halle ocupada. 
en otra parte, 

Le pedirá permiso ¡4 su novia pa- 
ra besarle la mano, y en seguida le 
colocará delicadamente la sortija en 
el dedo anular de la mano izquier- 
da, 

Cuando el movio ponga el cinti- 


lante anillo de alianza en el añilado 
dedo de la novia, ésta doblará el 
anular prontamente para que la sor- 
tija no “pase de la última falange, 
que ella misma hará salvar con se- 
guridad. 

Jóvenes, ¿queréis ser 
reinas y amas en vuestra futura 
mansión? Pues seguid este conse- 
jo: es un medio cuya infalibilidad 
no aseguraría yo, porque se debe 4 
creencias basadas enteramente en 
la superstición. 

La moda, señora de todos nues- 
tros usos y reina de todos los actos 
sociales, también ha introducido un 
cambio notable ¡en el anillo de es- 
ponsales. No ha mucho tiempo aún 
¡que mo se habría podido dar la pri- 
mera prenda de unión sino enrique- 
cida con perlas de oriente magnífi- 
co y realzada con los fulgores pro- 
pios de los diamantes; en ¡el día, 
por el contrario, están admitidas las 
piedras de color, tales como el rubí, 
el zafiro, la esmeralda, cuyas vivas 
tintas sobresalen en tel místico ani- 
llo, que ¡puede ser sencillo, pero 
originalmente cincelado. 


ANUNCIO A LOS PARIENTES Y 
AMIGOS 


siempre 


Al día siguiente de los esponsales, 
la madre de la joven, ya valiéndo- 
se de esquelas, ya en visitas perso- 
males, anuncia el futuro matrimo- 
nio á los parientes y amigos. que 
por cualquier motivo no ¡pudieron 
asisitir 4 la fiesta de esponsales. 

No es indispensable que la joven 
acompañe á la madre á las visitas; 
pero al hacerlo, dará una muestra 
de referencia á llas personas de cier- 
ta edad, y una prueba de amistad á 
los amigos ínitimos. Ella misma les 
escribirá 4 sus amigas. para parti- 


- Traje de casa, estilo sastre, 


ciparles la nueva, y podrá expresar 
su alegría en el grado que la sien- 
ta, 


Iguales deberes para con sus pa- 
rientes y amigos, tienen los padres 
del novio. Debe anunciarse el ma- 
trimonio 4 los superiores, al mismo 
tiempo que á los parientes. 

Si acaso para la recepción de la 
madre de la joven, no se ha podido 
prevenir á todas las amigas, y van 
á visita sin tener aún noticia del 
acontecimiento, está permitido dar- 
les parte al instante. 

Esta circunstancia les una de aque- 
llas en que se podrá juzgar mejor 


6 
Adornos para sombrero, 


de la buena educación de las perso- 
has presentes. La cortesanía veda: 
todo lo que ¡puede temer visos de 
pregunta indiscreta. Hay que es- 
cuchan los pormenores  sucintos, 
indispensables que espontáneamen- 
te proporciome la madre, y debe uno 
ceñirse á dar la enhorabuena y a 
expresar sus deseos de felicidad. 


LA CORTE 


Está autorizado el novio para acu- 
dir casi diariamente á cortejar á su 
prometida; pero les de buena crian- 
za, se presente antes de las tres, y 
no prolongue sus visitas demasiado. 

Siempre estará presente á estas 
visitas la madre, ó, en ausencia su- 
ya, una persona de la familia que 
la substituya. De cuando en cuan- 
do tomará parte en la conversación 
de los movios, escuchará con agra- 
do sus proyectos para lo porvenir, 
y aun procurará componérselas há- 
bilmente para concederles algunos 
instantes de efusión, dejándolos so- 
los con cualquier pretexto, 


Tan deliciosa es la época Je 
los esponsales, que deja en el 
corazón de la mujer  recuer- 
dos siempre gratos; Como 
que son los días de castillos 
en el alre, cuya fragilidad pwe- 

vucarse en «solidez,  mie- 
diante un poco de experiencia 
y buenos consejos. 


¡Cuántos proyectos se for- 
man en esas largas conversa- 
cuunes de Jos seres que se 
aman! Se forjan las bases de 
la futura morada, se combina 
su interior de modo que  sa- 
tistaga el gusto de entram- 
bos. 


Al acercarse tel día del ma- 
trimonio tendrá el novio dia- 
riamente un cubierto en la 

mesa de sus futuros suegros; 
mas esta diaria intimidad só- 
lo cabe cuando es  relativa- 
miente corto el tiempo de los 
esponsalles, pues, en caso Ccon- 
trario, no se  multiplicarán 
llas ocasiones de verse. 

Inútil es insistir acerca del 
derroche de buen gusto, que 
deben hacer los novios en sus 
conversaciones. 

No es preciso, con todo, que 
la movia, por prudencia exa- 


a 


Falda último modelo, 


gerada, disimule el afecto que le 
wisipira su futuro esposo; mo le es- 
mal dar muestras de senitirse fe- 
digna de censura sería si se ex- 
celdiese en sus manifestaciones de 
contento, 

Cuando se trata de jóvenes com- 
pletamente desconocidos, que de la 
noche á la mañana se hacen nOVios, 
es natural que en los primeros días 
e sus esponsales se traten ceremo- 
niosamente de “señor” y “señorita”, 
pero, transcurrido cierto tiempo, 
semejante ceremonia se convertiría; 
en afectación exagerada, y el uso 
autoriza  perfectamiente la adición 
del nombre de pila, por ejemplo, se- 
ñor .orge, señorita Ofelia, 

Si por cualquier circunstancia tie- 
nen que separarse los novios, y es- 
tán autorizados para escribirse, aña- 
diráse al nombre el calificativo “que- 
rido”., 

El novio concluirá sus cartas en- 
viando “la expresión de su respe- 
tuoso y ardiente afecto”, y la. joven 
podrá protestar sus “cariñosos afec- 
tos”, 

En sus visitas, al llegar y al reti- 
ranse, tiende la joven la mano ú su 
novio, quien está autorizado para de- 
positar en ella un beso; mas sería 
de todo punto incorrecto, por parte 
del novio, solicitar el permiso de 
abrazar á quien todavía no es su 
consorte y que, por un suceso ¿m- 
previsto, puede verse alejada para 
siempre we él, antes de la realiza- 
ción de su esperanza. 

A pesar de todo, toca á los par 
dres resolver el caso, como únicos 
jueces 'competentes, y podrán per- 
mitir el día de la entrega del anillo, 
lo que se designa con tel nombre de 
“beso de esponsales”. 


(Continuará). 
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Bordado sobre cañamazo, 
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RECETAS DE COCINA 


Salmón á la burguesa, 

Pónese en una cacerola una ta- 
jada de salmón, añádense setas, 
chalote, perejil picado, sal, pimien- 
ta, nuez moscada rallada y dos cla- 
vos de comer, Remójase con caldo 
y vino tinto; terminada la cocción, 
añádese un buen pedazo de mante- 
'ca de anchoas mezclado con hari- 
na, déjase reducir la salsa y se la 
'echa encima de la tajada. 


Bacalao frito. 


Se hacen con filetes de bacalao 
guisados len una salsa que luego 
diescribiremos y que se dejan en- 
friar dentro de ella, bolitas que se 
empanan con ralladura de pan, ó 
bien que se pasan sencillamente por 
la pasta de freír. Después se las pa- 
sa por huevos batidos como para 
hacen una tortilla, se ¡empana otra 
vez, se fríe y se sirve con perejil 
frito. 

He aquí la manera de preparar la 
salsa que se sirve en este plato. 

Córtaste tocino ¡en pedacitos, aña- 
diéndose una Zamahoria, un nabo. 
dos cebollas, cebo de ternera; pása- 
ste todo por manteca, remójese com 
caldo ó jugo dde carne, añádense dos 
cucharadas de harina, pimienta, sal, 
nuez moscada, clayo de comer, tomi- 
llo, perejil, laurel; déjese  guisar 
por espacio dde una hora, cuélese y 
desengrásese. Esta es la salsa lla- 
mada “séchamel. 


Raya con manteca blanca. 


La raya debe ser muy fresca para 
este plato. Hágasela guisar en la 
forma dicha y derrítase en el plato 
en que se debe servir un pedazo de 
manteca muy fresca icon sal, pimien- 
ta y zumo de limón. A falta de éste 
puede 'emplearse el vinagre. 

Raya con manteca negra. 
“” Una vez la raya lavada, abierta y 
destripada, se la pone en una cace- 
rola con agua, un vaso de vinagre, 
pimienta sal y un ramito de pere- 
pil. No se le deja dar más que dos ó 
tres hervores; «el hígado no necesi- 
ta sino de un hervor para quedar 
cocido. Retíresile, quítesele eel pelle- 
jo, así como llos aguijomes en ¡eel car 
so de ser una maya espinosa, y CcÓr- 
tense sus aletas, tanto las del con- 
torno como las natatorias. Póngase 
en un sartén un pedazo de manteca 
'en que se hará freir perejil, y se 
echará todo sobre la raya, sazonián- 
Aola con pimienta y sal, y á la cual 
ste le agregará una cucharada de vi- 


É 


nagie que previamente se hará ca- 
lentar en la sartén. 


Moreno. (Anguila de mar.) 


Se la guisa en agua con sal, mu- 
cho perejil, pimienta y tres ó cua- 
tro hojas de laurel; se la sirve con 
una salsa blanca de alcaparras Ó 
una de tomates. Para darle gusto, 
Pues ¡este pescado carece de él, se 
puede guisarlo en caldo fresco que 


Modelos de marcas para sábanas. 


hemos descrito, ó bien ponerla en PERFUMERIA 


salmuera antes de la cocción. 


MEDICINA 
Dolor de muelas. 

El medicamento más sencillo 
consiste en aplicar á la muela do- 
lorida una pequeña circunferencia 
de zinc, sobre la cual se coloca 
una moneda de plata. 


Agua de Heliotropo. 


Se pine en infusión en un medio 
litro de alcohol de 33 grados: 

vainilla, 6 gramos. 

WMiores de naranjas dobles, 60 gra- 
mos. 

Se filtra y se le da color con la. 
cochinilla. 


SO 9999 OOOO OOOO DODIONDIDINDOOS 


Atchison, Topeca y Santa Fe, 


Vía El Paso á New York, 
Denver, San Francisco, Kansas City, Chicago 


— 


COMPAÑÍA DEL FERROCARRIL 
| 


El último, m 


'onecciones, tiempo y 


ante equipo y servicio superior.—Igualdad de cuotas 


Carros dormitorios Pullman, directos, sin cambio en la Frontera, 


Los Restaurants y Carros Comedores de Harvey en la Línea de Santa' 


L' Boletos y dormitorios en los coches Pullman, por la vía del Ferroca- 
rril de Santa Fe, de venta en todas las oficinas de boletos. L 


PRECIO ESPECIAL PARA BUFFALO. 


Para precios itinerarios y otros informes, diri, 


C atenciones espléndidas. 
Fe son renombrados en el mundo entero. 0 a + y 


se á 


W. S. Farnsworth, 


Agente General 


Plazuela de Guardiola. Ciudad de México, D. F. 


Orizaba, Junio 26 de 1901. 


Sr. D. Donato Chapeourouge, Dl- 
rector Generial de “La Mutua.”—Mé- 
xico. 


Muy señor” mío:—A:cuso 4 usted 
recibo de la Póliza Dotal número 
1.054,731, que por conducto de su 
Agente (General en la Sucursal de 
Puebla, salicité por la camtidad de 
10,000 libras esterlinas (más de... 
100,000, plata mexicana), y cuya 
póliza ha tenido á bien extender 4 
mi favor la Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva York, que usted tan 
dignamente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser,  slemdo 
emitida por una Compañía tam co- 
nocida y recomendada como “La 
Mutua.” 


Al solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero en un nego- 
cio bueno, teniendo la seguridad de 
sacar con el tiempo, si vivo, un ca- 
pital regular con el solo hecho de ha- 
ber pagado interés, y si muriera am- 
tes del período de distribución 6 de 
la fecha del vencimiento del comtra- 
to, dejar fondos disponibles con que 
activar mis megocios que tengo alho- 
ta entre manos. 


Elegí “La Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recur- 
sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones, sus métodos de orgami- 
zación y los planes tam activos de 
seguros que ofrece, y que á mi pare- 
cer son tan justos y buenos, que no 
“admiten competencia, 


Bste seguro lo he tomado por lo 
pronto; pero con la determinación 
de aumentarlo dentro de ¡poco, y tan 
¡pronto como mis demás negocios me 
lo permitam, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi vida, 
al tomar esta póliza con “La Mu- 
tua.” 


A. KINNBLL, 


EL MUNDO ILUSTRADO 


Domingo 25 de o de 1902. 
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% al gara á aquel jardín sus cuidados ni 

LOS TRES JARDINES. los deba de su industria. 
ana, sin embargo, 
dió que se presentaron á la puerta 
ez. Lía joven p: 
se había ol- 


Java man: 


Tía Violamite, cuénteme wa cuento tres jóvenes 
bonito—decía la dulce y paid ¡cesa quie por e: 
—Y la Violante, hermosa laún vidado «de asipi 
pesar (de erises cabellos, dejó rosas, combemplar la ¡col 
da pesada 
comenzó “así: 

—Hiabía una vez una joven prince- fundos, en los que el 
sa indolemibe como un tarde de ye a de uma sonris 
mo, que poseía un jardín ma ubios preguntaron: 
en el que mo penetraba mn: que 
sol ardiente, la tibia Nuvia y la fmes- 
. Nadie 1 que «ella hab 
llegado á poseer ve y ellla mm 
mí no entraba “allí más que ¡en 1: 
ocasiones, de llas cuales ac 
como un reto ter 
. madur Ñ 
el musgo á medida que como un : 
se presentaban las pro- Princesa oyó sus voces supl 
pias, ¡sa que ningún jardinero prodi- vió sus laumdienbes ojos, se 


lidad 


y por 


un tiempo. 
El primero temía una voz 


somalbla COMO un 


Traje para paseo de mañana. 


PR 


interminable tapicería y Mais frestius y hollar el tapiz de 10us- 
go, levantó hacia sellos sus ojos pr 
sol ponía lia vale- 


¿qué 


tome como jamlineros 
n—conttestaron ¡los tres 


g a trompeta; 
AMí flore-  gundo, un alcento que v'braba como 

S y 'el. tercero Mmurnvu 
pito. Cuando la ¡joven 


vió 


CT 
n= TIM > 
q 


co 


O 
AU 
AU 
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ada por drvesistible impulso de 
caridad, y sin pronuncia: palabra 
les «brió completamente la puerta 
¡del jamdin, dejando la llave em la 
CErtadura, 

Entraron los tres, ¡cuando manavi- 
NMados de la salvaje vejetación que 
se entrewaziba en ramilletes de 1lo- 
res y macizos de plantas locas, esco- 
gió cada uno la parte que quería des- 
paratar. 


Ki primiero, ardiente y jener 
Se 0 en pleno sol, ven la parte 
más tloridia, uns percumada y más 
bewta. ¿161 segundo, tranquilo ¡y SOM- 
rente, se Witigió hacia las plambtacio 
mes Jubulias, en que el pOj cre- 
cia muy espeso y eran iomnumnenadbies 
10S ¡LVESAUels, 144l UBrCeroÓ ¡se deStIiZO ha- 
cia ul parte humeda y sombria, 4 
dev que ell sol ao enviuba más que 
wtuguo rayo sin calor, y en da que no 
erecuan a que ONUIgas y ZirZzas. 
L0s tres pusieron dnmediatamen 
manos 4 la obra. 

lil primero, en. su afán de g 
pronto «acuDo de ¡coger todas las d0- 
sals, que (desb.oJó una á ¡uma cuyas 
ivogas preomto cubrieron la tierna, es 
peramdo que da Muvia las arrastrara. 
Despues enconbro teo y gubre 
¡quel trozo despojado, que el sol 
wrasaba con sus «audientes  1:1yOs. 
'Luvo «envidia del trozo proximo, el 
el ¡que el segundo había trazado mun 
regular” y awegue ¡ppaseo que FOrDra= 
ba Caninos s1nuos entre los Ju- 
jes y los cuadros de di les, en 
Os que  WuciunL su hermoso Color 
eucannado las Iresas Maduras, y 10 
INyadio  pIuscamente. 3 

Cruyendo como mayo sobre ¡el pobre 
Jarunero, que ¡pedra socorro, comia 
exa Has Luerie, 1e dOplEgo CON SUS FO= 
IbusicOs PBAzos y mo lo soltó Hasta que 
EL OLEO Puro PEruon y le cearo el Pues- 
to. Bastamue lastimado y tascamdo el 
IMEMO, el segundo se vengo en el wel- 
cero y mo ue costó mucho braba- 
Jo apodera die sus bienes, pues era 
el luercero muy timido y uebil. Nues 
tro primero ieucontro pronto, sin emn- 
bargo, «extremadamente monótona 
su mueva presa, y cuamdo uubo d 
vorado towas Jus fresas, que mau 
Lab. sangre enube sus «Mentes, eLró 
en delseos de poseer el trozo del ter- 
cero, del cual dusurutaba el 
do y que ua paciencia y el 
su primer posesor habia lo, 
Vert en uelcioso Oasis, en el que 
1loreciam endure el iuusgo delicauos 
is Y «ABOMALICAS Pervincas. 

HE de lyt gritó ul infeiis 
que dué á unirse 4 hermano bajo 
un ánboL ero, na'biéendose MecosLa- 
do sobre el musgo completamente 
impregnado de humedo, ¡el primer 
Jaralmero experien un temblor 
que le hizo pomerse wn pie. No vien- 
40 4 su aunedeaur mas que mulas y 
aesolación, consideró mimada $ 
Obra y sauó wuidosamenjve del cer 
do, sin tomarse siguiera lla molestiu 
dde cerrar la puerta. Se llamaba 
“Amor.” 

Cuando se hubo marchado el ¡Amor 
él jardinero ¡suló de debajo del ár- 
boL y, recobramao la serenidad por 
un momento turbada, se puso á re- 
pamar paciente y  metódilcamen 
las ddepredaciomes de ¡su predeceso: 

“Dodo un día lempleó (en ¡elvo, Pero 
cuanido vió das plataubandas welv- 


50, 


Chas, los daminos limpios, los ros 
les enderezados, —se marchó 
vez y ¡ue ll ; pero id 


llave lem la cerradura, ¡proponiéndo- 
se volver al cabo de ocho días, Se 
dlamabia “Amistad. 

¡Entonces se hizo de noche, 
en la ¡sombra espesa dde la ¡bo 
que lo «nvoly se pusieron 4 s: 
£ tristes y ¡silenci todas 
h das que: al pobre jardín había 
inferido el Amor y que la Amistad 
había ¡momentáneamente cerrado. 

Entonices el tercer jardinero salió 
de debajo del follaje, en donde es- 


SR 


/A 


Traje con camisola, de tela 
ligera, niña de 19 años. 


peniba esca howva. Llevaba em las 
Ios una regadera, de la cual ma- 
nava una agua milagrosa y resultapa 
un rocío bienhecho: 

Bajo esta uvia suuye, uno á uno 
los capullos de rosa levantaron la 
cubeza y se ladormiecieron; tallo por 
tallo la hiemba ¡se volvió á endeye- 
Zar y Quedó erguida almededor de 
das plataban em donde volvie- 
macer las frutas de la prim: 


rol 


ndo bubo dado da vuelta, el 
Jardimero maravilloso llegó 4 la 
puerta; pero mo se marchó como 
los bros. La cerró icon doble yuel- 
ta y se metió Mave jem el bolsi- 
llo. Después oso y sonriente, 
se recostó sobre el musgo, que 
volyió cálido y blandc. Todo el j 
dín lo había aceptauo como hués- 
ped y óÓl había temado cl jardín 
como amo. 

Al cabo «de ocho «día 
Amistad, (y encontro 
ción espléndida, se «abribuyó todo el 
ménito y se marchó, mo volviendo á 
admí que de vez en cuan- 
do. Del amor ya mo hay qué pre- 
guntar. De los lobros tres s 
á quienes, en un ¿mpu 
vo, la joven Princesa indolente «co- 
mo una tarde de vermo, había da- 
do la llave del “jardín de su cor: 
ÓN solamente quedaba «el berce- 
ro. Ne Mamaba “Cariño. * 


ando una ma 
ce descendió. su jardín ín- 
timio, «encontró alí ¡al C . Am- 
bos se tendieron los brazos y fue- 
ron mucho tiempo tranquila y 'sua 
vemerte dichosos. ú 

La tía Violamte ha terminado su 


wma la jovén 


=— 
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«cuento y ba vuelto á coger lla ia- 
picería. Hay lágrimas en sus ojos, 
¡pero sonrisa en sus labios y mucha 
paz lem su corazón, mientras ¡que la 
sonrosada y palpitante Inés, con 
mueva llamarada en el fondo de sus 
ojos profundos, pregunta 4-la tía, 
¡conmovida por ¡el cuento que caba 
¡de comia: 

—Enibonces, ¿ena hermoso el pmi- 
¡mer jardinero? Diga, tía Violante, 
¿cómo era? 


ENRIQUE DEVIGNON. 


A MEDIA NOCHE. 


2 06DoS Alá iban jinete y espolique 
envueltos en una nube de polvo. 

La hora, el sitio, lo solitario del 
camino y el fondo sangriento de los 
celajes de ocaso, hacia donde corrían 
aquellas dos sombras, todo parecía 
presagiar algo funesto. Los vencejos 
semejantes á espíritus negros des- 
prendidos por la muerte, atravesaban 
volando la llanura inhospitalaria. En 
1a encrucijada de dos malos caminos 
de herradura, si bien uno de ellos mu- 
cho más solitario y temeroso, tiró el 
jinete de las riendas al caballo y lo 
paró, dudando entre cuál de los dos 
eligiría; y el espolique, que corría de- 
lante, parándose á su vez y mirando 
alternativamente á una y otra senda, 
preguntó en dialecto: 

—¿Por qué mano echamos? 

El jinete dudó un instante antes 
de decidirse: después contestó: 

—Por donde sea más cerca. 

—Como más cerca es por bajo; so- 
lamente que por Celtigos se evita 


pasar de noche la robleda del moli- 


¡Madre de Dios de Bradomín, qué fa- 
ma tiene! 

Volvió á dudar el de á caballo, y 
tras un momento de silencio á pre- 
guntar: 

—¿Cuánto más podrá haber por 
uno que por otro lado 

—Lo que hay...... Por eso aún 
le es un buen pedazo. 

—¿ Habrá tanto como de aquí al 
molino? 

—Haberá bien. 

El jinete dejó de refrenar el ca- 
ballo. 

¡Es mucho!..... ¡Es mucho! 

Y sin detenerse echó por el más 
solitario de los dos caminos que atra- 
viesan aquella llanura cubierta de 
yerba desmedrada y seca que le da 
un aspecto de triste monotonía, só- 


lo interrumpida por los sauces que 


á lo lejos marcan la línea irregular 
del río. El mozo, que se había que- 
dado un tanto atrás, observando el 
aspecto del cielo y el dilatado aori- 
zonte en donde aparecían ya muy 
desvaídos los arreboles del ocaso, 
corrió á emparejarse con el jinete. 

—¡Pique bien!... ¡Pique bien!... 
A ver si aún tenemos luna para pa- 
sar la robleda. 


Pronto se perdieron en una revuel- 
ta, al bajar la trocha, que desde allí 
sombrean, hasta la “Calzada Vieja,” 
añosos y copudos álamos que llega- 
ban más allá de la casa solariega de 
unos hidalgos que llamaban los Ba- 


Talle de cuello alto y manga corta, según modelo francés. 


Dos trajes de calle, estilo sastre. 


—Vaya prevenido por lo que pue- 
de saltar, dijo al jinete en tono que- 
do el espolique, en el momento en 
que atravesaban el peligroso roble- 
ual del molino. 

—No hay cuidado. 

—Haile, y bien que le hay. Una 


Talle de moda, mangas con encajes. 


Sombrero “Bóero”, 
Moda americana, 


Traje de viaje. 


vez, era uno así de la misma confor- 
midad de usted, porque tampoco te- 
nía temor, y en la misma puente le 
salieron dos hombres y robáronle to- 
do, y no lo mataron por milagro de 

Dios...... 

—Esos son cuentos de una vez.... 

—¡Tan cierto le es, como que todos 
nos hemos de morir! Hará ahora de 
esto un suponer. o 

Y se interrumpió lanzando una 
exclamación de susto, que hizo es- 
tremecer al jinete y le previno. Mo- 
viéronse las zarzas de un seto, sepa- 
radas con fuerza, y una sombra ne- 
gra saltó en mitad del camino y dió 
el alto con voz bronca y de resuelta 
amenaza. enarbolando una hoz que, 
suspendida sobre la cabeza del ji- 
nete, brilló un momento con sinies- 
tro resplandor, sólo comparable con 
aquel tan rápidamente difundido por 
el inesperado fogonazo que se siguió 
inmediatamente, iluminando con azu- 
lada vislumbre el rostro zaino y bar- 
binegro de un hombre que tenía asi- 
das las riendas, y que se tambaleó 
y cayó pesadamente. Encabritóse el 
caballo, chispearon las piedras ba- 
jo las herraduras y se hablaron atro- 
pelladamente los dos hombres al em- 
prender la huída. Pronto dejaron el 
camino ue herradura por otro de 
ruedas, y junto á la iglesia de Bra- 
domín, que está en la hondonada, 
se detuvieron para dejar paso á un 
arriero que iba medio dormido sobre 
su mula arrebujada en una manta. 

_—Puedes volverte con el caballo. 
Yo desde aquí bien me pongo del 
otro lado...... Con pasar la bar- 
ca dijo á media voz el jinete. 
ás mejor, salvo su parecer, es 
llegar hasta Bradomín y luego volver 
por la vereda, que es camino más 
cierto...... 

—No, no; si recelas algo, aún al- 
canzas á ese. Monta, si quieres: to- 
davía se le ye. 

Y señalaba al arriero, que lenta- 
mente subía por la honda trocha 
cubierta de hojas secas y ¡lena de 


Elegante boa de gasa. 
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charcos ,donde se reflejaba la luna. 
Obedeció el espolique, y una Vez so- 
bre la silla, se inclinó para escu- 


Sombrero de paja; adorno sencillo. 


char al caballero, que le habló en 
voz baja. Terminado el <oloquio, 
que fué breve, el caballero se hizo 
á un lado para dejar paso al rocín, 
y murmuró llevándose un dedo á los 
labios: 

—;¡De lo de esta noche, ni esto!... 
—¡Descuide! repuso el mozo aleján- 
dose. 

Dió alcance al arriero 4 tiempo 
que empezaban á caer gruesas 8go- 
tas de agua, que á los dos obliga- 
ron á espolear sus cabalgaduras. 

¿Quién era aquel hombre que que- 
daba parado en medio del camino? 
¿Adónde iba? Yo no os lo podré de- 
cir. Tal vez huyese á Portugal. El 
caballo que montaba era ovaro, y de 
semejante color no había cn toda 
aquella tierra otro alguno que el 
del abad de Framil, tío del famoso 
señorito del Pazo de Balaños, del 
cual se susurraba que pertenecía á 
la facción y que entonces andaba 
muy perseguido. Probable es que 
fuese él. 

Soplaba en ráfagas el viento, es- 
tremeciendo los álamos del camino, 
que cabeceaban tristemente incli- 
nando sus copas al suelo; y á un la- 
do, en un claro del ramaje que ilu- 
minaba la luna, descubríase el mo- 
lino. Era de aspecto sospechoso y 
siniestro, y estaba situado en una 
revuelta. Sentada al pie del postigo, 
que aún permanecía abierto en hora 
tan desusada, estaba una vejezuela 
rezando medrosamente. 
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—¿Está Brión? preguntó el arrie- 
To cuando estuvo cerca. 

—No le está, contestó la vieja sus- 
pirando; salió poco hace en busca 
del rapaz, que se marchó anocheci- 
do y no pareció más. 

—¿Tendrá por ahí algún diverti- 
miento? 

—¡Ojalá tuviera! 

—Y diga, continuó el otro. ¿Han 
pasado estos días muchos arrieros? 

—Pasaron bastantes. 

—¿El Ginesín también? 

—También. 

—¡Me valga Dios! dijo contraria- 
do el arriero. 

Y espoleando la mula otra vez y 
con mayor prisa emprendió el ca- 
mino. 

—¡Si me halla por ahí á ese ene- 
migo de hijo, mándemelo! gritó 
apenada y por postrera vez la vieja. 

Pesádas nubes encapotaban el cie- 
lo, sobre el cual recortaba su obs- 
cura silueta, allá muy en la hondo- 
nada, la iglesia de Bradomín, cuya 
única campana sonaba lentamente 
con el toque del nublado. Percibía- 
se de un modo vago y misterioso el 


Sombrero para niña de 4 á 5 años.— 
Se hace con piqué y listón. 


rumor de la corriente que alimenta 
el molino, y en ocasiones semeja 
alarido de can que ventea la muerte 
ó gemido de hombre á quien quitan 
la vida; y el airoso creciente de la 
luna se dibujaba todavía en el. cielo, 
cuando de pronto una de las cabal- 
gaduras se detuvo espantada y poco 
faltó al jinete para dar en tierra. 


Traje de viaje, para señora de edad. 
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Tendido en mitad del camino y 
muerto á lo que parecía estaba un 
mocetón alto y moreno. Tenía una 


s los pies, que pa 
la boca llena de san- 
ya vidriados é inmen- 
samente abiertos; desfigurado por 
una herida en el rostro y chamus- 
cada la barba, que era muy negra. 
¡Es el Chipén! dijo azorado el 
i ¡El hijo del molinero de 


Y cambiando repentinamente de 
tono, preguntó al mozo, el cual es- 
taba en extremo demudado. 

—¿A qué hora has pasado tú por 
aquí? 

Temprano, repuso el otro con 
voz no muy segura. 

Miróle su compañero á la cara, y 
con sonrisa socarrona y pícara, ex 
clamó 
¡Estás tú bueno! 

Y refrenó la mula para bajar la 
cuesta, 


RAMON DEL VALLE INCLAN. 


EL ARREPENTIMIENTO. 


Al pie del altar grado 
donde la imagen se 
de Cristo cru ado, 
clama un siervo del pecado 
con el grito de la fe: 

—¡Heme á tu planta, Señor, 
en triste llanto deshecho! 
Vengo á mostrarte el dolor 
que despedaza mi pecho 

cerrado para tu amor, 

Aunque tarde, comprendí 
que en esta mora impura 
que florido edén creí, 
sólo hay noche y amargura 
separándonos de Tí. 

Ciego entre lides cruentas, 
voy cruzando por la vida 
donde á la humildad alientas, 
cua. ave que cruza herida 
la región de las tormentas. 

Goce y dicha ambicioné 
mas por lograr lo que ansiaba 
la virtud sacrifiqué; 

y nallando lo que buscaba, 
mi infortunio al par hallé. 

Todos advertir pudieron 
las l.grimas de mis ojos; 
todos mis quejas oyeron, 
mis pies desgarrados vieron 
por los punzantes abrojos. 

Mas ninguno, en tanta pena, 
me brindó un consuelo humano 
con alma clemente y buena... 
¡Y me amaban hermano 
con acento de sirena! 

Tú, que mi soberbia viste, 
me humillaste por el suelo; 
mas oyendo mi voz triste 
desde tu trono del cielo, 
de mí te compadeciste. 

¡Dios y Padre! aunque no soy 
digno de tu amparo santo, 
rendido y humilde estoy; 
de mi oprobio me levanto; 
de Tí vengo y á Tí voy. 

Y aunque con rigor me hieres, 
¡no abandonarte jamás 
te prometo por quien er 

ame, si lo quier 

a Cruz en que est; 
Dice el pecador contrito, 

y una voz siente en el alma 

que parte de lo infinito....... 

¡ella sus tormentos calma! 

¡es la del perdón bendito! 


ANTONIO ARNAO. 


1 


A 


A 


Impermeable, “Principio de siglo”. 


LÁGRIMA 


Angel de mi terrestre paraíso, 
strella de mi noche funeraria, 
1llo de mi sueño desolado, 
ca de las selvas de mi patria, 
tórtola triste 
como una lágrima, 
sombra de mi reposo, 
¿á dónde va tu alma sin mi alma? 
Vibración de mi espíritu armonioso 
impulso de mi carne fatigada, 
atmósfera celeste de mi vi 
rumbo de mi existencia solitaria, 
mitad errante 
de mi esperanza, . 
ya no te ven mis ojos. 
“¡AMÍ” quedó tu alma sin mi alma! 
Patria de mis risueñas ilusiones 
illa de mis ojos arrancada, 
as de mi madre enternecida 
descanso ¡ay! de la feroz batalla, 
templo caído 
de mi plegaria, 
en la tierra, en el cielo, 


as 


ción de sombreros 


¿4 dónde irá tu alma sin mi alma? 
Muda como los cráneos de la fosa, 
sola como el desierto” de la pampa, 
mustia como los sauces del sepulcro, 
triste como la última mirada, 
como un sollozo, 
como una lágrima, 
1 quedó tu alma sin la mía! 
1 quedó mi alma sin tu alma! 


RICARDO GUTIERREZ. 


RAYAS CON SETAS. 


Se guisa la raya con agua como 
de ordinario ,se metira su pellejo y 
se lla pone en un plato ó tartera. 
Guísense setas en agua con sal y un 
poco de vinagre; al cabo de diez mi- 
mutos, retíreseles, píqueseles menu- 
diito con peregil, y lacompáñese con 
esto á. la raya, añadiendo manteca y 
sal Consérvese. el plato sobre el 
fuego por lacio de algunos mo- 
mentos, y póngase un poco de zumo 
de limón amtes de servir. 


AU 
e 


Elegante traje de casa. 


EN LA CUNA, 


¡Vedla! Se está despertando 
y comienza á sonreír o 
¡Ah! ¡Si supiera decir 
con lo que estaba soñando! 


Se despereza engríe 
Envuelta en diáfano encaje, 
como rosado celaje 
de una aurora que sonríe. 


¡Qué bella! ¡Qué deliciosa! 
Su tez blanca y sonrosada 
parece que es: formada 
con pétalos de una rosa. 


¡Cómo despierta mi anhelo 
ver la inefable fortuna 
que siente un niño en la cuna 
al acordarse del cielo! 


LOLA RODRIGUEZ DE TIO. 
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TOMAS ESTRADA PALMA, 


Primer Presidente de la República Cubana. 


E 
petos d 


su his 
E 

peleó 
A 


menos 


E 


gre. 
y 
á depo: 


La Nación Mexicana sulre e 


Es profundamente triste para 
toria páginas de inestimab. 


marcha de aquella gloria materia 


Gral. [Mariano Escobedo. 


ilustre General de Divisió 


el pueblo agradecido, entre el conmovedor adiós de los 
1 la Patria la partida de un hi 


ilustre veterano se consag: 
or mantener la autonomía 


bnegado y patriota, honrad 


el pueblo, y así lo comprendieron sus compañeros de armas; por eso la democracia lo bendijo y el pundonor m 
Las virtudes de caballerosida 


que como se honró al seño 
pueblo ha seguido á los de 


la solemne pompa del ejér 


profundo dolor de haber perdido á uno de sus más preclaros hijos. 
nm Don Mariano Escobedo murió en las primeras horas del día 2 
rloriosos veteranos y escuchando los sollozos de un hogar que lo idolatraba. 

jo tan fiel, tan denodado, tan puro, que tras de darle días de júbilo, imprimió en 


del mes de Mayo, en medio de los nobles res- 


e valer. 


ró desde la tierna edad á defender el honor patrio y paseó en triunto la trigarante bandera de la democracia; 


territorial y tuvo la gloria de tomar de las manos de un imperio, la espada que hería al poder del pueblo. 

o y valiente, fué un partidario acérrimo del engrandecimiento social y político de la Nación. Así lo comprendió 
itar lo vió como un hermano. 

dl que distinguieron al ilustre hombre de los campos de batalla, pasearon también su brillo por los salones, y no 
r General Escobedo como militar, se le estimó como miembro de la sociedad. 

spojos del preclaro Jefe hasta el lugar del suelo que se honrará de guardarlos; fué silencioso, angustiado por la 
izada que se le iba, se le ocultaba para siempre bajo el manto de tierra por cuya libertad había dado su san- 


cito brillante, el mismo ejército que la voz del glorioso militar había llevado al triunto, fué en luctuosa marcha 


sitar la reliquia en el cam 


E 


po en que reposan los ilustres hijos de la patria. 


tambor batiente y la marcha fúnebre mezclaron sus tristes notas dando el adiós al ínclito vencedor de Santa Gertrudis y de Querétaro. 
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DATOS BIOGRÁFICOS 


GRAL. MARIANO ESCOREDO. 

El Señor General Mariano Escobedo nació 
en Galeana, Nuevo León, el 16 de Enero de 
$26. Fué de humilde linaje y en su juven- 
tud se dedicó á trabajos de campo. Comenzó 
su carrera militar cuando contaba 20 años de 
edad, é inmediatamente concurrió al campo 
del combate, en la sublevación del Estado de 
Texas é invasión americana. Pocos años des- 
pués defendió el plan de Ayutla, proclaman - 
do las libertades públicas. 

Pué adquiriendo rigurosamente los grados 


militares, á lo que le ayudaron mucho su 
vatriotismo y su inquebrantable fe en la cau- 
saliberal, y se distinguió en innume- 


Escobedo en su lecho de muerte. 


cual ganó la batalla de Santa Ger- 


rables combates que se libraron en 
Coahuila, Nuevo León, San Luis 


otosí y Zacatecas. 

Ganó la banda de Coronel por su 
valiente comportamiento en el ata- 
que 4 la plaza de Guadalajara, mili- 
tando 4 las órdenes del General Blan- 
co. En la guerra de Reforma fué un 


ratallador incansable. 


Se anunció la guerra en contra de 
a Intervención de la Alianza Tri- 
partita, é inmediatamente el Gene- 
ral Escobedo se puso en marcha, 
rumbo á México, al frente de una 
brigada que se hizo incorporar al 


Ejército de Oriente, comenzando á 


combatir en las cumbres de Acult- 
ZiNgo. 

Concurrió á la gloriosa batalla del 
5 de 


Mayo y pocos meses después 
fué sitiado en Puebla, mereciendo 
que se le ciñera la banda de General 
de Brigada por una notable carga ú 
la bayoneta que hizo sobre los sitia- 
dores. Cayó prisionero, pero en Ori, 
zaba se evadió y pasó 4 Oaxaca á 
prestar sus servicios al lado del se- 
ñor General Díaz. Poco tiempo des- 


trudis, haciendo que el enemigo per- 
diera un valioso convoy. Después 

«llevó sus armas á que triunfaran en 
San Jacinto. Ocupó importantes ciu- 
dades y llegó á poner sitio á Queré- 
taro, donde se encontraba el Archi- 
duque Maximiliano con sus más 
aguerridos generales. Tomó la plaza, 
hizo prisionera la espada de la mo- 
narquía y la entregó 4 la República 
para que la justicia consumara su 
tallo. 


Al restablecerse el gobierno demo- 
crático, desempeñó cargos de gran 
importancia, tales como Goberna- 
dor del Estado de San Luis Potosí, 
Ministro de la Guerra y, por último, 
Presidente de la Suprema Corte Mi- 
litar. 

Algunos años después pidió su re- 
tiro del Ejército. 

Tal se encontraba cuandó llegó el 
fin de sus días. 

El señor General Escobedo murió 
en la casa número 1,003 de la calle 
del Arbol Bendito, en la inmediata 
población de Tacubaya. 


* ts 


— 


pués se retiró á la frontera del Norte. 


En aquellas apartadas regiones or- Estudio del señor General.—Mesa en que fué embalsamado. Sus últimos momentos fueron pre- 


ganizó una fuerza competente, con le 


Casa del General Escobedo, en Tacubaya. 


senciados por todos sus hijos y por 
numerosas personas que mantenían con él 
estrecha amistad. , 

Por orden del señor Presidente de la Repú- 
blica se embalsamó el cadáver del ilustre ve- 
terano, colocándose para esta operación en la 
gran mesa que en nuestro grabado se advierte 
en el centro de su estudio. 

La Cámara de Diputados reclamó hacer los 
ronores debidos á tan preclaro representante 
del pueblo, y se dispuso trasladar el cadáver 
4 la residencia de los legisladores. 

De esta ceremonia damos cuenta en otras 


Domingo 25 de Mayo de 1902. 


EL MUNDO ILUSTRADO 


——_==—=24A A A A A A A AI 


LO INCONSCIENTE. 


Taine ha dicho que la inteligencia humana 
es un universo, y que en ese universo la con- 
ciencia es un sol. Hay, en efecto, en el espíri- 
tu, dos regiones diversas: la una anegada en 
luz, la otra hundida en las tinieblas. De la 
primera nos damos plena cuenta; sabemos qué 
cosas contiene, cómo están ordenadas y en 

denadas y qué combinaciones forman: es el 
mundo de la conciencia. De la otra todo lo 
ignoramos; pasa inadvertido todo cuanto en- 
cierra y la forma y modo en que en él las cosas 
pasan; sólo de cuando en cuando ciertos fenó- 
menos raros y ciertos hechos sorprendentes 
nos vienen á revelar que eso ignorado existe, 
y que al lado del hormiguero de las ideas y de 
los sentimientos de que tenemos conciencia y 
de que nos damos cuenta, bulle un enjambre 
oscuro y misterioso, tan activo y complexo 
como el otro, y que se agita, elabora, forja y 
fragua, sin que de ello podamos apercibirnos. 

De tiempo en tiempo, como un cometa 
desprende de la masa negra de lo inconsciente 
un hecho, se aproxima al sol de la conciencia 
y se hace un momento visible y perceptible, 
para desaparecer después en las regiones des- 
conocidas é inexploradas del espíritu y con- 
fundirse en lo negro con el mundo real, pero 
ignorado, de que forma parte. 

Nada más frecuente que el querer recordar 
un nombre 6 una fecha, por ejemplo, sin po- 
der lograrlo. El hombre se afana por evocar 
aquel recuerdo esquivo; invoca las ideas aso- 
ciadas al recuerdo rebelde, se vale de analo- 
gías, emplea razonamientos que lo conduzcan 
al resultado. En vano. Como un in ecto 
alado que nos esquiva, el recuerdo rehus 
en nuestra red; dos, tres Ó más veces pasa rau- 
do é indistinto ante la conciencia, para volver 
á la sombra que lo envuelve. Nuestra testaru- 
dez corre parejas con su volubilidad; cavila- 
mos, meditamos, nos encaprichamos y nos 
tatigamos una cruel ol ón nos invade y 
nuestros esfuerzos resultan estériles, el recuer- 
do se esquiva y se esconde y rehusa surgir en 
a Memoria. 

Pasan horas y días; desalentados, ya no lu- 
chamos más por recordar y volvemos á nues 
s meditaciones Ó á nuestros ensueños habi- 
o años por completo, en muchos ca- 
sos, al recuerdo queen vano queríamos evocar. 
Je repente y mientras más ajenos á él y di- 
vagados nos encontramos, del fondo de lo in- 
consciente el recuerdo surge en el espíritu, el 
astro errante ha abandonado las regiones ig- 
notas, de la conjunción ha pasado á la ] )leni- 
tud y se hace visible y perceptible á la 1 de 
a conciencia. 

En multitud de ocasiones, en medio de ideas 
ú de emociones extrañas, cae en el espíritu, 
como un aerolito, una idea que no se sabe de 
dónde viene ó una emoción cuyo origen se ig- 
nora y que revelan, como el aerolito, un 
mundo astral, un universo de ideas y de pa- 
siones que ignorábamos tener y que jamás ha- 
bían lle; ado á la concienci Cuántas veces, 
después de intentar en yano su solución, aban: 
donamos y llegamos 4 olvidar un problema 
difícil. De pronto, en medio de otros pensa- 
mientos, la solución, en vano buscada, sur- 
ge límpida, completa, armada de punta en 
blanco. 

Es evidente que, 4 menos de admitir que en 

el espíritu los efectos no tienen causas, ni los 
hechos origen, ni los fenómenos mecanismo, 
hay que suponer que esas ideas aerolitos y 
esas emociones cometas, vienen de alguna 
pe evolucionan y revolucionan según cier- 
tas leyes, surgen: y desaparecen según ciertos 
principios, y que hay en el espíritu un labo- 
ratorio misterioso que las fabrica, y leyes y 
principios ocultos que las rigen. 

Esta existencia y esta acción continua de lo 
inconsciente se evidencian mejor y se hacen 
más palpables que con las ideas, con los sen- 
timientos y con las emociones. De estos fenó- 
menos no llegan á la conciencia sino sus re- 
sultados; pero su elaboración y su mecanismo 
se nos escapan casi completamente. Suelen 
sernos antipáticas ciertas gentes sin que poda- 


se 


mos explicarnos el porqué, y á veces aun ha- 
biendo Serios motivos para que nos sean sim- 
pática 


De mil gentes, ¡qué digo!, de cien mil gen- 
tes capaces de sentir lo bello en la Naturaleza 


ó en el Arte, ¿cuántas hay capaces de explicar 
en qué consiste, de definir su origen y sus con- 
diciones? Todavía andamos buscándolas y no 
1an bastado á esclarecer el punto las disquis i- 
ciones sabias, los razonamientos sutiles y los 
considerandos profundos de los psicólogos y 
de los críticos. 

Es claro que el sentimiento estético se ela- 
ora allá en las profundidades más sombrías 
lel espíritu, en lo inconsciente, y que sólo el 
roducto ahí elaborado llega á la conciencia. 
De otro modo no sólo sentiríamos la belleza, 
sino que podríamos explicarla y justific arla, 
como en presencia de una fiera no sólo senti 
mos miedo, sino que sabemos también de qué 
proviene y que es fundado. 

Un valle florido, un lago tranquilo, un arro- 
yo apacible sugieren emociones dulces y apa- 
cibles como ellos, pero hay que consultar á 
Spencer para saber por qué. 

Si no exis lo inconsciente, si el mundo 
del espír tu no tuviera profundidades impene- 
trables á la luz de la conciencia, el hombre se- 
ría omnisciente respecto de sí mismo, y la psi 
cología no sería una ciencia, sino una per- 
cepción. 


CASOS DE CONCIENCIA 


¿MÁTALO?......MÁTALO! 


Acabo de leer un tierno y punzante artícu- 
lo de Eusebio Blasco, en el que palpita una 
de esas anormales tragedias de la vida: un hi- 
jo que mata 4 su padre en defensa de la que 
lo llevó en su seno. 

¡Ab, sí; es cierto: alguna vez la verdad ha- 
bría de parecer inverosímil, Y por lo mons- 
truoso, por lo terrible, lo parece este doloroso 
«sucedido:» Un hombre puñal en mano ataca 
en una peque ña pieza—, uarida de cólera y de 
miseria—á una mujer; no hay allí nadie que 

la defienda! Sí, alguien hay: el hijo, que sale 
á la defensa de la debilidad contra la fuer 
Y encuentra en su mano un martillo y con él 
golpea, y con él hiere, y con él mata......¡Ma- 
ta 4 quien le dió la vida! ¡Qué cruel, qué ho- 
rrible; pero qué humano! 

¿Qué hará lo de este criminal la justicia 
de los hombres? Se turba el espíritu pensan- 
do que se pudiera ser juez de este delito. 

Pero más se turba al imaginar que se pu- 
diese ser el reo! Y cruzan los espacios vapo- 
res sombríos, surgidos de simas sin fondo en 
las que bregan y se retuercen todas las infa- 
mias y todas las exce Isitudes, antro siniestro 

iluminado por un rayo de la misericordia di- 
vina. 

Y el pensamiento va ascendiendo por una 
escala interminable hasta.el origen del amor, 
hasta la fuente luminosa que salpicó con el 
rocío del bien el capullo de la conciencia, allá 
en las primeras, imprecisas alboradas de la 
existenci: 

¡Ah! Alá hay un hombre que ha sumado 
todas las fuerzas de la creac el Padre. 
cuya cabeza ciñen los astros. Es la energía, 
el vigor, el que opone á las resistencias 
se embotan todas las armas. 
, la Madre, la 


es 
cuerpo, en el que 
Y junto de él, hay una mujer 


que sufre, la que ora, la que está siempre al 
pie de la Cruz. 

El Padre muy arriba, muy alto, sereno 3 
grande; la Madre, al ras del suelo, en donde 
se abren todas las huesas, en donde se cobijan 
todos los cuerpos. 


Y en el choque, el hijo, como la chispa de 
dos nubes que después de haberse amado mu- 
cho y de haber recorrido juntas albos espacios 
y de haber fecundado tierras, se separan, y se 
encuentran, y se acometen impelidas por vien- 
tos contrarios. 

No. importa—escribe Blasco; no importa. 
Bien está lo hecho; hizo bien este hijo que 
amparó á su Madre. 

Y la amparó por Madre y por Mujer, por 
Amor y por Piedad, contra la Violencia y la 
Fuerza. , 


¡Pero ved que es el Padre el autor de esa 
violencia! Noes un AO es más que todos 
los hombres, porque ante todos juntos no se 
doblegarían las OIMAS ni se empañarían los 
ojos, ni habría labios sedientos de besar ma- 
no; 


Y yo os digo que no! Yo os digo no son 

más que hombres los que intentan matar á la 
Madre! No sé quién eres! Eres enemigo mío, 
ahora, en este espantoso momento, acudo á 
ella! Lo primero! pS cLUS ... todas las pe- 
nas del cielo y del infierno no bastarían para 
castigar mi infamia, Para mí, todo; todo! In- 
ventad suplicios, imaginad tormentos. Para 
ella, nada! Ni una sombra, ni una amenaza, 
ni un peligro! 
¿Por qué aquel inolvidable buzo del alma 
humana, aquel que escuchó la voz del sepul- 
ero para vengar al Padre, no profundizó este 
otro mar tan negro y tan revuelto como el que 
seabrió á las plantas del Príncipe de Dinamar- 
ca? ¿Por qué, Hamlet, no has tenido un her- 
mano? 

¡Ah! Ya sé; porque no tuviste Madre; no, 
no lo fué tuya esa mísera Gertrudis; tenía ese 
nombre, pero no te meció en sus rodillas, ni 
bebió tus primeras miradas de amor, ni hizo 
que se prendiera tu espíritu en el suyo. 


Y no fué tu Madre por el cariño, porque la 
Madre cubre cuando menos con su perdón 
hasta las faltas del Padre de su Hijo, Por eso: 
por amoral Hijo! 


¿Cómo resolverá el tribunal de los hombres 
ese terrible problema que se someterá 4 su 
conciencia? No lo sé. Pero sé que la voz del 
escritor español no se perderá en el vacío y 
que desde el fondo de todos los corazones su- 
birá á la boca la tremenda afirmación solem- 
ne: ¡Hizo bien! 

¿Mata ás al Padre? preguntará el represen- 
tante de la Ley. 

¡Mátalo!...... responderá la conciencia hu- 
mana. 


MORENA. 


Lirio moreno, pudorosa enciende 
sus pupilas de trémula esmeralda; 
hay rosas en sus labios, y á su espalda 
una lluvia negrísima desciende. 


Alborada de seda se desprende 
á teñir sus mejillas; de oro y gualda 
un himno epitalámico en la falda 
suave retoza y perfumado asciende. 


Como oda de ignoradas hermosure 
empapada en purísimas dulzuras, 
rumorean sus curva «Cruza altiva 
como un ensueño dulce que enajena; 
y el fulgor de un crepúsculo azucena 
baña el cútis del hada pensativa. 


Ernesto A. GUZMÁN Y GUZMÁN. 
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EL MES DE MARÍA. 


PRELUDIO 


ÚÑ 


Qué aliento aquél tan virginal y 
tibio y ritmado, ondulación tan leve: 
como el plumón del ave, 
como el copo de nieve! 


e sol aquél tan puro 
que iba hundiendo las co: 
en un baño de rubias cla 
y todo, perfumándole el incienso, 
que temblaba en los labios de las ross 
cual palpita en los labios de la amada, 
el amor que humece la mirada, 

y torna las pupilas luminosas! 


tan intenso, 


Con qué risa de júbilo reía 
la mañana de Mayo, risa abierta, 
de domingo, que todo estremecía, 
llamando al perezoso que dormía 
al dorar las rendijas de su puerta. 
Y la iglesia también, ancha y pesada, 
abrió las suyas; se vistió de día, 
y del sol y la vida enamorada, 
dejó oír su torrente de armonía, 
cantando con la voz de sus campanas 
una excelsa canción, canción compuesta 
de un puñado de notas filigranas, 
incrustadas en trémolos de orquesta. 


Qué conjunto de notas y colo: 
de matices, de arpegios y de cosa 
las notas entreabriéndose cual rc 
las cosas que se agrupan como flores, 
la gente que á la iglesia se encamina, 
y la iglesia de par en par abierta, 

va dejando escapar por cada puerta 
las ondas del incienso, confundidas 
con los cantos, las voces, los rumores, 
para ser absorbidas 
por ese aliento virginal y 
tibio y ritmado, ondu 
como el plumón del ay: 
como un copo de niev: 


1ave, 
mm tan leve: 


Ñ 


Infantiles cabezas! frescas, sanas; 
más frescas que las húmedas mañanas 
y que irradian mayor caudal de vida, 
con sangre de un crepúsculo, diluída 
en contornos de elásticos marfiles. 


Nerviosas cabelleras, 
quebrándose al caer en amplias blondas, 
y bruñidas al sol de primaveras 
con rubias mieses de movibles ondas! 
Rosas aún cargadas de rocío, 
canastillas de mimbres, blancos velos, 
coronas de azahare; 
ya os espera la vírgen, los altares 
están como los cielos, 
empapados de luz; la tierra exhala 
un grito de pasión que se revela 
en el ave que trina y bate el ala, 
en la cálida tierra que germina, 
En el botón en rosa convertido, 
y hasta en la mueca misma de la ruina, 
en el canto que da la golondrin 
agitando las alas dentro el nido. 


II 


Canto de primayv canto mío; 
canto de mi montaña, de mi pena, 
de mi pueblo, de todo lo que ansío 
resucitar y hacer una cadena 
de amargas desventuras,'de alegrías, 
de gratas remembranzas, 


uave, 


de dudas, de ternezas, de esperanza, 
pero todas sinceras, todas mías: 


Y ahora desfilad: la iglesia abierta 
va dejando escapar por cada puerta, 
las ondas del incienso, confundide 
con los cantos, las voces, los rumores, 
para ser absorbidas. ...... 
por ese aliento virginal y suave, 
tibio y ritmado, ondulación tan leve 
como el plumón del ave, 
como el copo de nieve! 


MIGUEL PEREYRA 


LA VORAGINE ROJA. 


A orillas del Volga vivía un mocetón de co- 
losal estatura, de fuerzas hercúleas, sano, fuer- 
te y de humor alegre. 

(Querer y poder era todo uno para él. No 
había quien se opusiera 4 su voluntad. Nada 
era bastante difícil para su inteligencia. 

Aquello que al común de los mortales cues- 
ta años de continuos esfuerzos, lo lograba él 
en pocos meses; á veces en pocos días. 

Y ocurrió que un día sintió amor por Ma- 
iakina, hija de un millonario que poseía vein- 
te remolcadores y cien barcazas que llegaban 
hasta Perm en sus viajes. 

Maiakina era tan voluntariosa como Skor- 
nieft, y tan decidida como él, por lo menos. 
Su padre no quería darla en matrimonio á un 
pelagatos; pero la muchacha se mantuvo en 
sus trece y se casó. 


Skornieff era un hombre distinto de los de- 
más. Durante el banquete y cuando ya todos 
los invitados no sabían á qué hora sonaba me- 
diodía, dijo á Maiakina 

'Tú eres tan pobre como yo, puesto que el 
dinero es del padrecito. Pero yo s dentro 
de poco tan rico, más rico que tu padre. Acuér- 
date de ello, para que no se te ocurra hablar- 
me de otro modo que como debe hablar una 
mujercita cariñosa á su esposo. Si te olvi- 
dara lo que te digo, arderían en una sola no- 
che todas las barcazas y remolcadores de tu 
padre. 

Maiakina, en vez de contestar, miró á su es- 
poso y estrechó su mano. 


No hubo mejor matrimonio avenido desde 
Arkangelsk 4 Astrakán. Maiakina sometíase 
á las voluntades de su esposo, y éste, cum- 
pliendo su palabra, era ya rico como un bo- 
yardo y la mitad de los buques y almadías 
que acarreaban maderas y trigo por el majes- 
tuoso Volga, le pertenecían. 

Maiakina, aun cuando había tenido ya dos 

niños, era linda y cuidaba de su persona co- 
mo una ciudadana. En Pauvliov tenía fama 
de hermosa y los bachkirs y los markdovs que 
la veían, sentíanse con ganas de caer de rodi- 
llas ante ella, como ante la virgen de Kazán. 
Una noche, un poco antes de acostarse, 
cuando ya habían cenado con toda tranquili- 
ad y dé un modo abundante, Ignacio or 
nieff dijo 4 Maiakina: 
“me quiero como te quería hace cuatro años 
al casarnos. De grado ú por fuerza me has de 
querer, ó respetar cuando menos. Te advierto 
que no soy de la madera de los que perdonan. 
Podas las aldeas cosacas de Macalamia, donde 
nació tu padre, arderán como pajares el día 
que no puedas mirarme cara 4 cara sin tem- 
blar. 


Skornieft era de gigantesca estatura. Tenía 
el pelo negro y rizoso, la barba espesa y en- 
marañadas Negros los, ojos. Cuando se enfada- 


ba, poníase pálido y los ojos parecían redon- 
dos en fuerza de ditatarse los párpados. 

Juan Fulke, el ingeniero inglés que iba á 
tender un puente sobre el Volga, era de me- 
diana estatura, de pelo rubio, de ojos azul 
Al enfadarse, poníase colorado como un pi- 
miento y su breve acento de mando hacía mu- 
cha gracia á Maiakina. 


Te digo que esta noche no paa y_que, 
por lo mismo, no sales tú de casa. 
-—Me parece que te equivocas, amigo mío. 
No hay motivo alguno para que deje de cum- 
plir la palabra que he dado á los Smolkine. 
—Pues no la cumples 
Relampagueó en los ojos de la joven la có- 
lera que hizo devastar á sus padres ambas ori- 
llas del Duiefer. 
¡Bachkir! murmuró. 
Ienacio Skornieft la miró cara á cara, po- 
niendo sus anchas manos sobre sus hombros. 
Maiakina tembló. 


a 


¿Por qué chillan desesperadamente todas las 
viejas y maldicen todos los hombres y huyen 
tierra adentro mujeres y chiquillos? 

Es que el Volga no acarrea agua, sino fuego. 
Todos los buques grandes y chicos, se han 
convertido en inmensos brulotes. En la ori- 
lla derecha, una mano gigantesca ha pegado 
á la selva inacabable y todas las aldeas 
alania arden como pajares. La in- 
mensa corriente es más roja que el sol, más 
roja que la sangre, es tan roja como el odio 
que ha hecho estallar el incendio, 

Atados al bauprés de un barco incendiado, 
gesticulan como trágicos mascarones de proa 
Maiakina y Juan Fulke. Un hombre de ta- 
lla colosales mira desde la orilla. 

La corriente empuja al buque incendiado 
hacia la orilla derecha, hacia el gran brasero. 
El baupr hunde en el mar de fuego de la 
selva. 


A. RizRa. 


BALADA DE PRIMAVERA. 


Alborea. Bajando la pendiente 
de la verde colina, 
al campo se avecina 
la mañana gentil y sonriente. 


Ciñe su sien primaveral guirnalda; 
los flotantes cabellos á la espalda, 
húmedas muestran las guadejas blondas, 
y ella con voluptuoso calostrío, 
como Venus surgiendo de las ondas, 
asperja entre las flores el rocío. 


¡Cantad, alondras, se aproxima el día; 
que llegue entre raudales de armonía! 
Entreabrid vuestros pétalos, oh flores! 

Llegó ya la estación de los amores! 


El sol desde la altura 
vivifica la tierra con sus llamas, 
y la grácil, gentil enredadera 
trepa del viejo tronco por las ramas. 


Sobre su lecho de jazmín y rosa 
se tiende á reposar la mariposa. 


Salve, estación florida, 

de juventud y amor bella alborada; 
el alma enternecida 
sonríe á tu llegada......! 
Eres nuncio de dicha. Dulce ensueño 
hace latir mi es spíritu adormido. 
¿Para abrigar mi sueño, 

en dónde ¡oh musa! formaré mi nido? 


'ALVADOR GUTIÉRREZ. NÁJERA. 


* Del libro “Musa Pálida? dedicado al espíritu del inol- 
vidable Duque Job, 
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Artista: Para usted, Musa deliviejo poeta, 
deberá de ser habitual vivir en ¡ese universo 
extraño y sombrío creado por una fantasí 
poderosa que se ha entretenido en romper, pa- 
ra ensancharlos y deformarlos, los moldes de 
Estupenda labor de titán inquieto 


y febril. 
En es 


mundo monstruoso, usted, artista 
noble, sueña y pasea su real figura melancó- 
lica y altiva por aquellos sangrientos cármenes 
donde florecen los asfodelos del dolor y de la 
muerte. Pasa usted, pensativa y triste, env nel 
ta en un aire trá gico, que la rodea de horror 
de misterio. Semira usted dueña de la comar- 
ca pavorosa y la recorre tranquila y dulce- 
mente con el orgullo de sentirse en sus propios 
dominios. Es la heredad de usted; es su feu- 
do. El poeta, el anciano monarca, como Lear, 
fué repartiendo su reino, entre sus hijas, 
jóvenes princesas del arte, y á usted, fiel y 
tierna Cordelia, le donó las tierras más ricas 
y vastas de su ingenio. 

Departamos un poco, princesa, acerca del 
nuevo terruño con que se ha engrandecido el 
reino. Hablemos de «La escalinata de un 
trono.» 


con 


Con la brevedad, a fragilidad, por de- 
cirlo mejor, que suelen tener los juicios de pe- 
riódicos escritos al vuelo impaciente de una 
pluma loca, que no deja tiempo para que l: 
ideas se acli aren y adquieran desarrollo, exa- 
minemos el conflicto de ese drama. Es la lu- 
cha eterna del amor y del odio; la lucha de 
los dos ángeles bíblicos, sobre el puente de la 
sima. Don José Echegaray supo, en esta vez, 
escoger el medio mejor y la época más apro- 
piad: a, al desarrollo de su terrible fábula. Ita- 
lia: el fin de la Edad Media. La sangre hume 
na hervía; la vida era entonces intensa y vi- 
; los hombres rudos y fuertes, los senti- 
y fieros; todo gigantes- 
los desórdenes 


Rena- 


gorc 
mientos desenfrenado; 
co, tremendo, heroico. 
de una gestación; pronto iba á nacer e 
cimiento. 
Don Jos 


Eran 


s acertó. Para su manera de conce- 
dir, excesiva y casi extrahumana, para sus 
«superhombres, » nada más á propósito que el 
momento histórico en que la raza latina lucl 
ba con maravillosa actividad, o y 
construyendo á un tiempo, en medio de una 
tempestad de p: Allí sí encajan bien 
os caracteres macizos como torres, los senti- 
mientos desbordantes como torrentes, las ex 
resiones altas y luminosas como soles, las 
acciones obscuras, nudosas, intrincadas, retor- 
cidas, como bosques salvajes. Alí los perso- 
najes de Don José respiran bien, sin 
ciones, sin angustias, ese aire de borrasca, 
lo de la inspiración impetuosa del maestro. 

¿No le parece á usted, artista, que el drama- 
turgo español halló un punto del tiempo y 
del espacio, propio para la aplicación cabal y 
justa de su estética? La estética de Echegaray: 
aquí un asunto que sería curioso tratar en 
serio, profundizar para darse cuenta del meca- 
nismo de esta complicada máquina de exter- 
minio. Lo haremos algún día: el asunto es 
curioso, original, nuevo. 


siones. 


La fábula es enorme, cierto; pero cabe en el 
lugar en que el poeta la desenvolvió. No es 
preciso como en otras ocasiones, corregirla, 
mutilarla, cortarla, empequeñecerla, en fin, 
para hacerla entrar en el cuadro estrecho de la 
realidad y de la vida. Hallazgos así, ha teni- 
do Don José en su larga labor artística. (En 
«El seno de la Muerte,» en «El puño de la es- 
pada,» en «La esposa del vengador,» en «Un 
milagro en Egipto.») 


Nunca, quizá, como ahora. Este ha sido uno 
de sus rasgos geniales. 

¿El público ha sabido comprender y estimar, 
desde este punto de vista, «La escalinata de 
un trono? Artista mía; creo que no. El pú- 
blico ha sufrido, como sie: "MPYE, CON €Se dolor 
físico, mezclado de anonadamie nto y de fatiga, 
que sabe producir en las multitudes ese magho 
tortur: o que, como los inquisidores exper- 
tos, atenacea las entrañas y tiene para ello una 
complacencia diabólica, Al público le parec 
el mismo, todo eso que se ha cansado de deci 
la crítica, siguiendo las huellas del equilibra- 


La Escalinata de un Trono 


HÑ María Guerrero. 


para seguirlo necesitamos subir, elevar nues- 
tro pensamiento á la altura de su cerebro, tem- 
plar nuestros nervios en el diapasón de su lira, 
soñar “con él, extraviarse con él, seguros de 
que vamos hacia arriba, hacia la luz. 

Pero si «La escalinata de un trono» cabe en 
úna época, ¿cabe asimismo en un escenario? 
Por momentos, no. Lo rompe, lo deshace, lo 
desbarata. Estalla, 1ses comprimi- 
y Calentados. ¡Oh, se vería mejor, 
completo y grandioso, allá dentro de nosotros, 
en el teatro de la imaginación que posee bam- 
balinas maravillosos” telones, 


como los y; 


dos más 


portentosas y 


» 


María Guerrero y Fernando Díaz de Mendoza, en “La Escalinata de un Trono”. 


do y prudente Don Manuel de la Revilla, cu- 
yas tendencias de «dómine» le obligaban, 4 
pesar de un innegable y perspicaz talento, á no 
ver más allá de los empolvados y rancios pre- 
ceptos. El público ES diciendo de Echc 

y que es un alienado sublime, un genio que 
se extravía, un ojo de monstruo que ve defor- 
midades, un águila de alas tan recias y poten- 
tes, que á los primeros vuelos muda de rum- 
bo, y se pierde, sin dirección fija, en el hori- 
zonte. Ys un misterioso. 

Lo que usted d s otra cosa; es lo que di- 
cen los superior Echegaray es un altísimo 
poeta. El estro suyo es sincero y potente. Sus 
ideales son el amor y el dolo: 
más grandes dela vida. Su mirada percibe, en 
la profundidad de lo infinito, las más lejanas 
estrellas. Es un vidente. 


ice 


S. 


las dos cosas 


Los que están en la cima, los excelsos, di- 
cen: está bien, es un poeta; pero sobre todo es 
un pensador; la idea, sino domina, eneauza 
y dirige el sentimiento, lo levanta, lo guía. 
Echegaray ahonda en los problemas humanos; 
penetra en las sombras del espíritu y las ilu- 
mina. Es un filósofo. 

Y la multitud siente 4 Echegaray como una 
fascinación; los selectos lo sienten como una 
inspiración; los superiores como una medi- 
tación. 

Es verdad; no camina por 
huella el polvo de la existencia, no ra: 


donde todos, no 
trea; 


mientras en la soledad de la alcoba, frente á la 
bujía que parpadea, se van desgranando los 
versos fáciles, elocuentes, coruscantes, rotun- 
dos, empapados de pasión y de lágrimas! 
Echegaray tiene el defecto shakespiri 
ser grande hasta la desproporción. 

2l genio, artista mía, no se da cuenta de las 
dlimensiones. Salta sobre ellas. 

¡Y Don José cae? De cuando en cuando; 
pero no se puede decir que cae. Se despeña, 
toca la tierra, y como el héroe mitológico, se 
levanta mayor y más soberbio. 

En «La escalinata de un trono, « Echegaray 
ha escrito un poema herm« ¡Gustará en el 
«Teatro Español?» Sí, gustará á los «buenos y 


á los sabios.» 


ano: 


O. 


sa multitud no sabrá qué pensar de él. Lo 
sentirá. Don José habrá cumplido sus pro- 
pósitos. No necesita más. 

Y ahora, artista, démonos la mano. 
i lós.—Es decir, hasta luego. 


Gra- 
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Por primera vez se efectúa en México una 
fiesta hípica m y el buen éxito que al- 
nzó nos hace creer que ese utilísimo «sport» 
echará raíces en el cuadro de nuestras costum- 
bres, por más que el «sport» hípico, tan entu- 
siastamente celebrado en Europa, no haya en- 
contrado en la atmósfera social de N y un 
ambiente que le preste poder á su existen- 
cia. 

Con la debida autorización de la Secretaría 
de Guerra, un grupo de militares asociados al 
«Club hípico alemán,» organizaron la fiesta á 
que nos referimos, para la mañana del do- 
mingo 18 del mes que transcurre. 

En pres: del señor Presidente de la Re- 
pública, del señor Ministro de la Guerra y de 
un grupo muy numeroso de militares, jefes y 
oficiales del ejército, á los. que acompaí 
en las tribunas del campo hípico de Peralvi- 
llo, una parte muy distinguida de la sociedad 


lante resultado que pasa- 


mos á anotar: 
Primera carrera (militar). Se presentaron 
en el campo para disputar el triunfo, los se- 
ñores Capitán de Artillería Luis G. Gamboa 
y los Tenientes de Caballería Gonzalo Izunza, 
Mauro Huerta, Rafael Ballesteros, Julio A. 
Michel, Ramón J denas, Arturo Negrete 
y Guillermo Mariscal, y Subteniente de la mis- 
ma arma, Manuel M. Carrillo. 
za distancia para esta carrera fué de qui- 
nientos metros, y el peso libre. Triunfaron los 
señores Mauro Huerta, en primer lugar, y Ra- 
món J. Cárdenas, en segundo. 
La siguiente carrera fué con obstáculos y 
tomaron parte solamente los militares. 
Siete señores oficiales se presentaron en el 
campo y vencieron el subteniente Antonio 
Delgadillo y el Capitán Filiberto Brambila. 
La cuarta « ra fué igual Á esta inmedia- 
ta anterior y á ella concurrieron muy distin- 
guidos miembr lel ejército. Vencieron los 
tenientes Galaviz y Alberto González. 
ara terminar la fiesta se organizó la carre- 
ra de la «Zorra,» marcando dos minutos como 
duración del juego. 
La rosa fué atada al brazo del señor tenien= 


6 


1. Teniente Mauro Huerta, del 3er. 
Regimiento. 


AR — 


te de artillería Manuel García Lugo, y des- 2. menicats Ramón F. Cárdenas, del 
pués de un brillante combate de dad y de 7o. Regimiento. 

pericia para el manejo de la ¿balgaduras, 3. Teniente Alberto González, del 130. 
logró vencer en el juego el señor teniente del Regimiento. 

72 Regimiento Ramón J. Cárdenas 


4. Teniente-Manuel -García-Lugo, de 


el fiesta En o muy” buena o 1ón era 

en el ánimo de los jefes superiores del ejérci- 4 h 7 

y d á bli lo EN Subteniente Antonio Delgadillo, del 
to y del público que concurrió á presenciarla. LAA ud 


Como decimos más arriba, quizá esto haga Se) , 
que llegue á encuadrar en nuestras costum- 6==Sapitán Filiberto Brambilla, del 
bres, 40.Regimiento. 
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Primeras Carreras Militares en México. 


1: 


El 


En la primer carrera militar con obstáculos. 
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Translación de los restos 


DEL GRAL. MARIANO ESCOBEDO 
Á LA CÁMARA DE DIPUTADOS. 


Elacuerdo que los señores representantes 
del pueblo tomaron, haciendo transladar el 
cadáver del General Mariano Escobedo desde 
la población de Tacubaya hasta el salón de 
sesiones de la Cámara, se efectuó en la maña- 
na del viernes próximo pasado, con todos los 
honores y solemnidades que la alta persona 
del veterano merecía. 

A las ocho y media en punto, se transladó 
el cadáver, del catafalco que se le había forma- 
do, á la carroza enlutada que debía conducir- 
lo á la Cámara. Llevaban en hombros el fére- 
tro: el Teniente del Estado Mayor Luis Gar- 
fias, el Capitán Manuel Grajales, Capitán Ma- 
nuel Saviñón y Teniente Agustín Hernández. 

Tras el cortejo se puso en marcha una bri- 
gada á las órdenes del General Mariano Ruiz, 
y en seis coches particulares se instalaron los 
comisionados por la Representación Nacional 
para recibir de manos de la familia Escobedo 
los preciados despojos y conducirlos hasta la 
puerta del Salón de Sesiones de la Cámara. 

Al frente de la Brigada, tirado por un sol- 
dado, iba el hermoso caballo de batalla del 
General Escobedo, tascando el freno impacien- 
te, como si le hiciera falta la hábil mano que 
en otro tiempo lo guiara. 


El itinerario que siguió la Comitiva, fué el 
siguiente: Arbol Bendito, Calle Real de Ta- 
cubaya, Calzada de Chapultepec, : Paseo de la 
Reforma, Avenida Juárez, Calles de San Fran- 
cisco, Vergara y, por último, hasta la Cámara 
de Diputados, 4 donde llegó á las diez y cinco 
minutos de la mañana. 


+ 

Un toque de atención indicó que el cortejo 
fúnebre llegaba á las puertas de la Cámara. 
En las banquetas de Vergara, la Canoa, San 


Andrés y el Factor, había compactos grúpos 
de personas de todas clases. En los balcones 
y puertas, las familias presenciaban el paso 


del cortejo. 

En el recinto de la Cámara se hizo un pro- 
fundo silencio, y á las diez y quince minutos 
la Comisión recibía el cadáver, que fué desde 
luego colocado en el lugar respectivo. Sobre 
el ataúd se veían el sombrero montado y el 
bastón y la banda de General del ilustre ve- 
terano. 


*.. 

El Sr. Sánchez Mármol, Presidente de la 
Cámara, ordenó se levantara la siguiente acta: 
«En la ciudad: de México, á las diez y quin- 


El cortejo saliendo de la casa mortuoria. 


ce de la mañana del día veintitrés de Ñ 
de mil novecientos dos, reunidos en el salón 
de sesiones de la Cámara de Diputados del 
Congreso de la Unión, los CC. Presidente Ma- 
nuel Sánchez Mármol, Secretarios Antonio 
Ramos Pedrueza, Rafael Pardo, Constancio 
Peña Idiáquez, Jenaro García, y Prosecreta- 
rios Juan de la Torre y Ricardo del Río, con 
el objeto de recibir el cadáver del C. General 
de División Mariano Escobedo, Diputado pro- 
pietario al Congreso de la Unión por el pri- 
mer Distrito de Aguascalientes, los CC. Dipu- 
tados Juan Garduño, representante de la fami- 
ia del ilustre finado, Diputado Trinidad Gar- 
cía, Presidente de la Comisión nombrada por 
a Cámara para acompañar al cortejo fúnebre, 
y el €. General de Brigada Gregorio Ruiz, en 
representación de la Secretaría de Guerra y 
Marina, manifestaron: que entregan á la Re- 
resentación Nacional los restos mortales del 
C. General Me 
El Presidente de la Cámara contestó: que á 
nombre de la misma los recibe, para tributar- 
es los honores decretados, á que se hizo acre- 
edor el egregio caudillo, por los eminentes 
servicios que prestó á la Patria. IEn fe de lo 
cual se levantó la presente acta, que firmaron 
os que en el acto intervinieron. 


tiano Escobedo. 


En el Paseo de la Reforma, 


EL MUNDO ILUSTRADO Domingo 25 de Mayo de 1902. 


Al exponerse el cadáver al público, se quitó 
la tapa al ataúd, y las insignias militares se 
colocaron sobre el cuerpo del egregio solda- 


do. 


Ro 


El aspecto de la Cámara era imponente. 
El tono de severidad que dominaba en la de- 
coración, la multitud de paños negros que en- 
volvía la Cámara, el laurel y la palma, artís- 
ticamente combinados, y los festones de cedro, 
formando aquí y allá simétricas ondas, hacían 
que el conjunto llamara desde luego la aten- 
ción. 

Las tribunas de los Diputados estaban cu- 
biertas con merino negro, plegado á las co- 
lumnas de las barandillas, y de trecho en tre- 
cho se veían espadas y coronas. Los pasillos 
se cubrieron también con tela negra. 

Los palcos primeros, los segundos y las 
lerías ostentaban en los antepechos “idéntica 
decoración, y en las columnas, envueltas en 
negros crespones, palmas y coronas de laurel 
alternadas. De columna á columna y prendi- 
dos al cornisamento, había festones. Lazos 
de los colores nacionales ataban, én los ante- 
pechos, espadas mos de laurel. 

Del centro de la linternilla que da luz al 
salón, partían anchas fajas de merino, que = 
remataban en los muros, contrastando con la Á 

Llegada á la Cámara de Diputados. 


gran moño de crespón, prendido en el centro 
hasta el férretro, y el rojo vivo de la seda vie- 
ne, en parte, á cobijar los restos del caudillo. 

Las simpatías de nuestro pueblo yde las 
clases estudiantiles hacia el caudillo, hicieron 
que la concurrencia á la mara fuera nume- 
rosísima. A todos se les permitió la entrada, 
sin distinción, reservándose las principales 
localidades para los altos funcionarios y mi- 
litares. 

En la Secretaría de la Cámara se recibieron 
telegramas de los Gobiernos de los Estados 
expresando el sentimiento con que han recibi- 
do la noticia de la muerte del General Esco- 
bedo. Muchos de ellos, especialmente. los de 
la frontera y el Centro, donde el veterano con- 
taba con profundas simpatías, están redacta- 
dos en términos muy expresivos. 


—_—_—— A —— 


NUESTRA INFORMACION ILUSTRADA 


A LA HORA ENTRA EN PRENSA 
'TRO SEMANARIO ESTÁ EXPUESTO AUN 
VER DEL VE RANO E L SALON DE 
RA Y POR LO TANTO, LA INFORMACION GRÁFICA 
QUE HEMOS OFRECIDO TERMINA CON LA Y PA DE 
LA SUNTUOSA CAPILLA ARDIENT 

En NUESTRO PROXIMO NUMERO PODREMOS 
COMPLETAR ESTA RE, 


De la carroza fúnebre á la capilla ardiente. 


claridad Fdel sol. En cuanto al pórtico y al 
vestíbulo, el primero ostentaba colgaduras, 
plegadas con gusto y salpicadas con peque- 
ñas palmas, y plantas puestas sobre soportes 
forrados de negro. 
El vestíbulo se tapizó completamente con 
merino, poniéndose á mo y otro lado grupos 
de cañones, fusiles madas y otros atribu- 
tos de guer 
a decoración de la plataforma es magníf- 
ca. Los muros laterales se ven completamen- 
te revestidos de negro; las columnas del fondo 
veladas por una tenue gasa, y las tribunas del 
Presidente y de los Secretarios, con paños 
abullonados y recogidos artísticamente. Sobre 
columnas negras se ven dos candelabros de 
ta, en el fondo, y más abajo otros dos, con 
velas encendidas. 
Jescansando en las tribunas es ma tari- 
ma cubierta con merino, que soporta el ataúd 
del General Escobedo. Delante de ella hay 
dos grupos de cañones, fusiles, cornetas, etc., 
y más abajo pabellones de armas con coronas 
de laurel. 
Una hermosa bandera de seda, de diez me- 
tros de largo por seis de ancho, aproximada- 
mente, y prendida á una asta, se ve en el cen- 
tro: es, en medio de los fúnebres arreos, una 
nota de gloria, el beso de la Patria al cadáver 
del patricio esclarecido, Cae enlutada con un 


La capilla ardiente en la Cámara de Diputados. 


Domingo 25 de Mayo de 1902. 
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RESTOS DE HOMBRES 11 UNTRES, 


En el ángulo noroeste del ce- 
menterio de San Fernando, se ve 
una capilla ruinosa de agrietados 
muros que llama la atención por 
sus detalles decorativos. 

Sobre el arco de entrada, un 
ataúd de piedra con un número 5 
da aspecto singular al sitio y ha- 
ce detener á los que visitan el pan- 
teón. 

La capilla 4 que nos referimos 
conserva los restos de tres patrio- 
tas ilustres: los Generales José 
María Arteaga y Carlos Salazar, 
sacrificados en Uruapan y el Ge- 
neral Leandro Valle, que encontró 
muerte gloriosa en el Monte de 
las Cruces, cuando se defendían 
las leyes de Reforma, contra el 
partido reaccionario que asolaba 
el país. 

Ahora bien; como el techo de 
aquella capilla ha venido á tierra 
y sus muros, en pronunciado des- 
nivel, anuncian la completa rui- 
na, se teme, y con razón, que los 
restos de tan preclaros varones se 
confundan con los de extraños ó 
desaparezcan. 

Por esto es que el señor Minis- 
tro de la Guerra toma la iniciativa 
y procura salvar esos despojos 
mortales para que sean traslada- 
dos á lugar seguro, con los hono- 
res debidos á los defensores de la 
patria. 

Hoy publicamos una fotogra- 
fía tomada expresamente para «El 
Mundo Tustrado,» y ellaFrepre- 
senta la ruinosa capilla 4 que se 
refieren estas líneas 

Valle, Arteaga y Salazar, apa- 
recen como figuras prominentes 
en nuestra Historia Militar. 

El ejército cumple con un de- 
ber, honrándo su memoria. 


— —» e ——— 


Actualidades Cientificas. 


MRS. ZELIA NUTTALL. 


Ofrecemos hoy á nuestros lectores el retrato 
de la distinguida escritora Mrs. Zelia Nuttall, 
notable en el mundo de las letras por su vas- 
ta erudición y por sus importantes investiga- 
ciones relacionadas con el origen y costumbres 
delos pueblos antiguos. 


MRS. ZELIA NUTALL, 
célebre americanista. 


PRERESPTRE 
4 F 


E] 


Capilla en San Fernando, donde se han conservado los restos 


de los héroes Leandro Valle, Arteaga y Salazar. 


Una de sus obras más celebradas, es la que 
con el título de «The Fundamental principles 
of Old and New World Civilizations,» publicó 
en 1901, y es fruto de una labor de trece años 
Trata ese libro de las civilizaciones america- 
nas y de la asiática (China, Japón, Mesopo- 
tamia, Arabia, Persia, Babilonia, A y Ca- 
nán), de la egipcia y la europea. 

Con respecto á la civilización de los anti- 
guos mexicanos, Mrs. Nuttall ha colecciona- 
do abundantemente material, y estableciendo 
comparaciones entre el calendario, la religión 
y la cosmogonía de los pobla- 
dores de Anáhuac, ha llegado 
á deducir relaciones muy cer- 
canas con la primitiva civiliza- 
ción de otros pueblos. Atribu- 
ye la «Swastika» Ó cruz encor- 
vada, en México, á un origen 
astronómico y usado, lo mismo 
que en otras comarcas, como 
símbolo sagrado, lo cual de- 
nota cierto grado de cultura de 
los pueblos y atestigua que re- 
conocían las leyes de la natu- 
raleza como expresión de la 
idea del reino celestial, orga- 
nizado en una armonía numé- 
rica por las revoluciones ap: 
rentes de las constelaciones e 
cumpolares. 


*..* 

Mrs. Nuttall se encuentra 
ahora en México, y como so- 
cia de la Sociedad Alzate, ha 
concurrido á algunas de sus 
sesiones. En una de ellas pre 
sentó un ejemplar del Códi- 
ce que lleva su nombre y que 
es reproducción del que posee 
Lord Zonche. Acompañan á 


las láminas del Códice, primoro- 
samente impreso en colores, no- 
tas explicativas muy importantes 
y artículos relacionados con dis- 
tintos puntos históricos de la épo- 
ca precortesiana. 
Además, la notable americanis- 
ta ha publicado multitud de e: 
tudios sobre el mismo asunto de 
la civilización entre los antiguos 
mexicanos, rectificando errores y 
midiendo el alcance y valor de 
las distintas opiniones emitidas 
hasta hoy. 

ara hacer aún más valioso el 
caudal de sus conocimientos so- 
bre la materia, la notable ameri- 
canista ha estado haciendo cons- 
tantemente nuevas investigacio- 
nes y se ha puesto al habla con 
los americanistas mexicanos más 
eminentes. 


— —— eo — 


ALUMNA PENSIONADA. 


La Secretaría de Instrucción 
Pública acaba de conceder una 
pensión por dos años á la señori- 
ta Manuela Eugenia Torres, alum- 
na aprovechada del Conservato- 


ta Torres obtuvo, ha- 
ce dos años, el título de profesora 
normalista, tras brillante examen, 
y desde entonces dedicó todos sus 
esfuerzos al estudio de la decla- 
mación y arte dramático, sobre- 
saliendo tanto en aquélla, que la 
señora María Guerrero se quedó 
admirada de la facilidad y dispo- 
sición que para declamar posee la 
señorita Torres. 

Esta, por otra parte, habiendo 
concluído sus estudios en el 
Conservatorio con lucido aprove- 
chamiento, recibió como premio 
la pensión que sele ha concedido. 
Durante dos años viajará y tra- 
bajará al lado de la señora Gue- 
rrero; y si las esperanzas de la Secretaría y 
los vehementes deseos de ella no salen falli- 
os, la veremos regresar hecha una actriz de 
verdadero mérito. 
La señorita Manuela Eugenia Torres, cuyo 
retrato damos, está en la plenitud de su ju- 
entud, y es la primera alumna de declama- 
ción que se pensiona para que vaya al lado 
de grandes actrices del arte dramático. 


SRITA. MANUELA EUGENIA TORRES, 
alumna pensionada por el Gobierno 
Mexicano. 
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CAPITAL SUBSCRIPTO $6.000,000. 


Hace descuentos y préstamos con y sin prenda. Negocios en cuenta co- 
rriente, giros y cobros sobre todas las plazas de la República y el Extran- 
jero, y en general, toda clase de pperaciones Bancarias con Bancos, comer- 
ciantes, industriales, propietarios y agricultores. EMITE BONOS DE CA- 
JA, de $100.00, $500.00 y $1,000.00 sin cupón pagaderos á seis meses 
pagaderos á doce, dieciocho y veinticuatro meses, con cupones sem 
les, ganando todos un interés de cinco por ciento al año. 

CORRESPONSALES: Todos los Bancos de los Estados 
Deutsche Bank, Berlín y sus sucursales en Londres, Hamburgo, Bremen, 
Munich, Frankfurt, Dresden.—Belichroeder.—Berlín. — Comptoir National 
d'Escompte, París.—S. J. P. Morgan y Cía. New York.—De Neuflitze y Cía., 
New York.—Muller, Schall y Cía. New York.—National City Bani, 
York.—London, and Westminter, Banck, Limited, Lothbiriry. London, 
Union Discount company, of London, Ltd. London.—N. Fritational 
Chicago.—Guillermo Vogel y Cía., Madrid. 


Crema rosada “ADELINA PATTI.” 


Compuesta de substancias tónicas y saludables, evi- 
ta las arrugas, refresca el cutis y conserva la hermosu- 
ra de la cara hasta la vejez, comunica un perfume deli- 
cioso, y con su uso diario, las señoras tienen la seguridad 
de conservar siempre los encantos de la belleza y "la fres- 
cura de la juventud. 

Tanto en Europa como en América, la usan las da- 
mas más aristocráticas. 


DE VENTA EN DROGUERÍAS Y PERFUMERIAS 


Mexicanos, 


New 
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Rank, 


- Banco - Central - Mexicano. - 
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PURTFICA 
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COLISEO NUEVO NUMERO 3, 


Frente al Teatro Principal. 


El 


peri 


Y AGUDOS ¿ CRÓNICOS 


SOLUCIÓN CLIN 


al Salicilato de Sosa 


Unica preparación eficaz, 
de una pureza absoluta 
y de sabor agradable. 
a 
CLIN y COMAR, PARIS 
y en las Farmacias. 
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LAVILLE: 


Acción pronta y segura 
en todos los periodos del acceso. 


CLIN y COMAR, PARIS, y en todas las Farmacias. 


ra 


A la vez Depurativo y Fortificante 


ANEMIA, LINFATISMO 
ENFERMEDADES 
del PECHO 


Reemplaza con ventaja 
el Aceite de Hígado 
de Bacalao. 
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TRAS 


NEIGE MULLER 


Crema incomparable 
3 para hermosear 
el cutis y la tez. 
Polvo de arroz que dá al cutis una 


DURET- NEI 1GE delicadeza y finura ideales. Blan 


NN co, Rosa, Rachel, perfume suave. 
AGUA DE “HEBÉ” que devuelve al cabello blanco 6 


NN cano, su color primitivo. 
GRAN PERFUMERIA EDOU. Medalla de oro. 3 
le Saint Benoit, París. 


Fotógrafos y Aficionados. 


BELACAS CURE T 
PRIVILEGIADAS POR EL SUPREMO GOBIERNO MEXICANO 


Y PREMIADAS 
ENLA BXPOSICIÓN UNIVERSAL, 


Por ser las más rápidas y las que dan mís detalle sol y 


sombra que cualquiera otra. Garantizamos sus resultados. 


B.y GQ. Goetschel, Callejón Espíritu Santo 1.---México. 
Hosking y Monterrubio, Callejón de SantaClara 12. 


PETROL 


DE VENTA 


Unica preparación para restablecer, 


vigorizar y hermosear el cabello. 
E Y 


EN TODAS LAS DROGUERIAS Y PERRUMERIAS, 3 


¿«KTOMENPs:, 


Vino de San Miguel 


Cura la Anemia. 


DE VENTA EN DROGUERÍAS Y BOTICAS. 
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EL MATRIMONIO. 


(CONTINUA.) 


DURACION DE LOS ESPONSALES 


Demasiado largo parece siempre 4 
los novios este período preliminar 
del matrimonio; querrían acortarlo 
cuanto fuese posibl fin de llegar 
rápidamente al término deseado. 


Pero algunos padr exigen con 
prudencia una duráción de yan: 


meses, para que lo 
tiempo de conocer; 


novios tengan 
; precaución á 


Modelos para marcas. 


menudo inútil, pues bien podría durar 
el noviazgo años enteros, sin lograr 
ese resultado, atento que se escon- 
den mpre los del 

Más vale «permitirles á los jóve- 
mes que se vean lo suficiente, 
que nazca en ellos simpatía, sin 
prolongar, no obstante, demasiado 
el plazo para la realización del acto 
que ha de unir sus destinos. 

Este plazo depende frecuentemen- 


te de la posición del novio, de la 
salud de 11 novia ó de consideracio- 
nes de familia; cosas todas respecto 
de las cuales únicamente los pa- 


dres pueden decid 

Durante “el noviazgo, no se usa 
hoy, como, antaño, tener ¡á las jóve- 
nes encerradas en casa; con la edu- 
cación moderna, sería desagradable 
semejante medida. Por eso se per- 
mite que vaya con la madre á las 
tertulias, bailes y teatros 

Puede el novio concurrir á los 
mismos sitios, para ver á su prome- 
tida, y cumple á los amigos infor- 
mados de las relaciones, hacerle 
figurar siempre en la lista de sus 
invitade 

Acompaña el novio á su futura, 
en las salidas, con el objeto de 
cer las últimas compras para el 
matrimonio; mias si no puede ir con 
ellos la madre, la reemplazará una 
persona respetable. 

En el baile, deberá la joven guar- 
dar cierta reserva. Sin excluir com- 
pletamente á los demás bailadore: 
favorecerá con especialidad lá su pro- 
metido, jevitando así despertar  ce- 
los. Dettodo punto se abstendrá del 
“coqueteo”, si anteriormente tenía 
tan fea costumbre. 


Conviene que procure observar los 
gustos de su futuro cónyuge, evi- 
tando lastimar sus afectos é ideas, 
y aun combatir desembozadamente 
sus defectos, 

Cuando son invitados los novios 
á casa de amigos comunes, no 
dirigirán á ella juntos; pero podrán 
reunirse al salir, y se encargará el 
novio de acompañar á su prometi- 
da y familia hasta el hogar 


Manif: á él afectuos solici- 
tud para su futura su ; á ella 
debe ofrecer el brazo mpre que 
pueda, y nunca á su no- 


via sin autori 


n previa. 
REGALOS DE BODA 


Completamente ha desaparecido 
en nuestros días lo que'en rigor se 
denominaba en Francia “corbeille”, 
si por tal palabra «se entiende el 
mueble elegante en cuyas gavetas 
iban encerradas las joya objetos 
preciosos, ete., ofrecidos por el no- 
vio. Hoy se mandan los objetos que 
componen la “corbeille” en cofre: 
tos, Ó en cajas de cartón, proporcio- 
nadas por el vendedor de aquellos 
objetos. 

Última moda, enteramente nue- 
va, es la de reunir todas las joyas 

suos cofrecitos 


de matrimonio 
primorosamente 
sonados, pintados, ornados de meda- 
llas unamente cinceladas, etc. El 
interior ya recientemente satinado y 


Falda sencilla, para traje de casa. 


perfumado. Pero, como 
chuchería: 
pos, son rarísimos esos cofr 
cuestan un potosí. 
jeneralmente se 


todas las 
ros tiem- 


dedica un año 


Colección 


Faldas para traje de diario. 


de renta á la compra de regalos, 


que son: joyas modernas, alhajas 
de familia, encajes blanc y negros 
de Venecia, Brujas, Alenzón, ete., 
etc.; recuerdos de familia, llevados 
por los abuelos y transmitidos de 
generacion en generación. Algunas 


veces sie los envía á artesanos dies- 
tros, para que los reparen y lim- 
pien, y se tiene cuidado de depos 
tarlos esmeradamente en los arma- 
rios, cuando no se hace uso de ellos. 
Vestidos, en piezas de raso, seda 
y terciopelo. Se tiene mucho cui- 
dado en la elec s 
que se dan de p: ¡S 
numerosos caprichos de la mode 
eso lo que más agrada á la d: 
taria. quien los hará 
según el gusto del día. 
La nutria, la zorra plateada, la 
chinchilla, la cibelina, se acomodan 
á maravilla á todas las formas, y 
permitirán á la novia el tener ves- 


transformar 


de talles, últimos modelos. 


tidos suntuosos de mucha utilidad. 
Abanicos de fantasía, blondas, 
plumas, antiguos y modernos. 
Con la explicación de “para los 
pobres de usted”, se ofrecerá una 
bolsa llena de monedas de oro fla- 


Modelos para marcas. 


mantes, vírgenes de todo contacto, 
recién salidas de lla casa de mone- 
da. 

Un último regalo que está de mo- 
da agregar al “canastillo”, es un li 
bro de misa de matrimonio, del es 
lo moderno más puro, de tafilete vio- 
leta, incrustado de la hoja litúrgi- 
ca en ópalo, con el broche en for- 
ma de cifra de polvo de diamante, 
paginado «e pergamino manuscrito, 
con iluminaciones y miniatur: 

Hacia afuera de los -s lmos, el 
novio mismo debe inscrib: 
primera página, una máx 
mada «de los grandes filósofos reli- 
siosos, como Fenelón, Bosuet, Mas- 
sillón, alusivo á los afec- 
tos de dulce emoción que 
le animan á la sazón. 


EL TROUSSEAU 


A los padres  corres- 
ponde surtir  completa- 
mente el “trous de 


Modelos para marcas. 


Mayo de 1902. 
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A 


E 


TAO 


Bordado “Richelieu”, 
para piezas en blanco. 


la novia. Consta éste de toda la ro- 
pa blanca de la misma, de sus ves- 
tidos sencillos, y de la lencería de 
casa, de repostería y de cocina. 

Hoy ya no comprende el cúmulo 
de ropa blanca que era el orgullo 
¡dde nuestros mayores, y llenaba los 
inmensos roperos que se conservan 
aún en provincias. 

Debe la madre consagrar su aten- 
ción más esmerada á la composi- 
ción del “trousseau” para que no le 
falte nada. Los hay de todos pre- 
cios, según la suma disponible, la 
categoría, su finura, elegancia y 
composición, y según también el 
número de objetos de que consta. 

La ropa blanca destinada á la jo- 
ven va marcada con la inicial de su 
nombre de pila y con la del apellido 
de su marido. 

Para la marca que ha de bordarse 
en la ropa interior del esposo, se 
ponen las iniciales de su nombre y 
apellido. 

Para la lencería de casa, debe ir 
marcada con las iniciales de los dos 


Sombrero de paja, con adorno 
de flores y listones. 


apellidos, el de la esposa y el del 
marido, precediendo la inicial de 
éste á la de su compañera. 

Si las dos familias tienen títulos 
ide nobleza, se ponen las armas en- 
lazadas. 

REGALOS DE BODA 

Prolijo en extremo sería enume- 
rar todos los obsequios que se pue- 
den ofrecer con motivo de un ma- 
trimonio, pues son muchísimos, ca- 
si siempre, los recibidos por las 
desposadas. 

Entre el cúmulo de joyas, obje- 
itos de arte, etc., lógrase descubrir, 
no obstante, la tendencia utilitaria 
de muestra época, pues casi todos 
los regalos se dan con la idea de 
contribuir, de algún modo, al lujo 
de la morada de los cónyuges. 

¡Del círculo de parientes cercanos 
va cundiendo 'á los amigos, y pron- 
to será de moda, ofrecer ó enviar 
con algunas palabras de felicitación, 
un cheque más ó menos valioso. 

Es preciso, sin embargo, tener 
tacto para no hacer sto, sin tomar 
en cuenta la fortuna de los desposa- 
dos. 

Hay otro uso diel mismo género: 
enviar su tarjeta á la novia con 
frases como éstas: “vale por un 
piano”, “vale por un cupé”, etc. La 
joven misma va á escoger á su gus- 
to, y se le pasa la cuenta al donan- 


Cuando la novia ha recibido de su 
¡prometido un collar de perlas, pa- 
nece natural que los parientes cer- 


canos completen el aderezo, envian- 
do dos «aretes Ó diadema de igual 
tamaño y de igual oriente. 

Juntamente con el canastillo en- 
viará el novio los regalos para los 
hermanos de su prometida; ¡pero ro 
está obligado á hacer regalos á sus 
futuros suegros. 

Compréndese que la novia desee 
ofrecer algún recuerdo á su novio, llo 
cual está también perfectamente ad- 


Punto para ropa interior. 


mitido; para esto escogerá una al- 
haja, un objeto artístico de uso per- 
sonal, en consonancia con los gus- 
tos de su futuro esposo. 

La novia regalará á sus amigas 
jóvenes algunas de sus alhajas de 
soltera; mo olvidará á su institutriz, 
ni á sus profesores, ni aún siquiera 
á su doncella, caso que la haya te- 
nido á su servicio por algunos años, 


mi tampoco, por último, á su nodri- 


za; á todos ellos debe hacer un re- 
galo—recuerdo en el solemne y tras- 
cendente acto de mudar de estado. 

Si en el matrimonio ha interve- 
nido una tercera persona, también 
4 ella habrá que hacerle algún obse- 
quio. 

Es costumbre que los padres de 
la novia hagan un presente de di- 
nero á sus criados, con motivo del 
casamiento. 

Inmediatamente dan las gracias 
los desposados, por medio de esque- 
las, á las personas que les han man- 
dado regalos. La novia no dirige 
expresiones de agradecimiento á 
quienes han enviado algún obsequio 
particular ¡al esposo, ni éste dará 
las gracias ¡por los regalos consa- 
grados dimectamente á su prometi- 
da. 

Pero es correcto que más tarde se 
haga mención de esos regalos, de 
su belleza Ó gracias, ¡en presencia 
de los donantes. 

Es común que la víspera ó el día 
del matrimonio distribuya ¡el novio 
una suma de dinero entre los cria- 
dos de su prometida. 


Modelo de entredos al crochet. 
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EL CONTRATO 


Celébrase con motivo del contrato una reunión, en ; 
la noche ó por la mañana. Es difícil decidirlo, pues 
depende delos invitados á quienes se reuna. Sies 
verdad que los funcionarios públicos, los dedicados 
al comercio ó á la banca, preferirán una reunión en 
la noche, á otras les gustará más en la mañana, en 
que es de ordenanza el traje de calle, lo que permiti- 
rá que asistan las personas de edad. 

El contrato es un documento que se extiende ante 
notario para definir la condición pecuniaria de los 
contrayentes. Cuando no hay contrato especial, que- 
da el matrimonio bajo el régimen de la comunidad de 
bienes. 

La firma de dicho documento se efectúa algunos 
días antes, en lo particular, ya en la casa del nota- 
rio, ya en la de los padres de la novia, y es pretexto 
para la recepción llamada de «contratos.» En ocasio- 
nes, sin embargo, se le da lectura en la reunión ante 
los miembros de las dos familias, en una pieza espe- 
cial con los testigos. Terminada la lectura, vuelven 
al salón los interesados á reunirse con los convi- 


dados. 
«ox 
* 


Sean cuales fueren el lugar y la hora, es siempre 
igual la ceremonia del contrato. 

Lee el notario el documento, pregunta á los con- 
trayentes siestán conformes, y, manifestada su aquies- 
cencia, le da la pluma al novio, quien firma el pri- 


mero; se la pasa éste á su prometida, quien se acerca 
á la mesa, firma y da la pluma á su futura suegra, 


después de la cual siguen la joven, el padre de la 
misma y usí sucesivamente. 

Por lo general, sucede que entre las relaciones hay 
personas de categoría, á quienes se desea distinguir, 
y se les suplica tengan á bien poner su firma en el 
contrato. 

Si por cualquier motivo no ha podido la personúw 
asistir á la reunión, al día siguiente le mandará el 
notario á su casa el contrato para que lo firme. 

En una tertulia de contrato, quien abre el baile es 
la novia, acompañada de su novio; da la segunda 
pieza al notario, y á los caballeros de honor las si- 
guientes. 

Debe bailar poco la novia, y guardará modesta re- 
serva, sin dejar por eso de mostrarse muy amable 
para con los invitados. Sin participar de su arreba- 
tadora alegría, dejará que se diviertan los jóvenes. 

Su traje será un poco más lucido que de costumbre; 
pero todavía no se engalanará con las jo: de su 
«canastillo de boda,» y sólo ostentará sus alhajas de 
soltera. Unicamente el anillo de esponsales brillará 
en el anular de su mano izquierda. 

Pueden lucir en esa reunión nocturna ó matinal, el 
«canastillo» y los regalos, expuestos hasta la víspe- 
ra del matrimonio. Tal exposición, aunque criticada, 
va extendiéndose cada día lisonjea, no solamente 
la vanidad de la novia, feliz con hacer admirar de 
sus amigas los regalos, sino también á los donantes, 
cuya tarjeta se conserva adherida al objeto enviado. 

No se expone el «trousseau» al lado delos regalos; 
eso sería desagradable p las personas delicadas; 
no deben exponerse á la vista de todos las piezas de 
ropa blanca del uso íntimo de una mujer. 
(CONTINUARÁ.) 
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Bata de mañana. 


Mesa revuelta. 


MAMON EN VINO. 


20 huevos, 300 gramos de azúcar en 
polvo, 300 gramos de almidón tami- 
zado. 

Se cascan los huevos, poniendo en 
un trasto las claras y en otro las ye- 
mas, para batirlas simultáneamente. 


Modelo al crochet. 


hasta disponerlas como era necesario 
en este trabajo, que las reclama muy 
batidas. 

Se mezcla el azúcar y en seguida el 
almidón en polvo. 

Hecho así con todo esmero, se aco- 
moua el batido, empleando cuchara 
de metal ó sopera, sin llenar dema- 
siado los moldes, puesto que al co- 
cerse el mamón, tiene que crecer y 
que esponjar hacia arriba. 

Cocidos los mamones—que desea- 
ríamos fuesen grandes y no de tama- 
ño pequeño— dejan enfriar, y á 
las veinticuatro horas Ó más, se re- 
banan en panecillos y se meten á la 
estufa para que hagan cortez: 

Se aliñan luego con almíbar grue- 
so Ó alto de punto (como el de plu- 


El Dr, Manuel Uribe Troncoso, 


MEDICO DEL HOSPITAL 
de la Beneficencia Española, 


DIRECTOR DE LOS ANALES DE 
OFTALMOLOGIA, 
VICEPRESIDENTE QUE FUE DE 


LA SOCIEDAD 
CIENTIFICA “A. ALZATE”, etc., etc. 


Centifica que desde hace mucho 
tiempo viene usando la EMULSION 
DE SCOTT en todos los casos de 
afecciones oculareg dependientes de 
la escrofulosis, habiendo obtenido muy 
buenos resultados con su lempleo. 

Considero dicha preparación, dice 
el reputado Doctor., como uno de los 
mejores medios de que disponemos 
para modificar la mala constitución 
de los niños, atacados por afecciones 
de í 


sa maturaleza, é impedir la repeti- 
ción de ¡ataques que - tan desastrosos 


resultados producen sobre la visión. 


“Elegí “La Mutu: 


ma) en el cual se hayan puesto 
una Ó dos cucharadas de aguardien- 
te catalan, de cognac, de vino Jerez 
dulce ó de Málaga, compuesto con 
canela Ó con clavo. 

Se toman los tajo; 
dos con el pulgar 
san á gran pr 
darles baño. 

Se escurren, y para usarlos se po- 
nen en cama de algún tejido abierto. 

Se les aplica polvo de azúcar, que 
, onrosado con carmín, y luego 
pasan al platón, enclavando en cada 
uno de los mamones una almendra y 
una pasa abrillantada. 


ESTOFADO DE TERNERA. 


hechos, y cogi- 
el índice, se pa- 
por el jarabe, á 


Pártase la ternera en raciones cor- 
tas y póngase en una olla con sal, 
manteca, jitomates y ajos picados, 
cebollas enteras, chile verde bien des- 
hebrado, chorizo, jamón, clavo, pi- 
mienta, canela molida, azúcar y to- 
millo. Llévense luego á la lumbre, te- 
niendo cuidado de que se deshaga el 
recaudo, para que forme salsa. En ta- 
les condiciones, prepárase una cazue- 
la con mantequilla, y quemada que 
esté, pase el estofado á que tome 
punto, polveándole con pan rallado 
y pimienta. 


LENGUA DE GALLINETA. 


Se hace hervir despacio en una ca- 
zuela, con una taza de caldo y medio 
cuartillo de vino blanco, una lengua 


A A A 


Or 


Sr. D. Donato diana, Di- 


rector General de “La Mutua *-—Mo- 
xico. 


aba, Junio 26 


1903. 


Muy señor mío:—Aecnso á usted 
recibo de la Poiisa Dotal námero 
1.054,11, que por conducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantidad úe 
10,000 libras esterlinas (más de.... 
$100,000, plata mexican y cuy 
póliza ha tenido a bien extender á 
mi favor la Compañía de 
tua,” de Nueya Yorx, que usted lan 
usgnamente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser, siendo 
emitida por una Compañía tan co- 
nocida y recomendada como “La 
Mutua.” 


Ta “solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero en 
cio bueno, teniendo la $: 
sacar con el tiempo, si 9, UN ca- 
pital regular con el solo hecho de 
haber pagado interés, y s muriera 
antes del período de 
de:la fecha del vencimiento del con- 
trato, dejar fondos disponib: con 
que activar mis negocios que tengo 
ahora entre manos. 


porque tengo 
conocimiento de los inmensos re: 
sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones ,,sus métodos de orga- 
nización y los planes tan a '03 de 
seguros que ofrece, y que á mi pare- 
cer son tan justos y buenos, que no 
admiten competencia. 

Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; pero con la determinación 
de aumentarlo dentro de poco, y tan 
pronto como mis demás negocios me 
lo permitan, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi vida, 
al tomar esta póliza con “La Mu- 
tua.” 


A, KINNEL, 


Entredos para sábanas ó rodapié, 


cocida, despojada de su piel y corta- lonchas de la lengua y se colocan 
da en lonchas delgadas. Se sazona en un piatón. Se añade á la salsa un 
moderadamente con sal y pimienta. puñado «ue perejil, bien picado, dos 
Cuando la sal entemente yemas de huevo desleídas en un poco 
reducida, se retiran de la cazuela las de caldo y unas cuantas gotas de vi- 

nagre. Se echa esta salsa sobre la 

misma lengua, en los momentos de 
Y 7 servirla, lo cual puede ser en caliente 


Monograma para marca. 


6 en frío. En el último caso se ha- 
brán de poner en el cubo al estallar 
en ebulición un poco de aceite cas- 
tellano Ó francés y buen vinagre. 

Acompaña una ensalada de lechu- 
que bien lavadas se tendrán á 
la mano, para ponerles unas cuchara- 
das de vinagre fuerte, y, destroza- 
das, anchoas ó salmón del que se com- 
pra en cajas ó latas. 


Gorro con bridas tejidas 
ó de encaje. 
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Atohison, Topeca y Santa Fe, 


Vía El Paso á New York, 
Denver, San Francisco, Kansas City, Chicago 


21 último, más elegante equipo y servicio superior. a de cuota | 


Conecciones, ¡tiempo y atenciones espléndidas. 


Carros dormitorios Pullman, directos, sin cambio en la Frontera, 


Los Restaurants y Carros Comedores de Harvey en la Línea de Santa 
me son renombrados en el mundo o: 

Boletos y dormitorios en los coches Pullman, por la vía d 
rril de Santa Fe, de venta en todas las oficinas de boletos. 


PRECIO ESPECIAL PARA BUFFALO. 


Para precios itinerarios y otros informes, dirigirse á 


] Ferroca- 
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W. S. Farnsworth, 


Agente General 


Plazuela de Gua rdiola. Ciudad de México, D. F. 
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MIPRIMER AMOR. 


Por aquel entonces vivía yo en 
uno de los barrios más altos, y 
desde las ventanas de mi piso, que 
era á su vez el más alto de la casa, 
yeíase el panorama de Madrid, de 
día nada pintoresco. 

Pero de noche, esfumado entre la 
luz indecisa y vaga del crepúsculo, 
cobraba á mis ojos aspecto intere- 
sante, porque las manchas obscuras 
de los tejados puestos en fila pare- 
cían losas cinerarias en que mi ima- 
ginación descubría á veces miste- 
riosos é indescifrables epitafios; las 
cilíndricas chimeneas simulaban co- 
lumnas truncadas, símbolos repre- 
sentativos de la muerte, y las recor- 
tadas cruces de los infinitos templos 
diseminados por la corte contempla- 
ban con sus brazos abiertos y su 
sagrada austeridad aquel fatídico 
trasunto... 

Tal cual farol del alumbrado pú- 
blico, cuya parpadeante y amari- 
llenta luz asomaba por entre los fi- 
gurados panteones, hacíame el efec- 
to de fuego fatuo salido de una 
tumba, y hasta el suave resplan- 
dor del Madrid nocturno traía á la 
mente el recuerdo de las vagas fos- 
forescencias del campo santo. 

Nada faltaba á la ficción para que 
se confundiese con la realidad; mi 
el augusto silencio, pues hasta mí no 
Hegaba el murmullo de la población 
trasnochadora, ni el eco lejano de 
una campana que con su lastimero 
acento invitase á pensar en los di- 
funtos... 

Diríase que el padre de un “Don 
Juan” modernista, de un “Don Juan” 
de frac y de monóculo, miás lascivo 
que enamorado, más vividor que ca- 
ballero, más artero que valiente, 
más nipócrita que sincero, que, á 
diferencia del clásico “Don Juan 
Tenorio”, vive como un santo y se 
condena como un diablo, había edi- 
ficado sobre el Madrid, palacio de 
todas las disipaciones y liviandades 
de su hijo, el panteón de las inocen- 
tes víctimas de tales desafueros. 

Y sugestionado por esta idea, sen- 
tía yo no tener la diabólica con- 
dición de “Asmodeo” para ir levan- 
tando uno por uno todos aquellos 
tejados, todas aquellas losas cine- 
Tarias, y ver si efectivamente yacían 
debajo de ellas las víctimas de la 
juventua actual, 

Tal vez nubiese descubierto cen- 
tenares de madres aniquiladas por 
los disgustos de sus hijos; multi- 
tud de esposas abandonadas de hom- 
bres sin fuerzas para constituir un 
hogar y mantener una familia; 
tiernas doncellas compradas por el 
dinero Ó seaucidas por el engaño, y 
arrojadas después al pudridero de 
la miseria; niños cuyas escrófulas 
son la única herenc.a de sus proge- 
hitores; millares de cadáveres so- 
ciales, de almas muertas... 

¡Quién sabe si aquella inspección 
ocular me hubiese confirmado más 
en la idea de que Madrid es, efec- 
tivamente, lo que parece su pano- 
Tama, esfumado entre la penumbra 
vaga é indecisa del crepúsculo: un 
cementerio!... 

¡Cierta noche vino á distraerme 
de estas meditaciones el resplandor 
de una luz rojiza que se destacaba 
en la semiobscuridad como un dis- 
co de fuego. A 

Era la pantalla de un quinqué, 
que alumbraba una de las infinitas 
buhardillas de la corte. 

¡Aumentó mi curiosidad al ver di- 
bujarse sobre el fondo luminoso una 
silueta femenina, cuyos contornos 
acusaban esbeltez y ligereza de cur- 
vas tentadoras. 

Insensiblemente me sentí arreba- 
tado por la atracción del misterio. 

En las noches sucesivas me apre- 
Suré á salir al balcón, sólo con la 
esperanza de contemplar aquella 
sombra, que cada día me parecía 
más gallarda, que cada vez me su- 


Eb 
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Traje de tarde, estilo sastre, 
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Traje de casa, para niña, 
vista por laespalda. 


gestionaba más con el encanto de lo 
desconocido. 

¡Lo que yo luché, lo que yo sudé 
para acercarla á mis ojos! Geme- 
los de teatro, de campaña, catale- 
Jos marítimos, todo fué inútil; la 
acción de las poderosas lentes se 
embotaba en las tinieblas, y la po- 
ca frecuencia y, sobre todo, la pre- 
cipitacion con que la silueta cruza- 
ba el foco luminoso, hacían toda ob- 
servación imposible... 

No era ya curiosidad, era amor, 
pasión vehemente, lo que yo sentía 
hacia aquella mujer que la fatali- 
dad había colocado delante de mi 
vista en figura de quimera. 

[Durante más de un año estuve 
persiguiéndola con la fe'que se per- 
sigue un ideal, con la obsesión que 
se adora un imposible; pasábame 


las noches en claro, contemplando 
de 


aquella luz que á eso de las tri 
la madrugada comenzaba indefe: 
blemente á parpadear, hasta extin- 
guirse por completo y dar paso la 
obscuridad, que me ofrecía su negro 
encerado como excitándome á con- 
tinuar en él mis cálculos, encamina- 
dos á la resolución de la incógnita... 

Y yo me quedaba extático ante 
aquella negra superficie, como el 
alumno de Matemáticas se queda 
ante la pizarra cuando no sabe por 
dónde comenzar sus demostracio- 
nes. 


joven? ¿Será guapa? ¿Vi- 
? ¿Se tratará de una de 
obreras como tienen que 


tantas 
completar con el trabajo nocturno 
un mísero jornal para atender ¡á sus 


necesidades?... ¡Está tan mal r 
tribuída la mujer!... ¿Alumbrar. 
por el contrario, esa luz.al delito y 
á la impudicia? ¿Será, acaso, el 


sorprendió 
entregado á tales meditaciones el 
amanecer, cuyo reflejo sobre los 
infinitos e les de la corte pare- 
cióme diabólica carcajada con que 
Madrid entero se burlaba de los de- 
liquios de un loco! 

Llegué en mi obsesión á recorrer 
los barrios hacia donde podría estar 
enclavada la casa; pregunté en 
las porterías, indagué en los comer- 
cius; todo el mundo me escuchaba 
asombrado; sólo á un loco podría 
ocurrírsele preguntar por una som- 
bra... 

Yo mismo dudé de mi cordura, y 
creí que se trataba de una alucina- 
ción y que debía cuanto antes po- 
nerme bajo la salvaguardia de un 
médico. 

Una noche me pareció ver dibujar- 
se junto á la silueta de mi quimé- 
rico amor, otra silueta, ¡la de un 
hombre! 

Los celos se apoderaron de mí, un 
sudor frío bañó mi frente, y por 
primera vez en mi vida sentí los 
instintos de matar y me abalancé 
furioso sobre la panoplia de mi des- 
pacho en demanda de un fusil, y has- 
ta llegué á cargarle y (ú echármele 
á la cara y á acariciar nerviosa- 
mente su gatillo... Pero la som- 
bra se había desvanecido y el dis- 
co rojizo empezaba ya á parpadear 
como el ojo de un cíclope somnolien- 
to. 


—i¡Es el diablo que se va á acos- 
tar! —murmuré en voz alta, y lancé 
una sonora carcajada. 

Cuando penetré en la habitación 
ví en un espejo mi rostro pálido y 
d ncajado, advertí en mis ojos 
un aterrador extravío. 

Aquella emoción obligóme á guar- 
dar cama, y el médico, escuchado 
mi relato, convino en que se trata- 
ba de una alucinación, y me recetó 
no sé qué fórmulas contra la neu- 
rostenia 

¡Por encargo suyo se condenó la 
ventana, y mi buena madre me es- 
condió los libros de estudio y recla- 
mó el auxilio de los amigos íntimos 


Capa de gasa, para la estación. 


Traje de casa, corte sastre, para señora joven. 


para que me proporcionasen dis- 
tracciones. 

La pobre anciana, preocupada por 
la causa de mi mal, pasábase las no- 
ches en vela viendo cómo me devo- 
raba la calentura y me consumía 
el delirio, y calladamente se iba 
hacia la ventana, abría con tiento el 
candado que cerraba sus hojas, y 
durante largo rato contemplaba 
aquella luz rojiza, en la cual se ha- 
bía abrasado mi espíritu, y buscaba 
aquella sombra cuyas misteriosas lí- 
neas habían perturbado mi cerebro. 

Su instinto maternal la hacía pre- 
sumir que, mientras la causa no des- 
apareciese, no desaparecería mi pa- 
sión ue ánimo. 

Sabía que estas enfermedades no 
se curan con medicinas, y miraba 
despavorida aquella luz rojiza, aquel 
disco de 1uego que, perdido entre la 
obscuridad de la noche, debía pa- 
recerle á la infeliz un astro sinies- 
tro, una estrella errante, presagio de 
la más irreparable desgracia. 

Una noche, cuando mayor era mi 
decaimiento, porque acababan de 
marcharse los pocos pero buenos 
amigos que se preocupaban por mi 
salud, penetró en mi alcoba apre- 
suradamente, gritando como una 
loca: “¡Te has salvado, hijo mío, 
te has salvado!” y poniéndome po- 
co menos que á viva fuerza la ropa 
como cuando era niño, y recogién- 
dome entre sus brazos amorosos 
para contrarrestar la debilidad que 
agarrotaba mis piernas, me llevó á 
la ventana, tras de la cual el pano- 
rama de Madrid, esfumado entre la 
penumbra del crepúsculo, con sus 
tejados en línea como los pante 
nes, con sus chimeneas escuetas co- 
mo columnas mortuorias, con sus re- 


cortadas cruces, sus lucecillas ama- 
rillentas cual intangibles fuegos fa- 
tuos, su vago resplandor semejante 
á la fosforescencia de las necrópo- 
lis, su augusto silencio y su inani- 
mado reposo, ofrecía el aspecto de 
un campo santo. 

— Mira, hijo mío, mira—balbuceó 
señalándome en el horizonte el si- 
tio donde tantas veces había yo vis- 
to dibujarse la silueta gallarda y 
tentadora de mi quimérico amor.— 
Mira—repetía la anciana, exten- 


Saco de abrigo, para paseo de mañana. 
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diendo su mano sobre el abismo, y 
el resplandor de la luna que baña- 
ba su blanca cabellera y vigorizaba 
las arrugas de su rostro venerable, 
imprimía á su figura, envuelta en las 
negras tocas de la viudez, la ma- 
jestad sagrada de una deidad reve- 
ladora. 

Cuatro lucecillas habían substi- 
tuído al disco rojizo, y en vez de la 
esbelta silueta de una mujer, vis- 
lumbrábase el fatídico contorno de 
un féretro. 

—¡Ha muerto! —murmuró mi ma- 
dre cuando comprendió por la con- 
tracción de mi rostro y el temblor 
de mi cuerpo que me había hecho 
cargo de la escena. 

El eco lejano de una campana de- 
jó oir su acento lastimero, y madre 
é hijo nos abrazamos estrechamen- 
te y dejamos correr juntos nues- 
tras lágrimas... 

—Eso es el amor—balbuceó la an- 
ciana en mi  oído,—una sombra 
tentadora, envuelta en una aureola 
de felicidad, que muy pronto 
desvanece, dejando paso al desen- 
gaño que es... la muerte. 


EL SASTRE DEL CAMPILLO. 


¡Cuántas gotas de rocío 
temblando sobre las hojas! 
¡Cuánta violeta mecida 
en las márgenes del río! 


¡Cuánta violeta mecida 
por la brisa pasajera! 
¡Cuánta avecilla ligera 
por la campiña florida! 


Cuánta verdura en el monte! 
Todo más puro se siente: 
más perfumado el ambiente 

más azul el horizonte, 


más blancas las azucenas 
al verde tallo prendidas, 
las corrientes más crecilas, 
más brillantes las arenas, 


más templados los ardores 
de los calurosos meses, 
más amarillas las miescs, 
más olorosas las flores. 


Ya luce en la extensa falda 
donde el sol su rayo oculta, 
el rubí que se sepulta 
entre la rica esmeralda. 


Ya retozan sin congojas, 
libres de las toscas rejas, 
en el prado las oyejas 


junto á las lozanas hojas. 


y rueda el hinchado río, 
como serpiente de plata, 
entre flores de escarlata 
y lágrimas de rocío. 


Ya se mira en lontananza 
entreabrir la blanca puerta 


Sombrero para niña, última novedad. 
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Colección de trajes, para niños de 4 á 10 años. 


la aurora que se despierta 
en un cielo de bonanza: 


y como es todo armonía 
en esta mañana hermosa, 
me parece más dichosa 
hasta la existencia mía. 


Julia Pórez Montes de Oca. 


ACUARELA. 


La mar está tranquila. 

Sólo ráfagas tenues rizan la sere- 
na superficie de las aguas. 

Jn disco inmenso Ge Oro y escar- 
lata, señorea con majestad de sobe- 
rano las breñas que sirven de con- 


trafuerte á la montaña: rayos tibios 

s nales, se quiebran 
al de la bahía. 
lo lejos, cerrando el puerto, e: 
pia el dorso encallecido de un cetá- 
ceo el peñón granítico, á cuyos pies 
muere la ola enfurecida: la gaviota 
hambrienta deja las rendi, donde 
pasó la noche, y, chillando, tiende 
el vuelo hacia la cuna del sol. 

Abrieron ya sus puertas las casi- 
tas del pueblo: salen los pescadores 
con los filetes y los remos, cantando 
el salmo de la vida, la oración del 
trabajo. 

Las canoas resbalan por la menu- 
da arena de la playa y flotan en las 
dormidas ondas. 

¡Se yan! 

Y las muchachas, frescas como las 


Ss y 


Talle con manga corta y adornos de encajes, 


rosas, se juntaron en el tosco brocal 
de la cisterna; y vienen, las tinajas 
en las negras cabezas, refiriéndose 
las negras visiones de la noche. 

El viejo Luis con su luenga bar- 
ba; salpicada de hilos blancos, llega 
silencioso á la piragua, suelta sus 
trapos, leva el ancla y pone. proa al 
cauce de sotavento. 

Está de pie, timón en mano, mi- 
rando furtivamente el cementerio, 
que corona con su perenne tristeza 
la más elevada colina de la aldea. 

Alá va la piragua, escorada á ba- 
bor, dejando fugitiva estela en la 
marea que baja! 

Y allá va el viejo Luis ,de pie so- 
bre la paneta mirando furtivamente 
el cementerio que guarda para siem- 
pre á la compañera de su vida y á 
los hijos de su amor! 


PSÍQUICA. 


A veces pienso á solas 
Cosas en que no pienso, 
Y cuando ya he pensado 
Me admira Jo que siento. 


Yo decirlo no sé, 
Aunque bien lo comprendo.. 
Indomable, el idior:a 
Resiste á mis esfuúsvzos. 


Si soñando escribiera, 
Tal vez podría ha» y 
Porque es algo muy leve 
Como el tinte de un sueño. 


Desazón fugitiva, 
Ahogo pasajero, 
Yo vivo en ese instante 
La vida del misterio 


Y es esa vida extraña 
Lo que explicar no puedo, 
Vida en que el alma siente 
Como un enorme peso, 
Cual si de pronto, rudo, 
El infinito se abismase dentro! 


5. M, 
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Cansada ya la niña de la excut- 
sión hecha á través de las práderas, 
se retiró á sú gau.nete pára descan- 
sár de tan fatigoso día. 

Colocó las flores al lado de su al- 
mohada, desciñó de su cuerpo la flo- 
tante bata, deshizo sus rubias tren- 
zas y reclinó su gracioso cuerpo so- 
bre el blando lecho, que la recibió 
amorosamente. 

Entretanto las margaritas baja- 
ban sus blancas corolas llenas de 
vergiienza, las violetás escoridían 
sus moribundos pétalos tras los lí- 
vidos de lás campanillás, que llenas 
de amargura se apretaban contra 
las correhuelas pálidas de envidia, 
pues todas ellas eran menos hermo- 
sas que la joven durmiendo. 

Hablaron las flores en ese miste- 
rioso idioma que sólo comprenden 
ellas y las mariposas, pusiéronse de 
acuerdo tras larga discusión, y que- 
dó acordada una venganza tan te- 
rrible como lo son todas las de las 
bellas mortificadas en su amor pro- 
pio. 


IV 


Cuando al día siguiente los ju- 
guetones rayos del sol entraron por 
las rendijas del gabinete juntamen- 
te con los gozosos trinos de los pá- 
jaros que saludaban el amanecer, 
encontráronse á la linda criatura in- 
móvil sobre la cama, con uno de sus 
desnudos brazos extendido fuera de 
las sábanas, mientras su delicada 
cabeza exánime y yerta, se inclina- 
ba pesadamente hacia las ya mus- 
tias flores. 

Estas habían consumado su ven- 
ganza :el venenoso gas carbónico 
que exhalan durante la noche las 
había librado de la rival de su be- 
lleza. 


e 


Ñ 


EMILIA PARDO BAZAN. 


SUFRIR Y DESCANSAR. 


— ¡Oltro que viene á sufrir! 
Exclamo compaldecido 
al ver un recién nacido 
que llevan á bautizar. 

Y en (camíbio suelo Jecir 
cuanido algún entierro veo: 
-—¡Ese alcanzó su deseo! 
¡Ese 'al fin va á descansar! 


M. MARZAL Y MESTRE. 


Traje de calle, para la estación de lluvias. Bata de interior, para señorita de 15 años. 


La venganza de las Flores, 


I 


Era encantadora aquella criatura, 
cuyo cuerpo delicado y blanco pare- 
cía hecho de pétalos de rosa. 

Su cabecita pequeña y dulce esta- 
ba adornada por espléndida cabelle- 
ra rubia, que juntamente con aque- 
llos ojos azules y melancólicos, con 
aquella sonriente boca que se dibu- 
jaba bajo la correcta naricilla y con 
aquel cuello alabastrino é impeca- 
ble que se erguía entre un mar de 
gasas y terciopelos, sedas y enca- 
jes, causaba en el ánimo una impre- 
sión tierna, sencilla, algo así como 
la contemplación de una blanca azu- 
cena sobre el campo obscuro, alg: 
mo la impresión visual de esas 
sadas espumas que á veces cabai- 
gan sobre las crestas de las olas, 
amenazando deshacerse y pulveri- 
zarse á cada instante. 


I 


La niña marchaba sonriente por 
el campo una hermosa tarde de pri- 
mavera en que el sol, ya en su oca- 
so, teñía de rosa las lejanas nieves 
de la sierra y pintaba el horizonte 
con arreboles de fuego y sangre. 

La joven, al pasear, cortaba ince- 
santemente margaritas y violetas, 
primaveras y alelíes salvajes, azules 
campanillas y blancas correhuelas, 
que iban formando un inmenso bra- 
zado de penetrante olor. Y entonan- 
do una alegre canción, daba voz á 
la soledad augusta de los campos, 
que con su silencio preparábanse pa- 


na el sueño general de la Natura- Lo En z Traje de diario, corte estilo sastre, 
eza. Trajecito para niño de 4 años. para señorita de 14 ó 15 años. 
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PRUDENCIA ACTIVA 


Y PRUDENCIA PASIVA, 


Todo el mundo está de acuerdo en que la 
rudencia es no sólo una gran virtud, sino 
también una garantía de éxito en la vida y de 
triunfo en la lucha. La prudencia es brújula. 
Es ella la que debe marcar la ruta si se quiere 
legar pronto, bien y con seguridad á la meta. 
El hombre im] )rudénte es un hombre ciego 
que marcha sin saber por dónde, que comba- 
te sin saber con quién, que naveg: 
escollos ni darse cuenta de los vientos, ni de 
as corrientes, ni del oleaje. La prudenc 
itinerario y es fanal. La imprevisión, la falta 
de cálculo, de tacto 6 de mesura, el descuido 
en la apreciación de las probabilidades de 
as circunstancias, la incoherencia de la ac 
ción, la imprudencia, en fin, tiene su sinóni- 
mo en la ceguedad. 

e es imprudente por ignoran la Ó por pa- 
ión. El niño que juega descuidado al borde 
del precipicio, que maneja una arma peligro- 
sa, que prepara su «comidita» con yerbas aca- 
so venenosas, es imprudente por ignorancia, 
or incons a del pe 

El hombre, por regla general, es impruden- 
te por impaciencia, por pasión, por arrebato, 
Cuando un deseo lo subyuga, cuando un anhe- 
o lo aguijonea, cuando una aspiración lo do- 
mina, todo su afán es saciar su deseo, realizar 
su anhelo, colmar su aspiración. Sondear los 
ajos, explorar la ruta, calcular las evontuali- 
dades, llamar á cuentas al l contra y 
racerles su corte de caja, y medita- 
damente los medios y llegar al fin paso á pa- 
so, cautelosamente, despacito y sobre seguro, 
s desesperante. Ponerse á filtrar el ague 
cuando devora la sed; compraralcancía y acu- 
mular en ella bago á be a fortuna mientras 
a coc ici 1 aguijonea acosa; emprender una 
arga Carrera y penosos estudios en tanto la 
glor a nos sonríe y nos atrae; rodear el obs- 

táculo en vez de saltar por encima; escalar 
penosamente la cima; jugar pacíficamente al 
ajedrez con los hombres y las cosas cuando se 
anhela asaltar el poder, no puede darse tor- 
mento mayor para los espíritus ardientes, pa- 
ra las almas impetuosas. No; es preferible 
jugar el todo por el todo, tomar por el atajo. 
saltar en vez de andar, volar en vez de esca- 
lar, y arriesgar en un albur tremendo honra, 
rique: a, gloria y vida con tal de no hacer an- 
tesala á las puertas de nuestro deseo y de no 
sutrir el suplicio tanté álico de «hacer el oso» á 
nuestras aspiraciones durante meses y años 
antes de verlas realizadas. El azar antes que 
el cálculo; el desengaño antes que la pacien- 
; el fracaso antes que la interminable espe- 
ra, las alas de Icaro antes que las antenas de 
la hormiga! 
Y nos lanzamos ciegos, y caemos vencidos 
y nos estrellamos contra el obstáculo y nau- 
tragamos en el arrecife, y en fuerza de aspirar 
y de anhelar y de desear, nos damos maña, 
por impacientes, de ver el deseo irremediable- 
mente fallido y la esperanza inexorablemente 
frustrada. 
De que en la mayoría de los casos la im- 
prudencia provenga de la impacienc de 
acción intempestiva, de la intervención ino- 
portuna, dela ceguedad y el arrebato, la 
biduría de las naciones ha inferido que la 
prudencia consiste siempre é inevitablemente 
en saber esperar, en cruzarse de hr ¿en 
atisbar la ocasión y tomarla de los cabellos, 
en esperar impasibles el vuelco inevitable de 
la rueda de la fortuna, en abstenerse, en ca- 
llar y en pacientar. 

Tal es el tipo:de la prudencia. en los viejo; 
en los perezosos, 
dan ó desconocen que la «prudencia tanto es 
activa como pasiva, que consiste, según el cz 
so, tanto en acciones como en abstenciones, 
que tan prudente puede manifestaxse: el que 
emprende como el que espera, y que puede 
haber temeridad en cruzarse de brazos. 

La prudencia consiste en someter la conduc- 
ta á las sugestiones de la razón ilustrada; en 
subordinar los actos á las enseñanzas de la 


sin ver los 


a es 


lenc 


gro. 


en los impasibles, que olvi- 


ciencia y de la experiencia, en proceder ó abs- 
tenerse, en acometer Ó esquivar el combate, 
en intentar ó pacientar, según la ciencia lo 
prescriba, según la razón lo dicte, según las 
circunstancias lo exijan. 

Hay rasgos de infinita audacia que son ac- 
tos de consumada prudencia; hay ocasiones 
en que salir al encuentro del peligro es la ma- 
nera mejor de conjurarlo ó de precaver peli- 
gros mayores. Un grito á tiempo puede salvan 
una situación y una acometida audaz puede 
consumar una victoria. El paso del Monte 
lanco, las quince batallas en quince días de 
a campaña de Italia, el paso del puente de 
sodó, el 2de Abril, son á la que actos te- 
merarios rasgos de suprema prudencia. Juá- 

z lanzando en Veracruz las leyes de Refor- 
ma puso el mejor de los triunfos en su 
y su temeridad aparente 
ón justifi prudencia 
más dignas de elogio. 


z 


1eg0, 
os bienes del clero 
no fué sino restituc 
activa de l: 
En vbunto á prudencia no hay que decidir 
átedra ni en favor de la temeridad siste- 
mática nien pro del sistemático quieti 
va prudencia estará unas veces del lado de 
audacia y otras del lado dela cachaza. La 
temeridad sistemática es locura; la cautela ha- 
bitual es inercia. 

No es prudente quien quiere. el fin la 
vez no conoce y quiere también los medios de 
ograrlo prudencia genuina, la verdadera, 
la auténti la única eficaz es á la vez virtud 
y ciencia. Supone voluntad; pero supone 
también talento y saber; es cualidad moral; 
pero también facultad intelectual; requiere 
tanta energía como sabiduría. 

Por eso es tan noble y tan fecunda; mE ro por 
eso también es tan rara. El hombre que sabe 
ser prudente, en el amplio y a senti- 
do del término, da pruebas de poseer no sólo 
un gran corazón, sino también una gran in- 
teligencia, y reúne en sí dos de los atributos 
más notables y más grandes de la naturaleza 
humana. 


TESTAMENTO. 


Fué noche de dolor el más profundo; 
Se arrodilló llorando el pobre hijo 
junto al lecho del padre moribundo. 

y el anciano le dijo: 

—Cuando muera, devuelve 
á la tierra, sin rezos ni cruces, 

no llores mi ausencia 
ni tus ropas de huérfano enlutes. 
Y prosigue llenando con honra 
la tarea vital que te incumbe: 
también en la fosa 
mi destino «ad perpétuam» se cumple, 
Tú serás, en la vida, un obrero 
del activo taller de la idea; 
ro seré con la muerte, un abono 
para el germen que incuba la tierra. 
Sobre el suelo tú siembras acciones; 
bajo el suelo yo nutro simientes; 
es un límite falso que trazan 
deslindando la vida y la muerte. 
Las labores de aquélla y de ésta 
son dos partes de un todo supren 
ninguna es más grande: 
la jornada del vivo 6 del muerto. 

Es por eso que mientras prosigues 

lá tarea vital que te incumbe, 
también en la fosa 
mi destino «ad perpétuam» se cumple 
M. CABRERA GUERRA, 


e cuerpo 


MESIANICA, 


Después de la muerte del Nazareno bohe 
mio, ningún otro sublime visionario ha des: 
fiado el Gólgota. 

Los pasados siglos no vieron surgir otro 
nuevo Redentor. La casta salvadora e: 
téxil por muchas centurias. 

Nadie trató de hacerse mártir por los vi 
dolores humanos. Ninguno intentó protestar 
ante la crueldad de los chacales para con los 
albos corderos. 

Pero. el siglo ha cambiado su panorama de- 
solador y terrible. 

¡No son iguales los tiempos! 

Un sacrosanto tronco eslavo ha dado á la 
humanidad triste un nuevo Salvador. 

Los mártires tienen ya un moderno rabino 
que enjugue sus lágrimas. 

La melancolía tiene consuelo, el frío pieles, 
el hambre pan. 

Zl alma del eremita nuevo, está ilumina- 
por el mismo sol de Nazaret. 

El evangelio viene hoy de las este] 
beri: 
2l apóstol es ruso. 

Viene armado de la rebelde cornamusa pas- 
tovil—en sus labios pálidos está la palabr: 
formidable que había de hacer lucir nuevas 
auroras. 

Tiene toda la neurosis de los Dic 
eriemas de los magos hierofantes de la sal- 
vación! 

Tiene nombre de fiera y el alma de Jesú 
lve al León! 


buvo es- 


sjos 


de 


s de Si- 


ses y los 


Juan D'SoLA. 
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LOS CLAVELES ROJOS 


De allá, lejos, muy lejos, del país de los 
grandes ríos; del sol que abrasa como las mi- 
pa 1 de sus mujeres; de los inmensos bosques 

y los profundos lagos; del país de la naturale- 
za salvaje; del aire perfumado por las esen- 
cias de los pebeteros en sus palacios orienta- 
les; del Dale de las bayaderas de la molicie y 
del opio; de allá, lejos, de la India, trajo un 
príncipe aventurero la semilla de unas nuevas 
flores para su jardín, un hermoso jardín que 
se extendía tras dos largas hileras de casta- 
ños y robles, que formando filas, como inmó- 
viles veteranos, en el patio del castillo, con- 
ducían al puente levadizo que daba acceso á 
la mansión señorial, que aparecía al fondo, 
con su torre del homenaje mirándose en la su- 
perficie tranquila de los anchos pozos de agua 
que la rodeaban. 

Crecieron las nuevas flores sobre tallos ele- 
antes y esbeltos. Tenían la forma de botones 
ibeteados con puntas de encajes 
es blancos. 

Tronchó el príncipe aventurero las flores y 
formando con ellas un precioso ramo, lo colo- 
có en el pecho de la princesa. Y era tal su 
blancura, que su cuello era n 
os claveles 
En aquel remotísimo país—le dijo el 
¡rNcipe iste una leyenda que forma un 
rtico religioso entre las Vedas, el cual dic 
que esas flores conservarán su blancura en to- 
da su pureza la mujer que las ostenta es 
DU No serán, por el contrario, blancas, 
a mujer peca 


blanco que 


Hermosísimo está el jardín cube to de las 
nuevas flores, que embalsaman el aire del par- 
que que da acceso á la mansión que aparecía 
al fondo, mirándose en la superficie tranquila 
de los anchos pozos de agua que la rodean. 

AMí junto á las flores está la princesa mo- 
ribunda. Un raudal de sangre que brota de su 
cuello, trueca en rojos los claveles blancos. 

Fué impura y manchó las flores. Se habí: 
cumplido la triste leyenda del cántico de los 
Vedas. 


ALEBRTO Ports. 
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en beneficio de las víctimas de Guerrero. 


El dolor es impulso y es anhelo. 
Dejad que nos envuelva con su velo, 
Y sin piedad el corazón estruje; 

Para eso va la vela en el navío, 
Para que el soplo de huracán bravío 
La hinche, sacuda y el bajel empuje. 


Qué son prosapias y tesoros vanos, 
Junto al honor de las robustas manos 
Que siembran lauros y la tierra abonan? 
Toda arruga en el campo de las frentes, 
Es surco en que se gestan las simientes 
Que de rubias espigas se coronan. 


En la noche agobiada por mil duelos, 
Cuandó incendian el raso de los cielos 
Cual proyectiles en fusión los astros; 
Cuando fingen Jas nubes, ya quimeras, 
Ya montañas, ya torres, ya canteras 
De ónices veteados y alabastros. 


Y en el fondo turquí, churrigueresca 
ecórtase la Iglesia gigantesca, 
Con bordados sutiles como plumas, 
Y várgolas y encajes y doctores, 
Fingiendo de la luna á los fulgores 
Petrificada confusión de espumas. 


Y el viento entre las ramas canturrea, 
Y el arroyo fugaz lentejuelea 
Con reflejos de plata derretida, 
Agitando en espasmo su lustrosa 
uperficie inconsútil y rugosa 
Como enorme epidermis contraída. 


Y es el solemne bosque milenario 
De terrores ilógico santuario, 
Y lenta y taciturna y pensativa 
Entre blondos celajes aparece 
La luna que la tierra empalidece, 
Como una inmensa lámpara votiva. 


En la noche, en las noches más quietas 
Mi alma ha visto 4 videntes, á poetas 
Correr tras su ideal; torvas las frentes, 
Anhelantes y fijas las miradas, 

Y convulsas las manos levantadas 
Como un mar agitado de tridentes. 


Sobre esos ojos lánguidos que apresan 
Vaguedades tristísimas ¡cuál pesan 
Los cansancios de horribles desveladas! 


Y sobre esos cabellos, el Destino 
Enflaqueció sus ruecas de albo lino 
Devanado en las testas perfumadas. 


Al toque de marcial clarinería 
La revuelta legión cobra energía; 
Y tras ella los cuervos su camino 
Prosiguen acechando, semejantes 
A negros zapapicos relumbrantes 
Que alzara un formidable remolino. 


Aristómenes, Hugo, no me asombra 
Que hayáis brillado si os rodeó la sombra. 
Que fuisteis sombra? Ennegreced la noche; 
Que fuisteis fe? Resucitad la mía; 

Que fuisteis fuego? Tlluminad el día 

Y dle los astros encended el broche. 


Y miento, fuisteis luz indeficiente; 
¡uz y Amor en la vida evanescente, 
uz, Amor y Verdad, Fuerza y Consuelo; 
La lanza en Y y ajustado el 
Surgisteis de repente como el rayo 
Que de una puñalada rasga el cielo. 


Oh musa dulce y pálida, ¿te alarmas? 
zuidos son de las vibrantes armas 
Que mientras ciñes á tus sienes yedra, 
Trabajo, aliento y porvenir pregonan; 

¡Hay mucho oro y diamantes que aprisionan 
En sus brazos atléticos las piedras! 


¡Oh visiones heroicas, de mis hondas 
Meditaciones causa! Epaminondas, 
Byron y Cuauhtemoc, y el iracundo 
Espartaco agitando su bandera, 

A cuya móvil sombra bien pudiera 
Zefrescar sus cansancios todo un mundo, 


Por seguir vuestro ejemplo, ¡pobres sueños!, 
Jejé mi hogar, mis cármenes risueñosy 
Mis auroras, mis fuentes, mi frondaje, 
Mi neblina—de selvas leve enagua.— 
Ay! de la cual, como á través del agua, 
Ví tantas veces el fugaz paisaje! 


o recuerdo: la esquila de mi aldea 
Que entre cedros altísimos blanquea 
juciendo sn hermosura y su donaire, 
Escaparse dejaba—bulliciosas 
3wrbujas invisibles y armoniosas — 
Sus graves notas que esparcía el aire, 


El sol en alto ya, radiante y flavo, 
Como el áureo remate de un grán clavo 
Incendiaba los techos relumbrosos, 

Y del suelo las casas recogían 

Sus sombras multiformes, que fingían 

Blondas, chales y mantos caprichosos. 


El lago—limpio espejo de las flores— 
Adormido por plática y rumores 
De saúces cubiertos de hojas muertas, 
Semejaba rizado y palpitante, 
Una blanca paloma agonizante 
Con las alas, aún trémulas, abiertas. 


Me afirmé en el caballo, que á carrera 
Tendida atravesó la carretera; 
Y el viento, con rumor de férreos gonces, 
Enredado en sus crines, parecía 
detenerlo y decirme: «Aún otro día, 
No te vayas.» ¡Ay, cómo lloré entonces! 


Hoy contemplo oscilando destejidos 
Je mi infancia en la fronda muchos nidos; 
Me asomo de mi alma á las ruinas 
Jonde vagan errantes mis canciones, 
Y no hay líquenes, plúmba rorriones 
En parvadas, ni sol, ni golondrin 


i hoy brotan asfodelos en mi senda 
"atigosa y sin fin; si no hallo tienda 
Que dé á mi cuerpo bienhechor repos 
Cuando se abate mi cabeza mustia, 
Ay! cuando siento el corazón de angusti 
Apretado cual puño musculoso, 


Me acerco, Poésía, 4 tus altares, 
Escucho el desgranar de tus collares 
En tu veste de vivos tornasoles, 
enta la mirra va extendiendo, 
» tenaz Ó recogiendo 
, Sus vagos caracoles, 


Tú me has dicho: El Dolor es misteriosa 
Resurrección, y todo ser y cosa 
Asperja con sus gotas de rocío; 
Entre zarza agre nace el av 
¿Del abrupto volcán desnudo y gre 
No es de llanto cuajado su ataví 


ve: 


Dirige hacia las cúspides el vuelo; 
El dolor es impulso y es anhelo 
Y es causa de ascensiones infinitas; 
Si sopla el aquilón, la onda entre brumas 
Se aguza y manda al cielo sus espumas 
Cual florón de nevadas margaritas. 


Como el bólido ignívomo alumbrando, 
La vida cruza sin cesar cantando; 
No gimas, aunque lleves honda pena 
En el pecho clavada; así se mueve 
Y así atraviesa el mar bajo la nieve 
Con el arpón clavado, la ballena. 


ABEL SALAZAR. 
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Balbino Dávalos. 


JUEGOS FLORALES. 


Ha sido un éxito abundante y primero, en 
México el que alcanzaron los estudiantes de 
la Escuela N. de Jurisprudencia, organizando 

s rales para allegar recursos á las 
los terremotos en el Estado de 


La aristoc del talento que exhibe la 
nueva generación de productores de las bellas 

as, concurrió á la lid literaria y prestigió 
el nombre nacional con el mí 
títulos: el de educación intelectual. 

Nombres que surgen á la vida literaria, co- 
mo los de Abel Salazar, Manuel de la Parra, 
José F. Elizondo, Ramón Villalva, Severo 
Aróstegui, Manuel Romero Ibañez y Eduardo 
Colín, figuraron en primera línea, al lado de 
los ya estimados y aplaudidos de Amado Ner- 
vo, Enrique Fernández Granados, Laura Mén- 
dez de Cuenca, Victoriano o Alvarez, 
Juan Sánchez Azcona, Angel del Campo, Lie 
Viramontes y Agustín Aragón. 

El tribunal se formó con tres de los mí 
putados literatos mexicanos: Lic. Justo 
rra, Balbino Dávalos y Luis Urbina. Y para 
completar el brillo de esa fiesta de talento, se 
nombró Mantenedor de los Juegos á Jesús 
Urueta, el más galano de los oradores moder- 
nos. 


s preciado de los 


Victoriano Salado Alvarez. 
Premio de la Secretaría de Instrucción Pública. 


Mantenedor.—Lic. Jesús Urueta. 


Leonardo Viramontes. 
Premio del Gybierno del Distrito. 


Luis G. Urbina. 


La fiesta se efectuó en el teatro del Rena- 
cimiento, ante una concurrencia muy selecta 
y en medio de ul 1imación pocas vece 
ta en nuestro medio artístico. 

El poeta vencedor, Abel 
singular tino de nombrar Reina delos Juegos 
á la Señorita María Te Limantour, «una 
reina de espíritu blanco como mansión de 
virtudes, paradisíaco como verjel de gracias, y 
religioso como santuario de arte,» que dijo el 
florido y elegante Urueta. 

Formaban la Corte de Amor las señoritas 
Lorenza Brániff, Ca ón y Cuevas 
1 lo, Ma- 
aza y Camacho, 
ta Ramos Sau, 
laría Portilla y 

Mercedes Be- 


vuri, María Lu- 
ñ 


w, tuvo el 


Josefina Núñez Prida, Jose 
María Algara, María 
Cuevas, Carolina Mac Man 
rriozábal, Chonita Ramo: 
ZÚNraga, 
Gallardo 
na Tturbe, 
ría Garamendi. 

Adornamos las pá 
rio con los retratos de tan distinguid 
ritas, así como también nos complacemos en 
poner en nue ados que 
representan álos poetas y prosis iunfado- 
res, á los estudiantes que iniciaron la fiesta y 
á los señores que formaron el tribunal de 
Jay saber.» 


varte, Lupe Rincón 
ría y Landázuri, Ele- 


ledad Portilla y Ma- 


as de nuestro semana- 


$ seño- 


ras columnas los 


1 


Manuel Romero Ibáñez. 
Premio del Gobierno del Distrito. 
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Juan Sánchez Azcona. 


Premio. 
“Secretaría de Relaciones”. 


en los Juegos Florales. 


Avido de esparcirse, Uriel sentía aislado 

su corazón, un tiempo vibrante, enamorado; 
cuando eran sonrosadas y frescas las mañanas, 
cuando abría sus sueños como rosas tempranas 
para todos los besos de la vida.. 


¿Qué obscura 

invasión de rencores lo colmó de amargura, 
que rendido pór agrio y enorme desaliento, 
se doblegó su espíritu doloroso, sangriento, 
como árbol combatido por rudas tempestades? 
¡Oh, qué angustia vagaba sobre sus sole lades! 
¡Oh, qué desolaciones incurables! Y el manto 
lamentable del Tedio, con maléfico encanto 
caía sobre todos sus grandes ideales, 
todos estremecidos por heridas mortales.. 

En la obscura ribera del Tedio—pantanosa 
ribera—cayó el alma, el alma misteriosa 
de Uriel, cayó de pronto, como un ave divina, 
con las alas cansadas... 


Gloriosa peregrina 
del cielo del Ensueño creador el alma aquella, 
cual si llevara dentro el fulgor de una estrella, 
sacudía las alas y cruzaba los cielos, 
toda vibrante y llena de indomables anhelos 
Mas un día sin sol la abrumó la fatiga, 


Ricardo Gómez Robedo. 


Agustín Aragón. 


e una esperanza amiga 
bre la pintanosa 

dio. Dolorosa, 
siempre entumecida! 
olveria á la vida? 


sintió la enorme falta « 
y cayó toda trémula so 
y doliente ribera del Te 
caía para siempre, por 
¿Qué piadoso seno la y: 


Uriel ante su mes 
—¿Para qué trabajaba, 
¿Para quién era el fruto 


para quién trabajaba? 
) de su obra futura 
presentida tan bella, tan divina y tan pura; 


o de su alma desierta 
hombres; si muerta 
a divina egoísta 

sias de artista. 


si el profundo despreci 
caía sobre cosas de los 
para el amor su alma, 
sólo vibraba al eco de 
No valdría, acaso, mejor mori 
quizá entonces se alzara indomable y risueño. 
quién? A nadie ¿para qué: 


Su Sueño 
1 


¿Había, acaso, 
un ave en el camino que cantara á su paso? 

La Inacción aflojaba sus músculos. El Tedio 

lo postraba por siempre, como un mal sin remedio. 

¿ qué hacer su Obra, esa obra que amabe 
¿Para qué trabajaba? ¿Para quién trabaj 


Mas un día oh milagro!, como una nueva aurora, 
de unos ojos azules la luz encantadora 
lo deslumbró de pronto, «conmovedoramente» 
y el amor vino dulce, «vivo, tenaz, ardiente»......... ! 

En los ojos azules de ella un vago encanto 
había: su mirada, cual luminoso manto, 
envolvía su alma tremante y visionaria, 
como un cielo á una selva doliente y solitaria. 
El sintió cuando en esa selva, vibrante y bella, 
toda llena de sueños y luz se perdió ella......! 
Sintió al Amor: un ave, un ave que llegaba 
á cantar en la selva de su alma. Cantaba 
tan misteriosamente, tan dulcemente el ave, 
que encantaba la selva su canto grato y suav 
Y así fué que los árboles de aquella selva obs 
de aquella interminable selva de la amargura, 
inclinaron sus frondas como meditaciones, 
al oir «le aquella ave las extrañas» canciones 
Y Uriel ante su mesa de trabajo sentía, 
como una vida nueva que su serinvadía 
y sabía, vibrante, comprendiendo que amaba, 
para qué trabajaba, para quién trabajaba! 


:Ura, 


MANUEL DE La PARRA. 


Angel del Campo. 
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LOS ESTUDIAN 


ES IMCIADORES DE LOS JUEGOS FLOR. 


ALES, 


José Pallares, 
Presidente, 


6 M. Lozano, 
'epresidente. 


Tesorero. 


Miguel Lanz Duret. 


Juan R, Orcí, 
Secretario. 


Arturo Gó: 
Vocal. 


AMOR--LABOR. 


En la calma infinita de su boardill: 
desde el instante en que ella, su anémi 
cerró los glaucos ojos, aquellos ojos glaucos 
que nunca olvidará. Cuando en sus labios finos 
brotó cual pincelada una gota de sangre 
como si fuera el punto final de su stencia; 
desde la tarde umbrosa en que ella descansaba 
con la carne muy pálida y los nervios muy flojos, 
resaltando en su cuerpo los tonos diluídos 
que nos marca la Vida para entrar en la Muerte; 
desde que ella se ha ido, desde que su modelo 
tranquila se ausentó, ¡qué solo está el artista, 
qué mudo, qué nostál: 


triste 
a modelo 


Allí está el caballete. Un lienz 
sobre él, muestra en boceto la im: 

En actitud beatífica cierra el pintor los ojos 
para copiar su espíritu, su espíritu que es ella, 
y al contemplarla siente que su ánima se hunde 
en ese gran espasmo de las idolatrías. 

Y reza fervoroso, y en éxtasis sublime 
desgrana la ternura sin fin de una ple 


) que descansa 
gen de la ausente. 


Oh mi adorada muerta, siempre viva! 
Yo sé que son tus ojos una fuente 
de magnífica luz, donde he aprendido 
el credo del Amor, que es tu enseñan: 
Pintaré, pues, tus ojos, que me inspiren 
para que al trono de tus regias formas 
su vasallaje los colores rindan 


Ya están! Así profundos 
Eran así tus ojos. 


Yo sé bien que en tus labios he bebido 
la doctrina eucarística del Arte 
con todas sus plegarias y sus dogmas. 
Pintaré, pues, tus labios, que me instruyan 
sobre esa Trinidad indivisible 
constituída por Luz, Color y Forma: 


Ya están! Así, muy frescos, 
Eran así tus labios. 


Yo sé que con la pálida blancura 
de tu anémica faz, tuve una idea 
precisa del color que hay en tu alma. 

Pintaré tus mejillas y en sus tonos 
recordaré la esencia de tu espíritu: 


Ya están! Así, de cera. 
Tu cutis era nie 


Ahora, por corona, un haz de estambres rubios 
Cayendo ensortijados hasta besar tu frente. 
La ceja un arco de oro. El cuello un alabastro. 
Las manos dos florones de p( 
Concluído está mi cuadro. L 


alos sed 
, firma será un beso. 


OS. 


>, qué enfermo de tristeza!... 


Jusé F. Elizondo. 


Eran así tus ojos, así, como esperanza; 
así era tu pupila, color de lejanía. 
Esos tus trazos son, y, sin embargo, 
el lienzo representa una figura 
más tierna que tu imagen, más serena. 
No tiene este semblante aquellos ras; 
de suprema bondad, falta de orgullo, 
ingenua de candor, llena de ali 
pródiga de esperanzas y ternuras: 
hay algo en el retrato que se aparta 
e aquella juventud que te envolvía; 
en tu cuerpo, las venas se.inflamaban 
con la invasión de un fuego primitivo 
vigorizado por la sangre nueva, 
y á través del tejido transparente 
tu epidermis sonrosada, he visto 
serpentear la pasión en los estambres 
de tus arterias múltiples y azul 
7 en el verde profundo de tus ojos 
agitaba el misterio, se agitaba 
con esas convulsiones infinitas 
e los mares furiosos, que prohiben, 
mostrando la amenaza de sus olas, 
hacer la exploración de sus entrañas: 
eran así tus ojos. Insondables, 
prohibiendo con el brillo de sus luces 
hacer la exploración de ta alma blanca. 


8 


Y las pupilas que el retrato copia, 
no se defienden; muestran su ternura 
apacible, sincera, permitiendo 
explorar tranquilamente 
su profundo misterio. Entre las venas 
de la carne sin mácula que imita 
no hay erección de pubertad. La vida 
se resbala por ellas, corre 
ingenua de candor, con la inocencia 
de una niñez naciente, con la dulce 
contemplación de un mundo nuevo. 


uave, 


La imagen que el retrato manifiesta 
no tiene las ardientes floraciones 
de Amor y Vida que en la tuya había. 
No hay en sus ojos la expresión dolosa 
deun sol poniente que al hundirse, muestra 
huellas de sangre, cicatrices honde: 
heridas desgarradas, cruelmente abiertas 


por la experiencia triste dela vida 
al recorrer su luminoso arco; 
los ojos del retrato soñ tranquilos, 
con la serenidad imperturbable 
de las estrellas que en la noche brotan. 
Desconocen la vida y, por lo tanto, 
ignoran las torturas que prodiga. 
Su rostro se ilumina suavemente 
con el tenue claror de la inocencia. 


Oh mi Sa 
La imagen que pinté, ya la conozco! 
Los ojos de Esperanza, color 
son de la otra Esperanza, de 
que se marchó en la cuna s: 


ada! 


de lejanía, 
aquella, también rubia, 


grada de tu seno!...... 


Y en la calma infinita de su boardilla, triste 
desde el instante en que ella, su anémica modelo 
cerró los glaucos ojos, aquellos ojos glaucos 
que nunca olvidará. Cuando en el caballete 
reconoció la imagen de aquella otra esperanza 
que se marchó en el seno de su adorada muerta, 
el artista, nostálgico, en un arranque heroico, 
desgarra la pintura, y en sus brillantes ojos 
brota cual pincelada una lágrima inmóvil 
como si fuera el punto final de su tristeza. 


Josk F. ELizonpo. 


Primera mención del premio de la 


Secretaría de Relaciones, 
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Y el Budha de basalto sonreía... 


Aquella tarde, en la Alameda, Joca 
de amor la dulce idolatrada mía, 
me ofreció la eglantina de su boca. 


Y el Budha de basalto sonreí 


Otro vino después y sus hechizos 
me robó; díla cita y en la umbría 
nos trocamos epístolas y rizos. 

Y el Budha de basalto sonreía...... 
Hoy hace un año del amor perdido, 
io vuelvo, y como estoy rendido 
s largo caminar, trepo á lo alto 
del zócalo en que el símbolo reposa; 
derrotado y sangriento muere el día 
y en los brazos del Budha de basalto 
me sorprende la luna misteriosa. 


Y el Budha de basa 


to sonret: 


A Hr 
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ASPECTO DEL FORO EN LOS JUE GOS FLORALES.—Fotografía tomada sin luz especial. 


¡SALVE, OH MUSA! 


[Primera mención del Tema libre.] 


”"¡Vaga y etórea vírgen! el ancho cielo 

Deja y al canto acude con fácil vuelo. 

Flor de hermosura y gracia, risueña aurora, 

De toda sombra impura, de todo duelo 
Disipadora! 


¡Salve! 4 tu 
¡Oh eterna luz. oh norte de mi e: 
Ciñe á tu sien el lauro de la victoria; 
Si eres de mis cantares alma y cadencia, 

Tuya es la gloria! 


saras vuelvo, tras larga ausencia, 
istencia! 


El ambiente es de rosas en torno mío; 
En cada flor y fronda tiembla el rocío; 
Esparce el aura leves trinos, rumore e 
El cielo es áureo polvo, murmurio el río, 
La tierra flores...... 


Movido de tu encanto dejé mis lares 

Y en pos de excelsas cumbres surqué los mares; 
Fuí por doquiera heraldo de tus blasones, 

Y latieron al ritmo de mis cantares 

Los corazones....... 


¡Tuya es la gloria, oh Musa! desde tu alteza 
escendiste 4 los campos de la tristeza: 
0 pregona la Fama, que, absorta y muda, 
Vió surgir de mi lira tu ideal belleza 
; Blanca y desnuda! 


¡Oh, sí! desnuda y blanca 
Noche, fulgente Venus aguarda el día; 
Como allá en la ribera del Indo ignoto 
Surge desnuda y blanca, de la onda fría, 

La flor del loto.. 


Enrique Fernández Granados. 


Yo te miro en lo vago de la alborada, 
En la pálida nube de plata orlada, 
En la niebla que se alza de azul laguna, 
En el cáliz de Flora y en la perlada 
Luz de la luna....... 


Al caer de una tarde de primavera, 
De aquella blonda niña que en la ribera 


como en sombría 


Cóntemplaba del cielo losígneos tules, 
Yo te miré en sus ojos, la vez primera, 
Grandes y azules! 


Ante belleza tanta caí de hinojos...... 
Y al morir de esa tarde de tintes roj 
Languidecentes laego, vagos y umbríios, 
En la luz se bañaron de aquellos ojc 
Los ojos míos 


Cuando de verde mirto la más ardiente, 
Del festín la más bella, ciñó mi frente 
Y, al chocar de las copas, el ambarino 
Néctar llevé á mis labios, te ví riente 
Surgir del vino! 


Bajo el laurel glorioso que se levanta 
Y de la Patria libre los triunfos canta. 
Junto al mármol de Paros que al sol destella, 
Yo te vi levantarte, del ara santa, 
Como una estrella! 


Y en el follaje mustio que gime y llora, 
Donde bajo la tierra mi madre mora 
Y abraza yedra humilde la cruz de Cristo, 
En la paz de las tumbas ¡oh redentora! 


A Dondequiera te siento; tú me acompañas 
Y de tu luz, ¡oh Mu L mi senda bañas! 
Acudes amorosa si oyes mis queja 
Eres la sola amiga que no me engaí 

Que no me deja 


ENRIQUE FERNÁNDEZ GRANADOS, 


€l Mundo Jlustrado. 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


FUNERALES 


DEL GRAL. MARIANO ESCOBEDO. 


Ofrecimos completar en el presente número 
de «El Mundo Hustrado» nuestra información 
relativa á los funer del egregio soldado 
General Don Mariano E 

La ceremoni 


scobedo, 


vel sábado en la Cá- 


mara de Diputados fué una nota imponente y 
sevd Los más altos funcion: desde el 
Sr. Presidente de la República y sus Minis- 
tros, hasta los representantes del Poder Judi- 
cial y del Legislativo; los del 


más encumorados; la juventud estudiosa y el 
pueblo, todos: est reunidos para tri- 
butar el último homen W ilustre muerto. 
Media hora se recibían 
aún en la Cámara coronas y 
admiración y el cariño 1l > 
ver del héroe, y que cubrieron por completo 
la plataforma de la Presidenci 
A la llegada del Primer Magistrado, las tri- 
bunas y las galerías estaban en- 
teramente lle Se hizo entonces un profun- 
do silencio, y visiblemente emocionado el se- 
ñor Diputado D. José López Portillo y Rojas, 


A A 


El señor Presidente de la República llegando al Panteón. 


ver, se pusieron un toldo, adornado con ne- 
eros crespones, los asientos para la concurren- 
cia y la tribuna 

Habló, en nombre de la Cámara, el Sr. Di- 
putado D. Rafael de Zayas Enríquez. Su pie- 
za oratoria fué breve: salpicada de frases bri- 
lantes, conmovió al auditorio hondamente. 
Trazó á grandes rasgos la vida del egregio mi- 
litar, pesando, en la balanza de la sana eríti- 
ca, el valor de sus sacrificios y de sus abnega- 
ciones en bien de la República. 

Como representante de la segunda Reserva 
del Ejército, pronunció en úída una her- 
rosa oración fúnebre el Sr. Lic. Rodolfo Re- 
yes. Joven aún, lleno de aliento de levan= 
tadas ideas, su discurso fué el más justo y 
entusiasta elogio del General Escobedo, como 
soldado y como ciudadano. 

El Sr. Presidente de la República depositó 
en la tierra húmeda aún del sepulero, un ra- 
mo de flores artificiales. 
gos del héroe y sus admiradores depositaron 
también sus ofrendas, y el cadáver del bravo 
General recibió sobre sí la última paletada de 
tierra! 

La fosa que guarda los restos de Escobedo 
y que —valga la frase del Diputado D. Tri- 
muy estrecha para contener 
a y tanta majestad,» está situa- 


«Los demás ami- 


En el acto oficial. 


pronunció, en nombre de la Cámara, una 
oración fúnebre en que enalteció los méritos 
del pr 


dencie 


claro caudillo de la segunda indepen- 


Siguió al Sr. López Portillo, en el uso de la 
palabra, el Sr. Ministro de la Guerra, Gene- 
ral de División D. Bernardo Reyes. Con voz 
fuerte, con magnífica entonación, hi 
gio más entusiasta de D. Mariano Escobedo, 
diciendo que «bajo la misma dolorosa impre- 
sión, todos acudían á aquel recinto á rendir 
el postrer homenaje al que supo en vida con- 


o el elo- 


quistarse el respeto y la veneración de sus 
conciudadanos.» Jl corto discurso del Sr. Mi- 
nistro de la Guerra produjo en el auditorio 
honda impresión por la viveza de la frase y lo 
elevado de los conceptos. , 
Terminada la ceremonia, la comitiva se pu- 
so en marcha para seguir por la calle de Ver- 
gara hasta la de San Andrés, punto en qu 
encontraban los carros que debían conducirla 
al Panteón de Dolores. El féretrofué condu- 
cido en hombros hasta el pórtico de la Cáma- 
ra, para colocarlo en una soberbia carroza ti- 


rada por seis caballos negros de eran alzada. 
Un desfile interminable de personas de todas 
las clases sociales seguía ul fúnebre cortejo, 
mientras el Batallón de Zapadores presentaba 
sus armas y la música tocaba la marcha de 
«Jone.» 

Cerca de la fosa en que se inhumó el cadá- 


El final de la inhumación, 
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Alta resonancia han tenido en los 
círculos militares las pruebas de preci- 
sión, tiro rápido y resistencia de los 
cañones Mondragón, Schneider y Krupp. 
De las primeras dimos ya cuenta á los 
lectores de «El Mundo Ilustrado,» pro- 
duciendo aleunas fotografías de las ho- 
cas de fuego. 

Vamos ahora á ocuparnos de las últi- 

mas pruebas efectuadas, Ó sea las de re- 
sistencia. 
a poner á prueba los cañones, se 
iz0 una expedición á Cuernavaca, 
riendo el rumbo de Churubusco, 
antiguo camino carretero que 
conduce ála capital de Morelos, cor- 
tando el Ajusco. 

La prueba no podía ser más dura, 
por decirlo así. Se hicieron cuatro jor- 

a á Tetepan, otra 4 Topilejo, 
Tuichilac y otra 4 Cuernav: 

1l camino es de lo m cidentado: 
hoyancos profundos que han abierto las 
lluvias, pendientes casi imposibles, ro- 
cas hacinadas; todo lo que puede cons- 
tituir los mayores obstáculos. 

Organizada convenientemente la co- 
lumna expedicionari lió el 9 del ac 
tual, llevan fue: J 
TOS necesarios vel servicio, una f 
gua sister carros con municio- 
nes, equipajes, ete. 

La primera jornada se hizo casi sin 
dificultad; pero la segunda —de Topile- 
jo 4 Huichilac — fué verdaderamente 
tramo hubo oc 
eciso eng: * doble tiro 

s para p marcha; 
pues hay desniveles hasta de cincuenta 
centímetr: las piedras hacían en (x- 
tremo difícil el paso de los trenes. 


4 
Ta 


a 


se 


Ones 


UA 


1. En camino.—2. Marcha penosa.— 3. Un paso difíci 


Al pie del lomerío del Ajusco.—5. El ascenso.— 
Un pezueño descanso. 


6. ¡Alto! momentáneo. 
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CUBA.--EL NACIMIENTO DE UN PUEBLO. 


Por años mantuvo la atención del mundo 
entero la lucha que emprendió el pueblo de 
Cuba por emanciparse de la dominación del 
reino que la contaba entre sus dominios ad- 
quiridos por el derecho de la Conquista. Todo 
un panorama de heroicidades, de abnegacio 
nes, de sacrificios, de hecatombes, de triun- 
tos y de episodios admirables se desarrolló 4 
a vista de la humanidad, que presenciaba ab- 
vaquella «fuerza de la debilidad,» mante- 
nida por el más noble de los ideales que pue- 
de concebir un pueblo. Al modo de aquella 
ucha del pastor=rey y el gi 
taba la emprendida por los hijos de la perla 
antillana y los indomables guardadores del 
escudo ibérico. 

Los campos de batalla se empaparon en san- 


son 


ante, se conside- 


El Presidente Estrada Palma, 
Máximo Gómez y el Presidente 
del Ayuntamiento de la Habana. 


(Instantemea hecha expresamente para 
“El Mundo llustrado.,”) 


gre valiente; como si el suelo no quisiera 
aceptar las últimas gotas de la del vencido, las 
aguas las recibieron, tinéndose con el rojo de 
un crepúsculo de poderío que,al diluirse en el 
vaivén de las olas, semejó el sonrosado de una 
aurora de libertad. Yoo 

Cuba, amparada por una mano protectora, 
iba á nacer á la vida delos pueblos libres; esa 
misma mano no se apartó hasta tener el con- 


Máximo Gómez.—(De una estampa muy popular en Cuba). 


vencimiento* de "que la recién n acida podría 
caminar con"propios pasos. 


Castillo del Morro. 


El 20 del mes en curso, cuando sonaban las 
doce del día en los relojes de la capital cuba- 
na, se arrió la bandera de las estrellas que on- 
deaba sobre el palacio de la naciente Repú- 
blica, y en su lugar se izó el pabellón de la 
estrella solitaria, que tanto había recibido los 
fuegos de la dominación y cobijado los cadá- 
veres dle épicos héroes. 

El regocijo que se apoderó del pueblo cu- 
bano en los momentos de ver confirmada la 
soberanía de su enseña, fué indescriptible, y 
sólo puede ser imaginado por nosotros, los hi- 
jos de las repúblicas, que alimentamos el fue- 
go del ideal patrio con el amor á la libertad. 
Y todos los pueblos del Continente ameri- 
cano y las naciones del viejo continente que 
viven constituídas en el résimen democrático, 
1an visto con beneplácito ese advenimiento á 
a vida libre de un pueblo que bastante cara 
compró la realización de su noble ensueño. 
El saludo ha sido muy cordial, muy grato, 
tanto para la recién venida, como para los que 
a esperábamos 

Ahora toca á la cordura y al patriotismo de 
os cubanos, entrar de lleno en el armónico 
roceso del adelanto, esforzándose en mante- 
ner la paz de la misma manera que mantuvie- 
ron la lucha por el realizado ideal. 
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limanigua, saliendo al encuentro de las hues- 
tes españ olas 


al estampa se mira hasta en el hogar más 
pobre y con ella están sicmpre los retratos de 
los gloriosos Martí y Maceo, aquellos dos hé- 
roes que rindieron sus vidas besando el suelo 
por cuya libertad peleaban. 


En el grabado del Castillo del Morro, se ve 
claramente la nueva enseña republicana flo- 
tando sobre la pesada roca que presenció tan- 
tas heroicidades. 

La fachada del Pal 
derales da idea de aquel pasado de po 
que los ibéricos reyes mantuvieron en esas tie- 
rras; sienta su pesada mole: en el lugar má 
céntrico de la ciudad, y después de 1 
dencia de los Gobernadores Generales de la 
1 í mansión del mandatario del pueblo. 

Nuestros grabados representan también dos 
puntos de gran importancia histórica: 
en que se reunió el primer Ayuntamic 
la ciudad de la Habana, y el o en que Fue- 
ron fusilados varios estudiantes de medicine 
en el año 1871 por los voluntarios españo- 
les. 

Además, muestro corresponsal nos remite 
una instantáne: expresamente para 
nuestra publicac ñor Presidente Es- 
trada Palma, Má y el Presidente 
del Ayuntamiento. 


cio de los Poderes Fe- 


1 
Isla, 


Oma 
Med 
imo Gómez 


Lugar donde se reunió el primer Ayuntamiento de la Habana. 


ielo que se alza del 


Hay que oir la voz del 


seno de los talleres, hay que obedecer « r — y 
greso que va tachando con rayas de acer | 


renglones de lo que trazó la historia en la pá- | 
gina de los campos de combate, 

Cuba llega á la vida cuando una saludable 
experiencia ha puesto el hasta aquí á la in- 
fructuosa lucha de los pueblos. 

Unja su frente con el óleo de la pa 
ga al cenáculo de las naciones poderose 


La prolongada lucha que Cuba mantuvo con 
su dominadora España, ha dejado sembradas 
por los campos y por las ciudades, multitud 
de reliquias que el monumento etermnizará. 
»El Mundo THustrado» adorna sus columnas 
con la reproducción de varios de los principa- 
les puntos históricos y curiosos que se encuen- 
tran en la capital de la nueva República. Pu- 
blica también un grabado que reproduce una 
estampa popularísima en la Habana y que rc 
presenta el retrato del General Máximo Gí 
mez, veterano muy notable de la guerra deli- 
bertad, en el traje y arreos con que vagaba en 


pe 


de 


Palacio de los Poderes de la República. 


¡EA —= AER DECADENCIA. 


En el paterno muro, condenada 


| 
| ; Je avaro olvido á la venganza muda, 
| y Al cordón polvoriento que le anuda 
pa ! Se enreda la panoplia abandonada, 
¿ ; | 
á Largo reposo aletargó la espada 
AS E Y el casco viejo de cimera ruda; 


¡ima el tiempo la daga que, desnuda, 
Contuvo al paladín de sien crinada. 


¡Pasó la noble estirpe! El hijo enclenque 
Trueca en establo lo que fué palenque, 
as hojas de Damasco en asadores. 


Y ve impasible—pues luchar no pudo— 
Caer deshecho el abollado escudo 
del orín á los tajos vencedores! 


RMO VALE: 


Sitio en que fueron fusilados varios estudiantes de Medicina Ñ a 
el año de 1871, por los voluntarios españoles. 


7 SOLO 10 PESOS 


CUESTA 


E 


MOLINO PATENTADO 
POR EL SUPREMO GOBIERNO MEXICANO. 


Muele nixtamal, carne, cacao, azúcar, canela, 
chile, café y toda clase de cereales. 
Ningún molino presenta iguales ventajas que «EL ECONOMTI- 


CO,» porque en efecto, así como muele nixtamal, igualmente mue- 
le café y chocolate, mientras que los demás molinos no pueden mo- 
ler café, y mucho menos el cacas y la canela. 


“EL BOONOMICO” 


muele veinte litros de nixtamal en diez minutos; es un aparato que 
puede transportarse facilmente á cualquier parte, y está perfecta- 
mente acabado. 

Lo tenemos sencillo, es decir, que muele de un solo lado, á....$ se 
Lo tenemos doble, es decir, que muele de los dos lados, á. 


PIDASE CIRCULAR DESCRIPTIVA Á-B. Y 6. GORTSCNEL, 

MÉXICO.--CALLEJON DEL ESPÍRITU SANTO NÚMERO 1.--APARTADO 468 

Toda la prensa de la Capital como «El Imparcial,» «El Popular.» 
<El Mundo,» «El País» y «El Tiempo,» etc. etc., se ha alegrado 
de este invento, que redunda en beneficio de todas las clases; del 
rico, porque de este nodo tendrá sus moliendas más perfectas y 
limpias, y del pobre, porque ya no tendrá que consumir todas sus 
fuerzas en el metate, 


VNO DE 


Somatosa 


del Profesor J. M. Solari, 


DE LA FACULTAD DE PARIS, 


TONICO, NUTRITIVO Y 
RECONSTITUYENTE 
RECOMENDADO POR TODAS 
LAS EMINENCIAS 
MEDICAS DEL MUNDO. 


Superior á los vinos de Peptona por sus efectos medicinales y su 
sabor exquisito comparable con el de los mejores vinos de mesa. 


UNICOS AGENTES IMPORTADORES 


José Uihlein, Sucesores, 


Almacén de Drogas.—Coliseo Nuevo, número 3. 


Frente al Teatro Principal, 


SII OOOO OOOO OOOO OOOO OOO OOOO OOOO OOOO OOOO YODO O 


SE CURARA USTED. 


LAS PÍLDORAS DEL DR. HUCHARD 


Es la medicina mejor y más eficaz para curar las 


ENFERMEDADES DEL ESTÓMAGO, DEL HÍGADO 
Y DE LOS INTESTINOS. 


Obran maravillosamente en todas las formas de dis- 
pepsia, mala digestión, gastralgía, cólicos hepáti- 
cos, extreñimiento, diarreas, disenterias, catarro del es_ 
tómago y de los intestinos, fiebre tifoidea, congestioneg 
del hígado Mejoran la nutrición, combaten la anemia y 
dan fuerzas y apetito. 


<¿Í4ÍÍSÍSÍSOSIOS 


PRUÉBELAS USTED Y QUEDARA SANO Y SATISFECHO. 
Para casos con diarrea. PILDORAS DORADAS 
Para casos con extreñimiento: PILDORAS PLATEADAS. 
De venta en todas las buenas Droguerías y Boticas. 


¿+99 00 OOOO 92099000000000000000000000000000000000000 


por su eficacia constante. 

Son tónicas, digestivas, antisépticas, contienen los me- 
jores fermentos digestivos y los absorventes más pode- 
rosos. Están perfectamente elsboradas y su administra- 
ción es muy fácil y enteramente inocente. 


o 
Y 
Los médicos más célebres del mundo las recomiendan 
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EL MATRIMONIO. 


(Continéa.j 
e 


La joven que desea hacer admirar 
esas prendas á alguna de sus ínti- 
mas amigas, puede llevarlas hasta 
la pieza donde guarda las diversás 
maravillas elaboradas en batista. 

Las invivaciones para el contra- 
se medactan sencillamente, en 
tas 0 en cuadrados de papel 
bristol, con la clásica fórmula: 

El señor y la señora X, “estarán 
en casa el martes dieciocho de Ju- 
nio”, á tal ó cual hora. 

La hora indica si se trata de una 
reunion matinal ó nocturna, y sirve 
de guía para el traje. En reunión 


to, 


Tapiz mural. 


matinal se presentarán las damas 
con traje de calle, elegantísimo, lle- 
vando “sombrero; y los hombres, 
con levita y flor en el ojal. 

Para en la noche, traje de baile, 


naturalmente, 
bres, frac. 


escotado; los hom- 


LAS INVITACIONES 


Las esquelas de invitación para 
la asistencia á un casamiento, se 
expiden diez días tantes de la cere- 
monia; con mayor anticipación se 
vreviene á las personas que deben 
tomar parte en toda la boda, acom- 
pañamiento, etc., para que las seño- 
ras tengan tiempo de preparar sus 
galas. 

Los padres y los abuelos, si toda- 
vía viven, deben dar parte del ma- 
trimonio de sus hijos y nietos. 

Se envían dos esquelas de aviso en 
dos hojas diferentes, una dentro de 
otra; lo primero que se presenta á 
la vista al abrir la carta, es el nom- 
bre de la: familia que la envía. 

Es conveniente no mencionar en 
una carta de parte de matrimonio, 

condecoraciones extranjeras poco im- 
portantes; pero no se omiten nunca 
ni los grados ni los títulos universi- 
tarios. 

Cuando á la ceremonia eclesiás- 
tica sigue una reunión ó un almuer- 
zo en la casa dde los padres ó en la 
de los abuelos de la novia, hay que 
acompañar las cartas de aviso en- 
viadas á las personas á quienes se 
desea invitar, de una tarjeta con es- 
tas palabras: “La señora X recibi- 
rá después de la bendición nupcial”, 
y de nuevo se repite la dirección en 
la parte inferior de esta tarjeta. 

A los amigos íntimos se les invi- 
ta mediante cartas autógrafas ó de 


Entredos al crochet. 


viva voz, además de la simple car- 
ta de aviso. 

Estas se distribuyen en gran nú- 
mero, pues deben llegar ¡4 todas las 
personas conocidas de ambas fami- 
lias, sin exceptuar aquéllas á quie- 
nes se ve ramas veces. 


*** 


Sucede que una joven haya con- 
traído amistad en sus cátedras de 
música, canto ó dibujo, con algunas 
jóvenes á cuyas madres no ha te- 
nido ocasión de tratar jamás; á és- 
tas, sin embargo, es á quienes se d: 
rigirá la invitación, pues no se in- 
vita á las jóvenes á ninguna parte 
sin sus madres. 

No sucede lo mismo con los jóve- 
nes; éstos pueden muy bien recibir 
de sus condiscípulos una invitación, 
sin que mencione á sus padres, pues- 
to que los jóvenes acostumbran ir 
solos á cualquier parte, cosa entera- 
mente natural. 

Cuando se trata de matrimonios 
de personas muy notables en la so- 
ciedad, á fin de evitar en lá iglesia 
un concurso demasiado numeroso, 
se añade á las cartas de aviso una 
tarjeta de entrada en la iglesia; y 
así se evita que los desconocidos 
ocupen los lugares de los amigos, y 
corran éstos el riesgo de quedarse á 
la puerta del templo. 


*.. 


Además de las cartas de invita- 
ción para la ceremonia religiosa, se 


distrivuyen esquelas de aviso para 
comunicar simplemente el matrimo- 
nio á las personas que viven 'en pro- 
vincia ó en el extranjero, ó que no 
han de asistir á la ceremonia. Di- 
chas cartas llevan redacción igual 
á lla de las otras; pero en lugar de 
la súpuica de concurrir á la iglesia, 
se indica solamente la fecha en que 
el matrimonio se ha efectuado. 

Hay que advertir que mo se invi- 
ta lá un casamiento á personas que 
están de riguroso luto, sino que sim- 
plemente se les anuncia, dejándolas 


Pantalla para lámpara. 


en libertad ¡dde asistir ó no. Bien sa- 
ben ellas que mo han de ir á la sa- 
cristía con largos velos de crespón. 


MATRIMONIO EN EL JUZGADO 


Por .o regular, el matrimonio civil 
se efectúa en el municipio del no- 
vio un día ó dos antes del matrimo- 
nio religioso. 


Bcrdado á “punto de crua”, sobre tul. 
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Cojín para respaldo, 


Se puede elegir el día que se de- 
see, pero el juez ó su “adjunto indi- 
ca la hora en que podrá celebrarse 
el matrimonio. 

Manda el novio un carruaje para 
sus testigos, los cuales son conduci- 
dos directamente «al juzgado, é igual 
ceremonia se observa por parte de 
la novia. 

A continuación va el novio en 
compañía de sus padres por la no- 
via 4 su casa, En un primer carrua- 
je van la joven y sus padres, el se- 
gundo es para el esposo y los suyos 
respectivos. 

Siguen luego los demás miembros 
de la familia y los amigos íntimos. 

La joven entra en el juzgado to- 
mada del brazo de su padre; el no- 
vio da el brazo á su madre; el padre 
«del novio á la madre de la novia; 
los testigos, en número de cuatro, 
ofrecen el brazo á las parientas que 
han lacompañado 'á los novios. 


Los padres ó los abuelos no pue- 
den ser testigos, puesto que su con- 
sentimiento es necesario. Una ley 
nueva autoriza á las mujeres á des- 
empeñar jesta función; una herma- 
na, una amiga, pueden elegirse, ¡por 
lo tanto, sin inconveniente. 

¡Siéntanse llos contrayentes uno al 


ra el juez, en nombre de la ley, uni- 
idos por los vínculos del matrimonio. 

La desposada firma la primera 
acta del matrimonio; pasa la plana 
á su cónyuge, que la toma diciéndo- 
le “gracias, señora”, siendo así el 
primero en darle su nuevo título. 
Es de buen tono aguardar la cele- 
bración del matrimonio religioso, 


ofrenda para los pobres de los con- 
tornos, y dar una gratificación al 
escribiente y mozo de servicio. 

Inmediatamente se entrega á la 
pareja un extracto del acta de ma- 
trimonio, escrito en papel timbrado. 
Hoy, u.cha acta se reemplaza con la 
libreta de familia. 

Si por cualquier motivo 


no pu- 


Pasta de lujo, para álbum. 


El novio se retira temprano con 
sus padres, así como todos los invi- 
tados. 


FORMALIDADES DEL MATRIMO- 
NIO RELIGIOSO 

Para casarse en una iglesia cató- 
lica, hay que llenar ciertas formali- 
dades indispensables: se debe ha- 


Tapicería bordada. 


para que ese título le sea aplicado 
por: 10s extraños. 
**x 
Es nueva la moda de convertir el 
matrimonio civil en motivo de ele- 
gantísima ceremonia social, y aun 
hay enlaces que se celebran con 


diese uno de los novios ir al juzga- 
do, y no se quiere Ó no se puede me- 
tardar el matrimonio, en tal caso lel 
juez se presentaá con los documen- 
tos necesarios, en el domicilio del 
cónyuge, para celebrar allí el acto. 

Toda .a casa, desde la pieza en 


Cubre lambrin. 


cer anunciar el matrimonio, tres do- 
mingos consecutivos, en la misa ma- 
yor de la parroquia de los dos cón- 
yuges; se tiene cuidado, al ir á la 
iglesia lá pedir esta publicación, 
de entregarle al vicario ó á la per- 
sona destinada al efecto, una nota 


lado del otro; cerca de ellos sus 
testigos, y detrás los padres. 

Cuando entra el juez, con la ban- 
da ceñida, hay que ponerse en pie. 

El juez, ó quien le reemplaza, da 
lectura á las actas y al capítulo del 
Código Civil, relativo á los deberes 
y derechos de los esposos, y pregun- 
ta luego á cada uno de los contra- 
yentes si consiente en tomar al otro 
¡por ¡esposo. 

Debe responderse «sencillamente 
“sí”, sin lañadir “señor” y dar esta 
breve respuesta ¡en voz «alta é inte- 
Jigible. 

Hecha esta afirmación, los decla- 


grandísima pompa en el juzgado; la 
sala de matrimonios se engalana con 
flores, con plantas verdes, que es- 
conden bajo su sombra una orques- 
ta de primera y cantantes de fama; 
nada falta allí 
Han introducido esta nueva cos- 
tumbre los matrimonios después de 
divorcio ó los puramente civiles, así 
como los ¡matrimonios mixtos, muy 
ricos, entre católico é israelita, los 
cuales no pueden celebrar en la 
iglesia una ceremonia imponente. 
[El matrimonio civil es gratuito, 
pera se ha hecho casi obligatorio 
deslizar en las manos del juez una 


donde «se efectúa el matrimonio 
hasta la puerta de la calle, debe 
permanecer abierta durante la cere- 
monia, á fin de hacerla pública. 

Al salir del juzgado, da el esposo 
el brazo á su consorte, y el padre 
de ésta á ua madre de aquél. Los 
recién casados ocupan el primer ca- 
rmaje, acompañados de los padres 
de la joven y se dirigen á la casa del 
esposo, todos, para concurrir á la 
mesa y al sarao. 

Los nuevos cónyuges se sientan 
á la mesa en los sitios de honor; la 
joven á la derecha de su padre y el 
esposo á la derecha de su suegra, 
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exacta de los nombres, apellidos, 
profesión y domicilios de los contra- 
yentes y de sus ¡padres y madres, 
indicando si éstos últimos viven aún 
Ó no. 

Fácilmente se puede obtener la 
dispensa de una Ó varias de las 
amonestaciones, pagando una retri- 
bución convenida con el vicario. 

Requiérense en ocasiones, otras 
dispensas; así, para un matrimonio 
entre parientes Ó entre una persona 
católica y otra que pertenezca á re- 
ligión diferente, deben venir del pa- 
pa las dispensas. 

También se ha menester dispensa 
para casarse 'en los días de Advien- 
to, Cuaresma y otras fiestas especia- 
les durante las cuales se cierran las 
velaciones. 

Ordinariamente el cura de la pa- 
rroquia se encarga de obtener las 
dispensas de Roma ó del obispado; 
se las concede mediante una suma 
de dinero, que varía «según la for- 
tuna y jerarquía social de los no- 
vios. 

Destínase lesa suma á alguna bue- 
na obra ó á los poores de la parro- 
quia. 


Colección de trajes de diario, para calle y para interior, 


Fuera de estas diferentes dispen- 
sas y de la publicación de las amo- 
nestaciones, todavía exige la Igle- 
sia algunos documentos. Son éstos: 
el iextracto del acta del matrimo- 
nio civil, la partida de bautismo de 
los dos contrayentes; el certificado 
de primera comunión puede, en ri- 
gor, reemplazar (á la partida de bau- 
tismo; el certificado de la publica- 
ción de las amonestaciones, cuando 
se han hecho en otra parroquia; y, 
por último, la cédula de confesión. 


ORDEN DE LA COMITIVA NUP- 
CIAL 


No podría recomendarse demasia- 
do la exactitud á la iglesia; tan do- 
minante es en París la costumbre 
de no estar nunca con puntualidad, 
que á menudo se retarda media hora 
y aun una hora entera, una comiti- 
va. Hs una falta absoluta de urba- 
nidad. 

Es preciso considerar que todos 
los invitados han tenido que ya- 
riar sus horas de refrigerio y el 
empleo del día y que aguarda tam- 
bién y está en ayunas ¡el sacerdote 
oficiante. 

Es de rúbrica, convocar para la 
casa we los padres de la novia á to- 
das las personas que han de for- 
mar en la comitiva nupcial. 

Cuando se ha «señalado para el 
matrimonio lla hora del mediodía, 
es indispensable lestar reunidos por 
lo menos una hora antes. Los pri- 
meros en llegar, deben ser tel novio 
y su familia; luego uos testigos, 
los parientes, los «amigos, para 
quienes el novio ha cuidado de man- 
dar carruaje; después las señori- 
tas y caballeros de honor. 

Reciben á sus convidados, los pa- 
dres de la novia, arreglan el orden 
de la comitiva nupcial, y designan 
las personas que han de ir del bra- 
ZO. -- algunas no se conocen en- 
tre sí, las demás «se encargan de 
hacer las respectivas  presenta- 
ciones. 

A veces ste designa un maestro de 
ceremonias, para dispensar á los 


amos de la casa de recibir á los 
convidados; mas si pueden estar 
listos á tiempo, permanecen en el 
salón, donde «se les reune la novia. 

La novia es la reina del día; le 
asisten todos los derechos, y ha- 
brán de acatarse todos sus deseos; 
en su casa, no debe haber sino pa- 
rientes y amigos cariñosos, felices 
con darle testimonios de su afecto, 
no vacilando en sacrificar sus per- 
sonales atenciones por ir lá rendir 
homenaje. 

Tócal ella, dar muestras de su 
reconocimiento, sentándose por unos 
instantes siquiera, al lado de ellos, 
antes que la envuelva el torbellino 
de invitados al regresar de la igle- 
sia, y antes de pertenecer para siem- 
pre á aquél 4 cuya caballerosidad va 
á confiar su suerte. No debe esqui- 
var pur una reserva exagerada, las 


simpáticas manifestaciones de sus 
amigos. 

Reunidos los invitados y próxima 
ya la hora señalada, todos se di- 
rigen á la iglesia. He aquí cómo se 
forma la comitiva: 

En el primer carruaje, va la no- 
via, sentada en el fondo á la dere- 
cha; la madre se acomoda á su la- 
do; entrente vam el padre y la her- 
mana de la prometida, 

En el segundo carruaje, el novio 
y su madre, ocupan el fondo; la de- 
lantera el padre. 

En el tercer carruaje, van los tes- 
tigos, y en los siguientes los pa- 
rientes de ambas familias, los ca- 
balleros y damas de honor, con 
sus familias, y todos los invitados, 
que se colocan casi indistintamente, 
pero, por lo general, los carruajes 
que conducen á las damas de ho- 
nor, siguen al segundo, delante del 
de los testigos. 

Al llegar lá la iglesia, se invierte 
completamente el orden. Las últi- 
mas parejas de la comitiva, son los 
parientes más lejanos, y los prime- 
ros en llegan, se sitúan muy cerca 
de la puert: igwen luego los tes- 
tigos, los abuelos, etc. Las señoras 


se ponen á la izquierda; y á la de- 
recha, los caballeros. 

Sigue después la novia, quien to- 
ma el 1vazo de su padre y sube len- 
tamente las gradas de ía iglesia, y 
la comitiva se forma á medida que 
pasa ella. Luego el novio con su 
madre, y la madre de la novia con 
el padre del novio. 

Los abuelos, si aún los hay, se co- 
locan delante del padre y de la ma- 
dre. Algunas veces, el abuelo da el 
brazo á su nieta para conducirla al 
altar. 

Las damas y caballeros de ho- 
nor, van delante de los testigos y 
los otros parientes cercanos. 

Dos suizos preceden á la novia, 
golpeando con sus alabardas, el al- 
fombrado pavimento. Deja oir el 
Órgano una marcha triunfal, al pa- 
so que los asistentes se ponen en 
pie, medio vueltos hacia la comi- 
tiva. 

La movia debe tomar el brazo iz- 
qnierdo de la persona que la condu- 
ce al altar, á menos que el novio 
pertenezca al ejército, pues enton- 
ces la prometida y cuantas señoras 
forman el cortejo, toman el brazo 
derecho de sus caballeros. 

Cruza la novia la 1glesia, con pa- 
so lento y sosegado; si bien son muy 
pocas las desposadss que se man- 
tienen absolutamente serenas ante 
las miradas que se clavan en ella. 

Debe bajar los ojos, sin ostenta- 
ción; fácilmente se explica una li- 
gera turbación, y aun es preferible 
al estudiado continente que quie 
ren poner algunas; mas una joven: 
bien educada, se presenta siempre 
con actitud natural, exenta de toda 
afectación. 

Al llegar cerca de su sillón, suel- 
ta el brazo de su padre, ocupa el 
lugar de la izquierda, y su novio el 
de la derecha. 

Los invitados por parte de la fa- 


milia de la novia, se colocan 4 la 
izquierda, y los del novio (4 la de- 
recha; pero cuando se trata de ami- 
gos de entrambos, más bien deben 
situarse «el lado de la novia. Hs, 
sin embarga, de vuen gusto, que los 
morosos pasen al lado donde hay 
muy poca concurrencia, aún cuan- 
do sólo sean amigos del cónyuge del 
lado opuesto, para corregir una des- 
proporción desagradable á la vista. 

La madre de la joven se coloca 
cerca de su hija; la madre del es- 
poso, hace otro tanto, y los dos pa- 
idres se están á los lados de sus 
consortes. 10s cuatro ocupan asien- 
tos de honor preparados al efecto. 


(Continuará.) 
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RECETAS DE COCINA. 


LOMO DE VACA MECHADO Y 
APRENSADO. 


Tráigase á la mano un buen lomo 
de vaca y extiéndase en cecina de 
regular grueso; póngasele en un tras- 
to vidriado, con vinagre y vino, ajos 
machacados, un poco de tomillo, cu- 
lantro, mejorana y yerbabuena, con 

especias de pimienta, nuez moscada, 
canela y clavo machacados, á excep- 
ción de la nuez, que será rallada. La 
sal de costumbre; y dejándolo en fer- 
mentación por veinticuatro horas, 
póngase más vinagre; al cabo sá- 
quese del líquido, escúrrase bien y 
procédase á componer la cecina so- 
bre el tablero. 

Se harán pequeños dados de jamón, 
lengua cocida en vinagre, y chorizo, 
y se picarán algunos ajos que con 
pasas, almendras y una Ó dos pizcas 
de especias, vengan á formar un re- 
lleno para hacer una almohadilla, 
atarla con cáñamo y ponerla luego 
á cocer como lengua. 
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Se procede á prensarla, estando 
fría, y se desata después, sea para 
emplearla en seguida Ó para ponerle 
papel metálico. 

Mejor que con ensalada se sirve 
con salsa. 


SOPA INSURGENTE. 


ixtamal descabezado y lo. más 
limpio posible, se muele con un tro- 


Una vez renovadas las fuerzas, los 
enfermos pueden dormir tranquilos y 
no tener á los ataques de la insidio- 
sa tisis y de otras enfermedades. 
Para reconstituir el organismo y pu- 
rificar la sangre, el uso continuo de 
la Emulsion de Scott de aceite de hí- 
gado de bacalao, es el gran recurso. 
Sírvanse nuestros lectores enterarse 
de lo que dice sobre el asunto el Dr. 
Jon Luis A. Díaz y Díaz, de la ciudad 
de México: 

“íMe es grato manifestar á ustedes 
que los resultados obtenidos con la 
Emulsión de Scott, en mi práctica 
médica, han sido enteramente satis- 
factorios tratándose de enfermos á 
quienes les ha sido necesario reparar 
sus fuerzas ya en convalecencia de 
enfermedades crónicas, - que tanto 
destruyen el organismo, como la es- 
crófula, tisis, etc.” 


zo de queso y de acedera: elabóranse 
unas tortillas muy delgadas y como 
del diámetro de ocho centímetros, pa- 
ra relienarlas con jitomate y recaudo 
frito, sazonado con especias y con la 
sal necesaria, y la carne que se quie- 
ra de un pollo bien cocido. Se for- 
man empanaditas á freír en mante- 
ca Ó mantequilla bien caliente, hasta 
dorar. 

Se dispone un caldillo con más ji- 
tomate, recaudo, rueditas de zanaho- 
ria, coliflor y acelgas picadas; caldo 
de puchero, vinagre, aceite y polvo de 
especias y una ó do: 2mas duras, re- 
molidas, para dar vista y consisten- 
cia. 

Poco antes del servicio se ponen 
en la sopera las figuras y se les de- 
rrama esa salsa. 
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VINAGRE DE PIÑA. 


Sobre unos 15 litros de agua desti- 
lada, se echa en rebanadas una piña 
mediana, 50 milílitros de maíz tos- 
tado, unos clavos especia, unas ra- 
Jitas de canela, pimientas enteras, 
unas dos ó ures raíces de jengibre, 

machacadas, una lima ácida, en re- 


Orizaba, Junio 26 do 2903. 


Sr. D. Donato Chapeaurouge, Di- 
rector General de “La Mutua "-—Mé- 
xico. 

Muy señor mío:—Acuso á usted 
recibo de la Póiiza- Dotal 


námero 
1.054,. 1, qua por conducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantidad Ge 


10,000 libras esterlinas (más de.... 
$100,000, plata mexicana), y enya 
Póliza ha tenido a bien extender á 
mi favor la Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva Yorx, que usted lan 
ugnemente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser, siendo 
emitida por una Compañía tan co- 
nocida y recomendada como “La 
Mutua.” 

Al solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero en un nego- 
cio bueno, teniendo la seguridad de 
sacar con el tiempo, si vivo, un ca- 
Pital regular con el solo hecho de 
haber pagado interés, y si muriera 
antes del período de distribución ó 
de la fecha del vencimiento del con- 
trato, dejar fondos disponibles con 
que activar mis negocios que tengo 
ahora entre manos. 

Elegí “La Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recur- 
sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones ,sus métodos de orga- 
nización y los planes tan activos de 
seguros que ofrece, y que á mi pare- 
cer son tan justos y buenos, que no 
admiten competencia. 

Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; pero con la determinación 
de aumentarlo dentro de poco, y tan 
pronto como mis demás negocios me 
lo permitan, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi vida, 
al tomar esta póliza con “La Mu- 
tua.” 


A. KINNEL. 
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banadas, y dos kilos de azúcar ¡caso 
de quedar un vinagre menos obscu- 
ro), 6 p..oncilo de panocha, si se h: 
ce poco reparo en cuanto al colori- 
do. 

Se deja que pasen ocho ó doce 
días, mientras la fermentación se 
efectúa, y se obtiene un buen vina- 
gre. 

Se decantan, sin agitar la parte 
del fondo, y sobre los residuos que 
quedaren allí. 

Se hace igual trabajo echando unos 
ocho gramos de tamarindo y más 
panocha, Ó sean, dos kilogramos de 
ese dulce. 

Se añaden unas bayas de pimienta 
(pimientas enteras) y canela y cla- 
VOS. 


Después de haber pasado la agita- Í 


ción de este caldo, se decanta como 
lo hemos indicado, y se guarda en 
cántaras vidriadas Ó en barriles, si es 
mucho lo que se preparó en vinagre. 


ROBALO EN VINAGRE.—Hecho 
el delicado aseo que es de regla, 
pues nos referimos á pescado fres- 
co, el robalo se parte en lonchas 
que se pasan sobre polvo de harina 


flor y se hacen freír en aceite y 
manteca de cerdo. 
Rebanándose cuatro Ó seis cebo- 


llas, según sea el tamaño, se ponen 
á freír en diverso trasto, meneán- 
dolas sin cesar para que se doren al 
parejo; se vierten tres decilitros de 
vinagre bueno, échase una taza de 
caldo del mismo pez; pimienta, ca- 
nela y una ramita de tomillo. 

Cortado en lonjas el pescado, se 
van poniendo éstas en ese caldillo, 
que se tapa y lleva á la lumbre. Re- 
ducido sin que esté muy grueso tal 
caldillo, puede servirse. 


| 
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La Mejor Ruta 


Á DENVER, KANSAS CITY, St. Louis, 


CHICAGO, NEW YORK, 


SAN FRANCISCO Y LOS ANGELES, CALIFORNIA. 


(VÍA EL PASO,) 


[Cía. Ferrocarril de Atchison, Topeka y Santa F6.] 


Los Restaurants y Carros Comedores de Harvey en 
la Línea de Santa Fé, son renombrados en el mundo | 


- ara precios, itinerarios y otros informes. dirigirse 4 


Plazuela de Guardiola, Ciudad de México, 


W. S. Farnsworth, 


Agente General. 
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VIDA NUEVA. 


Pero...... ¿Vas tamb.én á salir 
esta noche, víspera de tu santo y del 
aniversario de nuestra boda, Ma- 
nuel. 

—$í, Amelia...... volveré luego. 

Manuel recoge ,con afectada calma, 
su sombrero y el bastón de encima 
de una silla, disponiéndose á mar- 
char. 

Ella insiste: 


¡y á tales noras! 

Por hacer algo, Manuel miró el 
reloj que, empinado en lujosa chi- 
menea, parece dirigir burlonamente 
esta escena, con su impertérrito tic- 
tac. 

Total, las Once...... Para salir tú, 
no digo que no sea algo tarde....... 
pero tratándose de mí ya es distin- 
¡Bah! los hombres vamos 
á todos ,0s sitios, á la ..ora que sea 
Y COMO Sc las mujeres ya 
es otro cantar: ciertas leyes de deli- 
cadeza á que estáis cireunscritas, 
08 vedan...... 

—Nada; cuando hemos nombrado 
árbitro de todas nuestras acciones á 
nuestro propio marido, ni aún agu- 
zando malignamente el ingenio, cabe 
en lo posible que una mujer menos- 
cabe un ápice su decoro, por salir 


á altas horas de la noche, apoya- 
da en su brazo. 
Estas palabras, pronunciadas con 


pasión y energía, inmutan á Manuel. 

—Pero mujer, no hay para tanto; 
te consta el gusto que tengo en lle- 
varte cada vez que salgo...... (Ame- 
lia mueve negativamente la cabeza). 
Bueno; ¿que ahora no tanto como 
al principio de nuestro matrimonio? 
Convengo en ello, sí; pero también 

convendrás tú conmigo en que la vida 

tiene, como la luna, sus fases, y que 
éstas son mudables, según las cir- 
cunstancias que rodean al individuo. 
Ya ves ahora pienso en agrandar 
nuestra fortuna...... 

—Jamás se te había ocurrido: ade- 
más, tus rentas bastan y aun sobran 
para subvenir á nuestras exigencias. 

—“Por mucho pan E 

—Manuel, la ambición no reza con- 
tigo: tú me engañas. 

—¡Ame..a! 

—Sí; tú me engañas, ó mejor di- 
cho pretendes engañarme. Ignoro á 
qué obedecen tus misterios, las pa- 
trañas con que, de algún tiempo acá, 
vienes entreteniendo mi fiel, mi na- 
tural impaciencia por tenerte á mi 
lado, “por vivir de tí,” necesidad im- 
periosa que me subyuga desde que 
te conozco. Lo que sí puedo decirte 
es que de todas tus cábalas, tus crue- 
les evasivas, tus ostensibles tardan- 
zas, la poca firmeza y “extraña” e: 
presión que hay en tus ojos, al mi- 
rarme, brota para mí, como fino soplo 
que me hiela de espanto, la eviden- 
cia de tu desamor. 

—Pero, querida mía, ¿qué propó- 
sitos son esos? ¡Ban, ban! nervios, 
¡puro histerismo! Y dime tontuna: 
¿4 qué hubiera venido entonces el 
casarme contigo, para tener á vuelta 
de hoja, como quien dice, un final 
tan oe 

—Cierto es, Manuel, que al darme 
tu nombre me diste una gran prue- 
ba; pero á ésta misma, atendida tu 
generosa alma, podía inducirte otro 
sentimiento que el del amor...... la 
lástima, por ejemplo. 

—¡Dale bola! 

» Manuel mira con impaciencia el re- 
loj, cuyas negras manecillas, atrave- 
sadas verticalmente sobre la esfera, 
cree sentir que se atraviesan también 
en su garganta. Con alterado y duro 
gesto entre desesperado y decidido, 
exclama; 

—Me marcho. 

—Nada ni nadie te lo impide, le 
contestó con entereza su mujer,—Pe- 
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ibas á 


—Puedes acabar la frase; 
decir: “á tus pasados yerros...... 
¡Qué mal me comprendes, Manuel! 
No; la hija del arroyo, la deshere- 
ada de la suerte, la que desconoció 
por completo el bien hasta conocerte 
á tí, la que tú regeneraste al darle 
vida, la que más tarde has unido á 
tí para ser tu mujer, es incapaz, es- 
cúchalo bien, incapaz de ofenderte, 
porque te ama, porque este mismo 
amor se convierte por .i dentro de su 
alma en un culto de fetichismo. Te 
dejaré el campo libre cuando me 
convenza de que resulto en él semi- 
lla que no arraiga, estéril, que lleva 
el viento; pero será para desaparecer 
en alas de ese mismo viento, que no 
sabe dónde va y que conduce tal vez 
á la nada. 


Manuel miró á su mujer con mez- 
cla de extrañeza y respeto. 


—¡Ay, Manuel! Los hombres de 
talento soléis ser cruelmente egoís- 
tas, agotáis en la propia inteligencia 
todo, ó casi todo el fósforo; en van- 
to, para los que carecemos de este 
privilegio divino, el incendio es 
siempre en el corazón. La inteligen- 
cia, alrentada por el genio, crea y se 
inflama en general, con miras am- 
biciosas de gloria; mientras que el 
corazón trabaja y pergeña al abrasar- 
se con desprendimiento sublime, ha- 
ciendo caso omiso de su ser. Ambos 
ascendiendo, de manera distinta; 
mientras que el uno en tal ascensión 
lo arriesga todo, la otra tiene el con- 
vencimiento de que la felicidad que 
en ella alcanza, nadie será su--ciente 
á arrebatársela. Esta tiene por de 
pronto asegurado, bueno 6 malo, el 
premio de su labor; mas ¿qué es- 
pera el enamorado corazón de sus 
afanes? Nada, pues en las más veces 
quedan sepultados en su fondo, como 
terremotos fraguados en el seno de la 
tierra, bajo las arenas del desierto. 
En estos dos ejemplos estamos com- 
prendidos tú y yo: tu eres la cabeza 
que piensa; yo, str indudablemente 
inferior á ti, el corazón que siente; 
tú, el hombre de ualento; yo, la mu- 
jer apasionada de ese hombre. ¿En 
cuál de los dos cabrá más abnega- 
ción, más arranque, en una palabra, 
más alma? ¿Quieres que hagamos la 
prueba, Manuel? 


La verdad es que en aquel mo- 
mento la hermosura de Amelia era 
soberbia. Manuel, al contemplarla, 
creyó tener ante sí á una diosa. Des- 
cubriéndose y dejando sobre un mue- 
ble sombrero y bastón, ciñó con un 
brazo el talle, en holgado y elegante 
ropaje envuelto, de su mu- 
er, y contestó: 

—Tu noble reto, Amelia 
mía, me obliga á corres- 
ponderte. Vas á saber mi 
secreto, oye: La causa de 
lo que tú llamas mi “des- 
amor,” ¿quiéres saber á 
qué obeaece? Pues única- 
mente á cierto 
invencible temor 
que de algún 
tiempo acá me 
viene royendo el 
ánimo, defrau- 
dando la mitad 
de mis bellas ilu- 
siones. Al unirme 
á tí, Amelia, no 


sólo atendí al ha- 


lago que tu deli- 


cada hermosura 


Traje para recepción solemne. 


ro antes de irte, sepa yo á lo que 
debo atenerme respecto de tí, para 
tomar mi resolución. 

Manuel retrocedió estupefacto. 

—¿Tu resolución? ¿qué significa 
eso? 

—Significa que desprecio cordial- 
mente tu fortuna sin tu corazón; sig- 


nifica que quiero dejarte el campo 
libre. 

—Y ¿tendrías valor para abando- 
narme, Amelia? ¿qué harías sin mí, 
desdichada?...... Acaso ultrajar mi 
nombre, volviendo. Eon 

Manuel se detuvo. Amelia le miró 
con amargura. 


causaba en mis 
sentides y á la 
imperiosa. nece- 

a sidad: que de ser 
por tí amado sentía mi' alma, sino 
también á cierta voz secreta que, 
con delectación profunda, te desig- 
naba en el oasis de mi esperanza, 
como á la futura madre de mis hi- 
JOR Mañana cumple un año de 
nuestra boda y resulta que esa 
voz no ha pasado de ser un deseo, 
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Una aureola de triunfo pareció cir- 
cundar el rostro de la poco antes 
cuitada esposa que, mirando profun- 
damente á su marido, exclamó: 
—¿Y si yo te dijera que tu deseo 
está cumplido? 

—Amelia, ¿qué es lo que has di- 
cho? 

En aquel momento el peinado de la 
joven se deshizo, cayendo sus cabe- 
llos en mar de negras ondas sobre 
sus hombros escultóricos; sus rasga- 
dos ojos de mora, húmedos por la 
pasión, llamearon con .u:gor desco- 
nocido, y Manuel, medio desfalleci- 
do de alegría, pudo ver por primera 
vez sus mejillas teñidas de un rubor 
santo, efluvio quizá de la nueva yi- 
da que latía en su seno; leyendo cla- 
ramente en su frente, de puras y 
clásicas líneas, coro un poema re- 
camado con estrellas, este nombre: 

—¡ “Madre”! 


JOSEFA CODINA UMBERT. 


Los Tres amores. 


A la orilla del Rhín undoso 
Hay una pobre, vieja hostería, 
Y allí en alegre tropel ruidoso, 
Los tres amigos fueron un día. 


—¡Ea patrona! Vengan los vinos, 
Y de lo puro, pues sed tenemos; 
Mas... ¿dónde guardas la niña, di- 

(nos, 
Tu hermosa hija que no la vemos? 


Traje para calle, adorno plissé, 


—Catad el vino—dice llorosa, 
Que es de lo añejo. ¿Della me ha- 
blasteis?.. 

¡En la mortuoria urna reposa 
Mi pobre hija que tanto amásteis! 


Del rayo herido, á la otra sala 
Entran, do se alza negro ataúd, 
En cuyo seno la niña exhala 
Su último aroma de juventud. 


A contemplarla llega el primero, 
Y alzando el velo que la cubría: 
—¡Ah, si aún vivieras!—dice since- 

(r0— 
Desde hoy, oh virgen, te adoraría. 


Caer el velo deja el segundo, 
Se aparta, y dice bañado en llanto: 
—¿Por qué te fuiste, niña ,del mun- 
(do?... 

¡Ay, sin saberlo, te amaba tanto! 


—Llega el tercero, levanta el velo, 
La besa el labio lívido ya: 
—Te amé, te amo—dice—y al cielo 
Mi amor eterno te seguirá. 


J. A. PEREZ BONALDO. 


EL STABAT MATER DE ROSSIM. 


I 


Era una tarde del año de 1830. 

El sol, el cielo, las montañas y 
los valles estaban velados por espe- 
sas nubes que derramaban copiosísi- 


ma lluvia sobre la tierra. Los true- 
nos y los relámpagos se cruzaban 
en el espacio naciendo oír pavoro- 
sas detonaciones. 

Un hombre de cuarenta años de 
edad-—más óÓ menos—montando un 
mal caballejo, caminaba por el an- 
cho camino que conduce del Rimini 
á Serravalle. 

Dos horas después cesó la tempes- 
tad; las nubes se rasgaron y dejaron 
ver el sol brillante en medio de un 
cielo limpio y azul. 

“Serravalle” apareció por fin. Sus 
primeras casas, blancas como la es- 
puma del mar que las baña, se dis- 
tinguieron al través de las obscuras 
ramas de las encinas y castañas. El 
campanario de la iglesia levantaba 
al cielo su cruz de bronce y sus cam- 
panas llenaban el aire con sus alegres 
sonidos. 

Pocos momentos después el ginete 
penetró por sus calles. ve detuvo an- 
te una casa y preguntó por la del 
cura. Se la indicaron y encaminóse 
á ella. Se apeó al mismo tiempo que 
un anciano de venerable aspecto sa- 
lía de la casa. Comprendió que sería 
el cura, y quitándose el sombrero, 
10 saludó. 

El cura—porque cura era—contestó 
aquel saludo y dijo: 

—¿Sois extranjero? 

—No, señor cura: soy de Pesaro, 
en los Estados Pontificios. 

—¿ Vuestro nombre? 

—Joaquín Rossini. 

El cura oyó impasible aquel nom- 


último modelo. 


ad 
ANN 
NINE 


Traje de boda, piel de seda, con peto figurado. 


bre común para él; pero grande y 
glorioso entonces para toda sa ru- 
ropa. 

En este instante, en el campana- 
rio de la iglesia tocaron el “Ange- 
4us.” 

—Seguidme—dijo el cura á ..ossini. 

Este le siguió, creyendo dirigirse á 
una cómoda habitación, donde pudie- 
ra descansar de las fatigas del viaje; 
mas no fué así, pues salieron á la 
calle, cruzaron la plaza y entraron 
en la iglesia, donde tod. el pueblo 
esperaba ya al pastor. 

El cura entregó á Rossini un li- 
bro de oraciones, y ambos fueron á 
postrarse al pie del altar de una ima- 
gen de la Virgen. 

Pasaron algunos instantes: todos 
se pusieron de pie y el cura empezó 
a cantar el primer verso del “Stabat 
Mater;” de ese himno tierno, dulce 
y sublime que la .glesia canta á Ma- 
ría por sus dolores. Rossini sólo rezó 
en voz baja. 


El pueblo contestó con hquella 
entonación sencilla y poética nacida 
del corazón de aquellos pobres habi- 
tantes de la aldea y que sólo deben 
pronunciar los labios inocentes. 

Rossini sintió un toque extraño en 
el alma: algo como una vibración 
de una voz interior que le impul- 
sara á producir, á cantar, á crear: 
descendió á su cerebro la inspiración 
en haces de luz y sus ojos se llena- 
ron de lágrimas. Empezó á cantar. 
Cuando concluyó el último verso, 
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Dos trajes para “sport”. 


cayó de rodillas ante el altar de la 
Dolorosa. 

Después se levantó, pidió nueva- 
mente al cura el libro de oraciones, 
para sacar copia del himno, y regre- 
só con el cura á la casa. 

Al siguiente día Rossini tomaba el 
camino de Ancona. 


151 


Dos meses después, una mañana 
se presentó en la casa del cura un 
hombre, queriendo hablar con él. 

—¿Qué queréis?—preguntó una voz 
desde' la sala. 

—Traigo este encargo para vos— 
dijo el enviado, adelantándose y co- 
locando en el suelo un gran paquete 
de papeles, en cuya cubierta podía 
leerse: 

o MATER” POR ROSSI- 

I 


“Al señor Gura de Serravalle, Jo- 
sé uis Bulgiano.” 


El cura leyó aquello y preguntó: 


—¿ Para mí es ese bulto? ¿Quién es 


ese Rossini? 
—SÍ, señor cura: “esto” es para vos. 
Es cuanto tengo encargo de deciros. 
¡Es extraño! En fin, amigo mío, 
ponedlo en aquel rincón, y Dios quie- 
ra que yo no me vea en la necesi- 
dad de calentarme en el invierno con 
él, en vez de leña, que bastante cara 
estará. Tomad, amigo y volved en 
paz, agregó el cura, dando al mozo 
una moneda de plata. 


TI . 


Transcurridos algunos años de la 
anterior escena, D. Manuel Fernán- 
dez y Varela, un español tan rico 
como ilustrado, 1Megó casualmente á 
hospedarse en casa del cura ue Se- 
rravalle; y cierta noche, conversan- 
do con su huésped, el aueño de la 
casa le llevó á la sala. Notó el espa- 


Bata con adorno de “velours” y 
manería, para señora joven. 


fiol un paquete sucio, polvoso, col- 
gado de un clavo, y preguntó qué era 
aquello. Después de limpiarlo leyó el 
sobrescrito y lanzó un grito de ad- 
miración. 

—;¡Pero, señor cura! Si tiene usted 
aquí un tesoro! 

—¡Un tesoro! ¡Ese vejestorio! 
—Ese vejestorio, señor cura, es una 
obra seguramente magistral del gran 
Rossini. ¿ Ycómo está en este estado 
y en vuestro poder? 

El bendito cura contó entonces á 
Varela lo acontecido. 

Pocos meses después el español D. 
Ramón Varela, previa compra al se- 
flor cura de Serravalle, hacía impri- 
mir la inmortal obra del compositor 
italiano, y con esa impresión, no só- 
lo aumentó en mucho su colosal for 
tuna, sino que entregó al cura una 
fuerte cantidad y mandó construir en 
Serravalle una iglesia preciosa. 


pasa * 


LO INSACIABLE. 


Lucifer, aquel famoso ángel que 
prefirió á las bienandanzas de que 
gozaba al lado del Señor todos los 
horrores del infierno con tal de rei- 
nar en él, se hallaba sobre su trono 
de fuego, rodeado de su “endiabla- 
da” corte. 

AMí, como siempre, se trataba del 
hombre, rica presa que había que 
arrebatar á Dios para poder igualar- 
se al Señor contra el que por sober- 
bia se rebelaron. 

—Cada día.—dijo Lucifer,—aumen- 
ta el número de nuestros prosélitos, 
porque vamos aprendiendo á cono- 
cer al hombre halagándole sus pa- 
siones. Estoy satisfecho de todos vyos- 
otros, y pido que mis siete minis- 
tros me den cuenta de sus trabajos 
y de lo que han conseguido. 

Siete son las principales pasio- 
nes del hombre, siete sois vosotros, 
y cada una de estas pasiones 
constituye vuestra cartera. ¡Veamos 
el resultado de vuestros trabajos! 

—Yo—dijo un diablo mofletudo y 
encarnado—soy el que represento la 
gula y paso ratos deliciosos tentan- 
do á los hombres, sobre todo á los 
más viejos, que suelen amarme con 
más furor, y viendo cuántos traba- 
jos soportan por saciar esta pasión. 
Metido yo dentro de su cuerpo, les 
aproximo los ricos manjares, y el 
que: era sobrio y gozaba, por tanto. 
de buena salud, va poco á poco de- 
leitándose con los goces del pala- 
dar y olvidándose de aquélla. Algu- 
nos se me resisten; pero aquellos 
que no alimentan el espíritu, sin du- 
da como están á media ración, van 
cada día aumentando la que corres- 
ponde al cuerpo; y tanto y tanto se 
atracan, que escasos de luz en el ce- 
rebro y de fuerza en el cuerpo, su- 
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cumben al fin, y aunque saciados, 
no pueden substraerse á mi influjo. 

—Estoy satisfecho de tí—dijo Lu- 
cifer,—cumples cual corresponde; y 
hora que hable la “lujuria.” 


Al oir este mandato, se presentó 
á los pies de su rey aquel demonio 
que, ataviado con vistosas galas y 
siempre alegre y retozón la repre- 
senta, 


—Yo soy la que más hombres 
traigo á vuestro reino. En mis lu- 
chas en el interior de los mortales 
con mi enemiga la castidad, casi 
siempre soy la que vence, pues con 
mis intrigas llego á convencer al 
hombre de que soy la soberana ael 
placer, ofreciéndole néctar y ambro- 
sía, como se la ofrecí al primer hom- 


aa 


E 
Uma 


Trajecito para niño. 


bre en forma de sabrosa y fragante 
manzana del Paraíso, y seguiré ofre- 
ciéndole siempre en caprichosas y 
diversas formas; y aunque al fin casi 
siempre, do y avergonzado de 
sí mismo, llega a aborrecerme, suele 
ser, ya tarde y cae en nuestras ga- 
Tras. 

—Ahora me toca á mí—dice el 
irascible y movedizo demonio que 
representa la ira.—Mi dominio sobre 
el hombre es también poderoso. Soy 
hijo de la soberbia, que me engen- 
dra para aplastar á los que se opo- 
nen á su paso; y aunque algunos no 
me dan importancia, martirizo al 
hombre como merece y le hago per- 
der la razón, que es el mejor modo 
de apartarle de Dios; y después de 
luchar y luchar, se agotan sus fuer- 


za 


zas, y queda saciado, 
siempre perdonado. 
—Que hable el diablo taciturno y 
esmirriado que representa la envidia 
—exclama Lucifer, 
—Yo soy—dice—el baldón de la 
humanidad, en la que, salvo conta- 
dos espíritus, penetro de tal suerte, 
que casi puedo llamarme reina y 
señora de ella, que me tiene royendo 
sus entrañas y apagando ella misma 
con los tornfentos que le proporciona 
todo el furor de tan destructora pa- 
sión, que persiguiendo siempre la 
dicha ajena, labra su desgracia. 
—También soy reina y señora del 
humbre—dice la pereza por boca del 
demonio que la representa y que se 
levanta lentamente para colocarse á 
los pies de Lucifer,—y por mí aban- 


aunque no 


dona cuanto puede constituir su di- 
cha, y el hambre, la sed y todos los 
tormentos del cuerpo, unidos al fas- 
tidio y al hastío, se apoderan del 
que me posee, que llega á ser tan in- 
feliz, que no sabe si desearse la 
muerte para saciar mi sed de des- 
canso. 

—Ahora —dice Lucifer,—sólo falta 
la avaricia, que ha querido ser la 
última en darme cuenta: que ha- 
ble y nos diga el porqué. 

—Yo—exclama el demonio maci- 
lento, taciturno y raído, en quien es- 
tá representada.—he aguardado á ser 
el último porque estoy convencido 
de que ninguna pasión del hombre es 
más fuerte ni más mezquina. To- 
das tienen algo que las disculpe y 
que las sacie; para mí no hay nada 
más que yo, y es tan terrible mi sed, 
que cuanto más me dan más necesi- 
to. 

La soberbia tiene por fundamen- 
to la noble emulación; por eso, con- 
tenida en sus justos límites, fuera 
una virtud; la gula reconoce como 
primera causa la necesidad que 
siente el hombre para poder conser- 
var la vida como Dios le ordena; si 
no traspasase los límites naturales, 
no fuera vil pasión. 

La lujuria, aunque asquerosa y de- 
nigrante para el justo, suele comen- 
zar por el amor que Dios ha inspi- 
rado á todo ser viviente para que se 
perpetúe y multiplique. 

La ira misma puede ser produci- 
da por una justa causa; hasta la 
vil envidia puede en ocasiones ser 
hija de una triste situación, y la 
pereza necesidad de un cuerpo y un 
espíritu debilitados y empobrecidos; 
pero la avaricia, contraria á la natu- 
raleza misma, no tiene disculpa ni 
se ve jamás saciada. No busca goces 
de la materia, sino que la mortifica 
para mejor atesorar. Tampoco sa- 
tisface al espíritu que, dominado por 
tan mezquina pasión, no puede con- 
seguir su objetivo final, el bien, la 
belleza y la verdad. 

Y, finalmente, es insaciable, por- 
que el cuérpo no puede saciarse de 
nada que es lo que le da, ni el es- 
píritu de una sola idea. Por ello el 
avaro muere impenitente, y yo sola 
traigo más hombres al infierno, que 
juntas mis seis hermanas. 

Dolores Gonzalo Mirón. 


Se adoraban los dos, más su secreto 
Ninguno confesaba; 
Mirábamikse cual fieros enemigos, 
Y el amor los mataba! 


Separáronse tal fin, y sólo en sueños 
lA veces se veían. . 

Hacía: largo tiempo que en la tumba 
Sin saberlo dormían! 


J. B. PEREZ BONALDE. 


Vocación lam 
—¿ Quiere usted formar parte 4 
compañía dramática? 


dio usted mucho? 
Ss Dea/bros. 

— Y qué partes ha desempeñado us- 
ted? 
j —He figurado en las “Voces de pue- 
blo en lJontananza.” 


Talle calado y pelerina para la estación. 


Trajecito para niño. 
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Música de las “Campanas de Carreón,” 


Después de una permanencia de varios días 
en Puebla, se regresa con las pupilas inunda- 
das de luz y los oídos atestados de ruido. 
Aquella población privilegi ada por su clima y 
por su cielo, histórica y heroica, tiene en la 
República el monopolio del ruido. No cier 
mente el de las bocinas de las máquinas, ha- 
biendo muchas, ni del rodar de los carruajes, 
ni el de los timbres de los tranvías, ni el del tu- 
multo ensordecedor de las multitudes. 

En Puebla el ruido no viene de abajo, 
ue cae de arriba; ahí, en tiempo de gue 
ruenan cañones, y en tiempo de paz repican ó 
doblan campanas. En una exposición de la 
campana á través del tiempo y del espacio, 
Puebla obtendría, sin competencia posible, el 
gran diploma de honor. 
Las hay de todos tamaños, desde la saboya- 
na hasta la Campanilla de los Apuros; de to- 
s los timbres, desde el ronco bordón hasta 
a aguda esquila; de todos los tonos, desde el 
contrasol grave hasta el fa sobre agudo; de to- 
uadrías, desde la del coloso hasta la 
el pigmeo. Con aquel bronce podría fabricarse 
no sólo una columna, sino una columnata Ven- 
dome, y rehacerse toda la artillería alemana. Y 
no es eso lo peor. sino que suenan todo el día y 
casi toda la noche y presiden á todos los actos 
de la vida. 
A las cuatro de la madrugada, el alba, dis- 
creta como luz de alborada. La noche se des- 
pide con campanadas lentas, monótonas, co- 
mo un sueño que se disipa. Aquello no es ale- 
gre, regocijado, entusiasta como surgimiento 
2 aurora, sino lánguido y triste como despe- 
dida de sombras. Aquella despedida es eterna; 
ura, se prolonga, se perpetúa, parece que no 
ha de terminar nunca. Julieta parece decir á 
Romeo: «No, no es la alondra; es el ruiseñor.» 
El toque de alba dura hasta muy entrado 
el día y enlaza pintorescamente con la llama- 
da general'á las primeras misas. Este cam- 
paneo es apremiante, conminatorio, precipita- 
do. No se'trata ya de arrullar las últimas ho- 
ras del sueño, sino de excitar á los perezosos 
de hacer saltar de la cama á los retardatarios, 
de despoblar las alcobas, de repoblar los tem- 
plos. El campaneo es general; como al rede- 
d 
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or de cada casa hay tres ó cue atro ielesias, en 
ia diez ú doce altares y en cada al- 
tar se dicen de tres á cuatro misas por hora, y 
como para cada misa de cada altar y de cada 
t 
C 
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embplo se hacen tres llamadas, más 6 menos, 
e diez minutos cada una, á partir de las cin- 
co de la mañana, y á veces antes, Puebla se 
inunda de armonía; todo vibra, todo resue- 
se cree estar dentro de un piano á la hora 
estudio; nadie oye lo que otro le dice, y só- 
lo por escrito puede comunicarse el per 
miento. 

Aquella sonora situación se prolonga más ó 
menos hasta medio día, con una variante: en- 
tre nueve y diez las campanas llaman 4 misa 
mayor por columnas de compañía; ya no sue- 
nan en orden disperso, sino en masas cóm- 
pactas, por grandes efectivos, maniobrando 
por cuerpos de ejército, de cien en fondo, y 
anunciando en la misma forma todos los pa- 
sos de la ceremonia y las trágicas peripecias 
del santo sacrificio: el introito, el prefacio, 
la epístola; el evangelio, la consagración, la 
elevación, etc., ete. Viene después á las doce 
el Angelus, que dura generalmente hasta que 
se acaba. 

A las dos de la tarde, derrengados, los cam- 
paneros se:retiran á almorzar dejando suplen- 
tes que de:ahí á las tres doblen por los muer- 
tos 6 repiqihuen en conmemoración de los fastos 
nacionales. A esta hora se reanudan los tre 
bajos con la pertinaz y lenta cuanto intermi- 
nable llamada al sermón y ésta encuenda, sin 
levantar mano, con las llamadas al mes de 
María, al Rosario ó al culto de Nuestro Amo. 
sado es decir que todos los campanarios 
repican sin cesar al descubrirse y al volve 
á cubrir la Forma, al entonarse cada cán- 


rse 


tico á cada padre nuestro y cada ave maría y 
durante el desfile y procesión de los fieles. 

Gracie estas acertadas disposiciones, pue- 
de llegarse sin dificultad hasta las ocho de la 
noche, en que se inicia el toque de ánimas; vie- 
nen después la queda, el cubrefuego, etc., 
etc,, que permiten «sperar Valba novella.» 
Al día siguiente todo vuelve á comenzar den- 
tro del mismo programa. Los domingos y días 
festivos, los repiques y llamadas son dobles y 
más inten OS. 

Ante estos hechos patentes 
ocurre preguntar ¿4 qué horas platican los po- 
blanos? ¿á qué horas meditan? ¿4 qué horas 
duermen? ¿cuál es el jornal de un campanero 
de número ó de un adjunto? ¿qué tanto por 
ciento de la población vive en los campana- 
rios y de los campanarios? ¿qué número de 
brazos quedan disponibles parala agricultura y 
la industria? ¿si no tendría más cuenta la trac- 
ción eléctrica para las campanas en vez de la 
tracción animal? y en este supuesto ¿ ¡los miles 
de caballos de vapor que suministran las caí- 
das de Portezuelos hos starían para dar vuelta 
á las esquilas y hacer oscilar los badajos? Ca= 
so de no bastar, que no bastarán, ¿no po- 
ría canalizarse hasta Puebla la fuerza que 
desarrollan las Cataratas del Niágara con el 
objeto indicado? 

Sobre todos estos interesantes puntos quis 
ilustrarme; pero jamás pude oír á mis ilus- 
trados interlocutores ni hacerme oír de ellos. 

En Puebla hay que vivir en silencio en me- 
io del ruido. 

Ya en México he sabido que un estadista 
poblano ha calculado que con el bronce de 
las a as de allá, se puede hacer una co- 
raza al planeta, y que puestas unas al lado de 
las otras las vibraciones que producen al día, 
se podría hacer con ellas una guirnalda 4 la 
Vía Lactea. 

En esto me parece que hay 
ración. 


p7 Yrco 


EPRREROE: 


Es en las afueras de la ciudad, al extremo 
de-un camino. Hay un cerco, algunos metros 
de tierra buena, y en el fondo, con las venta- 
as sobre el río, una ( de modesto propie- 
io, semirrentista, semipaisano. 

Es allí donde vive el viejo. 

Tiene cabellos blancos, barba blanca, una 
faz como una mota de algodón, donde parpa- 
dean dos ojos de color de tier 
"ues todo el día él remueve la tier la 
buena tierra; y las rosas germinan, se abren 
en turno suyo; las rosas de carne, las rosas de 
sangre, en una floración maravillosa, como 
para perfumar todas las fiestas de la virgen 
durante un siglo. 

"ero los pájaros qué pasan por encima del 
jardín agitan las alas y siguen sin jamás de- 
tenerse allí. Porque sobre el anciano, solita- 
rio y grave, sobre las ventanas, sobre las ro- 
flota una polvareda de tristeza, impalpa- 
ble y pesada. 

Nadie penetra nunca en el jardín, en la casa 

Algunas veces, muy de tarde en tarde, un 
kepis galoneado aparece en la portezuela cerra- 
da del cerco; es un coronel ó un general, que 
al cruzar por allí se ha acordado. 

—«BÍ, creo que es aquí......» 

Y se detiene entre dos trenes para cumplir 
la peregrinación. El oficial sacude el cerco. 
La puerta continúa cerrada; pero allá leje 
en medio de los rosales, hay un viejecito, in- 
clinado sobre las platabandas. 

¡Hola ..buen hombr ¡hola! 

El hombre se vuelve, apoyado sobre la 
azada. 

—¿Es aquí donde vive el coronel Nominé? 

Entonces sucede siempre lo mismo. El vie- 


Jo, sin responder una palabra, deja la azada, 
se aleja, entra y corre el cerrojo en la casita, 
donde permanece encerrado, hasta que el ke- 
vis, cansado de esperar, se retira y dobla el 
recodo del camino. 

El coronel Nominé E 

Un vuelo de victorias se eleva ante este nom- 
re. .Fou-Tcheu . Bac-Winh ..Song- 
Tay -Tuyeu-Quau. “Lo suficiente par: 
lenar la tela de una bandera. 

Y era á él á quien se veía siempre adelante, 
con el sable rojo: un héroe. 

C uando regresó de las rutas de gloria, se re- 
tiró 4 su ciudad natal. Una pequeña ciudad, 
amida por el Marne. 

Y la EN ad se enorgulleció. La municipa- 
idad organizó fiestas. Sus conciudadanos 
unieron para orecare una espada de honor; 
él rehusó las fiestas; rehusó la espada, 

Llegó en un tren nocturno, y bordeando las 
murallas para no encontrarse con nadie, co- 
rrió á encerrarse en la casa á orillas del río, 
sin atre w la ciudad, á la cual no bajó nun- 
ca. 

En los primeros tiempos, varios indiscretos 
recorrieron el camino del ermitaño. Había 
tantas cosas que ofrecerle! candidaturas polí- 
ticas, presidencias de mil sociedades. Todos 
chocaron con la puerta del cerco, inexorable- 
mente cerrada. Y poco á poco se cansaron.... 

Se dijeron: 

—«Es un salvaje; un hipocondríaco.» 

Y él, en su jardín, mientras cultivaba sus 
rosas, miraba......miraba muy lejos, en el fon- 
do del espacio...... Era una evocación lo que 
allá veía. 


Los soldados marchan cantando, á lo largo 
de las rutas amarillas. 
uego, bruscamente, ligeras burbujas de hu- 
mo pasan por entre los bambúes; y la canción 
se interrumpe; los hombres se estrechan, lle- 
nos de ansiedad. Algunos prorrumpen en un 
¡ay! y se abaten. Las filas están graves... 
uego son pagodas que se escalan al través 
de los ros: .. Trofeos de cabezas cortadas 
Después, la desolación febril en los plan- 
de arroz, á los cuales se entra hasta la ro- 
y cosas allí perdidas, sumidas en el 
les rotos, soldados muertos...... 

a era su obra, su gloria. 

Esa visión de la muerte que había creado, 
lo perseguía, alzaba ante él como el eterno es- 
panto. El olor fétido le oprimía la garganta 
....--2 Un entre las rosas, aun en medio del per- 
fume y de la vida de aquellas flores fragantes 
y múltiples, que cultivaba con pasión. 

ues éste era su sueño actual: castigar la 
tierra que alimentó él con cadáveres; y hacer 
minar en ella la vida 
Una vez una mujer se presentó en la casa. 
Era alta y bella. Venía de muy lejos. Se 
había entusiasmado con las acciones del héroe 
y partió de su casa, atravesó Francia y llegó 
para tributarle simplemente su admiración.. 
llamó en la puerta del- cerco, como los 
otros, y se halló frente al anciano. 

No la despidió. No huyó ante la importuna 
.Pues la gloria siempre es dulce cuando 
fleja en el corazón de las mujeres. 

lla comenzó, un poco exaltada: 
2l corenel Nominé. el héroe? 
El la interrumpió dulcemente: 
—¡Chist!...... Ved mis rc 


ale; 


z 


se re 


vas contemplaba, conmovido d de ternura y 
orgullo 

zas milagrosas flores ondulaban sobre sus 
tallos como en un “altar maravillo: «Pero 


de pronto, el anciano palideció; un soplo de 
terror pasó por su rostro. 

Aquellas flores eran demasiado exuberan- 
tes; parecían congestionadas, con una intensi- 
dad de vida extraordinaria. Su floración des- 
bordábase, invadía el espacio. 

Y si él hacía así levantar en derredor € 
vejetación anormal, es pantable , ¿No era a 
porque llevaba adheridos 4 las suelas de sus 
zapatos restos de podredumbre, piltrafas de 
cadáveres que fecundaban la tierra bajo sus 


La visitante llevaba, en testimonio de su 
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admiración, una eruz de honor, re- 


puede decirse “que haya logrado la 


camada de brillantes. 
—No......—dijo el viejo rechazán- 
dola. 
Y le pidió el ramo de violetas que 
llevaba ella en el pecho: porque esas 
flores habíanse abierto en la tibi 
de un seno de mujer, de una fuente 

a de vida. 
lamó la joven angus- 


Bl viejo la empujó, contestándole 
con la voz bruscamente dura: 
¿Acaso no estáis vien- 


y un soldado, que soy 
> 


do que no s: 
un campesin: 
a siguió con los ojos mientr: 
jaba. Por un minuto: con- 
da que desaparecía len- 


volvió á tomar su pala y prosiguió 
removiendo la tierra. 

ero las paletadas detierra caían 
con un ruido blando y sordo, como 
sobre capotes de soldados muertos... 


Pierre Lorr. 


JAVIER DE MONTEPÍN, 


La última y muy célebre figura de 
aquellos novelistas populares que 
Alejandro Dumás, padre, capitanca- 
ya y de los que Denery era el penúl- 
timo superviviente, acaba de desapa- 
recer. Javier de Montepín ha muerto. 
Siempre la crítica se dió amplio 


EA 
O AA 
e e 


notoriedad á que era acreedor. La 
república no podía tenerle confian- 
za: era muy natural; él no Ja que- 
ría.  Alimperio no opuso resisten- 
cia, todo lo contrario: le ayudó en 
su desarrollo; pero cuando se le ofre- 
cía algún cargo, no lo aceptaba, ale- 
eando lo incompatible de las labo- 
res á que estaba acostumbrado, con 
las que le impusieran los deberes ci- 
viles, 6 de pública administración. 

Cuando la guerra, le aconteció 
una aventura que hizo circular mu- 
cho su nombre entre el público. Era 
prefecto desu pueblo natal (Frot- 
tey pres de Vesoul ) y tuvo que 
marchar rumbo á Breme; allí se des- 
arrolló el sucedido. 

El nombre de Montepín gozaba 
de celebridad y corría de boca en 
boca. Se supo su llegada al pueblo 
alemán é hizo el ruido consiguiente, 
por más que nadie ó casi nadie de 
aquella gente supiera 4 punto fijo 
á qué se debía aquel renombre. Un 
empresario y director de conciertos 
creyó que se las había con un can- 
tor célebre y se apresuró á invitarlo 
para que desempeñara un número 
sensacional en la fiesta que estaba 
para darse. Prometióle un programa 
extraordinario, una «claque» sin pre- 
cedente. todo cuanto, en casos se- 
mejantes, ofrecen los negociantes de 
espectáculos. 

Montepín rió con sus compañe- 
ros; pero no cantó, no podía cantar. 
El empresario se había «udelantado 


y el anuncio circulaba ya en públi- 


vuelo en el campo de la obra de tan 
tecundo novelista; algunos pedantes 
creen darse importancia de selectos, 
iciendo, que desconocen por completo la 
nroducción de Montepín; otros se burlan; pe- 
ro la multitud, qne durante medio siglo se 
rió y lloró con las narraciones del conde, 
Y 
C 


nultitud que glorifica y consagra, atesti; 
ue en el escritor hubo imaginación desbor- 
ante, fecundidad prodig 
potencia de trabajo. 

Fué pródigo en las polémicas, en los artícu- 
os periodísticos, y en las novelas/que se cuen= 
tan por centenares. 

Montepín tenía vocación irresistible por las 
etras y tuvo que luchar con la frialdad del 
medio en que se desarrollaba. No bastó que 


osa y extraordinaria 


JAVIER DE MONTEPIN. 


CORONEL FRANCISCO ORLA, nombrado Enviado extraordinario 
y Ministro plenipotenciario de Guatemala en México. 


su tío, el marqués de Montepín, lo deshereda- 
se y lo confinara al castillo de Montepín, en 
Maconnáis, ni que su padre lo descorazonara 
en sus primeros ensayos. Por todo pasó y fué 
á redactar un periódico, «Sílfide,» dirigido por 
un peluquero que le pag 


gabaá tres francos (se- 
senta centavos) la columna, 

La notoriedad llegó poco á poco. «Les Che- 
valiers du Lansquenet» hicieron que la aten- 
ción pública se fijara en el novelista, y cuan- 
do en el viejo «Fígaro» apareció «Mari de Mar- 
garite, » «Villemessant, el director le dijo: 
«Amigo, esto es un éxito sin precedente, es 
wio que la novela no termine, escriba 
usted una segunda par- 
te.» 

Esta segunda parte tu- 
vo tanto éxito como la 
primera, y Montepín, de- 
finitivamente, se hizo cé- 
lebre. 


El porte de Montepín 
era espléndido: su cuerpo 
medía seis pies de altura, 
posefauna fuerza extraor- 
dinaria, manifestaba cul- 
to por todo lo bello y su 
mesa era magnífica y de- 
liciosa, profusa y refina- 
da, al grado de que sería 
difícil encontrar otra se- 
mejante. El conde mis 
mo trinchaba, servía y 
cuidaba de sus invitados, 
haciéndoles 
con una finura y sencillez 
exquisitas. 

lira benévolo con to- 
dos; pero ¡ay de aquel 
que se expresara mal de 
sus amigos: tenía una ré- 
plica inmediata, con pa- 
labra anonadante y con- 
vieción apasionadora! 


los honores 


Después de tanto tra 
bajo y de tanto éxito, no 


co. Llegó la hora del espectáculo y 
hasta entonces se explicó la equivo- 
cación del empresario. El público 
concurrente al teatro no se molestó é hizo só- 
lo que se le explicara con € aridad quién era 
el huésped notable que tenía e pueblo. Sobre 
este asunto Montepín escribió, y ála vez que 
aumentaba su fama, hizo que su engañado 
empresario ganara dinero. 


»asó mucho tiempo mezclado á la vida pa- 
risiense por sus relaciones de periodista y de 
autor teatral. Fué amigo de Jos dos Dumás, 
de Villemessant, de Deennery, de Scholl, de 
Julio Simón, de Ivon y de muchos otros. Ha- 
bía visto que la muerte le arrebataba á todos 
sus compañeros y se había alejado á sus pro- 
piedades, en el pueblo de Cabourg, y en su be 
llísima habitación de Passy. = 
sa pérdida de su esposa le produjo un gran 
abatimiento y dijolque se sentía feliz con mo- 
rir, para marcharse al mundo enfque habita- 
ba su compañera. 


DR. HENDRIK MULLER, Comisionado bóero 
que visita nuestro país. 
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La obra poctica en los Juegos Florales, 


BUSTO DEL POETA AMADO NERVO, 
ejecutado por el artista mexicano Fidencio Nava, 
y admitido en París en el salón de 1902. 


VIEJO ESTRIBILLO, 


¿Quién es esa sirena de la voz tan doliente, 
de las carnes tan blancas, de la trenza tan bruna? 
Es un rayo de luna que se baña en la fuente, 
Es un rayo de luna......... 


¿Quién gritando mi nombre la morada recorre? 
¿Quién me llama en las noches con tan trémulo acento? 
—Es un soplo de viento que solloza en la torre, 

Es un soplo de viento......... 


¿Dí, quién eres, arcángel cuyas alas se abrasan 
en el fuego divino de la tarde y que subes 
por la gloria del éter? 

—Son las nubes que pasan, 
Mira bien, son las nubes......... 


¿Quién regó sus collares en el agua, Dios mío? 
Lluvia son de diamantes en azul terciopelo... 
—Es la imagen del cielo que palpita en el río, 

Es la imagen del cielo......... 


Oh Señor! La Belleza sólo es, pues, espejismo, 
Nada más Tú eres cierto, sé Tú mi último Dueño. 
¿Dónde hallarte, en el éter, en la tierra, en mí mismo? 
—Un poquito de ensueño te guiará en cada abismo, 

Un poquito de ensueño...... 


LIA Her 


Quinta Mención, 


GERMINAL. 


Yo escuché la canción: era gigante; 
Y en el misterio de la noche umbría 
Y en el rodar del aura resonante 
Palpitaba la enorme sinfonía. 


Y al aura pregunté: ¿Qué voz ignota 
Y extrañamente musical, lozana 
Como una juventud, abre su nota 
Semejante al reir de la mañana? 


BY el aura respondióme alzando el vuelo 
Para emboscarse en las tupidas frondas: 
Es un beso de amor, de amor y anhelo, 


Que envolví al paso y arrastré en mis ondas. Ramón Adrían Villalva, 


A 
VS 


DENT VES. 


--La llanura estaba desierta; 
nosotros estábamos solos, pen- 
sativos y teníamos quince años. 

MUSSET. 
Las pálidas nieblas, María, que bajan al valle, 

Las pálidas nieblas que vienen de la alta montaña, 
Son tristezas muy hondas, muy frías, tristezas de Invierno 
Que, vienen buscando las muertas fragancias, 
Las que huyeron de todos los cálices mustios 
De los amarantos y de las 
Declina la tarde: el Sol ha bo: 
Sus múltiples oros, sus ópalos vivos y sus escarlatas 
Sangrientas, y entona la sombra nocturna 
Una melancólica y triste balada. 
íscucha: la queja que vibra en el aire 
Tiene entonaciones pastoriles, lánguidas; 
Es la misma queja que oyeron antaño 
08 tiernos pastores de la vieja Arcadia; 
La idílica queja que el Pan mitológico 
"reludió en su flauta 
Y que reprodujo más tarde Virgilio 
Bajo el hondo palio del cielo de Italia. 
El rebaño blanco, de impoluto armiño, 
Silencioso y grave cruza la cañada 
atilo suspira y Berta, la hermosa 
Pastora gallarda, 
Reclina en el hombro del amado imberbe 
sa gentil cabeza de oro diademada. 
Jéjalos que pasen, ¡oh núbil María!, 
Y bajo las ramas 
De este terebinto rumoroso y trág 
Juntos escuchemos la triste balada 
Que entona la sombra, llenando el espacio, 
va idílica queja que vibró en la Arcadia 
Y que reprodujo más tarde Virgilio 
3ajo el hondo palio del cielo de Italia. 
¿No es verdad que la agónica tarde 
Es una plegaria? 
Pues oremos. Amor es el Sumo Pontífice 
Y son¡sus devotas¿las jóvenes almas. 

Salvador Martínez Alomía. 


Cuarta Mención. 


> 


> 


Nacido de un rubor y una esperanza, 
En un naciente hogar, su ritmo lleva 
Los presagios de incógnita bonanza 
Y los temblores de la carne nueva. 


Y lo arrastro en mis alas, confundido 
De los bosques sonoros al aliento, 
Al úber polen y al cantar del nido; 
Y en un fecundador sacudimiento 


Yo los disperso en el callado ambiente 
Como átomos de vida; escucha, escucha, 
Alzan la trova del vigor naciente, 

El himno eterno de la eterna lucha. 


Y de la vida ensánchase el imperio 
Y todo canta á la naciente aurora: 
Oficia amor y cúmplese el misteri 

Arrodíllate y ora. 
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canté versos y ofrendé mis flores 
Al Alma Genetriz, nunca rendida; 
Volví á cargar mi alforja de dolores 
Y proseguí el camino de la vida, 


E infecundo y errante y solitario, 
Anduve, anduve, y encontré doquiera 
En cada flor un místico santuario 
Y en cada corazón la Primavera. 


Anduve, y un aliento fatigoso 
De incesante labor me perseguía, 
Y del aura en el vuelo rumoroso 
Palpitaba la enorme sinfonía. 


De la vida inmortal, eterno emblema, 
El maizal destrenzaba sus panojas, 
Restallaba de súbito la yema S 
Al entreabrir su ramillete de hojas. 


Flujo de savia con chorrear de fuente, 
3ullidor, ascendía á los renuevos, 
Permentaba en el surco la simiente, 

Y hervía el germen en los frutos nuevos. 


Y crecía el bregar como un anhelo, 
Y, jadeante, triunfal como la gloria, 
Hendió de pronto el estrellado cielo 
Un grito de dolor y de victoria. 


Y al aura pregunté: ¿Quién de tal modo 
Atruena el aire con su trova santa? 

Es el amor que lo fecunda todo, 
Arrodíllate, y ora, y vive y canta. 


Y escucha el salmo resonante y puro 
En la hora sacra de dolor y prueba; 
Es la Creación que marcha á lo futuro, 
sa materia inmortal que se renueva. 


Que su victoria en el hogar pregona, 
Y en la cuna desgrana su vagido; 

Es la inocencia que su rima entona, 

Es el beso de amor que ha florecido. 


Y yo, el paria, el errante sin amores, 
Canté al amor en actitud rendida; 
Volví á cargar mi alforja de dolores, 

Y proseguí el camino de la vida. 


RAMÓN ADRIÁN VILLALVA. 
Septima Mención. 


Á DON QUIJOTE. 


Aquí vengo, valiente caballero, 
á buscar el apoyo de tu espada, 
de tu famoso y formidable acero. 


Has de saber que soy una cuitada 
princesa que del mundo en los confines 
habitaba mi alcázar retira 


EL MUELLE DE TAMPICO. 


El comercio espera con ansiedad la termi- 
nación del muelle de acero que construye en 
Tampico la Compañía del Central Mexicano 
y que substituirá al de madera que destruyó 
no hace mucho un terrible incendio. 

Los trabajos de construcción están muy 
avanzados y no pasará un año sin quela gran 
obra quede terminada. El muelle se asienta 
sobre macizos pilotajes metálicos y su arma- 
dura está hecha bajo un sistema enteramente 
moderno. 

El tramo del frente de los edificios de la 
Aduana está concluído en todas sus partes, 
como puede verse en nuestro grabado. Consi- 
derado á lo largo, el muelle tiene dos seccio- 
nes, una alta y otra baja: la primera queda 4 
la altura del piso de los furgones y mediante 
la uniformidad de nivel, las operaciones de 
carga y descarga serán fáciles en extremo, 
La segunda, es la destinada á la yía por don» 
de deben penetrar los trenes, 


Severa Aróstegui. 


Unos encantadores malandrines 
robaron mi poder y mi corona, 
con diabólicas artes los ruines. 


Cambiaron por completo mi persona, 
convirtiendo en tu atenta servidora 
á Su Alteza la gran Micomicona. 


Con tal motivo me presento agora; 
pues no permitirás, oh noble andante, 
que se burlen así de una señora. 


Ceñía con orgullo mi abundante 
diadema, de cabello tan obscuro 
como es el ónix y como él brillante. 


Mi cara como albérchigo maduro. 
os ojos negros, calidad suprema, 
erguido el cuerpo y el andar seguro. 


Esos gigantes de maldad emblema 
al pasar hacen surcos en mi frente 
y arrojan canas en mi real diadema. 


Era mi corte noble y excelente, 
formada por galanes escogidos 
que á mis pies se postr: rvilmente. 


mploraban amantes y rendidos 
de mis ojos ardientes los destellos, 
todos estaban de mi amor perdidos. 


2ubios, morenos, varoniles, bellos; 
y cuando ya escoger me proponía, 
se volvieron borregos todos ellos. 


Así como en ridícula bacía 
convirtieron tu «Yelmo de Mambrino,» 
un palacio de ideales yo tenía. 


Y en molino de viento de un camino 
lo trocaron de pronto, y he quedado 
quiera Ó no, dando vueltas al molino. 


En esta condición y en tal estado, 
ya me matan la rabia y el despecho 
por esegrande y vil desaguisado. 


Yo te ruego defiendas mi derecho 
y que vengue tu brazo poderoso 
los muchos daños que me habeden fecho. 


Por tu hermosa princesa del Toboso 
persigue sin piedad á esos follones 
sin concederles tregua ni reposo. 


Ellos son asesinos y ladrones, 
destruyeron á heridas mi semblante 
y robaron mis bellas ilusiones. 


¡Zus! ¡4 ellos! Que vuele Rocinante; 
contigo dudo que á luchar se atrevan. 
¡Quítales por favor un solo instante 

de mi amor y mi dicha que se llevan! 


Mé 


ico, Abril de 1902. 


VERA ARÓOSTEGUL. 
Sexta Mención, 


Laura Méndez de Cuenca. 


SEQUÍA. 


leverbera la mica en la montaña; 
las hierbas sin aroma y sin rocío 
se despojan del lujo del estío 
y enhebra en ellas su cendal la araña. 


Mezquina sombra de menguada caña 
que ni á un gusano devolviera brío, 
es codiciada por el mustio río 
cuya corriente ni los guijos baña. 


Desde alta cima el labrador otea 
á las reses de sed desfallecidas 
en la sabana que al incendio humea; 


y mientras que las almas afligidas 
á rogación convocan en la aldea, 
las nubes de oro vuelan esparcidas. 


Laura MÉNDEZ DE CUENCA. 


Octava Mención. 


Damas Guatemaltecas. 
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Mme. HUMBERT. 


Los grandes Estafadores 
HUMBERT. 


candalo- 


No data de ayer el principio del « 
so robo que el murdo del noticier 
bautizado con el nombre de Humbert 
ford, y que ha pasado bruscamente del e 
civil al criminal, colocándose en la serie de las 
causas célebres. 

En el año de 1878, la señorita Teresa d' Au- 
rignac, originaria del pueblo de Bauzelle, cer- 
ca de Tolosa, contrajo matrimonio con Fede- 
rico Humbert, hijo del señor Gustavo Hum- 
bert, jurisconsulto distinguido, que murió ha- 
ce algunos años, después de haber sido dipu- 
tado, senador, guardasellos y presidente de 
la Contaduría (Cour de comptes). La esposa 
llevó en dote la bagatela de cien millones, 
provenientes, según el relato de la dama, de 


Mille. MARIA D'AURIGNAC. 


la herencia de un riquísimo americano ape li- 
dado Crawford; pero durante los trámites tes 
tamentarios, aparecieron dos pretendidos SO- 
brinos del testador, que obligaron á la señora 
de Humbert 4 mantener intactos los millones 
hasta que se obtuviera una resolución definiti- 
va de los tribunales. Mientras tanto, el matri- 
monio hubo de vivir recurriendo á préstamos. 


La casa en la Avenida de la Grande-Armée. 


Esta situación duró veinte años, yla suma 
total recibida por los esposos Humbert, ascen- 
dió á más de cincuenta y seis millones, que 
permitieron mantener un gran lujo y comprar 
numerosas propiedades. 

Pero los Crawford, tío y sobrinos, el testa- 
mento y los millones legados no han existido 
más que en la imaginación de la señora Hum- 
bert, autora y alma de toda esta audaz ma- 
quinación. 

Un acreedor impaciente tuvo algunas sos- 
pechas éiudujo á la justicia á que visitase la 
famosa caja fuerte. 

La casa donde se la guardaba al abrigo de 
los indiscretos, está situada cerca del Bosque 
dé Boulogne, en el núm. 65 de la Avenida de 
la Grande—Armée. 

Es una suntuosa casa de tres pisos, hecha 
de piedra labrada, y tiene un aspecto majes- 
tuoso. Las ventanas del primer piso están pro- 
tegidas por fuertes rejas. La puerta cochera y 
las ventanas están coronadas con un blasón 
que tiene esta divisa: «Pro Fide et Patria.» Us 
bueno decir que tal blasón y tal divisa pertene- 
cen al conde Branicki, á quien los Humbert 
habían comprado el inmueble en 1886, por la 
suma de 600,000 francos pagados...... en pa- 
pel. El interior del hotel es suntuosd ricas 
colgaduras, muebles raros y gran cantidad de 
cuadros de famosos maestros y objetos do 
arte. 

Alí fué á donde, en ausencia de la 


amili 


cofre; y cuando la puerta cedió, con gran sor- 
presa se vió que allí no había más que unas 
cuantas alhajas siñ valor y papeles insignifi- 
cantes. 
Al siguiente día se practicaron algunas pes- 
quisas en las oficinas de la Renta vitalicia, que 
pusieron en claro que estaba vacía la caja so- 
cial y que había desaparecido Román d' Au- 
rignac, que, con el concurso de Emilio y Luis 
del mismo apellido y de tres empleados, ad- 
ministraba esa institución financiera, desti- 
nada, hajo una apariencia de banco de segu- 
ridad, á verter las economías de los desgracia- 
dos subscriptores en la escarcela de la herma- 
na, pretendida millonaria. 
La Sra. Humbert debe de contar unos cuaren- 
ta años. La reproducción de su retrato comple- 
ta la reseña que pudiéramos hacer de su opu- 
lenta persona. Ha sido lo que la prensa llama 
«una de las personalidades parisienses más co- 
nocidas.» Tiene gran partido en la sociedad 
mundana; y en su palco de la Opera —uno 
delos más ricos —hacía ostentación de sus her- 
mosas joyas, mucho menos por coquetería que 


M. HUMBERT. 


por mostrar públicamente una especie de cer” 
tificado de riqueza. 

Federico Humbert nació en París el 19 de 
julio de 1857; pronto, pues, contará cuarenta 
y cinco años. En 1885 se hiz ) elegir diputado 
en el departamento de Seine-et-Marne, donde 
poseía grandes propiedades; pero los electores 
no le renovaron el cargo en 1889, y desde en- 
tonces se apartó de la política, repartiendo sus 
ocios entre la pluma y el pincel. Expuso 
varias obras en los Salones y, con el seudóni- 
mo de Francois Haussy, publicó hace tiem- 
po un volumen de versos, entre los cuales 
hay unos que se llaman: «Los verdaderos ri- 
COS.» 

La señorita María d' Aurignac es más joven 
que la señora Humbert. 

Román d' Aurignac ha tenido una existen- 
cia muy accidentada. Después de ser un hu: 
milde empleado en un bazar de Tolósa, pasó 
á la América del Sur, radicándose un tiempo 
en Santa Fe y luego en Buenos Aires. En 
1885 fué al Cáucaso; en 1897 á Madagascar y 
más tarde 4 Túnez, siempre practicando una 
«explotacióna ventajosa. 

Las órdenes de aprehensión contra los cua- 
tro fugitivos fueron dadas inmediatamente, y 
mientras tanto, han sido presos tres presuntos 
cómplices: uno confeso, M. Parmentier, y dos 
antiguos notarios, Durmont y Langlois. 


M, D'AURIGNAC. 


San d 
de la 


Martinica. 


Una Ciudaa 
que desaparece. 


LA CIMA DEL MONTE PELEE que hizo erupción, 
destruyendo la ciudad de San Pedro de la Martinica, y causando la muerte de millares de habitantes. 
Esta cima se encuentra en el extremo Norte de la isla y tiene 1,350 metros de altura 
sobre el nivel del mar. 


VISTA PANORAMIGA DE LA CIUDAD DE SAN PEDRO, DE LA MAR' 


BENHANZIN, antiguo Rey de Dahomey, preso en Fort-de-France, Martinica. 
En su cautiverio lo acompañan ocho de sus mujeres favoritas, su hijo, que está en el extremo 
izquierdo del grupo, y su fidelísimo primer ministro, que se encuentra en el extremo de la derecha. 


NICA.—(Al fondo se ve el Monte Pelée, cuya erupción acabó con la ciudad citada)» 
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La independencia de Ciba. 


El día 20 del mes pasado se efectuaron en 
la Habana las solemnidades más significati- 
vas con que se entregaba al pueblo cubano el 
derecho de gobernarse por sí solo. 

En todos los momentos de día reinó el 
mayor entusiasmo. Los cronistas y correspon- 
sales narran con espléndidos colores las fies- 
tas, las ceremonias oficiales y el conmovedor 
regocijo que se apoderó del pueblo al yer con- 
sumado el ideal que tanta sangre le había cos- 
tado. 

Los nombres de los héroes muertos en la 
lucha y los de quienes les han sobrevido, eran 
pronunciados por todos los labios, en medio 
de frases de gratitud, de bendición y de ca- 
riño. 

Una de las solemnidades más conmovedoras 
fué la de izar la bandera de Cuba libre, en lo 
alto del Castillo del Morro. Consideraban que 


al estar allí colocado el glorioso pendón tri- 
color, cesaban todos los males de Cuba y por 
ese ideal se derramó tanta sangre. No es de 
extrañar, pues, que las doce campanadas del 
día 20 de mayo, hora en que ascendió la ban- 
dera, fueran saludadas con un solo grito, sa- 
lido de cien mil bocas: «Viva Cuba Libre;> 
mezclándose á las campanas lanzadas 4 vuelo, 
el estampido de los cañones saludando á un 
nuevo pueblo, y las lágrimas que corrían por 
todas las mejillas de hombres y mujeres. 

La enseña cubana flotó el día 20 orgullosa 
en todas las embarcaciones surtas en la bahía, 
y el vapor e ñol «Alfonso XIL,» al izarla en 
sus mástiles, la saludó también con las salvas 
de sus cañones. 

La Habana se vistió de gala; lavó la cara á 
sus viejos edificios; engalanó sus palacios y 
hasta en la más humilde casucha lucía la 
bandera, el símbolo de la patria, y flotaba en- 
tre palmas que le servían de adorno. La pal- 
mera es el símbolo de Cuba Libre, Nada tan 


Partida del “Brooklyn”, llevando á bordo al General Wood. 


alto ni tan gentil como el árbol cubano; por 
eso todos los adornos figuraban en primer 
término las palmas. ¿Como rasgo de amor pa- 
trio, debo repetir lo que oí de boca de un es- 
pañol: «Hay gente que ho ha comido por com- 
prar una bandera.» Y es la verdad; ¡cuántos 
pobres gastarían los pocos céntimos que te- 
nían, en comprar ese pedazo de trapo tan que- 
rido! 

A las 3 y 40 minutos de la tarde salió ma- 
jestuoso el «Brooklyn.» A su bordo salía de 
Cuba el General Wood, y en el «Morro Castle» 
partían las fuerzas interventoras. 

Las bendiciones del pueblo redimido las 
acompañaron en su travesía, y al perder de 
vista las grandes moles de aquellos buques, el 
pueblo cubano r: satisfecho: ya era ente- 
ramente libre, ¡Cuba era ya para los cubanos! 


sniró 


Nuestro corresponsal nos ha remitido una 
magnífica colección de fotografías que repre- 
sentan el aspecto de la ciudad de la Habana en 
los días de su fies 

En nuestro próximo número publicaremos 
esa interesante información, y por hoy nos li- 
mitamos á reproducir en nuestros 
cuatro impresiones tan importante 
riosas: la partida del «Brooklyn,» llevando 4 
su bordo al General Wood en compañía de las 
fuerzas interventoras, que partían conmovidas 
por la cariñosa despedida que el pueblo les hi- 
ciera. Ninguno habrá que al contemplar los 
mil sombreros agitándose, los mil pañuelos de 
las bellas, dando su adiós á los que partían; 
nadie, al oír los gritos de entusiasmo, los ví- 
tores al ejército hermano, negará que Cuba ha 
sabido agradecer lo que por ella hicieron los 
americanos 
Bl «Alfonso XII,» saludando al pabellón cu- 
bano, nos hace ver una significativa manifes- 
tación de nobleza hacia el valiente pueblo. 
Bl momento de izarse su pabellón en el Mo- 
rro y la primera guardia que le da el ejército 
de la República, son dos curiosas reproduecio- 
nes que los pueblos libres verán siempre con 
positivo ag 


'abados 


como cu- 


rado. 


El “Brooklyn” y el “Alfonso 


XI!” saludando al pabellón cubano, 


AS 


(UN CANTO DE GRAN ÉXITO) 


¡Perla del mar Caribe! Ya dichosa 
puedes alzar tu frente soberana, 
tostada por el sol, y luminosa 
como el primer albor de la mañana. 


Ya puedes, en la ruta del Progreso, 
posar tranquila tu segura planta; 
en tí la brisa es un perenne beso, 


el mar te arrulla y el amor te canta! 


La primera guardia en el Morro. 


CARTAS DE MUJERES. 


¡Qué bien has hecho en acordarte de míl 
Sabes que mi amistad no puede faltarte nun- 
ca. ¿Y pides que te juzgue? Todo el día estu- 
ve llorando después de leer tu carta. ¡Pobre- 
cita mía! Y ahora confidencia por confidencia. 
También yo sufro; me casé como tú, ya lo sa- 
bes, como nos casamos todas las muchachas 
de nuestra clase. Nos educan, según dicen, 
para que podamos presentarnos en el mundo. 
¡Pero qué mundo tan pequeño! Cabe todo él 
en un salón de baile. Y así es. 


Al presentarte en el primer baile, oyes de- 
cir: éste es el mundo. El mundo, para el cual 
te han educado. Por el que has aprendido 
francés, inglés, equitación, dibujo; por el que 
gastas un dineral en trapos; por el que oyes 
Úsica en invierno, os toros y á las ca- 
! en primavera y recorres lugar 
Jeros en verano y otoño. Aquel primer 
de baile, marca con sus paredes, alejadas por 
ilusoria proyección de espejos, el límite de tus 
aspiraciones. Enséñate á respirar en él, por- 
que has de vivir de su ambiente; amolda tu 
pensamiento y tu corazón en la hechura á la 
moda de que se visten allítodos. Suma tu al- 
ma, guarismo insienificante, uno, si quieres; 
pero un alma al fin, en el alma media, total 
de'una suma de almas insignificantes, ceros á 
la izquierda de una unidad. Desde ese día, 
Trac Más 6 menos, conoces á todos los hom- 
bres que podrán ser tus novios, tus maridos, 


vas á 


tus amantes y tusamigos. Tienes dondeescoger 
¿Quién lo duda? Como en los baratillos de ¿ 
real y medio, las baratijas son diferentes; pe- 
ro todas valen lo mismo. Si á tí no se te Oocu- 
rre, ¿qué importa? No faltará quien te dé el 
guión para buscar empleo adecuado á tus 
afectos. Para novio elegirás (consejo práctico 
y moralísimo) únicamente al que pueda ser 
tu marido. Yo confieso que me gustaban pa- 
ra novios los que según me decían, no eran 
buenos para maridos. Para maridos, son r 
comendados: en primer lugar, los primogéni- 
tos grandes de España, ricos y juiciosos. En 
segundo, los hermanos menores, títulos tam- 
bién y más 6 menos juiciosos que los primo- 
génitos. En tercero, cualquiera con las ante- 
riores condiciones, aunque no sea juicioso. En 
cuarto, los emparentados con familias aristo- 
eráticas, que puedan añascar de aquí ó de allá 
aleún titulillo sin grandeza ó sean, 4 lo menos, 
caballeros de Calatrava ó de Santiago, Ó cosa 
en fin, que trascienda á nobiliaria. Para 
son condiciones indispensables: mayor rique- 
za y mejores costumbres; por aquello de lo 
que no va en llanto, que vaya en suspiros. El 
quinto lugar, para caso de apuro, como las úl- 
timas reservas en la milicia, lo ocupan bur: 
gueses de ayer, «parvenus» inmensamente ri- 
cos, en orden de preferencia de mayor á me- 
nor erado de distinción, de mejor á peor ori- 
gen de riqueza, etc., etc. e h p 

Dime si cuantos nos tratan de matrimonio 
proceden de otra suerte. «Madamminna, il ca- 
talogo é questo.» Sólo dejan de recomendarnos 
uno, el que nosotras amemos, sea quien fuere, 
venga de donde viniere. Como ves, en todos 
estos casos y lugares, lo de menos al elegir un 
hombre, es el hombre; lo importante es su 
condición social; su patrimonio, su parentela, 
la casa en que vive, el coche que guía, el ca- 
ballo que monta, el sastre que le viste. Del 
primer marido en quien yo pensé para marl- 
do, sólo recuerdo un trotón inglés, alazán tos- 
tado que guiaba en un «buggy» con ruedas 
amarillas. Tanto es así, que cuando me se- 
guía en paseo, decía yO, ó pensaba para mis 
adentros: «Ahí está el caballito; ¡qué bien tro- 
tal 6 detrás viene el «buggy.» ¡Cómo se cono- 


¡Todo en tí es portentoso! ¡Todo es bello!::: 
Desde el matiz de la purpúrea rosa; 
hasta el ardiente y fúlgido destello 
que el sol despide de su faz radiosa. 


Ten esperanza y fe, que en el camino 
impacientes te esperan los amores......... 
v hoy para tí, la mano del destino 
caricias tiene y desparrama flores. 


¡Ya arribaste á la cima! Por doquiera, 
para que el mundo tenga que adorarte, 
como de una mujer la cabellera, 
flota al viento tu mágico estandarte. 


Tu enseña nuestras almas regocija 
con el color que le quitó á los cielos, 
y alegre y amorosa nos cobija, 
como el ave en el nido á sus hijuelos. 


Adoro tu bandera porque es mía: 
al desplegarse con gentil donaire, 
susurra el mar, el cielo se extasía, 
la besa el sol y la acaricia el aire. 


Con ella ve adelante, pueblo mío, 
y ni al dolor ni al porvenir le temas, 
ama á la paz, defiende tu albedrío, 
y haz de los dos tus únicos emblemas. 


No olvides que el trabajo dignifica, 
que el perfume del labio es la plegaria ; 
y no dejes—mi voz te lo suplica— 
que se eclipse tu estrella solitaria. 


SONIFACIO BYRN 


Mayo, 1902. 


ce que es inglés en el ruido de las ruedas!».... 
De otros hombres recuerdo, porque las apren- 
dí de memoria, páginas enteras dela guía ofi- 
cial, donde campaban sus nombres, seguidos 


y 5 
de retahila interminable de Fducados, conda- 
dos, marquesados, baronías y señorías. En- 
treteníame yo repitiéndolos en voz alta, pr 
sumiendo cuál retumbaría más sonoro, anun- 
ciado en vestíbulos y salones. De otros busqué, 
en la lista de accionistas del Banco, el núme- 
ro correspondiente y calculé la renta de sus 
acciones, 6 me dí á visitar los cuartos desal- 
quilados de sus fincas y á ponerles precio. ¡A 


SN 


Porque es indudable que los hombres han de 
tener también su lista y en ella no debía yo 
andar de las últimas. Allá, entre las aristóc 
tas de caudal saneado, juventud sana y edu- 
cación sanísima. Después de las aristócratas 
opulentas y hermosas por añadidura, sumo 
ideal de perfección, meta del gran «steeple- 
chasse» matrimonial que corren á diario cen- 
tenares de mozalbetes y hombres maduros. 
¿Y cómo me casé? Como quien saca pareja en 
una figura de cotillón. Estás en corro con 
otras muchachas, detrás los hombres en otro; 
la música te aturde, la charla te marea. Los 
dos corros dan vueltas y vueltas en opuesto 
sentido. ¡Qué correr, qué empujar, qué reir! 
Suena una palmada, te sueltas del corro, vuel- 
ves la cabeza y encuentras á tu pareja, con ama- 
ble sonrisa, extendidos los brazos para estre- 
charte en ellos. Acaso te le presentaron aque- 
lla noche; acaso le ves por vez primera S 
¡No importa! Todos bailan; á bailar. Así me 
casé. Y en verdad, el motivo que me decidió 
fué gracioso. Se casaba por entonces María 
Cruz Fuensalce con Fernando Moncada, Una 
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boda magnífica. ¡Qué regalos, qué vistas! Yo 
quedé deslumbrada. -Un collar de perlas rosa 
que fué de la Valliére, según dicen; un ro 
cabochón rodeado de brillantes, maravilloso 
y qué sé yo... diademas, broches, brazaletes, 
un tesoro. Ya sabes que la abuela de María 
Cruz tiene las mejores alhajas de Madrid y las 
de mejor gusto, y puso lo más rico en la ca- 
nastilla de María. Pero las ropas excedían á 
todo en riqueza y buen gusto; como que la ma- 
dre de María Cruz es sin disputa la mujer más 
distinguida de Madrid. ¡Qué ropa blanca! 
¡Qué encajes! Unas enaguas de un tul espe- 
cial, que parece seda á la vista y luego es finí- 
simo y trasparente, y á la luz hace visos entre 
blanco y r08a...... que no puede pedirse más 
en enaguas. 

En deshabillés de mañana, había obras de 
arte, estilo Watteau, estilo Van—Dick, puras 
preciosidades. Tan prendada quedé de uno 
de ellos en particular: el de estilo Watteau, 
de «surah céfiro y antiguos Valenciennes,» que 


no pude resistir al deseo de tener uno igual, 
exacto, y escribí 4 Robin aquel mismo día 
le pedí á papá lo que faltaba 4 mis ahorrillos 
para completar los mil quinientos francos en 
que pude sacar el peinador de mis sueños, Pe- 
ro papá se puso furioso; no por el gasto, sino 
porque le parecía impropio de una muchacha 
soltera toilette tan costosa. Es una ridiculez, 
me dijo; una prueba de mal gusto. Cuando te 
cases, podrás tenerlos iguales y mejores. 
¿Sf—dije yo—Pues si no de eso 
el ponerme lo que se me antoje, me casaré en 
seguida. Corriente—dijo papá amoscado. —Y 
el que primero llegó aquel día de mis preten- 
dientes, me halló decidida á ser su esposa. 
Federico era un buen partido. Lo mejorcito 
de la lista. Yo también para él, y nuestras fa- 
milias aceptaron, muy complacidas, alianza 
tan ventajosa. De cuantos me pretendían, F 
derico era quizás en el que menos había yo 
ensado para marido. Su familia asistía á ca- 
sa con frecuencia, sus hermanas eran íntimas 
amigas mías; juntas pasamos algunos veranos 
en su quinta de Zarauz; pero Federico viajaba 
mucho; 4 Madrid sólo venía de pasade 
amigos más íntimos eran diplomáticos ex 
jeros y nadie en nuestras relaciones, nisu fa- 
milia misma, supo informarme de su carácter 
ni de sus costumbres. Concertada nuestra bo- 
da, nos veíamos diariamente. Según costum- 
re francesa, todas las mañanas me enviaba 
un ramo; después le veía en el paseo de co- 
ches; algunas tardes me acompañaba á pie, co- 
mía en casa casi todas las noches, y allí se 
quedaba de tertulia 6 nos acompañaba al Real, 
En el tiempo que duraron nuestras relaciones, 
no tuvimos ni un disgustillo. Eso sí, nos que- 
damos sin conocernos. ¿Qué habría dentro de 
aquel hombre distinguidísimo, de conversa- 
ción amenísima, que me hablaba de viajes, de 
teatro, de sociedad, de caballos, de coches, sin 
contradecirme nunca, dispuesto siempre á s 
crificarme sus gustos y opiniones? ¡Blanquí- 
sima pechera almidonada: por más impene- 
trable te tuve que milanesa cota de mis ante- 
pasados! Verdad que no me esforcé mucho 
por dar con el defecto de la armadura. Probé 
una vez á darle celos y me dijo que no era ce- 
loso. Probé á pedírselos y lo tomó á ri 
mayor prueba de consideración —me dijo— 
que puede dar un hombre á una mujer, es 
hacerla su esposa. No comprendo que la es- 
posa pueda tener celos de otra mujer. Lar 
flexión no me pareció después muy sólid: 
pero la expuso en toño tan digno y con tal se- 
riedad, que por el pronto me dejó convencida. 
Renuncié, pues, á mis escaramuzas, que pu- 
diera llamar de reconocimiento, y me dejé de 
averiguaciones. Próxima nuestra boda, te- 
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nía tantas cosas en qué pensar más importan- 
tes. Los días enteros me pasaba en correspon- 
dencia con modistas y sastres, mueblistas y 
joyeros. Sólo el traje de boda me ocupó una 
semana. ¡Es tan difícil reurir la sencillez á la 
elegancia en el vestido de boda! Por fin, en- 
tre «Robím y yo dimos con una idea exquisi- 
ta. «Une vrai trouvaille.» Llegó también el 
«deshabillé Watteau,» causa inconsciente de 
mi boda, y mis visitas compitieron con las de 
María Oruz, y no se habló en Madrid de otra 
cosa y me casé por fin...... y pasaron días y 
meses. En el aturdimiento de viajes, fiestas, 
atavíos, lo que menos pude yo notar en mi 
huevo estado, fué cambio alguno en ideas y 
sentimientos. Federico era el mismo de no- 
vio, siempre cortés, amable siempre; yo me 
complacía en verme obsequiada por él, no me 
fastidiaba nunca á su lado y aun le echaba de 
menos cuando me dejaba sola. Emociones 
tranquilas, costumbre de cariño, no era más. 
Así, dos meses. Un día, al cabo de ellos, des- 
pués del almuerzo, al que habíamos invitado 
á varios amigos de Federico, extranjeros la 
mayor parte, anuncióme su partida para una 
expedición artística (no recuerdo siá Sala- 
manca 6 4 Toledo) que duraría cinco ó seis 
días. No sé qué sacudida sentí en mi cora- 
zón, algo no sentido hasta entonces. Yo creo 
que en la cara que puse debió de conocerse. 
En lo que dije no, porque sólo, como débil 
rotesta, me atreví á indicarle: hace mucho 
trío, no vayas á coger una pulmonía. ¡Qué 
vulgaridad y qué tontuna! De tantas cosas 
como sentía desbordar en el corazón por vez 
primera, no acudía á la boca sino aquella ño- 
fería. ¡Hace mucho frío! Frío hacía, sí, pe- 
ro en el alma, frío de muerte que estremeció 
todo mi ser, consciente al fin de que jugaba 
con lo más sagrado del alma en una farsa de 
amor insostenible. No tengas miedo. Nome 
hace daño el frío—me contestó agradecido. — 
Y luego ya solos, mientras preparaba el equi- 
paje, al recordarle yo varias cosillas que olvi- 
daba y pudiera necesitar, con un apretón de 
manos, me dijo amabilísimo: «¡Qué felices so- 
mos!» Esta es la verdadera felicidad del ma- 
trimonio; dos esposos que se estiman y se 
guardan siempre consideración y respeto. 
¡Consideración! Sí; por qué forjarse ilusio- 
nes? Yo me casé sin amarle. ¿Qué razón ha- 
bía para que él me amase? ¡Consideración y 
respeto! ¿Para qué pedir más á un matrimo- 
nio combinado por cálculos de hombre prácti- 
co y caprichos de niña mimada? Pero él, si 
no amor, habría sentido alguna vez las inquie- 


Algo sabía yo de sus amoríos con una mujer 
casada. A él le bastaba con la consideración 
y el respeto. (Estas palabritas, que trascien- 
den á inglesas, se me atravesaron). Pero yo no 
sabía lo que era amar, yo no había sacrificado, 
como otras muchas, ningún ensueño por unir- 
me á él, porque mejor me conviniera. Niñe- 
ría, capricho sí pudo ser; cálculo interesado, 
no. Y ahora el amor se venga y exige al co- 
razón su tributo. Bien dice al pie una esta- 
tuita del diabólico dios, que compré en Sé- 
vIes: 


«¡Quel que tu sois, voici ton maítre, 
il Vest, le fut, ou le doit étre!l» 


¡No querer nunca! Lo que se llama que- 
rex . Tanto vale no haber vivido. No; por 
aturdida, por insubstancial, por ligera que 
seas, por mucho que disperses y malgastes las 
fuerzas de tu corazón en mil fruslerías, llega 
un día en que, cansada de todo, las reúnes en 
tí y buscas para ellas más digno empleo. ¡Qué 
feliz fuera yo si el encargo de un traje me di- 
virtiese días, como antes, si la compra de unos 
caballos me abstrajese de toda otra idea! He 
descubierto que tengo corazón. ¿Ves qué des- 
dicha? Y sábelo; quiero, en fin, con toda mi 
alma; estoy enamorada, ..... ¿De quién, dirás 
No lo adivinas por mucho que lo pienses...... 
De mi marido. Dirás que no ves causa de des- 
dicha y que peor hubiera sido enamorarme de 
otro. Yo síla veo y del segundo punto, si 
por malo lo tengo en mi conciencia; el cora- 
zón siente que le hubiera estado mejor acaso, 
Puedo decir 4 mi marido: me casé contigo sin 


amor, sin conocerte casi; si el día de nuestra 
boda, al pie del altar, te hubieran cambiado 
por otro, me hubiese importado del cambio 
como del de un tenor en la ópera, por indis- 
posición repentina. Y ahora vengo á pedirte 
calor y cariño del alma, porque tu varonil 
hermosura me domina y la quiero para mí s 
la, porque cuando no hablas conmigo, á quien 
juzgas sin duda incapaz de comprenderte y 
nada comunicas de cuanto piensas serio y 
grande, cuando hablas con tus amigos, olvi- 
dando que yo te escucho...... te oigo admira- 
da y bebo ansiosa tus palabras y quisiera me- 
jor beberlas boca con boca... ¿Qué te parece 
si le espetase una declaración por el estilo? 
Creería que había perdido el juicio y que me 
burlaba de él, y adiós consideración y res- 
peto. 
¿Qué pensaría de este amor «sur le retour,» 
violento, exigente, si yo pretendiera que no 
apartase de mí un instante, que no me pre- 
firiese á sus amigos para tratar con seriedad 
cuantos asuntos le interesan? ¡Qué idea tan 
triste forma una de su condición de mujer, 
cuando su esposo le replica, al preguntarle ca- 
riñosa, qué le preocupa ú entristece: ¡déjame, 
son asuntos míos, no es cosa de mujeres! ¡Ay! 
¡Créelo! Tu amor culpable no te dará mayor 
tormento que este mío, santo y legítimo. ¿Y 
tá que él lo conoce lloro, lo atribu- 
Ñ os nervios y se apresura á traerme al mé- 
dico; si trasluzco mi agitación en mal humor 
licencia, se retira 4 sus habitaciones sin 
arme contrariedad ni disgusto. ¡Consi- 
sión y respeto! ¡Estoy condenada á ellos 
toda mi vida! ¡Veces hay que le insultaría, 
envidiosa de la mujer del pueblo, apaleada 
por marido brutal! No hay remedio. Nunca 
sabrá cuánto le quiero. Verá en mí á la espo- 
sa digna y respetable nada más. Aceptará las 
aricias de amoríos que al paso se le ob , 
sin remordimiento de que yo sufra por ello. 
A fuer de hombre corrido y avisado, se creerá 
alguna vez en el caso de dudar de mi fideli- 
dad sin increparme, sin pedirme cuentas 
su amor traicionado ni de su fe vendida, 
techo con quese cubran las apariencias 3 
no tener que darse por entendido. ¡Cuántas 
veces me suele hablar como por tercera per- 
sona, de las que él llama escapadillas de la le- 
galidad, y hasta parece que me traza la línea 
de conducta en ellas, para que sepa hacerlas 
gilosas! Oye el fin de mi historia. Después 
de batallar con impulsos diversos, venció la 
lución de declararme. No me atreví de día, 
ni de nocheá la luz tampoco. Sentía que una 
mirada de las suyas, al interrogarme con mu- 
da y fría curiosidad: «¿Pero mi mujer está loca, 
6 qué le ha dado?»...... bastaría 4 turbarme 
á enmudecerme confusa, avergonzada. Aguar- 
dé la oc: Y juntos, muy juntitos, á 
obscuras, al oído, le fuí diciendo todo. Ani- 
mada de oirme, las palabras buscadas con tra- 
bajo primero, fluían después á par del alma, 
con el calor del alma sentidas. Nada queda- 
ha en ella. Ya lo sabía todo. La niña cap: 
chosa que se casó sin saberlo que era quer 
le quería con toda su alma... ¡Pobre e 
cuencia del corazón! ¿Qué dijo Federico 
oirme? Nada; creyó que le contaba como otras 
noches, alguna historia de hablillas y murmu- 
raciones de amigas, como siempre, tonterías 
sin importancia y desde mis primeras pal: 
bras se quedó dormido...... y dormido sigui 
hasta la mañana siguiente, mientras que llo- 
raba yo, desvelada por algo que sentía dentro 
de mí...... Algo que había vivido de mi vida, 
para mí, nueva vida qua estremecía todo mi 
ser en palpitaciones, ilusión y esperanza de 
caricias...... Ántes de nacer, como mi amor, 
había muertofmi hijo ahogado en mis en- 
trañas. = E 
Jacinto Benavente. 
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Domingo 8 de Junio de 1902 


Saco suelto con bordados. 


EL MATRIMONIO. 


POR LA BARONESA DE ORVAL 


CONTINUA. 


La doncella de honor es general- 
mente la hermana de la casada, y á 
falta de ella, lo será la hermana del 
novio, una prima ó una amiga. 

Actualmente, una nueva moda ha 
aumentado el número de doncellas 
de honor; no es extraordinario ver 
hasta una docena, engalanadas to- 
das de modo semejante, seguir á la 
desposada, formándole un escuadrón 
volante, de aspecto agraciadísimo. 

Se ha tratado, sin lograrlo, de 
reemplazarlas con pajecitos encarga- 
dos de llevar la larga cola de la des- 
posada. A propósito de niños, muy 
bien pueden elegirse como escolta 
de honor; se cuidará de aparearlos 
por edades, y principalmente por es- 
taturas, pues sería desagradable á 
la vista una gran desproporción en- 
tre ellos. 

Esta reflexión puede aplicarse 
también álos caballeros y doncellas 
de honor de toda edad; se deben 
escoger de manera que sus estatu- 
ras no hagan contraste. 

En fin, para resumir este punto: 
de cinco á treinta años, se puede ser 
doncella de honor; pasada esa edad, 
ya no se acepta semejante papel. 

Generalmente se escogen las don- 
cellas de honor entre los parien- 
tes de la novia, y á los caballeros de 
honor entre los del esposo; mas si 
no se lograse así el formar parejas 
bien proporcionadas, se invertirán 
los papeles. 

Se consulta á la doncella de ho- 
nor antes de presentarle su pare- 
ja; puede indicar sus preferencias, 
pero se someterá, sin embargo, á 
la decisión de los novios. 


entre las donce- 
de honor: la primera será 
siempre la hermana, la parienta Ó 
la amiga de la novia; después, se- 
guirá la del lado del novio, luego 
la del lado de la novia, y así suce- 
sivamente. 

El joven, prevenido de la función 
que le corresponde, hará una visita 
á los padres de su doncella de ho- 


Petaquilla bordada» 


nor, para darles las gracias por la 
elección de que fué objeto. 

Su papel comienza en la mañana 
ó noche del contrato, pues ya enton- 
ces deberá él ser el caballero de la 
jovencita y consagrarle mayores 
atenciones que á las demás. 

La víspera del matrimonio debe 
ir el caballero á recibir las órdenes 
de la doncella de honor. 

El papel de la doncella de honor 
es de mucho menor importancia. 
Debe, sobre todo, atender á la novia, 
cuidarle su tocado, colmarla de so- 
licitudes, tener fija la mirada en ella, 
como tratando de adivinar aun sus 
menores deseos. 


... 


En la mañana del casamiento, 
envía el caballero de honor á su pa- 
reja un ramillete de rosas, rodeado 
de un pañuelo de encaje atado con 


Modelo para falda. 


una cinta; dicho ramillete va con 
la respectiva tarjeta, y es el único 
regalo que hace el caballero á su 
compañera. Conviene que el ramo 
sea pequeño. 

El caballero irá en coche por su 
dama, á quien acompañará la ma- 
dre ó alguna persona de respeto, y 
la conducirá á la morada de la no- 
via. 

Una vez allá, se informará del 
orden de la comitiva; le es indis- 
pensable una lista con los nombres 
de las parejas que le toca reunir. 

Procurará acomodar en los ca- 
rruajes á los invitados, sujetándo 
se al orden indicado, y se colocará 
al lado de su dama, hasta el ins- 
tante de la partida de los primeros 
carruajes. 

Durante la ceremonia, cuando los 
novios están entregados á sus me- 
ditaciones, desempeñan sus funcio- 
nes las parejas de damas y caballe- 
ros de honor. 


Es un tanto difícil el papel de ca- 
ballero; todas las miradas están 
fijas en él y en la doncella que lo 
acompaña, y para salir airoso, ne- 
cesita no ser torpe en sus movi- 
mientos. La moda no permite el 
clac, que se lleva fácilmente deba- 
jo del brazo; es de rigor el sombre- 
ro de copa, y fuerza es que el ca- 
ballero vea cómo se las arregla pa- 
ra salvar con elegancia semejante 
dificultad. 

Tiene iguales obligaciones para 
el regreso, y todavía en la casa si- 
gue desempeñando sus funciones. 
Debe atender á todo y á todos, su- 
plir en cierto modo al novio, para 
evitarle el cuidado de hacer los 
honores y dejarlo libre para res- 
ponder á las felicitaciones. 

Por la noche, llevará á su casa á 
la doncella de honor compañera su- 
ya, Ó6 por lo menos se lo ofrecerá, 
aunque muy á menudo lo rehusan 
los padres de la joven, 


LA CEREMONIA EN LA IGLESIA 


Natural es que esta ceremonia 
produzca cierta emoción en el alma 
de la desposada, pues bien com- 
prende la importancia del acto. 
Abrese ante ella misteriosamente 
una existencia nueva, y no obstante 
su tierno amor para el hombre con 
quien se une, teme por lo desconoci- 
do, y no pocas veces derrama lá- 
grimas. 

No sería justo reprobar esa emo- 
ción, de que algunas veces partici- 
pan sus padres; ni aun sus suegros 
dejan de experimentar una impre- 
sión profunda durante la ceremonia, 
en la que todo contribuye á preocu- 
par los ánimos. La pompa de la 
iglesia, la alocución del sacerdote, 
los cantos, los conmovedores acor- 
des del órgano, todo predispone al 
enternecimiento, sin tomar en cuen- 
ta la separación forzosa que segui- 
rá. 


2... 


Entre los más humildes, como 
entre los más ricos, es un gran día 
de fiesta el del matrimonio religio- 
so. Era antaño ocasión de regoc 
jos que duraban varios días; hoy ca- 
si no se observa esta costumbre si- 
no en apartados pueblecillos, donde 
se perpetúan los hábitos de nuestros 
antecesores. 

Toman asiento los novios para 
aguardar la llegada del sacerdote 
que va á unirlos. 

Uno de los suizos ó el ujier, reci- 
be de manos del novio el documen- 
to matrimonial y los anillos nupcia- 
les. 

La moda ha opinado sobre estos 
anillos: de exagerada amplitud, no 
ha muchos años, han vuelto á pro- 
porciones razonables, más bien has- 
ta pequeñas y de forma redonda. 
Semejantes ambos, llevan los ani- 
llos nupciales los nombres de los 
casados y la fecha del matrimonio. 


Saco de viaje, para llevar el calzado. 


A la llegada del sacerdote, se po- 
ne en pie la concurrencia, y pueden 
volver á sentarse los novios cuando 
avanza aquél para decir su alocu- 
ción. Si es amigo de la familia, 
hará el panegírico de los padres, en- 
salzará sus virtudes, citará algunos 
hechos distinguidos de su vida si 
vale, y terminará hablando á los 
esposos de sus deberes y de los que 
tendrán para sus hijos, etc. 

En seguida se ponen en pie los 
novios, se toman de la mano dere- 
cha, desnuda en ambos, y así aguar- 
dan las preguntas sacramentales. 

Pide una añeja costumbre que la 
desposada, antes de dar el solemne 
“sf”, que debe articular á m 
voz, pero distintamente, vuelva la 
mirada hacia su padre, como para 
interrogarle. 

El sacerdote entrega entonces los 
anillos y el documento matrimonial 
al marido, quien toma la mano iz- 


Modelo para marcas. 


quierda de su mujer con su mano 
derecha y le pone el anillo nupcial 
en el dedo anular. 

Debería ser la desposada quien 
pusiera el anillo en el dedo de su 
marido, pero generalmente lo ha- 
ce él mismo. 

Arrodíllanse entonces los espo- 
sos, inclinando la cabeza para re- 
cibir la bendición. 

Sean cuales fueren las creencias 
del marido, la educación más ele- 
mental le hará guardar la debida 
compostura durante toda la ceremo- 
nia. 

Al sentarse los novios, 
sus miradas. 

Al ofertorio, entrega el sacristán 
un cirio encendido á cada novio, 
para que se dirijan al altar; el 
novio pasa á la derecha de su re- 
clinatorio, y la novia á la izquier- 
da del suyo, llevando ella la mone- 
da de oro que constituye la ofren- 
da. 


cruzan 


Vuelven á sus lugares después 
de esta formalidad. 
En ciertas ciudades de provin- 


cia, todavía se usa que todos los 
asistentes vayan, después de los 
novios á cumplir con la misma 
devoción y á depositar sus ofren- 
das. 

El suizo indica el momento de 
la cuestación, viniendo á inclinarse 
ante el caballero de honor, el cual 
se pone en pie y se dirige á su vez 
á la doncella de honor. 

Durante la misa, según la cláu- 
sula de servicio, puede haber nú- 
meros musicales de primer orden, 
desempeñados por artistas y músi- 
cos de nota. 


SALIDA DE LA IGLESIA 


Terminada la misa, hace oir el 
órgano una marcha majestuosa, y, 
por primera vez, toma la desposada 
el brazo de su marido y se encami- 
na á la sacristía. 

Entonces se le podrá dar defini- 
tivamente el título de “señora”, al 
darle sus amigos las felicitaciones 
de estilo. 

A pesar de la santidad del lu- 
gar, avanzan los invitados forman- 
do bulliciosa muchedumbre; pero 
con elegancia, y no en ese confuso 
desorden que se ve á menudo, y 
que es más insoportable cuando lo 
acompaña un prolongado y molesto 
ruido con los pies. 


Monograma para marca. 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


Mantel y servilleta bordadas. 


Indudablemente, á esto se debe 
una tentativa hecha últimamente, 
moda que podría quizás implantar- 
se: después de la misa regresan los 
novios y la comitiva á la casa de 
la desposada, á donde se dirigen 
sin excepción todos los asistentes. 
Así se suprimirían las dos catego- 
rías, bien distintas y un tanto ofen- 
sivas para algunas personas: la de 
los que asisten “únicamente” á la 
bendición nupcial, y la de los pri- 
vilegiados á quienes se recibe en 
casa, autorizándolos para que pro- 
longuen su visita. 

Probablemente lo práctico y al- 
tamente correcto de esta nueva mo- 
da, hará que se imponga; entre 
tanto, todavía se conserva el anti- 
guo uso de la ceremonia en la sa- 
cristía, y preciso es decir algunas 
palabras acerca de la manera de 
conducirse en la escena final del 
matrimonio religioso. 


EN LA SACRISTIA 


Apenas llegados á la sacristía los 
novios, acompañados de sus padres 
y demás personas de la comitiva, 
les presenta el sacerdote el regis- 
tro en que está el acta del matri- 
monio religioso; lo firman los cón- 
yuges, los testigos, los padres y 
parientes cercanos. También las 
personas más caracterizadas pue- 
den estampar allí su nombre, sobre 
todo si á ello se las invita. 

Terminada la firma, penetran los 


invitados. Cuando siguiendo el 
movimiento de la muchedumbre, 
se llega cerca de los recién casa- 


dos, que permanecen de pie en el 
centro de las filas formadas por 
sus parientes, se les expresan los 
votos y deseos con palabras más ó 
menos afectuosas, según el grado 
de intimidad. 

Debe evitarse emprender larga 
conversación, lo cual sería absoluta 
falta de tacto, pues no debe olvi- 


darse que numerosos invitados 
aguardan su turno para cumpli- 
mentar á los novios. 

El esposo presenta á su mujer 


con aquellos invitados que la salu- 
dan sin que ella los conozca toda- 
vía; otro tanto hace la madre de 
la desposada para con las personas 
que su yerno no había tenido oca- 
sión de tratar. 

Es también en la sacristía don- 
de de viva voz se invita para la me- 
sa á los conocidos de menos repre- 
sentación á quienes no se enviaron 
tarjetas de invitación especiales, 6 
á quienes se hubiese olvidado, y 

S 


se desea, sin embargo, distinguir 
de la multitud de los indiferentes. 
* ua 

Vuelven á la iglesia los convida- 
dos y permanecen de pie en sus si- 
tios, esperando la salida de la comi- 
tiva. Hasta que ha salido de la sa- 
cristía el último invitado, es cuan- 
do aparece la desposada dando el 
brazo á su marido. 

En ocasiones, hasta este momen- 
to toma por primera vez la esposa 
el brazo de su cónyuge, pues para 
no quebrantar las reglas de la eti- 


Pasta bordada ó pintada para álbum. 


queta, deberá haber ido, del coro 
á la sacristía, del brazo de su sue- 
gro, y su madre habrá tomado el 
brazo del recién casado. 

Pero en París es rarísimo que 
se haga así; el suizo, al retirar el 
reclinatorio para dejar libre el pa- 
so, dice casi siempre al marido 
que ofrezca el brazo á su mujer, y 
éste obedece para no interrumpir, 
por una vacilación, el buen orden 
de la ceremonia. 

Por lo demás, es tan corta la dis- 
tancia y tal el rejuego en esos ins- 
tantes, que pocas personas notan 
esa leve infracción de la etiqueta, 
y si la mencionamos, es tan sólo 
para que no se olvide lo prescrip- 
to. 


.... 


En pos de los novios va la comi- 
tiva formada asf: el padre de la 
novia da el brazo á la madre del 
novio, y el padre de éste 4 la ma- 
dre de la novia; lo demás del sé- 
quito se organiza en el mismo or- 
den que á la entrada. 


Petaquilla de mano para 


Puede la desposada dedicar gra- 
ciosamente una sonrisa á los ami- 
gos que se le presentan al paso, 
pero no debe detenerse. 

Los casados suben solos, en ín- 
timo aislamiento, á su carruaje 
adornado de flores. .Adorna 
tigo, moños de listón blanco con 
azahares y flores de mirto, lo mis- 
mo que las cabezadas de los caba- 
llos y los ojales de los lacayos. 

Ese día deben salir á lucir los 
carruajes de gala. 

A toda prisa se efectúa el regre- 
so á la casa de la novia, para reci- 
bir á los invitados á la mesa. 


MATRIMONIO PROTESTANTE 


No se admiten en la religión ca- 
tólica los matrimonios mixtos, y 
para que un católico se case con 
una protestante, ó un protestante 
con una católica, es indispensable 
la licencia. 

Se la solicita por conducto de un 
obispo ó del cura de la parroquia, 
quienes la piden del Papa y la ob- 
tienen con la promesa formal de 
que serán católicos todos los hijos 
del matrimonio, y gozará de liber- 
tad absoluta para la práctica de 
sus deberes religiosos el cónyuge 
católico. 

Para un matrimonio mixto, no 
hay publicación de amonestacio- 
nes; se celebran dos ceremonias, 
la primera en la iglesia católica, y 
la segunda en el templo protestan- 
te. 

Como en teoría está prohibido 
matrimonio así, no se da en la 
iglesia la bendición nupcial. A su 
llegada, diríjense inmediatamente 
los novios y la comitiva hacia la 
sacristía, donde el sacerdote reci- 
be simplemente de los contrayentes 
su consentimiento verbal. Entran 
luego en la iglesia los invitados, 
para asistir á la misa, que puede 
celebrarse con todo el ceremonial 
de costumbre. 

Habrá caballeros y doncellas de 
honor, desfile, etc. La firma del 
acta se verifica en la sacristía co- 
mo para los matrimonios ortodo- 
XOS. 

En las cartas de aviso, se men- 
cionarán las dos ceremonias, á fin 
de dejar libre 4 cada invitado para 
asistir á la que le parezca. 

Es muy sencillo el matrimonio en 
el templo protestante. 

La ceremonia es enteramente gra- 
tuita; úsase sólo ofrecer al pastor 
un presente en dinero, y dar al be- 
del una gratificación. 

En cuanto al decorado del tem- 
plo, flores, tapices, etc., se pagan 
los gastos al decorador, y con el 
organista se arregla la música vo- 
cal Ó instrumental. 


Cuando ambos contrayentes son 
protestantes, va directamente del 
juzgado la comitiva; si no, de la 
iglesia católica en que se ha cele- 
brado el matrimonio religioso, se 
encaminan al templo protestante y 
se dirigen á la sacristía; allí fir- 
man los novios y los principales 
asistentes el acta de matrimonio, y 
entran en el templo protestante 
con igual ceremonial que en la 
iglesia católica. 

Se permanece de pie mientras 
el pastor lee la liturgia, seguida de 
una alocución; reciben los esposos 
sus dos anillos nupciales y una bi- 
blia llamada “Biblia del Matrimo- 
nio”. 

Como en el matrimonio católico, 


de 
a 


Cofre para alhajas. 


res; pero en París 


Modelo para crochet. 


después de la ceremonia siguen los 
invitados hasta la sacristía á los 
casados, para saludarlos y expre- 
sarles sus buenos deseos. 

En esos momentos dice también 
una alocución el ministro protes- 
tante. 


CASAMIENTO DE VIUDOS.— SE- 
E GUNDAS NUPCIAS 


De absoluta libertad un  viu- 
do para volver á casarse inmedia- 
tamente después de la muerte de 
su esposa; mas, por el qué dirán, 
aguardará Áá lo menos seis meses 
para la celebración del segundo en- 
lace, el cual puede, lo mismo que el 
primero, efectuarse con toda pom- 
pa, sobre todo si su segundo matri- 
monio es con una soltera. 

Todas las formalidades serán las 
mismas. 

Su traje será semejante al de su 
primer matrimonio: frac negro, 
chaleco muy abierto, etc. 

El viudo debe ofrecer á su se- 
gunda esposa un “canastillo nup- 


Modelo para bordado. 


cial”; pero no puede disponer ” 
las joyas que pertenecieron á la fi- 
nada; corresponden, por derecho, á 
los hijos que haya dejado, ó á sus 
parientes, así como sus objetos ín- 
timos. 

... 

Cuando se trata de una viuda, 
está obligada Áá dejar correr diez 
meses antes de contraer nuevo ma- 
trimonio. 

La ceremonia se verifica sin apa- 
rato. 

El atavío de desposada de una 
viuda, no debe ser blanco, sino de 
color claro solamente, con un som- 
brero elegantísimo. Puede ponerse 
un vestido de seda ó de raso blan- 
co, con velo de “chantilly”. 

En ciertas provincias se cubren 
la cabeza las viudas con mantilla 
de encaje fino, recogida con “ai- 
grettes” de plumas blancas ó flo- 
ha desaparecido 
este uso. 


on 


En la iglesia, como en el juzga- 
do civil, entra la viuda del brazo 
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Modelo para malla. 


de su padre, de su hermano ó de su 
primer testigo. 

Cuando el viudo ó la viuda tienen 
hijos grandes, asisten éstos al ca- 
samiento, y aunque no están obli- 
gados á manifestar gran alegría, 
deben aparecer contentos. En la 
comitiva nupcial, van entre los pa- 
rientes. Si el acontecimiento fue- 
se para ellos motivo de muy hon- 
da pena, sería cruel obligarlos 4 
presenciar la ceremonia y mejor se- 
ría alejarlcos por algún tiempo, pro- 


a 


Cuello de encaje. 


porcionándoles un viaje interesan- 
te, pero sin descuidar el presen- 
tarlos, antes de su partída, al nue- 
vo marido Ó á la nueva esposa. 

En cuanto al nombre que han de 
dar al nuevo jefe de familia, 6 á la 
nueva señora de la casa, depende 
en gran parte del afecto ó intim 
dad que haya antes del matrimonio. 
“Padre”, “madre”, no  cuadrarán 
bien con la nueva situación, y se- 
ría hasta doloroso para los hijos. 
“Señor”, “señora”, son tratamien- 


tos muy fríos. Si el nuevo jefe de 
la casa tiene algún título, se evi- 
tará toda vacilación; por ejemplo, 
“doctor”, “coronel”, 

En ciertas provincias francesas, 
se adopta para el caso el dictado 
de “tío” 6 “tía”. 

Si los hijos quieren al padrastro 
Ó madrastra, deben evitar todo mo- 
tivo de discusión y mantenerse 


más bien en gran reserva; la con- 
fianza excesiva, el olvido del respe- 
to, serían penosos para todos; tam- 


bién las expansiones exageradas, 
serían impropias. Si falta el 
afecto, se le reemplaza con una ur- 
banidad irreprochable, que con- 
serva la buena inteligencia en las 
relaciones ordinarias. 


*.n.* 


Punto delicado es también el de 
los anillos de bodas; la viuda guar- 
da su primer anillo nupcial para 
sus hijos; debe esta muestra de 
respeto á la memoria del esposo 


Cojín para rodapié. 


Sombrilla bordada, 


Modelo para malla. 


difunto: el segundo anillo nupcial, 
viene, pues, á colocarse al lado 
del primero. 

Al casarse con un viudo ó viuda, 
no se puede exigir se haga desapa- 
recer aun la sombra del primer 
cónyuge, y si existen retratos del 
eterno ausente y están muy á la 
vista, se los pondrá en la recáma- 
ra de los hijos del primer matrimo- 
nio, ó si no hay hijos, se obsequia- 
rán esos recuerdos á la familia del 
finado. 


última novedad. 


Por lo demás, hay que hacer una 
ligera restricción respecto á estos 
diversos objetos: quienes fueron 
venturosos en su primer matrimo- 
nio, recordarán con dulzura los 
años pasados; les serán caros to- 
dos los recuerdos y no querrán se- 
pararse de ellos; si la unión fué 
desgraciada, pueden desaparecer 
cuantos objetos se relacionen con 
ella, sin causar el menor  senti- 
miento. 

Los 


Padres del viudo ó viuda, 


son los encargados de enviar las 
cartas de aviso del matrimonio; y 
si se han conservado buenas rela- 
ciones con la familia del primer 
marido ó de la primera mujer, se 
le dará parte en carta especial 
manuscrita; en caso contrario, las 
cartas oficiales se mandan en la 
quincena que sigue al matrimonio. 

No se da baile con motivo del 
casamiento de un viudo ó viuda; 
salvo circunstancias particulares, 
conviene sólo una recepción ínti- 
ma, una comida el día de la cere- 
monia. 

Los viudos que vuelven á casar- 
se, no hacen visitas de matrimonio; 
deben, con todo, visitar á los ami- 
gos de sólo uno de ellos, para las 
mutuas presentaciones. 

[Continuará] 


ESTROFAS, 
Tu desprecio de ayer mo me ame- 
(drenta, 
te darás lá mi amor, sí, serás mía: 
desp de megra moche de tormenta 
cranea más sereno ¡al muevo día... 


No le temo á tus iras Ge un instante, 
me gusta verte así: alíiva y franca. 
Yo no sería tu rendido amante 
si no ostentaras esa aureola blanca. . 


Me encanta tu desién, ¡oh ciega 
(esclava! 
de tus locas ideas y de tu orgullo. 
Donde el amor principia todo acaba: 
un día has de enmbriagarme con tu 
(arrullo. 


hondo 
(anhelo, 
y que quieres manchar mi frente al- 
(biva: 

no me importa: voy, pálido, hacia el 
(cielo 


Yo sé que tú profanas mi 


con la mirada fija arriba.... 
Yo sé que te figunr: que no existe 
un hombre que comprenda tu alma 
(pura, 
mas, yo say ese ideal, esa alma triste 
á la que sueñas darle su ternura... 
JUAN BALLESTEROS LARRAIN. 


Cojín para respaldo. 
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MESA REVUELTA. 


yemas de huevo colas y un peda- 
zo de pan frío, rein do en leche 
y molido luego. Revuélvanse estas 
últimas cosas con caldo de la lata, 
pónganse á un hervor ligero y á con- 
tinuación agréguense los  ostiones, 
con más una cucharada de mostaza 
francesa, caldo y la sal necesaria. 


CAMARONES ADOBADOS.— Se 
han de cocer de los más enteros en 
agua con sal, unas cebollas y ajos 
en pedacitos: y apartándose los crus- 
táceos solos, en el agua misma del 
cocimiento, se ponen unas zanaho- 
rias rebanadas y bien lavadas en 
agua de sal para quitarles el jugo 
acre sobresaliente. 

Desyenados y desflemados unos 
chiles anchos pasilla, se muelen con 
unos dientes de ajo, algo abundan- 
tes ,y sal: arrástranse con vinagre 
y se ponen á freír hasta que la pas- 
ta comienza á tomar color, sin que 
se pasen Ó se requemen; se sirven 
allí los camarones con más rajas de 
cebolla pasada por agua, vinagre 
(muy poco para el efecto de ligar 
nada más), y se deja hervir hasta 
que vuelva á espesar. 

Se ponen en un platón y se pol- 
vean con orégano muy fino. 
_xiáEKAoox-MM¡ 


México, D. F., Mayo 6. 


Cumplo con un deber de justicia— 
dice el Dr. Juan Collantes—manifes- 
tando que en general han sido satis- 
factorios los resultados que he obte- 
nido siempre: que he prescripto la 
Emulsión, de Scott, habiendo notado 
en particular que en aquelios enfer- 
mos en quienes, con perseverancia y 
exactitud para las noras y las dósis, 
la ne usado algún tiempo, he obte- 
nido siempre un aumento en sus 
fuerzas, un notable mejoramiento en 
su nutrición, y puedo añadir, la des- 
apari.un ostensible de sus padeci- 
mientos. 

Como regla general, la he aconse- 
jado en los casos de bronquitis, so- 
brevenidos en enfermos débiles y ue 
constituciones estrumosas, en los ni- 
ños con manifestaciones escrofulosas 
y en los convalecientes que indican 
un estado de miseria fisiológica, 


Monograma para sábana. 


TORTA DE HUEVO Y ALMEN- 
DRA.—Se hace almíbar con media 
libra de azúcar, al que estando cla- 
rificado y de punto de espejo, se le 
incorpora una libra de almendra 
molida, y sin quitarlo de la lumbre, 
se estará meneando hasta que se vea 
el fondo del cazo; entonces se apar- 


Orizaba, Junio 26 do 3901. 


Sr. D. Donato Chapeaurouge, Di- 
rector General de “La Mutua.”-—Mó- 
xico. 


Muy señor mío:—Acuso á usted 
recibo de la Póiiza Dotal námero 
1.054,. 1, qua por conducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantidad Ge 
10,000 libras esterlinas (más de.... 
$100,000, plata mexicana), y cuya 
póliza ha tenido a bien extender á 
mi favor la Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva Yorx, que usted tan 
ugnemente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser, siendo 
emitida por una Compañía tan co- 
nocida y recomendada como “La 
Mutua.” 

Al solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero en un nego- 
cio bueno, teniendo la seguridad de 
sacar con el tiempo, si viva, un ca- 
Pital regular con el solo hecho de 
haber pagado interés, y si muriera 
antes del período de distribución ó 
de la fecha del vencimiento del con- 
trato, dejar fondos disponibles con 
que activar mis negocios que tengo 
ahora entre manos. 


Elegí “La Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recur- 
sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones ,sus métodos de orga- 
nización y los planes tan activos de 
seguros que ofrece, y que á mi pare- 
cer son tan justos y buenos, que no 
admiten competencia. 

Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; pero con la determinación 
de aumentarlo dentro de poco, y tan 
pronto como mis demás negocio me 
lo permitan, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi vida, 
al tomar esta póliza con “Ln Mu- 
tua.” 


A, KINNEL, 


ta éste, y se le echan diez huevos, 


Punta para mantel de altar. 


todo, y se vacía en una sartén un- 


un poco de canela molida y cinco tada con mantequilla, para ponerse 


bizcochos tostados; se revuelve bien á cocer á dos fuegos. 
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Á DENVER, KANSAS CITY, St. Lonis, 


CHICAGO, NEW YORK, 


SAN FRANCISCO Y LOS ANGELES, CALIFORMA. 


(VÍA EL PASO) 


[Cfa. Ferrocarril de Atchison, Topeka y Santa F6.] 


Lous Restaurants y Carros Comedores de Harvey en 
la Línea de Santa Fé. son renombrados en el mundo 


utero. 


ara precios, itinerarios y otros informes. dirigirse á 


W. S. Farnsworth, 


Agente General 


Plazuela de Guardiola, Ciudad de 
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El buen gusto en el vestir. y 


MODO DE SER SIEMPRE AGRAD BLE. 


_ Aunque en rigor este capítulo viene 
á ser en cierto modo la repstición 
de cosas ya dichas en las páginas de 
este semanario, nos parece oOpor- 
tuno escribirlo para ver si de este 
modo hacemos entrar en las capri- 
chosas mentes de nuestras colegas 
de xo, algunos principios comunes, 
triviales, claros como la luz. y que 
Sin embargo, son para la mayor par- 
te de ellas letra muerta, 

El primero es que no se debe ser 
esclava de la moda, y que cada cual 
debe tomar en los nuevos figurines y 


Traje para calle y abrigo impermeable. 


creaciones de la caprichosa deidad, 
lo que convenga á su género de cons- 
titución, á sus formas, al color de 
su cutis, etc.No puede verse 
rror á una mujer ae pequeña 
ra, con sombreros enormes 


como 
los llamados Rubens, que se usaron 
hace años, y aun los algo menores 


que dominaron en el invierno de 
1894-1895. Lo mismo diríamos ha- 
blando de las muy altas y de cabe- 
llera voluminota que usaran som- 
breros muy pequeños. 

Análoga ooservación puede hacerse 
relativamente á-los trajes. El año 
pasado hicieron su aparición las 
mangas de pierna de carnero, muy 
voluminosas también en la tempo- 
rada actual, más que entonces. tal 
vez. Esa moda no podía convenir si- 
no las personas altas y delgadas; 
lo cual no impidió que las usara y 
que las use todo el mundo. Vense 


Traje 


á lo mejor en la calle ó en los salo- 
nes criaturas pequeña: 2 S 
bonitas, que serían delil 
ran vestidas conforme á la: 
cias naturales de su constitució 
que con las mangas voluiminos y 
los abullonados sobre los hombros 
parecen verdaderas jorobadas. 

Ya antes fabíamos tenido la tem- 
porada de las mangas estrechas; con 
espanto se contemplaban los brazos 
de algunas, formados por el hueso 
y el pellejo. Muy pocas fueron las de 
formas poco redondead: ue tuvie- 
ron la inteligencia de uecirse: “Que 
se hagan mangas ajustadas las que 
tengan brazos bonitos; yo les daré 
alguna holgura que simule mi 
gerada delgadez.” No, la moda ejerce 
tal imperio, que todas, altas y ba, 
morenas y rubias, flacas y gruesas, 
bien hechas y torcidas, se visten de 
la misma manera, sin comprender 


de calle, estilo sastre. 


que lo bello en unas es horrible en 
otras. 

Sigan, pues, mis consejos las lec- 
toras, y persuádanse de que sin buen 
gusto en el vestir no hay belleza per- 
fecta. 

Lo mismo añaalré en lo referente 
á colores. Debo decir que en nuestros 
países hay bastante gusto en lo re- 
lativo al particular, digan lo que 
quieran las parisienses, que se bur- 
lan de nuestra afición á los tonos vi- 
vos- y francos, sin comprender que 
en eso no hay más que un efecto na- 
tural de nuestros climas. ” 

Se ha observado hace ya mucho 
tiempo que en los países donde el 
sol es hermoso, las tierras tienen 
colores determinados. Así, el hori- 
zonte de las montañas forma una 
línea precisa sobre el cielo. azul. Por 
el contrario, en los países brumosos 
y lluviosos, como Holanda, Bélgica, 
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el Norte de Francia, Venecia, se Ob- 
servan en el cielo, en los montes y 
en la vegetación toda la escala cro- 
mática. Naturalmente, la vista se 
acostumbra desde la niñez á este es- 
pectáculo y por esto nos gustan á 
nosotras los tonos francos y vivos 
chillones, según dicen en París, miez- 
tras que las parisienses y las belgas 
prefieren los apagados que armoni- 
zan suavemente unos con otros. 


No pido, pues, á mis lectoras que 
renuncien á los gustos que deben á 
la naturaleza, sino que los cultiven, 
para evitar los efectos feos, y no dar 
lugar á que se diga de ellas como 
de las inglesas, que “son campos de 
batalla donde los colores más opues- 
tos se combaten.” 


La manera de ser siempre bella y 
agradable, se ha explicado en distin- 
tas partes de esta obra; pero repeu- 
remos que una italiana establecida 
en Nueva York ha hallado manera 
de hacer graciosas á las feas é irre- 
sistibles á las hermosas. Su método 
consiste, según ya se ha explicado, 
en inspirar sentimientos placenteros 
á las personas, paza que ese estado 
interior se refleje en el rostro, dán- 
dole suavidad y dulzura. La alimen- 
tación ,el buen estado de salud con- 
tribuyen mucho á la buena aparien- 
cia de la persona. 

Otro consejo puede darse para ter- 
minar este corto capítulo, comple- 
mento de los anteriores, y es el de 
no empeñarse en ir contra la corrien- 
te, quiero decir, en ser eternamente 
joven. Bueno que se corrijan en lc 
posible los efectos de los años y sus 
estragos, pero sin empeñarse en lo 
imposible. Querer á los 50 años 
tener la frescura y la hermosura de 
los treinta, es ilusorio. 

Se aventajará mucho la mujer y 
se conservará bien mucho tiempo, si 
no se abandona. No por entrar en 
años y por tener marido é hijos de- 
je de téner los cuidados que su be- 
lleza requiere. Repetiré que si mu- 
chos hombres se cansan de sus mu- 
jeres y buscan fuera distracciones de 
mala ley, débese á que sus esposas 
dejan de darles el espectáculo del 
aseo y elegancia personal, no se cui- 
dan, se ponen á engordar de manera 
extraordinaria, no hacen, en suma, 
nada para evitar el alejamiento del 
marido. 

Conviene, pues, que la mujer se 
cuide mucho, pero no que incurra en 
la exageración de querer rivalizar, 
según algunas hacen, con sus pro- 
Dias hijas. Hay madres, doloroso es 
decirlo, que cuando sus hijas llegan 
á la edad de mujeres, se ponen á 
aborrecerlas porque las eclipsan. Es- 
to es triste y censurable. La madre 
que tiene una hija hermosa, ponga 
su orgullo en ella y déjese de apete- 
cer homenajes. 


No hay que andarse con pinturas 
ni coqueteos que á nadie engañan. 
Déjese que la edad produzca sus efec- 
tos, cuídese la salua y téngase con el 
cuerpo los mismos cuidados que á los 
treinta años y se verá que puede lle- 
garse así á los setenta, siendo siem- 
pre simpática á todos y por todos 
querida. El secreto de la belleza eter- 
na no es, desgraciacamente, otro, 
mientras no se encuentre la fuen- 
te de perenne juventud que un audaz 
guerrero español creyó hallar en la: 
Florida y que la humanidad ha bus- 
cado y buscará siempre en todas las 
edades, pueblos y climas. 


Bata para calle, última novedad. 


CUENTO PARA LOS NIÑOS. 


EL CASTIGO. 


Ya sólo se oía en el comedor el 
pausado tic-tac del gran reloj de 
pared, que dejaba ver su péndola 
en continuo vaivén, arriba del “apa- 
rador.” Sobre este mueble se veían 
un “convoy,” un vaso, una taza cho- 
colatera y un ovalado platón que 
contenía cocada.” La pereza de los 
sirvientes había dejado sin recoger 
estos rastros, así como un mantel 
apenas sacudido y mal dobiado, sobre 
la mesa, y que lucía una enorme 


mancha del café que vertiera el más 
pequeño de los niños de la casa, 

De la pared colgaban algunos cro- 
mos encuadrados en marcos de ma- 
dera negra. en uno, sobre el brasero 
de la cocina, se veían cacerolas que 
contenían legumbres, unos hermosos 
huachinangos y los cadáveres ue tres 
conejos atados junios por las patas. 
Otro de los cuadros representaba la 
cena de una familia, en torno de 
una humilde mesa, en el interior de 
una choza. En otro había aves ya 
privadas de la vida por la cocinera, 
y suspendidas hacia el suelo; por el 
pico les escurría la sangre. En otro, 
colocado cerca de la puerta de salida 
del comedor, se veía dos hombres 
con hábitos de sacerdotes, sentados 
frente á una mesa; uno de ellos reía 
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grandemente de algún cuento de su 
compañero, 

Cerca de la pared, y siguiendo la 
línea de los muros del comedor, esta- 
ban las sillas, de asiento de bejuco; 
en una de ellas dormitaba “huando” 
el gato negro que, durante el día re- 
tozaba con una pluma ó con un cor- 
cho caído de la mesa. 

Mientras cenaban los padres de Ra- 
fael, y sus dos hermanos, ya cansados 
por los estudios por los juegos del 
día, cabeceaban frente á la mesa, el 


niño castigado por sus padres con 
la privación de: dulce durante 'ocho 
d 


s, á causa de su ninguna aplica- 
ión en la escuela, observó cómo 
quedaba el platón fuera del apara- 
dor, y concibió la idea de levantarse 
ae su cama, cuando ya todos dur- 
mieran, y volver al comedor. 

Cuando Rafael no oyó más ruido 
que el de la respiración acompasa- 
da de sus padres dormidos en la re- 
cámara contigua á la suya, cuidado- 
samente dejó á un lado las ropas de 
la cama, y procuranao no hacer ru 
do, bajó al suelo; descalzo se diri- 
gió al comedor. 

El corazón le palpitaba acelerada- 
mente al pensar que pudieran des- 
cubrirle. Al llegar al aparador se 
sintió disgustado, y como con miedo 
de algo que no sab.a qué era, pero 
venció su repugnancia y sirviéndo;e 
de la mano misma, porque no tenía 
cerca una cuchara, empezó á tomar 
el postre. El se proponía sólo vomar 
una pequeña parte, para que no se 
conociera al día siguiente que ál- 
guien había tomauo más del que 


habían servido en mesa; pero a 
medida que 1 ás tomaba, más desea- 
ba. Al fin, cuando ya no pudo co- 
mer, volvió con las mismas precau- 
ciones á su pequeña cama. 

A la mañana siguiente la criada, 
confesando su falta de cuidado, avi- 
só á la madre de Rafael que faltaba 
dulce, lo cual valió una reprimenda 
á la sirvienta, por su pereza en eum- 
plir con sus deberes, 

Comenzaron las averiguaciones pa- 
ra saber quién había sido el glotón, 
yla ora madre de Rafael examinó 
primero á Pedro, hermano del casti- 
gado, creyendo” que, por cumplirse 
ese mismo día el plazo del castigo, el 
desaplicado no habría cometido esa 
hueva falta, que le hiciera acreedor 
á una nueva pena. 

—¿Quién se comió anoche el dulce? 
—preguntó la madre u Pedro, y 
éste contestó ingenuamente: 

—Yo no fuí, mamá.—Pero luego 
pensó en su hermano, que de seguro 
habría sido; pensó en que si se des- 
cubría que Rafael era el autor de la 
falta, iban á imponerle un nuevo 
castigo, seguramente más fuerte que 
el anterior, y compadeciéndose del 
menor, dijo: mamá, perdóname; no 
volveré á hacerlo. 

La madre le reprendió, le dijo que 
si deseaba más dulce que el que le 
había dado, podía haberlo pedido, 
y se le habría dado una cantidad con- 
veniente, para que no le perjudicase, 
Una que no constituyera un exceso, 
Dero que no debía haber ido como 
un ladrón en su propia casa, á tomar 
ese dulce por la noche. Además, le 
avisó que en castigo quedaría priva- 
do por algunos días de tomar dulce 
á la hora de la comida. 

Cuando Rafael que, desde la. pieza 
contigua, temblando había oído todo, 
no pudo callar por más tiempo, salió, 
abrazó llorando á su hermano y con- 
fesó la falta....... 


La madre perdonó á los dos. 


LAS DALIAS. 


La primavera parecía haberse 
complacido prodigando en aquel jar- 
E Pintoresco sus más lozanas tlo- 
res. 

Entre todas ellas, erguido sobre 
Su fresco tallo, se alzaba el clavel 
Tojo, embalsamando con su aroma 
Penetrante á la brisa que le acari- 
ciaba. 

Abrióse el verde cáliz; los péta- 
los, encendidos como llamas, forma- 
ton espléndida corola, y las flores 
del pensil, llenas de asombro, le con- 
templaron con delicia. Todas, todas 
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delantero 1Is0. 


se inclinaron humildes y le amaron 
en cuanto le vieron. 

Las azucenas candorosas con sus 
hojas de nácar y sus pistilos de oro, 
le ofrecieron las "drimicias de su pu- 
reza virginal ,ho nenaje á la hermo- 
sura deslumbradwya de la flor encen- 
dida; las violetas tímidas temblaron 
entre la hierba con el dulce estre- 
mecimiento de la pasión; las marga- 
ritas inocentes, sinceras como cam- 
pesinas, no disimularon su asombro, 
las siemprevivas le brindaron su 
amor eterno; las pasionarias trepa- 
doras le oprimieron con amoroso la- 
zo, y hasta las rosas, antes tan so- 
berbias, mostráronse rendidas como 
si fueran sus esclavas. 

Los liri románticos y los alegres 
alhelíes palidecieron á la vista de 
aquel poderoso rival que nacía para 
arrebatarles el amor de las otras flo- 
res, 

Así halagado en su necio orgullo, 
creció el clavel, hinchóse poco á po- 
co, y de puro vanidoso y satisfecho, 
hízose “reventón.” 

Como presumido galán para quie- 
nes son fáciles todas las damas, mi- 
ró á éstas con el mayor desprecio, y 
hasta las más bellas le parecieron in- 
dignas de sus favores. 

La rosa por demasiado erguida, la 
azucena por cándida, la siempreviva 
por fúnebre, y la pasionaria por tris- 
te, no lograron sino desdenes á cam- 
bio de sus halagos y caricias. 


Casi mustias, se consumían sin lo- 
grar ninguna la preferencia en su ri- 
validad amorosa, cuando de pronto 
brotó en el' verjel una planta desco- 

nocida. 

El jardinero había traído la semi- 
lla de muy lejos, y desde que la puso 
en tierra dedicó á su cultivo desve- 
los y cuidados. 

Visitaba con asiduidad el sitio en 
que la sembró, y cuando apareciaron 
log primeros brotes, todo fué atcn- 
ción y esmero para dirigirlos y “es- 
arrollarlos. 

Creció el robusto tallo más, mu- 
cho más que el de las otras flores; 
aquélla, sin duda, iba á ser una “bue- 
na moza.” 

Y esperándose así, complacíase el 
clavel en contemplarla, seguro de en- 
contrar en ella una nueva adoradora; 
y satisfecho de antemano con su con- 
quista, observaba el crecimiento rá- 
pido de las hermosas hojas, entre las 
cuales brotó un capullo tierno, verde, 
que se convirtió bien pronto en flor 
arrogante, de matices diversos y co- 
lores vivísimos. 

El clavel la miró con encanto y se 
prendó de ella; las otras flores sin- 
tieron envidia, porque en realidad 
aquella exótica compañera sobrepu- 
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jaba á todas en hermosura y gallar- 
día. 

—:¿ Cómo te llamas?—le preguntó el 
clavel. 

—Me llamo “dalia,” contestó con 
meloso acento americano. 

—¿De dónde te han traído? 

—De México. 

—HEres muy hermosa... muy her- 
mosa... muy hermosa... 

No supo decir más, toda la arro- 
gancia del clavel trocóse de pronto 
en timidez y cobardía. 

La dalia miró á su adorador con 
desdeñosa indiferencia; y como si 
quisiera estimular aquella pasión que 
se manifestaba humilde y apocada, 
demostró al punto su preferencia por 
el jazmín de nieve, por el heliotropo 
de amargo aroma, por el nardo fra- 
gante y por el poético dondiego, que 
se abría de noche para contemplar- 
la. 

Así, concediendo su favor pasa- 
jero á unos y á otros, encendió má 
y más el amor del clavel hasta enlo- 
quecerlo. 

En vano, amantes siempre y aho- 
ra compasivas, procuraban embria- 
garle con sus aromas la rosa y la vio- 
leta, y atraerle con sus encantos la 
margarita, la perpetua y la pasiona- 
ria; mustio y rendido, idólatra cie- 
go de la flor veleidosa, el clavel 
mendigaba humilde alguno de los fa- 
vores que tan fácilmente concedía á 
sus otros amantes. o 

Y sobre el tallo verde y erguido el 
clavel desmayó poco á poco y su co- 
rola se deshizo, y las hojas secas des- 
prendiéronse del cáliz y cayeron en 
tierra... 

Que así como para los galanes pre- 
suntuosos hay mujeres  coquetas, 
vengadoras de las apasionadas, para 
los claveles vanidosos no faltan nun- 
ca dalias insensibles, flores sin aro- 
ma seres sin alma. 


MIGUEL RAMOS CARREON. 
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ESPINELAS. 


Envuclto en áureo cendal 
Asoma el sol en Oriente; 
Pájaros, selvas y fuente 

* Cantan el himno triunfal: 
De luz el tibio raudal 
Inunda el ambiente frío 
y en las márgenes del río 
Donde la flora descuella 
Parece que es una estrella 
Cada gota de rocío. 

En ígneo féretro real 


Muere el sol en Oriente, 
El Angelus imponente 

Es el toque funeral. 

De las sombras el raudal 
Es de la noche atavío, 

Y en el inmenso vacío 
Donde lo excelso destella, 
Parece que cada estrella 
Es gotita de rocío. 
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RECETAS ÚTILES. 


PARA LOS CASOS DE ENVENENA- 
MIENTO 


Cuando el veneno se ha aplicado 
sobre el cutis, lÓ si se ha inoculado 
como ocurre con la ¡ponzoña de las 
víboras y serpientes, y que opo- 
nerse á da ¡absorción lavando, atan- 
do los miembros, algo más arriba 


de:las llagas, entre éstas y el cen- 
tro del cuerpo (cuando son en los 
miembros, porque de otro modo es 
imposible) y si prec mediante 
la cauterización. 


Cwanto al contraveneno y á la veli- 
minación del veneno absorbido, no 
diremos nada en geueras, pues todo 
depende de la maturaleza del vene- 
no. Sin embargo, pueden considerar- 
se como antídotos g menale 
che, dla magn desleída en agua 
y el agua albuminosa (la clara de 
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Blusa de seda y falda de muselina. 


huevo es una substancia que vuu- 
tiene mucha albúmina). 

Vieamos ahora los casos dle enve- 
nenamisnto más frocuentes que pue- 
den observa! en las familias, ya 
por negligencia 6 ¡por otro motivo. 

Los venenos se dividen en cuatro 
clases: 


La primera se llama de los vene- 
nos irritantes, que inflaman y co- 
rroen las partes con que se jencuen- 
tran en contacto. 
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DIAS DE ROMA 


La visita fué en la tarde; mas no había per- 
dido mi mañana: no, en Roma no hay un mo- 
mento que perder. Hay que verlo todo muy 
de prisa, á escape, á merced del guía. Y lue- 
go—ya que no reverlo todo—volver solo, en- 
teramente solo, con algún compañero discreto, 
que no ande, que no se mueva, que no respire; 
sobre todo, que no pregunte, que no pregun- 
te, Dios mío, que se aleje, que respete á un 
hombre clavado una hora ó dos horas ante un 
pedazo de estatua, sin impacientarse, sin mos- 
trarse, sin decir ¡qué lindo es esto! ¡qué her- 
moso es esto! Nada: sin irse, ausentarse ¡oh! 
ideal de los compañeros de viaje artístico! 
¡0h! ideal! Volver solo á algunas partes, ú al- 
gunas Cosas. 


La soledad es un sueño irrealizable en estas 
ciudades italianas, bien lo sé. Entre lo bello 
sor la historia Ó por la estética y el contem- 
plador, se interpone siempre un grupo de tu- 
ristas (el turista es un acridio que devora rá- 
vidamente la flor de la emoción estética y en 
sus diálogos, observaciones, lecturas y vaiv 
nes, torna árido el campo de la belleza). Mi 
sensación es que los t son americanos, 
mejor dicho son americanas; en las cimas de 
os campaniles, al pie de los monumentos, en 
as cornisas de los coliseos, en las criptas de 
as basílicas, en los rincones de los campo- 
santos, en el fondo delas catacumbas, á la ori- 
la de los E en la ribera de los lagos, en 
as isletas de los ríos, en el brocal de las fuen- 
tes, allí están, bonitas Á vec es, á veces feas 
como pereg canas, siempre parleras, 
jamás conmovidas, con el eterno Baedeker en 
las manos, el rojo "Baedeker á un tiempo útil 
y odioso; toda la Italia artística me pareció 
enferma de escarlatina, tanto así la ví pringa- 
da de manchas rojas, gracias á la profusión 
1ormigueante del consabido librillo escarlata. 


Ss 


Los guías son ultrafastidiosos también, pe- 
ro necesarios á veces para, ahorrar tiemvo, y 
ivertidos con frecuencia; á mí me divertían 
n sus descripciones enfáticas, sonoras y ab: 
urdas casi siempre. A otros los enoja mi 
uen amigo Pancho Icaza lo encienden en ira; 
os acribilla á sarcasmos y 4 insultos inter 
dentales; al. veces su cólera hace explo- 
sión en el rincón de una iglesia ó de un alcá- 
«Pero, horabre, á usted loco; este se- 
pulcro es del siglo XV,» decía Icaza, en Tole- 
o, á muestro sacristán cicerone. «Perdone 
usted, respondía el apostrofado, es del XIV.» 
«Pero, permítame usted, replicaba Icaza, no 
sea usted bárbaro; no ve usted que es de D. 
Alvaro de Luna.» «Sí, sí, triplicaba el guía, 
D. Alvaro fué favorito del rey que lo hizo de- 
gollar......» «lso es, terciaba yo, con espíritu 
conciliador, eso es, pero se mandó hacer su se- 
pulero antes de morir; un ) antes.» El sa- 
cristán se inclinaha agradecido y triunfante y 
el Secretario de la legación de Méjico, me ( 
cía furioso: «Hombre, con usted no se puede 
tratar nada en serio.» 


=: 
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Lo que había visto en Roma en la mañana 
del día en que visité:á Adelaida Restori, era 
«il Gesú.» El edificio'en verdad no tieneimán, 
no dice nada ó dice poco, porfuera. Vignola 
lo hizo (no tengo á manomodo de rectificar) 
y este correctísimo señor, que era para los es- 
tudiantes de arquitectura «de mi tiempo, lo 
que el Vinio ó el Heinécio para los de dere 
cho romano, fué muy clásico y muy bien y 
nada más; quizás eso basta, acaso no. En ho- 
nor de la verdad, yo creí mucho tiempo que 
el Viñola era un libro; pero ya veo que no: 
era un arquitecto ordenado como un libro. 

Por dentro el Gesú es espléndido; todo jas- 
pes y mármoles ricos; o oro, todo ostenta- 
ción de brillo y lujo d e advenedizo que á 
fuerza de amplificar el arte del cincelador de 
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la joya y del relicario, arte nimio y sutil de 
orífice y esmaltador, hasta darle gigantescas 
proporciones y revestir con sus orfebrerías una 
basílica, lograron crear una forma artística 
nueva. Discutible y discutida, sin duda; to- 
dos recordamos la irónica é implacable aver- 
sión con que describe Taine el estilo lindo, 
mundano, amanerado, alambicado del Gesú, y 
en general de las obras de arte penes: NE 
tiene razón, es un arte de decadencia, le fal- 
tan la sencillez, la armonía, la majestad del 
arte hélénico y la exuberancia serena y sana, 
hecha de fuerza y de gracia, del arte de Re- 
nacimiento. Es cierto, pero es encantador, es 
adorable; yo tengo lagunas en mi sensorio es- 
tético; á mí me gusta Bernino y sus grandilo- 
cuentes declamaciones teatrales de bronce y 
mármol; me gusta Canova y alguna 
profundamente (y en esto Stendhal es de mi 
opinión contra la de Taine); las dos figuras en 
bajo relieve del sepulcro de los Estuardos, en 
S. Pedro, son simplemente divi 
ta «il Gesú». Decididamente, decimos en 

s, tengo mal gusto; es el que tengo. 
mo dat quod non Sha et» como perogrulla 
su latín al alcance de todos uno de mis 1 
tros de derecho. 

Del estilo de lo ateros aplicado á la ar- 
quitectura y á la alta escultura, al gongoris 
mo frecuentemente detestable de € hur iguera, 
¡qué caída, qué cascada de formas, qué alte- 
raciones de líneas al capricho del dibujante, 
qué transformación de los graves y elegantes 
órdenes clásicos reducidos á ornamentación 
pura, á puro accidente en un laberinto dorado 
de flores y florones, capiteles de fantasía com- 
plicadós de festones de quimera, vainas de oro 
que aprisionan y deshacen los fustes de las 
columnatas, al margen de los nichos y horna- 
cinas habitados por figuras policrómicas de 
santos en éxtasis! De aquí esos gigantescos 
retablos que parecen ostensorios esmaltados de 
colores 20 las imágenes; verdaderas «iconos- 
tasis» que bajan al nivel de los altares desde 
los arcos de las bóvedas y que parecen escalas 
místicas de Jacob soñadas por monjas histé- 
ricas. 


Más sobrios, más correctos en su enorme 
rofusión ornamental, son estos altares del 
Gesú, el de la capilla de San Ignacio, sobre 
todo, que es típica. La impresión es que todo 
está revestido de ornamentación de oro y már- 
mol, desde la urna de bronce riquísima que 
guard: vlas reliquias de ese caballero andante de 
a Virgen María, hasta las figuras coronantes de 
a Trinidad beatífica que admiran el globo 
ar de «lápislázuli» que representa al mundo 
y que es un regalo de la Compañía de Jesús 
al Eterno Padre. San Ignacio (escultura en 
lata), brilla en su gran aureola de metal..... 
Y á mí me encanta todo eso. 


Aólí, junto al altar mayor, me encontré con 
a tumba del cardenal Bellarmino; pedíle vi- 
sueñamente perdón mental por las injurias 
ersonales que en mis mocedades le había di- 
rigido; y una vez que me sentí perdonado por 
el: “grande y bondadoso señor, me fuí saliendo 
de aquel relicario de oro, ofuscado y conten- 
to. Aquello me había gustado mucho. 

El afán de irreverencia y desacato que ca- 
racterizaban la época en que fuí adolescente 
(la Intervención, el Imperio, la Restauración), 
afán que circ sulaba en nuestras venas, puesto 
que estaba en la atmósfera que respirábamos, 
como polvo levantado por gigantesca torre de- 
rrumbada, nos hacía cometer actos irrespe- 
tuosos, generalmente estúpidos, con cierta 
frecuencia. Yo tenía por un retrato del car- 
denal Bellarmino que había en mi colegio, an- 
tigua casa de Jesuítas, una aversión especial. 
No sabía quién era aquel sabio cardenal jesuí- 
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, fundador del ultramontanismo; mi profe- 
sor de lógica me había dicho que era un «mo- 
cho» (mote que, según me explicaba, era una 
contracción de «mochuelo»), y eso no habría 
bastado, si su actitud, si su mirada no me 
hubiesen inspirado el deseo de faltarle al res- 
peto. Lo hice clandestinamente; le transfor- 
mé los bigotes, ES pinté un gran «puro» en la 
boca, ¡horror estulticias! Mas no puedo 
olvidar el do con que lo hice; aquel fué 
un acto más heroico que bárbaro; yo tembla- 
ba cuando detrás de la máscara grotesca de 
que lo había decorado, adivinaba el verdade- 
ro retrato, el que tenía fijo en la memoria, su 
mirada severa que me abofeteaba y me hacía 
poner colorado. Por eso cuando tropecé con 
su sepulero, le pedí perdón, entre risueño y 
temeroso. 


«Tempi passati,» me decía 4 mí mismo sus- 
pirando, mientras, á pie, por el «Corso Vitto- 
rio-Emmanuele,» me encaminaba hacia la casa 
de nuestro Ministro en Roma, con quien iba 
á almorzar. ¡Tiempos pasados! esa exclama- 
ción resume todas las sensaciones que Roma 
produce en quien pasa, en quien se va, en 
quien se queda. Hasta lo presente, hasta lo 
actual parece visto allí en una perspectiva cu- 
yo fondo es la historia humana; todo aquí es 
el pasado, hasta el porvenir. Todo vive de lo 
que ha muerto. Roma es como la naturaleza; 
la vida es una perenne transformación de la 
muerte. Por eso es triste y divina. Una mu- 
jer joven, un niño, una flor, un canto de hoy, 
nacen aquí con una pátina de tiempos idos que 
encanta y enerva; todos parecen envueltos en 
una impalpable atmósfera de siglos muertos 

Cuando llegué al palacio Giaccomelli esta- 
ba transido de trío, á pesar del espeso gabán 
y de la caminata. Entré y un tibio y afectuo- 
so ambiente de hogar mexicano me envolvió 
como una caricia. En aquella casa era yo 
iempre el bienvenido, quizás porque los 
ñores adivinaban cuánto los quería yo y todo 
lo que para mí significaban de familia y pa- 
tria ausentes. Gonzalo un poco triste y deli- 
cado de salud, pero amable, cump ll y ele- 
gante y pulero como nadie; su esposa delicio- 
samente dulce y buena. Las horas allí me pa- 
recían minutos. 


a 


Después de almorzar á la italiana, con sa 
brosísimos quesos y exquisitos vinos de oros 
y rubíes, que olían á recuerdos de Horacio, y 
luego de una conversación llena de añoranzas 
y hecha de repasos de la juventud, la inatra- 
pable fugitiva, llegó la hora de nuestra visita, 
y en unos cuantos minutos estuvimos en la 
casa señorial de la señora marquesa Capráni- 
ca. Subimos, nos anunciaron, entramos en 
un salón confortable, artísticamente decorado 
con reliquias de triunfos y homenajes de ven- 
cidos y subyugados, y en el mismo instante se 
presentó una anciana risueña y cordial, en- 
vuelta en sus paños de invierno, velada casi 
la plateada diadema de los años por una cofia 
de blondas negras, más corta de estatura que 
cuando esculpía en nuestro sensorio las figu- 
ras divinas de Fedra y Medea y Lady 7 Mac- 
beth, hace más de un cuarto de siglo, en el 
escenario mejicano; pero con un lampo de luz 
joven todavía en la mirada. No sin emoción 
la besé la mano, recordando qu premio 
de unos versos, me había dado antaño un par 
de grandes besos en las mejillas...... «¡Tempi 
passatil» 


De todo ello hablamos, á todo volvimos; 
Gonzalo, 4 quien estima mucho, y yo, nos eñ- 
cargábamos de ir despertando alternativamen- 
te sus reminiscencias poco á poco aquella 
vieja decoración del Méjico de 76 ascendía en 
el escenario de su memoria y se precisaba ca- 
si, aunque un poco pálidamente. A mí me re- 


cordaba poco, algo más mis versos: allí los 
tiene, en su Biblioteca, en el tomo de sus re- 
cuerdos de Méjico; una Biblioteca de muchos 
volúmenes, perfectamente ordenada. De Alta- 
mirano, mucho; la acentuadísima fisonomía 
intelectual y física de aquel hombre que pare- 
cía un bronce recién salido del molde, antes 
de enfriarse, no inmutable como Juárez, sino 
infinitamente movible, como la pasión, había 
causado impresión honda y profunda simpa- 
tía en la Ristori. Del Sr. Lerdo, que fué, co- 
mo solía, admirablemente fino y galante con 
ella, acordaba bastanté: y llovían las pre- 
guntas y las insinuaciones y de todo, sin es- 
fuerzo, por solo el dón de la admiración re- 
trospectiva y de la emoción presente, hacíamos 
brotar una flor que dejábamos á los pies de 
aquella mujer gen ial que decía que todo el se- 
creto del artista consistía en buscar el alma de 
la obra dramática y crear con ella una reali- 
dad: entender, comprender, he aquí el secre- 
to; comprenderlo todo, todo, y hacer con eso 
un ser que ViVa...... nos repetía. 


Le hablamos de las grandes vi 

tenido la escena en Méjico, de Sarah Bernnardt: 
para ésta no hay medios, ó es divina ó es in- 
soportable; ó es Doña Sol y Margarita Gau- 
tier. Y Theodora, añadí. Sí, es verdad, 
continuaba la señora, pero Theodora es un 
gran escenario dramático más bien que un 
drama. O insoportable, seguí, insoportable 
como en «l' Aiglon.» Nuestra interlocutora no 
rabía visto «1 Aiglon.» Le expliqué que Sarah 
allí era una calamidad á mi entender. 
Recordó del París de sus tiempos, la pasión 
«paternal» que el gran viejo Dumás había sen- 
tido por ella: temperamento de fuego como el 
de Altamirano, decía; y su rivalidad con la 
Rachel, que tomó la importancia de un episo- 
dio histórico en los anales del segundo impe- 
rio. Hablamos de Eleonora Duse: no la reem- 
za á usted, señora marquesa, la sucede, 
ije yo para preparar con esta adulación lo que 
Ja á decir. Ella, muy curiosa de mi impre- 
sión, me obligó á detallar un poco, á analizar- 
a por vez primera. Nolo había hecho cuando 
ví á la diva en Madrid. Me dejé fascinar por 
ella sin buscar el porqué; la ví enferma, obli- 
gada á detenerse en los muebles cuando reco- 
rría la escena, y creo que ese aspecto de histé- 
rica, bajo la diadema negra empenachada de 
blanco, tal como la describe el autor de «Il 
Fuoco,» añadía intensidad al efecto que en el 
auditorio causaba. 

La verdad es que de las artistas supremas 
que he visto, Ristori «in capite,» y Sarah y Ca- 
ron (una cantante que es una maravillosa ac- 
triz) y Sada Yako, ninguna había tomado tan 
profunda posesión de mi «emotividad,» que 
dice Ezequiel Chávez, como Eleonora; es el 
arcángel de la emoción escénica. 

No tuve empacho en manifestarlo así. sí, 
afirmó, la Ristori, es admirable á vec En 
«La Mujer de Claudio,» incomparable. Yo la 
prefería en «Margarita Gautier,» en la «Gio- 
conda.» Esto sí me guardé bien de expresarlo. 
—Por acá viene, siempre que está en Roma, 
proseguía diciendo la señora, deseosísime 
continuo, de conocer mi opinión sobre el mo- 
do con que interpreta tal ó cual papel; entra 
como un huracán, me acribilla á interpelacio- 
nes y á veces, sin esperar mis respuestas, me 
besa las manos y se va. Es una soberana ner- 
viosa.—Si es una soberana, añadí, forjando 
un leve retruécano, una soberana que es una 
esclava; é hice alusión 4 D'Annunzio...... 

Rápidamente pasó del francés al italiano y 
más á sus anchas nos habló de sus hijos, de 
sus netezuelos, del susto que había tenido el 
día del asesinato de Humberto. . . Su hijo 
el marqués, chambelán de «la Regina» (la Re- 
gina es Margarita de Saboya, y á fe que pocas 
mujeres lo han sido tan completamente como 
ella, por el amor, por el espíritu, por el infor- 
tunio), 4 quien conocimos en Méjico, joven- 
zuelo elegante y barbilindo, estaba en Roma 
en el momento del crimen; alguno le trajo la 
noticia, saltó del lecho y corrió al teléfono; 
la campanilla telefónica rabiosamente tocada 
despertó á la señora Ristori; el tiempo de po- 


tas que había 
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nerse una bata y correr. ¡Qué pasaba! La es- 
pantosa palidez de su hijo le revelaba una fu- 
nesta noticia, pero del diálogo trágico que iba 
y venía por los hilos eléctricos no sorprendía 
más que un extremo cada vez más horrible, 
más doloroso... Ella creía que algo había pa- 
sado en la familia de su hijo, auseñte en aque- 
los días; una desgracia, uno de los niños en- 
fermo, muerto quizás Y la pobre abuela 
se volvía loca de an a y el marqués no 
contestaba, imponía silencio con la mano, su 
voz temblaba, no quería perder una sílaba 
Por fin habló: «é ammazzato il ré»... ¡Horror! 
(Ya me figuro el grito: nadie ha lanzado estos 
súbitos gritos trágicos como ell 
Y cambió entonces la escena, iba yo á de- 
cir, y nos habló de la reina, cómo había reci- 
ido la noticia, su espanto, su agonía, y luego 
su vuelta á sí misma, su entereza, su regia se- 
renidad salpicada de lágrimas, el pobre hom- 
bre expirando en sus brazos sobre su traje de 
, sobre el regazo de raso blanco salpicado 
de sangre...... Se había levantado; su voz un 
tanto velada y sorda, recobró su limpieza de 
acero y vibraba como una espada ..... Cuando 
concluyó su relato, se asombró de sí misma, 
de sus lágrimas, de su emoción admirable- 
mente comunicada, de, nuestro aspecto de ad- 
miración temblorosa y pálida........ Gonzalo 
aplaudió, yo estaba inmóvil: había visto, .en 
aquel momento, la última gran escena de la 
última gran trágica; porque ella fué la postre- 
ra encarnación de la tragedia clásica, porque 
otras, otras geniales han humanizado la tr: 
dia, la han bajado del templo, la han metido 
entre nosotros, la han hecho más dolorosa: 
ella es la única, es la última que le conser- 
vaba su sello divino, su carácter augusto: al 
vie de su escenario se alzaba el ara de Dyoni- 
sos, la «thymelé.» 


En otro saloncito pulcro, sencillo, hecho «ad 
100» para la conversación íntima, para sabo- 
rear la música, para paladear los versos, nos 
esperaba Bianca, aquella Bianca deliciosa- 
mente gentil, para quien el Méjico elegante de 
race veintiocho años fué todo miel y flores... 
Doña Blanca, como todos la llaman, es una 
figura ideal, su cabellera precozmente platea- 
da, encerrando en dos bandas lisas y sedosas 
el óvalo fino y puro de su rostro blanquísimo, 
evemente sombreado de rosa, sus ojos claros 
y serenos como un madrigal de Gutiérre de 
Cetina, su voz dulce y fresca como un hilo 
cristalino de «acqua vergine,» su esbeltez, su 
traje, todo en la «marquesina» era poético, era 
una evocación de arte de los tiempos en que 
Luini y Botticelli pintaban sus madonas y sus 
santas. Se busca involuntariamente el círculo 
intangible del nimbo sobre la cabeza de Doña 
Blanca. 

Nos sirvió una taza de té y hablamos, ha- 
blamos. Primero de Méjico, por supuesto; 
en ella más que en la madre el recuerdo es 
preciso. 

Los paseos, Chapultepec, las muchachas 
mejicanas de la sociedad rica Ó ricacha de 
entonces, su amabilidad exquisita («impare- 
giabile,» dice Doña Blanca), el camino de Ve- 
racruz á Méjico, todo lo recuerda minuciosa- 
mente. Deslicé cierta pregunta indiscreta. 
¡Oh! sí, me han dicho, repuso, que ya es un 
anciano casado, con muchos hijos, que vive 
en París; nunca vieñe á Roma? Sí, la infor- 
mó Gonzalo, pocos días ha estuvo aquí. —¡Oh! 
¿por qué no me vino á ver? Cuánto gusto ha- 
bría tenido, él y su hermana, tan buenos ami- 
gos nuestros! Y el alma pura de Doña Blan- 
ca se veía en el fondo de sus ojos como una 
concha irisada en el fondo de una ola en la 
playa. A 

La conversación se orientó poco á poco ha- 
cia el arte dramático y volvió á la Duse, «la 
de las bellas manos,» que dice el autor de 
«Gioconda» (no de la Gioconda de Da Vinci 
Hablé de la extrañeza que en Madrid me ha 
bía causado ver á la soberbia artista repre- 
sentar con profundo amor, precisamente en la 
Gioconda, el papel de Silvia, que encarna la 
lucha ibseniana entre el deber impuesto por 
la necesidad social de conservarse y vivir, y la 
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aspiración del artista hacia un mundo superior 
(óinferior, ¿quién sabe?) de sensualismo é idea- 
lismo á la vez: la perenne batalla que riñen en 
el corazón de los poetas y de todos los hombres 
de arte, el amor simple y silencioso como la 
abnegación y el sacrificio de la mujer que re- 
presenta la noble y santa prosa del hogar, y el 
otro amor, el de la ruptura de los vínculos, el 
de la libertad y del placer, que no es más que 
el amor de sí mismos, que es el más feroz, 
aun en la trágica sublimidad que asume á ve- 
ces, el más feroz de los egoísmos. Y volvien- 
do á la Duse, decía yo cómo después de es- 
crito «il Fuoco,» en que D'Annunzio pasea 
en un maravilloso carro de sedas y pedrerías 
á la noble artista para mostrar á todos las in- 
finitas tristezas de sus desnudeces marchitas 
dle alma y cuerpo, puede ella ponerse en con- 
tacto con él, interpretando con tanto entu- 
no sus obras ! 

Misterios, misterios del alma femenil; si- 
elos y siglos de esclavitud dejan esos sedi- 
mentos turbios en el fondo de un ser... Y re- 
cordaba yo lo que había visto frecuentemen- 
te en mi tierra: una mujer herida y pisoteada 
por un hombre, volverse airada contra su sal- 
vador......Pero había ido demasiado lejos; la 
pudorosa mirada de Doña Blanca me indica- 
ba todo lo que la repugnaba el espectáculo 
que evocaba ante su vista. ¡Oh! yo nunca leo 
á D' Annunzio; sus libros están excluídos de mi 
biblioteca. Sé por sus versos que es un gran 
poeta, pero más bien un artista, porque yo 
no comprendo á los poetas sin corazón y en 
este hombre no hay corazón. y 

Así dijo. Y ya había venido la noche, y el 
resplandor de las chimeneas luchaba con sus 
reflejos en las ventanas con los últimos besos 
grises del crepúsculo, cuando dejamos «á ré- 
gret» aquella casa en que rendían culto á lo 
bello y 4 lo bueno, inseparablemente, dos no- 
bles mujeres: una que venía lentamente de un 
paraíso de triunfos, de glorias; otra que len- 
tamente subía con su blanca aureola en la ca- 
beza hacía el paraíso del ensueño. 


A AÑ 


DE “ODAS BREVES” 


Beatus ¡lle .. 


¡Dichoso aquel que, lejos 
del aire corruptor de las ciudades, 
atiende á los consejos 
de Di á las verdades, 
del claustro en las calladas soledade 
—El que, en celda bendita, 
centro de paz—como su propia casa, 
muy sosegado habita; 
goza dicha sin tasa, 
y, á solas con su Dios, la vida pas 
Que, á un lado la riqueza 
dejando, cifra su mayor tesoro 
en sólo la pobreza; 
y tiene 4 gran decoro 
unirse de los ángeles al coro. 
No de su celda al muro 
el ruido mundanal furioso llega; 
en Dios vive seguro; 
vela sutil despliega, 
y por el mar de la oración navega. 
¡Qué es verle divertido, 
del bosque entre los árboles cantando, 
y luego embebecido 
el cielo contemplando, 
quedarse cual la tórtola llorando! 
¡Oh dulce apartamiento 
do es venturosa del mortal la suerte! 
de paz divino asiento, 
¿quién no habrá de quererte? 
¡dulce es la vida en tí, dulce la muerte! 


Frnerico EscoBEDO. 
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EL NUEVO MINISTRO DE MÉXICO EN BÉLGICA, 


La Comisión Permanente del 
Congreso de la Unión acaba de 


trativo en la Escuela Superior de 
Comercio y Administración, en 


ratificar el nombramiento con que 
el Sr. Presidente de la República 
se sirvió honrar al Sr. Lic. Don 
Emilio Pardo (jr) para que, con 
el carácter de Enviado Extraordi- 
nario y Ministro Plenipotenciario, 
represente á México en Bélgica y 
los Países Bajos, 

El nuevo Ministro lleva una 
importantísima comisión ante el 
Tribunal de la Haya. 

El Sr. Lic. Pardo hizo sus es 
tudios preparatorios en la, Escue- 
la de San Ildefonso, yg se tituló 
abogado en¿la de Jurisprudencia, 
cuando apenas contaba veinte 
años, tras una brillante carrera. 

Poco después, y durante algún 
tiempo, el notable jurisconsulto 
redactó, con el Sr. Lic. Pa- 
blo Macedo, el periódico de Juris- 
prudencia «El Foro», y más tarde l 
pasó á desempeñar un empleo en l 
el Ministerio de Justicia, el que 
dejó vacante para servir como ad- 
junto del Procurador General de 
Justicia de la Nación y del Fis- 
cal de la Suprema Corte. 

Al inaugurarse la Administra- 
ción del Sr. General Díaz, fué lla- 
mado á ocupar un puesto promi- 
nente en la misma Secretaría de | 
Estado; fué después Agente del 
Ministerio Público, adscrito á los 
juzgados del ramo civil; y sirvió 
como catedrático en la Escuela de 
Jurisprudencia, de la cual era uno 
de los alumnos fundadores, la 
asignatura de Derecho Constitucio- 


nal comparado. ' 
En 1878 fué electo Síndico del 


Ayuntamiento de la Capital y de- 
signado para dar la clase de De- 
recho Constitucional y Adminis- 


donde posteriormente obtuvo por 
oposición la de Derecho Comer- 
cial, Consular y Marítimo. 

A su regreso de un viaje á Eu- 
ropa ¿y á los Estados Unidos, 
salió electo Diputado al Con- 
greso de la Unión, del cual ha 
sido presidente en varias ocasio- 
nes. Ha tomado participación ac- 
tiva en casi todas las discusiones 
! importantes de la Cámara, 4 con- 
tar del año de 1886, formando 
parte de las Comisiones de mayor 
significación; y al ultimar el Se- 
ñor Ministro de Hacienda el arre- 
glo de la Deuda Pública, fué uno 
de los miembros de la Comisión 
liquidataria y estuvo ásu cargo 
el reconocimiento y la conversión 
de la Deuda Interior. 
Ultimamente integró la Junta 
de Beneficencia privada, encargo 
en extremo honorífico, ) 

Por lo demás, el Sr. Lic. Pardo 
1a influído mucho en el movi- 
miento literario jurídico, y traba- 
jado con empeño por el adelanto 
de la ciencia del Derecho en el Co- 
egio de Abogados de México, del 
¿ cual es Secretario hace muchos 


Pad años, y en la Academia de Legis- 
ación y Jurisprudencia, de cuya 
$ junta de gobierno ha formado par- 


te desde que fué fundada. Es tam- 
bién miembro correspondiente de 
a Real Academia de Legislación 
y Jurisprudencia de Madrid y de 
la Sociedad de Legislación Com- 
yarada, de París. 
—! En la conferencia Panameri- 
cana se le nombró Presidente de 
a Comisión de Arbitraje, y sus 
trabajos fueron de lo más merito- 
tio. 


LOS PELELES 


Y LA ESTADISTICA 
DELA MORTALIDAD 


Las reiteradas exhumaciones de peleles que 
han venido verificándose, y las más numeros 
aún que amenazan realizarse á corto plaz 
darán ocasión á un trabajo inmenso de rectifi- 
cación estadística y llegarán á desvanecer, así 
lo esperamos, la calumnia que pesaba sobre 
nuestra salubridad pública. Ya era extraño, 
en efecto, y casi rayaba en lo absurdo, que á 
una altitud de más de dos mil metros, bajo 
las auras más tibias y el cielo más puro y más 
azul, que, por un lujo de coquetería ha dado 
en engalanarse de suntuosas púrpuras crepus- 
culares, lejos de florecer y de fructificar la vi- 
da, fuera tan efímera, hubiera de extinguirse 
tan pronto y hubiera de ser tan desfavorable 
nuestra estadística de la mortalidad. 

Médicos, higienistas y sociólogos perdían 
os bártulos computando los tantos por ciento 
formidables de las estadísticas mortuorias, y 
os gobiernos, los Consejos de Salubridad y los 
concejos con «c», se arruinaban en obras de 
saneamiento, se consumían en meditaciones 
trascendentes á ese respecto, y la prensa suge- 
ría medidas y desenvolvía proyectos, así como 
as academias científicas bosquejaban ex plica- 
ciones y formulaban imputaciones sin lograr 
esclarecer el arcano. 

Hoy todo se comienza á explicar y se va pu- 
diendo comprender. Esas muertes, en'mucha 
parte al menos, son muertes de pega, muer- 
tes camama; no son, como decía el otro, «ver= 
daderos» muertos, sino simples peleles, formas 
las en cartón ú 


engañosas de cadáver, moldes 
esculpidas en zompantle, 


La sangre nos va volviendo gradualmente 
al cuerpo al considerar que un buen tanto por 
ciento de la mortalidad corresponde á los pe- 
leles, que esas tumbas que los sepultureros 
cavan con afán, encierran simples muñecos, 
que esos monumentos, suntuosos los unos, mo- 
destos los otros, esas cruces funerarias, esas 
inscripciones piadosas Ó tiernas, son, no ho- 
menajes del viudo á la difunta esposa, ni del 
huérfano al padre extinto, del amante á su 
amada desaparecida, sino tan sólo señales vi- 
sibles de una estafa y signos exteriores de bur- 
las sangrientas á las Compañías de Seguros. 

Estas, «de seguro,» no están contentas y 
aun han dado señales de desagrado; pero en 
cambio, qué satisfacción, y qué orgullo y qué 
tranquilidad de conciencia para las Agencias 
de Inhumaciones, que ven prosperar su nego- 
cio y elevarse la cifra de sus transacciones sin 
que en ello medie muerte de hombre ni peli- 
gro para la propia ni para la existencia de los 
es queridos! 

Hay, en efecto, un amargo resabio y cierta 
profunda melancolía en el regocijado frota- 
miento de manos de quien redondea su fortu- 
na á costa de la vida humana, de quien mide 
las utilidades de su trabajo por los dolores ú 
las angustias de los demás, y de quien gana 
la subsistencia á as de la existencia 
ajena. 

Y cuando los agentes dle inhumaciones, los 
empresarios de panteones, los sepultureros y 
los fabricantes de cajas 6 de lápidas mortuo- 
rias, por un capricho de la suerte ó por la ge- 
nial habilidad de una banda de timadores se 
encuentran de improviso con que la demanda 
de su trabajo aumenta, sus negocios prospe- 
ran y sus utilidades se acrecientan sin nece 
dad de que la peste diezme la población, ni 
la epidemia siegue vidas ni amenace la pro- 


se 


pia, deben sentir tisfechos de sí mismos, y 
del fondo de su corazón tiene que surgir un 
sentimiento de gratitud y amor á los invento- 
res que quitan á su trabajo yá su profes 
todo cuanto tienen de amargo y de triste, sin 
quitarle nada de cuanto tienen de lucrativo, 
antes bien, acrecentándolo. 
yo fuera artesano, sería fabricante, sas- 
tre, modisto, zapatero ó mueblero de muñe- 
cos. Debe ser, es sin duda delicioso, trabajar 
para hacer la felicidad ajena, para proporcio- 
nar placeres y recreaciones dulces. Es ése el 
placer supremo y la noble satisfacción del ar- 
tista. Crear para que otros gocen, trabajar pa- 
ra que otros vivan, aliar con la dicha contra 
la desgracia, con el placer contra el dolor, con 
la prosperidad contra la miseria, con la vida 
contra la muerte; nada más noble ni más gran- 
de. Así se santifica el trabajo. Ñ 

De estas altas satisfacciones estaban priva- 
dos hasta ayer aún, los tristes artesanos de la 
muerte. Podían trabajar honrada, pero no 
alegremente; con conciencia, pero sin regoci- 
jo; entre las brumas de la tristeza, mas no ba- 
jo las radiaciones de la alegría. Trabajaban 
llorando ó suspirando, nunca riendo y can- 
tando. 


Hoy las cosas han cambiado. Ya se puede 
llevar música de cuerda á un entierro; cavar 
tarareando de satisfacción una fosa; instalar 
entre risas y chacota una capilla ardiente. Ya 
los muertos no son seres queridos que desa- 
parecen, sino fortunas que llueven del cielo; 
ya no plantean ante el espíritu los aterrado- 
res problemas del más allá, sino sugieren tan 
sólo proyectos de inversión lucrativa, planes 
de organización de tamaladas; ya no tienden 
en medio de la vida ese crespón que todo lo 
enluta; hoy abren horizontes indefinidos de 
placer y de prosperidad. 
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Desde el momento en que lo único que 
muere y lo único que se entierra son peleles 
y que cada uno al irse como los niños al ve- 
nir, trae su torta bajo la forma de una buena 
póliza de seguros, ya no hay por qué llorar 
ni por qué gemir, al contrario «gaudeamus!» 
gocemos, seamos felices y exclamemos como 
en las defunciones de los rey 

¡El pelele ha muerto! 

¡Viva el pelele! 

Y es tanta y tan grande la injusticia huma- 
na, que á los Balmori, Madiedo e «butti quan- 
ti» no se les tendrá en cuenta el bien que nos 
han hecho, la tranquilidad queen punto á 
mortalidad han traído á nuestro espíritu, sus- 
tituyendo á la muerte una parodia y sacando 
delo siniestro lo risible. 

Gracias á ellos, lo que muere no son ya los 
hombres, sino sus nombres; lo que se entierra 
no son seres, sino efigies. ¡Y vamos á darles 
como recompensa la bartolina! 


Dr. M. Flores. 


AYER 


¡Oh nieve del verano! ¡Oh mariposas blancas! 
Que batíais en su huerto vuestras alas de plata 
Como lucientes velas en un mar de esmeralda. 


¡Oh pájaros salvajes que amáis el infinito 
Y veníais en las frondas á colgar vuestros nidos 
Donde pasar la noche bajo los altos pinos! 


¡Ob indómita parvada de incansables insectos! 
Los de zumbidos graves que en el jardín discreto 
Rimabais en un coro nuestro idilio ya muerto. 


Vieja banca agrietada revestida de yerba, 
Refrigerio propicio de hormigas sempiternas 
Que el secreto guardabais de ternuras inmensas. 


Parra verde y fecunda de ramajes espesos 
Que erais arpa sonora al beso de los vientd 
Que os azotaban rudos con resoplidos épicos. 


Eduardo Colín. 


itas mustias 
juntas 
rias mudas. 


Abajo temblorosas las ma 
Tiritando de frío con sus hoj 
Que elevaban al cielo como pleg 


Y vosotros derruídos, pesados paredones 
Que os trasponía anhelante de pasión y de goce 
Cuando llegaba, lenta, la silenciosa noche. ... 


¡Ventana enflorecida de mohoso enrejado! 
Hierros que al fin domaba la furia de mis br k 
Tiestos frescos y olientes de loripondios blancos. 


Y vosotras campánulas ules campanillas, 
Pedazos de aquel cielo extendido allá arriba, 
Que subíais presurosas á besar sus cortinas, 


Que rozaban las luengas cabelleras flotantes 
De los inmensos pinos y de los verdes sauces; 
Y vosotras palomas, trovadores fugaces, 


Queerais la nota alegre deaquella casa austera, 
Desnuda y tenebrosa con su salas inmensas 
Llenas de santos viejos y de viejas leyendas. 


¡Oh callado edificio, venerable convento! 
Relegado al olvido con su paz y su huerto, 
Perdonado sin duda por la pica del tiempo. 


Y á lo lejos, humeante y erizada de torres, 
La ciudad adormida con sus secos rumores 
Y todavía más lejos, en el confín, los montes. ... 


Y vosotras, de luna limpias noches serenas, 
Que alumbrabais mispasos enlas calles estrechas 
Que conducían al claustro por intrincada senda. 


La humedad re ante de aquell 
Reclinando mi frente en sus duras 


Y cual fardo, insensible, pasaba 
Al pie de esas paredes, y en una noche lóbre; 
Un hombre compasivo me arrojó una limosna. 


largas horas 


¡Y tú, mujer, la 
Fragante jarama: 
Que calmabas amante mis ansias infinitas. 


Que te cantaba el numen de mis rimas pt 
Y oías las primeras confesiones de amores 
Avergonzadas, tímidas, vacilantes y torpes. 


c 


coces 


Todo se trae consigo la oleada del recuerdo 
Cuandoremueveelfondo deaqueldormido ensueño 
¡Como la ola salvaje que se empina á los cielos 


Llevandoensusespumasloqueásupaso estorba, 
Así, jardín sombrío, vieja casa ruinosa, 
Os arrastran las olas del mar de mi memoria! 


EDUARDO COLÍN. 


Mención en los Juegos Florales. 


SRITA. ADELA SERRANO. 


CONFERENCIAS CIENTÍFICAS. 


La Asociación del Colegio Militar ha inau- 
gurado, con toda solemnidad, la primera se- 
rie de las Conferencias Científicas que prescri- 
ben sus estatutos y que han de verificarse 
año por año. 

El sábado 7 del actual, con asistencia del 
señor Presidente de la República y de sus Se- 
cretarios de Hacienda, Guerra y Fomento, se 
celebró la sesión de apertura de la serie, ante 
una escogida concurrencia. El Teatro del Con= 
servatorio, que fué el local escogido de ante- 
mano, estaba primorosamente adornado. 

El señor Ingeniero Ignacio de la Barra pro- 
nunció un entusiasta discurso de apertura, 
que fué escuchado con interés y que le valió 
aplausos y felicitaciones. Declaradas abiertas 
las Conferencias por el señor Presidente de la 
República, el Teniente Coronel Dox Julián 
Pacheco, á nombre del grupo, de Infantería, 
dió lectura á un importante estudio acerca del 
uniforme de campaña que prescriben los regla- 
mentos militares, y de las reformas que es ne- 
cesario introducir en él. 


El Teatro del Conservatorio, en la primera Conferencia. 
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EL SR. LIC. EMILIO PIMENTEL. 


Honramos nuestras columnas 
con el retrato del distinguido oa- 
xaqueño, Licenciado Don Emilio 
Pimentel, á quien la opinión pú- 
blica en Oaxaca, designa como 
candidato á la primera Magistra- 
tura de aquella importante En- 
tidad Federativa, para el próxi- 
mo período constitucional. 

El señor Pimentel se educó en 
su tierra natal y, durante algún 
tiempo, desempeñó el cargo de 
Secretario de Gobierno, con no- 
table atingencia. En México es 
muy conocido como hombre de va 
ía, y los servicios que ha presta- 
do ála actual Administración, ya 
como representante de nuestro 
aís en el extranjero, ya como 
Diputado, ó bien como Presiden- 
te de la Corporación Municipal, 
1ablan muy alto en su favor, 

Para ser un buen gobernante, 
cuenta, pues, con los anteceden- 
tes más honrosos, y así lo com- 
»enden, en Oaxaca, todos los 
que de veras se interesan por la 
»osperidad de aquella rica por- 
ción de nuestra República. 

Su candidatura se ha recibido 
con marcadas muestras de simpa- 
tía por todas las clases sociales, 
y los «clubs» no han vacilado en 
acogerla con entusiasmo. 


LA VUELTA DEL BARDO, 


Retorna libre el poet 
al pisar el patrio suelo, 
brinda á la región del cielo 
sus perfumes la violeta. 


Rasgó ígneo rayo las brumas: 
de blancas nubes circuído, 
el sol es un rey dormido 
en albo diván de espumas; 


Y mezcladas con los trinos 
de las aves, nuestras bris 
ráfagas son de sonrisas 
entre aljófares divinos! 


Va á sus sienes, las que viste 
la patria con sus laureles, 
el aura que en los verjeles 
ronda como un alma tris 


En su pupila, que asoma 
cual un signo de pureza, 
hay del león la nobleza 
y el candor de la paloma.. 


l ¡Gloria al bardo! ¡Salvas de oro 
ríndale el sol con sus cintas, 

y vierta nacáreas tintas 

| el iris con su tesoro! 


Juando en el llano desierto 
le ofrezca sombra la palma, 
un beso imprima en su alma 
la gloria del héroe muerto! 


l Que ¡ay! el bardo neces 
para que su canto vibre, 
admirar la patria libre 
en su grandeza infinita; 


Y como dejóla esclava, 
para obtener albedríos, 
ungir su lira en «Dos Ríos» 
y jurar en «Punta Brava» 


¡Gloria al bardo! ¡Salvas de oro 
ríndale el sol con sus cintas, 
y vierta nácareas tintas 
el iris con su tesoro! 


| MIGUEL COYULA. 
! Habana.— Abril 1902. 
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€. PERERA 


Como su nombre pequeño, contenido en una 
sílaba, en un soplo casi, Yette, de diez y ocho 
era una niña fresca y graciosa, las manos 
finas, la boca mignon, pero sus grandes ojos 
ra gados-= dos lucer: os —iluminaban radiosa- 
mente su rostro y hacían á Yette tan linda, 
tan linda, que, por todo el pueblo, hasta la 
mujeres, cuando la encontraban, se volvían en- 
cantadas y Murmuraban: 

—¡Miradla pasar: es la primavera! Esta pri- 
mavera estaba hecha apenas de gemas y reto- 
ños; ninguna flor de amor había abierto en 
este nuevo y pequeño corazón. 

Yette nada conocía: de la tierra si no es que 
había sobre la tierra sol, canciones y alegría. 

Desde por la mañana hasta por la tarde so 
a oía cantar; y en su morada, dichosa por 
ella, su risa erá una continua cascada de notas 
igeras 

—Hija, decían los vecinos, una niña tan 
preciosa como tú, no debe casarse más que con 
wi rey. 
—¡ Dejadla! ¡dejadla! gruñía su abuela. Ella 
se casará según su corazón. Eso será lo me- 
jor! 

Una mañana de abril, Yette recibió, por 
mensajeros misteriosos, dos cartas, una azul, 
a otra rosa. 

En la primera le decían morirse de amor 
or ella. En la segunda, le juraban matarse 
si no quería conceder su mano. 

Los bellos ojos de Yette se velaron. 

¿Era eso el amor? 

En el fondo de su corazón, alguna cosa de 


UNA AI IN OIC 


extraño, de incierto, pero muy dulce, acababa 
de vibrar. 

Y la preciosa Yette, que antes sólo pensaba 
en reír, ahora soñaba......... 


El autor de la carta azul, era Juan, un 
guapo mozo de fino mostacho. Nunca había 
hablado á la joven sino de cosas indiferentes, 
pero repentinamente su memoria se ilumina y 
recuerda sus enrojecimientos súbitos, sus ma- 
neras torpes, sus miradas confusas cuando se 
encontraba cerca de ella. 
ulecnes ¡Juan!.. 
Vette sonríe; después maquinalmente des- 
garra la carta en pequeños pedazos, que se es- 
parcieron sobre el suelo. 

—¿Después de todo, piensa, por qué no?.... 
"ero aún tenía en la otra mano la carta á 
medio abrir... 7 
Cstaba firmada por Pedro, un joven del 
pueblo cercano, pálido y blondo, muy estima- 
do; muchas veces la había encontrado en caga 
de unos parientes, pero jamás habían cruzado 
un largo diálogo. 
El también la amaba. en Verdad, y tanto, 
que era capaz de cometer+tna locura si no 
consentía en ser su esposa. 
¡Casarse! ya! 
Pedro no le disgustala. Al contrario, le pa- 
recía bueno y sencillo;*¿m0: sería un goce en- 
cantador el de asociarse á su vid: 
¿Pero, entónces, Juan? 
Yette desgarró la. carta rosa lo mismo que 


.por marido! 


había hecho con la azul, y sus despojos se 
mezclaron en la alfombra. 

La pobre niña se encontraba aturdida. 

¿Qué hacer? ¿Qué pensar? ¿Sería necesario 
sponder? 

Yette repasa en su memoria todos los acon- 
tecimientos de toda su vida; jamás había cau- 
sado un daño á nadie, y siempre había pro- 
curado mostrarse huena y caritativa con to- 
dos. 

La abuela pasaba. 

Yette corrió, le enlazó al cuello los brazos, 
y le preguntó tímidamente 

— Qué habrías hecho si en el mismo día y 
por distintos lados te hubiesen dicho que te 
amaban? 
a abuela, estupefacta, lleva la mano á sus 
anteojos para estar bien segura de que es su 
pequeña Yette la que hablaba así: 
—-Señora! mignonne, lo que yo habría he- 
cho...... es bien sencillo...... Me habría pre- 
guntado á quién de los dos amaba. 
3ella solución! Cuál de los dos? Pero Yette 
no sabía nada. Los dos le parecían muy gen- 
tiles y le hacían, después de todo, gran honor 
pensando en ella. 

Aquella noche no durmió, buscando una so- 
lución á tan grave problema. 
Tal vez Pedro sería el más se 
Juax el más simpático? 

—$í, á fe míal Juan vale más; tanto era 
así, que hasta pudo pensar en casarse, ¡idea 
que hasta entonces no le había ocurrido. 

Pero qué diría Pedro? No había: hablado 
de matarse si rehusaba? Habría que dejarle 
morir? B 4 : 7 


TE 


10? No era 
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Y cuando muy tarde, Yette quedó dormida, 
su elección no estaba hecha todavía; allá, en 
el fondo, sin darse cuenta, á cada uno conce- 
dió un pedazo de su corazón. 


TI 


—Y ette, tengo que hablarte. 

—Qué hay, padre mío? 

—Hay que uno me ha pedido tu mano aho- 
ra mismo. Un rico partido. Yo he su- 
hordinado mi respuesta á la tuya, y quiero sa- 
ber qué es lo que piensas. 

Yette se puso á temblar. 
—De quién, pues, se trata? 

—De Christian, el hijo de mi viejo amigo 
Claudio, el más rico hacendado de los alrede- 
dores. 

Qué 
en ella? 

Ciertamente, era un magnífico partido—un 
partido en el cual soñaban las más hermosas 
muchachas del pueblo. 
Yette gustaba charlar con Christian el día 
sábado por la mañana, cuando antes de ir é 
te á la feria vecina, se detenía á tomar una co- 
ya de sidra, por tener pretexto de darle los 
menos días. 

A esta sola idea: que él la había pedido, la- 
tía su corazón con violencia. 

—Y bien, mignonne? 

Iba á responder, pero repentinamente pen- 
só en Juan y en Pedro, asociándolos en su 
jensamiento contra este nuevo pretendiente. 

Los pobres morirían, era seguro, los dos, 
como lo habían escrito! 

La víspera había encontrado 4 Pedro, que 
al verla, se puso como una amapola; además, 
rabía creído distinguir más de una vez, por la 
noche, ruido de pasos bajo su ventana, y ocul- 
ta detrás de la persiana había adivinado la si- 
ueta de Juan. 

Y sa corazón, hasta entonces tan quieto, tan 
oco hecho á las penas y decepciones, comen- 
20 4 librar un combate rudo. 

Desde hacía algún tiempo había soñado el 
amor como la unión sencilla y dulce de dos 
almas, sin amarguras, sin temores, y he aquí 
que el amor se le aparecía como una cosa do- 
orosa, como una batalla que dejaba víctimas 
sobre el camino. 

Y sería ella, la pequeña Yette, tan débil, 
tan mignomne, la causa de todos estos dra- 
mas? 

Pasada una semana de reflexión, como su 
sadre insistía en conocer su respuesta sobre el 
asunto de Christian, bajó la cabeza y dulce- 
mente respondió: 

—A qué mentir 
que no sería comp. 

Christian al s; 
gido sin duda, y, 


Christian, el rico Christian pensaba 


padre mío?—Me parece 
etamente feliz! Esperad. 
ado siguiente no pasó, afli- 
por su parte, Yette lloró. 


IV 


sus grandes 


Estaba más bella: que nun 
sión de tristeza 


ojos habían tomado una expr 

que le caía deliciosamente. 
Después de Pedro, después de Juan, des- 

pués de Christian, otros vinieron que la ama- 


ron y se lo dijeron. 


El 


a habría querido dar su cor: ¿0n 4 alguno, 
"con un compañero bueno y dable, 
años venturosos; pero la atormentaba sin ce- 
sar el pensamiento de que otros pudiesen su- 
ir por ella! 

Al menos, en tanto que ella no dijera defi- 
nitivamente «noc 4 minguno, todos ellos tenían 
el derecho de esperar. : 

Y con esta idea, no se decidía. A ce 
concedía un poco de su ternura dulce y agra- 
decida 

—Es extraño! decían las gentes, la pequeña 
Yette no se casal No será, sin duda, por fal- 
ta de pretendientes! Vuelve la espalda á todos 
los muchachos del pueblo. 

—-Tal vez'ama. Pero á quién? 

Nadie lo sabe. 

Pasa el tiempo. Christian se había casado, 
yhay que agregar que ricamente. a 

Pedro no se había ahorcado ni echado de 
cabeza al río. En lugar de esto, acababa de 


la uno 


celebre 
mas. 

En cuanto á Juan, no abandonaba un mo- 
mento la taberna. 

Yette había sabido todo esto, y cada vez ha- 
bía sufrido por ello. Había creído en la pala- 
bra de cada uno de ellos, y cada uno de ellos 
se había llevado un poco de su corazón. Otros, 
después de juramentos de amor eterno, se ha- 
bían ido sin volverse 4 acordar de su palabra. 

—ZLo ves, Yette, decía la abuela, has he- 
cho bien en no decidirte; el amor de los hom- 
bres no dura una hora! 


as esponsales con una de sus pri- 


vV 


Un día se esparció el rumor de que Yette 
estaba mala, bien mala. Lá nueva corrió de 
puerta en puerta. 

Por la noche viéronse deslizar sombras ha- 
cia la casa donde la joven habitaba. Eran los 
enamorados de Yette. Cada uno de ellos la 
había pedido en matrimonio y cada uno de 
ellos había recibido la misma respuesta in- 
cierta, engañosa. Pero era tan bella, tan be- 
Ma, que á su pesar la amaban siempre en el 
fondo de su corazón. 

El mismo Christian vino oculto en una 
gran hopalanda para no ser reconocido; no era 
teliz y sentía á Yette. 

Pedro había roto sus esponsales; el recuerdo 
de Yette estaba vivo en su alma. 

Cerca de la puerta estaba también Juan, 
que había desertado aquel día de la taberna. 

Pero ninguno osaba entrar. 

Se miraban con desconfianza, celosos unos 
de otros, pareciendo comprender por qué esta- 
ban todos ahí. 

Al fin uno de ellos tocó á la puerta. 

Una voz triste responde: 

—Dejadme, mi pobre Yette se muere! 
viento soplaba cruelmente. Era porque 
fueteaba sus rostros 6 por otra causa? 
Estos hombres lloraban. 


les! 


En la casa se oyó al fin un gran grito. 
—Ah! todo ha concluído, dijo Christian. 
El viento soplaba con más violencia. 
Cuando se les permitió entrar, Yette reposa- 
ba en sus blancas vestiduras, con un haz de 
flores en sus brazos. Sus grandes ojos, aque- 
llos que habían hecho que la amasen tanto, 
estaban cerrados. Solamente su boquita en- 
treabierta conservaba aún una sonrisa. 
Los jóvenes, ubiertos, penetraron sua- 
vemente en la estancia. 
—De qué ha muerto? 
ellos. 
La abuela no respondió, 
teriosa murmuró: 
—De amor ta 1! 
Entonces la abuela, que sollozaba en un rin- 
cón de la pieza, se levanta, toma el ramillete 
que reposaba en los brazos de Yette, y sin ha- 
blax, dió una flor á cada uno de aquellos jó- 
venes. 


reguntó uno de 


pero una voz mis- 


Traducción especial de “El Mundo Ilustrado.” 


DE PAUL VERLAINE. 


Lasombrade los árboles, como el vapor se pierde, 

De los tortuosos ríos entre las brumas densas; 

En tanto que en el aire, sobre el ramaje verde, 
Las tórtolas se quejan. 


jero: ¡cuántas veces el pálido paisaje 

Te vió 441 mismo pálido como la sombra aquella, 
Y cuán tristes gemían en lo alto del ramaje, 
Tus ilusiones muertas! 


ToBÍAs'JIMÉNEZ, 
¡ 


POPOCATEPETL. 


El rey de España concedió á Diego de Or- 
daz que llevara en uno de los cuarteles de su 
escudo la figura majestuosa del volcán que 
asoma su testa blanca por entre las nubes que 
en Primavera se levantan á pasear por los ho- 
rizontes del Valle mexicano. Y fué que el au- 
daz aventurero trepó hasta la cima de la ne- 
vada montaña y encontró en ella el elemento 
para fabricar la pólvora que había de conquis- 
tar el do poderío. 

El escudo de Ordaz se borró en todos los 
recuerdos, y la quebrada silueta de la monta- 
ña, luce en otro cuartel que tiene por fondo 
el azul de los cielos. 

Un aeronauta me contó que en su vida de 
arriesgadas excursiones jamás había visto más 
hermoso valle que el Valle de México y que 
era innarrable la impresión de paisaje que le 
prestaba la presencia de las cimas nevada, 
Es seguro que no mentía el aeronauta: es 
atractiva y muy atractiva la vista del horizon- 
te hacia donde quedan el Popocatepetl y el 
Ixtacihuatl; parecen majestuosos desposados, 
que de pie sobre la verde alfombra del Valle, 
se envuelven en las nubes de incienso del gran 
templo...... 

¡Lástima que en estos últimos días las mi- 
radas se hayan vuelto con ansiedad y descon- 
fianza hacia la espléndida pareja! Decíase que 
el «varón» nos amenazaba, que rugía sacu- 
diendo un penacho de humo, que... el Monte 
Pelée le había causado celos con su triunfo de 
exterminio é iba á probar si su poder era tan 
grande como el del gigante homicida de la 
Martinica. 

Afortunadamente nada hay por ahora me- 
nos cierto; el Popocatepetl no presta su boca 
de fuego para que la cólera de la tierra enfer- 
ma bata contra la placidez de la vida y plan- 
te banderas negras por doquiera. 

Lejos de ello, el Popocatepetl tremola un 
penacho de humo blanco en son de saludo á 
la pureza de muestro cielo. Asílo dicen los 
tranquilos habitantes de los pueblecillos que 
se recuestan en la falda de la montaña. Cuan- 


do se les preguntó si desconfiaban del gigan- 
tesco vecino, volvían una mirada casi cariño- 


sa al volcán y sonreían diciendo: 
—Mírelo usted, está tranquilo......... 
Aquella buena gente ama á la peligrosa 
montaña, no cabe duda; la aman quizá por su 
belleza, porque les manda ambiente fresco, 
porque sus nieves deshechasson caídas de agua 
y riachuelos, y vida de la vejetación y alegría 
del bosque. 
Oh! si el volcán les jugara una mala parti- 
Glooscos l con cuánta tristeza veríamos la muer- 
te de la risueña comarca! El pueblecillo de 
las casas blancas y de los techos rojos; la al- 
dehuela que parece que está postrada ante el 
santuario donde la devoción guarda una ima- 
gen venerable, desaparecería tris muy tris- 
temente. Pero, ya lo hemos dicho, el Popoca- 
tepetl no «piensa» por ahora azotar á los que 
lo quieren; si la tierra se” conmueve con una 
enfermedad formidable, si la serie de catástro- 
fes de estos últimos tiempos ha despertado hi- 
pótesis y teorías que ya sólo vivían entre los 
renglones de los libros de la ciencia étnica, 
nuestro suelo no sufrirá la confirmación de 
esas teorías, ni la realización de $ hipóte- 
sis, mi el grado de fiebre de la enfermedad 
formidable. 
Y después de esta satisfactoria promesa, que 
siga el pueblo, sin temores, contemplando las 
hermosas puestas del sol que la terrible erup- 
ción del Pelée nos dejó como” espléndida he- 
rencia; nuestro Popocatepetl no mandará 
otros hemisferios un regalo semejante. 
Hay que ir á hacerle una visita de agrade- 
cimiento; yo ya vengo de allá y lástima que 
el buen viejo no tenga manos, se ía oportuno 
estrechárselas. 
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Salida de Alfonso XIII rumbo á la Cámara de Diputados. 


[a Jura de 


fonso X [II 


sa nota culminante de los últimos días en 
el mundo europeo, fué, sin duda alguna, la co- 
ronación de S. M. Alfonso XIII, llamado á 
destinos de su país, conforme á la 
Constitución del reino. 

Tan grande ha sido la resonancia de este su- 
ceso, que no sólo la prensa española, sino la 
de todas las naciones principales del Viejo 
Continente, han llenado sus columnas con re- 
latos de los regios festejos y con ilustraciones 
que representan los distintos actos 4 que estu- 
vo presente el joven monarca. 

No hay para qué decir que los españoles, 
como vulgarmente se dice, echaron la casa por 
la ventana, en ocasión tan solemne, y que la 
afluencia de provincianos superó en Madrid 4 
los cálculos hechos para dar hospedaje á los 
miles de visitantes que invadían calles y pla- 
zas, ansiosos de admirar los edificios cubiertos 
con ricas y artísticas colgaduras, los brillantes 
desfiles de las tropas, y el paso de Don Alfon- 
so XIII y su comitiva. 


El 17, 
edad, estaba ya terminado el suntuoso adorno 
de las calles, consistente en multitud de ban- 
derolas, guirnaldas, festones y valiosas drape- 
rías en que predominaban los colores amarillo 
y 
0 


y rojo. Una soberbia instalación de alumbra- 
o realzaba, por la noche, el soberbio golpe 
de vista que ofrecían las calles, en donde se 
levantaron plataformas destinadas al pueblo. 


LA PROCESION REAL. 


Se formó en la Plaza de Armas para seguir 
e allí rumbo á la Cámara de Diputados, don- 
e el Rey debía prestar el juramento de fide- 
lidad á la Constitución. 

El desfile fué un magnífico espectáculo. V: 

rios heraldos á caballo abrían la marcha, s 
guidos por una banda, montada también. 
Caballerangos revestidos con ricus trajes de 
colores, conducían los corceles. Tras los ma 
ceros y los caballos de batalla del rey, mar- 
chaba un escuadrón, luciendo uniformes vis- 
tosísimos, y que era el que precedía á los ca- 


ocheros y lacayos portaban los unifor- 


mes de estilo Luis XVI, bordados de oro y 
plata, con las armas de las familias nobles del 
reino. El primer carruaje era tirado por caba- 
llos negros, y llevaba en su interior cuatro 
maestros de armas. 

Seguían el coche del gran chambelán de la 


corte y los de los grandes de España. Las in- 
fantas Isabel y Eulalia ocupaban el siguien- 
te, que iba separado, por un pelotón de la 
guardia real, del que ocupaban los Príncipes 
de Asturias, cuñado y hermana del rey. Este 
-arruaje estaba decorado de una manera mag- 
nífica. 

Un lujoso carro de caoba, vacío, tirado por 
ocho hermosos caballos castaños, que condu- 
cían seis palafreneros, continuaba la serie, es- 
tando dedicado á preceder directamente al 
coche real. 

En éste, además del rey Don Alfonso y de 
la reina Cristina, iba 
la infanta María Tere- 
sa. 

Tiraban del carrua- 
je ocho caballos grises, 
con penachos de plu- 
mas de avestruz y ri- 
cas guarniciones de co- 
lor rojo. Los oficiales | 
de la casa del rey y un 
destacamento de guar- 
dias, cerraban la comi- 


lA 


desde las puertas del 
Palacio hasta la Cáma- 
ra de los Diputados, 
el joven monarca fué 


objeto de innume 
bles muestras de sim- 
patía. 

A la llegada, una co- 
misión de doce sena- 
dores y doce diputados 
recibieron 4 SS. MM. 
en las gradas del edi- 
ficio, revestidas de ter- 
ciopelo rojo y oro, y 
precedidos por los ma- 
ceros, pasaron á las 
antesalas, que estaban 
llenas de cortesanos 
en riguroso traje de 
etiqueta, luciendo las 
condecoraciones y los 
uniformes los diplomá- 
ticos y militares de al- 
ta graduación. 


LA JURA. 


El rey, la reina 1 
gente, los príncipes y 


princesas de la casa real ascendieron á una 
plataforma levantada enfrente de la localidad 
de los senadores, diputados y ministros de Es- 
tado. Los invitados extranjeros tomaron asien- 
to á la derecha de los personajes reales, que 
se sentaron en cuatro sillones dorados. A la 
izquierda del rey estaba una mesita dorada, 
donde se encontraba una biblia y un crucifi- 
jo de plata, y á la izquierda el cetro y la coro- 
na de pedrerías costosas 
Al entrar los personajes dela comitiva, to- 
dos los presentes se pusieron de pie, sentán- 
dose después á indicación de la reina. Enton- 
ces el presidente de las Cámaras, Sr. Vega de 
Armijo, se acercó á la mesita, y dijo al rey: 
«Señor: las cortes reunidas por orden de vues- 
tra augusta madre, la reina regente, se han 
reunido para tomar de vuestra Majestad el ju- 
ramento que, conforme á la Constitución, 
haréis, de mantener la Constitución y las le- 
yes. » 
El Sr. Armijo sostuvo enfrente de S. M. el 
libro donde se encuentra la fórmula del jura- 
mento, mientras que el rey ponía su mano de- 
recha en la biblia, diciendo: «Juro por mi 
Dios mantener la Constitución y las leyes, 
Si tal hiciere, que Dios me lo recompense. Si 
no lo hiciere, que Dios me tome cuenta.» 
Durante el juramento, todos habían perma- 
necido en pie, sentándose cuando el rey lo 
hubo hecho en el trono. Entonces el presi- 
dente de las Cortes dijo: «Las Cortes han re- 
cibido el juramento que habéis hecho, de 
guardar la Constitución y las leyes.» 
En el mismo momento se dispararon 21 ca- 
ñonazos, anunciando el juramento. 


LA JARRETERA. 


Con motivo del suceso de la coronación, el 
rey Eduardo VII confirió á Alfonso XIII las 
condecoraciones de la orden de la Jarretera, 
comisionando al Duque de Connaught para 
imponérselas en su nombre. 

La ceremonia revistió la mayor solemnidad. 

La imposición se verificó el 16 de Mayo. 
Acompañado el Duque por los miembros de 
la embajada especial que se nombró para que 
presenciara las fiestas de la coronación, se pre- 
sentó en Palacio, donde le esperaba el rey, la 


El carruaje real á las puertas del Congreso. 
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reina madre, los infantes y príncipes de As- 
turlas 

El'embajador especial leyó un discursofen 
que setdeclaraba el nombramiento hecho en 
favor del rey Alfonso por el rey Eduardo de 


El momento de la “Jura”. 


Inglaterra, discurso al que contestó el monar- 
ca español con otro, dando las gracias por la 
distinción. Acto continuo, se procedió á la 
imposición de la Jarretera, que es el distinti- 
vo de la orden y que está formada por una 
liga de forma especial, 


con una inscripción, 
una banda azul obscu- 
ro y una placa. 

Los acompañantes 
del duque de Con= 
naught fueron los en- 
ados de llevar es- 
tas insignias, que en- 
tregaron al rey Alfon- 
so en medio de las ce- 
remonias de estilo. 


Poco después se ve- 
rificó la imposición de 
las condecoraciones 
que forman el distinti- 
vo de la orden persa 
de los Agdas, y en la 
tarde, el príncipe Eu- 
genio de Suecia, en re- 
entación del rey 
ar y por encargo 
especial de este sob 
raño, hizo la impos 
ción de las insignias 
de lá orden real de los 
serafines. El discurso 
que pronunció el prín- 
cipe con este motivo, 
estuvo lleno de frases 
halagadoras para Es: 
paña y para su joven 
rey. 


A 


El Duque de Connaught imponiendo á Alfonso XlIl las insignias de la Or - 


den de la Jarretera. 


La Prineesa Beatriz de Borbón, 


Un dramático incidente acaba de conmover 
al barrio más populoso de Roma. Bajaba una 
joven precipitadamente los escalones que con- 
ucen al muelle del Tíber, cuando de pronto 
se la vió arrojarse al río. Felizmente el arrojo 
e un guardián municipal pudo salvarla, 


Beatriz de Borbón. 


Aquella joven desesperada, era nada menos 
que la princesa Beatriz de Borbón, casada con 
el príncipe Fabricio Mássimo, de una de las 
más ilustres familias de Italia. 

La princesa es hija de Don Carlos de Bor- 
bón y de su primera esposa, y hermana de 
Don Jaime,de Borbón. 
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La Independencia de Cuba 


> Ecos de las fiestas de la Mabana, 


El entusiasmo con que la Perla de las Anti- 
llas celebró su advenimiento á la vida de los 
pueblos libres; la magnificencia con que rec 
bió á su primer presidente, regando á su paso 
palmas y laureles, y las inequívocas muestras 
que ha dado de su alto nivel intelectual, he 
rán, sin duda, que el recuerdo de las fiestas 


dirigido correspondencias amplias, en que se 
resume todo lo que, de principal, hubo en las 
fiestas, y por las descripciones que ha¿hecho 
la prensa, podemos calcular, no sólo hasta 
qué punto llegó el entusiasmo, sino también 
hasta qué grado se derrocharon el buen gusto 
y el sentimiento artístic 


il 


Arco de los Bomberos y monumento á Martí, erigido por el barrio de Tacón. 


dle mayo, perdure en los anales de los grandes 
regocijos americanos. 
Todo lo que en aquella preciosa Isla, llama- 
da á los mejores destinos, significa aliento y 
vida: el comercio, la industria, la agricultura 
y los grupos intelectuales, sin distinción de 
partidos ni de clases, llevaron en ese día á los 
altares de su patria un voto y una ofrenda: 
el voto de vivir siempre unidos para su felici- 
dad y su engrandecimiento, y la ofrenda que 
parte del corazón y se traduce, ora en una lá- 
grima, ora en un pensamiento, ora en el ga- 
llardete que luce al sol las galas de sus colo- 
res, prendido á la humilde ventana del obre- 
ro 6 á los altos remates de los palacios, 
Nuestro corresponsal en la Habana nos ha 


“ Arco de los vecinos de Muralla, en Monserrate. 


Lo que había más que admirar en aquella 
orgía del entusiasmo—nos dicen de la Haba- 
na, —era el aspecto que presentaba la ciudad 
revestida con todos los atavíos de una belleza 
incomparable. La ciudad es ahora—contra lo 
que era hace cinco años—una población com- 
pletamente aseada y llena de encantos. 

Las calles, casi en su totalidad, se encontra- 
ban lujosamente adornadas con cortinas, ban- 


Arco de la Empresa del Ferrocarril de Villanueva. varjos 


derolas y luces eléctricas y de gas, de formas 
caprichosas. 
Todas rivalizaban en gusto y magnificencia. 
La de la calle de la Muralla era, sin disputa, 
la mejor de todas, cubierta de cortinas y ban- 
derolas. A cada cinco metros se levantaba 


Monumento á la República, en la Calzada de Monte. 


una armazón con los colores nacionales en la 
parte superior y formando una especie de bam- 
balina. 

Bombas de colores rodeaban cada uno de 
esos pequeños arcos, estando asimismo ilumi- 
nadas casi todas las fachadas de las casas. 

En la Puerta de Tierra ó sea plazoleta de 
Ursulinas, se levantaba el espléndido y ma- 
jestuoso arco que los vecinos de dicha calle de 
a Muralla dedicaron al primer presidente de 
a República de Cuba, según la inscripción 
que ostentaba. 


Arco de la Compañía “El Iris”, en la 
plaza de San Juan de Dios. 


Tenía la bandera cubana á ambos lados por 
las dos caras, hecha toda de luces eléctricas, 
»scudos de las repúblicas americanas y 
el español. Además, una matrona que repre- 
sentaba á Cuba. 

Después de este arco, se veía el de la calza- 
da de la Reina, frente al parque de Colón. 
Era de madera y ostentaba el retrato del 'se- 
for Estrada Palma. 

Toda la calzada de Galiano éstaba llena de 
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parcían por doquiera su claridad, y, de lejos, 
la Habana parecía estumarse envuelta en los 
tintes de un hermoso crepúsculo. 

Los edificios particulares y los del Gobier- 
no estaban también vistosamente adornados: 
aquéllos con suntuosidad, y éstos con la más 
severa elegancia. Puede decirse que durante 
los días de las fiestas no hubo casa, por más 
humilde que fuera, que no se encontrara em- 


apar 


Arco de los vecinos-de la calle de Obispo. 


arcos triples; los del medio con el nombre de 
algún combate, y en los de los lados con nom- 


bres de generales cubanos. 

La plaza del Vapor estaba también muy 
bien adornada: todo uniformemente. / 

El arco de la plaza de Albeax, fué de lo más 
notable y lo dedicaron los vecinos de la calle 
de Obispo á la República cubana. E 

Entre otros arcos triunfales merecen citarse Arco del Partido Nacional, 
por su belleza el del Cuerpo de Bomberos, el frente al Teatro Albisu 
del Ferrocarril de Villanueva, el de la Com- 
pañía de seguros «El Iris,» el del Partido Na- Javezada con festones y banderolas: el rojo, 
cional y el de los vecinos de la calle de Mu- el blanco y el azul, la enseña cubana, estaban 
ralla. en todas part 

Fácil es comprender, nos dice nuestro co- En la imposibilidad de dar á nuestros lec- 
rresponsal, el aspecto que presentaban las tores fotografías de todos los edific princi- 
avenidas más céntricas durante el día: un mar vales y de los arcos, nos limitamos á reprodu- 
de gente se agitaba en ellas haciendo casi im- cir las que ilustran estas planas, con la certe- 
posible el paso de lcs carruajes. Por la noche, za de que, para formarse una idea de la sun- 
el golpe de vista era encantador: millares de tuosidad de las fiesta: n por sí solas sufi- 
luces de los colores rojo y azul y blancas es- cientes. 


La calle de Muralla, vista desde la de San Ignacio, 


Contaron sus tristezas, tiernamente, 
Sus ligeros amores, su pasado, 
Y sollozó una música doliente 
En un tono menor, policromado. 


Arco de la Compañía de alumbrado de 
gas, en la Calzada de La Reina. 


La guitarra lloraba, dulcemente, 
Y en sus combas vibrando el encordado, 
Sollozó aquella música doliente 
En el tono menor, policromado. 


Ella también sufría: femenina, 
Se enamoró de un son, nunca escuchado, 
De un acorde de luz adamantina, 
Y lloró con su música divina 
ln el tono menor policromado. 


JuAN R. Orcr 
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Adajra gula pedomg 
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Un negrito muy popular en la Habana. 
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EL SPORT EN MÉXICO. 


PARTIDOS DE “GOLF.” 


Es verdaderamente plausible el incremento 
que toma en nuestro país la afición á los ejer- 
cicios de fuerza y destreza, 4 las excursiones 
al campo, en grupo, y á. otros pasatiempos, 
tan necesarios para la expansión del espíritu, 
como indispensables para el desarrollo físico 
del hombre. 

Continuamente hemos dado cuenta de la 
tormación de «clubs» cuyos fines principales 
estriban en hacer que sus socios encuentren, 
al par que horas de inocente distracción, mo- 
tivo para dedicarse á esa clase de ejercicios 
que en el estado actual de la civilización, re- 
visten para los pueblos cultos verdadera im- 
portancia. 


EE 


En México, por fortuna, la afición al sport 
ha ido, pues, generalizándose. 

Uno de los «clubs» que más se distingue por 
su empeño en mejorar constantemente, es el 
de «La Reforma.» Está formado por estima- 
bles caballeros de las colonias inglesa y ame- 
ricana y por algunos mexicanos tan entusias- 
tas como ellos. Entre los organizadores se 
cuenta el Sr. Capitán Halliwel, Vice-Cónsul 
de Inglaterra en México, y persona muy apre- 
ciada en nuestra sociedad. 

Este club organiza dos veces por semana— 
los jueves y los domingos—partidos de «golb 
y otros juegos de pelota, á los que asiste gran 


Club de “La Reforma”. 


número de familias y aficionados, que pasan 
allí un rato verdaderamente agradable. 
Cuenta esta simpática agrupación de aman- 


tes del sport con un local á propósito para sus 
reuniones periódicas, y con el número com- 
petente de socios. 


LOS "HOMBRES CHUSCOS” 


Existe en los Estados Unidos, desde hace 
ochenta años, una agrupación de personas de 
buen humor, cuyo programa se reduce á em- 
prender jiras por los sitios más pintorescos, 
organizar bailes, etc., etc. 

La agrupación, que se titula «Odd Fellows,» 
cuenta en nuestra capital con gran número de 
socios correspondientes, que año por año cele- 
bran el aniversario de la fundación del círeu- 


lo con alguna fiesta en que la cordialidad y la 
animación reinan por completo. 

En este año se hizo un día de campo en 
las cercanías del pueblecillo de Tizapán, con- 
curriendo á él no sólo los socios norteameri 
canos, sino muchas familias de otras colonias 
extranjeras y algunas mexicanas. La Empre- 
sa del Ferrocarril de Cuernavaca puso al se 
vicio: de los excursionistas un tren "especial. 


La comida se hizo al aire libre, en medio 
del mayor entusiasmo y á los acordes de la 
música. Como condición precisa, se señaló 4 
las familias la de llevar cada una sus alimen- 
tos. 

Por la tarde se improvisó un baile, empren- 
diéndose el regreso en las primeras horas de 
la noche. 
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u Asociación “Hombres Chuscos”. 
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INSTITUTO 
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MED1CO Nacion» 
y la experimentación clínica demuestran, que 


LAS AGUAS MINERALES DE TEHUACÁN, 
aunque menos mineralizadas, producen 
en la LITIASIS BILIAR resultados su- 
periores á los que han afirmado la fa- 
ma universal de Carlbad. 


---“CRUZ ROJA” --- 


Las únicas aguas de Tehuacán em- 
botelladas correctamente y la única 
instalación de vapor. Pedid siempre la 
MArca. 


ÚNICO DEPÓSITO PARA BL DISTRITO FEDERAL, LA “AMÉRICA” 


Esquina Dolores y Avenida Juarez. 
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VINO DE 


Somatosa 


del Profesor J. M. Solari, 


DE LA FACULTAD DE PARIS. 


TONICO, NUTRITIVO Y 
RECONSTITUYENTE 
RECOMENDADO POR TODAS 
LAS EMINENCIAS 
MEDICAS DEL MUNDO. 


Superior á los vinos de Peptona por sus efectos medicinales y su 
sabor exquisito comparable con el de los mejores vinos de mesa. 


UNICOS AGENTES IMPORTADORES 


José Uihlein, Sucesores, 


Almacén de Drogas.—Coliseo Nuevo, número 3. 


Frente al Teatro Principal. 


Hunyadi János 


a 


ES 


gantes naturales contra Constipación habitual, 
congestiones, obesidad, obstrucciones del 
bajo vientre, hemorroides, etc. 


“Sus efecto rápidos y seguros, suaves y modera- 
dos se dejan sentir sin cólicos ni molestias, sin repug- 
nancia en el gusto, ni perturbaciones gáctricas, ni can- 


El tipo más perfecto y más acreditado de todas las Aguas pur- 


tante.” “HUNYADI JANOS es, por excelencia, el 
purgante de las mujeres y de los niños. - Es el laxante 


lectuales, en los cuales regulariza las evacuaciones, al- 
vinas, y calma los síntomas dispépticos: es el específico 
de los afligidos y polisárcicos. 

(DR. E. MONIN, PARIS.) 


DESCONFIESE DE LAS FALSIFICACIONES. 


sancio cons cutivo ” Es un regulador y no un debili- 


HUNYADI JANOS 


Se vende en las Farmacias Droguerías. 
€ = 


( 
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de los extreñidos y de los congestivos, el gran remedio 
de los sugetos sedentarios y para los trabajadores inte- 


Vo 


EL MUNDO ILUSTRADO 


La buena sociedad Parisiense. 


POR LA 
BARONESA DE ORVAL. 


EL MATRIMONIO. 


CONTINUA. 
MATRIMONIO DE  SENORITAS 
DE EDAD 


Poco hay que decir acerca de es- 
tos matrimonios. 

Hasta los cuarenta años, puede 
una señorita casarse vestida de 
blanco, y la ceremonia nupcial es la 
misma que para una joven; pero no 
hay doncellas de honor, porque las 
amigas de la desposada han pasa- 
do ya de la edad propia para ese 
papel. 

En los matrimonios muy elegan- 
tes, se toma á los niños de las 
dos familias, y con frecuencia á los 
sobrinos de la novia. 

Después de los cuarenta años, 
ya no lleva la casada el atavío 
blanco; su vestido es muy claro sin 
ser blanco, y en lugar de velo, se 
cubre la cabeza con una mantilla 
de fino encaje, salpicada de algu- 
nas discretas briznas de azahares. 

Respecto á la recepción que si- 
gue á la ceremonia, se dispondrá 
según los gustos y las relaciones; 
de mejor gusto es una semiintimi- 
dad, que una recepción de mucho 
rumbo. 


DESPUES DEL MATRIMONIO 


Si acaba con almuerzo la cere- 
monia del matrimonio, los casados 
se retiran cuando han desapareci- 
do los últimos invitados. 

Si las dos familias se reunen por 
la tarde para comer en compañía 
de los testigos, doncellas y caba- 
lleros de honor y parientes más 
cercanos, conviene que la despo- 
sada desaparezca temprano con su 
madre, sin anunciar su retiro. 

Muy inciviles se mostrarían los 
invitados, si se diesen por enteadi- 
dos al advertir que la novia se dis- 
pone á retirarse. 

Poco tiempo después se retira el 
marido; elige el instante en que 
son más animadas las conversacio- 
nes, ó el baile, si de baile se trata. 


DESPUES DEL BAILE 


Al llegar al domicilio de la des- 
posada, comienza para los concu- 
rrentes una deliciosa exposición. 
Vestíbulo y escaleras están alegre- 
mente adornados con plantas y flo- 
res; las camelias, los laureles, las 


azaleas se mezclan con el vivo 
verdor de las palmeras. 
En los salones forman her- 


mosísimo conjunto los ramilletes, 
los canastillos, los cestillos de flo- 
res con las tarjetas de los amigos 
que han querido hacerse así pre- 
sentes á la desposada, y en aquel 
delicioso verjel se respira un aire 
embalsamado con  suavísimos per- 
fumes. 


Cojín para respaldo. 


Ornan los marcos de las puertas 
guirnaldas de azucenas, y sobre los 
espejos caen guirnaldas de rosas, 
“bouquet de la mariée” atados con 
grandes moños de tul. Están muy 
de moda estos nuevos adornos flo- 
rales. 


e. 


En el primer salón de recepción 
se hallan la desposada y su madre, 
hacia quienes se dirigen los invi- 
tados para las felicitaciones acos- 
tumbradas.Si el novio es desconoci- 
do para algunos, y no les pudo ser 
presentado en la iglesia, se aprove- 
cha este momento para hacerlo; 


Carpeta 


cabe aquí á las mil maravillas el 
decirle al esposo algunas lisonje- 
ras palabras referentes á su consor- 
te. 

Después, sin molestias ni embara- 
zos, se pasa al comedor, aún sin que 
á ello haya invitado de nuevo la se- 
ñora de la casa. 

Para este refrigerio, se han re- 
tirado todos los muebles del co- 
medor, excepto la mesa, que ocu- 
pa todo un lado de la pieza, de- 
jando el espacio necesario para el 
servicio de los criados. 

Se cubre la mesa con algún man- 
tel maravilloso, de bordados anti- 
guos; moños de listón adornan las 
esquinas; guías de flores corren 
por entre las  compoteras, copas, 
vasos y botellas, yendo á unirse de 
nuevo en el inmenso “buisson” de 
flores que emerge del centro de 


plata, si acaso, estrenado aquel 
día. 
Además de los “petits fours”, 


pasteles, frutas, helados, sorbetes, 
golosinas de toda especie, deben 
hallar los invitados algo substan- 
cioso; á esa hora hay buen apetito, 
y son muy del gusto de muchos de 
los convidados, los “sandwichs” de 
caviar, de “foie gras”, aves trufa» 


das, solomo, 'galantinas, ensaladas 
rusas, etc. 

Caldo frío ó. caliente, según li. 
estación, té, café, chocolate, vinos 
españoles, portugueses, húngaros y 
del Rhin, champaña, borgoña, bur- 
deos; en fin, es casi un almuerzo 
completo lo que se ofrece á los 
invitados. 

Las más veces se toma de pie el 
“lunch”. Pueden lucir con este 
motivo la gracia y elegancia de los 
movimientos de la mujer, pues es 
preciso hacer prodigios de equili- 
brio para tener con las dos manos 
el plato surtido, el tenedor ó cu- 
chara y la copa Ó vaso. 


para mesa de centro. 


El “lunch” con sillas-se sirve en 
mesas pequeñas. 

Deben multiplicarse los caballe- 
ros de honor para hacer las veces 
de amos de la casa; á ellos incum- 
be hacer los :honores y ver que to- 
dos los invitados pasen al come- 
dor. 

Para acrecentar la alegría, un 
poco retirada y discretamente, de- 
ja oir sus acordes una soberbia or- 
questa. 


No debe durar mucho el “lunch”; 


debe tenerse en cuenta la fatiga de 
la desposada y de sus padres. 

Algunas veces se quita la novia 
el velo; pero no.es esta moda la de 
mejor gusto; debe la desposada per- 
manecer envuelta en esa nube que 
la nimba de poesía y de blancos 
resplandores. 


COMIDA Y BAILE DE NUPCIAS 


Cuando en lugar de un simple 
“lunch” se da una comida ó banque- 
te de nupcias el día del casamien- 
to, se ofrece en la casa de los pa- 
dres de la desposada. 

Diversos son los sitios que puede 
ocupar la novia en la mesa: sién- 
tase algunas veces á la derecha de 


Petaquillas de mano con monogramas bordados. 


su padre, con su suegro á su iz- 
quierda; el esposo, enfrente, está 
á la derecha de la madre de la des- 
posada, y la madre de él á su iz- 
quierda. 

Otras veces, queriendo reconocer 
desde luego á los recién casados 
como nuevos amos de casa, se les 
hace presidir la mesa, sentado uno 
frente á otro, y el sitio de honor 
es á la derecha de la novia. Y 
también, considerando á los despo- 
sados como invitados extraños im- 
portantes, se les conceden los 
puestos de honor: ella la derecha 
de su padre, y él la derecha de su 
suegra. 

Pero lo que más pla- 
ce 4 los nuevos cónyu: 
ges, y que debería ge- 
neralizarse, en atención 
á que ofrece muy bue- 
na vista, es colocarlos 
uno cerca de otro, ro- 
deados de las donce- 
llas y caballeros de ho- 
nor; entonces se sien- 
tan frente á ellos los 
padres. 

Al concluir la comi- 
da, se les puede diri- 
gir un brindis á los 
desposados, en  repre- 
sentación de los cua: 
les contestan los pa- 
dres, pues aquéllos se 
limitan 4 levantar sus 
vasos dando las gra- 
cias. 

Si no hay baile des- 
pués de la comida, 
conservan las señoras 
s uatavío del día; pero 
si lo hay, se ponen tra- 
je escotado, y los 
hombres de todos mo- 
dos portan frac. 

Después de la com:- 
da, puede la novia 
cambiarse el vestido 
por uno escuiado, y lu- 
cir los diamantes del 
canastillo nupcial. 

Abrese el baile según la antigua 
usanza, con unas cuadrillas de ho- 
nor, compuestas de los recién casa- 
dos y las personas de mayor consi- 
deración, á quienes se desea hon- 
rar de particular manera. 


Monograma para marca. 


La segunda pieza la baila la no- 
via con su esposo, y después baila 
poco, escogiendo ella sus compa- 
fieros, á quienes invita por conduc- 
to de los caballeros de honor. 

Pueden los casados ausentarse 
cuando sea de su agrado, cuidando 
de despedirse solamente de sus pa- 
dres, sin que los invitados se den 
por entendidos de la salida. 

Corren de cuenta de los padres 
de la novia todos los gastos oca- 
sionados por la comida y el baile 
de boda ó los del “lunch”. 

Simpática costumbre, digna de 
especial mención, es que antes de 
la comida distribuya la novia á sus 
amigas las flores de su adorno, 
conservando para sí algunas sola- 
mente. 


LOS TRAJES 
Traje del novio.—He aquí un 
punto de grande importancia, muy 
discutido en estos últimos años. 
Algunos han pretendido intro- 
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ducir nueva moda, y se han casa- 
do, unos con casaca, de color rojo, 
ó castaño ó azul, con botones de 
oro; otros con levita gris, entera- 
mente extraña al ceremonial fran- 
cés. 

Es muy ridículo seguir la idea 
caprichosa de algún actor en boga 
ó de algún millonario estrambóti- 
co; aun no se inventa nada digno 
de substituir los viejos usos fran- 
ceses, tan excelentes, cuyo esencia 
lleva siempre el sello de un deco- 
ro innato y de respeto á lo estable- 
cido. Bien puede modificarse la 
forma del frac, alargar Ó acortar 
sus faldones; pero que sea siempre 
frac. 

Por lo demás, está enteramente 
ganado el pleito: en los últimos ma- 
trimonios rumbosos, de personas 
pertenecientes á la nobleza más 
ilustre, ha sido cabal el triunfo al- 
canzado por el frac. 


Por muchos años siguieron los 
hombres de viso, en lo concernien- 
te á moda y usos sociales, al prín- 
cipe de... tan conocido, que era 
árbitro indiscutido; ¡pero ya no 
existe! ha quedado desamparada 
la moda masculina y vacila entre 
vagas tentativas. 

Hay, pues, necesidad de aguar- 
dar á. que un gentilhombre, verda- 
deramente francés, salga á la pales- 
tra en defensa de su traje de gala 
de su atavío, de su impecable gusto, 
en una palabra, y se ponga á la cabe- 
za del movimiento para dictar leyes 
que nadie contraríe. Dejemos á los 
extranjeros sus modas más ó menos 
raras y de gusto exótico. 


Modelo de bordados para tapicería. 


Un escolar conservará el unifor- 
me de su colegio-ó liceo. 


Un anciano que forme parte del 
acompañamiento y tema que el frac 
sea para él inconveniente, muy bien 
puede presentarse de levita. 


Cuando un caballero es sencilla- 
mente invitado á un casamiento ó 
al “lunch”, sin tomar parte en la co- 
mitiva nupcial, conténtase con un 
elegante traje de calle: levita y pan- 


la cabeza y envolviéndola en trans- 
parente blancura hasta los pies; cu- 
bre todo el vestido siguiendo en sus 
contornos la forma de la cola. 

De diferentes modos se acomoda 
en la cabe: á usanza judía, á la 
campesina, á la morisca 6 á la es- 
pañola. Cuando es todo de encaje, 
peca de corto y apenas alcanza pa- 
ra encuadrar el rostro de la despo- 
sada. 

En cuanto á “la corona de azaha- 


Cojín de encaje, estilo “Richelieu”. 


Los guantes son de  cabritilla 
blanca. 

Lleva en la mano la novia unli- 
bro de oraciones, ricamente empas- 
tado, dejando entre los haces per- 
fumados que adornan la delantera 
de su carruaje, el hermosísimo ra- 
millete enviado en la mañna por 
el novio. 

La costurera que hace el vestido, 
habitualmente manda por la maña- 
na á una de sus mejores oficialas, 
quien se encarga de 
dirigir el atavío de la 
novia. Después se en- 


Modelo al crochet. 


El frac constituye la prenda co- 
rrecta para toda ceremonia oficial. 
¿Hay para el hombre alguna ceremo- 
nia más importante que la de su ma- 
trimonio? 

Serán negros el frac, el pantalón y 
el chaleco, blanca la corbata, el som- 
brero un clac en la mano, blancos 
los guantes, de seda negra los calce- 
tines, de charol los zapatos. 

Si pertenece al ejército el novio, 
se casará de gran uniforme. 

Traje de los caballeros de honor. 
—Hasta de la edad de quince ó die- 
ciséis años, van vestidos los caballe- 
ros de honor con “smoking”, de so- 
lapas de seda, chaleco y pantalón ne- 
gro, corbata blanca, zapatos de cha- 
rol, guantes blancos y sombrero bo- 
leado. Llevan en el ojal una gar- 
denia. 

Los de más de edad se presentan 
con traje semejante al del novio. 

Traje para los hombres en gene- 
ral que asisten á un matrimonio.— 
Los cuatro testigos y los parientes 
muy cercanos que forman parte del 
acompañamiento van á la iglesia 
con frac y corbata blanca; pero está 
perfectamente admitida la levita 
para los parientes lejanos 

Los militares asisten de toda gala 
á un casamiento, pero pueden dejar 
su casco durante la misa, en lugar 
de conservarlo constantemente, co- 
mo están obligados á hacerlo cuando 
es oficial la ceremonia. 


talón grises, sombrero de copa y 
guantes. claros. 


TRAJE DE LAS DAMAS 


Todo debe ser blanco en el atavío 
nupcial; los zapatos de raso 6 de 
piel, las medias de seda, el corsé de 
raso, la ropa- interior de lino muy 
transparente y adornada de fino en- 
caje, de seda la enagua que va in- 
mediatamente debajo del vaporoso 
vestido, y guarnecida de muselina de 
seda, todo ha de ser blanco. 

La tela del vestido de novia será 
de raso, brocado, moaré, crespón de 
China, “peau de soie”, etc.; varía la 
elección según la moda y también 
según la estación. En estos últimos 
tiempos ha habido entre las más ele- 
gantes quienes no hayan vacilado en 
llevar un vestido de paño pastel. 

Naturalmente es largo el vestido 
de novia; la cola, redonda ó cua- 
drada, tendrá de dos metros cincuen- 
ta centímetros á tres metros. El cor- 
piño, sea cual fuere su forma, irá 
adornado muy ligeramente, dejando 
bien visible toda la elegancia del 
talle. 

El adorno del vestido es á menu- 
do un soberbio encaje, precioso re- 
cuerdo de familia, esmaltado de 
azahares. 

El velo de tul, aureola de la no- 
via, la rodea como ligera nube, 
descendiendo desde la coronilla de 


Modelo para guarda. 


res”, sólo conserva hoy el nombre, 
pues su forma varía mucho; ya es 
una diadema de flores pequeñas 
que se coloca sobre el velo para ase- 
gurarlo, ya son briznas de mirto 
mezcladas con azahares para ornar 


Saquito de abrigo. 


el remute del peinado, y es la moda 
la única capaz de decidir en este 
caso. 


*en 


Una novia lleva pocas joyas; bas- 
ta con perlas en el cuello y en las 
orejas, más el anillo de esponsales 
en el dedo. 


Pasillo para mesa. 


camina á la iglesia la 
comisionada 4 fin de 
reparar inmedia- 
tamente, en caso ne- 
cesario los desperfec- 
tos del traje. 

Cuando el matrimo- 
nio en el juzgado es 
oficial, debe la despo- 
sada ponerse vestido 
blanco y engalanarse con el velo 
nupcial, lo mismo que para el ma- 
trimonio religioso. En caso contra- 
rio, para el simple matrimonio ci- 
vil, que se efectúa uno ó dos días 
antes de la ceremonia en la iglesia, 


Sombreros para la estación. 


escogerá un vestido de calle acom- 
pañado de un elegante sombrero. 


Atavío de las doncellas de honor. 


—Deben las doncellas de honor lle- 
var trajes de color claro, excluyen- 
do el blanco, para ofrecer un ligero 
contraste con la novia; pero han de 
ser todos de igual color. 

El complemento de su atavío con- 
sistirá en una bolsita de la misma 
tela que el vestido, adornada de en- 
caje, flores, listón. 

Irán todas en cuerpo, con elegan- 
tes sombreros que dejen 4 descu- 
bierto las caras, que por ningún moti- 
vo llevarán veladas. 


Atavío de las señoras de la comi- 


tiva  nupcial.—Las señoras que to- 
man parte en el acompañamiento, 
deben llevar ricos trajes claros, de 
telas de seda, terciopelo ó raso. 

Se presentarán en cuerpo; sus 
sombreros, modelos de elegancia y 
de gusto, deberán ser minúsculos. 

Las madres de los novios irán con 
vestidos de largas colas, y se dis- 
tinguirán de los de las invitadas en 
la riqueza de los adornos. Son muy 
á propósito para el caso los hermo- 
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sos encajes antiguos, punto de Ve 
necia ú otros de muy elevado pre- 
cio y cuyo empleo es raro y difícil. 

Con vestido de grande ceremonia, 
aunque de calle, se pueden llevar al- 
gunas joyas. * 

Las señoras delicadas y las de 
edad avanzada, cuya salud exige 
cuidados constantes, se cubrirán la 
espalda con elegantes y ricos abri- 
gos, sin infringir las leyes de la eti- 
queta. 

Las señoras que asisten al matri- 
monio civil, lo hacen con un atavío 
más discreto que para la ceremonia 
religiosa; es bastante un vestido de 
visita. 


Calzado de moda. 


CARTAS DE PARTE DE MATRIMO- 
NIO 


Cosa de ocho días después de la 
celebración del matrimonio religio- 
so, se envían sencillas cartas de 
aviso á las personas á quienes por 
causa de ausencia, ha sido material- 
mente imposible invitar; Ó bien 
cuando la ceremonia se ha reali- 
zado sin ningún aparato, en la inti- 
midad más estricta. 

Redáctanse estas cartas como las 
remitidas para la asistencia á la ce- 
remonia; se suprime solamente la 
parte final “y le ruegan á usted asis- 
ta”, etc., la cual se reemplaza con: 
“que se celebró el día...” 

Estas cartas no son dobles, por- 
que las dos familias las mandan 
separadamente. 

La persona que recibe el aviso y 
que tiene relaciones sólo con el es- 
poso, dirigirá su respuesta á los re- 
cién casados, y no á los padres. 

Se debe contestar la carta de par- 
te dentro de los tres ó cuatro días 
siguientes á su envío, bien con al- 
gunas frases en la tarjeta perso- 
nal, bien en una carta, según la in 
timidad. 

Algunas veces se anuncia el ma- 
trimonio en los periódicos, como 
por ejemplo, después de un duelo Ó 
en ciertos casos excepcionales. 

Recomendación indispensable á 
propósito de las cartas de aviso, es 
que se tenga una lista muy precisa, 


con los nombres y domicilios de to- 
dos los conocidos. Se puede dividir 
dicha lista en varias categorías: la 
primera comprenderá á los parien- 
tes; la segunda, á los amigos ínti- 
mos; y, finalmente, la tercera, á to- 
dos los demás conocidos. 

Nadie pondrá en duda la utilidad 
de esa clasificación, siquiera sea 
para cuando ocurre un acontecimien- 
to doloroso de tantos que pueden 
acaecer á una familia; ponerse en- 
tonces á buscar nombres y domici- 
lios, es tarea muy penosa, y una 
lista preparada de antemano, evita- 
rá no solamente esa molestia, sino 
también mucha pérdida de tiempo. 


CONSEJOS A LOS RECIEN CASA- 


Nunca se recomendaría demasia- 
do á un marido tener la mayor 
dulzura, la mayor indulgencia para 
su joven esposa; siente ella cier- 
to susto de verse súbitamente se- 
parada de. los suyos y entregada á 
una vida nueva, casada con el 
hombre de su elección, es cierto, 
pero que le es todavía desconoci- 
do, pues las pocas semanas Ó me- 
ses de noviazgo. son insuficientes 
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para conocerle protundamente y 
para que inspire la confianza que 
se necesita. 

Sea cual fuere la intimidad an- 
tes del matrimonio, ninguno de los 


dos recién casados se ha mostra- 
do como es en realidad, y para 
evitar un desencanto repentino, 


se requiere que el marido no de- 
je entrever desde los primeros 
días las asperezas de su carácter. 
Esforzaráse, por: el contrario, en 
calmar las zozobras, quizás exa: 
geradas, de su' compañera, procu- 
rando  conquistarse su confianz: 
en los primeros días de intimidad 
es cuando precisa establecer las 
sólidas bases del afecto que debe 
reinar en un hogar. 

Obrando así, guiándola en todos 
casos, no sólo será el señor, sino 
el amigo, el consejero prudente, 
escuchado, amado, á quien se des- 
cubren los pensamientos más se- 
cretos. 


En los primeros meses de ma- 
trimonio debe una joven casada 
evitar salir sola; segui viviendo 
aún como hija de familia y siem- 
pre tomará á su marido por men- 
tor; se hará acompañar en sus pa- 
seos, de su madre ó de una de sus 
hermanas, Ó si carece de una y 
otras, enegirá á una amiga mayor y 
de respetabilidad incontestable. 

Evitará mostrarse en público 
con jóvenes poco juiciosas, y, sO- 
bre todo, procurará no tratarlas 
con demasiada 'intimidad. 

No es dictada esta reserva por 
un exceso de gazmoñería, sino que, 
siendo la desposada muy joven y 
sin experiencia, puede dejarse in- 
«lucir á cometer inocentemente al- 
guna falta de decoro * ligera que 


podría ser mal interpretada. La 
sociedad es severa; más vale, 
pues, evitar cualquier motivo de 
crítica. 


Muy elegante puede ser el tra- 
je de una joven, según su catego- 
ría social; pero sin exageraciones 
en formas ni en coxores. 


Algunos consejos más en cuanto 
á los nombres que han de darse á 
los suegros y que son origen de 
apuros para muchas. 

A veces se resisten mucho á 
darles los dictados filiales de “pa- 
dre”, “madre”, “papá”, “mamá”, 
porque consideran lastimados sus 
sentimientos de amor filial para 
con sus progenitores; es natural, 
sin —.embargo, tratar á los padres 
del esposo como si fueran los pro- 
pios, y es una prueba de ternura 
para él, que se sentirá  obligaco 


por el afecto manifestado á sus 
mayores. 
si la joven acostumbra decir 


“mamá” á su madre, podrá decir 
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“madre” á su suegra, Ó viceversa; 
así establecerá distinción entre 
una y otra. 
familia algún 
abuelos 


O bien, si existe en la 
nietecito y son ya 
los suegros, 


cabrán per- 
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fectamente los títulos de “padre 
grande”, “madre grande”, ó “abue- 
lito”, “abuelita”. 

En ciertas circunstancias, nO 
obstante, habrá que guardar un 
ceremonial riguroso, y entonces 
se dirá “señor”, “señora”, á los 
SUegros. 


*.. 


La dificultad no es tanta para 
el marido, porque un hombre se 
presta menos á las palabras afec- 
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tuosas, y parecen más propias de 
él las de “señor” y “señora” siem- 
pre que de los suegros se trate. 

Añadamos que esto depende en 
gran manera de los afectos, y son 
los interesados quienes deben deci- 
dir. Tantas son las circunstancias 
que pueden mediar, que solamente 
la interesada será capaz de resol- 
ver lo conveniente. 
VIAJE DE BODAS 

Se acostumbra ahora que los re- 
cién casados dejen correr quince 
días y aun un mes antes de em- 
prender su viaje de bodas, y á 
veces, por este Ó aquel motivo, se 
renuncia á él enteramente. 


(Continuará). 
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DE VICTOR HUGO. 


nuestra alma; y según que 


Y el viento á nuevas tímidas quere- 

(llas 

Con su murmullo blando respondía. 

Yo contemplaba en mi delirio ar- 

(diente 

Tu rostro, de mi amor en el exceso; 
Tú reclinabas sobre mí la frente: 

¡Sublime languidez! ¡Dulce embele- 


(so! 
Que, al unir nuestros labios de re- 
(pente, 
Prendió dos almas en la red de un 
(beso. 

ANTONIO GRILO 


o —__— 


MESA REVUELTA, 


LENGUA DE TERNERA EN 
FRIO.—$Se cuece la lengua en vino y 
vinagre con muy poca agua; se cor- 
ta en rebanadas delgadas, que co- 
locadas en el platón se polyorean 
con clavo, canela y pimienta, molido 
todo en seco; se rocía con vino y 
vinagre, y se cubre con lechuga, pi- 
cada muy menuda, rueditas delga- 
das de cebolla, echándose encima 
aceite. Se sirye esta lengua fría, y 
si se quiere, se adorna con chilito 
y aceitunas, sazonándose en todo ca- 
so con la correspondiente sal. 

*.o.* 


BUNUELOS DE CAMOTE.—Se ha- 
brán cocido unos, tres ó cuatro ca- 
motes blancos de mediano tamaño, 
y limpia la pasta, se revolverán con 
harina flor, unas yemas de huevo y 
muy poca mantequilla ó manteca. 

Se amasan con la mano y se pro- 


imaginación, nuestra fortuna, nuestro Cura dejar trabajada la masa. 
porvenir, a 
nos hallemos en poder de una criatura la Sopa, se sacan porciones que se 


Con cuchara pequeña ó de tomar 


$ E z ve 6 OrazÓ fríen en mantequilla muy caliente, 
recen á ciertos rodajes tranquilos en * 


la apariencia, pero formidables. 

Pasamos á su lado todos los días 
quieta é impunemente y sin sospechar 
nada. 

Llega un momento que hasta olvida- 
mos que aquello está allí. Se va, se 
viene, se sueña, se habla, se ríe. De 
pronto nos sentimos cogidos: todo 
acabó: La rueda nos detiene; la mira- 
da nos ha preso. 

Nos ha preso; no importa por dón- 
de ni cómo; por una parte de nues- 
tro pensamiento que vagaba sin obje- 
to: por una distracción que hemos te- 
nido: estamos perdidos. Pasaremos 
completamento por toda la máquina; 
se apodera de nosotros un encaúe 


Saco de abrigo. 


namiento de fuerzas misteriosas y en 
vano luchamos; no hay socorro huma- 
no posible. 

Vamos á caer de engranaje en en- 
granaje, de angustia en angustia, de 
tortura en tortura; nosotros, nuestra 


México, D. F., Mayo 8..—Hace más de 
veinte años—escribe el Dr. Francis- 
co F. Huacuja—que uso la Emulsión 
de Scott de Aceite de Hígado de Ba- 
calao con hipofosfitos de cal y de so- 
sa, y nunca ha dejado de darme mag- 
níficos resultados, tanto en enfermos 
escrofulosos como en los tuberculo- 
sos. Sobre todo, en los niños peque- 
ños hago uso de tan buena prepara- 
ción, por ver la facilidad con que és- 
tos la aceptan, llegándola á tomar 
hasta con deleite, y he visto niños que 
lloran cuando no se'les da más canti- 
dadn. 

En cuanto á su aspecto como pre- 
paración farmacéutica—termina el. Dr. 
Huacuja—me parece inmejorable, 


pues es la Emulsión mejor preparada 
que conozco. 


sino desfigurados por la pasión. 


EL BESO. 


En e. cielo la luna sonreía. 
Brillaban apacibles las estrellas, 
Y pálidas tus manos como ellas, 
Amoroso en mis manos oprimía. 
El velo de tus párpados cubría 
Miradas que el rubor hizo más be- 
(las; 


Orizaba, Junio 26 do 3901. 


Sr. D. Donato Chapeaurouge, Di- 
rector General de “La Mutua ”—M6- 
xico. 


Muy señor mío:—Acuso á usted 
recibo de la Póiiza Dotal námero 
1.054,. 1, qua por conducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantidad de 
10,000 libras esterlinas (más de. 
$100,000, plata mexicanal, y cuya 
póliza ha tenido a bien extender á 
mi favor la Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva Yorx, que usted lau 
ugnemente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser, siendo 
emitida por una Compañía tan co- 
nocida y recomendada como “La 
Mutua.” 


Al solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero en un nego- 
cio bueno, teniendo la seguridad de 
sacar con el tiempo, si viva, un ca- 
pital regular «con el solo hecho de 
haber pagado interés, y si muriera 
antes del período de distribución ó 
de la fecha del vencimiento del con- 
trato, dejar fondos disponibles con 
que activar mis negocios que tengo 
ahora entre manos. 


Elegí “La Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recur- 
sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones ,sus métodos de orga- 
nización y los planes tan activos de 
seguros que ofrece, y que á mi pare= 
cer son tan justos y buenos, que no 
admitan competencia. 

Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; pero con la determinación 
de aumentarlo dentro de poco, y tan 
pronto como mis demás negocio me 
lo, permitan, pues creo habsr hecho 
la operación más segura de mí vida, 
al tomar esta póliza con “La Mu- 
tua.” 


A. KINNEL. 


Se extraen de allí, se dejan escu- 
rrir y se componen de dos mane- 
ras: Ó se ponen en almíbar de azú: 
car alto de punto, ó se les sirve és- 
te en gotas, más alto todavía de 
punto que lo de costumbre, com- 
puesto con polvo de canela (€ polvo 
de aniz muy fino. 


Modelo al crochet. 


CHICHARRONES FINGIDOS.—Se 
cascan y baten cuatro huevos. 

Se revuelven con una taza de le- 
che y la harina necesaria á hacer 
un atole ó papilla que se deposita en 


Trajecitos para niños. 


una sartén untada de mantequilla y 
con polvo de canela. 


Se sujeta á dos fuegos suaves pa- 
ra que se condense y se cueza la 
composición, estado que se aclara y 
corrobora introduciendo el popote 
hasta verle salir limpio. 

Se extrae la pieza de pasta y se 
le dan cortes diagonales para reme- 
dar el chicharrón de gordura y se 
lleva á freir en mantequilla ardiente. 


ntero. 
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Á DENVER, KANSAS CITY, St. Louis, 


CHICAGO, 


SAN FRANCISCO Y LOS ANGELES, CALIPORMU 


(VÍA EL PASO) 


[Cía, Ferrocarril de Atchison, Topeka y Santa F6.] 


Los Restaurants y Carros Comedores de Harvey en 
la Línea de Santa Fé, son renombrados en el múndo 


zara precios, itinerarios y otros informes, dirigirse á 


W. S. Farnsworth, 


Plazuela de Guardiola. Ciudad de México. 


NEW YORK, 
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MUSAS Y MUJERES. 


Tengo un amigo que de la vida só- 
lo ama el ensueño; de la realidad 
sólo estima la línea, el ritmo, el co- 
lor, elementos de lo bello, milagro- 
sa exudación ideal que la naturale- 
za arranca de las cosas. El mira con 
soberbio desdén la frívola galante- 
ría que el incontable vulgo confun- 
de con el amor, y tiene por este sen- 
timiento el más religioso respeto. 

El sabe historias que yo creo in- 
teresantes, y tiene pasiones que yo 
creo amables. La sinceridad de él 
en su correspondencia conmigo es 
por sí sola estimable, porque el más 
raro de los fenómenos es, acaso, la 
perfecta transparencia de una alma 
para otra alma: esa expansión su- 
prema del espíritu que los místicos 
llaman consustanciación y sin la 
cual ningún afecto es pleno, ni es 
sino egoísmo el cariño, ni es sino 
lalsía el amor. 

Es de la correspondencia de ese 
amigo que copio algunos párrafos. 

“Bien sé—me escribió una Oca: 
sión—que en estos tiempos de aná- 
lisis el amor es neurosis perdonable 
sólo á temperamentos impresiona- 
bles de artistas y de poetas; que só- 
lo éstos pueden narrar la intangible 
vaguedad del dolor y del éxtasis con- 
tenida en las historias del corazón; 
evocar con las fórmulas de la ins- 
piración esos arcanos del verbo que 
caben sólo en los arcanos del ritmo, 
y hacerlos comparecer como en mar- 
co de luz en la harmonía del verso, 
vibración sonora del beso con que 
la musa enciende la frente de los 
bardos. 

“Bien sé cómo los espíritus fuertes 
compadecen á quienes incurren en 
tan adorable debilidad; pero recuer- 
do que el mismo Voltaire escribió 
al pie de una copia del “Amor” de 
Praxiteles: 

“Qui que tu sois, voici ton maitre: 
il 1í est, le fut ou devra 1' etre;” 

é imagino que á despecho de las 
burlas de quienes no saben Óó no 
Pueden ya sentir, cabe tratar en se- 
rio lo que Renan llama “el misterio 
por excelencia de la creación, el 
hudo de las cosas y el más profun- 
do secreto del ser.” 

“Para mí tengo que amor es re- 
dención, y su impulso virtud, y su 
ternura escala por donde suben las 
almas al empíreo, y su beso plega- 
ria, y su ley la ley. 

“Tú sabes—me decía en otra de 


za Md 


sus cartas—que sólo una vez he 
amado; que frangueaba yo los um- 
brales de la adolescencia, cuando 
“Ella” pasó ante mí, en la vida, 
cual por la amplia nave gótica ade- 
lanta en el inmenso drama Marga- 
rita, y desde entonces la profesé el 
íntimo culto que se les profesa á 
los ideales imposibles; que siempre 
en los caminos sin fin de la peregri- 
nación, ó desde la cubierta de la na- 
ve, ví su imagen alzarse en la obs- 
cura lejanía, coronada la frente por 
todas las estrellas del cielo, besa- 
das sus plantas por todas las espu- 
mas del océano, y que los mejores 
recuerdos míos están hechos de ful- 
gores de sus ojos y de resplandores 
de su juventud, irradiados cuando 
pasaba ante mí altiva y serena co- 
mo extasiada por celestes músicas; 
que yo, el indolente, llegué á pensar 
cómo la lucha en la existencia es 
bella bajo el tendal de luz de su 
mirar, y que la muerte alcanzada 
al rescoldo de su seno piadoso y di- 
vino, sólo haría que hiciese yo vi- 
brar los antros de la nada al eco 
del último, supremo contacto de sus 
labios. 

“Eso sabes; pero no cómo duran- 
te este largo silencio he sido egoís- 
ta contigo. No te perdonaba ni el 
acusarme de hacedor de frases, ni 
que esas confidencias salidas de den- 
tro mi pecho como de una cálida 
fragua, merecieran de tí el califica- 
tivo de bostezante prosa de soña- 
dor. Me dijiste cómo esa forma de 
enagenación tenía un remedio, cual 
era el de acercarme, hablarla, al- 
canzar lo que imaginaba yo impo- 
sible, palpar la realidad y darte gra- 
cias por haber logrado que se desva- 
neciera como por encanto ese ele- 
mento perturbador de mi cerebro. 
Probé á seguir tu consejo, Y..... 
cuando un día tuve fuerzas para na- 
rrarle la historia de mi' corazón, ella 
tuvo para mí la suprema piedad fe- 
menina: el amor, 

“En vano he aguardado para es- 
cribirte el advenimiento de ese á 
quien llamas el libertador: el has- 
tío fatal del tiempo; lejos de sen- 
tir que se aproxima, noto cómo des- 
de que ascendí hasta ella va mi ca- 
riño acendrándose y expandiéndose 
gozosamente como la luz orgullosa 
de iluminar más. 

“Esta mañana, por ejemplo, experi- 
menté una sensación intensa y €x- 
traña por referirte la cual reanudo 
mi correspondencia contigo tras lar- 
gos años de silencio. 


Un traje de mañana y uno de tarde, propios para la estación. 


“¿Has observado tú esa como al- 
ba fosforescencia de las formas be- 
llas en las estatuas de las diosas? 
Al verla hoy noté que, como esos 
mármoles de los cuales es herma- 
na, ella también es sagrada y res- 
plandece. No hablo del brillar de sus 
pupilas, de la fascinación de su 
sonrisa, de la rítmica majestad ra- 
diosa de su andar, sino de esa blan- 
ca esplendidez turbadora que, cual 
aroma luminoso, se escapa de toda 


A 


Sombrero de paja, adornado con grandes ramos de flores. 


Sombrero “boer”, Gitlmo modelo -parisiense. 


su persona y la envuelve en manto 
inconsútil de apacibles esplendores. 
Bella es la onda de luz que se des- 
prende de las deidades marmóreas, 
las envuelve en albor de luna, y les 
da vida en el mundo de la idea; pe- 
ro la refulgencia de la belleza “ue 
vive y vibra, es inefable. La carne, 
sonrosada y alba, enemiga de los 
fariseos y camarada excelso del al- 
ma pagana, flecha por cada uno de 
los poros la saeta de Cupido; sacra 
fuerza que conturba, hace postrar de 
hinojos, mueve á adorar, y despier- 
ta en el pecho el ansia de que ni un 
átomo de blancura quede sin la 
huella del labio reverente, hasta que 
arropada en fanáticos besos duerma 
la beldad, cual radiante visión coro- 
nada de azahares, 

“— Azahares? 

“—Digno eres de compasión si ig- 
noras que en el mundo del amor la 
inmaculada flor del limonero es 
siempreviva que nunca se deshoja: 
que la amada es siempre el tipo in- 
superable de lo bello y de lo bue- 
no, á la cual se acerca el sacerdote 
de aquel templo, el señor de aquella 
alma, como el supersticioso al ara 
de su Dios: que cada beso es el 
primero, y en el mismo religioso 
temblor epitalámico, la memoria y 
la conciencia de lo real se desvane- 
cen en los limbos del éxtasis, altu- 
ra cuasi infinita, en la infinita es- 
cala”, 


Copiaría más; pero me detiene el 
temor de que, no conociéndole, no 
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LúAANKNAAA%C%COSS 


Colección de trajes de campo, para niños de 3, 6 y 8 años. 


encontréis á mi amigo tan sincero 
ni tan interesante como mi simpa- 
tía lo supone. 


CESAR ZUMETA 


ALBORADA 


Despertando está la aurora 
que colora 
De una nube el blanco tul; 
Y la luz desgarra el velo 
que del cielo 
Ocultaba el limpio azul. 
Ya la noche que se aleja 
sólo deja 
Tras las sombras al huir, 
Un lucero vacilante 
que un instante 
Brillará para morir. 
Murmurando está la fuente 
dulcemente 
Entre el verde platana 
Y se escucha en la espesura 
la voz pura 
De las aves al cantar. 
Y las brisas rumorosas 
que á las rosas 
Agitaron al pasar, 
Los aromas recogieron 
que les dieron 
Las violetas y el azahar. 
Ya la luz primera baña 
la cabaña 
Del humiláe labrador; 
Y la poética capilla 
donde brilla 
Con vivísimo fulgor. 
¡Dulce luz de la mañana 
que galana 
Ya comienzas á brillar; 
Da la paz á mi pobre alma 
que la calma 
No puede jamás hallar! 
¡Esa luz que allá en el cielo 
rompe el velo 
De la negra obscuridad, 
Que penetre hasta mi mente 
y me aliente 
Con su alegre claridad! 


JOSEFINA NANDIN. 


LA PREDICCION DEL ABANICO 


Ñ 


Con las orejas gachas y más co- 
rrido que una mona, volvió Jacinto á 
su pueblo aquel verano, llevándose 


en la maleta las “quintas calabazas” 
de la asignatura de Medicina legal, 
única que le faltaba aprobar para 
hacer los ejercicios de reválida. 

El pobre” Jacinto vióse obligado 
á dar cuenta á su familia, y ¡ay! á 
su novia, del desastre. El caso no 
era de suma gravedad; Teresa, la 
linda prometida de Jacinto, esperaba 
á que éste obtuviera el.título de 1mé- 
dico, para casarse con su novio, y 
al oir la infausta nueva, le dijo: 

—Jacinto. ya sabes lo que te qnie- 
ro; pero también sabes que mi pri- 
mo Roque bebe los vientos por mí; 
él es rico, y mi madre está empeñada 
en hacerle mi marido... . Ha em- 
pezado tres años después que tú su 
carrera de abogado, y te prevengo 


Ñ 
Capa tul ó 


que si te alcanza, y luego te deja 
atrás, y pesca el título antes que 
tú..... . no me será posible evitar 
que me case con él. 

—;¡ Teresita, que me estás matando! 

—Pero, hijo..... si llevas ya tres 
años con esa maldita asignatura! Va- 
ya, que te has atascado ahí..... y 
no te sacan del atolladero ni dos 
pares de mulas. 

—Es que Holofernes me tiene ti- 
rria. ¡Así reviente! 

—¿Quién es Holofernes? 

—El catedrático de Medicina legal; 
así le llamamos los estudiantes. 
¡Ah!, si yo pudiera convertirme en 
Judith por una hora tan sólo! 

Mientras sostenían los novios este 
palique, jugueteaba él con el abanico 


de Teresita; un abanico muy pinto- 
resco que tenía por un lado la “rue- 
da de la fortuna” llena de números, 
y por el otro varias contestaciones 
también numeradas. 

Quedóse Jacinto mirando distraí- 
damente la profética rueda, y le di- 
jo ella de pronto: 

—Oye.... ¿por qué no le preguntas 
algo al abanico, á propósito de nues- 
tra suerte para el año que viene? 

—¿Tú crees en esas tonterías? 
—Algunas salen verdad; . . naz 
una pregunta cualquiera. Mira, no 
tienes más que poner un dedo en el 
borde de la rueda, cerrar los ojos 
preguntar lo que te parezca, y mar- 
cando después círculos alrededor de 
la rueda, te detienes cuando quieras. 
Luego se ve el número que señala 
el dedo y se busca la contestación 
correspondiente del mismo número, 
que está á la vuelta. 

Por complacer 4 Teresita, formuló 
Jacinto esta pregunta: —¿Qué me 
espera el año que viene? Y después 
de hacer las operaciones indicadas, 
buscó la contestación, 

—;¡Calabazas!, leyó, poniendo cara 
de vinagre. Y eso que no era super; 
ticioso. Teresita bajó la cabeza de- 
solada; ella creía en brujas. 


Ir 


De regreso Jacinto á la capital, pa- 
ra cursar otra vez la insuperable 
asignatura, no se le borraba del ma- 
gín la predicción del abanico. 

—Conque..... ¿Calabazas?—se de- 
cía.—Pues yo probaré que el tal ava- 
nico miente como un bellaco; este 
año apruebo la Medicina legal, ó 
pierdo mi nombre. 

Era verdad que Holofernes, como 
él siempre le llamaba, le tenía entre 
y ceja desde cierto día que Ja- 
cinto fué cabeza de un motín estu- 
diantil....... ¿Cómo domar el mons- 
truo? 

Exprimiendo el meollo acabó por 
ocurrírsele una idea magna; había 
que jugar el todo por el todo, y ya 
que no le era posible vencer a Holo- 
fernes con las armas de la sabidu- 
ría, venceríale con las de la astucia. 

Tenía el doctor una hija llamada 
Atanasia, más fea que un patíbulo 
á media noche, y á la cual nadie 
había dicho una sola palabra de amor 
en los treinta y cinco años que lleva- 
ba de vida. 

Jacinto, que era bastante guapo 


al de , 
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asa, propia para la estación. Talle estilo torero, sobre blusa de seda cruda. 


Elegante traje de mañana, para calle. 


y seductor, le puso los puntos y aca- 
bó por enloquecerla: regalitos de flo- 
res y dulces, paseos por las calles, 
cartas incendiarias....... nada omi- 
tió nuestro estudiante para volver 
tarumba á la ya rancia doncella. 

A lo mejor de una “juerga” con 
sus' amigos, despedíase de ellos di- 
ciendo: 

—Me voy á estudiar la Medicina 
legal. 

Y se iba á rondar la calle de Ata- 
hasia. 

En las cercanías de Junio, mes fa- 
tídico de los exámenes, dijo á su 
cortejo: 

—Es preciso, si quieres que nos 
casemos por la posta, que hables á 
tu papá recomendándole sea indul- 
gente conmigo y no me deje suspen- 
so por sexta vez. 

—Cuenta con ello...... ¡vida mía! 
—contestó la enamorada hija de Ho- 
lofernes, 


TI 

En efecto, tan jeficaz fué la reco- 
mendación, que cuando llegó el mo- 
mento supremo del examen, casi to- 
do se lo dijo el futuro suegro, y le 
dió la nota “notablemente aprove- 
chado.” 

¡Por fin! Corrió Jacinto á un café, 
loco. de alegría, sin. acordarse de 
poner en conocimiento de su novia 
número dos el feliz. resultado del 
examen, apresuróse á escribir á su 
novia número. uno. esta carta: 

“Adoradísima. Teresita: Rompe el 
abanico en cien pedazos, por menti- 
roso; acabo de examinarme y he 0b- 
tenido la nota de “notablemente 
aprovechado.” Si en estos días te 


escribo poco, no te extrañe, pues 
pienso dedicarme á repasar todas 
las asignaturas de la carrera, para 
hacer, sin pérdida de tiempo, los 
ejercicios de reválida.” 

Dos días después recibió Jacinto 
esta respuesta: 

“Jancinto: No te tomes la moles- 
tia de escribirme, ni ahora ni nun- 
ca. Mi primo me ha entregado una 
de las cartas que escribiste 4 tu 
amada Anastasia; el pobre chico se 
gastó cinco duros en comprársela á 
la criada de Holofernes. El año que 
viene me caso con Roque.” 

—¡Calabazas!, exclamó Jacinto, de- 
jando caer la terrivle misiva. ¡Tenía 
razón el abanico: 


RAMIRO BLANCO. 


LO QUE SOBRA. 


Yo no sé cómo se llama, 
ni me importa nada, un tal 
que fué á la estación central 
á expedir un telegrama.” 
Sólo sé que el tal, con suma 
presteza y estilo gráfico, 
puso el parte telegráfico, 
así al correr de la. pluma: 

“Don Cayetano Solar, 
farmacéutico.—Algodor..  « 
Te avisamos gran dolor, Ar 
padre acaba de” expirar. — 

Ven á Madrid al momento 
á arreglar disposiciones; 
heredados seis millones; 
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martes abre testamento;” 
y firmando la receta, 
saca el precio del bolsillo, 
de un telegrama sencillo: 
es decir, una peseta. 

—Aquí hay palabras de más, 
dice uno de los que cobran, 
ó hay que quitar las que sobran 
Ó hay que pagar algo más. 
Y el hijo, desconsolado, 
leyendo en acento quedo, 
y contando con el dedo 
las palabras que ha estampado, 
dice por fin: —Sí, señor. 
Sobran dos; da el telegrama, 
y tras una pausa exclama: 
quítele usted “gran dolor.” 


EJPS 


LA MUÑECA. 


Amanecía...... sobre el más alto 
picacho de la sierra, el disco solar 
enorme y rojo, mordido por la fina 
arista de la montaña, irradiaba, ga- 
llarao, majestuoso, como un rostro 
encenaido que se asoma para mirar 
desde la inmensa altura. 

A lo lejos, como un mar, se ex- 
tiende el dilatado valle, esmaltado 
de flores y sembrados...... aquí y 
allá las manchas obscuras de los 
bosques...... un río azul quebrán- 
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dose, serpeando bajo el dosel de 
frondas...... y en la más remota le- 
janía, un lago semejando un inmenso 
espejo, copia en sus dormidas aguas 
el cielo diáfano y azul. 


Es un domingo...... Por las ca- 


lles de un pueblecillo pintoresco, si- 
tuado en la falda de un peñón, los 
aldeanos, con sus vistosos trajes de 
días festivos, charlan en grupos, con 
alegre tono y con ingenua confu- 


Las mujeres, luciendo sus manto- 
nes de largos flecos ondeantes al 
contacto del aire, se cuentan sus 
aventuras y se hacen mutuas con- 
fidencias de ilusión y de amor. 

Llevan sus cabellos cuajados de 
flores, húmedas aún por el rocío ma- 
on aoos 


El sol desbordaba su intensa y 
pura claridad; dora el follaje espe- 
so, ilumina los rostros juveniles, 
salpica de chispas luminosas los fle- 
cos de seda, los bordados de vivos 
colores, los adornos de vidrio y de 
abalorio; y prende gentilmente entre 
las cabelleras abundantes de aque- 
llas mozas, pletóricas de juventud 
y de alegría, prismas luminosos de 
oro y de cristal. 

Por el camino que conduce á la 
ciudad, una hermosa niña marcha rá- 
pidamente. 

ya á comprar una muñeca; va á 
realizar un ideal....... La pobre ni- 


Traje de calle ¡para mañana, y sombrilla con blondas. 
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Bata lisa, vista por la espalda. 


ña ha tenido la energía suficiente 
para privarse de toda clase de ju- 
guetes y golosinas para invertir en 
aquella empresa sus pequeños aho- 
TOS aquella muñeca largo 
tiempo ha constituído su único pen- 
samiento, su más bello sueño, su 
más dulce ilusión. 

Ahora, después de muchos «esfuer- 
zos y afanes, después de larga cons- 
tancia, posee, por fin, el dinero que 
necesita para adquirir la hermosa 
muñeca de ojos azules y cabellos 
dorados, la soñada muñeca que pue- 
de decir “papa” y “mamá,” y, ade- 
más, desesperarse ó dormir. 

La niña corre por el sendero flan- 
queado de inmensos árboles som- 
bríos. 

Penetra en las primeras calles de 
la ciudad; ansiosa, anhelante, pen- 
sando cuántos goces le esperan, mien- 
tras oprime con su manecita su pe- 
queño tesoro. 


¡Ya se ve á lo lejos la tienda con 
sus grandes escaparates de cristal! 

De pronto volvió la cabeza al es 
cuchar una voz doliente que pedía 
“una limosna por amor de Dios.” 


blancos, apagados, casi desnudo, tem- 
blando de hambre y de frío, exten- 
día la mano convulsiva, enflaqueci- 
MOrosoecoo 

Una piedad infinita llenó el alma 
de la niña, sintió impulsos de llorar, 
se acercó más aún, conmovida, des- 
bordante de ternura y bondad....... 

El anciano volvió á implorar con 
su voz doliente un pedazo de pan. 

Entonces, sin pensarlo, sin vaci- 
lar, la niña da al viejo mendigo todo 
el dinero que llevaba y le dice tier- 
ná, dulcísimamente: 

— Loma, toma, para que compres 
pan. 5 
El pobre viejo, al escuchar aque- 


Colección de 


ia nta 


Traje de visita, estilo sastre. 


lla voz, cree que es un ángel que le 
habla. 

Busca á tientas la cabecita infan- 
til, la encuentra y ahí posa su mano 
descarnada, mientras de su corazón 
á sus ojos sube una ola de lágrimas. 

¡El viejo ha visto lo invisible! 
¡el alma, la piedad, el amor! ¡Llora 
de dicha, extasiado por la bella con- 
templ n! 

La niña acaricia la mano senil; el 
anciano la bendice con el alma en- 
tera y 
La niña se despide y se va......... 

Corre por los campos floridos, jun- 
to á la margen del río rumoroso y 
azul. 

Una dulzura infinita llena su ál- 
ma, se siente incomparablemente fe- 
liz, mucho más que si hubiera com- 
prado la muñeca........ 

Los pájaros gorjean suavemen- 
te, el viento canta entre las flo- 
TeS... Ss 


sombreros. 


pura, envuelta en luz.. 


La elevada silueta del anciano cie- 
go se destaca majestuosa y melancó- 
lica sobre el fondo azul....... sus 
cabellos blancos brillan como una 
corona de plata, heridos por los ra- 
yos del s0l....... 

La niña sigue corriendo. blanca y 


Vibrante, sonora, dulcísima, como 
un canto de amor y de paz, la cam- 
pana de la humilde parroquia convi- 
da á la oración. 

Rafael Ramos Pedrueza. 


K—_— 


LA MURMURACIÓN. 


Hay que notar—como dice el Cri- 
sóstomo—un prodigio, ó mejor di- 
cho, una monstruosidad, que se ha- 
lla en el vicio de la maledicencia, y 
es que se le detesta y ama á un 
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CARTA A UN POETA 


Los versos de Enrique Tocres Torija 


Mi querido Enrique: 

Llegaron á mí los versos de usted como van 
las abeja al panal: cada uno con su gota de 
miel. Los he leído todos; he releído algunos, 
y como son tan juveniles y frescos, me han 
dejado una tranquila impresión en el espíri- 
tu y una buena sonrisa entre los labios. 

Los poetas así, como usted, que abren su 
pecho — un joyero de ingenuidades — para 
mostrar sencillamente lo que poseen; los poe- 
tas que no alardean de saberlo todo, de sen- 
tirlo todo, de llevar en el alma visiones pro- 
féticas y sublimes secretos, los poetas delica 
dos y humildes, que pasan entonando en voz 
baja su cancioncita tierna y dulce, sin más 
esfuerzo que el que hacen los pájaros para 
abrir las alas y las flores para abrir las coro- 
las, me causan una amable y sutil emoción 
de bienestar, que se parece mucho á la que 
experimento cuando me extasío mirando jar- 
dines solitarios. 

Hago yo en libros como el suyo, lo mismo 


que en esos jardines: me pongo á pensar en 
cosas mías, muy íntimas, muy escondidas, 


muy frágiles pequeñeces de la vida; granos de 
oro de la felicidad que guardamos avaramen- 
te, por el temor de que la realidad 
y prosaica nos las eche á volar de un soplo. 
Sí, estos libros son los que sirven para las au- 
to confidencias, para las remembranzas 
de usted, hay una deliciosa: sinceri- 
i infantil. Es un libro que huele á ro- 


grosera 


sas. No es usted un complicado, un refinado, 
un morboso; es usted un joven, es usted un 
poeta. Y con esos dos supremos y divinos do- 


talismanes, ri- 
nh rebuscamien- 
de su corazó 
on 


nes, como con dos prodigios 
ma usted armoniosamente. 
tos ni pompas, los latido: 
realiza el milagro de acordar 
palpitación de otros corazones. 

La inspiración de usted sube con dos alas, 
la del amor y la del dolor; sólo que su dolor 
no es desesperado, no es voraz, no es iracun- 
do, no es el ala recia de un buitre, no golpea 
el aire y sube hasta el sol con enfurecimien- 
tos de rapiña; es un ala de paloma herida 
que vuela toda trémula con desfallecimientos 
de angustia, y el amor noes tampoco ala de 
aguila que de una sacudida asciende hasta las 
confusas lejanías; es un ala de ruiseñor: se 
abre en busca del granado que sombrea el bal- 
cón de Julieta. 

Usted se queja con la alta res 
creyentes: 


enación de los 


Vengan las amarguras! no te importe; 
mírame; yo sufrí las asechanz: 
del destino, las sufro todavía; 
pero sus rudos golpes no me dañan. 

Así debes vivir; conserva siempre 
para el combate las mejores armas, 
y no llores jamás tu desventura 
si te vuelve la suerte las espaldas. 
Ten fe, como la tengo, hermano mío, 
y también como yo, ten esperanza. 


Usted ama con los éxtasis puros de los idea- 
listas: 


Ojos de negro azabache, 
Ojos de amor infinito, 
Ojos de inmenza dulzura, 
Ojos lindos; 
Yo los quiero, 
yo los sueño, yo los miro, 
y en el fondo de mi alma, 
ntuari cariños, 

esos ojos de tu rostro, 
_ esos tus ojos magníficos, 

tienen su altar y su culto, 

su adoración y sus himnos. 


He aquí, mi querido Enrique, su alma de 
soñador, suave y exquisita, diciendo, hella- 
mente, las dos eternas trivialidades de la e 
tencia: sufro, amo. 
Los versos de usted, 


carecen en ocasio- 


nes de adorhos líricos y atavíos platerescos, 
tienen, en cambio, una fragancia primaveral, 
que es el vago perfume de su poesía. 

Una ruborosa y velada tristeza envuelve el 
libro. Es una tristeza romántica, melancólica, 
aterciopelada. Es más bien melancolía que 
suspira y que por momentos quiere llorar. 

¡Ah, buena compañera de los veinte años, 
inspiradora de las primeras elegías, te coñoz- 
co! Eres la musa blanca y pálida de los poe- 
tas jóvenes; les dictas las más bellas estrofas, 
los sumerges en los más azules ensueños.... 

Eye bien, nrique; aquí quedan sobre mi me- 
sa de trabajo, llena de papeles burocráticos, 
los versos de usted. Muchas gracias. Me son- 
río, porque pienso: quizá por equivocación su- 
cedió que estas lindas mariposas se detuvieron 
en los Zarzales de mi vida. 


Luis G. Urbina. 


LA NOVELA-POEMA. 


£l alma humana es como la mar, no de 
el lugar á las arenas sino para volver más 
profunda y más agitada hacia otras riberas 
que invade y que fecunda. 
En el siglo XIX, ella se refugió al princi- 
io en la a Beethoven, Weber, Men- 
ssohn, Shumann, Berlioz, Chopin, y des- 
Ss, y por sobre todos, Ricardo We gner, fue- 
ron los intérpretes de esta vida interior que la 
Filosofía y la Literatura desconocían cada vez 
más. Bayreuth fué, ante todo, el teatro del 
alma, del alma sufriente, militante y triunfal, 
Fuera y por encima de todas las convenciones 
y todas las contingencias. 
lacia el mismo tiempo, dos grandes escri- 
tores septentrionales, Enrique Ibsen y León 
Tolstoi, genios severos é inquietos, renovaban 
el espíritu del drama y la novela, haciendo 
penetrar en ellos el cuidado de la vida inte- 
rior. Ese mismo cuidado, minando poco á po- 
co los viejos dogmas y los viejos prejuicios, 
levaba un gran número de espíritus jóvenes 
á la concepción religiosa de la existencia, bau- 
tizada con el nombre de neocristianismo, y 
»enetrando en la democracia, le asignaba, de 
más en más, como ideal, la creación ¿de los hé 
roes y la formación de una «élite» espiritual, 
rrofetizada por Carlyle, Emersson y Schuré 
Y es esa literatura del alma la que bajo los 
diversos nombres de Simbolismo, Misticismo, 
Idealismo, han ilustrado con sus nombres 
Maurice Meeterlinck, Henry de Regnier, Ga- 
briel Sarrazin, Gabriel Trarieux, Louis de 
Cardonell, Eugene Hollande, Fernand Gregh. 
En el arte, como en la naturaleza, las for- 
mas no son sino figuraciones de la vida. Para 
que la forma se renueve, basta que la vida sea 
renovada. 
A medida que la atmósfera idealista modi- 
ficaba para la Europa las condiciones de su 
vida interior, la forma de los géneros evolu- 
cionaba también 
En 1894 Gabriel Sarrazin publicaba las «Me- 
morias de un Centauro» en 1895, Gabriel 
d' Annunzio escribió las «Vírgenes de ES Ro- 
> Edouard Schuré, «el Angel y la Esting 
y en 1896, G. Sarrazin escribió «El hey 
Mar.» 
Esas cuatro novelas, bastante desdeñc 
mente acogidas, salvo una, por la gran crítica 
y el gran público, pero. testejadas por una 
«ólite,» constituyen las primeras manitestacio- 
nes, osémoslo decir, les primeros modelos, de 
lo que se puede llamar la novela del alma, ó 
mejor, lo que debería llamarse la Novela- 
Poema. 


“del 


J. M. VARGAS VILA. 
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EL OTRO CANTO DE BAILE, 


Acabo de mirarte á los ojos, vida; 


he visto 


relucir oro en tus ojos nocturnos, y esa volup- 


tuosidad me ha p: 
to brillar una bar: 


una barquilla dorada que se hundía 
endo seña 
as una mirada hac 
ailar; una mirada arrulladora, 
risueña é inter 
Jos veces tan sólo a 


recía haci 

Tú dirigí 
cos por | 
tida, 


tas tus crótalos 
pies. 
Os talones se 


aralizado el corazón; 
1 de oro en aguas nocturnas, 
y reapa- 


¡he vis- 


mis pies, lo- 
derre- 
adora. 

itaste con tus maneci- 
ya me bailaban ebrios los 


empinaban; los dedos escu- 


chaban para comprenderte—el bailarín ¿no 


lleva los oídos en 


impulso, y ha 


a 


y fugitiva caballera. 


Je un brinco 1 
pientes; tú te erg 


los ojos henchidos de de 
torcidas mirada 
tortuosas; por tor 


Con 


cias mi pie 
Te temo cuand 
estás lejos; tu hu 
me detienen. 
friría yo de buen 
¡Oh, tú, 
seduce, 
conmueven! 
¡Quién no te oc 


do 


¡Quién no te 


te, arrebatada pec: 


¿Dónde me arre 
¡Y ya vuelv 
ta! 


gio 7 
dulce ing 


Bailando sigo tus menores huellas. 


es ¡Dame la 
un a 
Hay por ahí ca 
mos á extraviar! 
volotear buhos y 
¡Eb, tú, buho! 


larte de mí? ¿Dónde est 


has aprendido á + 
samente 
dientecitos; tus n 


Salté á tu encuentro; 


Sufro; 


cuya frialdad enciende, 
cuya huída 


los dedos de los pies? 
tú retrocediste ante mi 
mí serpenteaba tu voladora 


de tus 
medio vuelta, 
'08. 

me as sendas 
endas aprende astu- 


ne alejé de tí y 
uías ya, 


ser- 
con 


ense 
buosas 


o estás cerca; te amo cuando 


ída me atrae; tus pesquisas 
pero, por tí, ¡qué no su- 
ado! 


cuyo odio 


ata, cuyas burla 


li 


arrolla- 
seductora, escudriñadora y descubrido- 


ía, gran atado: 


amaría, inocente, impacien- 
dora de ojos infantile: 
astras ahora, indómito prodi- 
s 4 huir de mí, dulce esquiva, 


¿Dónde 
mano! ¡O aunque sólo sea 
NOS va- 
¿No ves re- 


AVernas y espesuras; 
¡Alto! ¡Detente! 
murciélagc 


Murciélago! ¿Quiéres bur- 
mos? Delos perros 

wllar y A 
me enseñabas los blancos 


1alvados ojos me asacteaban 


al través de tus rizadas melenas. 


¡Qué danza por montes y por valle 
¿quieres 


soy el cazador; 
gamuza? 
Ahora, 
tarina! 
¡Mal haya! 
¡Mir 
tanera, cómo im] 
seguir contigo... 
sendas del amor 


áomi la 


¡Al sa 


suras! ¡Ó las que a 


nadan y bailan « 
¿Estás rendida 
jas y arreboles ve 
sa dormir cuand 


Pan rendida e 
ja siquiera caer le 
Algo podría yo ( 
beberlo. 
¡Maldit 
diza, 
Pero en mi cara 
no, dos manchas 
Estoy harto « 
como cándido cc 
he cantado yo ha 
debes tú. 


tigo! 


¡Arriba aho 


cómo estoy 


al trav 


a serpie 
veloz y ágil! 


grite 
¡Debes bailar y 


Yo 


mi perro ó mi 


tú se 


y vivo, endiablada sal- 
¡Y £ la Otra parte! — 


ado! 


altar he caído yo! 
tendido aquí! ¡mira, al- 
loro tu gracia! yo quisic 


senda 


más agradables! —las 
s de esmaltadas espe- 
11á costean el lago, donde 
oradogs pece ! : 

vhora? Allá abajo hay ove- 
pertinos. ¿No es buena co- 
o tañen la flauta los pasto- 


Y á llevarte allí; de- 
¿Y tienes sed? 
arte; pero tu boca no quiere 


)s brazos. 


nte ésta! ¡hechicera escurri- 

¿En dónde te has metido? 
siento dos marcas de tu ma- 
rojas! 
e veras de 
aderillo! Hec 
sta ahora; 
wr 
gritar al compás de mi 


1 


uirte siempre 
ticera, para tí 
ahora para «mí» 


¿Pero no he olvidado el látigo? —¡No! 


—Una cosa hella es una aleg 


Krar 
alegría ( 
la tristez 


le 


florida: 


Feberico NiBTzscHE. 


Ía perenne.— 


lel corazón conserva la edad 
a seca los huesos. —SALOMON, 


(DO ILUSTRADO 


Domingo 22 


de Junio de 1902. 


EL SR. MAGISTRADO 
FRANCISCO DE P. SEGURA 


El día 16 del corriente dejó de existir en la 
capital el Sr. Lic. D. Francisco de P. Segura, 
Magistrado de la Suprema Corte de Justicia 
de la Nación. 

Fué el Sr. Segura un hombre de elevadas 
dotes intelectuales, y un abogado en que se 
hermanaban la ilustración más amplia y la 
rectitud más bien entendida. ' 

Al sepelio de su cadáver, que se verificó el 
día siguiente por la tarde en el Panteón Fran- 
cés, concurrieron, entre otras distinguidas per- 
sonalidades, el S ccretario de Hacienda, el 
Presidente de la Suprema Corte, Magistrado 
Don Félix Romero, los Sres. Lies. Pablo y 
Miguel Macedo, Jacinto Pallares, Indalecio 
Sánchez Gavito y Francisco de la Barra. 

En representación de la Corte, hizo el elo- 
gio fúnebre del Sr. Segura el Magistrado D. 
Manuel García Méndez, hablando después, á 
nombre de lag Escuela de Jurisprudencia, el 
joven Enrique_Rodríguez Miramón. 


Este es el caso; ustedes resolverán si mi 
hombre estaba loco ó no lo estaba. El practi- 
cante—un buen chico—me aseguró que en su 
concepto era un farsante, un hombre que tenía 
la suficiente fuerza de voluntad para fingir «su 
locura» cada día, con objeto de sela en- 
tre los locos, que es siempre menos odioso que 
vivir entre criminales, que 
trabajar en un castillo embutido en el mar, y 
vestir el uniforme á rayas azules. Ustedes 
brán si es creíble ese fingimiento, sin que á 
fuerza de repetirlo llegara un día en que se 
convirtiese en locura real. 

Tengo que apretarme bien el cráneo para 
que no se me salga esta idea. A ver (contan- 
do) una; ya oigo una; la oí bien; á ver, otra; 
ya oigo otra. Esto es lo malo, que es otra, 
que son otras; no son aquellas mismas que no 
oí, y que debía haber oído. ¡Qué torpe es la 
imaginación que yo tengo! ¿La que yo tengo, 
ó la que tienen todos los locos? porque dicen 
que yo estoy loco—¿la que yo tengo, ó la que 
tienen todos los hombres? Todos, sí. ¡Qué 
bien abarcan estas palabras al conjunto: todos 
os hombres, ¡todos los locos! Es muy torpe, 
decididamente; yo no he podido oir esas cam- 
panadas que necesitaba oir; no puedo. 

Si las hubiera oído, no sería extraño que 
judiera oírlas otra y otra vez, así como escu- 
cho muchas veces la voz de aquel maldito: 
«Urge, pues, señores jurados, un castigo ejem- 
lar para el acusado > e 

Pero ¡por Dios! ¿por qué no podré oir en la 
imaginación aquellas seis de aquella mañana? 
No; y culpa del reloj no fué; es decir, yo creo 
que no fué. ¡Ah! el reloj es un gran invento; 
ero deberían tener repetición, no sólo una 
vez, sino muchas; una, dos, bres, cuatro, Cin- 
co, seis, y luego, una, dos, tres cinco, "seis 
¿qué tonto soy! entonces se confundirían y 
tampoco habría oído yo la hora que necesita- 
a; ¿cómo saber cuándo acababa una vez, 
cuándo empezaba la repetición? Una, dos. 
rasta seis, y luego siete, quince, veinte, ¡Im- 
osible! un repique continuado. ...... «eterno! 
eternidad sería insoportable; qué fastidio! 


menos doloroso 


Esto es lo curioso; yo me figuro bien y oigo 
bien todo, menos aquellas seis « wnpanadas, 
hasta este repique que oigo ahora, ¡Eal basta; 
hasta; me aturden esas campanas; ya he oído 
como ochenta horas; al fin; ya nada; como si 
las campanas se hubieran vuelto de papel, co- 
mo en aquella mañana, las campanas de pa- 
pel, con lenguas de trapo. 

¡Si hubieran podido guardarme aquellos so- 
nidos para hacérmelos oír cuando desperté; 
pero no; y eso que existe otro gran invento; 
el fonógrafo, y ¿de qué me sirve el fonógrafo, 
y el cinematógrafo, todo eso? Todo está 
muy bueno; se puede volver á oir y volver á 
ver, y á oler, y á saborear; no, eso no; enton- 
ces se habría copiado bien la vida; cuando 
asistiendo á una escena puesta en un aparato, 
veamos y olgamos y olamos y gustemos y to= 
quemos todo, todo como era en aquel instan- 
te, ¡qué hermoso descubrimiento! Pero ¿por 
qué no podemos oír lo que nunca hemos oído? 

Aunque sí podemos, sí, sí; yo oigo todo lo 

que quiero, sin haberlo oído antes; á ver, ¿có- 
mo rugen las fieras en un bosque? 
Así; así. ¿Cómo reirá el Diablo? Así; así. 
Ahora, ¡vamos! me ayudaré. Me levanto pre- 
cipitadamente de mi pobre cama; ya deben 
ser las seis; sí. ¡Qué! no han sonado? Voy á 
oírlas; una, Otra...... nada más! ¡se han vuel- 
to de papel las campanas, campanas de papel 
con lenguas de trapo! 

Verdaderamente, yo tuve la culpa; ya esta= 
ya resignado con mi suerte; había oído con 
admirable precisión todas las horas; ¿quién iba 
á creer que cuando sólo faltaba una, me dur 
miera? Y me dormí, y soñé con el perdón de 
a Justicia; ¡quién sabe cuántas cosas más 
Esos ensueños, y lo que entre dos sueños he 
ensado, he visto, he oído—¡oh, qué palabra: 
«cídol»—lo he olvidado siempre fácilmente; 
1e desperdiciado por eso muy buenas ideas, 
orque Juego no he podido recordarlas. 

El despertar fué horrible; aun me parece 
ver á aquellos hombres de caras negruzcas, 
inconmovibles, mudos, como los muertos, 
cuando les preguntaba yo si habían sonado 
as seis, si ya iban por eso á agujerearme el 
cuerpo, para hacer justicia al otro, á mimuer- 
to, es decir, al que yo quité de esta vida. 

Nada me quisieron contestar, y ya se oían 
os pasos «rechinantes» en aquel corredor lar- 
go, estrecho y oscuro, como cañón de Fusil, 
por donde me habían llevado tantas veces á 
a reja del Juzgade ya se oía el ruido de 
as armas, pero las seis no sonaban, ¿por qué 
no sonaban ya? ¡Campana cruel, campana 
maldita, reloj maldito! 


Al menos el personaje del drama veía en el 
reloj los momentos que le quedaban de vida, 
ero para mí se había muerto aquel reloj. 

¿También habría matado á un semejante, í 
otro reloj, y también lo habrían fusilado? 

¿Quién sabe qué s peor? Yo me asomé 

una vez á una ventana, y allá abajo, un vie- 
jo, parecido al tiempo, marcaba en un libro 
os momentos de mi vida que pasaban, y ya 
1abía muchas hojas marcadas, y muy pocas 
en blanco; ¡por poco muero esa noche! ¡Aja- 
já; ahora oigo un ruido metálico semejante al 
de mi reloj de comedor cuando se apercibe pa- 
ra dar la hora. ¿Serán las seis que no pude oir? 
"orque hasta eso; las seis me persiguen todas 
as mañanas, pero yo me tapo las orejas, por- 
que no quiero oirlas, porque ho son aquellas 
seis que no pude oir, y que—¡como si fuera 
un delito no oirlas! —son el' origen de que me 
rayan traído aquí. 
En efecto, grité que no había oído las seis, 
y después me trajeron á este nuevo encierro. 
Cuando ya era hora, es decir, debe haber 
sido la hora, porque yo nunca miento, yo no 
a oí, entraron unos hombres, y me dijeron 
algo del Juez, y ¡qué sé yo qué relación tenía 
el Juez con un nombre de mujer: era Soledad? 
Creo que sí; debe haber sido, porque mc 
tienen aquí solo, absolutamente solo con mi 
»ensamiento, que corre, corre mucho, y luego 
salta y rueda, ó se levanta y vuela, ó se hun- 
de y baja, baja mucho, hasta allá debajo de 
a tierra; va á visitar á mi muerto. 
Cuando corre y salta 6 vuela y sube, nada 
importa; lo malo es cuando se detiene, cuando 
se pára en una idea: las seis; entonces rompe 
con una horripilante solución de continuidad 
a paz de mi espíritu. ¡Las sei 
uando oiré aquellas seis toy seguro de 
que, en cuanto las oiga, moriré, porque es la 
lora marcada para mi fusilamiento, y es pr 
ferible morir á llevar esta vida. 

Ahora oigo horas: una, una......¡sólo una! 
Como si se arrepintiera de seguir ese reloj; ¡los 
relojes que se burlan de mí! se quedan riendo 
después de que suena la última hora. Por eso 
me parecen muy naturales los cariños y los 
odios que yo siento por las cosas; creo que 
nunca he querido á una persona como quiero 
á ese portaplumas negro, regalo de un amigo. 
¡Pobre portaplumas! El debe extrañarme mu- 
cho si es agradecido y es bueno. Quiero á ese 
portaplumas con un grande cariño paternal, 
paternal, ¡quéraro y qué curioso fuera eso ¡un 
hombre que tiene un hijo portaplumas, y Jue- 
go negro! 

En cambio, tengo un odio á los relojes, un 
odio á los fusiles, un odio á ese hidrante que 
arrojaba agua perennemente. ¡Qué grandes 
odios! creo que no es posible odiar á una perso- 
nacon ese odio, porque es mucho, ni es posi- 
ble amar á un hijo con este amor que profeso 
á mi portaplumas negro; es mucho amor! 

Y hay que convenir en que tengo razón 
cuando amo con esa fuerza 4 las ; éstas 
son merecedoras, porque son absolutamente 
buenas ó absolutamente malas; todo depende 
de la utilidad que prestan; mi espejo roto es 
absolutamente malo, siempre malo; y las per- 
sonas tenemos esta mezcla de bondad y de nu- 
lidad que nos hacen menos dignos de amor y 
menos dignos de odio. 

¿Ven ustedes? Ahorase ha ido el pensamien- 
to; ahora es cuando me salta, y corre, y tro 
pieza y cae, para levantarse nuevamente, pe- 
ro no, se ha detenido haciéndome mucho rui- 
do dentro del cráneo, como esos focos eléctri- 
cos que se apagan, y se quedan murmurando 
quién sabe cuántas s, runruneando fuer- 
temente, 

Así me pasa; ya oigo una, dos, tres; oh, los 
relojes de eterna repetición; hasta seis, veinte, 
ochenta......pero no son las seis que necesito 
oir; ¿porqué no podré virlas seis de aquella ma- 
ñana? Esto es lo que me canso de preguntar. 

Y así, todo sucede; no se llegará la hora de 
mi fusilamiento, la hora de mi muerte, y en- 
tonces......¡nunca moriré! quedaré ¡toda la yi- 
dal» en este martirio enorme, esperando uñas 
seis que no llegan, que no pueden llegar, por- 
que ya pasaron, porque ya se fueron. 
así habrá tontos que no quieran morir! 

Fraxcisco ZÁRATE Rurz. 
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EL MUNDO ILUSTRADO 


y 1)E PRINCIPE DE GALÉS 
A REY DE INGLATERRA. 


Si el nacimiento del primer hijo varón es el 
acontecimiento más importante de la vida ma- 
trimonial; cuando ese hijo es el presunto he- 
redero de uno de los tronos más podero- 
sos de lá tierra; cuando la pareja que cifra 
en él sus más risueñas ilusiones es una pare- 
ja real, el suceso adquiere, no sólo el encanto 
idílico de una cuna rodeada por el amor de 
los padres, sino la importancia de un asunto 


Eduardo VII y la Reina Victoria. en 1846. 


de estado, y el infante es el mimado, no sola- 
mente de un hogar, sino de todo un pueblo. 

Así, para la Reina Victoria de Inglaterra 
para el príncipe consorte, el día 9 de noviem- 
bre de 1841, fecha en que nació el príncipe 
reredero de la corona de Inglaterra, fué uno 
de los días memorables—y cuántos dichosos 
ó terribles vió pasar la augusta señora! —de 
esos días que la historia recoge y la crónica 
adorna con detalles de todo género. 

A las cuatro semanas de,su nacimiento, el 
hijo, que fué durante toda la vida de la rei- 
na el amor de sus amor fué elevado, por 
mandato expreso de Su Majestad, 4 la digui- 
dad de Príncipe de Gales y Conde de Cheste 
Generalmente se cree que el título de príne 
pe de Gales es hereditario, que deben llevar 
desde que nacen los herederos de la corona 
de Inglaterra. Es un error: el título que co- 
rresponde al primer hijo del soberano inglés, 
es el de Duque de Cornuailles; el otro da lu- 
gar á nueva creación en cada caso. 


El título de Príncipe de Gales ha sido con- 
ferido treinta y siete veces: diez y nueveá 
»ríncipes independientes, y diez y ocho á 
príncipes ingleses. No todos éstos, sino úni- 
camente once, han llegado á ocupar el trono, 
ues varios han muerto antes que el soberano 
reinante. 
Alberto Eduardo, el heredero de Victoria 
I y que va á ser coronado rey dentro de muy 
ocos días, con el nombre de Eduardo VII, 
fué bautizado, con los nombres de su padre y 
de su abuelo materno, Eduardo de Kent, el 
día 25 de enero de 1842, por el arzobispo de 
Cantorbery. en las pilas de oro de la Torre de 
Londres, y con agua del Jordán, llevada ex- 
presamente para la ceremonia. 


La infancia, la adolescencia, la vida esco- 
ar, transcurridas al lado de sus preceptores, 
ú bien en las Universidades de Oxtord y 
Edimburgo, no hicieron prever cuál sería la 


vida futura del príncipe, años más tarde. El 
amor del príncipe consorte, la tierna solicitud 
de la reina; el empeño de ambos esposos de 
exaltar á su hijo 4 los ojos del pueblo sobre 
el cual debería más tarde reinar, son, en lo 
general, la norma de la educación que hubie- 
ron de hacerle dar. 


Desde edad muy temprana, la reina quiso 
hacer de su heredero algo como un lazo de 
unión entre el trono y el pueblo; lazo de que 
carecía, primero, por haber elegido un esposo 
de origen alemán, y más tarde por haber que- 
dado viuda. 

Esta intención fué realizada á maravilla, y 
no contribuyeron poco «ul éxito las cualida- 
des del príncipe. Muy joven aún, fué envia- 
( una visita á la India. Después al Cana- 
dá, al Egipto, á la Tierra Santa; y todos es- 
tos viajes tuvieron por resultado efectivo e 
trechar los lazos que unían á las ¿colonias con 
la metrópoli. En todas partes fué recibido con 
smo; de la India regresó « 
e presentes de los príncipes indios y lle 
o las simpatías de los colonos. 

Del Canadá pasó á los Estados Unidos. 

La reina y su esposo temían que, no extin- 
guidos aún los resentimientos dejados por la 
lucha de independencia, el pueblo americano 
recibiese con cierta 


simpatías, y 


afianzar los eslabones que lig 


á la metrópoli con los miembros del imperio 


desgregados en todas pe 


wtes del mundo. En 


esta tarea política emplea buena parte de su ju- 


ventud. 


Desatecto á la marina y á la milicia, 4 las 


que sólo am 
un tanto ale 
Windsor, aprovecha e 
que s 
mirar de cerca á los pu 
su orngen y en sus conc 
nos ha de regir alg 


a por lo que 


> tienen de esportivo; 


ado de la corte rígida y severa de 


tiempo en una labor 


rá seguramente fructífera en lo futuro: 


eblos, tan diversos en 
iciones, cuyos desti- 


m día. 


Todo contribuye, además, para que el pue- 


blo le ame. Este no ha 
ojos la elec 


ón de esposo que h 


bía visto con buenos 
o la reina. 


Tampoco aprobaba del todo la inclinación 


decidida de la soberana 
hubi 


al imperio alemán, y 


> sido para él una grave contrariedad 


que el heredero del trono se hubiese casado, 
conforme á los deseos de la soberana, con una 
princesa de origen alemán. 

Lejos de esto, el príncipe hace un matrimo- 


nio que tiene algo de nc 
contrándose en la catec 
primera vez, 
cesa Alejandra de Se 
derboing=Glueksbourg, 
taba más de 16 años. 

tro,! 


admirando los fr 


welesco. In 1860, en- 
ral de Worms, ve por 
scos, á la prin- 
Holstein=Son- 
que á las 
as ese primer encuen- 


1leswi 


AR ol 
zóÓn¿no con 


el príncipe de Gales procura volver á ver 


frialdad al representan- 
te de la Corona,al des- 
cendiente de Jorge TIT. 
131 presidente Bucha- 
nan insistió en solicitar 


la visita, y entonces se 


decidió que el príncipe 
Alberto Eduardo hicie- 
raun viaje ála gran 
República, pero sin Jle- 
V 
( 


var la representación 
ela reina, y sólo bajo 
su título de barón Ren- 
lrew. 
El recibimiento he- 
cho en los Estados Uni- 
dos al heredero del tro- 
no inglés, fué delos m 
entusiastas, y disipó 
ostemores de la reina. 


1 

Desde que cruzó la fron 
tera canadiense, el 
incipe de Gales en- 
contró todo un pueblo 
que acudía 4 darle la bienvenida, que le-acla- 
maba á cada paso: el hielo quedaba desecho; 
as ciudades más importantes se disputaban el 
1onor de una visita, y por primera vez se vió 
en armonía completa, ondear el pabellón tr 
color de la República junto al «Union Jack» 
dela antigua metrópoli. 

Un rasgo delicado del príncipe acabó de con- 
quistarle la popularidad.¿Su primer cuidado 
fué ir á Mont Vernon, á ¿visitar la tumba de 
Washington. El hijo de la reina permaneció 
unos momentos con la cabeza descubierta an- 
te el mausoleo del fundador dela Unión Ame- 
ricana, eh actitud respetuosa, sin desplegar 
siquiera los labios, como para no turbar la so- 
lemnidad del recinto. Después, allí mismo, 
plantó un castaño, y el «Times» decía á pro- 
pósito de este acto, que el príncipe heredero 
había enterrado allí, al lado del héroe ameri- 
cano, la semilla de la discordia. 

A partir de ese momento, había ganado pa- 
ra sí todos los corazones. Jamás personaje al- 
guno de Europa había sido recibido de ma- 
nera tan brillante y había conquistado tanta 
popularidad. 


Más tarde, en 1868, casado ya, hace en 
compañía de la princesa de Gales, un viaje á 
la Isla de Esmeralda, y del pueblo irlandés 
recibe marcadas muestras de simpatía, que no 
dejan de redundar en beneficio del prestigio 
real. 

En suma, por todas partes, en las colonias 
y en el extranjero, va á borrar resentimientos, 
á prodigar á los pueblos algc de la realeza que 
éstos gustan de tener más ó menos á la vista; 
á afirmar el prestigio de la Corona; á cosechar 


Marlborough—House, (Asiento de la;Corte del Príncipe de Gales. 


El matrimonio de Ed 


á la princesa; y por fin 


huardo VIT, en 1863 


, en 1862, envía á su 


escudero al castillo de Bernsdorff, en deman- 


da formal de la mano d 


e la princesa. 
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El casamiento, por amor, de un príncipe 
heredero del trono inglés, es para cautivar los 
corazones de los súbditos, y más aún cuando 
el príncipe, en vez de ir á buscar alianza con 
la poderosa casa de Hohenzolern, como lo de- 
seaba la Reina, se une á la hija de un prínci- 
pe, por entonces alejado de las gradas de un 
trono, que vivía en el retiro la vida más mo- 
desta que pueda sufrir un príncipe, y á quien 
sólo una serie de sucesos imprevistos debía sen- 
tar después en el trono de Dinamarca, y aliar 
con casi todas las casas reinantes de Europa. 


Si el papel político de Alberto Eduardo, en 
os primeros años de su juventud, fué muy 
importante para el gobierno de la. reina Vic- 
toria, más tarde, después del matrimonio, de- 
bía ganar en interé El heredero del trono 
instaló su residencia oficial en Marlborough 
Touse, mansión adquirida por la corona es- 
ecialmente para el príncipe. Allí se forma 
wa segunda corte, más popular y menos rí- 
gida que la de Wíndsor, que la muerte del 
»ríncipe consorte llenó de luto; allí acude la 
aristocracia de la sangre, del dinero y del ta- 
ento, á recibir la consagración de su fama en 
os salones de los príncipes. Desde allí, el fu- 
turo rey de Inglaterra organiza clubs, patro- 
cina obras (le caridad, rige la elegancia, es, en 
suma, el «leader» de la sociedad inglesa que 
acude á él para prestigiar ó para confirmar sus 
actos. En esa tarea le ayuda dignamente la 
princesa Alejand mujer elegante en sumo 
grado, inteligente y abierta á todo sentimien- 
to benévolo, es también la que norma la vida 
aristocrática de la alta sociedad londinense. 
Así, la vida en Marlborough House fué su- 
mamente laboriosa para el príncipe, que, fiel 
á su programa, no dejó pasar oportunidad al- 
guna para ganar popularidad. De tales fati- 
gas, los príncipes van á reposarse en el domi- 
nio de Sandrigham, en el condado de Norfolk, 
wa residencia campestre digna de un sobera- 
no, donde sólo tienen acceso los íntimos, don- 
de se efectúan las famosas cacerías en las cua- 
es el príncipe y ocho ó diez amigos abaten en 
tres Ó cuatro días cerca de cinco mil piezas de 
elo y pluma. 


Cosa extraña: ni la reina ni sus ministros 
creyeron nunca necesario familiarizar al prín- 
cipe de Gales con los asuntos del gobierno. 
lace pocos años, cuando se trató de la abdi- 
cación de la soberana, en la posibilidad de 
que tal aconteciera, el heredero tuvo acceso á 
os negocios públicos; pero no se le llevó hasta 
as intimidades de la alta política. 

Mas ¿para qué tomarse tales molestias, para 
repararse á un gobierno en el cual la acción 
del monarca está limitada por una estricta 
constitución y por la voluntad del pueblo? 

Más, mucho más cuerdo y previsor fué po- 
nerlo en contacto con la sociedad inglesa; ha- 
cer de él un modelo del noble inglés, lo mismo 
que del miembro de la alta burguesía. 

Así, al pasar de príncipe de Gales á rey de 
Inglaterra, Eduardo VIT promete ser un so- 
berano liberal, bien querido por la aristocre 
cia y por el pueblo, y perfectamente compe- 
netrado de su papel en el trono de la Gran 
Bretaña. 

De mir amplias, no ha tenido empacho 
en manifestar su grande admiración hacia 
Gladstone; no ha vacilado en distinguir á los 
judíos ricos en una sociedad puritana. Ha 
declarado su deseo de que en las ceremonias 
de la coronación se suprima la imposición del 
óleo, como significando que le parece impro- 
pio en los tiempos actuales hacer pasar á un 
rey como un elegido de Dios, y también ha 
querido que se modifique la fórmula del jura- 
mento, en atención 4 que entre los centena- 
res de millones de súbditos, los hay de todos 
los credos y de todas las religiones. 

Nadie puede dudar que, por su educación, 
por su papel cerca del pueblo, por sus miras 
personales y por la situación que ocupa, 
Eduardo VIT será el tipo del soberano moder- 
no, abierto á todas las evoluciones, él que ne- 
cesitan los pueblos que han de ser monárqui- 
Cos y progresistas á un tiempo. 


Dr. L. Lara y Pardo. 


Ss 


PERUANA. 


Robó el oro su lustre á tu cabello, 
Y á tu boca el coral su sangre pura; 
Ostenta el mármol, como tú, su albura 
Y el cisne arquea, como tú, su cuello. 


En tu sonrisa se estremece el sello 
De un beso del amor á la hermosura, 
Y en tu mirada trémula fulgura 
La lucha de una sombra y un destello. 


Lohengrin te ha soñado como un rubio 
Querub, envuelto entre flotantes tules, 
Sobre su cisne blanco, en el Danubio; 


Y ha visto que halagando sus antojos, 
No son tus ojos como el cielo azules, 
Sino el cielo es azul como tus ojos. 


Jos S. CHOCANO. 


COLOMBIANA. 


Helénico perfil, rico atavío, 
Que nácar inviolado esculpe y do: 
Es su hermosura enamorada auro 
Que lleva airosa como eterno estío. 


a 
» 


Ama con frenesí, con desvarío, 
En su negra pupila tentadora 
Lleva el fuego de un beso que enamora, 
Hecho luz, hecho carne en el vacío...... 


£s Ofelia si lucha enamorada 
O Nidia de fulgores indecible 
Que ríe con el alma desgarrada. 


Mas olvida cantando en la alborada, 
Porque vive en el cáliz de la pompa 
«Que enerva como flor emponzoñada.» 

Jusro PAsror R10s. 


—Vivir es morir un poco cada día. —CAru- 
LLE MENDES, 


—Una buena madre vale por cien maestros 
de escuela. —SPENCER. 


Bamboleándose cándido y suave, 
va el Señor con sin par gentileza 
como encima del ala de una ave; 
y la chusma fanática y grave 
en coreada oración, zumba y reza. 


A una eruz que enlutada camina, 
en altar que entre incienso se esfuma 
y que cruge y retiembla y se empina, 
el ya muerto Señor se avecina 
sobre un lecho cuajado de espuma. 

Se deslizan dos largas hileras; 

y rodeando al Señor como adorno 
de r s y extrañas lumbreras, 
van del lecho clavadas entorno 
temblorosas las pálidas ceras. 


Un runrún infinito que atruena 
los oídos, palpita y estalla 
en la gran procesión nazarena; 
allá lejos, al fin......... triste suena 
destemplado clarín de batalla. 


Larga tropa de fríos soldados 
acompaña los santos dolores; 
mal seguros y mal enfilados, 
os clarines al par destemplados, 
destemplados al par los tambores. 


Casi en medio, Jesús, ya rendido 
or el peso de un árbol que asombra, 
yues no tiene una hoja ni un nido, 
va de túnica obscura vestido 
como pálida y trémula sombra...... 


El buen cura entre cien feligreses 
con un místico orgullo se entona 
ara alzar sus católicas preces; 

un rayito de luz cae á veces 

en la tersa y rapada Corona... 


Todos llevan los ojos clavados 
en el Dios de los grandes martirios 
por la fe de ese Dios arrastrados. 
Y jazmines, y rosas y lirios 

á sus pies van cayendo mezclados. 


Sopla el viento y apaga los cirio! 


JOSE S. CHOCANO. 
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La fiesta del agua y del cartón. El pueblo 
hace por un día la vida del anfibio; y la legión 
dle chicuelos se echa, de la frente al occipital, 
el untado chacó de cartón que está luciendo 
sus marcialidades en las alacenas de Merca- 
deres. 

Así se celebra el día del Bautista. 

La costumbre de zambullir el cuerpo en el 
agua de las albercas, importa toda una bo- 
rrascosa solemnidad. Aque chapoteo, que en 
los ocurrentes símbolos del pueblo, sin duda 
significa una reverencia á las aguas del río 
grado, no es saludable si las proezas natato- 
rias primero y luego las libativas dejan de 
acudir á tan memorable manifestación. 

El devoto menos ferviente del Bautista «ce- 
lebra» arrojándose de cabeza desde el piso más 
alto de los que circundan la alberca, con el 
fin de probar que sabe sufrir un chicotazo de 
las aguas y contener la respiración más ó me- 
nos tiempo. El acto reviste sensación; desde 
que el bañador viene dando volteretas hasta 
que se hunde en las aguas; y después, desde 
que la figura desaparece hasta que torna á 
surgir con la melena untada sobre los tempo- 
rales, los ojos inyectados y fijos con la ansie- 
dad de la asfixia, la boca abierta dando paso 
á un torrente de oxígeno, y, en todo el sem- 
blante, pintado el gesto de una brutal violen- 
cia. El «esforzado» sonríe, la multitud aplau- 
le, y uno «que no se quiere quedaratrás,» tre- 
pa á una altura mayor y el espectáculo vuelve 
% COMENZAL......... 

Tantas y tantas proezas como allí se suce- 
den, obligan á las más calurosas felicitaciones 
y éstas llegan con su «natural» complemento, 
Las barracas se concurren; el pulque escurre 
su hebra por debajo de el puñado de vasos 
que el escanciador hunde en el tonel «del me- 
jor», y da principio otra fiesta...... también de 
carácter líquido. 

Oh! si aquellas ilustres personas que han 
pasado á la categoría de santos, supieran ó 
hubieran presentido (para estar de acuerdo) 
la manera como se las había de honrar en este 
mísero mundo, tengan ustedes por un hecho 
que dan con sus buenas accione: 


al traste ó se 


las esconden, de manera que ni los X moder- 
nos se las encontraran. 

Y vamos con la consecuente ó sea mejor la 
inconsecuente fiesta líquida. 

«+++. los ánimos se enardecen; los hañado- 
res tocan al dictado de héroes; las charolas de 
enchiladas no se dan reposo y los vasos, los 
grandes y repletos vasos, están prisioneros 
entre los dedos, de puntas arrugadas por el 
remojo. Se ponderan los triunfos, la gritería 
se levanta; cae el brazo sobre el hombro del 


Bajo el cielo gris—San Juan siempre cubre 
su fiesta con un manto plomizo—va inter- 
nándose la sombra de la noche. Alá, en-la 
cercanía de las albercas, se oye la canción del 
último «devoto» entretejida “en el ronronear 
de los bordones de un bajo. La barraca trans- 
yiwrenta una luz débil; u el fondo del tonel 
ray heces nauseabundas. 

En la alberca las aguas están tranquilas; 
duermen después de la ruda faena; ha pasado 
su día. 


El cartón sí desen] eña un papel noble en 
la fiesta del Bautista: corona las cabecitas de 
a legión que está al pie de la pintoresca ram- 
a de las edades. 


Il chacó de cartón es la figura que arranca 
a primera sonrisa al despertar de los chicue- 
os. San Juan es el patrón de la milicia in- 
vencible, de esos jefecitos que gozan de un con- 
tinuado triunfo en el campo de batalla donde 
por todo clarín de órdenes suena el estridente 
ito del llanto provocado por la rabietaz por 
evastación se tiene la degollina de varios po- 
ichinelas, y por bandera de tregua las cortinas 
del pequeño lecho, cubriendo la escena del 
más beato reposo. 

A los militares de San Juan se les conceden 


zrados posibles, se les permite faltar 
la disciplina, no acuden á ningún toque de 
llamada y llega la «inmoralidad» hasta el ex- 
tremo de que cada quien compra su categoría 
según el alcance del bolsill 

Los hijos del escribiente del juzgado resul- 
tan cabos; los del jefe de sección pueden lle- 
gar á capitanes, y los del banquero se gradúan 
generales de división, con uniforme, espada 
y - condecoraciones. El papelero es reclu- 
ta, y va tan campante por esas calles, exhi- 
biendo lo que debía haber cubierto con el pe- 
dazo de trapo que hubiera obtenido con los 
mismos centavos que dió por el chacó de car- 
tón; el hijo del portero es asistente y sólo con 
ese carácter puede marchar en la columna que 
desfila por los amplios y floridos corredores 
> la morada rica. 
Y...... hay también «ciudadanos» que no 
meden pertenecer á la milic 
falta una mano 


son inválidos, 
. que vaya al bolsillo 
del chaleco y cambie monedas por chacós. 
Estos inválidos forman toda una multitud 
que se constituye espectadora triste del bélico 
»sfile. Para ellos la fiesta de San Juan es una 
derrota. Las espadas, los caballos de otate, 
as mochilas, los chacós, les arrancan miradas 
de angustia; ellos no pueden marchar con 
aquellos arreos. Si piden su puesto en las fi- 
as, se les contesta con una evasiva; si eritan, 
se les arresta ó se les aplica la pena......glutea, 
or insubordinación con vías de hecho. 

San Juan es cruel para ellos; al igual que el 
cielo del día memorable llora con la sombra 
de su manto plomizo, así los chicuelos pobres 
dejan caer sus lágrimas en el suelo gris de la 
barriada, á donde los confina la miseria que 
no los deja comprar los militares arreos del 
día del Bautis 

¡Pobres inválidos! 
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Excursiones al Popocatepetl. 


Las excursiones al Popocatepetl están ahora de moda y casi no hay 
semana eñ que no se verifique una nueva ascensión. 4 y 
Un viaje al volcán, nos decía hace poco uno de los excursionistas, 
es de lo más hermoso que pueda concebirse; por una parte, la majes- 
tad de aquella mole inmensa coronada de nieves perpetuas que brillan 


ran por sendas más cortas y seguras, lo hicieron bien, hasta donde 
podían hacerlo, y así logramos llegar hasta el cráter. ¿Quién, después 
de ese «ligero ejercicio», iba á sentirse rendido por la fatiga? Ninguno, 
es claro; en la noche «nos servimos» una cena confortable, y antes 
de las tres de la mañana, con da fresca», que dicen los «guías,» comen- 
zamos á subir...... 

Las cabalgaduras que montábamos la tarde en que comenzó la as 
censión, quedaron en Tlamaca, rancho á 3,027 pies sobre el nivel del 
mar. Lo demás del camino, se hizo á pie. 

Nada anormal-—entró aquí nuestro informante en el terreno cientí- 
fico—observamos en el volcán: vimos escarparse columnas de humo 
por los siete respiratorios del cráter, y los vapores sulfurosos que se des- 
prendían nos impidieron acercarnos más. Lo del humo, no es nue 
hace muchos años que se observa. 

Ustábamos, agregó, nada menos que á 18,420 pies sobre el nivel 
del mar, y, sib embargo, la temperatura no se mantenía muy baja: 
era de cuatro grados sobre cero. Por la parte del volcán que ve al va- 


Ascensión, principio del hielo. 


al sol y que deslumbran, y por otra, las campiñas de belleza incom- 
parable, con sus grupos de árboles y sus aguas rumorosas que pare- 
cen esfumarse á medida que se asciende - El árbol, el corpulento 
árbol á cuya sombra descansamos, allá abajo, á la orilla del caserío, 
para emprender la jornada, iba, poco á poco, pareciéndonos más y 
más pequeño, hasta que, por fin, lo perdimos de vista; las callejas del 
pueblecillo eran cada vez más estrechas, como si las fincas 
cogieran en un «apiñamiento» imposible, amos alejarse de 
nosotros, cada vez más, hasta confundirse en la risueña lejanía, con 


se en- 


Labio occidental del cráter. 


scos y las frondas. De lo alto, aquel panorama del case- 
vío, simula un «nacimiento» iluminado, por la noche, con lucerillos 
intermitentes. 

El viaje es de lo más difícil para los que estamos hechos á la vida 
de las ciudades y acostumbrados á tomar la acera y la sombra. Se ha- 
ce, muchas ve: vendo y levantando: aquí se trepa por entre r 
: allí, la finísima arena hace casi imposible el paso. más allá 
la nieve, la nieve que cubre aquella testa enorme que se hunde en el 
azul desafiando el azote de las tempestades y las inclemencias de los 
siglos Ez 

Nuestra excursión, sin embargo —seguimos en sus disquisiciones 
poéticas á nuestro joven «alpinista,» —fué delo más greto para nos- 
Otros, que teníamos hambre y sed de trepar al Popocatepetl. Los 
«guías» que pagamos á buen precio allá abajo para que nos encamina- 


Labio S. E. del cráter. 


lle de Puebla, ha habido algunos deshielos que han dejado descubier- 
ta la arena, dando ocasión á que, entre los indi circule como segu- 
la opinión de que el volcán tiene «tiña.» Provistos de un «aneroide,» 
hicimos algunas observaciones, emprendiendo en seguida el regreso 
rumbo á Tlamaca y Amecameca, punto éste último donde tomamos 
pasaje á bordo del tren que nos condujo á México. 


Aquí nos dejó el narrador y nos despedimos de él, agradeciéndole 
su visita. Las fotografías que ofrecemos fueron tomadas en una de 
tantas excursiones hechas al Popocatepetl por el Sr. Ing. Beltrán y 
Puga. 


El Ixtacihuatl visto desde el Popocatepetl. 
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Los últimos dias del Imperio 


El Museo Nacional 


enriquecerse con la interesantís 
s históric: 
tían en su poder, hizo á favor de 


que de algunas reliqui. 


acaba de 
donaci 
que exis- 
e Estable- 


Artillería 
ima 


cimiento, á su muerte, el ilustre veterano Ge- 


neral 


Forman ese legado, 


Don Mariano Escobedo. 


entre otros también 


muy valiosos, los objetos cuyas reproducciones 


K—__ A ——_—_—— 


de la toma; y es una prueba de la nobleza de 
sentimientos del veterano, porque al publicar- 
lo, levantó con él el estigma de traidor que 
pesaba, no sobre uno de sus amigos, hi siquie- 
ra sobre un compañero; sino sobre Miguel Ló- 
pez, con quien jamás lo unieron lazos de com- 
pañerismo ó6 de amistad. 

Otro de nuestros grabados representa la es- 


en fotograbado ilustran estas pe 
untualizande 
sus detalles. 


samos á enumerar, 
de nos es posible, 


_EAARRA 


Pluma de oro con que se con» 
firmó la sentencia de muerte. 


Carta de Maximiliano á Miguel López. 


que pe 
», hasta don- 


Cuidadosamente con- 
servada, se encuentra 
allí la célebre carta es- 
crita de puño y Jetra, 
del Archiduque de Aus- 
tria 4 su compadre Mi- 
guel López, encare- 
ciéndole la completa 


reserva en todo lo re- 
lativo á la comisión 
que lo llevó á confe- 


renciar eon el Jefe del 
Ejército Republicano 
el 14 de Mayo de 180 
víspera de la ocupa- 
ción de la plaza y de 
la consiguiente caída 
del Imperio. 

La publicación de 
este precioso documen- 
to constituye, sin du- 
da, uno de los hechos 
más salientes de la vi- 
da militar del General 
Escobedo, toda vez que 
al dará conocer su co- 
pia en 1887, declinó 
con una modestia que 
lo enaltece muchomás, 
algo de la gloria que se 
le concedió por la toma 
de Querétaro. Este es 
un rasgo de modes 
de humildad pudiéra- 
mos decir, porque es 
inconeuso que ese do- 
cymento rebaja el mé- 
rito del hecho militar 


pada que, al rendirse prisionero de la Repú- 
Blica, puso el Archiduque en manos del Ge- 
neral en Jefe del Ejército sitiador. Fl arma re- 
ferida tiene la empuñadura dorada, y en ella 
el escudo del Imperio, y una magnífica hoja 
en la que se ven sas figuras primorosa- 
mente grabadas. Pendiente del puño por un 
cordón de oro, tiene una «borla» de canutillo 
del mismo me tal; la cubierta es de piel seme- 
jante al «glao ¿y y está adornada con aplica: 
ciones de metal dorado al fuego. El cinturón 
y los tirantes son de galón de oro, y enel cha- 


Un “Maximiliano,” 


petón, de forma cuadrangular, se ven también 
Jas armas imperiales. 
mesí se guarda 


En un elegante estuche c: 
uno de los «Maximilicnos»-pieza de oro de 
veinte pesos —con que el Arc 'hiduque obsequió 
én los instantes en que iba á ser fusilado, al 
pelotón encargado de su ejecución. Juntos con 
esta pieza, están el lapicero y pluma de oro 
con que e el General Escobedo confirmó la sen- 
tencia de muerte dictada el 14 de Junio á las 
once y media de la noche contra Me aximiliano, 
Miramón y Mejía, por el Consejo de GUSTA 
el 16 del mismo Junio en las primeras horas 
de la mañana. 


heliquias Históricas. 


Son también dignos de mencionarse tanto 
los cinco fusiles, que se conservan, empleados 
en la ejecución de D. Fernando Maximiliano 
y de sus dos generales, como los que sirvieron 
para dar el tiro de gracia al Archiduque 
D. Tomás Mejía. Uno de éstos es sistema «Al- 
len» y otro «Peabody.» 


» 


Por último, reproducimos, exactamente igual 
en tamaño, el retrato que el titulado Empe 
dor envió al Sr. General Escobedo la víspera 
Este retrato es foto- 
fico y se guarda en un marco de madera 
barnizada de negro, con vidrio. La dedicato- 
ria, escrita en el reverso, puede verse en cliché 
separado. 

Nos parece oportuno hacer notar que la fr 
se «Al Sr. General en Jefe» y la fecha «Quer 
taro 18—6—67», no fueron escritas por Maxi- 
miliano, que se limitó únicamente á poner su 
firma. La forma de la letra, como puede apre- 
ciarse desde luego, es muy distinta. Sin que 
nada se sepa de cierto sobre quién escribió esa 
breve dedicatoria, para recoger la firma del Ar- 
chiduque, no es aventurado suponer que haya 
sido el mismo Padre Soria que el 18 de Junio 
escribió la carta á que se refiere el artículo del 
sabio historiador Agustín Rivera, que re- 
producimos en seguida. 


del día de su ejecución. 


Confidencias del Padre Soria. 


al narrar los últi- 
hablan del «Padre 


Todos los historiadores, 
mos días de Maximiliano, 


Soria»; pero ninguno dice ni su nombre. Voy 
pues, 4 decir quién era el «Padre Soria» y 
lo que me refirió. Elmuy Reverendo Padre 


Lic. D. Manuel de Soria y Beña tenía en 1867 
poco más de cincuenta años, pertenecía á la 
nación otomí, era de baja estatura, moreno, 
de cuerpo endeble y enfermizo, de genio tími- 
do, de huena capacidad intelectual, humilde 
y virtuoso, de dulces palabras y modales, abo- 
gado recibido por el 
tribunal de Queré 
monje del Oratorio de 
San Felipe Neri, de la 
misma ciudad, canó- 
nigo de la catedral de 
la misma y Vicario 
Capitular, ó sea, el que 
gobernaba á toda la 
diócesis de Querétaro, 
en la sede vacante por 
muerte de su primer 
Obispo D. Bernardo 
Gárate. 
Desde 18 
estuve la primera yez 
en Querétaro y conocí 
y traté al Padre Soria 
en el Oratorio, tuvimos 
amistad y correspon- 
encia epistolar hasta 
1 muerte. Así es que 
el día 12 de marzo de 
1868, en que llegué á 
Juerétaro de paso pa- 
ra 5, 4ami vuelta 
de a á poco que 
bajé de la diligen- 
cia, me fuí á visitar al 
1 > Soria; no le ha- 
16, le dejé mi tarjete 
y á las cinco de la tar- 
de fué á la casa de di- 
lige y tuvo la bon- 
dad de hacerme una 
ita de algunas ho- 
en las que habla- 
mos principalmente de 


rO, 


, en que 


La espada del Archiduque. 
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mi viaje 4 Europa y de lo que en el mismo 
tiempo había acaecido en México, y especial- 
mente de lo que había intervenido en los úl- 
timos sucesos de Maximiliano, y me refirió lo 
siguiente: ú 

«El día 15 de junio en la tarde, fué la pri- 
mera vez que visité á Maximiliano, porque me 
llamó para que recibiera su confesión sacra- 


Retrato fotográfico del Archiduque. 


mental (que no hizo esa tarde, sino al día si- 
guiente) y lo auxiliara en sus últimos mo- 
mentos. En los días siguientes lo visité á ma- 
ñana y tarde, Visité también una que otra 
vez á Escobedo para arreglar algunas cosas. 
Cuando yo le hablaba 4 Maximiliano, lo tra- 
taba de «Su Majestad» 
55 y cuando lo mentaba 
delante de Escobedo, 
le decía «el Archidu- 
que, »porquetenía mie- 
do, ja, ja, ja. En la cel- 
da donde estaba Maxi- 
miliano no había más 
que un catre, algunas 
sillas de tule, dos baú- 
les y dos mes 
una escribía Maxi 
liano y en otra es 
siempre escribiendo 
dos personas, y me pa- 
recía escribían en ale- 
mán. 

La celda tenía una 
puerta y una venta- 
na para el claustro, ; 
Maximiliano tenía 
siempre cubierta con 
su capa la ventana, por- 
que no tenía vidrios y 
le molestaba el aire. Lo 
primero que me dijo 
Maximiliano el día 15 
fué esto: «He recibido 
la noticiade que laJím- 
peratriz ha muerto . 
Ahora sí ya Muero 
tranquilo. El único tor- 
mento que yo llevaba 
al sepulero era el dejar 
4 esa mujer, y más en 
el estado en que esta- 
haz» y cuando dijo es- 

A o, se le rodaron las 
ts lágrima Esta Fué la 

única vez que Jo vi 
Mejía fué el que le dió la noticia de 
era que él y Mi- 


as 


Fusiles con que so di 
uraciaá Maximiliano y 


Morar. 
que había muerto Carlota, y 
ramón fraguaron esto para hacerle má por 
table la muerte 4 Maxiliano, porque se afligía 
acordándose de su esposa.» 

»El día 16 en la mañana lo confesé y ead- 
ministró el Sagrado Viático. El mismo día 16 
en la tarde, me dijo Maximiliano: «Hagame 


usted favor de facilitarme un libro «valiente.» 
Como no hablaba bien el castellano, me que- 
ría decir «un libro que le diera fuerzas para 
morir.» Yo le llevé al día siguiente un tomo 
de los Sermones de Ma, sillón, y á la otra vez 
que lo visité, dándome un abrazo y refirién= 
dose al libro, me dijo: «¡Magnífico, magní- 
fico!» d 

»El día 17 tratamos de una carta que había 
de dirigir al Santo Padre, pidiéndole perdón 
de todas las faltas que había cometido como 
emperador católico; él se prestó luego de muy 
buena voluñtad y me dijo: «Redacte usted la 
carta y yo la firmo.» Yo le dije que era me- 
jor que la redactara él para que expresara es- 
pontáneamente sus sentimientos; mas él in- 
tió en que la redactara yo y cedí. Al día 
siguiente en la mañana le llevé el borrador de 
la carta, y al legar 4 las palabras «su humilde 
hijo,» me dijo «y obediente, obediente, escri- 
ba usted; y levantándose de su asiento, me 
dió un abrazo, diciendo: «¡Excelente! ¡exce- 
lente! Solamente agregue usted que le supli- 
co 4 Su; Santidad que se digne decir una misa 
por mi alma.» ribí la carta con las adicio- 
nes hechas por Maximiliano, el cual la firmó 
y yo me la eché en el bolsillo para remitirla 
á Roma.» 


Unos de los fusiles empleados en el fusilamiento. 


Yo le dije al Sr. Soria que deseaba tener 
una copia de esa carta y me dijo que me la 
remitiría por el correo. Me la remitió en ef 
to, y es la siguiente: «Prisión en el Monaste- 
rio de (oro 'hinas, en Querétaro, á 18 de ju- 
nio de 1867. —Beatísimo Padre. —Al partir 
para el patíbulo á sufrir una muerte no mere- 
cida, conmovido vivamente mi corazón y con 
todo el afecto de hijo de la Santa Telesia, me 
dirijo 4 V. Santidad, dando la más cabal y 
eumplida satisfacción por las faltas que pueda 
haber tenido para con elVicario de Jesucristo» 
y por todo aquello en que haya sido lastima- 
do su paternal corazón; suplicando alcanzar, 
como lo espero, de tan buen Padre, el corres- 
pondiente perdón. —También ruego humilde- 
mente á V. Santidad no ser olvidado en sus 
cristianas y fervorosas oraciones, y si posible 
fuere, aplicar una misa por mi pobrecita al- 
ma.—De V. Santidad humilde y obediente 
hijo,que pide su bendición apostólica. —MaAxt- 
MILIANO.» 

La carta, pues, no fué escrita en latín, que 


es el idioma de la Corte Romana, porque aun- 
quelo conocía el Sr. Soria, no lo conocía Maxi- 
miliano, ni fué ita en alemán, que era el 
idioma de Maximiliano, porque éste uo lo co- 
nocía el Sr. Soria, sino en idioma español, que 
era el que conocían los dos. Todas las histo- 
rias y muchos periódicos han referido que 
Maximiliano en sus últimos días escribió una 
carta al Papa; pero hasta hoy se publica esta 
arta al pie de la letra. Luego que Pio IX re- 
cibió la carta, hizo una alocución muy senti- 
da á los Cardenales sobre los últimos momen- 
os de Maximiliano, y se celebraron solemnes 
xequias en la capilla Sixtina, con asistencia 
el Papa, de los Cardenales, del Cuerpo Di- 
lomático y demás grandes de Roma. 

El Sr. Soria, prosiguiendo en su narración, 
me dijo: «En la tarde del mismo día 18 fuí á 
visitar á Escobedo para arreglar la hora en 
que le había de decir la misa 4 Maximiliano 


= 


Za 


al día siguiente. Le dije: «Diré la misa á las 
siete» y me contestó: «No, no señor, dígala us- 
ted á las cinco.» Le fuí á comunicar esto á 


Maximiliano y me contestó: «¡Ah, ah, quiere 
decir que la cosa ha de ser temprano! Bien, 
bien, á las cuatro de la manana me tiene us- 
ted listo.» En efecto, fuí á las cuatro de la ma- 
ñana y ya lo encontré con la cara lavada, muy 
bien peinado y vestido con aseo. Lo volví á 
confesar. dije la misa, después de ella le volví 
á administrar el Sagrado Viático, dimos gra- 
cias, se desayunó y platicamos un rato. 

»A las seis de la mañana comenzaron á so- 
nar los tambores y las cornetas en el patio, y 
por la escalera subía la tropa que iba á con- 
ducir 4 Maximiliano al suplicio. Este se puso 
muy pálido y cortó la conversación. Esta fué 
la única vez que lo ví turbado. Salimos luego 
de la celda, y cuando íbamos en el corredor, ya 
él iba con su color natural y sus modales fo- 
gosos. Luego que montamos en el coche, co- 
mencé yo á temblar, porque me dió una e 
pecie de convulsión, y Maximiliano sacó lue- 
go un pomito con álcali y aplicándomelo á 
las narices, medecía: «¡Oh, no, no hay que 
tener miedo, no hay que tener miedol« De 
manera que en lugar de auxiliarlo yo, él me 
iba auxiliando, ja, ja, ja. Maximiliano lleva- 
ba en la mano derecha un pañuelo y un cru- 
cifijo mediano, de bronce, de mi propiedad, 
que tengo siempre sobre la mesa de mi estu- 
dio, y en la izquierda llevaba un rosario que 
le había regalado su señora madre. Luego que 
el coche paró al pie del Cerro de las Campa- 
nas, Maximiliano se puso el sombrero, el cual 
era de color morado oscuro, de felpa v de co- 
pa baja, y luego se lo quitó y arrojó enel 
asiento del coche, diciendo: «¡Ah! esto ya no 


Dedicatoria para el Gral. Escobedo, del retrato del Ar- 
chiduque. 


sirve!» Trató de abrir la portañuela, y no ha- 
biendo podido hacerlo pronto, se salió del co- 
che sin abrirla, lo que me admiró, porque era 
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muy largo, é iba subiendo tan aprisa por el 
cerro, que no lo podía alcanzar.» 

Después de haberme referido el Sr. Soria el 
modo con que se colocaron Maximiliano, Mi- 
ramón y Mejía, y las arengas que dijeron el 
primero y el segundo, me dijo: «Estando pa- 
rado Maximiliano en el lugar donde lo iban 
á fusilar, me entregó el crucifijo, el pañuelo, 
el pomito con álcali y el rosario. Antes me 
había encargado que remitiera el rosario á la 
archiduquesa Sofía. Dió algunos pasos hacia 
los soldados que lo iban á fusilar, llevando 
algunas onzas de oro en la maño; el oficial 
que mandaba la ejecución le dijo: «Atrás;» 
Maximiliano le dijo: «¿Qué no se permite dar- 
les esto?» El oficial contestó que sí, y Maximi- 
liano se acercó 4 los soldados y dió 4 cada 
uno un «maximiliano,» que era una onza de 
oro de á 20 pesos, con su busto. Luego que 
fusilaron á los tres, hubo una gritería de 
«¡Muera el Imperio» «¡Viva la República!» 
sonido de tambores y cornetas y desfile de 
tropas, y yo me quedé parado y entontecido, 
hasta que un oficial se acercó 4 mí y me dijo: 
«Padre, la misión de usted está concluída y 
me parece que no está usted en su lugar.» 
Luego bajé de prisa por el cerro, me metí en 
el coche, me fuí á mi casa y estuve algunos 
días en cama, enfermo del estómago. Des- 
pués un alemán me ofrecía 500 pesos por el 
crucifijo y yo no se lo quise vender, diciéndo- 
le que también quería conservarlo como un 
recuerdo. » 

Luego que se fué el Sr. Soria, me acost 
porque jamás, ni en mi juventud, he acos- 
tumbrado leer ni escribir nada después de las 
nueve de la noche. Otro día, en Guanajuato, 
escribí estos apuntamientos, para conservar 
en mi memoria, 'al pie de la letra, lo que me 
había dicho el Sr. Soria. 


Agustin Rivera. 


— o. 


EL DÉCIMO 


¿La historia de mi boda? 

Oiganla ustedes: no deja de ser rara. 

Una escuálida chiquilla de pelo greñoso, de 
raído mantón, fué la que me vendió el décimo 
de billete de lotería á la puerta de un café, á 
las altas horas de la noche. La dí de prima 
una enorme cantidad, un duro. ¡Con qué hu- 
milde y graciosa sonrisa recompensó mi lar- 
gueza! 


—Se lleva usted la suerte, señorito—afirmó 
con la insinuante y clara pronunciación delas 
muchachas del pueblo de Madrid. 

—¿Estás segura?—le pregunté en broma, 
mientras deslizaba el décimo en el bolsillo del 
gabán entretelado y subía la chalina de seda 
que me servía de tapabocas, 4 fin de preser- 
varme de las pulmonías que dispersaba el re- 
musguillo barbero de diciembre. 

— ¡Vaya si estoy segura! Como que el déci- 
mo se lo lleva usted por no tener yo cuartos, 
señorito. El número......ya lo mirará usted 
cuando salga...... Es el 1,420; los años que 
tengo, catorce, y los días del mes que tengo 
sobre los años, veinte justos. Ya ve si com- 
raría todo el billete. 

—Pues, hija — respondí echándomela de 
generoso, con la tranquilidad del jugador em- 
pedernido que sabe que no le ha caído jamás 
ni una aproximación ni un mal reintegro, -— 
no te apenes; si el billete saca premic la 
mitad del décimo para tf. Jugamos á medias. 


Una alegría loca se pintó en las demacradas 
acciones de la billetera, y con la fe más ab- 


soluta, agarrándome de una manga, exclamó: 
—¡Señorito! por su padre y por su madre, 
déme su nombre y las señas desu casa. Yo 
sé que de aquí á cuatro días cobramos. 

Un tanto arrepentido ya, le dije cómo me 
lamaba y donde vivía; y diez minutos des- 
pués, al subir á buen paso por la Puerta del 
Sol á la calle de la Montera, ni recordaba el 
incidente. 


Pasados cuatro días, estando en la cama, oí 
vocear «da lista grande.» Despaché á mi criado 
á que la comprase, y cuando me la subió, mis 
ojos tropezaron inmediatamente con la cifra 
del premio gordo; creí soñar; no soñaba: allí 
decía claramente 1,420......mi décimo, la edad 
de la billetera, la suerte para ella y para mí! 
Eran muchos, muchos miles de duros los que 
representaban aquellos benditos guarismos— 
y un deslumbramiento me asaltó al levantar- 
me, mientras mis piernas flaqueaban y un su- 
dor ligero enfriaba mis sienes. Hágame justi- 
cia el lector: ni se me ocurrió renegar de mi 
ofrecimiento...... La chiquilla me había traído 
la suerte, había sido mi «mascota»...... Era una 
asociación en que yo sólo figuraba como socio 
industrial. Nada más justo que partir las ga- 
nancias. 


Al punto deseé sentir en los dedos el con- 
tacto del bienaventurado papelito. Me acor- 
daba bien; lo había guardado en el bolsillo ex- 
terior del gabán, porno desabrocharme. ¿Dón- 
de estaba el gabán? ¡Ah! allí, coleado en la 


ienta de aquí, registra 
de acullá. del décimo. 

Llamo al criado con furia, y le pregunto si 
ha sacudido el gabán por la ventana...... ¡Ya 
lo creo que lo ha sacudido y vareado! Pero no 
ha visto caer nada de los bolsillos; nada abso- 
Intamente...... Le miro á la cara: su rostro ex- 
presa veracidad y honradez: en cinco años que 
hace que está 4 mi servicio, no le he cogido 
jamás en ningún gatuperio chico ni grande... 
Me sonroja lo que se me ocurre, las amenazas, 
las injurias, las barbaridades que suben á mis 
labios... 

Desesperado ya, enciendo una bujía, escu- 
driño los rincones, desharato armarios, paso 
revista al cesto de los papeles viejos, interro- 
go á la canasta de la basura...... Nada y nada: 
estoy sólo con la fiebre de mis manos 
quedad de mi amarga boca y la rabia de mi 
corazón! 

A la tarde, cuando ya me había tendido so- 

bre la cama á fumar, para ver de ir tragando 
y digiriendo la decepción horrible, suena un 
yanillazo vivo y fuerte, oigo en la puerta 
«usión, alboroto, protestas de alguien que 
se empeña en entrar 11 punto veo ante mí á 
la billetera, que se arroja en mis brazos, gritan- 
do con muchas lágrimas: 
¡Señorito, señorito! 
sacado el gordo. 
¡Infeliz de mí! Creía haber pasado lo peor 
del disgusto, y me faltaba este cruel y atren- 
toso trance: tener que decir, balbuceando co- 
mo un criminal, que se había extraviado el 
hillete, que no lo encontraba en parte alguna, 
y que por consecuencia nada tenía que espe- 
rar de mí la pobre muchacha, en cuyos ojos 
negros, ariscos, temí ver relampaguear la duda 
y la desconfianza más infamatoria...... 

Pero la billetera, alzándolos todavía húme- 
dos, me miró serenamente y dijo encogiéndose 
de hombros: 

—¡Vaya por la Virgen! Señorito 
cimos ni usted ni yo para millonarios 

¿Cómo podía recompensar la confianza de 
aquella desinteresada criatura? ¿Cómo indem- 
nizarla de lo que la debía—sí, de lo que la 
debía? Mis remordimientos y la convicción de 
mi grave responsabilidad pesaban sobre mí de 
tal suerte, que la traje 4 casa, la amparé, la 
eduqué y por último me casé con ella. 

Lo más notable de esta historia es que he 
sido feliz. 


percha 


0 ve usted? Hemos 


no na- 


Extra Parbo Bazán. 
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Don José María Velasco en su estudio 


Artistas Mexicanos. 


Viejo pintor que con su perseverancia y talento ha logrado una fa- 
ma tan justa como merecida, Don José María Velasco es, hoy por hoy, 


uno de nuestros má 


s celebrados artistas. 


De su paleta han brotado cuadros llenos de luz y de verdad, que 
tanto aquí, como en el extranjero, le han valido siempre elogios en- 


tusiastas. En las 


xposi 


iones de París, Filadelfia. Chicago, New-Or- 


leans y España, sus obras fueron premiadas, y su nombre consigna- 


do con encomio en las crónicas 
En la actualidad, cl Sr. Vel: 


seo Nacional. 


te conocidos. 


o que siempre ofrece encantos Á 
) su fuente de inspiración predi 
2ocos, como el Sr. Velasco, se 
con tanta constancia á los « 
que logren bordar sus obr 
idad que se observa en sus 
y que no desperdicia nada de lc 
xincel. 


a Cruz de la Legión de Honor y 


cis 


tural, ha prestado muy buenos servicios 
lustramos estas planas con una fotogr 


O sirve 
tiva en la Escuela de Bellas Artes, y es profesor dibujante en el Mu- 


Como maestro, profesa un decidido amorá la enseñanza, y ha forma- 
do discípulos que le honran por su amplia información artística y su 
empeño. Entre otros, merecen citarse Mercedes Zamora, Dolores So- 
to, Carlos Rivero, Cleofas Almanza y Mateo Saldaña, ventajosamen- 


la c 


se de Paisaje y Perspec- 


)e sus antecedentes, como artista, podemos decir que fué discípulo 
del notable pintor Don Eugenio Landesio y que, desde los comienzos 
su carrera, dió pruebas inequívocas de su facilidad para traducir á 
a tela, ora el soberbio espectáculo de un crepúsculo, ora el imponen- 
te panorama en que los volcanes se destacan fingiendo enormes tes- 
tas coronadas de hielos eternos. La campiña con todos sus primores; 
el río, el árbol, el cielo con todas sus gala 
os ojos y expansión al alma, ha si- 
ecta. 


¡empre es bello, 


o que 


rabrán dedicado—estamos clertos-— 


OS. 
) que puede servir de motivo á su 


tudios de paisaje, y pocos, como él, habrá 
s con el derroche de detalles y de puntua- 
cuadr 


Se conoce que estudia mucho, 


o objeto de distinciones tan honro- 
as, como la que recibió siendo estudiante aún, de habérsele nombr: 
do profesor de la Academia de San Carlos. Hace poco le fué conferida 
a de caballero de la orden de Fran- 
co José. Como miembro de la Sociedad Mexicana de Historia Na- 


afía que representa al Maes- 


tro en su estudio de la Escuela de Bellas artes, y con la copia de dos 


de sus cuadros más notables. 


juadro de Velasco. 
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La catástrofe de la Martinica 


LAS RUINAS DE SAINT PIERRE: 


La terrible catástrote de la Martinica, casi 
Sin precedente en la historia contemporánea, 
y que tan dolorosa impresión ha causado en 
todos los pueblos de la tierra, aparece cada 
día, con los relatos que de ella hacen los que 
estuvieron presentes en Saint-Pierre horas des- 
pués de la completa destrucción de la ciudad, 
más, mucho más tremeñda de lo que en un 
principio se creía. 

Toda una población entregada á las fecun- 
das labores de la paz y del trabajo, que eran, 
hacía mucho tiempo, su patrimonio, desapa- 
reció al paso de un torrente de lava que fué á 
derramar al Océano. Los templos, los edificios 


más suntuosos, las chozas 1 humildes, to- 


do, en un solo día, quedó convertido en mon- 
tones de escombros y cenizas; el afán de mu- 


chos años; la obra realizada con tantos sacri- 


ficios y 4 costa de numerosos esfuerzos, se 
deshizo como la sal en el agua, y donde antes 


velaban el amor maternal, junto á la cuna, y 


Ruinas de la Catedral. 


=> 


En la plaza de Bertin: restos del Semáforo. 


el genio de la civilización, sobre todo un pue- 
blo, sólo queda un cuadro triste, inmensa- 
mente triste: la desolación bajo el manto de 


brumas de la desgracia. 


El comandante del erucero «Suchet» des 


be, con los colores más vivos, la terrible es- 
cena que surgió á su vista cuando horas des- 
pués de la hecatombe, llegaba 4 Saint-Pierre. 


«Al Negar á la ciudad —dice,—me dí inme- 
diatamente cuenta de que aquello era una in- 
mensa hoguera. Hice salvar algunos sobrevi- 
vientes que se encontraban á bordo del vapor 
s en tierra. 
al- 


inglés «Roraima» y sobre las cen 


Todos estaban más ó menos abrasados, 


unos murieron durante el camino. » 
Podos los habitantes de Saint-Pierre mu- 


rieron por el fuego y la asfixia; los navíos fue- 
ron volcados, incendiados, y los mástiles cor- 
tados al ras de los fondos. El «Suchet» se sal- 
vó por una mera casualidad; pues habiendo 
ordenado el Gobernador al Comandante que 
estuviera en Saint-Pierre el día 8 de mayoá 
las siete de la mañana—cincuenta minutos 
antes de que sobreviniera la catástrofe, « 


tamente, —retardó su marcha, debido á que 


tuvo que hacerse alguna reparación á las ma- 
quinarias. 
A su llegada á Saint-Pierre, el Comandante 


envió á tierra cuatro escuadras de obreros y 


a 
exploró en persona, con una de ellas, toda la 


ciudad, cerciorándose de que todos sus habi- 


tantes habían desaparecido. Después salió pa- 
ra el puerto de Precheur, que estaba seriamen= 


te amenazado, y con el auxilio de dos buques 


ró poner en salvo á los angustiados mor: 
dores de aquella población. 

El relato del comandante del «Suchet» bas- 
ta, por sí solo, para dar exacta idea de la 


La calle de Víctor Hugo. 


La plaza de la Catedral. 
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¡Traspasar tus fronteras 
anhelo ya, mansión de mis amores, 
sentarme en tus riberas, 
ceñirme con tus flores, 
y escuchar de tus fuentes los rumores! 


¡Ver los muros lucientes 
que te cireundan, celestial palacio, 
bañarme en tus corrientes, 
y por el leve espacio, 
cabalgar en tus nubes de topacio! 


Mas ¡ay! que es trance duro, 
cerca la orilla ver; casi tocarla, 
juzgar 1 SEgUro, 

y lueg ¡oh Dios! dejarla 
cuando el barco feliz iba á gozarla. 


¡Ah no, Señor! tus brazos 
tiende bondoso al pobre navegante; 
quebranta ya sus lazos, 
y, pueda en un instante, 
¡ir la gloria 4 beber en tu semblante! 


Federico Escobedo 


magnitud de la catástrofe. El Capitán de la 


y 


leta «Gabriela» describe también 4 un ami- 
go suvo de Fo.t-le—France aquel cuadro ate- 
rrador con todos sus espeluznantes detalles. 
Completamos la información gráfica que ho- 
mos estado publicando acerca del terrible su- 
coso, con aleunas vistas muy interesantes, de 
las ruinas de Suint-Pierre. 5 


CUPIO DISSOLVI. 


¿Cuándo, Señor, el día 

rá de la eterna bienandanza, 
wte de alegría, 

en pos del cual se lanza 

con amoroso anhelo mi esperanza? 


Rota ya la cadena 
de la materia vil del bajo suelo, 
¿cuándo el alma serena 
podrá romper el vuelo 
y las mansiones habitar del cielo? 


Esa «Casa de oro,» 
¿cuándo gozarla le será ya dado? 
de su inmortal tesoro, 
¿hasta cuándo privado 
ha de quedar el pobre desterrado? 


El grabado que reproducimos á continua- 
ción, representa la espada que el Presidente 
de la: República Francesa, M. Loubet, depo- 
tó'ante la tumba del Czar Alejandro III, en 


gu última visita 4 Rusia, como un homenaje á 
su memoria y en prueba de las cordiales rela- 


Un cadáver encontrado en la plaza. 


Ceremonia en Nuestra Señora de París, por las víctimas de la catástrofe. 


Á LA MEMORIA DE ALEJANDRO lll. 


ciones que unen á su pueblo con el imperio 
de Nicolás II. 

La espada es una primorosa obra de arte: 
su empuñadura es de oro y marfil, trabajados 
con exquisito gusto, y la hoja, de acero muy 
fino. Un gran ramo de olivo, de oro, envuel- 


ve la empuñadura, y en el lazo que lo sujeta 
se ve cincelada esta frase: «Poederis memor.» 
«(Recuerdo de alianza).» 

M. Loubet obsequió al Metropolitano de 
San Petersburgo y 4 la Municipalidad, con 
valiosos objetos de 


Después de nuestro artículo del primero del presente, 

| , CAB | / | / . Muchos lectores nos han pedido datos complementarios 

sobre el método empleado por el INSTITUTO CAPILAR. Creemos que lo mejor, es invitarlos para que escriban al Direc- 
tor del Instituto Capilar, 10 RUE DE T'YSLY, PARIS, el que con gusto dará gratis todas las indicaciones que sele pidan. 
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ES CLOROSIS pl 
INTERESANTE Á LAS SEÑORAS. VINO La Zarzaparrilla 


AROUD 
CARNE - QUINA - HIERRO) 


El más poderoso Regenerador. 


Para obtener la curación pronta, rápida y segura 
de las iy 


Enfermedades llamadas de Cintura 
y para corregir 


Dr.Ayer 


TOMEN es un tónico maravilloso. Limpia, 

purifica y enriquece la sangre, excluye 

VINO del sistema los venenos y comunica 
-igor á los nervios. 


La esterilidad en la mujer, los desordenes 
menstruales tlujos de todos géneros, 
enfermedades de los ovarios etCa, 
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San Miguel. 


Con el tratamiento descripto en un librito especial, 
las señoras no tendrán necesidad de recurrir al mélico, 
pues ellas mismas podrán hacesce sus curaciones, ni ten- 
drán que hacer cama y evitarán con tal método una 
multitud de curaciones sangrantes. 


EL CUADERNO SE REMITIRA GRATIS Á QUIEN LO PIDA 


AL DOCTOR C. PRECIADO. 
COLISEO VIEJO NÚM. 8 MÉXICO D. F, 


FOPOPOPFOFOFOFOFOFNONOXOFOFOFNOFONON 


TÓNICO — RECONSTITUYENTE 


(Y) E FEBRÍFUGO 
1077, 
EL MISMO 


FERRUGINOSO: siete rsenaLtas ce ore FOSFATADO : 


Anemia, París Linfatismo, Escrófula, — gy, 


h E 20, Rue des Fossés-St-Jacques 
Clorosis, Convalecencias, etc. y en las Farmacias. Infartos de los Ganglios, etc. 


La Sangre se Enriquece, 
Los Músculos se Ponen Fuertes, 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS Los Nervios Gobran Vigor, 
PASTILLAS DEL DR. ANDREU - y se Rebosa Salud. 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


Zarzaparrilla es solamente uno de 
una docena d lientes de que está 
compuesto este nedio maravilloso, 
Cada medicina está llamada á ejecutar 
un gran trabajo en un sentido. Pero 
esto no puede decirse de las demás 
Zarzaparrillas, 


AAIDAONODOLOAOIOAOAONO NOOO 


Fotógrafos: Porque soloes verdad de la 


del Dr. Ayer. 
COMPREN 
No os dejeis sobreponer ó engañar 


PLACAS por alguien que con urgencia os reco- 
o miende alguna nueva Zarzaparrilla de 


la que nada sepais. 


COURET Preparada por el 


Dr. J. C. Ayer £Ca., Lowell, Mass, E.U,A 


CMT 


ARTEMIS VETE ARAAD DAA IT 
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Dos trajes para interior. 


tiempo; se le aborrece cuando se 
muestra á las claras, y se aplaude 
cuando se disimula graciosamente; 
se le odia dirigiéndose contra nos- 
otros, y parece divertido cuando se 
ceba en los demás. 

Si un hombre, por ejemplo, po- 


Sombrero “Siglo xXx". 


see la habilidad de murmurar con 
destreza, sazonando la conversación 
con dichos agudos y festivos, disi- 
mulando la maledicencia con tér- 
minos equívocos ó con alusiones sa- 
tíricas, se le permitirá que hable 
sin tasa ni medida acerca de los de- 


uuizizézákxze 


Ue 
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Traje 


fectos ajenos, y con tal que lo haga 
siempre con sal picante, no causa- 
rá nunca fastidio; y aun se dará el 
título de hombre discreto al que 
por vía de chanza maltrate del mo- 
do más duro la fama, la honra y 
virtud de los otros. 


escolar, para niña de 13 años. 


Pero, si él mismo nos acomete á 
nosotros, aunque sea en el tono fes- 
tivo que tanto nos divertía cuando 
del prójimo se trataba, le miramos 
con horror, le amenazamos y nos 
ponemos en contra suya iracundos; 
y aquel discurso tan celebrado por 
su agudeza no es ya, según nuestro 
juicio, sino un hombre peligroso por 
su carácter, un gracioso por su ma- 
la índole, un imprudente que no po- 
ne freno á su lengua, una plaga pú- 
blica que debiera desterrarse del 
trato social. 

Las “causas de la murmuración 
son: el orgullo, el cual se vale de 
ella para rebajar todo cuanto es su- 
perior, para vengarse de un rival 
Óó  consolarse de un fracaso. El 
odio se hace con ella una arma para 
matar moralmente aquel á quien no 
puede matar realmente con una pu- 
ñalada. 

Hay un orgullo que llaman noble, 
que emprende abiertamente las co- 
sas; pero la envidia no anda sino en 
las vías secretas. Se averglienza 
de sí misma, y nada teme como es- 
tar en vista. [Así es la murmura- 
ción; se oculta y destila su veneno 
en secreto. 

La mayor prueba de que la mur- 
muración tiene su fuente principal 
en la envidia, es que el” murmura- 
dor no ataca por lo regular 4 los 
que son menos qué él, mas siémpre 
á sus rivales, 6 4 los que son supe- 
riores por el rango, por el mérito, 
por tal ventaja Ó por los favores de 
la fortuna, 


FRAY B. ASENSIO, 
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La buena Sociedad Parisiense 


POR LA 
BARONESA DE ORVAL, 


EL MATRIMONIO. 


CONTINUA, 


Conduce el esposo á su consor- 
te al nido delicioso que ha prepa- 
rado para recibirla, y allí pasan en 
dulcísima compañía las primeras 
semanas de su unión, convirtiendo 
aquella mansión en testigo de sus 
nuevas emociónes. Trocaráse en 
morada á donde con alegría torna- 
rá la desposada, recordando con 
fruición los primeros días de su 
luna de miel. 

Es mejor que salir desde luego 
á esparcir por los cuatro vientos 
tan preciosos recuerdos, recorrien- 
do hoteles al hacer un viaje capri- 
choso. 

... 

Cuando los recién casados  re- 
suelven viajar, lo hacen, como que- 
da dicho, algún tiempo después 
de su matrimonio. Mientras corre 
ese plazo, se han habituado el uno 
al otro, se han fundido los caracte- 
res, y esta comunión de ideas les 
hace desear la soledad completa, 
la cual les permitirá continuar su 
sueño de amor, pasando  descono- 
cidos por entre la gente. 

Es entonces cuando piensan en 
emprender el vuelo. No es ya lta- 
lia el paraíso suspirado para to- 
dos los viajes de bodas; se ha 
vuelto, por el contrario, la mirada 
hacia el Norte, y Suecia y Norue- 
ga, con su poesía salvaje, son la 
predilección de los espíritus aman- 
tes de lo ideal, 

Por otra parte, para la desposa- 
da tiene el viaje las más veces to- 


E 
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Cojín para respaldo de sofá. 


Modelo para carpeta. 


los sitios que se contemplan, las 
manifestaciones más puras del ar- 
te, provocan la admiración y el 
entusiasmo. 


VISITAS DE MATRIMONIO 

Las visitas llamadas de “matri- 
monio” se hacen al regresar del 
viaje, cuando la joven pareja ha 
acabado de instalarse. 

Hoy es mayor el eclecticismo en 
cuanto á la obligación de estas vi- 
sitas; se las substituye á las ve- 


reducirán los jóvenes esposos el 


círculo de sus relaciones, 4 bene- 
plácito, sin tener que dar cuenta 
á nadie. 


Esto es excelente para las per- 
sonas poco estrictas en punto de 
etiqueta. 

En provincias y entre ciertas fa- 
milias se observa, por el contra- 
rio, mucho rigor en lo relativo á 
estas visitas, y las casas olvida- 
das por los esposos se considera- 
rían excluídas de sus relaciones y, 


Bordado para tapicería. 


ces con tarjetas cuyo objetó es ma- 
nifestar que han vuelto ya los re- 
cién casados. Poco á poco se va 
volviendo á casa de los parientes 
y de los amigos, y así se reanu- 
dan las relaciones, sin necesidad 
de las molestas visitas de matri- 
monio. 


De esa manera ensancharán ó 


por su parte, tendrían derecho de 
excluirlos, 

Son breves las visitas de matri- 
monio; bastan doce Ó quince misnu- 
tos para la presentación de los nue- 
vos cónyuges. 


días creen inútil al- 
gunas jóvenes hacer 
en compañía de sus 
maridos esta prime- 
ra visita á amigas 
suyas cuyos esposos 
no están jamás en 
casa; tal abstención 
cae bien en el caso 
de que hemos ha- 
blado primero; mas 
á casa de las  per- 
sonas muy apegadas 
á la etiqueta, dehe 
siempre el marido 
acompañar á su con- 
sorte en la visita. 


Por su par debe 
llevar el marido á su 
esposa á todas las 
casas donde era re- 
cibido antes de su 
matrimonio, por lo 


En nuestros 


menos á las que le ofrecen la garan- 
tía necesaria para la presentacion. 

Las visitas que es preciso hacer 
inmediatamente después de las de 
los parientes, son las de aquellas 
personas de quienes se recibió al- 
gún regalo, aun cuando se les ha- 
yan dado las gracias por medio 
de carta ó de viva voz. 

Las personas que han recibido 
la visita de los recién casados, la 
corresponderán dentro de seis se- 
manas á lo más, si quieren mante- 
ner relaciones con los nuevos es- 
posos, pues en caso contrario, re- 
miten su tarjeta. 


BODAS DE PLATA 


Celébranse las “bodas de plata” 
a los veinticinco años de unión; 
son motivo de una ceremonia con- 
movedora. 

Trátase de una gran fiesta de 
familia, á la que se invita sólo 4 
los amigos íntimos. 

En lo posible «se escoge á las 
personas que concurrieron á la bo- 
da. 
Ofrece esta reunión un espec- 
táculo enternecedor que puede ser 
provechoso á los hijos y nietos, los 
cuales piensan emocionados cuán 
sólidos debieron de ser la ternura y 
el afecto de aquellos dos seres, 
para sostenerlos hasta ese día sin 
desmayar en el camino de la vida 

¡Hermosa y santa ternura la que 
así resiste, y al cabo de  veinti- 
cinco años es más viva que en los 
primeros días! 

**s 


Porta-retratos, con marco de madera 


adornado con fierro al rojo. 


conserva todavía rasgos de belle- 
za, y brilla en su rostro la inefa- 
ble luz de la felicidad cuando llega 
este aniversario. 

Atavíase muy coquetamente, con 
el deseo de agradar á su querido 
esposo, y hacer que se inunde de 
orgullo el corazón de sus hijos al 
verla tan guapa. 


Claro y alegre será para el caso 
su vestido; en la hermosa cabelle- 
ra, que apenas comienza á enca- 
necer, se pondrá una especie de 
mantilla-tocado blanca, y blancas 
también serán las flores que la 
adornen. 

Saldrán á lucir ese día las jo- 
yas más resplandecientes con que 
ha sido obsequiada por su mari- 
do, y contribuirán á la riqueza de 
su atavío. 

Portan frac el esposo y todos los 
varones concurrentes; las  seño- 
ras se presentarán con elegante 
vestido de calle. 

En honor de los cónyuges, que 
asisten del brazo, se dice una so- 
lemne misa, semejante á las de 
matrimonio. No pocas veces en- 
tran en la iglesia los esposos más 
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conmovidos que á la ce- 
'emonia que se conmemo- 
ra. 

A veces toma la esposa El 
el brazo de su hijo mayor, E 
y el esposo ofrece el su- 
yo á la hija de más edad. 

Si hay nietos, siguen inme- 
diatamente después, con gran- 
des ramilletes en las manos. 

Van luego los hijos. las hi- 
jas con los yernos y  nueras, 


los parientes más cercanos, los amigos 


y todos los sirvientes. 

Sale de la iglesia el cortejo en 
el mismo orden que á la entrada, y 
esta procesión evoca el recuerdo 
de las reuniones particulares de 
que habla la Biblia. 

Llegados á la casa, todos los hi- 
jos y nietos abrazan á sus padres 
al darles el pláceme. 

Consagra el esposo á su mujer 
un recuerdo, que acompaña los re- 
galos ofrecidos por todos. 

La comida es suntuosa; adornan 
la mesa luces y flores á granel y 
reina en ella tanta solemnidad, 
que deja impresión imborrable en 
el ánimo de los hijos. 

Dicen éstos brindis en loor de 
sus padres. 


..* 


Bien se puede en este caso ha- 
cer ostentación de toda la riqueza 
adquirida, ya que representa en- 
tonces, no un alarde de vanidad, 
sino el fruto del orden y actividad 
de los esposos. 

Sigue al festín un baile, inicia- 
do por el padre con su hija, y por 
la madre con su hijo ó con el ma- 
rido de su hija. 

Antes de las bodas de plata se 
celebra una fiesta enteramente ín- 
tima entre los dos esposos, al ca- 


bo de cinco años de matrimonio: 
son las bodas llamadas “de made: 
E 

BODAS DE ORO.—BODAS DE 


DIAMANTE 


A los cincuenta años de matri- 
monio se celebran las “bodas de 
oro” de igual modo que se celebran 
las de plata; pero se evitan en lo 
posible las emociones y fatigas pa- 
ra los esposos, pues su edad re- 
quiere cuidados que es fuerza tri- 
butarles sin que lo noten. 

Es alegre esta fiesta, sin ser bri- 
lante; una dulce emoción reune 
á todos los hijos y nietos en torno 
de aquellos dos seres cuya dicho- 
sa y prolongada unión ha sido una 
serie de buenos ejemplos para to- 
dos. 

La esposa puede  engalanarse 
todavía, sobre todo por amor al 
hombre de quien ha sido fiel y afec- 
tuosa compañera. 


En esta fiesta llevará ella un 
vestido de raso, ó mejor de ter- 
ciopelo. Disimulará las hebras de 


plata de su cabellera bajo una gra- 
ciosa mantilla de fina blonda ne- 
gra, y lucirá en la cabeza y en el 
talle pensamientos mezclados con 
rosas té. 

Todos los asistentes 
pensamientos al ojal. 

Tendrá el festín tanta solemni- 
dad como las de las bodas prece- 
dentes, y abrirán el baile los dos 


llevarán 


Antimacasar, para fondo de charola. 
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abuelos, con el nieto y nie- 
ta respectivamente. 


*x. 

Vienen luego las “bo- 
das de diamante” á los 
sesenta años de matrimo- 
nio. Son raras ¡ay! pues 
muy pocos llegan cele- 


brarlas. 
El ceremonial es el mismo que 
para las bodas de oro. 


CASOS EXCEPCIONALES 


No siempre va todo en el casamien- 

to como fuera de desearse; urge 
prever las circunstancias que pue- 
den causar retardos ó impedimen- 
tos inesperados. 

Lo primero es juzgar fríamente 
las cosas y obrar con mucha co- 
rrección; así queda tranquila la 
conciencia, casi naturalmente se 
evita quebrantar las reglas de 
buena crianza. 


. o. 


Cuando un pretendiente se vea 
sistemáticamente  rehusado por 
los padres de la novia, sin que se 
la haya informado de la demanda, 
puede entonces aquél, á pesar de 
la etiqueta, hablar él mismo muy 
discretamente de su proyecto, y 
preguntarla si lo acogería favora- 
blemente, añadiendo: “¿me autori- 
za usted, señorita, para hablar 
sus padres?” 

Si un joven no tiene ningún pa- 
riente que haga la petición en su 
nombre, podrá, en vez de hacerla 
personalmente, escribir al padre 
de la joven exponiendo con toda 
claridad su situación, anteceden- 
tes, esperanzas y afectos. 

En ocasiones permiten los pa- 
dres que el pretendiente mismo 
haga la declaración á la joven, y 
le consienten una corta entrevis- 
ta. 

Por lo demás, no consienten es- 
ta infracción á las reglas habitua- 
les sino cuando están casi seguros 
del asentimiento de su hija. 
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Modelo para bordado, sobre 
nido de abeja. 


Muy cortado se ve en ocasiónes 
el pretendiente, porque no sabe ex- 
presar su deseo. 

Por su parte, la joven tiene que 
adivinarlo todo. 

En Francia no saben los jóvenes 
hablar á las jóvenes, tal vez por 
la distinta educación que han re- 
cibido. 

No sucede así en Inglaterra, 
donde la educación los reune con- 
tinuamente. 

En las circunstancias seducto- 
ras que dan origen á los esponsa- 
les y luego al matrimonio, saben 
los ingleses presentar por sí mis- 
mos su petición donosamente, ora 
en un paseo, ora en uno de esos ra- 
tos de intimidad autorizados por 
las costumbres de Inglaterra, y la 
joven sabe contestar con naturali- 
dad, asintiendo Ó rehusando, según 
sus sentimientos. 

En algunas aldeas 


de Italia se 


pañuelos y perfumes. 


hace muy en silencio la proposi- 
ción de matrimonio. Deposita el 
aldeano hojas de rosa á la puer- 
ta Ó á la ventana de su adorada. 
Si se acoge bien la declaración, los 
pétalos quedan en su sitio; en ca- 
so conrtario, son barridos sin mi- 
sericordia. El pretendiente, que 
se ha mantenido á la vista para 
que se sepa quién ha depositado 
el obsequio, es testigo del desva- 
necimiento de sus esperanzas. 

De modo semejante declaraba su 
amor el ateniense de la antigiie- 
dad, pues ofrecía un ramo de tlo- 
res; si era admitido, ya sabía que 
se aceptaba la ofrenda de su cora- 
zón y de su vida. 


Otro caso extraño: cuando una 
joven se casa fuera de su hogar 
y de su tierra natal, debe alojar- 
se en casa de una parienta 6 de 
una amiga de respeto, donde se 
ataviará para ir á la iglesia con 
sus testigos. 

Puede suceder que á última hora 
falte algún testigo; substitúyesele 
inmediatamente por una de las 
personas más caracterizadas de la 
concurrencia, quien no puede darse 
por ofendida de ser electa de im- 
proviso y en último caso. 

Puede ocurrir un rompimiento 
después de enviar el canastillo de 
bodas: deben entonces los padres 
de la señorita devolver todos los 
obsequios recibidos; por eso no se 
deben aceptar del novio regalos de 
valor antes de la firma del contra- 
to. 

Si ha habido cambio de cartas, 
retratos, etc., debe hacerse sin 
tardanza la devolución por una y 
otra parte. 

Si manifiesta el novio deseo de 
volver á tomar la palabra dada, 
está autorizado el padre de la jo- 
ven para pedirle explicaciones for- 
males; y cuando el novio ha ex- 
puesto los motivos serios de su 
mudanza, se le devuelve su liber- 
tad, sin dar muestras de senti- 
miento, á menos que las razones 
manifestadas signifiquen una ofen- 
sa para la joven, pues en ese cd- 
so el padre ó los parientes deter- 
minarán lo conveniente. 


Cuando sobrevienen ruptura 6 
aplazamiento casi en vísperas de 
la ceremonia nupcial, se dcbe 
mandar cartas de aviso á todos los 
invitados, para evitar molestias 
inútiles. Formúlanse así dichas 
cartas: 


“Se ha diferido para tal fecha 
el matrimonio del señor X y de la 
señorita K, matrimonio que debe- 
ría verificarse tal ó cual día”. 

Si no se dice para cuándo se 
aplaza el acto, habrá que poner: 
“para fecha posterior”. 

Cuando es sincero el motivo del 
aplazamiento, como cuando sobre- 
viene luto ó enfermedad, más va- 
le expresarlo con claridad. 

Cuando se ha desbaratado el 
proyecto de matrimonio, sé anun- 
cia en esta forma la penosa nue- 
va: 

“No se realizará el matrimonio 
convenido entre el señor X y la 
señorita K”. 

[CONTINUARA.] 
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Entremeses dulces, 


MANZANAS CON MANTECA 


Se toma una docena de manzanas, 
se pelan y se les quita el corazón con 
un cuchillo de poco ancho ó un ins- 
trumento á propósito. Colócanse las 
manzanas en una tortera, sobre un 
pedazo de migajón duro, del tamaño 
de la manzana, y remojado en man- 
teca derretida. Liénese con azúcar el 
hueco que se ha dejado en cada man- 
zana, al retirar el corazón, y póngase 
encima de éste azúcar y un pedazo 
de manteca muy fresca. La tartera 
se coloca sobre un fuego dulce, con 
brasa por encima. 


MANZANAS AMERENGADAS 


Se hace una jalea de manzanas, 
guisándolas con azúcar y canela. Una 
vez fritas, se coloca en una fuente, 
dándole la forma de pirámide. Es- 
ta pirámide se cubre con dos Ó tres 
claras de huevo, bien batidas, es- 
polvoreando luego con azúcar, á que 
se mezcla una cáscara de limón ó 
de naranja, picada lo más finamente 
posible, y dése consistencia á la su- 
perficie con azúcar en granitos. Se 
hace tomar color en un horno apenas 
tibio 


MANZANAS CON RON 
Se eligen manzanas pequeñas y se 
colocan en el fondo de una cacerola, 


Petaquilla bordada. 


después de pelarlas. Póngase agua 
bastante para que las cubra, con 
azúcar, cáscara de limón y canela ú 
otra corteza aromática. Hágaselas 
cocer, deteniéndose antes de que las 
manzanas queden demasiado blan- 
das. Retíreselas una á una de la ca- 
cerola y póngaselas, cuando todavía 
están calientes, sobre un plato en 
forma de pirámide. Espolvoréeselas 
con azúcar rallado, sobre el cual se 
verterá ron. Dése fuego y sírvas 


BUNUELOS DE MANZANAS 


Se cortan en ruedas varias man- 
zanas, después de pelarlas. Quítaseles 
el corazón y las pepitas, y se ponen 
de remojo durante algunas horas, 


Sombrero para señorita. 


en aguardiente con azúcar. cáscara 
de limón y flor de azahar; introdúz- 
caselas luego en una pasta de freir. 
Fríase hasta dar buen color, espolvo- 
réese con azúcar, y sírvase. 

Pueden hacerse buñuelos con todos 


México, D. F., Mayo 5.—Me es grato 
manifestar—escribe el Dr. Francisco 
de P. Leal—que es muy conocida la 
preparación llamada Emulsión de 
Scott, y que la recomienda con bas- 
tante empeño á todos aquellos de 
mis clientes que se encuentran dema- 
siado linfáticos, lo mismo que en los 
rofulosos, pues son muy satisfac- 
torios los brillantes resultados que 
siempre he obtenido con dicha pre- 
paración, la cual posee también la 
cualidad de no ser desagradable ni á 
los niños qué son los que hacen ma- 
yor consumo. 


Cuellos para niños. 


los frutos susceptibles de ser corta- 
dos en ruedas ó en cuartos, como 
las peras, los duraznos, las naranjas 
y los albaricoques. 10s duraznos y 
albaricoques se hacen en cuatro de 
arriba abajo, pues el hueso impide 
cortarlos en ruedas. 


SUSPIROS DE MONJA 
Pongo suspiros, pero el verdadero 


Gu leche, una cucharada grande de 
flor en un poco de agua, y después 
agua de azahar, sesenta y dos gra- 
mos de azúcar, ciento veinte y cinco 
de manteca y un poco de sal. Cuando 
empieza á hervir la leche, échase con 
una mano la harina desleída, dando 
vueltas con una cuchara que se tiene 
en la otra, hasta que la pasta se haya 
hecho sumamente espesa. Continúese 


Sombrero para campo. 


nombre de este plato, en la cocina 
francesa, es el de “peditos de mon- 
ja.” He aquí cómo se prepara. Des- 
líese medio cuartillo de harina de 
flor en un poco de agua, y después 
se pone en una cacerola medio litro 


Orizaba, Junio 26 do 3901, 


Sr. D. Donato Chapeaurouge, Di- 
rector General de “Ta Mutua "—Mú- 
xico, 


Muy señor mío:—Acuso 4 
recibo de la Póiiza Dotal námero 
1.054,. 1, qua por conducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantilad Ge 
10,000 libras esterlinas (más de.... 
$100,000, plata mexicana), y Cuy 
póliza ha tenido a bien extender á 
mi favor la Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva Yorx, que usted lan 
ugnemente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser, siendo 
emitida por una Compañía tan co- 
nocida y recomendada como “La 
Mutua.” 

Al solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero en un nego- 
cio bueno, teniendo la seguridad de 
sacar con el tiempo, si vivo, un ca- 
pital regular con el solo hecho de 
haber pagado interés, y si muriera 
antes del período de distribución ó 
de la fecha del vencimiento del con- 
trato, dejar fondos disponibles con 
que activar mis negocios que tengo 
ahora entre manos. 

Elegí “La Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recur- 
sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones ,sus métodos de orga- 
nización y los planes tan activos de 
seguros que ofrece, y que á mi pare- 
cer son tan justos y buenos, que no 
admiten competencia. 

Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; pero con la determinación 
de aumentarlo dentro de poco, y tan 
pronto como mis demás negocio me 
lo permitan, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi vida, 
al tomar esta póliza con “La Mu- 
tua” 


nsted 


A. KINNEL. 


Tarjetero para sala. 


dando vueltas hasta que esté cocida. 
Retíresela del fuego, rómpase en ella 
un huevo, dando vueltas á la pasta 
para que se efectúe la incorporación; 
rómpase Otro, y así sucesivamente 
hasta ocho. Es esencial, soore todo, 
no dejar ni por un momento de agi- 
tar y dar vueltas á la pasta: esto es 
lo que le dará ligereza. Téngase á 
mano fritura bien caliente, tómese 
con una cuchara un poco de pasta 
(el volumen de una nuez) y déjese 
caer ese pedazo de pasta en la fri- 
tura. Continúese así hasta consumir 
toda la pasta, retirando cada suspiro 
á medida que se hace. 


... 
Una señorita dice á un solterón: 


—¿Cree usted que sea una desgra- 
cia el casarse en viernes? 


—Naturalmente. Y no sé por qué 
el viernes ha de constituir una ex- 
cepción. 
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Á DENVER, KANSAS CITY, St. Louis, 


SAN FRANCISCO Y LOS ANGELES, CALIFORNIA, 


(VÍA EL PASO, 


[Cía. Ferrocarril de Atchison, Topeka y Santa F6.] 


Los Restaurants y Carros Comedores de Harvey en 
la Línea de Santa Fé, son renombrados en el múndo 


Lara precios, itinerarios y otros informes. dirigirse á 


W. S. Farnsworth, 


Plazuela de Guardiola, Ciudad de México, 


NEW YORK, 


Agente General. 


D, F. 
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Semblanzas femeninas. 


Mademoiselle de Lafayette tuvo 
la breve vida del meteoro; fué un 
astro que brilló un momento en la 
corte de Luis XII, extinguiéndose 
rápidamente en Chaillot. 

Mademoiselle de Lafayette no 
tiene historia; su vida es un poema 
compuesto de tres cantos: una mi- 
rada, una lágrima y un adiós. Lui- 
sa de Lafayette hallóse ligada á 
Luis XII por un afecto platónico. 
El Cardenal Richelieu, queriendo 
romper los inocentes amores del 
Rey con Mille. de Hautefort, porque 
la influencia de esta bella joven le 
era fatal, procuró llamar la atención 
del misántropo Luis hacia los encan- 
tos de Luisa: el débil monarca, que 
abandonaba unos afectos con la mis- 
ma facilidad con que creaba otros, 
cedió, “cual siempre”, á la volun- 
tad del Cardenal, y substituyó á su 
favorita: Mlle. de Lafayette reem- 
plazó á Mlle. de Hautefort. 

¿Quién era la postergada? 

Una criatura nada vulgar, poéti- 
ca, sentimental y candorosa: al ins- 
pirar amor, inspiraba veneración. 

Su espléndida cabellera tenía el 
áureo tinte que sólo poseen las ru- 
bias de Tiziano; sus grandes y ras- 


Trajecito para niño de 1 á 2 años. 


gados ojos, el azul del cielo anda- 
luz; su rostro, los arreboles del án- 
gel del pudor. 

La encantadora joven fué “fille 
d'honneur” de María de Médicis y 
“dame  d'autours” de Ana de Aus- 
tria. Luis XUHI la vió por primera 
vez en Lyon, donde se hallaba en- 
fermo y libre del dominio de Riche- 
lieu, que combatía en Italia. El 
melancólico Rey, que había sido in- 
sensible á las ingeniosas astucias 
de hábiles coquetas, no pudo serlo 
á la inocencia de Mille. de Haute- 


Sombrero para diario, estilo 


Blusas caladas para la estación. 


fort. María y Luis se amaron; pero 
María no fué una querida del Rey: 
amóla el monarca como pudiera ha- 
ber amado á una vestal. 

Las almas sensuales, á las que es- 
tán vedadas las delicias de los cas- 
tos amores, no creen en ellos por- 
que son incapaces de sentirlos; mas 
para las almas puras, el amor no es 
una convulsión de la materia, es un 
estremecimiento del espíritu. El 
amor sensual ha querido burlarse 
del amor platónico, sin poderlo con- 
seguir, pues mientras aquél muere 
asfixiado en sus propios ardores, és- 
te alza su vuelo hasta lo infinito. 
Yo representaría al amor casto con 
un pie en la tierra y un ala en el 
cielo. Quitadle al amor su aspira- 
ción á la inmortalidad, y de afecto 
sublime, se convertirá en vulgar pa- 
sión. Los amores castos tienen 
también su luna de miel; hay cierta 
voluptuosidad del alma en negarle 
á la materia lo que pide imperio 
mente; hay una noble satisfacción 
en el triunfo del espíritu, porque es- 
te triunfo es la más alta apoteosis 
de la dignidad humana. 

Casado Luis XIII con una mujer 
que ni le amó ni supo hacerse amar 
de él, necesitaba una dulce confiden- 
te que ahuyentara la constante tris- 
teza que sufría. Esta tierna amiga 
la encontró en Mlle de Hautefort. 
Ligáronse ambos con un afecto que 
tenía todas las dulzuras del amor sin 
sus tempestades, con un afecto que, 
en vez de manchar, purificaba. 

La primera sonrisa de Mlle. de 
Hautefort iluminó el alma del som- 
brío Rey: sin María, no hubiera 
amanecido jamás en aquel alma. 

Mademoiselle de Hautefort no se 
envaneció con los homenajes que el 
Rey le tributaba; tal modestia des- 
armó hasta á la misma envidia. La 


primera galantería que le dedicó el 
monarca, fué en el templo, en pre- 
sencia de su esposa, la muy altiva 
Ana de Austria, y en presencia de 
toda la corte. 

María 
sentada en el 


de Hautefort se hallaba 
suelo, cual todas las 


inglés. 


damas de la Reina, oyendo un ser- 
món; el Rey tomó el almohadón de 
terciopelo destinado para arrodi- 
llarse, y se lo envió. La joven que- 
dó tan turbada con esta deferencia, 
que bajó la vista, negándose á to- 
marlo, hasta que la Reina cortó su 
confusión indicándole que lo reci- 
biera: lo aceptó, pero no hizo uso 
de él. Este rasgo de humildad en- 
cantó á todos los cortesanos. 

Ana de Austria, que no tuvo ce- 
los del Rey, porque le era indife- 
rente, se divirtió mucho con aque- 
llos amores, que apellidaba infanti- 
les. Un día, al terminar su “toilet- 
te”, ayudada de Mille. Hautefort, en- 
tró el Rey en el cuarto-tocador y 
se puso á bromear con las dos, que- 
riendo quitarle á María una carta 
que asomaba en su bolsillo. María 
quiso esconderla, porque era de una 
amiga íntima que le dirigía algunas 
indirectas respecto al favor de que 
gozaba en la corte; insistió el Rey 
en apoderarse de la carta y ella en 
defenderla, hasta que, como último 
recurso, le ocurrió ocultarla en el 
pecho, cosa muy fácil, porque su ves- 
tido era escotado. La Reina, que 
estaba de buen humor, sujetó las 
manos de María y .e dijo al Rey: 
“cógesela”. El rostro de la joven 
se encendió de rubor, sus ojos diri- 
gieron al monarca una mirada supli- 
cante y, al verla éste, tomó unas 
tenacillas de plata que estaban so- 
bre la chimenea y las introdujo en 
el seno de María para apoderarse 
del papel, sin que sus dedos toca- 
ran la nívea epidermis. La carta 
había caído muy abajo. María pidió 
piedad al monarca, el cual renunció 
á su capricho. La Reina soltó las 
manos de su dama y la dejó partir, 
mientras se reía de la timidez de su 
marido de las angustias de Mile. 
de Hautefort. 

Este rasgo honra á Luis XIII co- 
mo amante y como Rey. 

El amor de María de Hautefort 
hacia el Rey, ardió sin humo cual 
el áloe; fué un amor honrado. Ma- 
ría amó á Luis XIII con la misma 
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pureza con que le amó Luisa de La- 
fayette. 

La mayor parte de los amores de 
Luis XII fueron tan platónicos, que 
no vacilo en denominarle “el Rey de 


los castos amores”. Más que al- 
mas ardientes, necesitaba almas 
tiernas. 


Mille. de Lafayette, que no estaba 
dotada de extraordinaria hermosu- 
ra, pues su mérito era la gracia, no 
carecía en absoluto de regularidad 
de facciones, y pudo hacer buen pa- 
pel, á pesar de ser morena, en la 
época que se denominó “el reinado 
de las rubias”, por hallarse á la 
moda los áureos cabellos. El Rey 
la quería por su lealtad; entre las 
amadas de los Reyes, pocas son las 
que se han hallado desprovistas de 
vanidad ó ambición, pocas las que 
han amado al hombre en el Rey. 
Tres mujeres ocuparon un buen lu- 
ón de Luis XIV: Mad. 
de Montespán, Mad. de Maintenón y 
Luisa de La Valliére; de estas tres, 
sólo Luisa de La alliére le amó 
con vehemencia: las otras dos te- 
nían más talento que corazón. Lui- 
sa de Lafayette, como Luisa de La 
Valliére, ofrece el ejemplo de un 
amor perfecto, desinteresado. Mo- 
destas ambas, sonrojábanse de los 
homenajes debidos á la munificen- 
cia real. Hablando Mad. de Se- 
vigné de Mile. de La Valliére cuan- 
do la hicieron Duquesa, se expresa 
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en estos términos: “Esa tímida y 
simpática joven está avergonzada 
de ser favorita, de ser madre y de 
ser Duquesa”. 

El destino de Luisa de Lafayette 
tiene alguna semejanza con el de 
Luisa de La Valliére: las dos vie- 
ron un cetro á sus pies, las dos fue- 
ron olvidadas por sus regios aman- 
tes, las dos trocaron las inquietudes 
de sus agitadas existencias por el 
reposo de la vida monástica. Cuan- 
do Luisa de La Valliére, asaltada 
por los remordimientos, se refugió 
en el claustro, Luis XIV, indignado, 
quiso destruir el convento, y fué 
personalmente á sacarla de aMí; 
más tarde, al repetirse el mismo ca- 
so, envió un emisario. Después la 
dejó entrar. 

Cuando Luisa de Lafayette habló 
al Rey Luis XIII, por vez primera, 
de retirarse al convento de la Visi- 
tación, el Rey, fuera de sí, dijo que- 
ría hacerse monje; á la segunda vez 
contestóle que no quería luchar con- 
tra Dios. 
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¡Ofensiva resignación para una 
mujer amante, por muy piadosa que 
esta mujer sea! 

Luisa de Lafayette sepultóse en 
un convento cuando aún tenía alas; 
Luisa de La Valliére encerróse en el 
claustro cuando ya las había perdi- 
do. Mademoiselle de La Valliére 
entró en él para expiar una culpa; 
Mademoiselle de Lafayette, por no 
cometerla. 

Luisa de La Valliére es una rosa 
deshojada; Luisa de Lafayette es una 
flor en capullo que desaparece del 
invernadero social sin abrir su bro- 
che. 

El ataúd de Luisa de Lafayette 
tuvo una palma y una corona de 
azahares; el féretro de Luisa de La 
Valliére sólo tuvo una corona. 

Mas volvamos á Luis XII. El 
monarca, que tenía gran confianza 
en la discreción y en la reserva de 
Mlle. de Lafayette, pues no desco- 
nocía su sincero afecto, expansiába- 
se con ésta acerca del dominio que 
hacía pesar sobre él Richelieu. 
Luis XIII nunca quiso al Cardenal: 
le temió. “L'homme rouge”, como 


Toca de 


gasa y 


espiga de oro. 


es denominado por algunos historia- 
dores, equivocóse, á pesar de su pro- 
verbial astucia, al buscarle 4 Mile. 
de Lafayette el fayoritismo de que 
gozó, pues ésta, más que una aliada 
del Cardenal, fué una enemiga. 

Madame de Monteville opina que 
Luisa despertó el odio hacia Riche- 
lieu en el corazón del Rey. Made- 
moiselle de Lafayette pensaba que 
aquél estaba deshonrado al dejarse 
avasallar por el Cardenal; y como 
quería verdaderamente al monarca. 
no podía ver con indiferencia el do- 
minio que sobre él ejercía el más in- 
trigante de los palaciegos. 

Richelieu luchó en vano por ga- 
narse la amistad de la favorita del 
Rey; ella tuvo más firmeza que to- 
dos los cortesanos, pues éstos le re- 
ferían al Cardenal cuanto Luis XIIT 
decía contra él. 

En momentos de peligro, Luisa 
demostró un valor moral por el que 
no brilló ninguno de los aduladores 
del monarca. 

El enorme hastío que abrumaba 
la existencia del platónico atuante 
de Luisa, disipábalo ésta, y por tal 
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motivo, hízose la gr; 
cesaria 
lazos 


ciosa joven ne- 
su existencia. Los tiernc 
entre Mile. “de Lafayette y 
que sólo duraron dos años y 
medio, hubiéranse prolongado más 
tiempo, á no sentir Luis XIII una 

S exaltación que alarmó la 
virtud de Luisa. El casto, el tími 
do, el delicado amante que habían 
satisfecho su pasión con sonrisas y 
miradas, atrevióse á proponer una 
cita á su amada en el palacio de 
Versalles, solitario á la sazón por 
hallarse la corte en Parí La vir- 
tuosa joven, que desde algún tiempo 
presentía este desenlace, contestóle 
que había resuelto hacerse religio 
Tan súbita vocación desconc 
tó al augusto amante, el cual llamó 
á diferentes obispos para que ave- 
riguasen si era sincera. Luisa per- 
severó en la idea de encerrarse en 
el claustro. 

La despedida entre los amantos 
se verificó en el castillo de Saint- 
Germain. HEmocionóse el monarca 
hasta verter lágrimas, perdiendo la 
serenidad que bía tenido al de- 
civl jue no quería luchar contra 
Dios”; mas la firmeza de la honra- 
da joven no se quebrantó ante el do 
lor del Rey 

la casta Luisa de Lafayette, en 
canto de los salones del Louvre, re 
runció los placeres de la corte, 
desapareciendo de ella y cambian- 
do su nombre r el de Sor Angé- 
lica. La que fué después supe 
de ( lot entabló una correspon 
dencia epistolar con el Rey, en la 
cual jamás se escribió la “criminal” 
palabra, la palabra “amor Esta 
correspondencia inquietaba á Riche- 
lieu, el cual consiguió leerla sobor- 
nando al portador, al frágil Boisen- 
val. Interceptando algunas cartas y 
valiéndose de distintos ardide: 
lizó su deseo de enfriar esta amista 
noble y pura, que no se manchó 
nunca ni en la corte ni el claustro. 

Luisa de Lafayettte murió er 
Chaillot, en el convento de la V 
tación, en 1664, contando cincuenta 
años de edad. 

Concepción Gimeno de Flaquer. 
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¡DESPIERTA! 


Despierta, co las paloma 
En las palmeras empiezan á cantar 
Y despiden suavísimos aromas 
Las humildes violetas y:el azahar. 

Despierta, que ya el tímido arro- 

(yuelo 
Te llama con su plácido rumor, 
S bes que en el c 
Se tiñen de vivísimo color. 

Que ya brilla la luz de la alborada 
Y á los campos empieza á iluminar 
Y se queja la alondra enamorada 
Volando entre el verde platanar. 

Y modulan los bellos ruiseñores 
Su armopiosa y dulcísima canción. 
Y la brisa repite en sus rumores 
Tus suspiros, doltente corazón. 


JOSEFINA NANDIN. 


elo 


Parte posterior de la toca de gasa y 
espiga de oro. 


POLEN E IDEAS. 


El campo era piélago de colores, 
urna inmensa de aromas 
Caía el sol á plomo sobre los cá- 
lices, que languidecían: el rocío de 
la mañana evaporaba, la yerba 


las inclinábase mustia, el sa- 
bino mitigaba los ardores de su sa- 
via hundiendo su cabellera glauca 


en la linfa ada y juguetona del 
arroyo. 

Un soplo de brisa batió suavemen- 
te sus alas y emprendió su vuelo 
por la campi yendo á abatirse 
sobre el cáliz de un lirio inmacula- 
do que erguía su tallo, á pesar del 
rigor estival, mirando al cielo. 

Un instante despué i 
soplo, la tornad 
su camino, pero llevando sobre sus 
as impalpables el polen de oro 
robado en un beso al lirio, que des- 
fallecía. 

¡Ay! 
alma. 

Y cuando el sol expiró en rojo su- 
dario, allá en las lejanías del oca- 
so, el lirio inclinó la frente nítida 
y murió dulcemente. 

¡Había vivido ya algunas hora 
contemplado con amor por sus her: 

anos laminc los astros. lirios 
del «cielo. refrescado por el rocío 
del alba, besado con ósculo de fue- 
zo por el sol de medio día, y meci- 
do al fin por la brisa que se llevó 
en sus alas el polen delicioso. 

Poco, muy poco después que el 
lirio moría, en apartada pradera 
otro lirio erguíase, fecundo por el 
germen  hendito del primero: era 
muy bello, muy  oloroso, muy ga- 
llardo. 

Y cuentan que la brisa, al amor- 
tajar para siempre á la flor difun- 
ta, con hojas secas, en un surco de 
prado, díjole por vía de responso: 
Bien puedes dormir en paz; tu 
misión está cumplida; diste vida y 
vigor á tu hermano, al lirio níveo 
que ahora meceré dulcemente y que 
mañana me dará, á su vez, el po- 
len que debe fecundar otra flor. 

Y antes de alejarse, dejó un be- 
so y algunas lágrimas sobre la tum- 
ba de su amigo. 

Apóstoles de la ciencia, que com- 
batísteis el castillo de la sombra 
con el ariete del libro, ¡dormid en 
paz!.. 

¡En los mundos de la inteligen- 
cia muchos espíritus-flores, viven 
con la vida que les dierais y 
que ellos á la vez darán á 
otros, en virtud de la santa 
de la divina, de la inevita- 
ble comunión del progreso! 

La noche llegó 
después. 

La idea es po- 
len luminoso de 
esa flor divina 
que se- lla; la 
inteligencia. 

La inspiración 
lo arranca y el 
viento de la pu- 
blicidad lo lle- 
va en sus alas 
para fecundar 


piró éste, te llevas mi 


Traje de concierto, para señora. 


La —_mayoría de los hombres no 
rinde galantería á la mujer, sino á 
su bell y en esto consiste la 
más gr tontería de ellos 


le tan divina y leve 


silencios 


Te ví en-el ba 
—Mignón, Ofelia blan 


que te juzgué un ensueño casto ) 
(breve. 
Eras un lirio de impecable nieve 
envuelto en blondas de color de ros 
la realidad de una ilusión hermosa 
que el corazón y los sentidos mue 
"Pu seno de jazmines ondulaba 
con dulce movimiento; y te miraba 
de mi palabra y mi pasión cauti- 
(va... 
Me dijiste muy quedo: “amo á los 
(poete 
y una tenue fragancia de violetas 
acarició mi frente pensativa. 


FROILAN TURCIOS,. 


¡VEN! 


La primavera ofrece 
un nido á nuestras almas. 
Viejo naranjo brinda 
sus pétalos de nácar. 
Despierta, más hermosa, 
la selva solita 
palpita, vive y 
ante la nueva sav 
Y Flora enardecida, 
al laminar del alba, 
ánfora de perfumes 
en la extensión derrama. 
Y el pájaro canoro, 
batiendo alegre el ala, 
del arroyuelo manso 
apenas roza el agua 
Vago rumor extraño, 
un eco de plegaria, 
al corazón inquieta 
le anima y dice 
Ven á go r la vida, 
mi dueña americana, 
la de mis rojc ueños, 
mi ardiente fascinada. 
LUIS MARTINEZ MARCOS. 


Ama!” 


almas lejanas y 
sedientas del s 
ber. 
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CANTARES 
do me voy 
arapela; 


A ser sold 
y no tengo e 
dame una gota de sangre 
de tu corazón, morena. 

Ya te le dicho, corazón, 
primera y segunda vez, 
que no llames á esa puerta 
que no te han de responder. 


Dicen que mi amante es feo 
y á mí me parece un sol; 
contra gustos no hay disgustos 
y ese gusto tengo yo. 
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Orígen de las emociones. 


La mayoría de los hombres tiene una ten- 
dencia natural é irresistible á admitir como 
hechos consumados, como fenómenos que no 
necesitan explicación ni suponen mecanismo 
productor, todos aquellos sucesos familiares 
y cotidianos á que está habituado y que, en 
Fuerza de haberse familiarizado con ellos, le 
sirven más que como objetos de investi ción, 
como medios de comprender lo que no en- 
tiende y de explicarse lo que ignora. 

El sól alumbra y calienta....... Pues que así 
siga. Nada más natural.......¡ Y qué... 
Los cuerpos graves abandonados á sí mismos 
CAgM...... ¡Tanto mejor! ¡Pues no faltaba más! 
¿Pues qué querían ustedes que hicieran? El 
azogue es movedizo, sus plateadas gotitas es- 
quivan el contacto, huyen de la mano como 
la ninfa del sátiro; se escabullen y giran co- 
mo mariposas metálicas; comprimidas, se pul- 
verizan antes que dejarse atrapar. .....Pues...... 
por de contado...... ¡Bonito el azogue para es- 
tarse quieto! 

Y así por ese orden. Para los espíritus vul- 
gares sólo lo extraño, lo extravagante, lo im- 
previsto y lo insólito merece estudio y ameri- 
ta explicación. Un jorobado, un enano, un 
borrego de dos cabezas ó un pollo de cuatro 
patas; esos sí son problemas científicos, he- 
chos y cosas dignas y merecedoras de aten- 
ción; lo demás puede seguir su curso sin que 
nadie, salvo algún medio loco ó desequilib 
do, se ocupe de escudriñar sus causas, sus] 
yes y su mecanismo. 

Se necesitan la cachaza y la sandez de un 
Galileo para fruncir el ceño y concentrar la 
atención en una lámpara que oscila. Newton 
debe haber tenido muy poco en qué pensar 
para preocuparse de una manzana que le caía 
sobre la nariz, y Arquímedes debe haber sido 
un vago y mal entretenido para ocuparse en 
nar por qué flotan los barcos y por qué 
gan las rocas. 

El punto de vista del vulgo y el punto de 
a de los sabios es enteramente diferente; 
para aquél, sólo lo estupendo es digno de aten- 
ción; y para éstos, es en lo familiar donde resi- 
de el misterio De ahí el menosprecio del vul- 
go por los sabios. El vulgo todo lo sabe; los 
sabios todo lo ignoran. Ahí donde el sabio 
medita, el vulgo sonríe. El uno busca explica- 
ciones que el otro cree precisamente haber en- 
contrado. 


vi, 


Esta actitud respectiva y. recíproca es la 
misma en lo que se refiere al mundo físico, 


que en lo que atañe al intelectual y al moral. 
El vulgo sabe por qué el Océano es imponen- 
te, risueña la pradera, majestuosa la monta- 
ña, y el sabio no llega jamás á averiguarlo. La 
diferencia entre la caverna y el firmamento, 
entré los horrores de la noche y las sonrisas 
de la aurora; el porqué del amor, el porqué 
del patriotismo; el secreto de los deslumbra- 
mientos de la gloria y el misterio de las tor- 
turas del remordimiento, todo eso, y más, de- 
ja indiferente al común de las gentes, y sólo 
ocupa y preocupa el candor de los sabios. 

Y, sin embargo,todo eso necesita, impone y 
amerita explicación; supone un mecanismo, 
combinacioñes de causas y conjunciones de 
principios; todo eso tiene un mecanismo y una 
razón de se: plica por otros hechos 
deja comprender mediante ciertas leyes; y 
donde se pára distraída la mirada del igno- 
rante, se clava fija, tenaz, escrudiñadora é in- 
exorable la mirada del pensador. 

En lo que á las emociones se refier E 
nas de esas leyes y algunos de esos principios 
han sido ya establecidos, y las emociones, Co- 
mo el universo, tienen un génesi 

Todo lo inmenso, lo desmesurado, lo in- 
conmensurable: el desierto, el océano, el fir- 
mamento, despiertan emociones grandiosas, 
sublimes, épicas, y en todas ellas se discierne 
un vago terror de todo lo que nos es superior, 
é ingobernable; el miedo y la admiración son 
el meollo de lo sublime. 

Todo lo que es pequeño, inconsistente, vo- 
luble: la gota, la flor, el insecto, la chispa, 
es gracioso, bonito, dulce á la vista, grato al 
oído. La confían la certidumbre de nues- 
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tra superioridad, la impunidad frente á lo pe- 
queño, son el origen de ese género de belleza 
que llamamos la gracia. 

El crepúsculo, el sauce llorón, la bruma, 
os matices obscuros del colorido, son profun- 
damente melancólicos; despiertan, sin que de 
ello tengamos conciencia, ideas de decaden- 
cia, de extinción y de muerte, que, recordán- 
donos la propia, nos hacen llorar y lamentar 
a ajena. 

Todo lo que brilla y resuena suscita en nos- 
otros la alegría. El estridor y el brillo son in- 
diicios de vida, de energía, de fuer y goz 
mos con la actividad ajena, porque nos hace 
)ensar en la propia. De abí los gritos, estalli- 
dos, cánticos y salvas solemnizamos 
las grandes fiestas públicas y privadas. 
Ataviamos de negro á la viuda ó al huérfa- 
no, porque el ne extinción del color y de 
a luz, simboliza la muerte de nuestras ilusio- 
nes y de nuestras esperanzas; y vestimos de 
blanco á la virgen y á la desposada, porque el 
blanco es irradiación plena de esperanzas y de 
ilusiones. El rojo es color guerrero, porque es 
color de sangre é incita al combate; el verde 
es símbolo universal de esperanza, porque es 
el color de los pastos tiernos y de las semente- 
ras nacientes, y el azul es color divino, porque 
es el color del firmamento. 

Los diamantes que recaman un manto son 
bellos, porque parecen estrellas tachonando un 
cielo y porque son indicios de riqueza, de po- 
derío y de bienestar. Es bella una espada, por- 
que recuerda combates y victorias; es maje 
tuoso un castillo feudal, porque evoca remi- 
niscencias de épocas heroicas, y es fúnebre y 
triste un cementerio, porque es asilo de la 
muerte y nos sugiere ideas de aniquilamiento 
y destrucción. 

Comprendido en esta forma y de este modo 
el mundo misterioso de nu ociones 
el simbolismo de las cosas se hace transparen- 
te y luminoso; comprendemos todos los feti- 
quismos: el de la bandera, símbolo de la pa- 
tria; el del áncora, signo de salvación; el de la 
violeta, emblema de mcdestia; percibimos la 
conexión necesaria de la as inertes é indi- 
ferentes con nuestra vida activa y multiforme, 
y por ese camino y con ayuda de esos proce- 
dimientos, llegaremos, sin duda, á responder 
algún día á esta pregunta: ¿Qué es lo bello? 
sin imitar al magistrado romano que pregun- 
tó: ¿Qué es la verdad? y volvió la espalda sin 
esperar la respuesta. 


con que 


Dr. M. Flores 


EDGARDO POE. 


Cuenta un capitán de marina mercante ame- 
ricana, gran amigo de Edgardo Póe, que la 
noche antes de morir éste, reunióse con él en 
la taberna «Shoi Tower» de Baltimore, refu- 
gio predilecto del gran poeta. Era la primera 
vez que se veían después de la muerte de Vir- 
inia Clenm, mujer y prima de Edgardo. 

El capitán notó por el aspecto de su amigo 
que éste, además de sufrir mucho, se hallaba 
muy enfermo. En efecto, ya había tenido por 
entonces dos accesos de «delírium tremens,» 
ocasionados por el alcoholismo. 

La hermosa y altanera cabeza del poeta, de 
ancha frente despejada, nariz de líneas con 
tas y boca fina y triste, mostraba una pa idez 
enfermiza. Sus grandes ojos violetas parecían 
4 la vez más tenebrosos y más luminosos que 
nunca: tal era su doble y fascinador aspecto. 

Sentáronse los dos amigos á una mesa colo- 
cada en el hueco de una ventana, y Edgardo 
Póe se quejó al capitán de que lo tuviera por 
demente, cuando tan sólo se hallaba aquejado 
e una neurosis. 

En aquel momento cruzaba la calle una da- 
ma de aspecto enfermizo, apoyada en el bra- 
zo de un señor. 

El novelista, presa de un temblor religioso, 
jo, tendiendo su mano delicada y fría: 
—«Yo sé por qué esa mujer se halla en pun- 
o de muerte, y voy á referirte lo que los mé- 
icos no han adivinado ni podrán adivinar 
Nunca.» 

Y con una seriedad que no daba lugar á 
dudas, comenzó el relato siguiente: 


—Invitado una vez á un baile de carnaval 
dado en Baltimore, fuí el primer convidado 
que llegó á la casa. 

La gran puerta estaba abierta de par en par, 
proyectando sobre la calle obscura una viva 
claridad, como la lente luminosa de una lin- 
terna mágica. Sobre aquel fondo encendido 
resaltaban los carruajes que á cada instante se 
detenían, dejando á los invitados, que baj 


ban, se agitaban un momento é iban en segui- 


da á perderse en la linterna. En el vestí- 
bulo se agrupaban los lacayos y se veían los 
muros guarnecidos con los paletós de los hom- 
bres y con 

Al contemplar aquella escena, asistía yo á 
un espectáculo terrible. Cada uno de los con- 
currentes al baile dejaba colgada en la percha 
su envoltura humana; vestido de etiqueta, sa- 
lía convertido en esqueleto completamente 
montado. 

Quedaban en las perchas todos aquellos 
cuerpos sin osamentas, semejantes al personal 
de un teatro de títeres, los unos rígidos, rete- 
nidos por el cuello, los otros doblados por la 
mitad en las posturas más raras. 

En seguida cada pareja, dos esqueletos, uno 
más grande y otro más chico, franqueaban la 
muerta del salón, y dándose el brazo, iban á 
saludar á los dueños de la casa, únicos perso- 
najes de carne y hueso allí presentes. 

20 más extraño era que ni éstos ni aquéllos 
Jarecían notar la metamorfosis, agrupándose 
os esqueletos, conversando y paseándose sin 
extrañeza ni confusión. 

Una pareja retardada llegó en esto al vestí- 
bulo. Era un voluminoso personaje de impo- 
rentes bigotes, y una mujercita de ojos lángui- 
s, que llevaba una camelia. Poco después 
os dos personajes hacían su entrada como to- 
dos los demás, pero sobre el cráneo de la da- 
ma había quedado fijada la camelia como por 
a opresión de un beso. Nada más lúgubre- 
mente bello que aquella viva flor roja sobre 
una blanca cabeza macabra. 

Quedé como clavado en el umbral del 
ón, aterrado y sin saber si había perdid 
mi vez mi pálido cuerpo. 

Saqué entonces mi reloj y observé que po- 
día contar razonadamente sus golpecitos. 

En el salón se bailaba con horripilantes 
arrebatos de alegría, formándose y deshacién- 
se las cuadrillas, al compás de música oculta 
por cortinajes, ó girando las parejas valsadoras 
en vertiginosas espirales. No se ofaen mediode 
aquella agitación y mezcolanza ni el crujido 
de la seda, ni el roce de las alhajas, sino un 
choque seco y continuado, semejante al ras- 
gamiento de las ramas secas en el fuego de 
una hormilla. 

Mientras tanto, permanecía yo inmóvil; pe- 
ro mis miradas seguían con insistencia la ca- 
melia roja, graciosa y petulante, que me en- 
cantaba, haciéndome sentir esa primera efer- 
vescencia del amor que me recordaba á mi 
querida Virginia Clemm. 

Terminado el baile, apresurábanse los con- 
currentes en el vestíbulo para acercarse á la 
percha. Les vi endosar sin dolor ni dificultad 
su envoltura de vivos: los hombres con sus 
paletós, las mujeres con sus abrigos de pieles. 
En seguida salían tranquilamente, después de 
cambiar los cumplidos de costumbre. 

La pareja que había sido la última en lle- 
gar fué la última en salir. De pronto el pre- 
cioso y esbelto esqueleto de la camelia roja 
lanzó una exclamación: 

—¡Ah! dijo—se han llevado mi abrigo de 
raso blanco y me han dejado este otro de raso 
amarillo. —Y riéndose, cubrióse con él. 

Al instante ví aparecer pliegues sobre su 
rostro, sobre sus hombros y sus brazos desnu- 
dos. La infeliz habíase revestido con el abri- 
go ajeno, la encarnación de otro cuerpo que 
no ajustaba á su armazón anatómico, sobre el 
cual puede decirse que quedaba ondulando. 
Espantado de aquello, salí disparado del pala- 
cio del baile. 

Pues bien, acabo de reconocer 4 la mujer 
de la camelia roja en esa que pasó hace poco 
arrastrándose casi. 
Los médicos se empeñan en vano, con to- 
da su ciencia, por descubrir lo que llaman una 


os abrigos de las señoras. 
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EN FONDO GRIS. 


NOTAS DEL PUEBLO 


La lejanía nos enferma de indiferencia con 
su impresión azul. Lo mismo la barriada con 
su fondo gris, parece que nos esfuma en uña 
vista sin impresión la vida de aquellos «ue el 
batir del corazón de la ciudad, arroja lejos, 
quizá como sangre saludable para fortificar un 
miembro débil; quizá como residuo dañoso 
que no ha podido nutrirse de oxígeno y se 
manda á pasar por todos los resguardos del 
organismo para que vuelva á ser útil, prove- 
choso y apropiado para la vida social. 

Los que así son tratados se llaman, en tér- 
mino muy imperfecto: pueblo. 

La vida de esta enorme masa se disuelve en 
la indeferencia, lo mismo que el contorno de 
la montaña se imprecisa en la lejanía. 

Acerquémonos para traer una novedad. 

Un guía en este vericueto que vive con la 
ola de nuestra vida: el papelero. Nosotros no 
tenemos un término especial con que señalar 
al puñado de gente chica que se defiende en 
la lucha de la vida con el esfuerzo propio, y 
llamamos «papelero» al primer muchachillo 
que se nos acerca cambiando el periódico del 
día por un centavo, ó bien haciendo de la ho- 
ja impresa y de una mirada viva, la docu- 


mentación para obtener una simpatía demos- 
trable con el regalo de un centésimo de peso. 

«Papelero;» bien está y valga, ya que el tér- 
mino en su ambigúedad puede facilitarnos la 
interpretación de «quien hace papeles,» y «pa- 
pel» es el de un prócer y un mendigo; el de 
un engañador y un veraz; el de un luchador 
y un holgazán; el de un emitidor de papel de 
banco y......un vendimiero de papel impreso 
con la nota sensacional del día. 

Pues ese «gamín», ó «golfo» ó papelero, en- 
tre nosotros, es el mejor introductor á la ba- 
rriada, al salón «azul» (azul es lejanía, ¿está- 
bamos?), y él nos lieva sin saberlo, porque lo 
seguimos en sus pe cuando «ya va,» des- 
pués de su lucha y su gritería desentonada 
por avenidas y calles; cuando lleva las manos 
vacías de papeles impresos y vuelveá su mun- 
do, 4 sus compañías juguetonas, al ejército sin 
armas, sin la coraza que se llama educación y 
que en el anillo de proletarismo que cerca 
todas las grandes ciudades, parece estar si- 
tiando á los castillos de la educación y de la 
riqueza que levantan sus torres en el campo 
áureo. 

Los pasos del papelero nos guían y nos ha- 
isar la alfombra gris del suburbio. 
sCAMOS ESCENAS. 

Un grupo de hombres que invaden de pa- 
red á pared la vía pública, siguen con vista 
ansiosa el vuelo de un centavo tirado á lo al- 
to. Juegan «dos volados.» ¿Qué es eso? 

Eso es el entretenimiento que en la «vulgari- 
dad» de nuestros salones se llama: tentar la 
suerte, Acá, el que es «imprudente» en esas 


diversiones, se condena á pasear una pobreza 
en campos de oro, 6 para decir mejor, á ser 
desprecio en la feria de las preciaciones; allá, 
la imprudencia se traduce en riña, la riña en 
cárcel; la cárcel, por desgracia, no es la mayor 
deshonra que considera nuestro pueblo, pero 
sí, la ve como un desfalco en sus intereses de 
voluntariedad. El jugador de «volados,» al 
revés del otro, no pasea su desprecio moral, 
pero sí considera su desprecio material en el 
fondo de una cárcel. 

¿Hay diferencia entre esos dos desprecios? 
El relativismo pone en alto el fiel de la ba- 
lanza. 

Y mos alejamos de esas consideraciones 
y sigue á nuestra vista el barrio, gris en su 
cielo, en sus paredes, en su suelo, en su luz de 
tarde nublada, que va cayendo lenta, muy 
lentamente, tras ese abanico de polvo tenue 
que, á lo lejos, simula un capelo de vidrio 
apagado en que se guarda á la ciudad. 

A la vera de un callejón, junto al hueco de 
una ventana, está un grupo simpático; se oye 
rasguear pobremente una guitarra; apenas se 
comprende la copla: 


«Siento que me he de morir 
Si no logro tu querer, 
Así se mueren las flores 
Cnando no «quere» llover.» 


Y ese cuadro reconcilia con el barrio; es el 
vendimiero que se busca la vida escanciando 
versos, azucarillos y alegría en el fondo gris 
del cuadro que parece que se nos esfuma en 
una vista sin impresión. 
< 


Para que la mujer sea prudente [en susicos- 
tumbres, ha de saber con precisión en qué 
consiste la prudencia; y para que imite la pu- 
reza de los ángeles, es indispensable que sus 
ideas no se reduzcan á la materia. 
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El señor cura levantó un arbolillo que aca- 
haba de caer, compuso la cofia 4 una pastora 
de cera, colocó á una expendedora de leche en 
la hondonada de un camino, y, cuando hubo 
terminado, retrocedió algunos pasos para me- 
jor observar su obra. 

Aquello resultaba perfecto. Sobre un fondo 
de papel gris, destacábase un paisaje que ver- 
deaba espléndidamente; el musgo simulaba 
la yerba, ya crecida, de las praderas; una are- 
nilla dorada empolvaba las carreteras; un 
arroyuelo diminuto brotaba de las cimas, for- 


maba cascadas, corría en seguida, y pasaba 
por bajo puentes, sobre cuyos pretiles se apo- 
yaban placenteros los pastores. Las casas, pe- 


queñitas, colgaban de los picachos de las ro- 
cas de cartón; rebaños enteros pacían por los 
campos, y árboles exóticos extendían al aire 
sus ramas rígidas y pintarrajeadas. 
Ciertamente, por aquí y por allá se notaban 
detalles algo raros. La verdura espléndida de 
las praderas contrastaba bastante con la nieve 
que espolvoreaba de blanco techos y cornis 
un soberbio carnero sobrepasaba en tamaño á 
las colinas cercanas y algunos pastores veían 
por encima del hombro álas más grandes 
hosterías 
También los trajes se resentían ligeramente 
de la falta de color local. Una aldeana breto- 
na y una arlesiana, se cruzaban en el mismo 
sendero; una suiza de cabellos rubios se reía 
:on toda la boca, de una española, orgullosa 
de su mantilla, y tras de 'una palmera, una 
dailarina trataba de ocultar sus piernas, mal 
cubiertas por las mallas rosada 
Pero éstas eran pequeñeces sin importancia. 
Todo cambiaría de aspecto cuando, por la no- 
che, á la luz delos farolillos, llegara el niño 
Jesús, de cera, ofrecido por la castellana del 
ugar, y fuera á reposar muellemente sobre la 
aja del pesebre. 
Y, con efecto. cuando los últimos voltejeos 
de las esquilas llamaron á misa de «gallo» 
os vecinos de las más lejanas chozas, Un gri- 
to de admiración lanzado por todos los fieles, 
comentó favorablemente la obra del señor eu- 
ra. Ala claridad de los cirios, á las irradi 
ciones del candil, descolgado, por la fue 
as unstancias, de la 
nio, 


de 
apilla de San Anto- 
altar de Navidad resplandecía, admi- 


rable y magnífic arenitas de oro eintila- 
ban á lo largo de veredas; el arroyuelo pa- 


recía arrastrar olas de lentejuelas brillantes; 
wlgores multicoloros se retrataban en la nieve 
que espolvoreaba techos y cornisas. Y era de 
verse á todos aquellos peregrinos de madera, 
de pasta, de porcelana, caminando sobre el 
musgo verde, en dirección al establo bendito 
donde acababa de cumplirse la profecía. 

¡El portal era una maravilla! En primer 


manto azuloso; después, San Jos 
en su vara; seguíanle el asno y el buey, in- 
quietos, pensativos, y allá, frente á la estrella 
milagrosa, los tres Reyes Magos, ofreciendo 
humildes el oro, la mirra y el incienso. 

Pero ¡oh sorpresa! entre el dulce rostro de 
María y la opulenta barba de San José, el le- 
cho de paja apareció...... vacío! 


La figurita rubia y sonriente de Jesús no es- 
taba allí. 

Un murmullo de disgusto corrió entre los 
fieles. Discreto y tímido al principio, como el 
rumor de las bris: en Jos bosques, Fué cre- 
ciendo y creciendo como una tempestad que 
reventase entre los santos muros de la igle- 
sia. 

De repente, el señor cura apareció, atrave- 
sado el alzacuello, el solideo sobre la oreja, 
levantando los ojos al cielo: 


) 


—¡Oh amigos míos, mis queridos feligre- 
¡Qué desgracial ¡Qué inmensa des- 
ya lo sabéis, el 
do por la señora Condesa. . 


—¿Qué? exclamaron, anhelantes 
cien devotos. 
Puesibientass ¡ha llegado en su caj 


2 Dios 


despedazado, hecho astillas! 
mío, Dios mío! ¡qué desventur; 


Un silencio solemne acogió estas palabras 


fué interrumpido por un sollozo. El señor cu- 
ra loraba. 

Entonces, débil, tímida, una voz se dejó oir 
en el santuario. 

—Señor cura!...... señor cura! 

El sacerdote, desconcertado todavía, volvió 
el rostro humedecido por amargo lloro, y de 
un rincón apartado surgió la figura de una 
muchacha flacucha, pálida, con dos grandes 
ojos tristes y hundidos, levantando en sus ma- 
nos á un muñeco, á un chiquitín de nueve 
meses, que dormía, el pobrecito, como un án- 
gel caído del Paraíso. 

—¡Silvianal— exclamó. el señor cura qué 
quieres? ¿qué haces ahí con ese muchacho, hija 
mía? 

—¡Ah señor cura! Como me dijeron que el 
que ofreció la señora Condesa era tan hermo- 
so, he querido verlo; no tuve á quien dejar mi 
chico y le he traído envuelto en el chal, Se- 
ñor cura, acuéstele usted en el pesebre, en el 


agliero. 

Suplicaba la infeliz, con voz lastimosa; 
el señor cura vacilaba, enternecido, casi resuel- 
to á todo. 

Mirándolo bien, ¿qué culpa tenía aquel que- 
rabín de que su madre lo hubiese tenido, chi- 
suela todavía, de no sabía quién y en aleún 
r desierto? Ante Dios ¿no son iguales to- 
as las criaturas? -Y luego, la Virgen del 
manto azuloso y el señor San José de negra y 
opulenta barba, ¡estaban tan afligidos por no 
tener allí su Niño Jesús, rubio y risueño! 
Súbitamente, el señor cura se decidió. To- 
nó al niño de las manos de Silviana, lo sacó 
e los pañales que le envolvían, le quitó la 
a1milla y los zapatitos de lana, y, triunfante, 
radioso, lo acostó, así, desnudo, sobre la paja 
el pesebre. 

¡Y qué adorable estaba en su papel de Je- 
sús el hijo de Silviana! ¡Qué encantadores sus 
bucles dorados, sus piernas y sus brazos re- 
gordetes y los hoyuelos que tan alegremente 
reían en su carne satinada! Los fieles, extáti- 
cos, olvidaban el padrenuestro por contem- 
plarlo; el señor cura, tartajeando sus «Ore- 
mus,» lo veía con el rabo del ojo, temeroso de 
que un inesperado despertar deshiciese la gra- 
ciosa ilusión de la celeste leyenda. Pero el mu- 
chacho dormía como un querubín, y la misa 
de «gallo» terminó sin accidente alguno, en 
medio de los cánticos piadosos y del humo 
perfumado que despedían los incensarios. 

Concluídas las últimas oraciones, una ins- 
piración divina hirió el alma agradecida del 
señor cura. Con gran pompa, precedido por 
el maestro de ceremonias que empuñaba su 
alabarda, seguido de los monaguillos, vestidos 
de blanco, de los chantres, cubiertos con la 
sobrepelliz, y del sacristán, provisto del hiso- 
po, abandonó el altar y se dirigió al pesebre, 
que resplandecía con fulgores de ascua. 

Con ademán lento, muy lento, bendijo al 
niño, que apaciblemente dormía. 

—¡ Dios mío! —exclamó en alta voz, —impe 
netrables son tus designios. Has permitido 
que en esta noche solemne en que diste un 
Salvador al mundo, el hijito de Silviana ocu- 
para el lugar que á tu augusto hijo estaba des 
tinado. ¡Bendice, Señor, á este hijo de la 
sualidad! ¡Haz quealgún día, gracias á bu mi- 
sericordia infinita y átu omnipotente inter- 
vención, encuentre al hombre que, en contu- 
hernio con Silviana, lo lanzó almundo! ¡Te lo 
pedimos, ¡oh Dios y Señor nuestro!, en el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo! 

—Amén —respondieron en coro y conmovi- 
dos todos los fieles. 

En esos momentos, el dulce Jesús de Silvia- 


| 
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na abrió los ojos, fijólos, asombrado al prin- 
cipio, en la Virgen plácida, en el Señor San 
José de luengas barbas, en los reves MAgos 
que le ofrecían oro, mirra é incienso. ; 

Después, deteniendo su mirada sobre la fi- 
gura vivaz y recogida del señor cura, sonrió 
con sonrisa angélica, confiada, adorable; y 
tendiendo sus bracitos hacia el sacerdote, ale- 
gremente gritó: 

—¡Papúl 


ARMANET. 
(Promiado en el concurso abierto por Le Journal de París.) 


CUBA Á LA REPÚBLICA 


(FRAGMENTO DE UN POEMA.) 


El incendio 
AMí avanzan veloces los guerreros 
blandiendo los aceros, 
en el nervioso puño, al golpe recta, 
la hoja afilada, erecta. 


Grábanse finas, duras, 
en el polvo las corvas herraduras 


de los potros rebeldes 
¡Nadie habrá de premiar sus cicatrices! 


¡Infelices! 


Suelto el rendal en la carrera á escape, 
va la colgante vaina 

golpeándoles el anca tembladora, 

y la espuela desgarra, punzadora, 

el ijar, que ensangrienta la polaina. 


Y al mismo tiempo que la gente vuela 
con indómito a 

cuanto conquista su terrible alcance 

enciende y pulveriza «la candela.» 


ance, 


¡Es la legión sagrada 
que causa espantos y que infunde asombros! 
es la eterna legión de los que sufren 
que viene á propagar la nueva idea; 
es el poder del filo y de la tea: 
rulos y escombro: 


que necesita co: 

que arrasa y que desquicia, 
mientras no baste al Bien y á la Justicia 
el poder de la mente y de los hombros! 


El imponente choque se avecina; 
tirando á quema ropa 
de inmediata colina, 

rompió sus fuegos la enemiga tropa. 


«La candela» prosigue sus hazañas; 
las encendidas cañas 
sus airones flamígeros aventan: 
ses, dilatándose, violentan 
las fibrosas entrañas 
y, rompiendo las « was, revientan! 


los 


Los tiros de la miel, que el campo asordan, 
los del fusil y del cañón acallan, 

y los jugos en lavas se desbordan, 

como las almas dulces cuando estallan!..... 


El combate 


Junto al río se ven los combatientes 
y empeñan la batalla fratricida, 
donde no hay un soldado sin herida 
y en púrpura se bañan las corrientes. 


Las notas de las músicas, ardientes, 
empujan á la gente enfurecida, 

y un incienso de pólvora encendida 
se exhala de la flor de los valientes. 


La lucha, cada vez más despiadada, 
negro el encono, la venganza fiera, 
conflagración abajo, sombra arriba, 

y al nombre de la patria desgarrada, 

los victoriosos van gritando: «¡Muera!» 
y los que mueren les responden: «¡Viva!» 


Las bestias, espantadas, sin gobierno, 
al sentir que la llama las acosa, 
en confusión horrible y tropelosa— 
condenados que escapan del infierno — 
atropéllanse al raso, 
y pidiendo sus alas á Pegaso, 
se lanzan de estampía 
hacia la solitaria lejanía... 


La noche impuso paz á la refriega, 

á la horrenda, feroz carnicería, 

¡la noche! ¡y dicen que es mejor el día! 
Y, cual sudario, las obscuras caudas 
el vasto manigual envuelven randas. 


¡La noche llegó triste! 
Tú no vista mi tierra aquella 
¡ah. no, tú no la viste! 
y pensándolo al golpe me doblego— 


noche— 


cuerpo exangúe, encorvado, 
por la espina vital cauterizado 

con botones de fuego! 
¡Un enfermo gigante parecía 


Manuel S. Pichardo 


VIRGEN ÁRABE, 


La virgen árabe está bajo un cielo hiperbó- 
reo gozando de la blancura de la tarde. 

La novia parece un lirio opulento deshoja- 
do sobre un líbico lecho nupcial. 

Sus manos simuladoras de heliotropos ma- 
rinos, se posan con dulzura sobre un libro de 
marfil. 

De las raíces íntimas de la albura de su al- 
ma, filtra la honda sugestión impresa á la es- 
trola por un bardo adolescente de pluma 
blanca. 

Sonríe... 
el cóncavo venusino de sus perl 
ces su sonrisa, alígera como libé 
nautraga en el mar de luz que despide 
flor de sus labios temblorosos...... 


- y Su sonrisa de cristal vaga por 
.... A ve- 
ula de plata, 
a roja 


Tiene sobre su pecho, color de lino, una 
flor roja—como sangriento caracol de Tyro;— 
y arde en todo su busto, como en el de Casan- 
dra apolínea, el sibilante fuego de un amor 
voluptuoso y persistente. 

* Lee, y vuelve á leer; y en el fondo de su 
glauca pupila recoge los últimos cadáveres de 
un paisaje nacarino, en un horizonte sin lími- 


tras las enormes siluetas de las 
Pirámides y las Esfinges, divisa una línea de 
hielo, hiperbórea y dúctil, que parece derre- 
tirse tenuemente...... Es el crepúsculo que em- 
pieza. 

Y. al fin, labrada con el ágata de la fama, 
vió la gigante estatua del «Genio»......desafian- 
do á los evos bajo el esplendor de esos muros 
egipcíacos. 

Tornó á leer, y en la página blanca, como 
nenúfar muerto, dejó caer una lágrima arran- 
cada de su alma, en esas horas grises, cuando 
se había visto impotente para volver á la tibia 
ribera de las níveas ilusiones de la primera 
edad...... 

Celebró entonces sus connubios con la nos- 


talgia, y aprendió—desde esa tarde blanca— 
que el amor es la más grande entre las tris 


tezas 

Las nubes como alas rotas de cigiieñas blan- 
sas, se esfumaban en el ápice de la cumbre 
lejana......! 

Era la hora del Ticiano...... 

Una ola erepuscular y nostálgica bañó tám- 
bién el alma de la virgen árabe......... 

Cerró el libro...... Dió una mirada luminosa 
al retrato del poeta, después lánguida, como 
un loto enfermo, de la Idalia, clavó sus redon- 
das pupilas sobre el horizonte muerto, hiper- 
bóreo y silente y conmovida dió el último 
adiós á las blancas ilusiones de su primera 
edad ! 


1UMANAS. 


JUSTO PASTOR RIOS. 


Todo el mundo debe reconocer hoy la im- 
portancia del papel que la mujer está llamada 
á desempeñar en el género humano; todo el 
mundo debe reconocer la necesidad de educar 
á la mujer para tan alto fin. 


BuIssoN. 


La mujer de más mérito es la que reempla- 
za dignamente á su marido cuando éste se ha- 
lla ausente. 

GOETHE, 


La discreción y la bondad forman un dote 
muy suficiente para una mujer. 
PLauro. 


Voces de idilio. El aljófar rueda 


lespira el campo con rumor de i 


Sobre los montes, y á la luz remeda 


Diamantes raros de soguillas rotas. 


Se oyen ecos de cántigas remotas, 
Alisa el tordo su plumón de seda, 
Y oculto el papagayo en la arboleda 


Alza su voz de alharaquientas notas. 


Muge el ganado; con acentos broncos 
Suenan las hachas al herir los troncos; 


Y mientras mueve con paciente mano 


El labrador, en su heredad, la yunta, 
Fresca ilusión sobre su fe despunta, 


Como despunta sobre el surco el grano. 


BenITo FENTANES, 
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El grabado que antecede representa el bus- 
to, en yeso, de Don Santiago Rebull, ejecuta- 
do en la clase de Escultura de la Escuela de 
Bellas Artes, por el alumno Sr. Domínguez. 

El parecido es de lo más exacto, y la mane- 
ra con que están tratados los detalles de la 
)bra, acusa en el joven escultor buenas dispo- 
siciones. 


JUEGOS OLÍMPICOS 


EN HONOR DE EDUARDO VII. 


Un incidente lamentable 
fermedad de Eduardo Vll—vino á interrum- 
pir, el martes, la seri, de festejos con que la 
colonia inglesa se dis ¡onía A celebrar en Méxi- 
ceo el fausto suceso de ]a coronación del ray de 
Inglaterr É 

De las fiestas que se 
efectuaron, lo que más 
llamó la atención, fue- 
ron, sin duda, los Jue- 
gos Olímpicos, que se 
verificaron en el Club 
Reforma, el mismo 
martes. 

A las diez de la ma- 
ñana se reunió en el 
espacioso terreno del 
Club lo más selecto de 
la colonia británica y 
aleunas familias ame- 
ricanas y mexicanas; 
el señor Ministro In- 
elés y el Cónsul y Vi- 
cecónsul de la Gran 
Bretaña, que presidie- 
ron los Juegos Olím- 
picos. 

A un lado y otro de 
la pista se colocaron 
filas de sillas, en don- 
de tomaron asiento las 
damas 

Los jugadores lucían 
elegante traje de sport, 
sobresaliendo los de 
los jockeys, que eran de 
seda y de vistosos co- 
lores. Una comisión de 
señoras y señoritas que 
vestían trajes blancos, 
zapatos blancos y som- 
hreros de paja, aten- 
dían 4 los invitados. 
La mayor parte de los 


la repentina en- 


La primera carrera, en terreno plano, fué 
ganada por M. S. Turner; la segunda, para 
muchachos de menos de 15 años, por Luis 
Mosser; la tercera, que fué de obstáculos, por 
E. Emonds; la cuarta por Oscar Braniff, y la 
quinta por Horacio Sharp. 

Después vino una carrera de ponnies mexi- 
canos, 4 440 metros, en la cual el jockey ven- 
cedor fué el señor M. Sharp. 

En la carrera para señoritas, que fué de las 
más divertidas, el triunfo correspondió á la 
señorita Thecle. 


concurrentes vestían 
del mismo color, hasta 


los niños. Torneo 


Torneo de saltos de altura, sin garrocha. 


RADA MADIDO 


o ers 
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En la otra carrera de ponnies, salió vence- 
dor el señor P. Stoney. La carrera para seño- 
ras y caballeros, la ganaron el señor Stoney y 
la señorita Ware. Una de las carreras más di- 
vertidas fué la carrera en cuatro pies, que ga- 
naron C. M. Bulting, en primer lugar; en se- 
gundo, J. Lacaud, y K. Blakmore en tercero. 
En lugar del «bug of war» hubo una última ca- 
rrera de pomnies, que ganó el Sr. Alex Amor. 

A la una de la tarde los concurrentes fueron 
obsequiados con un lunch por las señoritas 
de la comisión nombrada para el efecto. Po- 
das ellas, lo mismo que los socios del Club y 
los miembros del comité de las fiestas, lucían 
listones en el pecho con los colores de la ban- 
dera inglesa. 

Terminada la comida, continuaron las ca- 
rreras. Las más notables fueron las de saltos 
de garrocha, carreras de caballos y carr s 
de señoritas; y la que hizo reir mucho, fué la 
de caballeros atados de los pies. 

Hubo además, saltos y otros ejercicios atlé- 
ticos. 


— 


NUPCIAL. 


Ante una selecta concurrencia se efectuó úl- 
timamente, en la Profesa, el matrimonio del 
Sr. Lie. Pascual Luna Parra con la distingui- 


Sra. Mariscal de Luna Parra. 


Carreras á pie. 


da señorita Carmen Mariscal, sobrina del se- 
ñor Ministro de Relaciones. 

Los contrayentes son muy estimados en la 
sociedad mexicana, y la formación del nuevo 
hogar ha sido recibida con verdadera simpa- 
tía. 


Tipos londinenses 


A dónde vas, joven soldado? dice el poeta; 
y yo, pensando en tí: ¿4 dónde vas, chicuela 
dle las calles, «girl» inglesa de dieciocho años, 
con tus ojos azules claros como el agua, con 
tus cabellos rubios cortados cerca de la nuca, 
con tu boca de rosa y tus mejillas de niño? 
¿A dónde vas, pequeña «girl,» caminando so- 
bre las baldosas de esta acera de Picadilly, 
cuando en el reloj de la torre St. James, allá 
en el cabo de la calle, la aguja marca las diez 
de la noche, y cuando las claridades que ¡lu- 
minan las ventanas de las casas virtuosas co- 
mienzan á apagarse? 

Con tu vestido de color claro, tu ancho som- 
brero y tus guantes rojos, sonríes al transeun- 
te con sonrisa casi ingenua, y lo que buscas 
es con que vivir mañana sin trabajar. Y si no 
llegas aquí sino á las diez, es que vienes á pie 
desde muy lejos, desde uno de los barrios don- 
de las casas cuestan barato; y vives allí con 
alguna de tus camaradas que fué de cacería 
por su lado. Mañana por la mañana, una de 
vosotras, con las mangas del vestido blanco 


volteado hacia adentro y el ancho sombrero 4 
flores sobre la cabeza, limpiará los cristales del 
único balcón de la casita, en tanto que la otra 
prepara el té, el «roastbeeb y las tajadas de 
pan con manteca sobre la mesa de vuestra sa- 
la, donde Shakespeare duerme sobre algunos 
ejemplares de novelas ilustradas. Pero esta 
tarde?...... De pasante en pasante vas errando, 

idida, mi cínica ni brutal; y al¿que te 


casi 
rechaza menos duramente que los otros, le pi- 
des para beber aguardiente; y pronto, ahora 
mismo, podré verte de pie, cerca de la me 
del «Bar,» en medio de otras jóvenes, tierna 
como tú, cerca de hombres cubiertos con an- 
drajos; y tu faz de ángel revelará ingenuo pla- 
Cena as apuras el ancho vaso de brandy. 
Despué; irás errando sobre 1 cada 
vez más silenciosa. 
E ¿A dónde vas, pequeña «girb? ¿Hacia 
qué fin lamentable de orgía y de borracher 
Sin embargo, entre el vicio y tú no hay de co- 
mún sino el dinero que te proporciona; con 
una rentecilla y un esposo serías feliz. La co- 
rrupción no te ha marcado en la cara, como á 
tu'hermana maldita de los boulevares de Pa- 
rís, cuya boca brilla carminada bajo una más- 
cara de polvos de arroz, y cuyos ojos penetran- 
tes irradian bajo las cejas, gastadas por la pin- 
tura. Mas, ¡oh chicuela de Londres!, para el so- 
ñador que te sigue con la vista, cuánto más 
triste no es tu monótono paseo que el de tu 
viciosa hermana parisiense 

Pat 


Si 


BOURGET, 


JIJLSIANVI VLSTIA 
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LA ÚLTIMA SONATA 


2s una frase de una línea, lenta, de infinita 
tristeza, que va y vuelve sin cesar, como un 
sollozo único y largo. A ella se unen algunos 
sonidos sofocados; cada acento se prolonga con 
los que siguen, y muere sordamente, como un 
ito que acaba con un st spiro; de modo que 
cada nueva explosión de sentimiento lleva por 
cortejo las quejas antigua y, con la lamen- 
tación suprema, se mezcla siempre el eco de- 
bilitado de los primeros dolores. Nada hay de 
duro en esta queja, ninguna indignación, nin- 
un: rebeldía. El corazón que la emite no di- 
ce que es infeliz, sino que la felicidad es im- 
en esta resignación, encuentra la 


posibl 
cala, 

Como un desventurado destrozado á cau- 
sa de una caída tremenda, y que, tendido en- 
medio de un desierto, ve la fulgurante pedre- 
ría del cielo tachonar la bóveda de su última 
noche, se desprende, se olvida de sí mismo, y 

va en reparar lo irreparable; la se 
renidad divina de las cosas infunde en él una 
«Julzura secreta, y sus br , que no pueden 
evantar su cuerpo martirizado, se abren 


no piensa 


OS 


yal 


EL MUNDO ILUSTRADO 


aún y se dirigen hacia la 
belleza inefable, que bri- 
lla á través de aquel mís- 
tico universo. Las lágri- 
mas del sufrimiento se 
agotan insensiblemente 
para dejar paso á las del éxtas á 
bien, ambas se confunden en una angustia 
mezclada de delicias. A veces estalla la deses- 
ón, pero al punto reaparece la poesía, y 
las modulaciones más desesperadas se exha- 
lan envueltas en una magnificencia de acordes 
tan extraordinaria, que lo sublime sobresale 
y lo cubre todo con su penetrante armonía. 
Al fin, después de un gran tumulto y un gran 
combate, lo sublime sólo subsiste; la lamen- 
tación, transformada, se convierte en un hi- 
méneo que corre y resuena, llevado en un 
concierto de notas triunfantes. Al rededor 
del canto,.en lo alto, abajo, en multitudes 
aprensadas, entrelazadas, extendidas, va un 
coro de aclamaciones que crece y dobla ince- 
santemente su vehemencia y su alegría. 1l 
teclado es insuficiente, no hay voz que no to- 
me parte en aquella fies más graves con 
sus truenos, las más altas con sus gorjeos, 
unidas todas en una sola voz, una y múltiple, 
como aquella rosa divina que vió Dante, cada 
una de cuyas hojas era un alma bienaventu- 
rada. 

Un canto de veinte notas ha dado origen á 
tan diversas emociones! Así en una catedral 
gótica, la ojiva chata de la cripta se encorva 
en arcos á la fúnebre claridad de las lámpa- 
ras, entre muros húmedos, en la lúgubre obs- 
curidad que envuelve la tumba de un muer- 
to; después, arriba, en la iglesia, libre reper.- 
tinamente del peso de la materia, se yergue, 
sube en columnitas hasta el cielo, hermosea 
las vidrieras con sus festones, extiende sus 
tréboles en los rosetones iluminados, y hace 
del templo un tabernáculo. 


HiróL TO TAINE. 


MONUMENTO Á DAUDET. 


En uno de los rinconcitos más pintorescos 
dle los Campos Elíseos, bajo las frondas y ro- 
dleado de flores, se levanta en París el monu- 
miento consagrado á la 


el elogio del autor de«Nabab», de «Sapho» y de 
tantas otras obras que dan lustre á la literatu- 
ra francesa y quese deben al eximio escritor. 

Se pronunciaron, además 1 
torias, y Mme. Lara, de la Comedia Francesa, 
recitó unos versos de Lucién Paté, escritos ex- 
presamente para la ceremonia. 


(DeA ndrea Chenier) 
Como en su muerte por la vez postrera, 
El cisne gime, y falleciente entona 
Dulce cantar al despedir la vida, 
Pálida así, y en la mirada triste 
Sombra funesta, desplegó sus labios 


La ninfa, y dijo con susurro ley 
«¡Oh del Sebeto náyades ligeras, 
Cortad las trenzas sobre mi sepulcro! 
Clinias, ¡adiós! no volverá vu amad: 
Cielo, mar, tierra, valles y torrentes, 
Flores y bosques y repuestas gratas, 
Tened continuo á sua memoria el nombre 
De Ne 
De su Neera, que por él la casa 
Dejara de su madre, y fugitiva 

De ciudad en ciudad errante anduvo, 
Sin atreverse á levantar los ojos 
Delante de los hombres. Ora el astro 
De los gemelos de la hermosa Helena 
En el jónico mar tu nave guíe; 

Ora de Pesto en el verjel lozano 

Dos veces en el año frescas rosas 
Corte tu mano por tejer guirnaldas: 

Si á la puesta del sol, vaga tristeza 
Mezclada de dulzura tu alma siente, 
Llámame, Clinias; estaré á tu lado 

O tras tí volaré: mi alma errante 
Gemirá entre las hojas de los bosques, 


a, su bien y sus amores; 


Descenderá en el seno de las nubes, 

Llevaránla los vientos en sus alas 

O brotará de la marina espuma. 

Como centella surcará los aires, 

Leve cual sueño, sin cesar volando, 
Y siempre tierno y amoroso siempre, 
Mi acento blando halagará tu oído. 

Marcelino Menéndez Pelayo. 


Á 


memoria de Alfonso 
Daudet. La obra, que 
es un notable trabajo 
de escultura, es del ar- 
tista Saint-Marceux y 
fué inaugurada solem- 
nemente el 31 de ma- 
yo último. 

La figura de Daudet 
en primoroso mármol 
blanco, es un retrato 
fiel del gran novelista; 
parece estar animada 
de su espíritu. 

El acto de la inau- 
guración se verificó es- 
tando allí representa- 
dos los círculos lite 
rios y artísticos de mí 
nombradía. La fami- 
lia del ilustre novelis- 
ta ocupaba un peque- 
ño estrado frente á la 
estatua. 

Il Ministerio de Be- 
llas Artes y el de Ins- 
trueción Pública y la 
Sociedad de Gente de 
Letras, enviaron dele- 
ados á la ceremonia 
concurriendo eñ pe 
sona el Prefecto del Se- 
na, aleunos miembros 
del Concejo Municipal 
y Numerosos amigos y 
admiradores de Dau- 
det. 

M. Abel He.mant, 
en nombre de la So- 
ciedad de Gente de Le- 
tras, pronunció un be- 


llo discurso, haciendo 


IETATAAT IIA ET > 
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La paz con los Boeros. 


El Lord Mayor anuncia que la paz ha sido proclamada. “Fogata” en celebración de la paz. 

Grande, inusitado, fué el entusiasmo con demostraciones de regocijo fueron, como nun- das y haciendas, y de la heroicidad de los 
que en toda Inglaterra se recibieron las prime- ca, ruidosas combatientes y 
ras noticias referentes á la paz con Sud—Afri- La pa taba asegurada, y no quedaba de Las dos ilustraciones que ofrecemos es de 
ca. El pueblo, en masa, recorría las calles de aquella terrible lucha que conmovió al mun- lo más interesante que encontramos en la in- 
Londres, saludando la plausible nueva, y las do, sino el recuerdo de los sacrificios de vi- formación gráfica de la prensa londinense 

Fragmentos de Una leyenda El fondo del corazón de la mujer es tal vez Si la ciencia y la sabiduría se hallan reuni- 

; menos vigoroso que el corazón del hombre; das en una criatura, no pregunto el sexo; ad- 
pero es menos susceptible de infatuarse en la miro. 
Ah! los supremos goces de la pasión vencida! gran corrupción moderna.-—SaINT-MARTIM. La BrUuYyÉRE. 


Ay! el voraz cansancio de la virtud perdida! 


Cuando á tu puerta llame con porfiada mano M AR TINICA . 


El mal, arroja, insulta, desecha al vil tirano. 


Yo sé muchas historias de inolvidables días, 
De pérfidos halagos, de recias agonías. 


En ellos, como un héroe de bíblicos cantares, 
Cruzó el placer lloviendo diluvios de pesares; 
Y envueltos en las mallas de trágicos arreos, 
Ardientes y sudosos, volaron los deseos. 


Allílas blancas vírgenes de lúbricos contornos, 
De aéreos y sutiles y diáfanos adornos; 


Alí la fiebre loca, el beso eterno y rudo 
De la impoluta esclava sobre el marfil desnudo. 


Y en mareante vértigo, cien danzas peregrinas 
Meciéndose al acorde de suaves mandolinas. 


¡Y aquella larga fiesta, aquel carnal desvío 
De Abdul-Hassamno pudo matarelfiero hastío! 


ABEL FARINA. 


Vista de San Pedro, desde el mar, 48 horas después de la primera erupción. 
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Se llamaba Miette y era parisiense hasta la 
punta de las uñas. Yo la quería porque no se 
parecía á los otros gatos, con su nariz espiri- 
tual, color rosa de las rosas de Ber 
ojos de un gris muy dulce, azulado, 
te como el gris de ciertos cielos de octubre, en 
el que el sol agoniza en la bruma; su pelo ru- 
bio, cruzado por rayas irregulares; sus patas 
finas, elegantes, como las manos de mi am 

Qué pavores al mirarse en el psiquis que le 

reproducía su imagen; sus «toillettes» intermi- 
nables en que se acicalaba como una mujer 
que espera un cortejo de enamorados, y que 
no se encuentra bastante bella! Qué tentacio- 
nes locas sus glotonerías cuando merodeaba 
sobre los blancos manteles, entre las copas y 
os platos, olfateando con sus narices dilatas 
das los perfumes que exhalaban los azulados 
vapores! 
Y su fina voz, en la que se comprenderían 
as inflexiones; esa voz que suplicaba y se irri- 
taba sucesivamente, que tenía ternuras men- 
birosas, astucias femeninas! Y sus saltós furio- 
Sos, sus carreras por toda la habitación, tan 
rápidas, que se hubiera dicho que una pelota 
de seda rodaba, briucaba, estrellándose contra 
os mueble juegos con cualquier cosa, 
con la mosca que zumba en el aire, la borla 
de un cojín, el sobre arrugado que arrastra 
or el suelo! Y sus contorsiones en las que su 
cuerpo flexible tomaba actitudes extrañas; sus 
piruetas de payaso, que excitan los aplausos 
y los clamoreos del público. 

Qué había sido Miette en las metempsicosis 
ejanas, en las existencias anteriores? Tal vez 
una seductora endia- 
ada, tal vez una ado- 
rada que jugaba con el 
amor como los saltim- 
banquis con sus aros 
de cobre. Seguramente 
una mujer y una ru- 
bia. 

Es á causa de esta 
quimera que la quería 
tanto, la había hecho 
mi camarera familiar, 
íntima, que se tiene en 
la mesa de trabajo que 
se acuesta sobre las ca- 


zarpazo, le mordió su cuero blanco, El se es- 
capaba á saltos; ella lo perseguía, lo espiaba, 
lo derribaba. 


Y cuando se sintió muy cansada, no pu- 
diendo ás, se echó sobre él como sobre 
un diván, las patas estiradas, la cabeza incli- 
nada, aplastándolo con todo su peso al pobre 
animal, que no osaba menearse, moviendo so- 
lamente sus orejas 


Desde ese día el desgraciado sirvió á Miette 
de colchón, y muy en breve, ahogado, derren- 
gado poco á poco, quedó ético, muriendo como 
los resignados, en la sombra y sin ruido. 


Creo que amaba á Miette y que soportaba 
pacientemente ese suplicio por amor; 
me atrevería á afirmarlo. 


pero no 


Pobre Miette, ella también se fué, quizás 
fué al paraíso de los gatos. Su pequeña alma 
voló á loimpalpable como la humareda li 
de un cigarrillo ruso, y me imagino que ha- 
brá resucitado en aleún planeta ideal donde 
las lindas gatitas como ella. se encrespan ante 
los platos de leche azucarada, de salmis de 
alondras especialmente preparadas, para su, 
hociquillos, acudiendo caprichosamente á ci 


se 


era 


rillas en las que la tinta 
está apenas seca; y, por momentos, con un 
movimiento discreto, con un especial maulli- 
do, me recordaba que ella languidecía, que en 
vez de borronear papel sería mejor palmearla, 
hablarla y divertirla. 

Tenía horror á la soledad y á las tinieblas. 
La música la sumergía en verdaderos éxtasis. 
Se hubiera creído que ella la comprendía y 
que ella seguía el ritmo. 

Una noche de verano le traje de la feria de 
Neuilly. un conejillo plácido, casi domesticado, 
que había obtenido como premio en un juego 
de muñeco; 

Entonces, entre Miette y el recién llegado, 
se produjo una escena como el capítulo de 
«Manette Salomón,» en que el mono de Corio- 
lis se esfuerza en enderezar la cola retorcida 
de un lechón. Daba vueltas y más vuelt: 
una distancia respetuosa del conejo; se eriza- 
ba, arqueba el lomo cuando él avanzaba un 
paso ó cuando blandía sus lar: 3 


orejas. 


sá 


JS: 


El conejo la contemplaba con ojos bonda- 
dosos, se aproximaba, parecía querer ofrecerle 
sus servicios. Esto duró una media hora; des- 
pués, al fin, Miette se atrevió, lo arañó de un 


tas amorosas iluminadas por espléndidas no- 
ches de luna, haciendo el carretón de la ma- 
ñana á la tarde mientras son dichosas. 

Reyé MAIZEROY. 


ANIVERSARIO 
[Traducción de Guillermo Valencia. ] 

Hermana, toma el cántaro 
de tierra gris: 
no olvides la costumbre y vente luego 
en pos de mí. 
Hoy ha siete veranos que lo vimos: 
recuerda...... En tanto 
que él hablaba, nosotras en el pozo 
hundíamos risueñas nuestros cántaros! 
Despué un mismo día, 
nuestros novios perdimos. Hoy, hermana, 
iremos á buscar en la llanura 
la fuente que sombrean 
dos álamos y un haya, 
para que allí 
llenemos en silencio nuestros cántaros 
de tierra eri 


FAN GEORGE. 


TRIUNFO DE UN MEXICANO 


Los aficionados al «tiro de pichón» tuvieron 
ocasión de disputarse, por primera vez, el 
gran premio que ofreció el «Bois de Bologne,» 
de París, á aquel de sus miembros más dies- 
tro en esa clase de ejercicio. 

El Círculo «Bois de Bologne» está formado, 
en su mayor parte, por los jóvenes hispano— 
americanos más «parisienses», según las cróni- 
cas de la prensa francesa, y el fondo que se 
destina á los premios, 20,000 francos, fué ce- 
dido por el presidente del Círculo. De esta 
suma, parte se reservó para adjudicar recom- 
pensas en metálico 4 los vencedores, y parte 
para costear el hermoso vaso que representa 
nuestro grabado. 


En el primer concurso, que fué de lo más 
notable, obtuvo el primer premio, consistente 
en el «vaso». el Sr. D. Francisco Rincón Ga- 
lMardo, mexicano, que reside en París hace al- 
gún tiempo. 


PARA UN ALBUM 


Prefiere el gran dolor que purifica, 
Al mezquino sosiego 
—Que cuerpo y alma pérfido emponzoña.— 


Acoge reverente 
La memoria de un mártir generoso, 
Y escupe tu desdén sobre la púrpura 
Del muelle lecho de Popea infame. 


Odia el placer estéri 
El ídolo brutal del sibarita, — 

Y ama el dolor, que es Nilo 

Que horada el valle al desbordar 


, Mas crea! 


ABEL FARINA. 


LA BAHIA DE VERACRUZ.—Tomada de noche por el fotógrafo de “El Mundo Ilustrado”. 
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ENTRE LAS AGUAS 


QUE PUEDEN SERVIRNOS 


PARA EL USO DIARIO 


No es indiferente tomar cualquiera 
de entre ellas. Es necesario hacer una 
selección que deberáestárbasada en 
los caracteres particulares de cada 
variedad de aguas. Debe, pues, es- 
tablecerse un balance entre las aguas 
de diversos orígenes, tomando en 
cuenta las cualidades intrinsecas que 
posean, así como los inconvenientes 
y peligros que á menudo pueden o- 
frecer. Una larga serie de experien- 
cias demuestran que en general, sien- 
do las aguas minerales de termalidad 
superior y ilevando en sí disueltos 
elementos como el ácido carbónico 
y los cloruros son las más exentas de 
bacterias. 


NEGOCIACIÓN DB AGUAS MINERALES DE TEHUACÁN “CRUZ 
ROJA.” APARTADO 123 TEHUACAN, PUE. 


Ett 


| 


pErkrEr] 


el 
el 
El 
El 
El 
el 


| 


ll 
e 
5 


E 


rt) 


A iii 


VINO DE ---=-=-=+- 
-=-==S. GERMAN 


Preparado por el Dr. Baumets, de Paris 


y recomendado por los mejores médicos nacionales y extran- 
jeros, pues contiene en su composición y mezclada 
en forma de licor, agradable aun para los 
paladare más delicados, principios 
que, como el 


Aceíñte de Hígado de Bacalao, el Itiol, la Coca, 
la Kola y la Estricnina” 


se han reconocido como los los únicos infalibles para la per- 
seavación y curación de todas las afecciones que dependen de 


Pobreza de sangre, Debilidad en la nutrición 
y Agotamiento nervioso. 


EL VINO DE -=-=+-- 
===--=S. GERMAN 


Del Doctor Latour Baumets, 


Está de venta en las Droguerias y Boticas, 
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SUPARIORIDAD 
INCONTESTABLE | 


Chocolate La Flecha.-- 


SUPERIORIDAD — 
INCONTESTABLE 
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La buena Sociedad Parisiense 


POR LA 
BARONESA DE ORVAL. 


EL MATRIMONIO. 


CONTINUA. 


La ausencia de unos d 
parte de la joven, en compañía 
sus padres, evitará toda imp: 
nencia y toda “afectuosa” expre 
sión de pesar por parte de las 
nas amiguitas” que, movidas 
insufrible, curiosidad, 
indagar las causas del 
to. 


de 
tratarán e 
rompimien- 


DIVORCIO 


Antes de tomar la grave resolu- 
ción de divorciarse, deberán pen- 
sar los padres en la suerte de los 
hijos, á quienes, sin culpa alguna, 
el divorcio privará de una madre 
ó de un padre. 

No hay nada 
divorcio; pero 


más triste que un 
ya empieza la so- 


ciedad á admitir este modo de de- 
volver la libertad á los esposos 
No se emplea rigor bastante para 
con un hombre divorciado; la res- 


grave recae sobre 
cuentemente, 


severa 6 injusta al- 


ponsabilidad m: 
la mujer, víctima 
de una opinión 
gunas vece 


¡Qué existencia ser la suya! 
No puede vivir sola, necesitará 
scar refugio cerca de sus pa- 


si viven aún, ó ir á morar 
en compañía de una amiga de edad 
respetable, Ó acogerse á una casa 
de retiro, mientras forma un nue- 
vo hogar. A menos que teniendo ! 
jos á quienes cuidar educar, le 


sea forzoso continuar su vida so- 
cial de stumbre; ¡mas cuánta 
correc ta en su nueva 


¡cuánta vigilancia sobre ella 
ma! Se comentarán y discuti- 
n aun sus actos más insignifican- 


Nunca, pu se aconsejará bas- 
tante á lc Ónyuges que quieran 
divor rse, reflexionen mucho un 


acto tan grave y sufran cualquier 
contrariedad antes de decidirse á 


Costurero forrado con cáñamo 
y adornado de listones. 


Portaretratos; 


ción, á menudo más 


muerte. 


una 
cruel 


separ: 
gue la 


CASAMIENTO EN EL CAMPO 


Se ha propagado en estos últimos 
tiempos la moda de casarse en el 
campo, sobre todo entre la aristo- 
cia, porque implica la idea de una 
ceremonia celebrada en una man- 
sión de antepasados, Ó por lo me- 
nos, en una propiedad de aparien- 
cia señorial. 

Se tiene entonces espacio sufi- 
ciente para que los invitados pue- 


dan ser numerosos, sin incomodi- 
dad; se les recibe y aloja en el cas- 
tillo ó ci de campo. Se les pr 


paran aposentos, se mandan carrua- 
jes á su encuentro, para que lle- 
guen oportunamente á la hora de la 
'emonia, y á veces empieza el 
arribo desde la víspera del matri- 
monio. 

Lo más frecuente es arreglar el 
salón de banquete en una tienda de 
campaña, adornada con ramaje y 
flores, y destinada ó salón de baile 
para en la noche. 


Se invita al casamiento á los 
campesinos, quienes, con sus inge- 
nuos cumplidos, con sus fuegos ar- 
tificiales y sus escopetaz en ho- 
nor de los novios, dan á la fiesta la 
apariencia de regocijos patriarc 
les. 


En algunas capillas señoriales se 
ha inaugurado la celebración del 
matrimonio á media noche, hacien- 
do preceder la ceremonia de una 
gran comitiva. Asiste á ella la no- 
via con su vestido de boda, pero sin 
velo, que se pone momentos antes 
de dirigirse á la capilla. Ñ 

Las felicitaciones á los novios 
son después del banquete y antes 
de la ceremonia religiosa, lo que 
permite” á los invitados retirarse 
inmediatamente que termine la mi- 
sa. 

Los carruajes los llevan á la veci- 
na estación ferrocarrilera, salvo cue 
la falta de trenes á esa hora obli- 
gue á los huéspedes á aceptar hos- 
pitalidad hasta el día siguiente. 

En Italia y España. se ha con- 
servado esta costumbre, que anta- 
ño estaba en vigor en Francia. 

Bajo el cielo azul de Italía, en las 
transparencias de las noches de Es- 
paña, los matrimonios nocturnos, 
generalmente celebrados en la ca- 
pilla de un convento, están en con- 
sonancia con la especial psicología 
de esos pueblos, que viven mucho 
más de noche que de día. La fati- 
ga en pleno día, parece penosa ba 
jo el cielo radiante. A 

Procedente de nuestras provin- 
cias meridionales, se ha transmiti- 
do este uso con bastante éxito, y 5e 
han celebrado de noche numerosos 
matrimonios, en Burdeos sobre to- 
do, y en ciertas ciudades del Medio- 


marco de madera y fondo de listones. 


día, pero son ésta 
cione y una O: 
procuran las familias muy acomo- 
dadas ó las románticas, á quienes 
place experimentar cierta emoción 
en la mística sombra de los tem 
plos. 

A pesar de cuanto lujo se des- 
pliegue en la decoración de la igle 
sia, á pesar de las colgaduras, ¡lo- 
res é iluminación, que les da mu- 
cho mayor esplendor, es triste el 
aspecto, y por esta causa poco 
han generalizado los matrimonios 
as: Nada es comparable á la apa- 
rición de una blanca desposada, ba- 
jo el pórtico de una igle: baña- 
da de luz por los esplendorosos ra- 
yos solares, que, según creencia po- 
pular, son para la novia augurio «le 
felicidad en su matrimonio. 


VISITAS. 


DEBERES DE UNA SENORA DE 
CASA 


en suma, excep- 
inalidad que se 


deber de una señora 
de c: , es estar siempre de buen 
humor y atenta á todas las 
novedades; no le caerá mal algún 
conocimiento de la literatura del 
día, pero sobre todo, necesitará tac- 
to y habilidad en su manera de ser. 
No es conveniente que dirija la 
conversación, pues le sería preciso 
un criterio seguro, una inteligencia 
superior, sin los cuales la conver- 
sación perdería todo atractivo, con 
virtiéndose en una especie de pro- 
longada conferencia sin interés. 
Vale más, pues, dejar que cada 
quien platique con sus vecinos; y 
si el salón es grande y numerosc 
los visitantes, como ya no es de ri- 


El primer 


Bolsa de mano con aplicaciones 
de gancho. 


gor el' corro en torno de la señora 
de la casa, se organizan grupos y 
se la deja mayor libertad, que Ja 
permite atender á los que acaban de 
llegar. 

Una dama que recibe muchas yv 
sitas, se conceptuará dichosa si 
cuenta con la eficaz ayuda de algu- 
na parienta joven ó de alguna ami- 
ga, la cual, con tacto y delicadeza, 
sabrá dirigirse á los que parecen 
aislados de la conversación gene- 
ral ó que no toman en ella partici 
pio alguno. Les platicará de las co- 
más en armonía con sus gustos 
é inteligencia. 

Cuando está sola la señora de la 
casa, toca á ella cuidar de estas me- 
nudencias; procura ingeniarse para 
poner en contacto á las personas 
de un mismo gusto, á los amantes 
del arte ó de los viajes, por ejem- 
plo, y promueve conversaciones so- 
bre materias que comprende las in- 
teresarán y que ellas acogen solíci- 
tamente, si de veras conocen los 
usos sociale; 

Una palabra sobre la última óp: 
ra representada ó sobre los artis 
tas en boga, ser suficiente para 
empeñar la plática sobre asuntos de 
teatro 

Si hay 


en la reunión “turistas” 


Cesto para papeles, pintado. 


de afición, nada más oportuno que 
hablarles de su último viaje. 


+9 


Tener su día de recepción, es una 
costumbre admitida, muy cómoda, 
y cada día se extiende más entre 
las damas, desde las de alta alcur- 
nia hasta la más modesta. 

Repítese semanariamente la re- 
cepción en el día escogido, 6 sóle 
cada quince días, y cuando se yive 
en el campo, suele suceder que só 
lo haya un día de recepción cad: 
mes. 

Hay una costumbre que requiere 
mucha atención: la que tienen algu- 
nas damas de elegir dos lunes, dos 
jueves ó cualquier otro día de la 
semana, el primero y el segundo 
martes del mes, ó las fechas lo. y 
15 del mismo; una dama debe ha- 
cer imprimir al pie de su tarjeta 


de visita, su día Ó días de recep- 
ción. 
Aun cuando la señora de casa 


tenga á su disposición 
eri 


NUMEerosos 
ados, debe vigilar el arreglo del 


salón de recepcion Ella misma 
distribuir veces flores por aquí 
y por allí, colocándolas gracios 

mente; debe reinar en el salón una 
temperatura suave; se encenderán 
las luces antes del anochecer, pues 
nada inspira tanta melancolía co- 
mo esas horas :repusculares, en 


que la conversaci 


ón languidece. Si 


no hay luz eléctrica, á la primera 
señal de la señora de casa debe- 
rán aparecer las lámparas y en- 


cenderse las bujías. 
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Mantel y servilletas para té. 


En las casas de gente más urba- 
na, hay en la antesala un criado 
para abrirles la puerta á las visi 
tas y darles en la propia mano lo; 
objetos que hayan dejado al entrar. 


Debe el ama de casa abrir su sa- 
lón á las tres de la tarde para re- 
cibir las visitas, á menos que en 
sus tarjetas se fije la hora de la re 
cepción, la cual, en algunas casas. 
es de cinco á siete; mas es preci- 
so que de ello se haga mención. 

Se presentará la señora de la ca- 
sa elegantemente vestida, sin exa- 
geración; debe recordar siempre que 
podría humillar con la riqueza de 
sus galas á las visitas modestas que 
concurriesen á su salón. 

No se calzan guantes para la re- 
cepción. Mucho se ha discutido es- 
te punto, pero hasta hoy ha preva- 
lecido esta costumbre. 

El lugar ael ama de casa es el 
ángulo de la chimenea, de contra 
luz; debe ponerse en pie para reci- 
bir á las señoras, ancianos y sacer- 
dotes; pero permanecerá sentada 
para los hombres. 

Cuando son numerosas las visitas 
y escasean los asientos, deben los 
hombres levantarse y mantenerse en 
pie. 

A la despedida, no acompaña el 
ama de casa á los varones más que 
hasta el círculo formado por los que 
se quedan; pero irá hasta la puerta 
del salón cuando se trate de seño- 
ras. 


fiesta dada por un personaje im- 
portante que reune así á todos sus 
conocidos. 

Un embajador en el extranjero, 
después de haber presentado sus 
credenciales al jefe de la nación, y 
tado á todos los embajadores de 
las demás naciones, da una gran re- 
cepción, honrada en ocasiones con 
la presencia del jefe del Estado. 

Hay otras grandes recepciones: 
la de un general que toma el mando 
de un cuerpo de ejército, la de un 
prefecto ó gobernador de provincia 
que entra en el ejercicio de sus fun- 
ciones, la de un arzobispo ú obispo 
cuando se le pone en posesión de su 
sede episcopal, ete. 

Frecuentemente, cuando se da un 
gran baile, se invita, con amigos, á 
miembros de su familia que nos son 


desconocidos, y que deben en tal 
caso ser presentados antes de la 
fiesta. 


En un gran banquete, antes de pa- 
sar al comedor, se hace la mutua 
presentación de las personas que 
deberán darse el brazo cuando ha- 
yan de ser vecinas en la mesa. 
RECEPCIONES ORDINARIAS 

Son “recepciones ordinarias” las 
de la vida cotidiana, y comprenden 
las visitas, almuerzos, días de cam- 
po, en fin, todas las reuniones don- 
de á la idea de la etiqueta se ante- 
pondrá el placer de verse. 


VISITAS EN GENERAL 


Hay varias clases de visitas, más 
ó menos sujetas á las leyes de la 


Cuadro para tapete de buró. 


GRANDES RECEPCIONES 


Se entiende por “gran recepción”, 
un baile, una tertulia, un “lunch” 
después de un casamiento, un ban- 
quete, etc.; y, en la esfera social, 
las tertulias de gala en el Elíseo, 
en los ministerios, ó una suntuosa 


etiqueta. Son: las visitas oficiales, 
las de cumplimiento, las de mera 
cortesía, de felicitación, de pésa- 
me; las visitas íntimas, las de año 
nuevo, etc. 

En cuanto á las visitas absoluta- 
mente oficiales, no hay para qué tra- 
tar de ellas; forman parte del:cere- 


Extremo de cubierta de piano, bordada con sedas. 


monial adoptaco para cada una de 


las principales corporaciones del 
Estado. 


Un soltero no recibe visitas de 
mujeres lvo en circunstancias ex- 
cepcionales, como cuando el paren- 
tesco Ó la edad lo permiten, ó bien 
cuando las casadas jóvenes van 
acompañadas de su marido, en caso 
de enfermedad, ó si existe mucha 
intimidad con los esposos; es el sol- 
tero quien debe concurrir á la ca- 
sa de las personas que lo invitan, 
para no perder las relaciones. 

Un joven que visita á una familia 
donde haya una ó dos señoritas, de- 
berá evitar mucha asiduidad, para 
no dar lugar á suposiciones de ma- 
trimonio, quiz no imaginado por 
él, y menos aún por las personas de 
la casa. 


VISITAS DE CUMPLIMIENTO 


visitas de cumplimiento son 
idas por la jerarquía mili- 
tar Ó administrativa, que se hacen 
los funcionarios, los magistrados, 
los oficiales de un mismo regimien- 
to Ó sus esposas entre sí. 

Se las hace una vez por año, así 
como á la llegada y á la partida. 

Iguales miramientos se deben re- 
cíprocamente los funcionarios que 
viven en una población corta. 

Estas visitas son breves, bastan 


quince minutos; sobrado difícil es 
la conversación entre personas que 
no se conocen ó se conocen apenas, 
que se ven únicamente una ó dos 
veces por año; es difícil, en ocasio- 
nes, hallar frases con que alimen- 
tar la plática durante el cuarto de 
hora reglamentario. 

Bien puede ser que, gracias á 
una simpatía recíproca, proporcio- 
nen estas visitas relaciones agra- 
dables menos ceremoniosas; no obs- 
tante, se guardará siempre la eti- 
queta, y la visita oficial, debida al 
superior, se hará en las fechas y 
formas requeridas. 

Las señoras irán á estas visitas 
elegantemente vestidas; se presen- 
tarán con uniforme de gala los mi- 
litares, y con levita los civiles. 

Se pagarán las visitas dentro de 
ocho días; si el superior jerárquico 
Ó su esposa dejasen pasar ese pla- 
zo, podría pensarse que descono- 
cían por completo la urbanidad. 

En caso de un acontecimiento 
como enfermedad, luto, etc., estaría 
uno, por supuesto, dispensado de la 
obligación ¡impuesta por la etique- 
ta;pero hay que hacer saber el ¡in- 
cidente ocurrido, y que hacer la vi- 
sita cuando hayan pasado el luto 
6 la enfermedad. 


VISITAS OBLIGATORIAS 
Hay 


entre las visitas, algunas 


Modelos de cuadros 
para sobremesa: 


A 
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obligatorias, según la más elemental 
urbanidad. 

Pondremos en primer término, 
las que se deben á toda persona de 
quien se ha recibido y aceptado una 
invitación para almuerzo, comida, 
cena, etc.; son estas las visitas de- 
nominadas “de digestión”. 

Cuando ha sido uno invitado á una 
comida de bodas, es de obligación 
una visita á los padres de uno de 
los esposos. 

Pueden mencionarse en esta ca- 
tegoría, las visitas debidas á los 
superiores, tanto en la jerarquía mi- 
litar, como en la civil; visitas lla- 
madas ya oficiales. 

Todas las corporaciones oficia- 
les le deben una visita de año nue- 
yo al jefe supremo del Estado. 

Y por último, las visitas á los 
abuelos, dictadas por la ternura y 
consideradas, además, como obliga- 
torias. Hácense generalmente la 
víspera de año nuevo, y ese mismo 
día se va á la casa de los padres, 
tíos, tías, etc. 

Se visita á la familia en la pri- 
mera semana del año nuevo; á los 
amigos más íntimos, dentro de los 
primeros quince días, y finalmente, 
se concede como plazo extremo to- 
do el mes, para cumplir con ese de- 
ber respecto de las amistades se- 
cundarias. 

Contemos también como obligato- 
rias las visitas de matrimonio, no 
sujetas á la regla ordinaria de ha- 
cerlas en día fijo; aun por eso, muy 
á menudo no hallan los recién ca- 
sados á las personas que van á ver, 
y tienen que dejar sus tarjetas. 


VISITAS DE CORTESIA 


Las visitas llamadas así, son las 
que se hacen, por ejemplo, tres Ó 
cuatro veces por año, á personas 
cuyas relaciones se desea no per- 
der completamente. 

Se hacen el día de recepción, no 
se prolongan arriba de doce minu- 
tos y deben ser escrupulosamente 
correspondidas por quienes las re- 
ciben. 


VISITAS DE “DIGESTION” 


Son éstas una especie de cortesa- 
nía del estómago hacia las perso- 
nas que nos han invitado á un al: 
muerzo, comida, cena; en fin, á un 
festín de cualquier clase. 

Se debe hacer una de estas visi- 
tas, aun cuando no se haya acep- 
tado la invitación recibida. 

Los anfitriones acreedores á esta 
cortesía, no están obligados á co- 
rresponderla. 


VISITAS DE FELICITACIÓN 


Ciertas visitas de felicitación, só- 
lo se hacen cuando se tienen relacio- 
nes estrechas con las personas que 
acaban de obtener alguna distinción 
honorífica: condecoración, empleo 
importante, ete. 

Es de exigirse en este caso una 
bien entendida discreción, por el te- 
mor de que una oficiosidad exagera- 
da se tome por interés anticipado. 

También con el nombre de felici- 
tación, se hacen visitas á propósito 
de un casamiento ó de otro suceso 
feliz ocurrido á una familia. 


VISITAS DE PESAME 


Mientras mayor solicitud se mues- 
tre, mejor acogido será uno, con tal 
de que se tengan relaciones íntimas. 
En caso contrario, las visitas de pé- 
same ceremoniosas se hacen cosa de 
seis semanas después de acaecido el 
suceso funesto. 

En estas visitas es forzosa cierta 
gravedad, y es de buena crianza 
presentarse con vestido sencillo y de 
color obscuro. 

No debe hablarse de la persona 
muerta, sino aguardar lo que de 
ella digan y escucharlo con interés. 

Entiéndese también por visitas de 
pésame, las que se hacen á amigos 
ó conocidos apesarados, no por el 
fallecimiento de algún pariente, si- 
no por la pérdida de un puesto, de 
dinero, etc. Con este motivo, dic- 
ta el corazón la mayor solicitud al 


Pañuelitos de punto para la mano. 
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hacer patente lo inalterable de nues- 
tra amistad. 


VISITAS DE ARRIBO 


Se hacen cuando llega uno á una 
población y desea contraer relacio- 
nes con algunas personas de la lo- 
calidad, como el alcalde, el cura 
de la parroquia, el notario, el doc- 
tor, cuyos servicios pueden sernos 
necesarios, y á quien convendrá co- 
nocer antes de solicitar sus cuida- 
dos. 

En estas visitas debe decirse que, 
acabando de establecerse en el lugar, 
se conceptuaría uno dichoso enta- 


>El 
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Cuadro de gancho para colcha. 


blando relaciones; y, en el discurso 
de la conversación, hay que antici- 
parse á una muy legítima curiosi- 
dad, dando incidentalmente respecto 
de sí propio los informes necesa- 
rios. 

Si no se halla á las personas á 
quienes se desea ver, se les dejan 
tarjetas personales con las iniciales 
P. E. R., que significarán: “Para 
entablar relaciones”. 

Por lo general, son urbanamente 
pagadas estas visitas, 6 bien con el 
envío de una sencilla tarjeta se da 


á entender que no se desea entrar 
en relaciones estrechas. Mal ha- 
ría uno en enfadarse por esta con- 
ducta, puesto que á cada quien asis- 
te perfecto derecho para recibir en 
su casa á quien mejor le parezca, y 
las simpatías no se imponen. 


Es de advertir que no tienen ni 
el alcalde, ni el cura, ni los demás 
funcionarios, la obligación de devol- 
ver la visita, á menos que también 
uno goce de título oficial. 


En el extranjero, es bueno ser 
conocido del cónsul de su patria, y 
será conveniente hacerle una visi- 
ta. 


VISITAS DE DESPEDIDA Y DE 
REGRESO 


Cuando se sale á viaje, se hace 
una serie de visitas de despedida, á 
fin de informar á los amigos y cono- 
cidos de que ya uno á estar ausente, 
y evitarles así molestias inútiles. 

A los ausentes se les deja una 
tarjeta doblada con las letras P. D., 
esto es, “Para despedirse”. 

Al regreso, se repite la misma se- 
tie de visitas, patentizando así el 
deseo de volver á ver á los amigos. 
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Se les previene que de nuevo recibi- 
rá uno en el día de costumbre, y 
que sería muy satisfactorio verlos 
pronto y repetidas veces honrando 
aquella su casa. 

A veces, tanto á la ida como á la 
vuelta, sólo se remiten tarjetas do- 
blada: Complícanse de tal mo- 
do las atenciones de la vida, que 
muy justo es se permita procurar 
mplificar en cuanto es posible las 
gencias sociales 


VISITAS INTIMAS 


No están sujetas á reglas esta: 
visitas; se hacen con cuanta f 
cuencia se quiera y se prolongan á 


beneplácito de cada uno; no hay en 
ellas ninguna etiqueta. 

Es conveniente, sin embargo, no 
convertirse en visita permanente y 
llegar á ser un estorbo. 


VISITAS A LOS ENFERMOS 


incluir 


No se pueden 
tas entre las 
cuando en una 
alguna persona que por 


familia amiga hay 
quebranto 


Cuello con corbata de encaje. 


idad de 
de 


en la salud se ve en la nec 
guardar cama, ó, por lo menos, 
Vivir encerrada, es un deber hac 
le regularmente una visita, lleván- 
dole, si cabe, algunas bagatelas que 


Cuello (modelo íntimo). 


Si las relaciones no son tan ínti 
mas, basta con que se deje la tarje- 
ta; se manda ó va uno á preguntar 
cómo sigue el enfermo, pero no se 
solicita llegar hasta él. 

Cuando s 


visita á una persona en- 
ferma, se debe evitar una permeo 
nencia mayor de doce minutos, á 


menos que la intimidad autorice, por 
el contrario, á quedarse, con el fin 
de servirle de algún modo al hacer- 
le compañía. 


VISITAS DE ANO NUEVO 


Generalmente, se prefiere reunir- 
se en familia el día de año nuevo, y 
no se hacen visitas ese día, como 
no sean las oficiales ó las dictadas 
por un tierno afecto. 

No se considerarán como visitas 
las que hacen los hijos y nietos á sus 


padres. 
v: as oficiales son las que se ha- 
cen á los superiores, en el ejército, 


la magistratura, etc. Existe un for- 
mulario especial que reglamenta es- 
tas obligaciones, por lo cual es in- 
útil detenerse en ellas; los interesa- 
dos aprenden por su cuenta el ce- 


la distraigan Ó le sean gratas, co- 
mo periódicos, libros nuevos, flo- 
res, pero sin fragancia, porque €s- 
ta puede ser molesta para el enfer- 


mo. a y 

Obsequios de esta especie serán 
también del agrado de los amigos 
accidentalmente enfermos. 

Deberá uno evitar una indiscr' 
ción, insistiendo en ser recibido 
cuando la persona enferma no sufre 
vi s; lo que se hace enton es 
dejar la tarjeta, sin que esto excuse 
de una visita próxima. 


México, D. F., Junio 16. 


Desde ésta Capital se ha remitido 
á los Señores Scott € Browne, quie- 
nes ya están en posesión de el la 
siguiente interesante declaración, 
firmada porel Dr. Juan G. Saldaña 
Gerente del 


CONSULTORIO “BRAY,” 


“Me voy á permitir manifestar mi 
opinión sobre la excelente prepara- 
ción denominada Emulsión de Scotl 
Sus cualidades, altamente recon 
tuyentes, la recomiendan en todos 
s anismo sutre 


los casos en que el o 
ido pérdidas de considera- 


ó ha suf 
ción que por otros medios sería im- 
posible reparar. 


En la multitud en que he ereído 


justificado el empleo de use inmejo- 
rable preparado, he obtenido resulta- 
dos muy satisfactorios, y siempre 
encareceré á mi clientela el uso de 


'ofandamen- 


la Emulsión de Seott, ] 
te convencido de su eficacia, 


Orizaba, Junio 26 da Y. 


Sr. D. Donato Chapeaurouge, Di- 


rector General de “Ta Mutua "-—Mé- 
xico. 

Muy señor mío:—Acuso á nsted 
recibo de la Póiisa Dotal námero 
1.054,. 1, qua por conducto de su 
Agente General en la Sucursal de 
Puebla, solicité por la cantidad (e 
10,000 libras esterlinas (más de.... 
$100,000, plata mexicana), y cuya 


póliza ha tenido a bien extender á 
mi favor la Compañía de “La Mu- 
tua,” de Nueva Yorx, que usted lan 
ugñirmente representa, y la he re- 
visado y encontrado de entera con- 
formidad como debía ser, siendo 
emitida por una Compañía tan co- 


nocida y recomendada como “La 
Mutua.” 

Al solicitar este seguro, mi idea 
fué invertir mi dinero en nn nego- 


cio bueno, teniendo la seguridad de 
sacar con el tiempo, si viva, un ca- 
pital regular con el solo hecho de 
haber pagado interés, y si muriera 
antes del período de distribución ó 
de la fecha del vencimiento del con- 
trato, dejar fondos disp: bles con 
que activar mis negocios que tengo 
ahora entre manos, 

Elegí “La Mutua,” porque tengo 
conocimiento de los inmensos recur- 
sos con que cuenta para cubrir sus 
obligaciones ,sus métodos de orga- 
nización y los planes tan activos de 
seguros que ofrece, y que á mi pare- 
cer son tan justos y- buenos, que no 
admiten competencia. 

Este seguro lo he tomado por lo 
pronto; pero con la determinación 
de aumentarlo dentro de poco, y tan 
pronto como mis demás negocio me 
lo permitan, pues creo haber hecho 
la operación más segura de mi vida, 
al tomar esta póliza con “La Mu- 
tua.” 


A. KINNEL, 


remonial exigido para cada corpora- 
ción principal del Estado. 

Los jueces, profesores, etc. 
tan al Presidente de la República 
el día de año nuevo, vestidos de to- 
ga, y con uniforme de gala los mi 
tares. 

Cuando estos últimos van aisla- 
dos, hacen, al entrar, el saludo mi- 
litar y se descubren inmediatamen- 
te; en las visitas en corporación, 
llevan los oficiales calada la carri- 
llera y conservan cubierta la cabe- 
za durante la audiencia. 

Las visitas de afectuosa ternura 
las hacen los verdadero amigos, 
cual si fuesen cariñosos parientes. 

Por la mañana presentan á 
veces, á ofrecer sus respetos, los 
empleados antiguos, protegidos, peo- 
nes, criados, etc. 


DURACION DE LAS VISITAS 


Las visitas de más etiqueta son 
las que menos deben durar. 

Las oficiales no se prolongan ge- 
neralmente arriba de ocho á di 
minutos, y lo mismo es de las de ri- 
gor el día de año nuevo. Las de 
cumplimiento no pasan de un cuar- 
to de hora, é igual tiempo duran 
las de mera cortesía. 

Las demás, de pés 
ción, d tión, 


ame, felicita- 
varían de quince á 
veinte minuto: según el grado de 
intimidad; fácilmente se compren- 
de que á mayor confianza, mayor 
duración 

Las visitas íntimas y las de neg: 
cios no pueden limitarse por ningu- 
na regla. 


(Continuará). 


PASTEL DE ALMENDRAS 


Fonese encima de una mesa 
cuartillo (un litro) de harina. + 
un agujero en el centro, para echar 
allí ciento veinticinco gramos de bue- 
na manteca, cuatro huevos, las claras 
y las yemas, un poco de sal, ciento 


un 
se 


veinticinco gramos de azúcar fino , 
doscientos gramos de almendras ma- 
chacadas. Ami e todo en forma de 
pastel; dorese con el huevo batido, 
póngase á guisar y lústresele pa- 
seando por encima una pala de hierro 
hecha ascua. 


PASTEL DE ARROZ 


Se toma media libra de arroz bien 
tue- 


lavado, hácesele reventar en ei 
go, con un vaso de agua, una 
de limón y un poco de sal; remójese 


poco á poco con medio litro de crema, 


a uese cantidad suficiente de azú- 
ear, un pedazo de manteca fresca, flor 
de azahar ó vainilla, y seis á ocho 
huevos, cuyas claras se habrán bati- 
do hasta convertirlas en espuma; 
mézclese todo muy bien. Untese un 
molde con manteca muy fresca y con 
pan tostado, rallado por encima, y 
échese ahí la anterior preparación, 
después de lo cual se pone á cocer 
el pastel en el horno, ó bien entre 
brasa por encima (en un platillo) 
y por debajo (sobre el fuego). 
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la Línea de Santa Fé, 
entero. 
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[Cfa. Ferrocarril de Atchison, Topeka y 


Los Restaurants y Carros Comedores de Harvey en 
son renombrados en el mundo 


¡ara precios, itinerarios y otros informes. dirigirse á 


W. S. Farnsworth, 


Plazuela de Guardiola, 


Santa F6.] 


Agente General. 


idad de México, 
D, F. 
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